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MÉXICO. 


AÜVERTEIsrClA. 

Es  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  una  de  laa 
personas  que  más  merecen  la  atención  de  nuestros 
historiadores,  tanto  por  haber  sido  Fiscal  de  Indias, 
Protector  de  los  Indígenas,  Visitador  General  déla 
Nueva  España  y  su  Virrey  y  Gobernador,  Juez  de 
las  residencias  de  tres  Virreyes,  Obispo  de  Puebla 
y  Arzobispo  de  México,  cuanto  porque  á  ningún 
otro  prelado  tuvieron  sus  feligreses  un  afecto  más 
grande,  ni  más  desinteresado,  ni  más  duradero  que 
el  que  profesaron  al  Sr.  Palafox  lo.'^  suyos:  consta 
que  estando  ausente,  no  sólo  le  veneraban  como  á 
santo  canonizado,  sino  que  le  veían  en  alucinacio- 
nes continuas,  y  que  después  de  más  de  un  siglo 
de  muerto,  esos  mismos  feligreses  unánimemente 
le  recordaban  y  glorificaban  con  delirante  frenesí. 
Y  es  de  observar  que  aquel  hombre  infinitamente 
amable,  fué  á  la  vez  de  una  energía  estupenda,  ma- 
nifestada con  claridad  en  la  larga  lucha  que  sostuvo 
contra  los  PP.  Jesuítas,  y  que  constituyó  la  más 
grave  causa  de  aquellos  tiempos. 

Los  documentos  que  publicamos  ahora,  son  rela- 
tivos todos  al  Sr.  Palafox,  unos  de  mi  colección 
particular  de  manuscritos  inéditos,  como  el  nota- 
ble informe  acerca  del  virreinato  de  la  Nueva  Es- 
paña, los  autos  sobre  el  alboroto  acaecido  en  Puebla 
el  año  de  1729  y  las  actas  del  Concilio  Mexicano 
IV;  otros  ya  impresos,  pero,  ó  bien  excesivamente 
raros,  como  la  carta  del  P.  Carrafa,  ó  bien  de  muy 
difícil  adquisición,  como  la  carta  del  Duque  de  Al- 
burquerque,  publicada  en  la  Colección  de  Docu- 
mentos Inéditos  para  la  Historia  de  España,  cuyo 
precio  primitivo  fué,  en  Madrid,  de  mil  trescientas 
cuarenta  y  cuatro  pesetas. 


VIII 


Mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Senador  don  Benito 
■Gómez  Farías,  uno  de  los  cuatro  venerables  cons- 
tituyentes que  aun  sobreviven  enmedio  del  cariño 
y  respeto  de  sus  compatriotas,  acaba  de  poner  en 
mis  manos  con  generosidad  extraordinaria  el  copio- 
so é  interesantísimo  archivo  de  nuestro  gran  liberal 
don  Valentín  Gómez  Farías,  justamente  llamado  el 
Patriarca  de  la  Reforma.  Me  apresuro  por  esto  á  tri- 
butar aquí  un  público  testimonio  de  inmensa  gra- 
titud al  Sr.  don  Benito  Gómez  Farías. 

Como  dicho  archivo  abunda  en  inumerables  do- 
cumentos de  positivo  valor  histórico,  cuya  publi- 
cación, que  muy  pronto  principiaré,  viene  á  aclarar 
diversos  puntos  hoy  confusos  ú  obscuros,  y  á  reve- 
lar otros  que  permanecían  ignorados,  el  Sr.  Gómez 
Farías  presta  con  su  desprendimiento  ejemplar  un 
servicio  eminente  á  la  historia  patria,  tan  deforme 
é  incompleta  hasta  ahora  desgraciadamente.  Ojalá 
que  la  loable  conducta  del  Sr.  Gómez  Farías  fuera 
imitada  por  todas  las  personas  que  conservan  do- 
cumentos históricos  inéditos,  pues  así  se  llegaría  á 
formar  pronto  y  de  una  manera  íntegra  la  historia 
verdadera  de  México. 

México,  1?  de  agosto  de  1906. 

Genaro  García. 


DON  JUAN  DE  PALAFOX  Y  MENDOZA. 


I. 

BIOGRAFÍA    DEL  ILMO.   SR. 
D.   JUAN  DE  PALAFOX  Y  MENDOZA  (1). 

El  limo.  Exmo.  y  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  nació  de  la  noble  sangre  de  los  señores 
Marqueses  de  Ariza,  en  24  d'^  junio  del  año  de  1600, 
en  Fitero,  lugar  de  la  Corona  y  reino  de  Navarra; 
fué  su  padre  D.  Jaime  de  Palafox  y  Mendoza,  Mar- 
qués de  dichos  estados.  Nombróle  S.  M.  fiscal  del 
Consejo  de  Guerra,  después  del  de  Indias,  y  su  de- 
cano visitador  del  Monasterio  de  las  descalzas  Rea- 
les de  Madrid,  capellán  y  limosnero  mayor  de  la 
Serenísima  Emperatriz  María,  á  quien  acompañó 
hasta  Alemania.    De  vuelta  de  esta  ocupación  el 

(i)  Esta  biografía  fué  publicada  primeramente  por  el  limo.  Sr. 
D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Arzobispo  de  México,  en  los 
Concilios  Provinciales  Primero  y  Segundo,  impresos  en  México 
el  año  de  1769.  Págs.  251  á  269.  Se  reimprimió  posteriomen- 
te  en  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía.  México. 
1853-1856.  Vol.  VI,  págs.  214  á  4Í0. 
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Sr.  Felipe  IV  le  presentó  para  Obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  en  el  año  de  1639,  y  habiéndosele 
despachado  sus  bulas  por  la  Santidad  del  Sr.  Ur- 
bano VIII,  le  consagró  en  Madrid  en  27  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
D.  Agustín  de  Espinóla,  Arzobispo  y  Señor  de 
Compórtela  ó  Santiago,  asistiéndole  los  limos,  y 
Rmos.  Sres,  D.  Alonso  de  Ocón,  Obispo  de  Yuca- 
tán, y  D.  Mauro  de  Tovar,  de  Venezuela,  con  el 
más  lucido  acompañamiento  de  la  grandeza  y  se- 
ñores de  la  coi  te. 

Tomó  posesión  de  este  Obispado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  á  nombre  de  dicho  limo.  Sr.,  el  Dr. 
D.  Alonso  Salazar  Varaona,  chantre  de  esta  í-anta 
iglesia,  en  28  de  junio  de  1640;  fué  el  feliz  día  pa- 
ra esta  iglesia  y  Obispado,  el  22  de  julio  del  mis- 
mo año  de  40,  por  haber  entrado  en  él  en  esta  ciu- 
dad este  ejemplarísimo  prelado,  cuyas  virtudes,  par- 
ticulares prendas  y  grandes  talentos  han  hecho  tan 
célebre  su  memoria  en  todo  el  orbe. 

Aun  no  había  descansado  su  lima,  de  las  fati- 
gas del  camino,  cuando  tomó  en  sí  el  cuidado  de 
que  prosiguiera  hasta  su  perfecta  conclusión,  como 
lo  consiguió  prodigiosamente  con  admiración  de 
todos,  en  poco  más  de  nueve  años,  la  suntuosa, 
magnífica  y  primorosa  fábrica  de  esta  santa  iglesia, 
que  estaba  tan  poco  adelantada,  después  de  haber 
pasado  más  de  noventa  años  desde  que  se  le  dio 
principio,  que  aunque  se  procediera  con  esmero, 
se  necesitaban,  á  lo  menos,   veinticinco  ó  treinta 


para  concluirla.  Siendo  tan  exquisito  y  anticipado 
su  desvelo  respecto  de  esta  obra  tan  grave  y  nece«- 
earia,  que  trajo  de  prevención  una  cédula  real  pa- 
ra allanar  las  dificultades  que  pudieran  ofrecerse, 
y  se  dedicó  á  i;erfeccionar  e&te  aeunto  con  tal  es- 
mero, que  ajustaba  por  su  propia  persona  los  ma- 
teriales necesarios  para  la  obra,  sin  que  le  sirviera 
de  embarazo  la  multitud  y  gravedad  de  negocios, 
que,  á  más  de  los  que  le  correspondían  por  su  dig- 
nidad, estaba  ú  su  cuidado  por  Virrey,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España,  Presideti- 
te  de  su  Real  Audiencia  y  visitador  de  todos  sus 
tribunales. 

Sin  faltar  á  éstos,  á  una  predicación  continua 
y  á  innumerables  actos  devetos  f  n  que  se  ejerci- 
taba, así  en  esta  ciudad,  como  en  los  más  remo- 
tos pueblos  del  Obispado  en  sus  frecuentes  visi- 
tas, tuvo  siempre  tan  á  la  vista  la  fábrica  de  es- 
ta santa  iglesia,  que  no  se  puede  explicar  el  afán 
con  que  estuvo  hasta  darla  perfectamente  con- 
cluida, interviniendo  en  esto  el  primor  de  haberse, 
por  su  orden,  trabajado  muchas  veces  de  noche  á 
beneficio  de  hachas  encendidas,  y  de  haber  hecho 
desenladrillar  su  palacio  en  la  víspera  de  la  consa- 
gración de  este  magnífico  templo,  para  poner  los 
ladrillos  en  el  pavimento,  y  que  por  la  falta  que 
había  de  ellos,  no  se  dilatase  siquiera  un  día  el  con- 
sagrarlo. Consiguió  el  alto  fin  de  sus  afanes  y  sus- 
piros, y,  admirando  á  todos  el  que  estando  tan  re- 
cientemente puestos  estos  ladrillo?,    como  del  día 


antecedente,  no  se  descompusieran  en  todo  el  de  la 
función  con  el  tropel  inmenso  del  concurso. 

Consagró  esta  su  santa  iglesia  en  el  día  18  del  mes 
de  abril  del  año  de  1 649,  con  tan  tiernas  y  devotas 
prevenciones,  que  no  se  pueden  traer  á  la  memoria 
sin  llenarse  de  recoíiocimiento  al  particular  benefi- 
cio que  en  sólo  este  acto  hizo  á  toda  su  diócesis  este 
prelado  ejemplarísimo. 

En  la  visita  que  inmediatamente  hizo  de  su  san- 
ta iglesia,  no  se  puede  explicar  la  eficacia  con  que 
personalmente  reconoció  aún  los  más  menudos  pa- 
peles de  sus  oficinas,  para  que  se  procediese  en 
ellas  con  la  debida  justificación;  hizo  formar  inven- 
tario de  las  alhajas  de  la  fábrica,  y  no  omitió  tra- 
bajo alguno  para  que  se  aplicase  á  ésta  lo  que  se  le 
■debía  de  excusado,  reintegrándola  en  todo  lo  que 
se  le  había  disminuido  por  equivocación.  Hizo  re- 
glas y  ordenanzas  para  el  coro,  y  constituciones  pa- 
ra la  contaduría,  á  fin  de  que  se  procediera  en  el 
culto  divino  con  la  mayor  gravedad  y  modestia,  y 
en  la  cobranza,  conducción  y  distribución  de  los 
diezmos  con  las  más  exactas  justificaciones. 

Fundó  el  convento  de  religiosas  dominicas  de 
Santa  Inés  de  Monte  Policiano,  y  se  conoce  bien 
el  espíritu  que  las  infundió,  porque  al  tiempo  que 
se  estaba  haciendo  la  impresión  de  estos  concilios, 
ee  les  propuso  á  los  cinco  conventos  de  religiosas 
calzadas  de  esta  ciudad  el  establecimiento  de  la  vi- 
da común;  y,  aunque  todos  respondieron  dando  su 
consentimiento  con  una   obediencia  de   la  mayor 


edificación  y  ejemplo  al  mundo  crietiano,  el  de  San- 
ta Inés,  como  especial  heredero  del  fervor  y  espí- 
ritu de  su  celoso  fundador,  fué  el  primero  que  se 
resolvió  y  dio  su  obediencia  por  un  misterioso  efec- 
to, según  se  deja  entender  de  quien  por  la  aprecia- 
ble  circunstancia  de  ser  su  obra  y  fundación,  está 
cuidando  de  sus  religiosas  muy  particularmente  y 
mirándolas  como  á  sus  hijas  con  más  singularidad. 
Dio  también  reglas  y  constituciones  á  las  comu- 
nidades de  religiosas  de  eu  cargo  y  al  colegio  semi- 
nario de  San  Juan;  erigió  el  Tridentino  de  San  Pe- 
dro y  el  Eximio  de  Teólogos  de  San  Pablo;  estable- 
ció la  ilustre  academia  de  estos  colegios,  dotando  sus 
cátedras  y  cuanto  era  necesario  para  la  educación 
de  la  juventud  y  conducía  á  su  mayor  lustre  y  es- 
plendor, y  para  que  lograran  el  mayor,  les  h'zo  do- 
nación de  su  copiosa  librería,  que  es  la  más  hermo- 
sa y  selecta  de  todo  el  reino;  erigió  igualmente  el 
colegio  de  niñas  vírgenes,  dedicado  á  la  Purísima 
Concepción,  y  le  dio  constituciones.  Formó  orde- 
nanzas al  hospital  de  San  Pedro,  ecgrandeció  eu 
iglesia  y  crió  en  ella  la  congregación  eclirsiástica 
dedicada  á  este  esclarecido  Apóstol  con  reglas  para 
su  gobierno,  y  en  ellas  y  en  la  carta  pastoral  que 
le  dirigió,  se  leen  los  más  prudentes  medios  para 
que  abstraídos  los  eclesiásticos  de  las  cosas  del  si- 
glo, se  dediquen  á  obras  de  misericordia  y  beneñ- 
cio  común;  amplió  sus  claustros,  dio  extensión  á 
sus  enfermerías,  separó  sus  rentas  de  las  de  la  fá- 
brica, quitando  así  la  confusión  en  que  tal  vez  ea- 
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lían  perjudicados  los  pobres  del  hospital;  visitaba 
á  és.os  personalmente  muchas  veces,  y  en  todas 
manifestaba  su  caridad  y  que  en  estas  obras  de  ver- 
dadera piedad  tenía  todo  su  recrfo. 

Favorecíale  el  Señor  p^r  estas  misericordias,  eje- 
cutando por  su  mano  algunos  prodigios  que  aun 
hoy  se  refieren,  y  entre  ellos  el  part'cular  de  haber- 
se llegado  á  la  cabecera  de  un  dichoso  moribundo, 
que  había  mucho  tiempo  se  hallaba  en  continuas 
agonías,  y  conociendo  Su  Excelencia,  ilustrado  de 
Dios,  que  no  estaba  bautizado,  le  administró  el 
santo  bautismo,  y  á  peco  expiró  serena  y  plácida- 
mente. 

En  tiempo  de  este  gran  [)relado  se  despacharon 
reales  cédulas  para  que,  no  queriendo  les  regulares 
sujetarse  á  vieita,  examen  y  observancia  de  las  le- 
yes del  real  patronato,  se  pusiesen  en  las  doctrinas 
clérigos  seculares,  en  cuya  ejecución  dio  las  provi- 
dencias correspondientes,  y,  habiendo  puesto  trein- 
ta y  seis  curas  seculares,  emprendió  y  consiguió  sa 
magnánimo  corazón,  el  edificar  otras  tantas  parro- 
quias como  las  antiguas,  por  haber  resistido  los  re- 
gulares la  entrega  de  éstas,  diciendo  que  eran  casas 
suyas  y  conventos.  Ordenó  cuanto  fué  preciso  y 
conducente  para  que  en  dichas  parroquiales  y  en 
todas  las  demás  del  Obiápado,  se  celebraran  los  ofi- 
cios divinos  con  el  decoro,  autoridad  y  uniformi- 
dad que  conviene,  y  dispuso  para  esto  el  que  se  im- 
primiese el  manual  que  hasta  hoy  corre  en  el  Obis- 
pado; se  formó  también  ceremonial,  y  dirigió  á  sus 


curas  muchis  cartas  pastorales,  dándoles  en  ellas 
para  todo  tan  ajustadas  y  discretas  reglas,  que  no 
pueden  dejar  de  manifestar  el  celo,  literatura  y  so- 
lidísima virtud  de  su  autor. 

Si  no  hizo  trasladar  y  mudar  las  montañas,  co- 
mo San  Gregorio  Taumaturgo,  para  edificar  igle- 
sias, abrió  el  monte  y  colina  en  donde  parecía  im- 
posible hacer  el  más  pequeño  edificio,  hasta  allanar- 
la é  igualarla  con  el  milagroso  pozo  de  la  Agua  San- 
ta, que  descubrió  en  su  aparición  el  Arcángel  San 
Miguel  en  tiempo  de  su  inmediato  predecesor   el 

Sr.  D.  Gul  ierre  Bernardo   de   Quiroz pues 

habiendo  ido  el  V.  Sr.  Palafox,  luego  que  tuvo 
noticia  del  caso,  á  visitar  el  lugar  con  gran  re- 
verencia, y  hallándolo  con  suma  pobreza,  inde- 
cencia y  estrechez,  respecto  de  no  haber  allí  más 
que  una  pcíjueña  ermita  de  tierra  cubierta  de 
paja,  y  muy  distante  del  profundo  sitio  donde 
S9  ejecutó  la  aparición  y  se  descubrió  el  agua,  dis- 
puso S.  E.  que  se  cavase  y  cortase  la  montaña 
en  aquella  parte  en  que  estaba  el  pozo  del  mila 
gro,  edificando  junto  á  él  un  magnífico  y  suntuo- 
so templo,  embovedado  y  hermoseado  con  me- 
dia naranja,  enriqueciéndolo  cumplidamente  con 
todas  las  cosas  necesarias,  asistiendo  á  la  fábrica 
por  su  propia  perdona  todas  las  veces  que  se  lo 
permitíao  sus  grandes  ocui  aciones,  y  siendo  siem- 
pre en  este  santuario  sus  recreaciones,  porque  se 
retiraba  á  él  frecuentemente  á  la  contemplación  y 
«jercicios  de  espíritu. 
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En  este  maravilloso  templo,  delante  de  cuya 
puerta  existe  hasta  el  día  de  hoy  el  pozo  del  Agua 
Santa,  puPO  también  capellán  nuestro  venerable 
prelado,  para  que  sirviese  al  santuario,  siendo  en- 
tre, las  demás  auténticas  circunstancias  de  la  apa- 
rición una  de  las  que  hacía  grande  estimación  S.  E. , 
la  de  haber  sido  libre  por  el  Sto.  Arcángel  aquel 
profundo  sitio,  obscuro,  cóncavo  y  fragoso,  del 
daño  que  hacían  en  él  los  espíritus  infernales  con 
ciertos  ídolos  que  había  colocado  allí  la  barbarie 
de  los  antiguos  indios,  concurriendo  siempre  á  di- 
cho lugar  muchos  de  sus  descendientes  á  darles 
culto  hasta  que  sucedió  el  caso  de  la  referida  apa- 
rición y  quedó  santificado,  célebre  y  milagroso.  Y 
para  que  se  perpetuara  esta  feliz  memoria  contra  las 
injurias  de  los  tiempos,  dispuso  la  vigilante  provi- 
dencia del  venerable  señor,  á  quien  nada  se  le  huía, 
que  en  el  año  de  1643,  á  los  once  de  la  data  del  su- 
ceso, se  hiciesen  de  su  orden  y  mandato  por  el 
Lie.  D.  Gabriel  Pérez  de  Al  varado  segundas  ia  for- 
maciones, como  se  ejecutaron  solemnemente,  ratifi- 
cándose en  ellas  el  prodigioso  acaecimiento  de  la 
aparición,  y  quedando  plenamente  probados  y 
constantes  los  inefables  portentos  que  se  experi- 
mentaban cada  día  con  el  agua  y  lodo  de  la  fuente 
santa. 

Fué  siempre  tan  extremado  su  celo  por  las  sagra- 
das imágenes,  templos  y  culto  divino,  que  habien- 
do ocurrido  que  en  una  ermita  dedicada  al  glorio- 
so San  Juan  Bautista,  dibtante  como  milla  y  media 


de  esta  ciudad  de  los  Angeles,  en  un  collado  vecino 
por  la  parte  de  Occidente,  se  hall&sen  ultrajadas, 
ofendidas,  pisadas  y  rotas  las  imágenes  del  mismo 
Santo,  las  de  Cristo  Nuestro  Señor,  de  la  Santísima 
Virgen  y  otras,  y  rotos  también  y  arrojados  con 
ellas  el  canon  del  misal  y  los  sagrados  ornamentos, 
fué  imponderable  el  sentimiento  que  penetró  el  co- 
razón de  S.  E. ;  y  para  satisfacer  á  Dios  y  aplacar 
su  ira,  que  se  podía  justamente  temer  por  tal  desa- 
cato, dispuso  una  procesión  solemnísima  con  su 
cabildo,  cien»,  religiones  y  magistrados,  que  salió 
de  la  parroquia  de  San  Sebastián,  y  asistió  á  ella 
descalzo  con  vestido  y  capucho  negro,  como  todo  el 
cabildo,  llevando  en  las  manos  un  Santo  Crucifijo, 
rezando  á  coros  el  Miserere  y  los  salmos  penitencia- 
les sin  canto,  á  mtdia  voz,  y  con  aquella  mortifica- 
da pronunciación  que  se  suelen  decir  los  palmos  en 
los  tres  días  de  ¡a  Semana  Santa,  y  derramando  mu- 
chas lágrimas  con  que  conmovía  á  lo  mismo  á  cuan- 
tos lo  miraban.  Para  esta  procebión  publicó  un  edic- 
to el  7  de  diciembre  de  1645,  en  que  hace  expresión 
de  que  el  Santo  Crucifijo  que  se  había  de  llevar, 
era  el  mismo  á  que  los  herejes  habían  cortado  en 
Alemania  piernas  y  brazos,  y  había  reparado. 

Después  de  acabada  la  misa  qujse  cantó  solem- 
nít-imamente  en  dicha  ernpita  de  San  Juan,  se  pu- 
so en  la  puerta  la  silla,  tapete  y  almohada  de  S.  E. 
para  que  el  concurso  que  estaba  á  la  parte  de  afue- 
ra no  dejara  de  oírle,  y  predicó  algo  más  d^  media 
hora,  conforme  lo  necesitaba  el  caso  y  las  circuns- 
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tandas  del  día,  llorando  copiosísimamente  todo  el 
tiempo  que  duró  el  sermón,  y  excitando  á  llanto  á 
todos  los  circunstantes.  Hizo  grandes  exclamaciones 
sobre  haberse  atrevido  á  maltratar  y  romper  la  ima- 
gen de  San  Juan  Bautista,  aquel  que  fué  el  precur- 
sor de  Cristo  Nuestro  Bien,  y  que  decía  muchas  ve- 
ces señalando  á  nuestro  Salvador  y  recreándose  en 
darnos  buenas  nuevas:  Mirad  mor taks,  este  es  el  Cor- 
dero de  Dios  que  quita  los  pecados;  y  concluyó  con  el 
ejemplo  material  de  respeto  y  reverencia  que  de  or- 
dinario se  tiene  á  los  reyes,  príncipes  y  obispos,  y 
diciendo  ser  mucho  mayor  el  que  se  debe  á  las  imá- 
genes sagradas,  por  la  relación  que  tienen  á  sus 
originales,  mayormente  á  las  de  Nuestro  Señor  y 
de  la  Virgen  Santísima,  que  igualmente  padecieron 
en  aquel  escandaloso  lance. 

Con  motive  también  de  haber  llevado  en  aquella 
ocasión  á  dicha  ermita  la  santa  imagen  de  Cristo 
crucificado  que  trajo  S.  E.  del  viaje  de  Alemania,  y 
que  es  notorio  haberla  hallado  en  la  ciudad  de  Pe- 
tren  hecha  piezas  por  los  herejes,  ponderó  en  el  ser- 
món no  haber  sido  mayor  aquel  exceso^  que  ocurrió  en 
tierra  de  herejes,  que  lo  que  se  había  experimentado  aho- 
ra en  país  católico.  Por  último,  para  dar  perfección 
al  desagravio  que  quiso  se  rindiera  á  Dios  por  esta 
atroz  injuria,  renovó  ias  santas  imágenes,  y  no  só- 
lo proveyó  á  la  ermita  de  las  alhajas  necesarias,  si- 
no que,  viendo  ser  un  edificio  muy  pobre  y  humil- 
de, lo  hizo  y  fabricó  de  nuevo  desde  los  cimientos, 
edificándole  una  casa  contigua,  bastante  propjrcio- 
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nada,  en  la  que  era  su  intención  que  habitase  con- 
tinuamente un  capellán,  para  cuyo  efecto  fundó  una 
capellatiía  con  el  principal  de  tres  mil  pesos,  reco- 
nociendo los  réditos  de  cinco  por  ciento  sobre  sus 
rentas,  hasta  que  se  hallaran  fincas  idóneas  para 
su  imposición. 

En  el  año  de  1647,  con  el  motivo  de  no  haberse 
reducido  los  padres  de  la  Compañía  á  mostrar  las 
licencias  que  obtenían  para  confesar  y  predicar,  ni 
pedírselas  á  S.  E  ,  atentando  continuar  en  sus  mi- 
nisterios sin  los  requisitos  que  previene  el  Santo 
Concilio  de  Trento,  después  de  haberles  requerido 
para  que  las  mostrasen,  6  los  privilegios  que  tenían 
para  no  hacerlo,  no  habiendo  querido  allanarse  á 
tan  justa  providencia,  les  hubo  de  prohibir  el  U30 
de  ellas;  dio  motivo  la  resistencia  de  los  padres  á 
que  se  encendiera  esta  causa  en  unos  téiminos  cua- 
les no  se  han  visto  en  otra  en  la  América,  porque 
como  por  una  parte  militaban  la  verdad,  la  justi- 
cia y  la  razón,  que  animaban  el  constante  ánimo 
de  S.  E  ,  por  otra  el  favor  y  poder  de  estos  religio- 
sos, que  ganaron  al  Virrey,  llegó  el  atrevimiento  á 
lo  que  no  se  puede  expresar,  en  público  y  en  secre- 
to, en  máscaras  escandalosas,  y  providencias  inju- 
rídicas  de  los  (jueces)  conservadores,  que  nombra- 
ron estos  religiosos,  para,  llevar  adelante  cotí  tanto 
extremo'su  pasión,  que  no  excusaron  excomulgar  á 
S.  E  ,  ni  privarle  de  hecho  de  su  jurisdicción,  tra- 
yendo á  su  partido  á  cometer  tan  grande  atentado 
aún  á  los  que  por  su  estado  y  dignidad  le  debían  re- 
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conocer  por  su  prelado.  La  prudencia  del  f  eñor  Obis- 
po en  tan  apretados  lance?,  y  el  modo  de  su  defensa, 
los  reconocerá  bien  quien  lea  sus  alegatos,  que  llenos 
de  la  más  vasta  erudición  y  de  toda  buena  jurispru- 
dencia, convencen  la  justicia  con  que  en  tres  repe- 
tidos breves  declaró  la  Sede  Apostólica  su  razón,  y 
demuestran  la  sólida  virtud  con  que  manejaba  la 
pluma  este  prelado  en  defensa  de  su  jurisdicción, 
sin  hacer  aprecio  de  las  persecuciones  que  en  todos 
tiempos  le  ha  preparado  el  poder  de  sus  contrarios, 
á  quienes  quiso  Dios  venciera  en  todos  los  tribuna- 
les de  esta  América  y  de  la  Europa. 

En  el  año  de  1642  fué  Virrey  de  México  y  electa 
arzobispo  de  aquella  santa  iglesia;  fué  también  vi^i. 
tador  general  de  todo  el  reino,  dando  en  estos  eleva- 
dos puestos  los  más  auténticos  testimonios  de  su  ad- 
mirable conducta,  desinterés,  fidelidad  y  del  amor 
que  tuvo  á  estos  vastos  dominios.  Hizo  en  ellos  muy 
conocidos  gervicios  á  S.  M. ,  y  sin  agravio  de  los  mi- 
nistros que  visitó,  desagravió  á  cuantos  lo  estuvie- 
ron en  los  gobiernos  antecedentes;  tomó  residencia 
á  tres  señores  virreyes,  y,  honrándoles  en  sumo  gra- 
do, hizo  justicia  en  sus  causas  y  las  de  la  visita  con 
unas  providencias  tan  llenas  de  prudencia  y  caridad 
cristiana,  que  es  preciso  den  á  entender  á  cuantos 
las  vieren  el  elevado  espíritu  de  este  prelado;  reco- 
noció no  ser  conveniente  que  permaneciesen  algu- 
nos ministros  de  los  visitados  en  los  empleos  que 
obtenían,  para  que  los  que  se  habían  quejado  de 
ellos  no  quedasen  sujetos  á  su  gobierno  y  pasión,  y 
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pidió  al  Rey  los  premiase,  destinándolos  á  otras 
audiencias  y  mayores  empleos,  esperando  con  sólo 
esta  providencia  el  remedio  sin  que  se  perjudicara 
su  honor,  reputación  y  conveniencias. 

Dispuso  que  se  manejase  la  hacienda  del  rey  con 
tal  pureza  que  sin  haber  gravado  al  público  con  pen- 
sión alguna  ni  otro  donativo,  y,  sin  embargo  de 
los  grandes  gastos  que  ocurrieron  y  de  haber  recibi- 
do sin  caudal  alguno  las  cajas  reales,  al  cabo  de  cin- 
co meses  las  dejó  opulentas  y  llenas  de  un  gran  te- 
soro. 

Estableció  el  batallón  para  la  Nueva  Veracruz  y 
para  México,  dando  al  reino  y  ciudad  este  resguar- 
do; y  lo  que  hizo  en  servicio  del  rey  y  bien  de  es- 
tas provincias,  sólo  se  podrá  conocer  leyendo  la  ins- 
trucción que  dejó  á  los  señores  virreyes,  en  que  se 
advertirá  lo  bien  que  penetró  las  altas  obligaciones 
de  este  cargo,  y  cuánto  fué  lo  que  ejecutó  para  des- 
empeñarlas. 

Como  visitador  dio  reglas  para  el  gobierno  de  la 
Real  Audiencia,  para  el  del  tribunal  del  consulado 
de  mercaderes,  y  para  la  Real  Universidad,  que 
hasta  hoy  se  gobierna  por  las  constituciones  que  le 
formó;  sin  hallarse  embarazado  en  estos  altos  en- 
cargos que  vinieron  á  un  tiempo  á  estar  á  su  cui- 
dado con  el  obispado  de  lá  Puebla  y  el  gobierno  del 
arzobispado  de  México,  en  ti  que  nombró  por  su 
provisor  al  Dr.  D,  Pedro  Barrientos,  después  obispo 
de  Durango,  á  quien  dirigió  con  el  acierto  que  siem- 
pre fué  hijo  de  su  integridad  y  ardiente  celo. 
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Es  muy  de  notar  que  liabiendo  ejercitado  este  ad- 
mirable prelado  tantos  y  tan  grandes  cargos,  y  sus- 
citado la  envidia  una  furiosa  tempestad  contra  su 
acertada  conducta,  multiplicándosele  cada  día  mu- 
chos y  apasionados  enemigos,  al  tiempo  que  se  re- 
tiró de  estos  empleos  y  se  le  tomo  residencia  d3^ 
ello?,  sin  embargo  de  no  haber  S.  E.  nombrado  de- 
fensor y  de  hallarse  á  dos  mil  leguas  de  distancia, 
no  hubo  persona  alguna,  rica  ó  pobre,  noble  ó  ple- 
beya, que  se  presentase  quejosa  ante  el  juez  de  ella, 
haciéndole  algún  cargo,  ni  lo  pudo  descubrir  la 
perspicacia  de  los  fiscales,  así  de  este  reino  como 
del  Consejo,  por  cuyo  motivo  se  declaró  en  él  no  ha- 
ber resultado  causa  alguna  contra  el  recto  gobierno 
y  conocida  buena  conducta  del  Obispo;  cosa  á  la 
verdad,  hasta  la  presente  nunca  vista,  ni  en  los  se- 
ñores virreyed  que  le  precedieron,  ni  en  los  que  le 
han  sucedido,  aun  habiendo  habido  en  estos  empleo» 
sujetos  de  muy  grande  integridad,  muchas  y  cono- 
cidas prenda'',  y,  entre  ellos,  algunos  prelados  ex- 
celentes. 

Perseveró  en  el  gobierno  de  este  obispado  por  su 
misma  persona  hasta  el  año  de  1649,  en  que  de  or- 
den del  Rey  Nuestro  Señor,  y  con  noticia  que  dio  al 
Sumo  Pontífice,  se  restituyó  á  España,  y  continua- 
ron gobernándolo  á  £U  nombre  los  sujetes  á  quie- 
nes dejó  este  encargo,  hasta  el  día  7  de  enero  de 
1655,  en  el  que  por  haberse  tenido  noticia  de  ha- 
ber aceptado  el  de  Osma  á  que  fué  promovido,  to- 
mó en  sí  el  gobierno  este  cabildo,  con  el  dolor  de- 
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haber  perdido  la  esperanza  de  volver  á  ver  á  aquel 
prelado  á  quien  debían  todos  tantos  y  tan  grandes 
beneficios,  y  que  socorría  á  los  pobres  con  innume- 
rables limosnas  en  todas  sus  necesidades;  no  podía 
dejar  de  sentir  el  carecer  de  estos  socorros  y  de  los 
admirables  ejemplos  y  devoción  con  que  lo  edifico, 
así  en  los  continuos  ejercicios  virtuosos  que  practi- 
caba, como  en  la  reedificación  de  sus  templos  y  ar- 
diente amor  en  que  á  todos  encendía  á  la  Santísima 
Virgen:  una  prodigiosa  imagen  del  Pilar,  con  el  tí- 
tulo de  la  Defensa,  que  se  venera  en  esta  catedral, 
fué  el  centro  de  sus  amores  y  á  quien  fió  la  conquis- 
ta de  las  Californias  y  provincias  de  Sinaloa  y  la 
pacificación  del  Perú,  encargando  al  Sr.  D.  Pedro 
Porter  de  Casanate,  á  quien  la  entregó,  ocurriese  á 
esta  Señora  para  el  logro  de  sus  empresas,  y  que  lue- 
go la  restituyese  á  esta  santa  iglesia.  Hizo  este  al- 
mirante, después  de  los  felices  progresos  de  su  cargo, 
lo  que  le  había  prevenido  S.  E. ,  y  parece  que  con  es- 
ta disposición  tan  fielmente  cumplida,  quiso  dejar 
en  esta  santa  imagen  á  todo  su  Obispado,  como  en 
vínculo,  la  devoción  á  María  Santísima  Nuestra  Se- 
ñora, cuyo  santísimo  rosario  dispuso  asimismo  que 
se  rezase  en  todos  sus  curatos  y  en  las  casas,  igle- 
sias y  calles  de  esta  ciudad;  devoción  que  se  ha 
practicado  en  ella  y  se  practica  loablemente  hasta 
hoy. 

Tuvo  muy  particular  cuidado  en  atender  á  la  bue- 
na fama  de  sus  predecesores,  reconociendo  su  mé- 
rito; colocó  sus  retratos  en  la  sala  capitular  con.  .  .- 
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elogios y  después  de  haber  consagrado  esta 

santa  iglesia,  trasladó  á  ella  las  venerables  cenizas 
de  cinco  prelados,  que  estaban  sepultados  en  la  igle- 
sia antigua,  y  puso  en  la  lápida  de  su  sepulcro  el 
siguiente  dístico  latino: 

Pastorum  ad  réquiem  Pastor  parat  ossa  Jonnnea, 
Transtulit,  li-  rite  corpora  texit  humo. 

Igualmente  honró  el  cadáver  del  limo.  Sr.  D. 
Feliciano  de  la  Vega,  su  antecesor  en  el  arzobispa- 
do de  México,  que  con  el  motivo  de  haber  fallecido 
en  el  puel)lo  de  Mazatlán  [yendo  á  la  Ciudad  de 
México  desde  Acapulco,  donde  desembarcó],  fué 
sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  Tixtlan  de  este 
Obispado  de  Puebla,  de  donde  dispuso  S.  E.  se  tras- 
ladase á  la  santa  iglesia  metropolitana,  y  celebró  en 
esta  función  de  pontifical,  haciendo  con  la  más  so- 
lemne pompa  todo  el  oficio  divino.  No  cuidó  sola- 
mente de  sus  predecesores,  también  extendió  á  sus 
sucesores  su  vigilante  providencia,  fabricándoles 
palacio  en  casa  que  compró  en  las  inmediaciones  de 
eeta  santa  iglesia,  y  dejándoles  en  sus  admirables 
escritos  é  instrucción  á  sus  gobernadores  el  espíritu 
con  que  han  gobernado  hasta  ahora  tan  felizmente 
á  su  sagrada  espoFa. 

En  Osma  se  ejercitó  heroicamente  hasta  la  muer- 
te en  todas  las  virtudes,  defendiendo  la  inmunidad 
eclesiástica,  y  escribiendo  en  aquel  Obispado  otros 
tratados  tan  admirables,  como  los  que  había  escrito 
en  esta  América, 
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Después  de  su  feliz  muerte,  ha  eido  tenido  siem- 
pre por  hombre  de  muchas  y  muy  singulares  vir- 
tudes, particularmente  por  las  personas  de  espíri- 
tu, llamándole  santo,  y  con  este  epíteto  le  nombra- 
ban hombres  muy  espirituales,  doctos  y  de  grande 
dignidad,  como  lo  son  los  eminentísimos  Sres.  Mos- 
coso  y  Aragón,  Cardenales  y  Arzobispos  de  Toledo, 
el  señor  Patriarca  de  las  Indias,  el  señor  Inquisi- 
dor General  Arce  y  Reynoso,  el  Sr,  D.  Alonso  de  las 
Cuevas,  Arzobispo  de  México,  el  Sr.  D.  Cristóbal 
Crespi,  Vicecanciller  de  Aragón,  el  señor  Obispo  de 
Cuenca  y  otros;  y  muchas  veces  se  le  ha  oído  y  oye 
citar  en  los  pulpitos  con  grandes  elogios:  se  le  llama 
unas  veces  el  Crisóstomo  Espafiol,  otras  el  venerable, 
y  otras  el  Santo  Falqfox.  El  eminentísimo  Cardenal 
Aguirre  lo  compara  á  San  Juan  Crisóstomo;  y  el  sa- 
pientísimo varón  Dr.  D.  Diego  de  Vera,  Canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  primada  de  las  Espa- 
ñas,  recopiló  sus  alabanzas  con  grande  ingenio  y 
verdad,  diciendo  que  había  sido  en  la  profunda  dul- 
zura un  Ambrosio,  en  el  ingenio  un  Agustín,  en  la 
elocuencia  un  Crisóstomo,  en  la  constancia  un  Ata- 
Dasio,  en  la  penitencia  un  Gerónimo  y  en  la  alegre 
santidad  un  San  Gregorio  el  Magno;  y  podemos 
añadir  en  la  defensa  de  los  derechos  de  su  dignidad 
y  santa  iglesia,  un  Tomás  Cantuariense  y  un  Esta- 
nislao; en  la  prodigiosa  abundancia  de  sus  limosnas, 
un  Tomás  de  Villanueva  y  un  Juan  Limosnero;  en 
la  fundación  de  seminarios  y  celos  de  sus  estudios, 
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un  Carlos  Borromeo,  y  en  su  atractivo  y  afabilidad 
un  San  Francisco  de  Sales. 

Estas  grandes  virtudes,  fama  de  santidad  y  mi- 
lagros de  tan  maravilloso  prelado,  dieron  motivo  á 
que  se  pensase  en  seguir  la  causa  de  su  beatifica- 
ción; y  como  al  mismo  tiempo  experimentaban  los 
fieles  de  ambos  obispados  los  prodigios  que  obraba 
Dios  por  su  intercesión,  en  continuación  de  lo  mu- 
cho que  en  vida  les  había  favorecido,  desearon  con 
anfia  el  que  se  diese  principio  á  los  procesos  infor- 
mativos, y  así  en  esta  ciudad  como  en  la  de  Osma, 
se  ocurrió  para  ello  á  los  señores  obispos  que  enton- 
ces gobernaban,  quienes  en  efecto  los  formaron  con 
copiosísimo  número  de  testigos.  Presentáronse  lue- 
go en  Roma  con  instancia  del  señor  Rey  D.  Carlos 
II  y  de  todos  los  limos,  señores  arzobispos  y  obis- 
pos de  España,  venerables  cabildos  y  casi  todas  sus 
ciudades,  lo  que  igualmente  ejecutaron  el  Exmo.  se- 
ñor Virrey  de  este  reino,  limos.  Sres.  arzobispos  de 
México  y  obispos  con  sus  venerables  cabildos  y  ciu- 
dades de  esta  América,  y  se  obtuvo  decreto  favora- 
ble de  la  Sagrada  Congregación  en  11  de  agosto  de 
1691,  con  anuencia  de  S.  S.  para  que  se  pudiese 
tratar  de  la  signatura  de  la  comisión  de  la  causa  an- 
tes de  pasar  el  decenio,  desde  el  día  en  que  se  ha- 
bía hecho  demostración  del  proceso. 

En  otra  congregación  que  se  tuvo  á  los  8  de  mar- 
zo del  año  siguiente  de  1692,  se  decretó  también  con 
anuencia  de  S.  S.  que  se  podía  dispensar  y  conce- 
der que  sin  intervención  de  los  consultores  se  tra- 
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tara  en  congregación  ordinaria  y  propusiera  el  du- 
bio  para  firmar  la  comisión  de  mano  de  S.  S.  para 
la  introducción  de  la  causa;  pero  como  la  emula- 
ción que  se  tuvo  á  este  prelado  en  su  vida  no  se 
acabó  con  su  muerte,  y  sus  contrarios  quisieron 
siempre  lo  que  no  han  podido  lograr,  que  es  con- 
fundir su  buena  fama,  consiguieron  retardar  esta 
caupa,  y  así  lo  permitió  Dios  para  que  vea  el  mun- 
do que  no  son  capaces  todas  las  astucias  de  los  hom- 
bres de  obscurecer  la  buena  opinión  de  quien  se  de- 
dicó á  servirle.  No  ha  podido  la  dilación  del  tiempo 
embarazar  el  que  se  den  las  pruebas  más  convin- 
centes para  la  justificación  de  la  causa,  que  se  co- 
menzó á  promover  en  esta  ciudad  y  en  la  de  Osma 
en  el  año  pasado  de  1667,  habiéndose  formado  los 
procesos  informativos  y  formalizado  también  por 
el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Sebastián  de  Arévalo,  obispo 
de  aquella  diócesis,  el  de  Aon  cultu,  en  que,  confor- 
me á  las  disposiciones  del  derecho  canónico,  pro- 
nunció la  sentencia  de  aprobación  y  ee  promulgó 
en  Osma  á  los  19  de  octubre  del  año  de  1688. 

Dada  cuenta  con  todos  estos  autos  y  procesos  in- 
formativos á  la  curia  romana,  se  solicitó  en  ella  que 
se  signara  la  comisión  y  se  procediera  ad  ulterio- 
ra; pero  como  los  que  se  oponían  á  esta  causa  te- 
nían tanta  mano  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma, 
y  en  la  realidad  había  que  examinar  muchos  escri- 
tos del  siervo  de  Dios,  se  fué  difiriendo  de  día  en 
día  la  signatura  de  la  comisión,  hasta  que  en  el  año 
pasado  de  1726,  siendo  Pontífice  Romano  elSr.  Be- 
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nedicto  XIII  y  promotor  de  la  fe  el  Exmo.  Carde, 
nal  D.  Prospero  Lambertini,  que  después  fué  el  gran 
Pontífice  Benedicto  XIV,  se  liubo  de  signar  dicha 
comisión,  y  se  mandaron  formar  los  procesos  con 
autoridad  apostólica,  así  de  la  fama  de  santidad  de 
este  siervo  del  Señor,  como  de  sus  virtudes  y  mila- 
gros in  specie,  para  que  no  perecieran  las  pruebas, 
sólo  con  la  cláusula  de  que  no  se  tuvieran  presentes 
en  la  Sagrada  Congregación,  sin  que  primero  se  exa- 
minaran y  aprobaran  las  cartas  y  escritos  de  nuestio 
venerable  prelado;  algo  se  dilató  con  esto  el  curso 
de  la  causa,  pero  también  se  facilitó  mucho  su  con- 
clusión con  la  formación  de  los  procesos,  en  que  se 
encontrarán  las  más  claras  pruebas  de  todos  sus  ad- 
mirables hechos,  virtudes  y  prodigios. 

Remitiéronse  á  Roma  ya  finalizados  los  procesos 
que  se  formaron  en  esta  ciudad  y  la  de  Ostna,  y  se 
presentaron  por  los  postuladores  de  la  causa  á  la  Sa- 
grada Congregación  todos  los  escritos  que  se  contie- 
nen en  los  ocho  tomos  de  á  folio  de  las  obras  de  este 
venerable  prelado,  en  el  de  su  vida  que  escribió  el 
P.  Antonio  González  Rosende,  de  los  clérigos  me- 
nores, y  todos  los  demás  que  se  refieren  en  el  decre- 
to de  9  de  diciembre  del  año  de  1760. 

Los  Eminentísimos  cardenales  ponentes,  que  lo 
fueron  sucesivamente  los  Eminentísimos  Sres.  Ca- 
sanate,  Porcia  y  Pasionero,  dieron  estos  escritos  á 
muchos  y  muy  doctos  teólogos  para  que  los  exa- 
minaran, con  cuyo  dictamen,  oído  el  promotor  de 
la  fe  en  la  referida  Sagrada  Congregación  de  9  de  di- 
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ciembre  de  1760,  confirmada  por  el  Santísimo  á  16 
de  dicho  mes  y  año,  quedaron  aprobados  con  todos 
los  votos  y  anuencia  de  S.  S.  y  se  declaró  que  se 
podía  proceder  á  lo  demás  que  había  que  ejecutar 

en  dicha  causa. 

En  esta  conformidad  se  despacharon  letras  á  la 
santa  iglesia  de  Osma  para  justificar  la  continua- 
ción del  Non  cultu,  y  evacuada  esta  comisión  con 
la  mayor  felicidad,  se  remitió  á  Roma  el  proceso  y 
se  propuso  en  la  Sagrada  Congregación:  yin  senten- 
Ha  episcorñ  Oxomensis  super  cultu  dicto  Servo  Dei  non 
exhibito,  8ive  super  obedientia  Decretis  sanir  memoriee 
Urbani  Pappe  octari^  sit  confirmanda  m  cr/sr/.'^  y  ha- 
biéndose respondido  ajirmativé,  <(•  ad  meníem  en  el 
decreto  de  20  de  marzo  de  1762,  con  el  motivo  del 
intento  que  se  manifestó  de  que  se  buscasen  con  ma- 
yores diligencias  loa  demás  escritos  del  venerable- 
siervo  de  Dios,  se  agitaron  por  el  promotor  de  la  fe 
nuevas  dadas,  que  declaró  S.  S.  por  decreto  de  3  de 
marzo  de  1763,  3'^  en  su  consecuencia  se  despacharon 
letras  remisoriales  y  compulsioralee,  así  ú  las  igle- 
sias  de  España  como  á  esta  de  la  Puebla  de  loe  An- 
geles, para  que  se  solicitaFen  todos  cuantos  escritos 
hubiera  del  venerable  señor,  y  se  remitieran  á  la 
Sagrada  Congregación,  conforme  á  la  instrucción  que 
de  ella  había  dimanado;  los  que  efectivamente  se 
remitieron  desde  esta  ciudad  en  el  considerable  nú- 
mero de  253,  y  los  aprobó  la  Sagrada  Congregación 
por  decreto  de  23  de  agosto  de  1766,  (1 )  con  anuen- 

(i)  De  este  decreto  conocemos  dos  ediciones  especiales:  una  he- 
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cia  de  H.  8.  del  día  27  del  mismo  mes  y  año,  igual- 
mente que  los  remitidos  de  España  que  fueron  312, 
por  otro  de  21  de  febrero  de  1767,  confirmado  por 
su  S.  8.  á  22  de  dicho  mes  y  año;  y  siendo  cierto 
por  lo  mismo  que  de  toda  la  multitud  de  escritos 

del  venerable  señor nada  resta  que  buscar, 

porque,  ó  se  buscaron  prolijamente  con  las  más  ex- 
quisitas diligencias,  en  virtud  de  la  comisión  dada 
por  las  letras  remisoriales  y  compulsoriales  próxi- 
mamente citadas  de  la  Sagrada  Congregación  y  no 
se  hallaron  ni  se  hallan,  ó  están  ya  aprobados  por 
la  Silla  Apostólica  en  algunos  de  los  decretos  refe- 
ridos. 

Ahora  pues,  ¿á  quién  no  admira  que  después  de 
haber  aprobado  la  Iglesia  tantos  tomos  de  á  folio 
de  nuestro  incomparable  prelado  se  hayan  descu- 
bierto nuevamente  estas  565  piezas  y  entre  ellas  mu- 
chas muy  dilatadas,  muy  nobles  y  exquisitas,  y  que 
en  ninguna  haya  hallado  la  Santa  Sede  la  menor 
cosa  que  desmerezca  su  aprobación?  ¿Cuándo  tuvo 
tiempo  para  escribir  tanto  y  tan  bueno  en  todo  gé- 
nero de  materias,  quien  estuvo  siempre  tan  ocupa- 
do en  el  gobierno  eclesiástico  y  secular,  que  parece 
no  le  habían  de  bastar  en  lo  natural  los  días  y  las 
noches  para  despachar  tanto  y  con  tal  perfección  en 
todo  género  de  negocios?  Sólo  el  prodigioso  núme- 
ro y  maravillosa  cantidad  de  sus  escritos  en  tan  no- 
tables circunstancias   de  ocupaciones  gravísimas, 

cha  en  Madrid  el  mismo  año  de  1766,  y  otra  en  Puebla  al  siguien- 
te año. 
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continuas  y  casi  inmensas,  es,  á  nuestro  entender, 
un  milagro  de  milagros,  que  clama  hasta  el  cielo 
desde  el  mundo  por  su  canonización.  Bien  dijo  el 
señor  Patriarca  de  las  Indias,  al  arrodillarse  en  Os- 
ma  junto  á  su  sepulcro,  en  ocasión  de  pasar  por 
aquella  ciudad  con  la  majestad  del  señor  Rey  Car- 
los II:  ¡estci  aqui  el  mayor  hombre  del  mundo!  Bien 
se  le  aplica  con  asombro  aquel  dístico  tan  vasto 
y  comprensivo,  que  parecía  no  caber  ni  aún  en  la 
imaginación,  que  hubiera  quien  llenara  sus  hipér- 
boles : 

Hic  stupor  Orbi  est,  perficil  enim  agibile  iotum. 
Hic  stupor  est  Mundo,  quia  scibile  discutit  omne. 

En  todas  las  congregaciones  que  hasta  aquí  van 
referidas,  se  han  obtenido  los  decretos  con  todos  los 
votos;  con  esta  uniformidad  se  halla  también  apro- 
bada la  fama  de  santidad,  virtudes  y  milagros  in 
genere  de  este  gran  prelado,  por  decreto  que  se  expi- 
dió en  la  Sagrada  Congregación  á  12  de  septiembre 
<le  1767,  y  confirmó  su  beatitud  á  16  del  mismo  mes 
y  año,  y  esperamos  ver  muy  en  breve  conc'uídala 
causa  con  la  misma  unanimidad,  y  adorar  á  nuestro 
santo  prelado  en  los  altares. 

Finalmente,  este  portentoso  prelado  nacido  con 
el  siglo,  siendo  hombre  de  muchos,  apenas  vivió 
medio,  entregando  ;'i  Dios  í-u  grande  alma,  á  19  de 
octubre  de  1659,  más  á  impulsos  y  deliquios  del  di- 
vino amOr  en  que  dulcemente  se  abrasaba,  que  por 
violencia  de  la  tiltima  enfermedad. 
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El  sacerdote  que  le  asistía  en  ella,  le  vio  en  el  mis- 
mo día  en  que  murió  como  en  éxtasis  con  los  ojos 
en  el  cielo  y  con  una  ansia,  anhelo  é  incendio  tan 
grandes,  que  le  pareció  estaba  próximo  á  expirar; 
llegóse  á  la  cabecera  de  su  pobre  cama,  y  le  pre- 
guntó: ¿señor,  señor,  qué  siente  V.  E.,  qué  le  ha  sobre- 
venido? Y  volviéndose  entonces  al  sacerdote  cotí 
mucha  serenidad,  le  respondió:  dadme  la  mano;  dió- 
sela,  y  poniéndosela  en  su  pecho  el  venerable  pre- 
lado, aseguró  el  mismo  sacerdote  que  la  psrcibía  ar- 
diente y  llena  de  llamas,  como  si  la  hubiera  aplica- 
do ú  un  fuego;  repitióle,  sin  embargo,  su  cuidado, 
instándole  de  esta  suerte:  ¿¡^ero,  señor,  que  siente  V. 
E.f  Grande  amor  de  Dios,  le  respondió  el  feliz  enfer- 
mo. En  el  mismo  día  último,  tomándole  el  pulso 
uno  de  los  médicos  de  cabecera  y  maravillándose  de 
hallárselo  con  tal  vigor,  le  dijo:  señor,  yo  no  entien- 
do esta  enfermedad  de  V.  E ;  esto  sin  duda  se  debe  go- 
bernar de  arriba. 

Como  en  su  vida  no  sabía  apartarée  de  los  po- 
bres, tuvo  también  continuamente  dos  en  su  ultima 
enfermedad  y  muerte  cerca  de  su  persona,  mudán- 
dose por  horas,  y  así  expiró  entre  ternuras  y  suavi- 
dades, diciéndoles  muchas  veces:  no  os  quitéis  de 
aquí,  que  sois  mis  ángeles,  mis  amigos  y  mis  hijos,  y 
quiero  morir  con  vosotros. 

E-jtá  enterrado  en  la  santa  iglesia  de  Oáma,  de 
la  que  diremos  ahora  lo  que  pronunciaban  en  ella 
los  grandes  y  personas  de  calidad  que  pasaron  por 
allí  con  las  majestades  de  los  señores  Felipe  IV  y 
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Carlos  II,  arrodillándose  y  besando  su  sepultura 
¡Afortunada  santa  iglesia,  que  logras  guardar  en  ti  tal 
prelado! 

En  esta  de  la  Puebla,  que  es  también  su  muy 
amaia  esposa,  se  deja  ver  como  universal  refugio 
de  afligidos  el  cenotafio  ó  sepulcro  que  había  preve- 
nido para  esperar  aquí  la  universal  resurrección,  ma- 
nifestando no  querer  dejarla  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos; y  en  el  retrato  que  se  colocó  en  su  sala  capitu- 
lar, se  lee  el  siguiente  elogio:  Infatigabilis,  Ecdesias- 
ticae  Jurisdictionis  accerrimus  Propugnator,  d;  ex  hoc 
jErumnosus;  y  se  pudiera  añadir:  Ut  in  aslemum  Glo-- 
riosior. 


Informe  del  Ilüstrisimo  señor  don  Juan  de  Pa- 
LAFox,  Obispo  de  la  Puebla,  al  Excelentísi- 
mo señor  Conde  de  Salvatierra,  Virrey  de  es- 
ta Nueva  España. 

1642. 

Cuando  las  órdenes  y  cédulas  reales  no  me  obli- 
garan á  que  diera  razón  á  V.  Excelencia  del  estado 
de  estas  Provincias  y  de  las  materias  que  pertene- 
cen á  él,  me  introdujera  en  este  cuidado  el  celó  y 
amor  que  V.  Excelencia  trae  y  manifiesta  del  ma- 
yor servicio  de  su  Majestad;  el  cual  ayudado  de  su 
mucha  capacidad,  comprensión,  experiencia  y  obli- 
gaciones de  su  sangre,  casa  y  persona,  le  guiará  fá- 
cilmente á  los  aciertos  que  hoy  necesita  la  Coro- 
na Real,  y  que  debemos  todos  esperar  de  la  fineza 
y  prudencia  con  que  V.  Excelencia  ha  obrado  en 
los  puestos  que  con  tan  clara  opinión  ha  servido 
en  España;  y  así,  reducido  á  breves  términos,   lo 
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que  se  me  ofrece  representar  á  V.  Excelencia  en 
tan  dilatadas  materias,  es  lo  que  ee  sigue: 

De  lo  (¡ue  toca  al  Estado  y  guerra  dentro  de  estos 
reinos. 

El  cargo  del  virrey  de  estos  reinos  no  tiene  prín- 
cipes confinantes,  como  el  de  Ñapóles,  Milán,  Sifi- 
lia  y  gobierno  de  Flandes,  donde  es  necesaria  muy 
despierta  y  advertida  atención  para  los  puntos  del 
Estado;  y  así  todo  él  se  reduce  á  coíieervar  estas 
provincias  en  paz  y  en  justicia,  mirar  con  amor  la 
hacienda  del  Rey,  amparar  á  los  indios,  dar  bueno 
y  breve  despacho  á  las  flotas  y  armadas,  defender 
las  costas  del  mar  de  invasión  de  enemigos,  excu- 
sar dentro  de  estos  reinos  discordias  |  úblicas  ó  tu- 
multos y,  finalmente,  encaminar  todas  las  materias 
al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  S  M. 

Y  porque  con  la  guerra  se  conserva  la  paz,  trata- 
ré primero  de  la  guerra.  Esta  puede  considerarse 
interior,  esto  e?,  la  que  se  despierta  con  disensio- 
nes, tumultos  é  inquietudes,  que  pueden  suc-der 
dentro  de  estas  Provincias,  por  algún  accidente  ino- 
pinado; ó  exterior,  de  armadas  de  enemigos,  que 
infestan  estas  costas,  como  sería  guerra  de  Chichi- 
mecos,  Nuevo  México,  Sinaloa  y  algunos  indios 
confinantes  que  se  hallan  por  conquistar. 

Los  españoles  en  estas  Provincias  son  no  sólo  fie- 
les, sino  finos  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  con 
blandura  y  buen  gobierno  acudirán  con  prontitud 
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y  alegría  á  lo  que  se  les  mande  en  su  real  nombre; 
y  los  indios  son  gente  tan  miserable,  que  no  pue- 
den dar  más  cuidado  á  V.  Excelencia  que  el  que 
debe  tener  de  su  amparo,  porque  de  su  sudor  y  so- 
bre sus  espaldas  se  fabrican  todos  los  excesos  de  los 
alcaldes  mayores,  doctrineros,  caciques  y  goberna- 
dores, y  cuanto  puede  imaginar  y  sutilizar  la  codi- 
cia para  vestirse  de  la  desnudez  y  la  miseria  de  es- 
tos desdichados. 

Los  negros,  mulatos,  mestizos  y  otros,  que  por 
la  mezcla  de  la  sangre  tienen  diferentes  nombres, 
son  muchos;  y  éstos  y  los  indios  y  algunos  españo- 
les perdidos  y  facinerosos,  son  los  que  forman  pue- 
blo en  estas  Provincias;  con  lo  cual,  quedando  en 
pié  la  fidelidad  de  los  blancos  y  nobles,  corre  ries- 
go entre  tanta  diversidad  de  colores,  naciones  y 
condiciones,  todas  ellas  con  poca  luz  de  razón  y 
ninguna  vergüenza,  de  donde  resultó  el  tumulto  de 
15  de  enero  con  el  señor  Marqués  de  Gelves,  y  otros 
riesgos  que  después  han  padecido  y  que  es  nece- 
sario que  atienda  el  que  gobierna  estas  Provincias. 

Para  prevenir  este  punto,  y  que  dentro  del  cuer- 
po de  este  reino  no  se  vayan  criando  humores 
gruesos  y  corrompidos  á  que  después  no  se  pueda 
ocurrir  con  tiempo,  y  sin  mucho  gasto  y  peligro, 
86  me  ofrece  advertir  lo  siguiente. 

Lo  primero:  honrarla  nobleza  con  agrado,  siem- 
pre decente  á  la  dignidad,  de  suerte  que  ni  en  las 
sobradas  demostraciones  la  hagan  de  menor  reve- 
rencia, ni  la  mucha  mesura  le  quite  el  amor,  y 
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<;uando  bien  se  haya  de  exceder  en  algo,  sea  hacia 
la  parte  que  mira  al  agrado. 

Lo  segundo:  mantener  al  pueblo  de  México  en 
bastante  abundancia  de  bastimentos,  señaladamen- 
te trigo,  maíz  y  agua;  porque  como  quiera  que  el 
más  ejecutivo  y  sensible  dolor  para  él,  es  la  falta 
de  alimentos,  con  grande  facilidad  se  destemplan 
con  esta  ocasión,  como  se  vé  cada  día  en  el  pueblo 
de  Ñapóles,  Palermo  y  otras  partes,  donde  han  lle- 
gado á  quitar  la  vida  á  los  ministros,  y  puesto  en 
cuidado  al  Gobierno, 

Lo  tercero:  excusar  en  lo  posible  competencias 
con  cualesquiera  cabezas  á  quien  pueda  tener  amor 
ó  reverencia  el  pueblo,  como  sería  al  Arzobispo  de 
esta  metrópoli  ó  cuerpo  de  la  Audiencia,  porque  no 
tenga  su  facilidad  en  que  tomar  satisfacción  de  las 
quejas  ordinarias  que  tienen  contra  los  que  goberna- 
mos; advirtiendo  que  aunque  los  virreyes  tienen 
más  mano  en  los  eclesiásticos  que  en  otras  provin- 
cias, por  derecho  del  Real  Patronato,  los  ecle- 
siásticos la  tienen  más  que  en  otras  con  el  pueblo 
por  ser  naturalmente  piadoso,  y  aunque  en  los  in- 
dios toca  algo  en  supersticioso,  y  como  compues- 
to de  indios,  negros,  mulatos  y  mestizos,  fácil  á 
cualquiera  credulidad  ligera. 

Lo  cuarto:  que  pues  es  máxima  asentada  en  los 
cuerdos,  que  para  cosas  grandes  es  necesario  no 
despreciar  las  pequeñas,  se  procure  con  tal  destre- 
za prevenir  y  moderar  todo  aquello  que  mirase  á 
puntos  de  ceremonias,  competencias  y   otras  cosas 
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de  este  género,  que  se  reconozca  pesan  menos  que 
la  paz  y  seguridad  de  estos  reinos,  que  es  en  lo  que 
consiste  la  suma  de  las  cosáis. 

Lo  quinto:  que  el  virrey  ayude  á  los  prelados 
eclesiásticos  y  regulares  que  fueren  más  virtuo- 
sos á  la  reformación  prudente  de  los  subditos,  fa- 
voreciendo, ya  con  el  agrado,  ya  con  el  premio,  á 
los  que  se  señalaren  más  en  virtud  y  letras;  por- 
que como  quiera,  que  en  estando  reformadas  las 
coátumbreS  de  los  subditos,  se  halla  segura  en  ellos 
la  lealtad,  hace  un  virrey  con  esto  más  lleno  el  nú- 
mero de  los  buenos,  y  se  pone  freno  á  los  malos, 
que  son  los  que  ordinariamente  fomentan  discor- 
dias y  disensiones, 

Lo  sexto:  honrar  á  las  religiones  con  pía  devo- 
ción, asistiendo  á  sus  festividades  y  socorriéndolas 
en  cuanto  buenamente  se  pudiere,  como  á  tan  úti- 
les instrumentos  de  la  fe;  pero  siempre  con  tal  pru- 
dencia y  atención,  que  vayan  poco  á  poco  redu- 
ciéndose á  su  profesión  y  estado  y  á  los  santos  claus- 
tros de  sus  conventos,  donde  allí  son  útiles,  como 
fuera  de  ellos  y  fuera  de  su  profesión  embarazosos; 
á  que  ayuda  mucho  estar  libres  de  las  doctrinas, 
como  son  la  Merced,  los  descalzos  carmelitas,  fran- 
ciscanos y  padres  de  la  Compañía.  Para  esto  es  su- 
mamente importante  ir  lenta  y  suavemente  y  con 
blandura  y  leve  mano,  ejecutando  las  cédulas  de 
Su  Majestad  en  materia  de  las  doctrinas,  porque 
éstas  con  sus  rentas  y  derechos  inmoderados,  han 
desterrado  de  muy  perfectas  y  venerables  religio- 
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nes,  aquella  santa  y  sencilla  pobreza  con  que  tanto 
Be  ediücaban  los  seglares  y  se  reformaban  los  re- 
gulares, é  introduciendo  contra  forma  universal  de 
la  Iglesia  en  estas  Provincias,  religiosos  ricos  y  clé- 
rigos pobres,  causando  en  unos  la  riqueza  y  relaja- 
ción, y  en  los  otros  la  pobreza  y  ruina;  y  poniendo 
en  la  altura  á  los  regulares  que  han  resistido  mu- 
chos años  obedecer  á  Su  Majestad  y  al  Concilio, 
hasta  que  con  la  forma  que  se  eligió  este  año  de  40, 
se  ha  abierto  un  camino  fácil,  llano  y  suave  para 
la  disposición  de  estas  materias,  que  respecto  del 
tocar  en  la  conciencia  de  Su  Majestad  redu<-ir  co- 
munidades tan  grandes  á  la  obediencia,  es  de  mu- 
cha ponderación. 

Lo  séptimo:  en  las  competencias  que  se  ofrecie- 
ren con  la  Audiencia,  ajustarse  á  las  cédulas  y  ór- 
denes de  Su  Majestad,  sujetando  á  ellas  el  propio 
dictamen  é  inclinación;  pues  es  justo  que  sean  su- 
periores las  leyes  y  cédulas  del  Rey  Nuestro  Señor 
al  más  superior  ministro,  y  siendo  así  que  el  de- 
clarar las  competencias  entre  el  Gobierno  y  la 
Audencia,  toca  á  los  virreyes  por  cédula  particular; 
pero  cuando  se  viere  que  han  de  resultar  inconve- 
nientes graves,  es  lo  mejor  suspender  la  resolución; 
y  au«que  sea  dejándose  vencer  por  entonces,  dar 
cuenta  á  España  para  lo  de  adelante,  y  ejecutar  lo 
que  más  conduzca  á  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos, 
por  ser  la  paciencia  gran  maestra  de  gobernar  y 
asegurar  los  Estados,  y  lo  mismo  entiendo  coíi  la 
Audiencia  en  lo  (jue  se  pudiere  ofrecer. 
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Lo  octavo:  con  el  Visitador  y  cualquiera  otro  que 
tuviere  comÍBiones  subdelegadas  de  Su  Majestad, 
conviene  tener  buena  y  estrecha  correspondencia; 
pues  son  entrambos  ministros  de  un  mismo  Rey, 
y  buscan  un  mismo  fin,  que  es  su  servicio,  confi- 
riendo de  conformidad  todo  aquello  que  pueda  mi- 
rar á  éste;  y  por  otra  parte,  conservando  al  Rey  la 
jurisdicción  ordinaria  en  toda  reputación,  encami- 
nándole y  ayudándole  en  la  delegada  á  lo  justo, 
pues  ha  de  ser  un  virrey  padre  de  todas  las  juria- 
■dicciones,  y  á  todos  ha  de  ayudar  por  representar 
la  persona  de  Su  Majestad,  de  quien  se  derivan  to- 
das. Y  en  habiendo  alguna  duda  sobre  á  quién  to- 
ca alguna  materia,  tratar  de  ella  sin  desconfianza, 
y  con  toda  violencia  y  buen  deseo,  remitiéndola  de 
conformidad  á  ministros  desinteresados  y  cuerdos, 
para  que  vistos  unos  y  otros  papeles  y  órdenes  de 
Su  Majestail,  digan  á  quién  pertenece  la  causa. 

Lo  noveno:  procurar  en  ocurrencias  graves  y  que 
puedan  despertar  desasosiegos  en  estos  reinos,  go- 
bernarse con  parecer  del  Real  Acuerdo,  y,  si  fuere 
necesario,  con  el  de  otros  ministros  ó  varones  doctos 
y  experimentado?,  dejándoles  libre  el  fentir  y  el  de- 
cir; y  en  duda,  inclinándose  á  lo  que  más  se  acer- 
care á  la  quietud,  paz  y  sosiego  de  los  vasallos,  que 
por  no  haber  tenido  esta  atención  en  estas  Provin- 
cias y  dado  sobrado  lugar  á  algunas  personas  de 
menos  recta  intención,  han  sucedido  grandes  daños 
y  conocidos  riesgos  de  la  causa  pública. 

Lo  décimo:    aunque   algunos    señores   virreyes 
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ción, después  del  suceso  de  15  de  enero,  para  que 
halle  el  vulgo  ese  freno  en  cualquier  accidente, 
todas  están  suprimidas  con  orden  de  Su  Majes- 
tad por  la  costa  considerable  que  causaban  á  su 
Real  Hacienda  y  juzgarse  que  no  eran  muy  nece- 
sarias, y  aplicando  lo  que  en  ellas  se  gastaba  á  la 
armada  de  Barlovento;  y  como  quiera  que  no  es 
bien  que  esté  expuesta  la  dignidad  y  la  persona  á 
ligereza  de  un  pueblo  tan  mal  compuesto,  será  con- 
veniente montar  los  treinta  caballos  de  que  está  he- 
cho acuerdo  general  de  hacienda  en  mi  tiempo; 
pues  un  capitán  y  ellos  pueden  sustentarse  de  al- 
gunas reformaciones  de  plazas  no  necesarias,  las 
cuales  viviendo  dentro  de  Palacio,  servirán  de  cas- 
tigar los  ladrones  y  bandoleros  que  son  muchos 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad;  asegurar  la  plata  de 
Su  Majestad  cuando  viene  de  las  minas  3'  va  á  la 
Vera  Cruz;  acompañar  la  persona  del  Virrey,  y  dar 
más  decoro  á  la  dignidad  y  fuerzi  á  la  justicia. 

Lo  undécimo:  tener  atención  con  los  portugueses 
de  estas  Provincias,  no  dándoles  puestos  militares, 
ni  jurisdicción,  ni  consintiéndoles  armas  de  fuego; 
pues  no  sólo  han  dado  cuidado  desde  el  levanta- 
miento de  Portugal  y  traiciones  de  aquella  Corona, 
sino  que  aun  antes  tenían  prevenido  las  cédulas  rea- 
les 'un  punto  tan  importante  y  que  no  conviene 
descuidar.  Y  así  es  sumamente  necesario  para  el 
comercio  y  para  la  seguridad,  tener  las  costas  de  en- 
trambos  mares  limpias  de  este  género  de  gentes 
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y  apartarlos  de  las  mitias;  porque  son  tan  sutiles 
en  adelantar  el  caudal,  como  en  sustentar  sus  co- 
rrespondencias con  Holanda  y  Lisboa,  que  es  el 
centro  único  á  donde  tiran  sus  líneas,  aborrecien- 
do á  nuestra  fe  la  mayor  parte  de  ellos,  como  hebreoSy 
y  á  nosotros,  como  portugueses. 

Lo  duodécimo:  el  juntar  sin  ruido  en  la  armería 
de  Palacio,  mosquetes,  picas  y  otras  armas  y  mu- 
niciones, por  lo  menos  para  poderse  armar  quinien- 
tos hombres,  procurando  disponer  esto  de  cosas  ex- 
traordinarias, y  que  no  toquen  á  la  hacienda  del 
Rey,  cuando  aunque  fuera  de  ella,  se  hallara 
bien  gastado  en  cosas  tan  necesarias,  y  más  no  ha- 
biendo armería  alguna  en  este  Reino. 

Lo  décimo  tercio:  conviene  mucho  no  usar  de 
muchos  remedios  á  un  mismo  tiempo,  aunque  sea 
en  cosas  muy  necesarias  y  útiles  al  servicio  de  Su 
Majestad,  ó  causa  pública,  señaladamente  en  impo- 
siciones de  tributos;  porque  como  quiera  que  mate- 
rias de  este  género,  y  otras  de  reformación,  todas 
son  odiosas,  es  necesario  que  se  vayan  sucediendo 
unas  á  otras,  y  que  se  dé  lugar  á  que  respiren  el  sen- 
timiento y  la  queja,  porque  no  obren,  saliendo  jun- 
tos, contrarios  y  opuestos  efectos  al  intento;  tenien- 
do por  el  mayor  tributo  la  conservación  de  la  paz^ 
y  el  amor  de  los  vasallos,  el  cual  suele  dar  con 
suavidad  lo  que  niega  la  obligación,  sin  aquellos 
medios  que  hacen  oposición  á  las  voluntades  hu- 
manas, que  es  conveniente  conservar  y  beneficiar 
en  los  vasallos,  para  que  fructifiquen  en  el  servicio 
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de  su  Rey  con  duración  y  perpetuidad ;  y  esta  aten- 
ción debe  preferirse  á  todas,  pero  con  ella,  jucto  es 
que  sirvan  los  reinos  á  su  Rey  al  paeo  que  lo  va 
dictando  y  solicitando  la  necesidad  y  diferencia  de 
los  tiempos. 

Materias  de  Xuevo  México,  yjl  estado 
que  hoy  tienen. 

Antes  de  despedirme  de  estas  materias,  me  pa- 
rece que  debo  dar  cuenta  breve  á  V,  Excelencia, 
del  estado  que  tienen  las  del  Nuevo  México,  que 
es  una  parte  de  estas  Provincias,  aun  no  reducida 
á  la  regular  forma  de  gobierno,  y  tan  distante  de 
ellas,  que  no  deja  de  causar  su  gobierno  cuidado  y 
embarazo,    y  más  en  el  estado  que  hoy  se  halla. 

El  Nuevo  México  ha  algunos  años  que  se  descu- 
brió por  don  Juan  de  Oñate,  y  su  especial  con- 
quifcta  espiritual,  misiones  y  conversiones,  se  co- 
metió tan  sólo  á  la  orden  de  San  Francisco,  cuyos 
religiosos  fueron  propagando  la  fe,  y  no  hay  duda 
que  con  aquel  buen  espíritu,  desasimiento  y  po- 
breza que  han  heredado  de  su  Seráfico  Padre.  Esta 
duró  algunos  años  en  paz,  hasta  que  las  comodida- 
des de  la  tierra  fértilísima  de  todos  bastimentos, 
fuera  de  los  que  traen  de  Castilla,  y  la  mucha  ma- 
no de  religiosos  que  allí'  representan  todos  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  esto  es:  de  los  Obispos,  de  la 
Inquisición,  de  la  Cruzada;  y  la  poca  ó  ninguna 
forma  que  hay  en  el  gobierno  eclesiástico  y  secu- 
lar, fueron  despertando  competencias  tan  vivasen- 
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tre  loe  gobernadores  y  religiosos,  que  han  preso 
dos  vecfi  los  oficiales  ú  los  gobernadores  y  depues- 
to de  sus  oficios;  y  ahora  últimamente  han  sucedi- 
do grandes'y  atroces  muertes,  siguiendo  y  ampa- 
rando á  la  parte  amotinada  los  religiosos,  contra  el 
Gobernador  D.  N.  Rojas  y  su  sucesor  D.  N.  de 
Valdés,  quitando  los  alcaldes  y  ministros  de  Su 
Majesta'i,  fomentando  se  desamparase  el  pendón  y 
estandarte  real,  como  se  hizo,  y  últimamente,  ha- 
biendo muerto  á  puñaladas  al  Gobernador  y  Capi- 
tán General  que  había  sido  de  aquellas  provincias, 
D.  N.  de  Rojas,  dentro  la  cárcel,  y  debajo  del  real 
amparo,  por  estar  en  residencia. 

Viendo  estas  atrocidades,  y  que  los  religiosos  ha- 
bían sido  los  principales  promovedores  de  tan 
grandes  insultos,  así  como  llegaron  los  últimos 
despachos,  j  imtando  el  Real  Acuerdo  por  ser  ma- 
teria tan  grave,  envié  orden  secreta  y  patentes 
del  Comisario  General  de  San  Francisco,  llamando  á 
algunos  religiosos  que  más  se  señalaron  en  fomen- 
tar estos  movimientos,  procurando  traer  á  los  cabe- 
•zas  de  los  amotinados,  que  es  un  Antonio  Baca  y 
-  otros,  con  palabras  y  razones  suaves  para  ver  si  se 
puede  tomar  alguna  forma  que  no  sea  tan  costosa 
como  lo  fuera  volver  á  reducir  á  estas  Provincias  á 
viva  guerra,  siendo  así  que  no  saca  más  provecho 
Su  Majestad  en  tan  dilatado  gobierno,  que  el 
enviar  cádá  tres  años  sesenta  mil  pesos  de  sus 
reaks  cajas  para  conseguir  el  poco  fruto  de  la  sal- 
vación de  los  indios,  que  es  tan  manifestado.  En 
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tan  terribles  escándalo  y  sediciones^de  sus  pastores^, 
sería  necesario  que  V.  Excelencia  mande  se  haga 
relación  secreta  délos  papeles  con  [^asistencia  del 
fiscal,  para  que  con  su  noticia  se' halle  enterado  de 
todo,  porque  los  religiosos  son  tan  eficaces  en  ea^ 
cudir  de  sí  cualquiera  culpa,  que  intentan  persua- 
dir que  los  fieles  eon  los  amotinados,  y  los  amoti- 
nados los  fieles,  como  otras  veces  ha  ^sucedido.  Y 
esto  es  lo  que  se  me  ofrece  en  lo  que  toca  á  puntos 
de  Estado  y  conservación  de  estas  Provincias  en 
orden  á  la  guerra  interior,  que  puede  suceder  y 
considerarse  en  ellas. 

Materias  de  guerra  exterior  de  estas  provincias. 

Supuesto  que  en  la  guerra  exterior,  por  ahora  no 
hay  que  hacer  caso  de  los  indios  que  <;onfiDan  con 
los  de  paz,  contenidos  fácilmente  dentro  del  nuestro 
y  de  sus  términos  con  no  hacerles  daño  y  una  mo- 
derada correspondencia  de  los  alcaldes  confinantes 
con  ellos,  todo  el  cuidado  viene  á  consistir  en  el  que 
gobierna  estos  Reino?,  en  las  invasiones  é  infesta- 
ciones de  los  holandeses,  franceses  y  otros  enemigos  de 
la  Corona.  Y  en  este  punto  se  puede  con'íiderar  la 
guerra,  ó  por  el  Mar  del  Sur,  ó  por  el  Mar  del  Nor- 
te; y  porque  puede  dar  menos  cuidado  por  el  del 
Sur,  hablaremos  primero  de  ella. 

Como  quiera  que  el  Mar  Pacífico,  que. llaman  del. 
Sur,  es  dilatadísimo,  que  toda  la  costa  que  corre, 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  la  California , 
a  poseen  por  la  misericordia  divina  las  armas  y 
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vasallos  de  Su  Majestad,  no  pueden  los  holandeses, 
por  esta  parte,  infestarla,  que  no  sea,  ó  pasando  del 
mar  del  Norte  por  el  estrecho  de  Magallanes,  ó  el 
de  Nodales  al  del  Sur,  corriendo  toda  la  costa,  co- 
sa de  grande  riesgo  y  dificultades,  por  la  variedad 
de  los  vientos  temporales  y  prolijidad  de  esta  nave- 
gación, ó  viniendo  desde  Filipinas,  por  las  plazas  y 
fuerzas  que  tienen  en  aquel  archipiélago,  que  es 
también  navegación  de  ocho  meses,  ó  por  el  imagi- 
nado estrecho  de  Anian,  hasta  ahora  nunca  recono- 
cido, y  poco  verosímil  á  los  más  prácticos  y  enten- 
didos geógrafos:  en  cualquiera  de  estos  casos,  en- 
cuentran los  enemigos  de  mala  sanidad  y  de  fácil 
-defensa,  fuera  de  que,  con  cortar  árboles,  retirar  fru- 
tos y  embarazar  los  caminos,  les  ha  de  echar  de  la 
tierra  la  misma  necesidad. 

El  puerto  de  Acapulco  está  bastante  defendido 
con  las  fortificaciones  y  artillería  que  tiene  de  un 
castillo  y  sus  soldados,  y  valiéndose  de  la  poca 
gente  que  tiene  la  costa,  podrá  bien  tolerar  el  tiem- 
po necesario  á  que  llegue  el  auxilio;  y  así  con  las 
órdenes  generales  que  se  dan  á  los  alcaldes  mayo- 
res que  avisen  de  cualquiera  vela  que  vean,  cosa  de 
que  ellos  tienen  harto  cuidado,  la  misma  ocasión  irá 
dictando  las  resoluciones  que  sobre  ello  se  deban 
tomar,  ó  no,  y  con  avisar  á  la  Audiencia  de  Gua- 
dalajara,  y  á  los  alcaldes  mayores  que  estén  aperci- 
bidos y  hagan  lo  que  he  referido. 

Las  invasiones  del  Mar  del  Norte  pueden  dar  mu- 
cho mayor  cuidado,  sin   comparación,  porque  si 
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cuando  la  codicia  traía  á  los  holandeses  desde  las 
islas  rebeldes,  á  infestar  estos  mares,  nos  tenían  en 
continua  fatiga,  bien  se  deja  hoy  ver,  cuando  so- 
bre poseer  las  Islas  de  San  Cristóbal,  las  Nievas, 
Curazao,  la  Tortuga,  San  Andrés,  y  otras  de  Barlo- 
vento, han  acabado  ya  con  la  guerra  del  Brasil,  ha- 
biéndose conformado  los  rebeldes  de  Portugal  á  echar 
de  aquellas  provincias  á  los  castellanos  y  las  bande- 
ras del  Rey  ¡cuánto  cuidado  pueden  dar  á  las  ar- 
mas de  Su  Majestad  y  seguridad  de  estas  Provin- 
cias! 

Por  esta  causa  es  precisamente  necesario,  no  sólo 
que  se  tenga  gran  cuidado  con  la  fuerza  de  la  Vera 
Cruz,  llave  única  de  la  Nueva  España,  y  que  esté 
siempre  bien  guardada  de  municiones  y  bastimen- 
tos, sino  reparar  sus  lienzos  en  este  invierno;  de 
manera  que  se  excuse  el  riesgo  que  han  causado  los 
embates  continuos  del  'Dar,  que  han  ido  robando 
los  fundamentos,  y  corren  grave  riesgo  señaladame- 
te  al  golpe  de  la  artillería. 

También  hay  algunos  prácticos  que  dicen  se  po- 
drá disponer  mejor  la  defensa  de  aquel  puerto,  ó 
fortificando  á  Sacrificios,  ó  haciendo  en  la  costa  al- 
guna plataforma  que  quite  la  disposición  á  los  ene- 
migos de  desembarcar,  como  lo  han  hecho  otras  ve- 
ces. De  este  parecer  es  el  señor  Marqués  de  Cade- 
rey  ta;  porque  desembarcando,  no  pueden  valerse 
de  los  médanos  y  de  nuestras  fortificaciones  para 
defenderse  de  la  fuerza,  y  ganar  con  menos  daño  la 
ciudad.   Otros  tienen  la  opinión  contraria:  V.  Ex- 
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celencia,  como  tan  gran  soldado,  hará  juicio  sobre 
efeto. 

Para  que  tenga  más  pronto  socorro  este  puerto^^ 
en  caso  de  invasión  de  enemigos,  tendría  por  con- 
veniente conservar  la  milicia  en  el  Obispado  de  la 
Puebla,  y  todas  las  compañías  de  caballos,  que  fe 
reformaron  en  tiempo  del  señor  Marqués  de  Cerral- 
vo;  y  por  esto,  j  por  el  riesgo  de  los  portugueses, 
conviene  mucho  continuar  la  de  México,  porque 
verdaderamente  estas  Provincias  se  hallan  en  tal 
estado  con  el  ocio  y  paz  en  que  han  vivido  tantos 
años,  que  si  llegasen  los  enemigos  y  echasen  cua- 
tro mil  mosquetes  en  tierra,  fácilmente  tomarían 
sitio  donde  nos  pusiesen  en  gran  cuidado  y  con- 
fusión. 

Para  asegurar  que  los  socorros  sean  prontos,  y 
por  buenas  cabezas,  será  muy  advertida  atención 
dar  las  alcaldías  mayores  principales  de  aquel  Obis- 
pado á  beneméritos  y  caballeros  que  sean  soldados, 
señaladamente  los  puestos  de  la  Puebla,  Tlaxcala^ 
Xalapa  y  Vera  Cruz,  y  otros  de  este  género;  por- 
que con  eso  podrían  ejercitar  á  los  soldados  de  mi- 
licia y  conducirlos  con  mayor  brevedad  y  disci- 
plina. 

De  la  armada  de  Barlovento,  su  estado 
y  situaciones. 

Suponiendo  el  cuidado  que  se  deVje  tener  con  la 
Vera  Cruz  y  toda  su  costa,  es  también  parte  de  lae 
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materias  de  guerra  la  formación  y  la  situación  de^ 
la  armada  de  Barlovento,  en  la  cual,  respecto  de 
haber  corrido  por  mi  mano  en  el  Consejo,  como  Co- 
misario de  estas  materias,  y  después  de  haber  esta- 
do aquí  á  vista  de  su  formación  y  situación,  daré 
á  V.  Excelencia  particular  noticia,  diciendo  junta- 
mente lo  que  se  me  ofrece  en  el  estado  que  hoy 
tiene. 

Reconociendo  los  impedimentos  y  daños  que  re- 
sultan del  número  grande  de  piratas,  que  iba  crian- 
do la  codicia  en  las  Islas  de  Barlovento  y  Seno  Me- 
xicano, y  que  ordinariamente  eran  é&tos  enemigos 
de  la  fe  y  nuestros,  á  quien  la  fecundidad  y  pobre- 
za de  las  naciones  en  el  Norte,  despedía  de  sí  pa- 
ra infestar  estos  mares,  se  trató  en  tiempo  del  se- 
ñor Rey  Felipe  Segundo  que  se  hiciese  armada,  de 
fuerza  que  los  asegurase,  conservándola  en  la  Ha- 
bana, ó  en  una  de  las  Islas  de  Barlovento;  esto  no 
se  pudo  conseguir  hasta  que  multiplicándose  los 
daños,  dieron  mayor  fuerza  y  calor  á  los  remedios, 
y  últimamente  el  señor  Marqués  de  Cadereyta  tra- 
jo orden  del  Rey  Nuestro  Señor  para  situar  la  plata 
necesaria  para  la  formación  de  la  renta  y  conser- 
vación de  esta  armada,  en  contribución  de  estas 
provincias,  comprendiendo  en  ellas  todo  lo  que 
toca  á  la  Audiencia  de -México,  Guadalajara,  Gua- 
temala, Santo  Domingo,  Tierra  Firme  y  Nuevo- 
Reino  de  Granada,  de  las  cuales  y  de  algunos  efec- 
tos que  Su  Majestad  había  aplicado  de  su  Real  Ha- 
cienda, como  es  ahorro  de  las  compañías  de  estay 
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ciudad,  y  lo  sobrante  de  la  imposición  de  25  pesos 
en  cada  pipa  de  vino  que  entra  por  la  Vera  Cruz, 
que  todo  llega  á  cien  mil  ducados,  podrán  juntarse 
hasta  seiscientos  mil,  de  los  cuales  en  dos  años  se 
podrán  ir  fabricando  ó  comprando  navios  con  la  ren- 
ta, y  en  los  siguientes,  después  de  formados,  irse 
susten tentando  con  ellos. 

El  señor  Marqués  fué  disponiendo  algunos  me- 
dios que  se  le  ofrecieron,  y  los  principales  fueron  au- 
mentar los  derechos  de  las  alcabalas  á  seis  por  cien- 
to, que  antes  se  pagaban  á  cuatro,  y  en  el  estanco  y 
arrendamiento  de  los  naipes,  subir  en  cada  baraja 
dos  reales;  que  uno  y  otro  se  considera  llegaría  á 
doscientos  mil  pesos,  con  los  cuales  y  cuarenta  mil 
que  se  habían  impuesto  en  la  provincia  de  Yu- 
catán, en  el  tostón,  otros  cuarenta  mil  en  Guate- 
mala, y  lo  demás  que  á  esto  se  agregaría  en  virtud 
de  los  despachos  de  Su  Majestad  enviados  con  Mel- 
chor Cándamo,  y  que  el  señor  Marqués  de  Cade- 
rey  ta  despachó  al  Nuevo  Reino  é  islas  de  Barlo- 
vento, y  los  cien  mil  pesos  de  los  gastos  refor- 
mados que  se  libran  en  las  Reales  Cajas:  se  consi- 
deraba el  compuesto  de  esta  renta,  añadiendo  á  esto 
por  una  vez  los  doscientos  mil  pesos  que  daba  la 
ciudad  de  México,  porque  se  consiguiese  el  oficio 
de  Corregidor  de  México,  y  anduviese  con  los  de  Al- 
caldes ordinarios. 

Este  fué  el  intento  gobernado  con  buen  celo,  pe- 
ro el  suceso  fué  diversísimo;  porque  el  crecimiento 
de  las  alcabalas  ocasionó  que  valiese  menos  con 
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•seis  este  derecho,  que  lo  que  antes  valía  con  cua- 
tro. 

La  renta  de  los  naipes  que  estaba  corriente  antes 
en  ciento  cincuenta  mil  pesos,  con  el  aumento,  ce- 
sando el  arrendamiento,  ha  llegado  á  ponerse  en  tal 
descrédito  que  no  hay  quien  quiera  arrendarla,  y  ad- 
ministrada apenas  llega  á  sesenta  mil.  El  tributo 
■del  que  era  la  situación  de  Yucatán,  por  quejas  de 
ios  indios  que  dieron  en  el  Consejo,  se  ha  quita- 
do; y  los  cuarenta  mil  pesos  que  se  consideraban 
en  Guatemala,  no  llegaron  á  doce  mil;  el  oficio  de 
Corregidor  no  se  ha  podido  pagar  por  la  ciudad, 
respecto  de  sus  costos  propios  y  rentas. 

Lo  que  ha  obrado  en  las  demás  provincias  el 
Comisario  enviado  por  el  señor  Marqués  de  Cade- 
reyta,  no  se  sabe;  y  respecto  de  la  pobreza  y  mise- 
ria de  las  Islas  de  Birlovento,  y  de  la  poca  fuerza 
y  grande  independencia  con  que  se  obra  desde 
aquí,  con  el  Gobernador  del  Nuevo  Reino,  se  con- 
ciben esperanzas  muy  cortas  de  que  puedan  fructi- 
ficar bastantemente  al  intento. 

Esto  no  se  hallaba  así  cuando  acabó  su  gobier- 
no el  señor  Marqués  de  Cadereyta,  el  cual  pruden- 
temente no  (juiso  antes  de  afirmar  las  situaciones, 
formar  la  arinada,  ni  empeñarse  en  su  gasto;  pues 
era  condenar  la  Hacienda  de  Su  Majestad,  contra 
las  órdenes  de  su  fundación,  y  minorar  los  envíos 
en  tiempos  tan  necesitados,  y  que  la  guerra  de  Es- 
paña debe  causar  tanto  mayor  afán  y  cuidado  á  los 
ministros,  cuanto  se  halla  más  cerca  del  corazón. 
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Luego  que  entró  el  Señor  Duque  de  Escalón»  en 
estos  Reinos,  con  particular  deseo  de  hacer  este  ser- 
vicio á  su  Majestad,  trató  de  comprar  navios  y  for- 
mar la  armada  con  seiscientos  mil  pesos  que  había 
remitido,  y  tenía  en  la  Vera  Cruz  juntos  el  señor 
Marqués  de  Cadereyta  para  enviar  á  Su  Majestad 
con  la  flota  del  año  de  cuarenta  y  uno.  Con  esto 
y  lo  demás  que  ha  ido  pagando  de  las  Cajas  Rea- 
les, se  han  comprado  y  sustentado  los  navios  y  gen- 
te de  esta  armada,  de  la  cual,  supuesto  que  V.  Ex- 
celencia la  ha  visto  en  el  puerto,  y  habrá  reconoci- 
do su  fuerza,  número,  costa  y  calidad,  no  se  me 
ofrece  qué  advertir. 

Su  Majestad  habiendo  entendido  que  esto  se  ha- 
bía ejecutado  así,  y  que  se  había  mandado  por  el 
señor  Duque  de  Escalona,  que  llegase  hasta  Espa- 
ña esta  armada  convoyando  la  flota,  ordenó  por 
duplicados  despachos  que  se  conservase  en  estas 
provincias  para  los  buenos  efectos  que  se  espera- 
ban de  su  formación,  siempre  deseando  y  creyen- 
do que  pagaba  esto  de  sus  asignaciones,  las  cuales 
estarían  ya  corrientes,  y  no  de  su  Real  Hacienda 
que  se  halla  en  estado  que  si  ha  de  sustentar  la  ar- 
mada de  Barlovento,  cuyo  gasto  se  considera  llega- 
rá á  quinientos  mil  pesos  cada  año,  no  puede  en- 
viarse á  Su  Majestad  cantidad  alguna,  respecto  de 
ser  sola  esta  la  que,  pagadas  las  cargas  ordinarias 
que  tienen  sobre  s-í  la  Reales  Cajas,  puede  remitír- 
sele de  estas  provincias. 
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Supuesto  lo  que  he  referido  á  V,  Excelencia  en 
-esta  materia,  lo  que  en  ella  se  me  ofrece  para  eje- 
cutar la  leal  voluntad  y  aliviar  de  este  gasto  á  la 
Hacienda  de  Su  Majestad,  es  lo  siguiente: 

Lo  primero:  será  preciso  que  conferenciando  V. 
Excelencia  con  la  Ciudad  válganos  ministros  de  Ha- 
cienda, se  vea  la  forma  de  satisfacción  que  pueda 
dar  á  los  doscientos  mil  pesos  que  ofreció  cada  año 
para  la  situación  de  esta  armada;  porque  como  quie- 
ra que  salieron  vanos  los  efectos,  parece  que  que- 
da en  pie  y  en  su  fuerza  la  obligación,  y  con  todo 
eso,  respecto  de  la  suma  pobreza  de  esta  Ciudad  y 
que  no  tiene  propios  que  basten  á  las  deudas  y  car- 
gas ordinarias,  yo  no  hago  mucho  caso  de  lo  corri- 
do, y  me  sería  de  mucho  consuelo  ver  asegurado 
lo  venidero,  todavía  platicando  en  ello,  y  recono- 
ciendo hasta  dónde  puede  llegar  el  más  delgado  dis- 
curso y  exacta  cobranza;  por  lo  menos,  sino  se 
consigue  el  intento,  se  habrá  cumplido  con  la  obli- 
gación. 

Lo  segundo:  hacer  un  cómputo  de  la  cantidad 
que  será  menester  para  fundar  esta  armada;  y  con- 
siderando lo  que  pueden  tolerar  estas  Provincias, 
ir  aplicando  á  cada  una  su  parte;  suponiendo  que 
de  este  cuerpo  político  es  México  la  cabeza,  y  aun 
la  mayor  parte  de.  él,  y  las  demás  ciudades  y  Pro- 
vincias los  miembros  entre  quien  se  ha  de  repartir 
esta  carga. 

Lo  tercero:  hecho  este  cómputo,  recoger  géneros 
nobles,  y  que  no  toquen  á  la  Real  Hacienda,  en 
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los  cuales  se  libre  la  consignación  con  la  menor 
costa  que  pueda  ser,  como  sería  aumentando  el  de- 
recho en  la  grana  y  añil,  y  alguna  parte  en  el  ca- 
cao, otra  en  el  azúcar,  estancar  el  tabaco,  y  otros 
medios  que  eficazmente  produzcan  la  cantidad  ne- 
cesaria para  el  intento. 

Lo  cuarto:  reducir  á  pocas  y  brevas  juntas  una 
materia  que  necesita  de  tanta  brevedad,  y  la  cual 
se  trató  con  mucha  infelicidad  en  tiempo  del  señor 
de  Cadereyta,  se  omitió  en  el  del  señor  Marqués  de 
Villena,  y  respecto  de  mayores  cuidados,  no  se  pu- 
do perfeccionar,  aunque  se  adelantó  algo  en  los  po- 
cos meses  del  mío,  reservando  para  V.  Excelencia 
con  el  trabajo,  el  mérito  y  el  logro  de  tan  gran  ser- 
vicio á  Su  Majf  stad. 

Lo  quinto:  por  lo  que  toca  á  la  Audiencia  de 
Guadalajara,  conferir  y  comunicar  con  el  Presidente 
que  se  halla  aquí,  y  con  el  Licenciado  Andrés  Par- 
do, de  Lagos,  que  ha  sido  oidor  en  aquella  Au- 
diencia, la  forma,  efectos  y  disposiciones,  para  que 
se  ponga  corriente  la  parte  que  tocare  á  aquellas 
Provincias. 

Lo  sexto;  supuesto  que  el  Licenciado  Don  Alon- 
so de  Villa  Iva  ha  de  ir  á  la  Nueva  Vizcaya,  podía 
ayudar  en  la  materia  en  aquel  reino  y  dar  razón 
desde  allá,  si  convendría  reformar  los  presidios  de 
la  tierra  adentro;  cuyo  producto  tiene  Su  Majestad 
aplicado  para  este  efecto. 

Lo  séptimo:  siendo  así  que  con  tan  grande  difi- 
cultad se  ha  de  poder  juntar  lo  necesario  para  esta 
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armada,  será  bien  reconocer  aqusllo  que  podría  ex- 
cusarse con  eu  reformación,  advertido  V.  Excelen- 
cia de  algunas  plazas  que  se  han  formado  contra 
órdenes  y  cédulas  de  Su  Majestad,  como  son  oficia- 
les de  sueldo  y  otros;  y  para  esto  podía  V,  Exce- 
lencia ver  lo  que  en  esto  yo  tenía  casi  resuelto  á 
tiempo  que  V.  Excelencia  llegó,  quitando  ó  mode- 
rando lo  que  le  pareciere  conveniente,  y  ejecutando 
cuanto  a  V.  Excelencia  pareciere  que  sea  más  útil 
al  servicio  de  Su  Majestad. 

Lo  octavo:  escribir  al  gobierno  de  Yucatán  como 
yo  ya  lo  he  hecho,  y  á  los  oficiales  reales,  que  ya  ha 
cesado  el  tostón,  donde  estaban  situados  los  cua- 
renta mil  pesos  de  renta  (con)  que  ha  de  conttibuir 
para  esta  armada,  y  que  desde  luego  la  cumpla  en 
contra  consignación,  tan  efectiva  como  la  que  te- 
nía; y  entiendo  cierto  para  esto  sería  necesario 
enviar  persona:  estoy  creyendo  [y  así  lo  repre- 
sentaré al  Consejo  si  fuere  necesario]  que  no  era 
tan  subido  el  tostón  que  pagaba  cada  indio,  co- 
mo se  ha  considerado;  pues  pagaban  tanto  más 
que  aquel  mismo  tributo  á  los  doctrineros,  con  otro 
nombre,  despertándose  sólo  la  piedad  en  favor  de 
estos  miserables  indios,  cuando  sirve  el  tributo  á 
la  causa  pública,  y  no  cuándo  ceba  la  codicia  del 
particular.  Y  asimismo  escribir  al  Presidente  de 
Guatemala,  á  quien  también  le  escribí,  que  llegue 
á  cuarenta  mil  pesos  la  contribución  de  aquella 
Provincia. 

Lo  nono:  duplicar  los  despachos  para  saber  que- 
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~es  lo  que  ha  hecho  Melchor  Cándamo  en  el  Nuevo 
Reino  y  otras  Provincias,  y  ver  el  fruto  que  se  ha 
sacado  ese  hombre  de  ellas,  pues  no  sé  que  en  tan- 
tos que  han  salido  de  México  á  esa  peregrinación, 
haya  avisado  del  estado  que  tienen  sus  comisio- 
nes. 

Lo  décimo:  no  hacer  en  la  Habana,  Santo  Do- 
mingo, ni  Puerto  Rico  fábrica  alguna  de  navios 
para  esta  armada:  pues  en  Yucatán  y  en  las  Costas 
de  Al  varado,  que  es  dentro  de  la  jurisdicción  de 
esta  Nueva  España,  hay  maderas,  maestros,  ofi- 
ciales de  carpintería  y  todo  lo  necesario  para  esto: 
y  para  cuatrocientas  ó  quinientas  toneladas,  que 
es  hasta  donde  ha  de  llegar  el  porte  de  los  navios 
que  hubieren  de  fabricarse,  se  aprestan  ligero  y  de 
mucha  fuerza  en  la  costa  de  Yucatán,  porque  en 
haciéndose  en  jurisdicción  ajena,  ni  se  guardan  las 
órdenes  de  los  Virreyes,  ni  se  trabaja  en  ello,  ni 
se  cumple  con  lo  capitulado,  ni  tienen  indios  que 
hacen  mucho  menor  costa;  pues  no  los  hay  sino 
•en  esta  Nueva  España,  sobre  correr  el  riesgo  de 
que  los  quemen  en  los  astilleros  los  enemigos,  ó 
■que  los  cojan  al  traerlos  á  la  Vera  Cruz. 

Lo  undécimo:  ir  fabricando  artillería  con  la  me- 
nor costa  que  pueda  ser,  y  conducir  en  viniendo  la 
flota  de  Filipinas  lo  que  está  en  Acapulco  y  se  tra- 
jo para  este  efecto  de  aquellas  Islas  al  río  de  Coat- 
zacoalco,  y  por  él  á  la  Vera  Cruz,  porque  esté  pron- 
i,o  todo  lo  necesario  para  cuando  los  navios  se  aca- 
ben de  fabricar:  teniendo  por  cierto  que  si  la  tierra 
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«6  á  propósito,  como  he  entendido  que  lo  es,  será 
más  conveniente  que  se  labre  en  la  Vera  Cruz,  que 
no  en  la  Puebla,  ni  en  México,  para  excusarse  con 
<3S0  el  trabajo  y  cuidado  de  la  conducción. 

Lo  duodécimo:  es  muy  conveniente  fomentar  lo 
que  yo  he  comenzado,  que  se  labre  cáñamo  y  lino 
en  Atlixco  y  otras  partes  para  la  fábrica  de  los  navios 
de  la  armada,  porque  será  de  poca  costa  y  de  gran- 
de facilidad,  respecto  de  que  en  campaña  no  se 
halla  Ja  lona,  que  no  sea  comprándola  á  nación 
extranjera  y  tal  vez  enemiga,  y  aquí  se  da  el  cá- 
ñamo y  lino,  con  tanta  fecundidad,  que  habiendo 
quien  lo  labre,  como  ya  se  ha  liallado  y  hecho 
asiento  de  ello,  no  solamente  sale  V.  Excelencia 
del  mayor  cuidado  que  puede  darle  este  apresto, 
sino  consigue  otras  grandes  utilidades  en  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  y  causa  pública. 

Lo  décimo  tercio:  poner  en  práctica  que  algunos 
caballeros  mozos  naveguen  en  la  armada  el  vera- 
no, y  que  sea  mérito  para  las  honras,  que  V. 
líxcelencia  les  pueda  congregar  á  ellos  ó  á  sus  pa- 
dres: porque  al  que  diere  V.  Excelencia  un  oficio 
de  alcalde  mayor,  fácilmente  dispondrá  que  su  hi- 
jo vaya  á  servir,  y  de  la  misma  manera  á  quien  V. 
Excelencia  diere  esperanzas  de  que  le  honrará  con 
un  oficio,  vendrá  en  merecerlo  con  dos  años  de  ar- 
mada, consiguiéndose  con  esto  ejercitar  la  nobleza 
y  poner  hombres  de  obligaciones  en  esta  milicia,  y 
limpiar  de  ociosos  la  República. 

Lo  décimo  cuarto:  sería  conveniente  crear  para 
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marineros  y  grumete?,  de  que  hay  mucha  falta, 
muchos  mulatos,  negros  y  mestizos  libres,  de  que 
hay  en  ettas  ciudades  tanta  obra,  disponiendo  esto 
con  buena  forma,  y  señalando  un  Ministro  que  cui- 
de de  ello,  que  no  es  cosa  muy  dificultoea  si  se 
obra  en  ello  con  afición  y  cuidado. 

En  cuanto  á  los  sujetos  que  gobiernen  la  armada, 
y  busfar  otros  que  Fe  críen  en  ella  y  los  buenos 
efectos  que  ha  de  obrar  con  las  órdenes  de  V.  Ex- 
celencia convoyando  las  flotas  y  limpiando  estas 
costas  de  enemigos  dando  vuelta  á  las  Islas  de  Bar- 
lovento, y  asegurando  los  situados,  me  remito  á  la 
prudencia  y  valor  de  V.  Excelencia,  quien  como 
tan  grande  soldado  y  superior  militar  y  ministro, 
dará  la  buena  dirección  que  tuviese  por  más  con- 
veniente. 

Socorro  y  pagas  de  los  situados. 

Entra  también  en  las  materias  de  guerra  la  co- 
rrespondencia y  socorro  de  los  Presidios  de  la  Ha- 
bana, Santo  Domingo,  la  Florida,  Puerto  Rico,  Cu- 
ba y  San  Martín,  de  los  cuales  á  Santo  Domingo 
se  le  debe  cantidad  considerable  de  lo  atrasado,  y 
se  ha  mudado  esta  consignación  por  orden  de  Su 
Majestad  á  las  Cajas  de  Cartagena,  y  á  Cuba  se  le 
dio  el  año  pasado  la  consignación  en  estas  Cajas. 

La  puntualidad  en  pagar  estos  situados,  no  pue- 
de dudarse  que  es  sumamente  necesaria,  así  para 
la  seguridad  de  estas  plazas,  como  por  miseria  gran- 
de que  en  ellas  padecen  los  soldados  que  sirven  á 
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Su  Majestad;  pero  ello  ha  sucedido  de  manera  que^ 
ó  por  las  necesidades  grandes  de  España  ó  por  el 
deseo  que  se  ha  tenido  de  aumentar  los  envíos  pa- 
ra socorrerlas,  se  han  dilatado  estas  pagas,  de  ma- 
nera que  se  les  debe  de  atrasado  á  estos  presidios, 

que  se  llaman  situados pesos;  con   que 

siendo  lo  corriente  que  cada  año  se  envía  , 

pesos,  si  se  hubiere  de  pagar,  como  es  debido, 
no  se  pueda  remitir  plata  alguna  en  mucho  tiempo 
á  Su  Majestad.  Con  esto  presupuesto  y  la  precisa 
necesidad  que  hay  de  socorrer  estas  plazas»,  aten- 
diendo también  á  las  necesidades  de  España,  que 
cada  día  son  mayores,  lo  que  se  me  ofrece  en  esta 
materia  que  tengo  por  grave  y  embarazosa,  es  la 
siguiente: 

Lo  primero:  pagar  por  años  puntualmente  aque- 
llo que  le  toca  á  cada  plaza  conforme  á  su  situación, 
y  alguna  parte  moderada  por  cuenta  de  lo  atrasado, 
aunque  sea  muy  inferior  á  lo  que  se  debe,  advir- 
tiendo que  muchos  de  lof;  soldados  de  los  años  ante- 
cedentes en  cada  plaza,  han  vendido  sus  libranzas 
por  bujísimo  socorro  ó  dádolas  á  los  gobernadores 
ó  á  otros  vecinos,  por(|ue  les  den  licencias  de  irse 
á  otras  partes,  ó  se  han  ido  ó  muerto,  y  entrado 
otroen  su  lugar:  con  que  si  bien  queda  en  pie  la  obli- 
gación, no  es  tan  urgente  la  necesidad,  como  sa- 
tisfacer á  aquellos  que  están  sirviendo. 

Lo  segundo:  disponer  cómo  efectivamente  vaya 
el  socorro,  ya  sea  en  plata,  ya  en  los  géneros  de  que 
se  necesita,  á  los  presidios  adonde  está  destinado: 
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porque  en  esto  hay  grandísimo  desorden,  enviando 
á  aquellos  miserables  un  vecino  de  cada  iela  con 
fianzas  moderadísimas,  como  se  deja  ver  de  su  po- 
breza, el  cual,  enviándose  en  una  ciudad  como  la 
de  México,  con  veinte  ó  treinta  mil  pesos,  y  algu- 
nas veces  coi-  sesenta  y  cien  mil  pesos,  que  se  le  en- 
tregan sólo  po- los  despachos  que  trae,  reduce  aquel 
dinero  á  comercio  y  contratación  para  su  provecho; 
otras  se  lo  juega  y  gasta  en  vicios  y  superfluidades; 
y  luego,  suponiendo  con  testigos  y  pobrezas  que  ha 
despachado  mercaderías  y  plata  en  Navios  para  los 
situados,  y  que  se  los  llevó  el  enemigo,  sale  bien 
de  sus  cuentas  y  deja  sin  socorro  ú  aquellos  des- 
dichados,, habiendo  llegado  esto  á  punto  que  hubo 
hombre  de  éstos  que  llenó  los  cajones  de  arena  y 
piedra  para  dará  entender  que  llevaba  la  plata,  y 
se  fué  huyendo,  porque  se  la  había  jugado  y  per- 
dido; y  así  conviene  que  precisamente  se  ejecute 
una  de  dos  cosas,  ó  que  todo  este  dinero  se  lleve  á 
la  Vera  Cruz,  y  de  allí  á  la  Habana,  de  donde  los 
oficiales  reales  lo  remitan  á  la  parte  que  toca  con 
registros  y  forma  de  despacho  que  mandan  las  cé- 
dulas, ó  que  la  armada  de  Barlovento  lo  lleve,  pues 
ha  de  tocar  en  todos  estos  presidios  y  convoyar  la 
nota  desde  la  Habana;  y  al  desembarcar  puede  de- 
jar su  situado  á  la  Florida,  y  remitir  el  suyo  desde 
Santo  Domingo  á  Puerto  Rico  y  San  Martín,  y  de 
la  Habana  á  la  fuerza  de  Cuba,  y  con  cada  uno  de 
estos  situados  es  bien  vaya  el  vecino  enviado  para 
ello,  con  que  se  excusan  los  inconvenientes  que  se 
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han  referido  y  el  riesgo  que  corre  de  llevarlo  los 
enemigos,  como  lo  han  hecho  muy  frecuentemen- 
te. Es  la  verdad  que  otras  veces  socorren  los  mer- 
caderes que  llegan  á  estas  Islas  á  los  situados,  y 
traen  libranzas  sobre  estas  Cajas,  y  es  muy  justo 
pagarles  con  atención  á  lo  de  España  hasta  lo  que 
ee  pudiere. 

Lo  tercero:  hacer  particular  instancia  con  Su  Ma- 
jestad en  que  tome  resolución,  como  lo  tengo  repre- 
sentado luego  que  entré  en  este  gobierno,  para  exo- 
nerar estas  Cajas  de  carga  tan  intolerable,  como 
la  paga  de  tantos  situados,  siendo  gran  daño  y 
riesgo,  que  sea  en  esta  ciudad  su  consignación, 
respecto  de  que  pasando  toda  la  plata  del  Perú  por 
Cartagena  y  la  Habana,  y  estando  aquellos  t-i'uados 
tan  cerca  de  estas  plazas,  es  cosa  desproporcionada 
y  de  gran  riesgo  de  mar  y  enemigos  enviar  desde 
la  Nueva  España  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  con  tan  pro- 
lija y  arrieFgada  navegación,  el  socorro  que  pueden 
tener  tan  cerca,  y  donde  no  hay  disposición  para 
los  daños  que  resultan  á  México,  cuando  se  encar- 
gan los  enviados  á  los  Gobernadores;  pues  en  Carta- 
gena hay  más  ciertas  noticias  de  los  piratas  para 
excusar  que  no  den  en  sus  manos,  como  lian  dado 
muchas  veces  desde  la.  Vera  Cruz:  con  que  si  esta^ 
Cajas  se  exonerasen  de  una  carga  tan  grande,  po- 
drían salir  del  empeño  eri  que  se  hallan,  se  a^egu- 
raiían  los  socorros  á  €stos  presidios  y  lucirían  más 
los  envíos  de  esta  Nueva  España  á  8u  Majestad. 
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De  los  despachos  de  flotas  á  Espafia  y  Filipinas. 

A  los  situados  sucede  también,  como  á  materia 
de  guerra,  el  despacho  de  flotas;  pues  es  preciso 
que  haya  cavíos  de  fuerza  que  las  defiendan,  y  éstas, 
por  lo  que  toca  al  cargo  de  Virrey,  se  dividen  en 
las  que  vietaen  de  E'ípaña,  y  las  que  Ee  despachan 
á  Filipinas. 

En  las  de  España  es  el  único  remedio  y  mayor 
defensa  que  partan  temprano  salvando  los  nortes  y 
sin  tomar  día  de  mayo:  de  suerte  que  hayan  des- 
embarcado con  el  favor  divino  antes  de  junio,  por 
anticipar  que  el  holandé?,  el  cual  ordinariamente 
baja  del  Brazil  con  armada  á  infestar  estas  costas, 
no  haya  llegado  á  ellas;  y  han  de  tomar  a.iora  tan- 
ta altura  que  se  excuse  reconocer  las  Terceras,  aun- 
que corran  riesgo  de  entrar  en  algún  puerto  de  Ga- 
licia, y  esta  atención  se  ha  de  tener  en  todos  los 
avisos  que  se  enviaren,  for  no  descaecerá  Lisboa  á 
donde  han  arribado  ya  algunas  veces  las  flotas.  Y 
cuantos  menoe  días  tomare  de  abril  la  flota,  ea 
añadir  fuerzas  á  su  seguridad. 

Para  que  no  se  detengan  las  flotas  con  ocasión 
de  no  haber  venido  la  plata  de  las  minas,  suele  ser 
buen  expediente,  considerando  lo  que  puede  llegar 
de  ellas,  el  pedirla  prestada  á  los  mercaderes;  y  eh 
hallándose  con  crédito  las  Cajas  por  la  puntualidad 
que  se  ha  de  tener  en  pagar  este  género  de  emprés- 
titos, no  es  difícil  hallar  quien  anticipe  hasta  cua- 
trocientos mil  ó  quinientos  mil  pesos. 
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El  despacho  de  í'ilipinas  se  ha  de  hacer  por  el 
mes  de  diciembre  y  enero:  de  suerte  que  partan  los 
navios  por  febrero  ó  marzo  &in  tomar  día  alguno  de 
abril.  Remítese  con  esta  tiota,  en  géneros  y  plata, 
cerca  de  trescientos  mil  pesos  á  aquellas  Islae;  y 
tengo  por  cierto,  que  se  podía  minorar  este  envío, 
no  sólo  excusando  cosas  superfluas  y  los  desórde- 
nes que  suelen  suceder,  así  en  los  precios  como  en 
la  calidad  de  lo  que  se  remite,  sino  considerando 
y  ponderando  el  riesgo  en  que  está  hoy  España;  y 
que  es  necesario  repartir  los  socorros,  conforme  ins- 
taren en  unas  y  otras  partes  las  necesidades,  y  siem- 
pre sería  de  parecer  que  por  ahora  se  le  envíe  to- 
do lo  que  mira  á  defensa  en  materias  de  guerra, 
más  que  lo  que  toca  al  aumento  en  el  comercio; 
porque  tengo  por  sin  duda,  que  si  en  la  India 
Oriental  se  han  entendido  las  rebeliones  de  la  cis- 
ta  de  Portugal  ó  la  de  Castilla,  en  Europa  se 
han  de  juntar  holandeses,  portugueses,  moros  y 
gentiles,  y  poner  en  gran  riesgo  ó  acabar  con  aque- 
llas islas. 

En  las  levas  que  se  han  de  hacer  para  la  arma- 
da, y  para  enviar  á  Filipinas,  es  necesario  mucha 
mayor  moderación  en  nombrar  Capitanes  que  la 
que  se  ha  tenido  hasta  aquí;  porque  suelen  nom- 
brarse doce,  ó  diez  y  seis  Capitanes;  y  éstos  con  la 
primera  plana  á  coaia  considerable  de  su  Majestad, 
y  al  cabo  vienen  á  juntar  dos  ó  tres  soldados,  y 
ninguno  de  ellos  pasa  á  servir  á  Filipinas;  y  sólo 
hacen  alguna  gente  los  que  levantan  en  México  ó 
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en  la  Puebla;  y  así  tengo  por  muy  conveniente  que 
hagan  levas  aquéllos  solos  que  han  de  pasar  con 
las  compañías  á  Filipinas,  los  cuáles  obrarán  con 
más  atención  de  conservarlas,  y  no  habrá  entorxces 
tanto  número  de  capitanes,  cosa  sumamente  emba- 
razosa y  de  grati  descrédito  para  la  milicia. 

En  lo  que  6S  muy  conveniente  tener  cuidado,  es 
en  aprehender  todo  el  año  vagabundos  para  enviar 
á  Filipinas;  porque  los  que  son  aquí  desasosiego  de 
la  paz,  son  allá  considerables  en  la  guerra;  y  con 
un  mismo  remedio  se  limpia  ésto  y  se  defiende 
aquéllo;  y  si  se  aguarda  á  ejecutarlo  poco  antes  de 
la  flota,  se  desaparecen  hasta  que  no  haya  partido; 
con  que  no  se  puede  lograr  e&te  remedio,  si  no  es 
previniéndolo  con  anticipación  y  advirtiendo  á  los 
ministros  de  la  Sala  del  Crimen  y  á  los  oidores  de 
la  Real  Audiencia,  que  no  suelten  sin  dar  noticia  á 
V.  Excelencia,  á  los  que  estuvieren  destinados  para 
aquellas  islas. 

De  lo  eclesiástico  y  materias  del  Eeal  Patronato. 

Asegurada  con  Jas  atenciones  de  estado  y  gue- 
rra la  paz,  precede  en  dignidad  lo  eclesiástico,  délo 
cual  debe  tener  justa  atención  V.  Excelencia,  no 
solamente  por  la  protección  y  amparo  que  los  re- 
yes, y  mas  tan  católicos  como  el  nuestro,  hacen 
siempre  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  sino  por  el 
Real  Patronato,  cuyos  derechos  se  deben  conservar 
con  grande  cuidado,  como  la  joya  más  estimable 
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que  tienen  estas  provincias:  y  así  la  llama  Su  Ma- 
jestad en  sus  reales  cédulas. 

La  buena  correspondencia  con  los  obispos,  con- 
servación de  sus  derechos,  dignidad  y  jurisdición, 
están  muy  encomendadas  por  diversas  cédalas,  co- 
mo eb  ellas  también  aquella  observancia  y  respeto 
que  se  debe  á  tan  grande  dignidad  como  la  de  virrey : 
y  así  será  bien  en  las  ocasiones  de  pascuas  y  otras 
en  que  por  cartas  ó  recados  se  hace  reverencia  á  V. 
Excelencia,  recibirles  y  responderles  con  toda  be- 
nignidad, y  no  consentir  que  subditos  suyos,  sin 
grave  causí,  les  desacrediten  y  censuren;  y  cuando 
hubiesen  de  representar  algunas  quejas  en  materia 
grave,  y  tal  que  sea  necesario  interponer  la  auto- 
ridal  de  virrey,  no  consentir  que  esto  sea  menos 
que  con  términos  decentes  y  convenientes. 

La  principal  influencia  y  correspondencia  del  vi- 
rrey con  los  obispos,  es  en  la  proposición  de  suje- 
tos que  deben  hacer  á  V.  Excelencia  para  los  cu- 
ratos y  beneficios  y  otros  que  pertenecten  al  Real 
Patronato,  para  que  de  tres  que  le  proponen,  elija 
el  que  fuere  servido,  y  juzgo  por  conveniente  que 
V.  Excelencia  envíe  sus  provisiones  para  que  ha- 
gan los  obispos  y  prelados  sus  proposiciones  con- 
forme á  lis  cédulas,  luego  que  vaquen  los  benefi- 
cios; que  siendo  así  que'  no  pueden  estar  más  de 
tres  ó  cuatro  meses  vacos,  después  de  la  muerte 
del  beneficiado  ó  doctrinero,  recelo  que  se  tienen 
mucho  más  tiempo  con  gran  perjuicio  del  recono- 
cimiento que  se  debe  al  Real  Patronato. 
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Aunque  conforme  á  sus  reglas,  puede  V.  Exce- 
lencia escoger  de  los  tres  propuestos,  el  que  viene 
en  el  último  lugar  si  lo  juzgare  más  á  propósito, 
todavía  sin  causa  grave  y  noticia  clara,  es  peligro- 
so, en  conciencia,  el  hacerlo;  porque  como  quiera 
•que  la  proposición  se  hace  por  un  obispo,  eatisfa- 
ciendo  su  conciencia,  después  de  haber  examinado 
los  sujetos  y  el  Concilio,  y  el  intento  de  Su  Majes- 
tad, que  es  patrono,  es  que  se  dé  al  más  digno,  to- 
do lo  que  fuere  alterar  aquel  modo  de  graduación  y 
calificación,  ya  sea  por  intención,  ya  por  acepción 
de  persona",  tiene  no  pequeño  escrúpulo:  así  lo  or- 
dena Su  Majestad  en  cédula  de remitida 

al  señor  Duque  de  Escalona,  que  está  entre  las  que 
se  han  de  entregar  á  su  Secretario  de  V.  Excelen- 
cia, por  el  mío:  pero  si  hubiere  prelado  que  proce- 
diere tan  relajadamente  que  dejándose  a  los  noto- 
riamente dignos,  á  otros  pusiese  en  primer  lugar, 
muy  liien  puede  V.  Excelencia  elegir  al  que  le  pa- 
leciese,  y  aun  advertírselo  por  carta  particular  pa- 
ra que  le  informe  de  lo  que  pasa;  pues  toca  á  un 
Virrey,  y  más  en  materia  del  Patronato,  fovorecer 
la  virtud  y  letras  y  descargar  la  conciencia  á  S.  M. 

Será  muy  conveniente  y  digno  de  la  entereza  y 
rectitud  de  V.  Excelencia,  no  consentir  que  ven- 
■gan  los  clérigos  ni  los  regulares  á  solicitar  estas  ma- 
terias, valiéndose  para  ello  de  intercesiones  y  de- 
samparando tal  vez  por  esto  á  sus  feligreses,  y  ha- 
ciendo sospechosas  estas  diligencias,  de  que  en  algu- 
■nas  ocasiones  y  gobiernos  han  resultado  grandes  in- 
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convenieDtes  y  escándalos,  y  peco  crédito  de  las  elec- 
ciones; sino  que  pues  vienen  los  méritos  de  fstas 
sujetos  á  la  relación  del  Prelado,  y  extra  judicial- 
mente se  podrá  V.  Excelencia  informar  de  lo  que 
se  debe  referir  á  su  celo,  tome  V.  Excelencia  reso- 
lución, conforme  lo  que  Dios  le  diere  más  á  en- 
tender ser  ma3'or  lionra  y  gloria  guya  y  servicio  de 
Su  Majestad  y  bien  de  los  indios. 

Siempre  que  V.  excelencia  favoreciere  y  ayuda- 
re á  los  Prelados  que  trataren  de  la  reformación  de 
8U  Cero,  y  de  ir  prudentemente  ajustando  las  cos- 
tumbres de  los  eclesiásticos  al  Santo  Concilio  d3 
Trentoy  Mexicano,  y  á  queden  el  buen  ejemplo  que 
deben,  hará  V.  Excelencia  gran  servicio  á  Dios,  y 
ejecutará  y  cumplirá  las  órdenes  de  nue&tros  Reyes, 
que  como  tan  católicos  siempre  promueven  un  pun- 
to tan  principal  y  tan  conveniente  para  la  confer- 
vación  de  entiambos  gobiernos  espiritual  y  tempo- 
ral; y  si  hubiere  algún  superior  que  diere  tan  mal 
ejemplo  de  &í  [que  no  ts  de  creer]  que  de  ello  re- 
sulte dañt)  á  los  subditos,  ya  sea  llevándoles  inmo- 
derados derechos,  ya  introduciendo  otros  graváma- 
nes  y  cargos  contrarios  á  las  cédulas  de  Su  Majes- 
tad, puede  V.  Excelencia  advertírselo  por  carta:  y 
6Í  no  bastare,  despachar  provisiones  de  ruego  y  en- 
cargo hasta  que  tengan  cumplido  efecto  las  cédulas 
de  Su  Majpgtad;  pues  nos  debemos  ajustar  á  los 
aranceles,  y  nos  lo  manda  así  el  Santo  Concilio  de 
Trento  y  Mexicano,  y  lo  encarga  Su  Majestad.  Con- 
siste en  esto  la  conservación  de  los  indios  y  el  no 
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apartar  de  los  ministros  de  la  Iglesia  aquella  vene- 
ración y  reverencia  que  se  les  debe,  y  que  es  tan 
útil  para  el  bien  de  las  almap. 

También  toca  al  Real  Patronato  cuidar  de  que 
no  estén  mucho  tiempo  vacantes  las  prebendas  y 
canongías,  en  lo  que  suelen  andar  fácilmente  los  ca- 
bildos, porque  se  parten  entre  los  presentes  confor- 
me á  la  erección,  todo  el  tiempo  que  están  vacan- 
tes. A  esta  causa  es  bien  ordenar  que  se  avise  á  V. 
Excelencia  de  las  que  hoy  lo  están,  y  dar  cuenta 
de  ellas  á  Su  Majestad  para  que  las  provea;  y  asi- 
mismo de  las  de  oposición,  en  las  cuales  suelen 
ofrecerse  más  embarazos  y  son  más  necesarias  y 
útiles  á  las  Iglesias,  es  necesario  ordenar  que  las 
provean  con  toda  brevedad;  y  en  viendo  que  lo  di- 
latan con  pleitos  sobre  la  calificación  de  méritos  ó 
grados,  hacer  que  se  lea,  y  que  con  la  calidad  que 
tuviere,  habiéndose  votado,  hagan  el  infoime  y  pro- 
posiciones á  Su  Majestad,  para  que  dé  asimitmo 
su  parecer  sobre  todo,  porque  suelen  pasar  cinco  6 
seis  años  sin  proveerse,  gozando  entretanto  el  ca- 
bildo de  las  rentas. 

Donde  más  relajadas  están  las  reglas  del  Patro- 
nato, muy  contra  la  voluntad  de  Su  Majestad,  es 
en  las  propoeiciones  de  los  curas  regulares  ó  doc- 
trineros; porque  sobre  no  haber  querido  las  religio- 
nes presentar  tres  sujetos  al  virrey  hasta  el  tiempo 
del  señor  Marqués  de  Cerralvo,  en  que  se  rindie- 
ron á  presentarlo?,  rehusaron  poner  los  examinados 
y  aprobados  por  los  obispos  de  cada  diócesi,  como 
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lo  manda  el  Santo  Concilio  y  Su  Majestad,  de  don- 
de resultan  las  monstruosidades  que  apuntan  las 
cédalas,  y  entre  ellas  ser  nulas  muchas  casas  de 
administración,  y  viyir  en  el  riesgo  de  ser  engaña- 
dos los  desdichados  feligreses  sin  legítimo  cura  por 
la  falta  de  la  licencia  del  ordinario  que  manda  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  encargan  las  cédulas,  y 
tienen  declarado  el  Consejo  y  gravísimas  juntas. 
Asimismo  el  proponer  para  doctrinas  muchos  reli- 
giosos, no  sólo  insuñoientes  en  letras,  sino  total- 
mente ignorantes  de  la  lengua,  recién  venidos  de 
España,  los  cuales  suelen  fiar  la  administración.... 
de  otros  religiosos  mozos  que  la  saben,  que  ellos 
llaman  temaztianes,  sin  jurisdicción,  edad,  examen, 
aprobación  ni  licencia  de  los  obispos  de  las  diócesis, 
ni  las  demás  partes  necesarias  para  el  ministro. 

La  mayor  parte  de  estos,  com )  quiera  que  no 
reconocen  á  los  ordinarios,  no  guardan  aranceles; 
y  han  de  tributar  los  miserables  indios  y  españoles 
lo  necesario  para  ellos  y  los  demás  religiosos  qué 
están  en  el  convento;  para  las  enfermerías  de  la  Pue- 
bla, ó  México;  para  el  provincial  que  les  propuso; 
para  el  comisario  que  les  visite;  para  el  secretario 
que  le  acompaña  y  para  el  protector  que  lo  apadri- 
na, á  quienes  ellos  llaman  padres;  y  los  sustentan 
y  regalan,  de  suerte  que  frecuentemente  llevan  por 
un  entierro  á  un  español  quinientos  ó  seiscientos 
pesos,  que  no  valía  tanto  su  caudal;  y  si  era  indio  le 
vendían  para  misas  los  bueyes  y  sus  pobres  alha- 
jas, con  que  granjeaban  la  plata  que  bastaba  para 
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la  ruina  de  los  indios  y  la  relajación  de  las  religio- 
nes. Todo  esto  se  previene  y  se  ha  ido  moderanda 
después  que  se  comenzaron  á  ejecutar  las  órdenes 
de  Su  Majestad. 

A  esta  causa  conviene  que  V.  Excelencia  sienapre 
mande  que  se  guarden  en  lo  de  adelante  y  acaben 
de  reducirse  á  ellas  las  religiones,  no  admitiendo 
proposición  alguna  de  sujetos  en  que  no  proceda 
la  aprobación  y  licencia  del  ordinario  y  colación 
viovil  ad'mutum  que  les  darán  los  obispos  como  lo 
manda  Su  Majestad;  y  si  no  les  estuviere  bien  el 
obedecer  sus  reales  órdenes,  dejen  todas  las  doctri- 
nas, que  los  obispos  cuidarán  de  ellas,  y  los  regu- 
lares vivirán  más  perfectos  y  ajustados  dentro  de 
sus  claustros  y  profesión. 

Hacen  también  otra  cosa  contraria  al  Real  Pa- 
tronato, y  es  que  sin  dar  cuenta  á  los  virreyes  ni 
obispos,  quitan  á  los  doctrineros  de  su  administra- 
ción los  provinciales  y  comisarios,  siendo  presen- 
tados por  Su  Majestad  y  ministros  de  los  obispos, 
y  antes  de  que  se  acabe  el  término  de  los  tres 
años,  ponen  otros,  que  ni  están  prefentados  por  los 
virreyes,  ni  examinados  por  los  prelados;  otras  ve- 
ces dejan  la  administración  sin  persona  suficien- 
te que  cuide  de  ella,  todo  contrario  al  derecho  y 
órdenes  del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  la  ¡seguridad 
de  su  conciencia;  porque  cuando  haya  causa  bas- 
tante para  privación  de  la  doctrina  por  los  de- 
litos que  hubiere  cometido  un  fraile,  y  enviarle 
á  otra  parte,  han  de  avisar/  al  señor  virrey  y  pre- 
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lado  de  aquella  diócesi,  para  que  sepan  el  estado 
que  tienen  sus  ovejas  y  pongan  remedio  y  sujeto 
propio  para  ellas. 

Finalmente,  el  Concilio  y  las  cédulas  de  Su  Ma- 
jestad dan  forma  en  todo,  y  con  guardarlas  se  co- 
rrigen estos  excesos,  se  asegura  la  administración, 
86  ejecutan  los  aranc-eles,  se  observa  el  concilio,  y 
justifican  los  señores  virreyes  su  conciencia  y  des- 
cargan la  de  Su  Majestad,  haciendo  de  paso  gran- 
dísimo bien  á  las  religiones,  y  mucho  servicio  á  sus 
santos  fundadores,  con  quitarles  en  adelante,  una 
materia  tan  fecunda  y  pronta  para  su  relajación, 
la  cual  nunca  dejará  de  ser  peligrosa  y  embarazosa 
á  lo  espiritual  de  las  Provincias,  mientras  lenta- 
mente no  se  redujeren  las  administraciones  á  cléri- 
gos de  que  hay  tanta  copia,  conforme  al  uso,  es- 
tablecimiento y  costumbre  general  del  restante  de 
la  Iglesia  Católica. 

Una  de  las  cosas  que  más  encarga  Su  Majestad,  se 
que  no  se  hagan  nuevas  fundaciones  de  conventos, 
y  por  eso  tiene  advocadas  á  sí  el  Concilio  las  licen- 
cias, y  no  pueden  darse  en  él,  ú  no  es  precediendo 
informe  del  virrey  y  Audiencia  y  obispo  de  aque- 
lla diócesi;  porque  resultan  grandes  daños  á  lo  pú- 
blico y  á  las  mismas  religiones  de  multiplicar  ca- 
sas y  conventos  pequeños  y  de  pocos  religiosos.  Por 
esta  razón  está  mandado  por  cédula  de  Su  Majes- 
tad, é  incorporada  entre  las  de  Indias,  que  siempre 
que  se  remuevan  las  doctrinas  y  se  pasen  á  los  cléri- 
gos, se  reduzcan  los  religiosos  á  sus  conventos  y  de- 
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jen  desocupadas  las  casas  que  hicieren  para  doctri- 
nas; porque  estas  siguen  la  administración,  y  como 
quiera  que  esto  es  justo  y  conforme  á  cédula  ex- 
presa, es  necesario^  se  ejecute  en  los  que  han  sido 
removidos  en  virtud  de  provisiones  y  cédulas  de 
Su  Majestad  en  el  Obispado  de  Puebla  este  año  de 
41,  porque  de  lo  contrario  resultan  estos  inconve- 
nientes. 

El  primero:  multiplicar  conventos  pequeños,  co- 
sa tan  prohibida  por  derecho,  que  manda  la  Real 
Bula  de  Urbano  VIII,  el  año  22,  renovando  otra 
de  sus  antecesores,  que  el  que  no  llegare  á  tener  do- 
ce religiosos  conventuales,  esté  sujeto  en  todo  y  por 
todo  á  los  obispos,  como  si  vivieran  extra  clausura 
■Religionis. 

El  segundo:  gravar  á  los  pueblos,  los  cuales  pue- 
den apenas  sustentarse  á  sí  mismos  y  se  ven  nece- 
sitados de  sustentar  un  convento,  señaladamente 
los  indios  que  son  tan  miserables  y  profesan  tan 
estrejha  y  rigorosa  pobreza,  como  es  notorio 

Lo  tercero:  que  teniendo  el  Santísimo  Sacramen- 
to su  Parroquia  conocida,  que  es  la  doctrina,  que 
ellos  llaman  conveato,  le  obligan  á  que  esté  en  lu- 
gar menos  decente  de  lo  que  se  debe,  por  no  res- 
tituir su  templo  á  la  administración  conforme  á  las 
cédulas  y  órdenes  de  Su  Majestad, 

El  cuarto:  no  seguir  la  voluntad  real,  que  no  fué 
que  aquellas  casas,  Tcomo  dice  la  cédula,  fuesen 
monasterios,  como  ellos  los  llaman,  sino  casas  de 
administración;  pues  claro   está  que  no  les  había 
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de  fundar  Su  Majestad  diez  ó  doce  conventos  á  ca- 
da religión  en  menos  de  seis  leguas  de  distancia 
cuando  mandó  por  su  real  cédula  y  provisión  de 
que  no  funden 'dos  conventos  deritro  de  cin- 
co leguas. 

El  quinto:  el  perjuicio  grande  que  se  sigue  á  los 
indios  de  quitárseles  su  templo,  retablo  é  iglesia, 
cosa  contraria  al  derecho  y  ajena  á  toda  buena  ra- 
zón por  haberse  hecho  con  su  dinero  y  de  su  sudor 
y  para  su  uso,  y  que  no  es  justo  que  sirva,  como 
ordena  la  cédula,  sino  para  su  administración. 

El  sexto:  no  excusar  la  gravísima  carga  que  de 
lo  contrario  resultaría  á  los  españoles  é  indios,  si 
teniendo  templo  para  eu  parroquia,  les  obligasen 

á  hacer   otro, es  justo  que  su  real  voluntad 

se  ejecute  y  á  los  indios  y  españoles  no  se  les  grave 
con  gasto  tan  excesivo  contra  ella  y  sus  cédulas. 

El  séptimo:  el  no  evitar  los  grandes  inconvenien- 
tes que  resultan  de  que  estén  tres  ó  cuatro  frailea  y 
en  algunas  partes  uno  ó  dos,  sin  tener  forma  de  co- 
munidad, sin  tener  forma  de  administración,  sin  re- 
gularidad, ni  cosa  que  mire  á  esto,  ocasionándose 
discordias,  diferencias  y  disensiones  con  los  curas  y 
con  los  españoles,  sobre  preeminencias,  y  con  los 
indios  sobre  el  sustento,  .y  sobre  servicio  de  indios 
y  pedir  de  ellos  repartimientos  y  otras  cosas  de  es- 
te género  que  el  Santo  Concilio  y  órdenes  de  Su 
Majestad  tan  prudentemente  prohiben. 

Para  ejecutar  esto  sería  conveniente  que  preceda 
juntarse  con  V.  Excelencia  el  Comisario  General  ó 
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Provincial  y  con  el  Obispo  de  la  Diócesi  donde  se 
han  removido  6  removieren  las  doctrinas,  porque 
se  procure  hacer  de  conformidad  dejándoles  con 
toda  benevolencia  y  agrado  lo  que  cómoda  y  hol- 
gadamente hubieren  menester  para  monasterio,  y 
con  calidad  que  si  en  algún  tiempo  Su  Majestad  vol- 
viese la  administración  á  los  religiosos,  se  les  pon- 
ga en  posesión  y  vuelvan  k  ella,  siguiendo  en  todo> 
y  por  todo,  como  su  Majestad  lo  manda,  la  admi- 
nistración de  los  Indios  para  que  se  formaron. 

También  pertenece  por  el  Real  Patronato,  á  la  su- 
perioridad del  puesto  de  virrey,  y  más  en  tan  remota 
provincia,  el  amparo  de  las  religiones  y  atender  á  las 
elecciones  para  excusar  discordias  y  diferencias  que 
puedan  dar  embarazo  á  lo  público;  ven  este  punto 
suelen  dar  bien  que  entender,  porque  como  quiera 
que  la  humana  fragilidad,  aun  en  los  más  santos, 
como  lo  son  estos  padres  [entre  los  cuales  hay  va- 
rones desengañados  y  espirituales,  y  por  la  mayor 
parte  creo  que  lo  son  todos]  ocasiona  en  las  elec- 
ciones estos  accidentes,  y  crece  esto  mucho  más  sien- 
do de  tan  gruesas  rentas,  administraciones  y  co- 
modidades, los  puestos  á  que  aspiran,  y  los  capí- 
tulos que  suelen  celebrar  de  tres  á  tres  años. 

En  este  punto,  juzgo  que  lo  más  cuerdo  que  pue- 
de hacer  un  Virrey,  y  lo  mejor,  es  lo  menos  que 
pudiere  hacer,  no  introduciéndose  en  lo  que  quie- 
ren las  partes  en  esta  materia  de  su  naturaleza  em- 
barazosa y  arriesgada,  por  ser  entre  exentos;  advir- 
tiendo que  los  que  necesitan  de  autoridad  de  Virrey 
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para  conseguir  los  puestos,  le  miran  como  á  seglar 
y  extraño  de  toda  jurisdicción,  y  los  que  pretenden 
valerse  de  su  mano  para  este  fin,  lo  hacen  delega- 
do del  Papa  y  generalísimo  de  su  orden ;  conviene^, 
pues,  mucho,  contenerlos  en  este  caso  con  la  ad- 
versidad y  rectitud  del  ánimo  y  dejarlos  antes  que 
dentro  de  sus  claustros  respiren  el  desorden,  que 
no  desacreditar  la  jurisdicción  ni  la  autoridad  con 
permitirles  indecencia  alguna;  pero  no  hay  modo 
más  fácil  para  componerlos,  que  no  persuadirlos 
ni  rogarlos,  y  que  sepan,  que  en  saliendo  con  ex- 
ceso á  la  calle,  ha  de  hallarse  severa  la  reformación. 

De  esta  manera  me  goberné  en  la  elección  que 
se  hizo  por  una  de  las  numerosas  religiones  de  es- 
ta Nueva  España,  este  año  de  42,  siendo  bien  du- 
doso el  punto  y  el  expediente,  y  sucedieron  muy 
buenos  efectos,  y  con  gran  paz  y  sin  riesgo  del 
pueblo  y  de  la  religión,  habiendo  acaecido  antes 
en  otro  gobierno  terribles  indecencias  y  desautori- 
dades, pues  llegaron  á  tratar,  no  sólo  con  irreve- 
rencia sino  con  ultraje  é  indignidad  á  un  oidor  del 
Rey,  y  obligaron  á  que  toda  la  Audiencia  los  vi- 
niese á  quietar  y  componer  dentro  de  su  convento. 

Sobre  el  punto  de  vicarios  y  comisarios  generales, 
y  si  conviene  que  vengan  á  estos  reinos  por  no  ser 
los  efectos  de  tanta  reformación,  como  las  comisio- 
nes que  traen,  se  ha  discurrido  mucho  en  el  Conse- 
jo; y  supuesto  lo  que  despachan  en  él,  y  que  la  mu- 
cha prudencia,  celo  y  cristiandad  de  V.  Excelen- 
cia irán  ofreciendo  claros  los   conocimientos  para 
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contener  ea  ouauto  se  pueda  dentro  de  moderados 
término?,  la  autoridad  y  el  poder  y  mano  con  que 
se  contravienen  algunas  órdenes  del  Rey  Nues- 
tro Señor,  y  estatutos  santos  de  su  Religión,  de 
que  se  quejan  tanto  los  religiosos  de  estas  provin- 
cias que  üaman  criollos,  me  ha  parecido  por  ahora 
€uperfluo  ei  discurrir  en  esta  materia. 

Del  oficio  de  Gobernador  de  los  indios 
1/  elección  de  Alcaldes  Mayores. 

Las  materias  del  gobierno  tocan  sólo  al  oficio  del 
Virrey,  sin  que  en  ellas  pueda  entrar  la  Audiencia, 
sino  remitidas  en  términos  de  justicia,  apelando  del 
gobierno  á  ella;  despáchase  con  dos  secretarios 
de  gobierno,  ios  cuales  lo  son  de  guerra  y  de  to- 
do lo  demás  que  toca  al  oficio  de  Virrey  y  Ca- 
pitán General:  son  comprados  estos  oficios  en  can- 
tidades muy  gruesas  y  considerables;  y  es  con- 
veniente guardarles  sus  preeminencias,  y  si  no  es 
con  su  anuencia  ó  por  su  voluntad  y  de  pedimento, 
no  obligarlos  á  que  los  dejen,  repartiendo  entre 
ellos  con  toda  igualdad  I03  negocios  conforme  á  su 
^  estilo  y  órdenes  de  Su  Majestad. 

Sin  embargo  de  su  título,  hay  algunas  cosas  que 
pueden  los  virreyes  despachar  con  su  secretario  de 
•cámara,  como  son  puntos  tan  secretos  que  corra  pe- 
ligro y  riesgo  grande  su  publicación;  porque 
aunque  no  desconfía  Su  Majestad  de  los  secretarios 
•de  gobierno,  pues  están  obligados  por  su  título 
y  juramento   al  secreto,    da    latitud  al  que    go- 
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bierna  estas  Provincia?,  para  que  en  easos  terne- 
jantes  pueda  despachar  con  persona  de  éu  satis- 
facción, y  todo  lo  demás  que  resol  viere  por  vía  de 
decretos  y  cartas  misivas,  resolución;  de  materias 
graves  y  otras  de  éste  género,  como  después  se  for- 
men los  despachos  en  la  secretaría  de  gobierno. 

Todo  lo  que  toca  al  gobierno  está  sujeto  al  albe- 
drío  y  buen  juicio  del  virrey,  el  cual  regulado  con 
la  razón  y  cédulas  reales  debe  arbitrar  y  elegir  lo 
que  pareciere  más  conveniente  al  servicio  de  Dios 
y  de  Su  Majestad,  quietud  y  sosiego  de  estas  Pro 
vincias:  para  eso  se  han  hecho  por  los  señores  vi- 
rreyes establecimientos  de  gobierne,  -que  llaman 
mandamientos,  en  que  se  comprende  todo  lo  que 
mira  á  conservación  de  indios,  labranza,  crianza, 
beneficio  de  minas  y  otras  cosas  que  fuera  proliji- 
dad y  superfluidad  el  tratar  ahora  de  ellas.  Y  como 
quiera  que  estas  ordenanzas  se  han  hecho  por  di- 
versos virreyes  en  diferentes  tiempos  y  no  se  halla- 
ban con  facilidad  cuando  se  buscaban,  por  la  con- 
fusión y  desorden  que  se  teníp.,  me  ha  parecido  con 
la  obligación  de  visitador,  cumplir,  cuyo  principal 
cuidado  es  este:  reducirlas  á  materias,  títulos  y  nú- 
meros para  que  puedan  estar  prontas  en  el  oficio  y 
fáciles  al  despacho,  ó  si  pareciere  conveniente  á  su 
tiempo  imprimirlas. 

Aunque  todas  las  materias  del  gobierno  las  pue- 
de arbitrar  y  resolver  el  virrey  sin  la  Real  Audien- 
cia ni  el  Acuerdo;  pero  cuando  coUtieaen  en  sí 
tanta  gravedad  y  peso  que  desellas  pueden  resul- 
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1ar  inconvenientes  ó  esíáridalop,  Pera  muy  (onfor- 
me  á  toda  buena  razón  y  á  las  cédulas  de  Su  Ma- 
jestad conferirlaH  con  los  ministros,  at-í  para  que  le 
aconsejen  lo  que  pareciere  más  conveniente,  como 
para  mayor  t^atisfacción  de  lo  que  resolviere:  y  así 
lo  han  hecho  todos  los  virrey»  s  prudentes  y  enten- 
didos. 

En  siendo  las  materias  del  gobierno  de  su  natu- 
'  raleza  ejecut>ivas,  como  sería  un  bando  (jue  se 
echase  para  que  dejasen  libremente  correr  el  agua 
á  México,  sobre  bastimentos  y  otras  cosas  de  este 
género,  no  se  suspenden  con  la  apelación  á  la  Au- 
diencia, sino  que,  ejtcutándose  ante  todas  cosas, 
pasan  después  los  paptles,  si  se  apelare  de  ellas,  y 
lo  mismo  es  en  cobranza  de  la  Hacienda  del  Rey: 
y  por  eso  el  decreto  es  [Pásese  en  estando  en  estadOjl 
y  si  lo  está  ó  no,  lo  calificará  el  que  fueie  Asesor, 
con  la  duda  que  propondrán  los  secretarios  del 
gobierno  del  virrey,  procurando  que  se  obre  en  es- 
to con  igualdad  y  facilidad,  porque  no  padezcan  las 
partes,  ni  se  les  impida  el  recurso  que  tienen  á  la 
Audiencia. 

El  ampara  de  los  indios  consiste  en  que  tenga  el 
virrey  un  asesor  experimentado,  y  que  lo  haya  si- 
do mucho  tiempo,  y  que  conozca  el  género  de  plei- 
tos y  puerilidades  sobre  que  vienen  con  ordinarias 
quejas;  y  por  eso  manda  Su  Majestad  por  su  cé- 
dula que  no  se  mude  ni  altere  sin  grave  causa. 

Es  también  punto  muy  esencial  para  el  amparo 
de  los  mismos  indios  el  hacer  que  se  guarden   los 
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aranceles  de  lo  eclesiástico  y  cédulas  de  Su  Majes- 
tad que  hablan  en  esta  razón,  porque  ellos  son  de 
calidad  que  facilitan  y  dan  gracias  á  quien  los  des- 
poja, y  es  necesario  que  los  virreyes  y  denaás  minis- 
tros superiores  cuiden  de  su  provecho. 

A  los  alcaldes  mayores  conviene  corregirlos,  por- 
que con  sus  tratos  y  granjerias  á  un  mismo  paso 
acaban  los  indios  y  destruyen  la  Hacienda  del  Rey: 
pues  hacen  que  estos  miserables  busquen  géneros 
y  trabajen  día  y  noclie,  unas  veces  sin  paga  al- 
guna, t  tras  muy  desigual,  otras  haciéndoles  com- 
prar lo  que  no  han  menester:  de  donde  resulta  em- 
pobreserse  ó  huirse,  y  como  hombres  de  débilísima 
complexión  ó  naturaleza,  consumirse  ó  morirse. 
La  Hacienda  del  Rey  también  ee  acaba  con  estas 
granjerias:  porque  la  renta  de  las  alcavalas  que  cre- 
ce con  el  comercio,  sería  más  grande  con  el  trato  de 
los  alcaldes  mayores,  pero  siendo  ellos  los  que  han 
de  cobrar  este  derecho,  fácilmente  se  perdonan  á  sí 
miemos.  De  los  tributos  reales  que  se  han  de  poner 
en  las  cajas  de  los  indios,  y  después  en  las  del  Rey, 
se  valen  para  sus  tratos,  y  ordinariamente  ealen  al- 
canzados en  gruesas  cantidades.  A  los  españoles 
quitan  aquella  moderada  conveniencia  que  resulta 
del  comercio,  siendo  en  estas  Provincias  el  único 
modo  de  vivir  en  ellas,  estancan  los  bastimentos, 
y  los  venden  á  largos  precios,  siendo  de  mala  calidad 
porque  son  suyos.  Y  cuando  viene  la  residencia  la 
componen  con  ochocientos  ó  mil  pesos;  conque  no 
ee  les  hace  cargo  alguno,  quedando  sólo  reservado 


72 

á  la  indignación  divina  el  tomar  8atiefacción  de 
tan  grandes  agravios;  y  a8Í  se  reconoce,  cuan  poco 
duran  estas  haciendas,  y  cuan  brevemente  perecen 
BUS  dueños  en  los  hospitales.  Para  reparar  esto,  ten- 
go por  conveniente. 

IjO  primero:  que  sepan  los  alcaldes  mayores  que 
se  disgusta  mucho  el  virrey  de  que  obren  semejan- 
tes excesos,  y  que  ha  de  castigarlos  en  demostra- 
ción cuando  se  probaren,  y  oír  k  los  españoles  é  in- 
dios cuando  vinieren  á  quejarse  de  ellos;  porque 
con  ninguna  cosa  se  contiene  y  refrena  á  los  sub- 
ditos, como  es  el  conocimiento  de  la  rectitud  y  jus- 
ticia de  los  superiores. 

Lo  segundo:  cuando  vienen  á  quejarse  los  indios 
ú  otros  miserables  vecinos,  aunque  no  se  ha  de 
obrar  sólo  por  sus  quejas  ni  sería  razón,  será  con- 
veniente, [con  vista  del  fiscal,  ó  sin  ella,  por  vía  de 
gobierno,  recibir  información  sobre  esto:  con  lo 
cual  y  con  algunas  noticias  extrajudiciales,  ya  sea 
escribiendo  á  alguno  que  le  informe  de  lo  que  pasa, 
ya  por  otro  medio  prudente,  cierto  y  cristiano,  en 
sabiendo  que  es  cierto  aquello,  enviar  á  llamar  al 
alcalde  mayor,  y  de  oficio  remitir  receptor  ó  perso- 
na de  entera  satisfacción  que  haga  probanzas  de 
los  excesos,  y  en  caso  que  se  prueben  con  claridad 
en  la  sumaria,  reservar  para  la  residencia  estos  pa- 
peles, y  poner  entretanto  Justicia  Mayor;  y  si  se 
halla  en  el  primer  año  de  su  gobierno,  no  darle  la 
prorrogación  del  segundo:  que  á  dos  ó  tres  demos- 
traciones como  ésta  que  se  hagan,  irán  recogiendo- 
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8e  á  moderadas  ganancias  los  alcaldes  mayores,  y 
el  que  se  había  propuesto  sacar  de  su  oficio  cin- 
cuenta mil  pesos  en  dos  años,  se  contentará  con. 
cuatro  ó  seis  mil;  conque  vivirán  unos  y  otros. 

Lo  tercero:  no  dar  oficio  ninguno  á  quien  no 
hubiere  enterado  en  las  Cajas  Reales  las  consig- 
naciones de  los  tributos,  alcavalas  y  otras  co- 
sas que  hayan  tenido  á  su  cargo;  advirtiendo  que 
hay  dos  modos  de  dejar  de  pagar  á  Su  Majestad:  6 
de  lo  debido  y  no  cobrado  por  omisión,  y  esto 
es  más  tolerable,  ó  de  lo  que  han  cobrado  y  se 
quedan  con  ello,  y  esto  debían  pagar  con  el  doble,. 
pues  abusan  de  la  confianza  que  hace  Su  Majestad' 
con  entregarles  honra,  oficio  y  hacienda  que  se  le 
quedan  con  ella. 

Lo  cuarto:  al  nombrar  los  jueces  de  residencia 
que  toca  al  virrey  cuando  se  entendiere  que  no  han 
procedido  bien  los  alcaldes  mayores,  será  bien  se- 
ñalar jueces  de  celo,  cristiandad  y  rectitud  que  ha- 
gan la  sumaria,  estando  fuera  de  la  jurisdicción  Ios- 
alcaldes  mayores;  y  después  de  hecha,  los  deje  en- 
trar para  dar  sus  dercargos;  y  que  el  receptor  ó  es- 
crivano  sea  de  satisfacción,  y  que  no  se  coheche,  y 
que  sepan  los  que  no  cumpliesen  con  su  obligación 
[nombrados  por  el  virrey]  que  si  se  les  prueba,  han 
de  ser  castigados,  y  si  cumplen  con  su  obligación^ 
premiados. 

Lo  quinto:  ordenar  con  instancia  y  rigor  á  los^ 
contadores  de  tributos  y  alcaldes,  obren  puntual- 
mente y  no  den  certificación  de  haber  cumplido  la» 
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pagas  de  lo  que  está  á  su  cargo,  menos  que  siendo 
cierta  la  relación;  porque  suelen  tener  correspon- 
dencia loa  jílcaldes  mayores  con  estos  ministros,  y 
hacen  unos  y  otros  amistades  á  su  riesgo;  y  últi- 
mamente lo  paga  la  Hacienda  del  Rey,  que  ha  de 
cobrar  con  dificultad  y  embarazo  y  pleiteando,  lo 
que  podía  tener  seguro  en  sus  Cajas  Reales,  previ- 
niendo. 

Lo  sexto;  hallarse  el  señor  virrey  los  sábados  en 
la  Real  Audiencia  en  todas  las  residencias  que  se 
vieren,  para  reconocer  cómo  ha  obrado  cada  uno 
en  su  oficio,  y  favorecerle  y  ayudarle  conforme  lo 
que  mereciere:  ad virtiendo  que  si  no  se  pone  cui- 
dado en  nombrar  buenos  jueces  receptores,  todos, 
como  se  ha  dicho,  ó  por  la  mayor  parte,  se  componen 
con  ellos. 

Lo  séptimo:  á  los  alcaldes  mayores  de  quien 
buena  relación  se  tuviere,  honrarles  y  ayudarles  y 
darles  la  residencia  á  sus  sucesores,  ocupándoles  á 
ellos  en  otros  puestos,  pues  han  servido  bien  loa 
que  les  dieron. 

Lo  octavo:  elegir  siempre  para  alcaldes  mayores 
los  que  parezcan  más  á  propósito  para  el  intento, 
con  atención  á  que  sean  por  la  mayor  parte  caba- 
lleros y  vecinos  de  estas  Provincias,  que  son  a  los 
que  en  primer  lugar  llaman  las  cédulas,  y  luego  á 
caballeros  de  es  paña,  que  los  hay  aquí  muy  califi- 
cados, y  otras  personas  beneméritas;  y  como  lo  sean 
también  pueden  ser  de  la  familia  de  los  virreyes, 
cumpliendo  con  el  tenor  de  lais  cédulas,    y  procu- 
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rando  disponerlo  todo  con  tal  justificación  y  aten- 
ción, que  salgan  unos  con  otros  y  vayan  subrogan- 
do, de  suerte  que  se  conozca  que  los  ampara  á  to- 
dos, y  cuida  de  ellos  el  virrey  con  amor  paternal 
y  deseo  de  que  todos  se  acomoden. 

Supuesto  que  las  ordenanzas  del  gobierno  son  en 
tanto  número,  con  remitirme  á  ellas,  no  me  queda 
más  que  advertir  en  este  punto;  sólo  por  desorden 
grande  que  he  visto  en  las  cédulas  que  han  recibi- 
do tres  ó  cuatro  gobiernos  pasados,  me  parece  ad- 
vertir que  todas  las  que  se  fueren  recibiendo  de  Su 
Majestad,  si  fueren  para  el  presidente  y  Audiencia, 
se  entreguen  al  fiscal,  para  que  presentadas  y  obe- 
decidas, se  pongan  en  los  libros,  y  los  originales 
en  los  archivos:  y  si  fueren  para  el  virrey  sólo,  se 
guarden  encuadernadas  por  sus  años,  para  entre- 
garlas después  al  sucesor,  porque  como  quiera  que 
las  órdenes  de  Su  Majestad,  son  las  leyes  principa- 
les de  este  gobierno,  fácilmente  puede  resultar,  de 
perderse  ellas,  grave  perjuicio  á  lo  público  y  particu- 
lar. 

En  la  materia  de  las  cortesías  y  cumplimientos 
que  se  han  de  hacer  á  los  subditos,  así  eclesiásti- 
cos como  regulares  y  seculares,  será  preciso  hacer 
papel  aparte,  porque  es  conveniente  que  sean  uni- 
formes con  todos  los  virreyes,  aunque  no  es  posible 
lo  sean  en  todos  tiempos  y  ocasiones,  governando 
en  servicio  del  Rey  ettas  materias,  porque  siendo 
menudas,  suelen  dañar,  ó  embarazar  las  muy 
graves,  y  templando  un  poco  las  formalidades  que 
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he  reconocido  en  una  instrucción  que  corre  á  nom- 
bre del  Beñor  Marqués  de  Cerralvo. 

Del  ofiHo  (le  Presidente  y  materias  de  Justicia. 

Uno  de  los  principales  cargos  del  virrey  es  el  de 
Presidente,  porque  gobierna  con  esta  calidad  las 
materias  de  justicia;  y  siendo  en  todos  los  demás 
oficios  de  virrey  y  capitán  general,  independiente 
de  la  Real  Audiencia,  en  el  de  Presidente  es  uno 
mismo  con  ella,  pues  viene  á  hacer  la  cabeza  de  lo» 
tribunales. 

A  esta  causa  conviene  tratar  con  amor  y  estima- 
ción á  los  oidores  y  ministros,  y  aunque  se  haya  de 
conservar  siempre  la  autoridad  y  superioridad  de 
]a  cabeza,  es  necesario  que  no  sea  tanta  que  pa- 
rezca que  se  divide  del  cuerpo;  y  así  Su  Majestad 
ordena  en  sus  cédulas  que  les  tengan  por  amigos  y 
compañeros  y  como  coadjutores  de  las  fatigas  y  tra- 
bajos de  gobierno.  La  cortesía  es  llamarles  de  Vm. 
y  Señor  en  presencia  y  ausencia,  y  aunque  no  los 
acampana  al  salir,  ni  los  sale  á  recibir  al  entrar, 
pero  los  trata  con  más  decencia  y  humanidad  que 
á  todos  los  demás  generalmente  hablando. 

Así  como  en  esta  parte  será  muy  merecida  cual- 
quiera atención  en  el  que  fuere  virrey,  es  justo  dar 
satisfacción  á  las  partes  en  materias  de  justicia, 
atendiendo  á  componer  y  formar  Salas  como  más 
"Je  parezca  conveniente  á  su  buena  administración 
y  al  expediente  breve  de  las  causaf ;  y  asimismo 
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y  en  particular  en  las  causas  y  pleitos  que  las  par- 
tes lo  pidieren,  porque  tengan  ese  consuelo;  por- 
que aunque  es  de  creer  que  en  todas  ocasiones 
obrarán  los  ministros  con  justificación,  influye 
mucho  el  hallarse  el  Presidente  en  el  Tribunal  pa- 
ra que  puedan  las  partes  quedar  con  mayor  alivio 
y  contento. 

Si  dieren  á  V.  Excelencia  algún  memorial  6  no- 
ticia de  que  algún  ministro  tiene  afición,  ó  depen- 
dencia en  alguna  causa,  muy  bien  puede  V.  Ex- 
celencia, como  no  se  haya  comenzado  á  ver,  formar 
Sala  para  ella  sin  él,  con  los  ministros  que  queda- 
ren, y  conviene  que  se  haga  esto  sin  nota,  con  en- 
viarle á  otra  Sala  á  que  vea  con  los  demás  otros 
pleito?. 

Las  causas  de  oficio  y  las  fiscales  suelen  ser  las 
que  más  se  retardan,  porque  como  quiera  que  son 
de  utilidad  al  Rey,  suelen  ser  de  daño  á  la  parte,  y 
es  más  eficaz  ésta  en  dilatar,  que  el  Fisco  en  se- 
guir; y  así  con  éstas  y  con  las  de  los  pobres,  es 
necesario  tener  particular  cuidado,  y  también  de 
aquellas  deque  han  de  resultar  condenaciones  ó 
multas  para  que  sean  pagados  los  ministros  inferio- 
res de  la  Audiencia,  ó  ya  para  gastos  de  letrados. 

Todo  lo  previenen  las  ordenanzas  de  la  misma 
Audiencia,  que  yo  mandé  se  impriman,  las  cuales 
será  conveniente  que  V.  Excelencia  se  las  haga 
leer  para  que  se  halle  advertido  de  todo;  pues  en 
au  ejecución  consiste  el  acierto  de  los  Presidentes, 
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cuyo  principal  ministerio  es  dar  alma  y  fuerza  á 
las  cédulas  y  ordenanzas  de  Su  Majestad:  convie- 
ne mucho  limpiar  la  ciudad}'  reino  de  pecados  pú- 
blicos, porque  son  los  que  más  irritan  la  Justicia 
Divina,  y  para  esto  dar  calor  á  la  Sala  del  Crimen 
y  asistir  alguna  vez  á  ella  si  lo  pidiere  la  calidad  y 
gravedad  de  la  causa,  y  alentar  al  recogimiento  en 
la  Magdalena  que  yo  he  formado  en  esta  ciudad 
para  mujeres  distraídas  y  escandalosas  y  algunas 
otras  que  se  apartan  de  sus  maridos,  pues  se  pue- 
de hacer  tal  forma  de  división  allí,  que  estén  unas 
y  otras;  y  también  es  buen  medio  para  limpiar  el 
reino  de  vagabundos  y  hombres  perdidos  que  han 
venido  sin  licencia  de  España,  remitirlos  á  Filipi- 
nas como  tengo  referido;  porque  está  muy  expues- 
ta esta  tierra  á  que  de  vagabundos  se  hagan  ban- 
doleros y  vayan  juntando  ladrones  que  inquieten 
y  perturben  la  paz. 

Aunque  es  de  creer  que  los  ministros  togados 
procederán  siempre  con  aquella  entereza  y  limpie- 
za que  deben,  pero  si  alguno  obrare  como  no  es 
razón,  ó  con  público  escándalo,  puede  y  debe  ad- 
vertírselo privadamente  el  virrey,  y  si  no  se  enmen- 
dare, hacerle  proceso,  y  enviarlo  á  Su  Majestad,  y 
si  le  pareciere  conveniente  en  materia  gravísima, 

que  no hasta  que  venga  la  sentencia, 

también  lo  puede  hacer;  pero  no  puede  senten- 
ciarlo ni  condenarlo:  y  es  necesario  que  esto  sea 
en  materia  muy  grave  y  escandalosa  y  tal  que  de 
otra  manera  no  fuera  conveniente  remediarlo;  y 
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aunque  cuando  están  visitándose,  como  ahora,  su 
juez  privativo  es  el  visitador;  pero  eso  ni  in  juris- 
dicción no  quita  el  recureo  ordinario  del  gobierno 
y  mano  de  los  virreyes  y  presidentes,  la  cual  queda 
siempre  en  su  fuerza;  y  vuelvo  á  decir,  que  esto 
se  ha  de  entender  con  materias  y  excesos  muy  gra- 
ves, porque  los  que  no  fueren  tales,  se  dejan  al 
curso  ordinario  de  la  visita  y  residencias  que  se 
toman  á  las  Audiencias  y  oidores  al  dejar  los  ofi- 
cios, y  pude  remediarse  con  otros  medios  más  sua- 
ves y  blandos;  por  lo  que  conviene  tener  siempre 
autorizados  á  los  ministros  para  que  se  halle  en  vi- 
gor la  justicia  y  los  subditos  les  conserven  el  res- 
peto y  reverencia  que  deben  á  aquellos  á  quien  ha 
fiado  Su  Majestad  los  puntos  mayores  de  su  Mo- 
narquía. 

Dd  oficio  de  Presidente  de  Hacienda  Real  y   Tribunal 
Mayor  de  cuentas. 

Aunque  en  orden  á  la  dignidad,  precedan  otras 
materias  á  las  de  hacienda;  pero  en  la  importan- 
cia, señaladamente  en  este  cargo,  la  tengo  por  más 
grave  y  útil,  y  que  necesita  de  mayor  atención; 
así  porque  es  la  hacienda  aquella  causa  de  los  bue- 
nos efectos  de  Estado  y  Guerra,  y  de  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  como  porque  es  menester 
recatarla  de  los  mismos  ministros  inferiores  á 
quien  se  ha  de  fiar;  de  suerte  que  ha  de  guardarse 
de  los  que  la  guardaren,  y   defenderse  de  los  mis- 
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mos  que  la  defienden,  por  el  amor  grande  que  to- 
dos naturalmente  la  tienen,  y  la  dificultad  de  que 
la  aparten  de  sí. 

La  renta  ordinaria  con  que  Su  Majestad  se  halla 
en  estas  Provincias,  procede  de  alcabalas,  tribu- 
tos, estanco  de  naipes,  derechos  de  Acapulco  y  la 
Vera  Cruz;  quintos  reales,  oficios  vendibles  y  otras 

imposiciones  de  éste  género,  monta el 

gasto  ordinario,  que  consiste  en  la  paga  de  minis- 
tros, alcaldes  mayores,  beneficiados  y  doctrineros, 
despacho  de  Filipinas,  paga  de  los  situados  de  la 
Habana,  Florida,  Cuba,  San  Martín,  Puerto  Ri- 
co, y  otras  mercedes  que  están  situadas  en  las  Rea- 
les Cajas,  monta con  que  á  Su  Ma- 
jestad lo  ordinario  que  le  puede  ir  de  estas  Pro- 
vincias, mientras  no  hubiese  donativos,  servicios  y 
otras  cosas  extraordinarias  es y  ha- 
biendo añadido  ahora  el  cuarto  de  la  Armada  de 

Barlovento  que  montará pesos,  viene 

á  consumirse  toda  la  Hacienda  del  Rey  en  estos 
reinos,  entrada  por  salida. 

De  aquí  resulta  que  ha  de  ser  tanto  mayor  el 
cuidado  del  virrey  en  esta  materia,  cuanto  mayor 
es  la  necesidad  y  el  descuido  ordinario  de  la  ad- 
ministración, en  la  cual  todo  su  mayor  daño  con- 
siste en  que  se  obra  con  gran  dificultad  y  omisión 
lo  que  á  Su  Majestad  se  le  debe,  y  estando  la  Plata 
«n  las  Cajas,  se  paga  con  grande  confusión  y  lar- 
gueza, y  lo  que  es  más,  con  tanta  desigualdad,  que 
dejando  de  pagar  lo  preciso,  se  paga  mucha  parte 
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de  lo  voluntario,  y  faltando  pira  lo  que  mira  á  la 
causa  pública,  se  satisface  el  particular  que  lo  so- 
licita y  encamina,  cosa  muy  dañina,  y  de  que  pue- 
den resultar  daños  muy  considerables,  no  tanto  á 
la  Hacienda,  cuanto  al  Estado  y.  seguridad  de  al- 
gunas plazas,  que  pueden  perderse  por  negarles  á 
ellos  el  socorro  que  se  les  concede  á  otros  acreedo- 
res y  que  menos  importan  y  no  tienen  igual  dere- 
cho y  necesidad. 

Para  remediar  estas  materias,  las  cuales  son  de 
grandísima  comprehensión,  y  en  cada  una  ee  po- 
día discurrir  con  latitud  y  prolijidad,  tengo  por  ne- 
cesario y  conveniente  lo  siguiente: 

Lo  primero:  dar  calor  á  la  cobranza  de  la  Ha- 
cienda del  Rey,  procurando  cuanto  buenamente  se 
pudiere,  é  ir  cobrando  unas  deudas  y  asegurando 
otras,  para  lo  cual  es  necesario  asistir  al  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas  que  es  á  quien  principalmente 
toca  despachar  provisiones  y  órdenes  para  que  se 
pague  lo  que  se  debiere  á  Su  Majestad,  amparando 
á  los  Ministros  que  tratan  de  esto  y  dándoles  medio 
y  disposiciones,  y  con  decretos  y  órdenes,  y  hacien- 
do ordinarios  recuerdos  para  que  no  alcen  la  mano 
de  tomar  y  poseer  cuentas,  cobrar  alcances  y  redu- 
cir á  limpio  lá  administración  y  ejercicio  de  los 
oficiales  de  las  Casas  Reales. 

Lo  segundo:  dar  precisa  orden  á  los  contadores 
•de  tributos  y  alcabalas  que  dentro  de  un  breve  tér- 
mino den  como  cobrado  todo  lo  que  se  debiere  á  Su 
Majestad,  por  su  cuenta,  con  apercibimiento  de  que 
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no  haciéndolo,  se  hará  diligencia  contra  ellos  y  su» 
fiadores. 

Lo  tercero:  hacer  q,ue  los  alcaldes  mayores  acu- 
dan con  los  tributos  y  alcabalas  con  gran  puntua- 
lidad, castigando  ó  premiando  á  los  que  en  estose 
descuidaren  ó  cumplieren. 

Lo  cuarto:  tomar  asiento  en  cobrar  lo  posible  de 
lo  atrasado  del  estanco  de  los  naipes,  que  son  cerca 
de  quinientos  mil  pesos  les  que  se  deben,  y  la  ma- 
teria es  tan  embarazosa,  que  es  necesario  disponer- 
la con  mucho  cuidado  y  atención,  particularmente 
al  encaminar  i}ue  haya  quien  los  arriende,  porque 
se  pierde  por  administración,  y  nunca  volverá  (h 
cobrarse  si  no  es  arrendada  esta  renta. 

Lo  quinto:  procurar  que  la  alcabala  del  viento  (!)■ 
y  todo  lo  demás  que  antes  corría  por  el  Consulado, 
que  en  tiempo  del  señor  Marqués  de  Cadereyta  se 
pasaron  á  la  ciudad  por  poca  inteligencia  de  lo& 
ministros  que  se  lo  aconsejaron,  vuelva  al  Consu- 
lado, así  porque  estará  más  segura  en  personas  tan^ 
abonadas  y  ricas  como  las  que  concurren  en  él, 
como  porque  se  defraudarán  menos  los  derechos 
corriendo  por  su  mano,  pues  hace  el  repartimien- 
to por  el  cómputo  y  conocimiento  que  tiene  de  los 
Caudales. 

Lo  sexto:  enviar  personas  de  entera  satisfac- 
ción á  Zacatecas  para  que  con  efecto,  buena  for- 
ma y  disposición,    cobren   todo   ó  á  lo  menos  lo- 

(i)  Tributo  que  pagaba  el  forastero  por  los^ géneros  que  vendíav 
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que  se  pudiere  de  seiscientos  mil'  pesos  que  de- 
ben aquellos  mineros  á  Su  Majestad,  pues  si  esto 
no  se  hace  en  tiempo  de  azogues,  que  es  cuan- 
do se  saca  la  plata,  es  imposible  que  después  se 
pueda  conseguir.  Y  si  la  persona  fuese  á  propósito 
y  de  experiencia  y  prudencia  que  sepa  gobernarse 
con  suavidad  y  rectitud,  tengo  por  mejor  medio  el 
de  ir  para  cobrar  esta  hacienda,  que  no  el  hacer  con- 
cierto aquí  con  los  mineros,  porque  nunca  ellos 
vendrán  por  concierto  en  lo  que  conviene  al  servi- 
cio de  Su  Majestad  en  el  estado  actual  de  las  cosas. 

Lo  séptimo:  que  se  envíen  provisiones  á  las  de- 
más Cajas  Reales  para  que  se  pague  lo  que  en  ellas 
se  debe,  de  que  dará  razón  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  y  cartas  muy  eficaces  de  V.  Excelencia, 
señalándoles  término  preciso  y  alentándoles  á  que 
lo  hagan  con  cuidado. 

Lo  octavo:  hacer  particular  instancia  y  dar  ór- 
denes muy  rigurosas  para  que  se  pague  el  precio  > 
de  los  azogues,  por  lo  menos  de  la  plata  que  fuese 
saliendo,  de  suerte  que  lo  que  se  ha  remitido  en 
este  primero  envío,  que  es  lo  que  se  considera  y  po- 
drá beneficiarse  con  los  metales  hasta  febrero,  lo  co- 
bren y  remitan  para  que  pueda  ir  con  esta  flota,  y 
lo  restante  para  agosto  del  año  que  viene,  y  e& 
cierto,  que  si  quieren  poner  cuidado  en  ello  los  ofi- 
ciales reales  y  alcaldes  de  minas,  pueden  muy  bien 
hacerlo. 

Lo  nono:  ir  recogiendo  todos  los  gastos  que  tie 
ne  la  Caja  y  ver  si  hay  algunos  que  puedan  mode- 
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rarse  ó  reformarse,  y  otros  cuyas  pagas  ae  adeuden, 
prefiriendo  lo  más  importante  á  lo  menos,  y  ha- 
ciendo un  género  de  graduación,  ya  que  no  guar- 
dando en  todo  el  rigor  del  derecho,  por  lo  menos  de 
una  cuerda  y  prudente  razón,  de  manera  que  se  sa- 
tisfaga lo  más  que  se  pudiere  á  los  acreedores  que 
tiene  la  Caja,  calificando  el  servicio  de  Dios,  del 
Rey  y  de  los  particulares,  la  necesidad  de  los  libra- 
mientos que  se  hicieron  sobre  ella  y  no  el  albe.drío 
de  los  ministros  y  el  deseo  de  hacer  bien  y  dar  gus- 
to á  los  interesados. 

Lo  décimo:  beneficiar  con  cuidado  todos  los 
efectos  que  miran  á  cosas  extraordinarias,  como 
son  arbitrios  que  Su  Majestad  remite  de  hacerse  las 
Villas,  Ciudades  y  los  Lugares,  Villas,  los  regimien- 
tos, oficios  vendibles  y  otros  de  este  género,  los 
que  no  basta  traerlos  á  la  Almoneda,  sino  diligen- 
ciar por  su  persona  el  virrey  y  los  ministros  si  se 
trata  de  oficios  grandes,  que  haya  quien  los  tome, 
porque  así  como  crecen  las  necesidades,  es  necesario 
que  crezca  en  nosotros  el  cuidado  de  suplirlas  y 
vencer  las  públicas. 

Lo  undécimo:  valerse  para  todo  lo  que  toca  al 
ministerio  de  hacienda,  cobranza  y  otras  cosas  de 
este  género,  de  ministros  de  fidelidad  y  limpieza, 
que  tengan  entendido  que  el  valimiento  con  el  su- 
perior lo  han  de  asegurar  con  el  celo  y  deseo  del 
servicio  de  S.  M. 

Lo  duodécimo:  en  todas  aquellas  materias  que 
hubiere  pleitos  fiscales  grave3,  señaladamente  cuan- 
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do  se  tiene  por  buen  derecho  el  del  Rey,  asistir  y 
estar  atento  con  toda  igualdad  y  rectitud,  para  que 
no  con  dilaciones  hagan  su  causa  de  peor  calidad 
y  deje  de  guardarse  la  justicia  que  tuviese  y  que  se 
debe  presumir  de  ministros  tan  graves  y  rectos, 
como  los  que  sirven  en  estas  materias  á  S.  M. 

Lo  décimo  tercio:  hacer  que  se  cóbrenlas  grari- 
des  cantidades  que  se  deben  al  Rey  Nuestro  Señor 
por  el  Tribunal  de  Cruzada,  las  cuales  se  detie- 
nen mucho,  hallándose  S.  M.  interesado  eií 
ellas  en  más  de  trescientos  mil  pesos,  y  como  el 
Tribunal  es  tan  corto  y  de  materias  tan  determina- 
das y  de  pocos  ministros  inferiores,  es  muy  fácil, 
sin  culpa  de  los  superiores,  hacer  desaparecer  y  de- 
tener los  pleitos  y  cerrar  el  despacho;  y  así  á  quien 
se  ha  de  cargar  todo  el  cuidado  por  los  virreyes,  y 
toda  la  culpa,  si  no  lo  hicieren,  es  á  loe  oficiales  de 
Su  Majestad,  los  cuales  hacen  sospechar  su  negli- 
gencia en  no  acudiendo  á  esto  con  puntualidad. 

Últimamente:  conviene  que  todas  las  materias 
graves,  señaladamente  en  aquellas  que  puede  re- 
sultar perjuicio  para  las  de  Hacienda  y  en  las  demás 
que  han  corrido  siempre  por  Junta  de  Hacienda, 
se  confieran  y  comuniquen  en  ésta,  guardando  la 
forma  que  Su  Majestad  tiene  dada,  no  sólo  por  obe- 
decerle y  rendirse  á  sus  leyes,  que  es  siempre  lo 
más  acertado,  sino  porque  se  asegura  la  determi- 
nación de  un  virrey  con  oír  á  ministros  experimen- 
tados, y  confiriéndoles  las  cosas,  ec  conocen  y  pe- 
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netran  mejor,  se   excuean  los  inconvenientes  y  se 
hacen  más  fácilí^s  lo3  expedientes. 

El  ir  individuando  los  remedios  en  cada  género 
de  Hacienda  de  los  que  se  hallan  en  estado  traba- 
joso, no  pertenece  á  este  papel,  respecto  de  ser  ne- 
cesario individual  conocimiento  y  discurseen  cada 
uno,  y  cuando  tratare  de  ellos  V.  Excelencia  en  el 
servicio  de  su  cargo  y  ejercicio  de  él,  eelos  irá  dic- 
tando su  celo  é  inteligencia  y  la  de  los  ministros 
experimentados  y  celosos  de  quien  se  valiere. 

Del  Tribunal  de  la  Inquisición,  Cruzada,  Ciudad 
y  Consulado. 

El  Smto  Tribunal  de  la  Inquisición  en  todas 
partes  es  venerable  y  merece  las  cortesías  y  buenas 
correspondencias  que  se  le  deben,  y  manda  Su 
Majestad  por  sus  células  Hasta  ahora  yo  no  he 
conocido  que  cause  embarazo  algano  á  la  Jurisdic- 
ción Real,  y  en  dos  ó  tres  cosas  que  me  pareció  se 
excedia,  cotí  advertirlas  al  más  antiguo  de  sus  mi- 
nistros S8  remediaron. 

Si  ofreciere  alguna  dificultad  convendrá  amiga- 
blemente componarla,  porque  es  de  los  tribunales 
más  amados. y  respetados  del  pueblo,  y  las  materias 
que  tra'^a  tan  graves,  útiles  y  santas,  que  merecen 
muy  bien  la  asistencia  y  amparo  real. 

El  Tribunal  de  Cruzada,  que  se  compone  de  un 
Comisario  General  de  Cruzada  subdelegado  3'^  un 
'Oidor,  qu^  entrambos  son  votos  iguales,  suele  dar 
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«n  que  entender  más  que  el  de  la  Inquisición  por 
las  dependeíiciag,  cobranzas  y  forma  de  adminis- 
tración de  los  tesoreros;  hoy  se  halla  esto  mucho 
más  moderado;  y  por  el  celo  de  quien  lo  gobierna, 
y  haberse  ido  templando  los  excesos  pasados,  con- 
viene que  se  vaya  á  la  mano  á  los  ministros  infe- 
riores de  este  tribunal,  porque  como  independien- 
te de  la  Jurisdicción  Real,  suelen  afligir  doblado  á 
los  subditos  de  Su  Majestad,  ya  comprando  deu- 
das desesperadas  y  cobrándolas  á  fuerza  de  censuras 
y  vejaciones,  ya  concesiones  y  escrituras  supues- 
tas, comerciando  en  fraude  de  los  derechos  de  Su 
Majestad. 

La  ciudad  de  México  merece  muy  bien  las  hon- 
ras que  debe  esperar  de  la  gracia  de  Su  Majestad  y 
■de  sus  ministros,  porque  es  sumamente  fiel,  y  son 
sus  hijos  resignados  y  prontos  á  su  mayor  servicio; 
por  ser  Metrópoli  de  estos  reinos,  necesita  mucho 
■de  que  se  excusen  todos  los  gastos  superfluos  y 
<jue  se  moderen  los  que  se  ocasionan  en  las  en- 
tradas de  los  virreyes,  pues  en  algunas  de  ellas 
han  excedido  á  cuarenta  mil  peso?,  pudiendo  con- 
tenerse en  doce,  y  excusando  algunas  cosas  su- 
perfinas y  no  necesarias,  en  ocho  mil  pesos,  siendo 
todo  este  dispendio  y  desorden,  como  V.  Excelen- 
cia tan  prudentemente  lo  ha  advertido  luego  que 
llegó,  de  ninguna  utilidad  al  servicio  del  Rey,  de 
gasto  grande  á  los  vecinos,  de  perjuicio  considera- 
ble á  los  pobres  y  á  los  acreedores;  bastando  para 
la  decencia  y  reverencia  del  recibimiento  de  los  vi- 
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rreyep,  en  ciudad  y  reino  tan  léale?,  un  moderado 
gasto  de  doce  mil  pesos. 

No  es  el  menor  cuidado  que  da  á  la  ciudad  la 
inundación,  pero  en  mi  sentimiento  puede  darlo 
mayor  el  desagüe,  porque  hasta  ahora  no  hemos 
visto  otro  considerable  fruto  que  una  inundación  de 
plata  é  indios  que  en  él  se  han  consumido  de  más 
de  cincuenta  años  á  esta  parte.  El  dejarlo  del  todo 
trae  consigo  el  desconsuelo  del  pueblo;  el  conti- 
nuarlo con  la  fuerza  que  quieren  los  que  manejan 
aquello,  es  ruina  de  la  Hacienda  y  de  los  vasallos. 
Debe  esta  obra  gruesas  cantidades  al  Rey,  que  por 
vía  de  empréstito  han  sustentado  las  Cajas,  lo  que 
había  de  gastarse  á  costa  de  los  vecinos;  yo  he  re- 
formado algunos  salarios  excesivos  y  todavía  le  que- 
da á  V.  Excelencia  que  hacer  con  la  noticia  que 
irá  tomando  en  esta  materia. 

Es  necesario  tenga  gran  cuidado  en  esta  ciudad 
con  la  arquería  que  trae  el  agua  á  ella,  no  sola- 
mente porque  perecen  los  conventos,  comunidades 
y  pobres  en  no  viniendo  el  agua,  sino  porque  beben 
de  las  acequias,  lo  que  causa  graves  enfermedades  y 
peste,  señaladamente  en  los  indios.  El  mismo  se 
ha  de  tener  con  el  bastimento,  señaladamente  con 
el  maíz,  que  es  el  que  sustenta  á  todo  género  de 
pobres,  castigando  con  rigurosidad  á  los  regatones 
que  salen  á  los  caminos  á  quitar  por  fuerza  á  los 
indios  lo  que  traen  á  vender,  para  encarecerlo  en 
llegando  á  la  plaza. 

En  la  ciudad  de  la  Puebla  tiene  esto  alguna  más 
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condición  que  en  la  de  México,  y  como  quiera  que 
se  halla  más  lejos  de  los  tribunales,  tendría  por  más 
conveniente  en  cualquiera  servicio  que  hubiere  de 
hacer,  enviar  á^llamar  á  los  regidores  con  voto  deci- 
sivo, que  no  tratarlo  en  ella,  poniendo  alcalde 
mayor  de  prudencia,  rectitud  y  limpieza,  por  ser 
donde  se  hacen  las  provisiones  para  las  armas  de 
S.  M. 

El  Consulado  es  un  cuerpo  de  comunidad  qufr 
conviene  conservarlo  y  tenerlo  granjeado,  por  ser 
el  que  más  fructifica  en  el  servicio  del  Rey  y  en 
todos  los  géneros  de  su  comercio;  es  necesario  tra- 
tar con  él  que  tome  las  alcabalas,  como  arriba  se 
ha  referido,  y  si  pudiere  hacer  algún  servicio  cada 
año  para  la  armada  de  Barlovento,  pues  le  resul- 
tan tantos  útiles,  será  muy  conveniente,  como  lo 
es  también  encaminar  que  se  elijan  cada  año  Prior 
y  Cónsules  que  tengan  alguna  dilatación  y  amor  al 
servicio  de  S.  M. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  proponer  á  V.  Exce- 
lencia del  estado  que  hoy  tienen  las  materias  del 
gobierno  de  estas  Provincias,  en  conformidad  de 
las  órdenes  de  Su  Majestad;  teniendo  por  cierto 
que  el  celo,  prudencia  y  amor  que  tiene  V.  Ex- 
celencia á  su  Real  Seryicio,  las  mejorará  de  ma- 
nera que  se  encaminen  por  su  mano  desde  la  Amé- 
rica, las  felicidades,  socorros  y  victorias  de  que 
hoy  necesita  su  corona  en  Europa. 


III. 


Carta  de  reprensión  que  elR.  P.  Vincencio  Ca- 
rrafa, Prepósito  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  dirigió  al  P.  Pedro  Velasco,  Provin- 
cial DE  LA  MISMA  EN  LA  NUEVÁ  EsPAÑA. 

1648. 


Roma,  30  de  Enero  de  164-8. — Primera  vía.   (1) 

Pax  Christi,  etc. 
Con  ocasión  de  la  venida  á  Europa  del  P.  Loren- 
zo de  Alvarado,  he  sabido,  no  sin  grave  sentimien- 
to y  desconsuelo,  los  disgustos  que  hemos  tenido 
con  el  Sr.  Obispo  D.  Juan  de  Palafox,  y  los  traba- 
josos efectos  que  de  ellos  se  han  ocasionado  por  no 

(i)  Esta  carta  fué  impresa  en  pliego  suelto,  en  8vo  ,  en  esta  Ca- 
pital por  la  Tipografía  de  Orozco,  hacia  el  añT  de  1888;  pero  pue- 
de considerarse  como  inédita,  porque  casi  no  circularon  los  pocos 
ejemplares  que  se  imprimieron,  y  hoy  son  rarísimos.  El  original 
autógrafo  perteneció  al  limo.  Sr.  don  Fortino  Hipólito  Vera,  Obis- 
,po  de  Cuernavaca. 
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haberlos  sabido  atajar  con  prudencia,  como  era 
justo,  en  sus  })rincipios.  Aseguro  á  Vuestra  Reve- 
rencia que  no  acabo  de  entender  por  qué  no  mos- 
traron luego  las  licencias  de  confesar  y  predicar  de 
nuestros  colegios  de  la  Puebla  y  dieron  este  gusto 
al  Sr.  Obispo,  siendo  tan  fácil,  tan  conveniente, 
aunque  se  nos  pidiesen  con  rigor,  que  mostrásemos 
dichas  licencias,  y  ya  que  ellos  no  lo  hicieron  tan 
presto  como  convenía,  ¿cómo  Vuestra  Reverencia 
•«uando  lo  supo,  no  les  ordenó  que  las  mostrasen  y 
obedeciesen?  Verdaderamente  que  aunque  deseo 
excusar  á  Vuestra  Reverencia,  no  hallo  razón  efi- 
caz para  hacerlo,  porque  entiendo  que  no  ignora 
el  grande  respeto  y  reverencia  que  se  debe  tener  á 
los  prelados,  y  lo  que  nos  han  enseñado  con  su 
ejemplo  N.  V.  P.  Ignacio,  San  Francisco  Javier  y 
otros  santos  y  superiores  grandes  de  nuestra  Com- 
pañía, aun  en  ocasiones  que  se  nos  oponían 
•contra  razón  é  intentaron  privarnos  de  nuestro  de- 
recho. Todas  estas  contradicciones  y  dificultades  se 
vencieron  y  allanaron  con  humildad  y  modestia, 
•no  sin  grande  crédito  y  alabanza  de  la  Compañía. 
Así  lo  habían  de  haber  hecho  los  superiores  de 
nuestros  colegios  de  la  Puebla,  y  ya  que  ellos  erra- 
ron. Vuestra  Reverencia  debió  corregir  su  yerro  y 
ordenarles  que  luego  mostrasen  las  licencias  y  aún 
se  presentasen  al  Señor  Obispo  para  que  si  quería 
•examinarlos  de  nuevo,  los  examinase  á  todos:  es- 
'ta  acción  humilde  y  modesta,  tan  propia  de  la 
•Compañía,  hubiera  impedido  sin   duda  los  d-sór- 


»2 

denes  que  después  se  han  seguido  con  tan  grave  no- 
ta y  deeedificación  (1)  del  pueblo,  y  hubiera  pareci- 
do bien  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.  El  me- 
morial que  refiere  é  informa  del  caso  y  nos  ha  en- 
viado el  P.  Alvarado,  se  ha  visto  y  leído  con  aten- 
ción por  personas  cuerdas  y  doctas,  y  juzgan  todas 
que  si  acá  se  trata  ese  negocio,  han  de  culpar  mu- 
cho y  condenar  á  los  de  la  Compañía.  Y  cierta 
que  si  esto  se  mira  desapasionadamente,  el  haber 
descomulgado  al  señor  Obispo  y  publicádolo  con 
cedulones,  ha  sido  una  acción  muy  exhorbitante, 
y  se  puede  temer  no  sea  ocasión  de  (jue  por  haber 
usado  de  tan  grande  rigor,  se  trate  de  quitarnos  el 
privilegio  que  tenemos  de  elegir  juez  conservador. 
Lo  que  yo  encargo  y  ordeno  seriamente  á  Vuestra 
Reverencia  es  que  en  recibiendo  ésta,  junte  vlüsí 
consulta,  y  comunicando  á  sus  consultores  el  sen- 
timiento que  he  tenido  por  lo  que  en  esta  materia 
se  ha  obrado,  trate  con  ellos  la  demostración  que 
será  bien  hacer  con  los  rectores  de  la  Puebla  en 
particular,  y  con  los  demás  de  los  nuestros,  que 
pudiendo  impedir  esta  inquietud  y  turbación  en 
sus  principios,  no  lo  hicieron  ó  la  fomentaron,  y 
ejecútese  luego  y  déseles  la  penitencia  que  merecen. 
Y  Vuestra  Reverencia  procure  muy  de  veras  a  jus- 
tar este  negocio  del  mejor  modo  que  se  pudiere^ 
como  le  ordeno  también  al  P.  Alvarado  que  lo  so- 
licite en  Madrid  en  la  misma  conformida'l,  y  por 

(i)  Mal  ejemplo. 
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nÍDgán  caso  se  repare  en  humillarnos  y  rendirnos 
al  señor  Obispo,  mostrándole  las  licencias  de  con- 
fesar y  predicar,  y  dándole  razón  con  modestia  y 
humildad  de  nuestros  privilegios,  que  esto  es  más 
conforme  al  espíritu  de  nuestra  Compañía  y  más 
útil  y  conveniente  para  el  ejercicio  provechoso  de 
nuestros  ministerios;  y  advierto  á  Vuesrta  Reveren- 
cia que  estaré  siempre  con  cuidado  hasta  que  me 
avise  que  se  ha  compuesto  bien  esta  diferencia  y 
que  ha  ejecutado  todo  lo  que  le  he  encomendado: 
Vuestra  Reverencia  me  escriba  y  dé  razón  de  todo 
con  la  mayor  brevedad  que  pudiere. 

Paréceme  justo,  atendiendo  á  lo  que  Vuesta  Re- 
verencia mismo  me  propone  y  al  remedio  de  los 
males  y  cargas  con  que  están  los  colegios  por  los 
censGS  y  lucros  demasiados  que  han  tomado,  po- 
ner preceptos  de  santa  obediencia,  como  de  hecho 
los  pongo,  para  que  ningún  provincial,  ni  visitador 
pueda  dar  licencia  ni  permitir  que  ningún  colegio, 
ni  casa,  tome  á  censo  ó  lucro  sin  licencia  expresa 
del  General:  el  mismo  precepto  he  puesto  en  otras 
Provincias  de  España  á  instancias  de  ellas  mismas 
por  las  mismas  conveniencias  y  necesidad  que  hay 
en  eso. 

Guarde  Nuestro  Señor  á  Vuestra  Reverencia, 
en  cuyos  santos  sacrificios  y  oraciones  me  enco- 
miendo. 

Vincencio  Carrafa  (sin  rúbrica). 
Al  margen  hay  la  siguiente  apostilla: 
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"Esta  carta  llegó  á  esta  provincia  el  año  de 

1652,  por  China,  y  por  consulta  de  la  Provincia  se 
suplicó  á  nuestro  P.  Francisco  Picolomini  en  la  flo- 
ta de  dicho  año  sobre  este  precepto  por  ser  medio> 
perjudicial. 


IV. 


Cartab  que  mediaron  entre  el  Ilmo.  Sr.  Obispo 
DON  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  y  el  P.  An- 
drés DE  Rada,  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jescs  en  la  Nueva  España  (1). 

1649. 

Introducción  noticiosa  para  la  inteligencia 

de  estas  cartas,  con  la  mayor  puntualidad  del  hecho  y 

algunos  ejemplos  al  asunto. 

1.  Habiendo  el  Sr.  Obispo  electo  de  Honduras, 
Provisor  del  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  entendido  que  los  padres  de  la  Compañía 
de  aquella  diócesis  [con  ocasión  y  disgusto  de  la 
sentencia  del  pleito  de  los  diezmos,  sobre  que  te- 
nían remitida  al  P.  Horacio  su  Provincial,  aquella 

O)  De  estas  Cartas  existen  varias  ediciones.  La  que  nosotros^ 
hemos  tenido  á  la  vista,  es  la  impresa  en  Madrid  por  don  Geróni- 
mo Ortega  é  hijos  de  Ibarra,  el  año  de  1789.  Págs.  3  á  89. 


96 

sentenciosa  carta  de  1647,  en  que  fueron  condena- 
dos] mudaron  casi  todos  los  sujetos  de  sus  colegios 
que  tenían  licencia  de  confesar  y  predicar  del  Sr. 
Obispo  y  sus  antecesores,  y  que  habían  traído 
otros  que  no  las  tenían  y  predicaban  y  confesaban 
sin  ellas;  habiendo  averiguado  que  no  las  te- 
nían por  el  libro  de  la  secretaría  episcopal,  ni  del 
8r.  Obispo  ni  de  sus  antecesores,  teniéndolas  y  pi- 
diéndolas lo3  demás  predicadores  y  confesores  de 
las  otras  religiones,  se  les  tiotificó  por  auto  de  6  de 
marzo  de  1647,  que  atento  que  constaba  no  tener 
licencias  para  confesar  y  predicar,  no  lo  hiciesen 
hasta  que  las  exhibiesen  ó  las  pidiesen,  por  excu- 
sar nulidades  en  el  santo  sacramento  de  la  peni- 
tencia, con  daño  conocido  de  las  almas. 

2.  Los  padres  de  la  Compañía  no  obedecieron 
este  auto,  diciendo  que  tenían  privilegios  para  con- 
fesar y  predicar  sin  licencias,  y  pidiéndoles  estos 
privilegios,  dijeron  que  tenían  privilegio  para  no 
mostrarlos.  Pidióseles  el  privilegio  para  no  mos- 
trar privilegios,  y  dijeron  que  no  tenían  obligación 
de  exhibirlo,  todo  esto  estrajudicialmente,  y  con- 
tinuaron el  confesar  y  predicar,  sin  embargo  de  la 
prohibición  del  ordinario,  con  publicidad.  Con  lo 
cual,  viendo  el  daño  que  podía  resultar  á  las  al- 
mas de  que  confesasen  sin  jurisdicción,  se  for- 
mó edicto  para  que  hasta  tanto  que  exhibiesen  las 
licencias  ó  las  pidiesen  y  se  les  diesen,  ninguno  de 
los  fieles  acudiese  á  los  sermones  de  los  padres,  ni 
se  confesase  con  ellos,    pues  había   tantos  curas, 
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clérigos  y  religiosos  con  quienes  se  podían  confe- 
sar. 

3.  De  esto  se  dieron  lo?  padres  por  agraviados  y 
resolvieron  nombrar  conservadores;  reconociendo 
que  la  Real  Audiencia  de  México  les  había  de  ir  á 
la  mano,  la  recusaron  y  se  valieron  del  Virrey,  que 
sobre  materias  de  jurisdicción  tenía  algunas  dife- 
rencias con  el  Sr.  Obispo.  Con  este  favor  nombra- 
ron ú  dos  religiofos  de  l:i  orden  de  Santo  Domingo 
por  conservadores,  los  cuales,  sin  exhibirla  comi- 
sión, entraron  mandando  en  el  Obispado  de  la 
Puebla  al  Sr.  ( )bispo  y  á  su  Provisor  electo  de  la 
Iglesia  de  Honduras,  (jue,  pena  de  la  excomunión 
mayor,  revocasen  sus  edictos  y  dejasen  predicar  y 
confesar  sin  licencia  del  ordinario  á  los  padres  de 
la  Compañía,  en  virtud  de  los  privilegios. 

4.  Viendo  el  Provisor  que  sin  haberle  exhibido 
la  comisión  y  conservatoria,  de  hecho  y  exabrupto 
comenzaron  dichos  dos  religiosos  á  ejercer  juris- 
dicción en  el  Obispado  y  á  impedirle  la  ordinaria, 
los  declaró  como  incursos  en  la  bula  de  la  cena, 
por  impedientes  de  la  eclesiástica  jurisdicción  Los 
conservadores  con  esto  se  arrojaron  á  excomulgar 
no  solamente  al  Obispo  Provisor  que  los  excomul- 
gó, sino  al  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  que  nunca  ha- 
bía actuado  en  aquella  causa;  imprimiendo  cedu- 
lones y  fijándolos  por  todas  las  esquinas  y  en  par- 
tes indignas  por  todas  aquellas  ciudades  y  reinos, 
cosa  que  escandalizó  é  irritó  mucho  á  los  fieles, 
viendo  á  un  Obispo  de  la  mayor  iglesia  de  la  Nue- 
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va  España,  que  había  sido  Virrey  y  Capitán  Gene- 
ral poco  antes  y  que  era  visitador  general  actual  de 
todos  los  tribunales  y  decano  del  Consejo  Real  de 
las  Indias,  excomulgado  por  dos  religiosos  parti- 
culares, como  á  cualquiera  del  pueblo,  habiendo 
salido  todos  los  autos  en  nombre  de  su  Provisor  y 
no  del  Sr.  Obispo,  y  dejando  acéfala  y  sin  cabeza 
aquella  grande  diócesi. 

5.  Volvieron  á  repetir  nuevos  autos  los  conser- 
vadores para  que  revocasen  los  edictos  entrambos 
Obispos;  y  sobre  esto,  no  viniendo  en  ello,  por  ser 
contra  el  Santo  Concilio  de  Trento,  se  fueron  en- 
cendiendo más  las  discordias,  y  los  pueblos  airán- 
dose contra  los  padres  de  la  Compañía  y  ministros 
que  les  ayudaban;  y  estando  para  darles  despacho 
para  extrañar  y  desterrar  del  reino  al  Sr.  Obispo  y 
á  su  Provisor,  no  obstante  estar  recusado  el  Sr.  Vi- 
rrey, viendo  el  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  lo  que  sus 
subditos  se  podían  empeñar  cada  día  más  en  su 
favor,  estando  tan  sentido  de  estas  sin  razones,  te- 
niendo presentes  las  degdichas  y  muertes  que  en 
tiempo  del  Sr.  Arzobispo  D.  Juan  de  la  Serna 
acaecieron  por  haberlo  deírterrado,  le  pareció  con- 
veniente, por  excusar  iguales  daños  y  escándalos, 
retirarse  hasta  que  llegase  el  remedio  de  España, 
dejando  gobernador  y  provisor  que  en  su  ausencia 
gobernasen  &u  iglesia. 

6.  Con  efcto,  los  padres  de  la  Compañía  dispu- 
sieron que  se  hiciese  sede  vacante,  repugnándolo 
la  mas  sana  parte  del  Cabildo,  y  los  conservadores 
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declaíaron  que  podían  ccnftfar  y  predicar  ein  li- 
cencias; y  se  cometieion  los  graves  exceFos  é  in- 
sultos que  constan  por  los  autos  que  se  formaron 
después  que  vino  el  remedio  de  Roma  y  de  Espa- 
ña, y  se  apuntan  en  las  cartas  del  Sr.  Obispo  al 
Provincial  de  la  Compañía,  P.  Rada,  en  7  de  abril 
y  4  de  mayo  de  1649. 

7.  El  Sr.  Obispo,  antes  que  esto  sucediera,  en- 
vió sus  procuradores  á  Roma  para  pedir  ala  Apos- 
tólica Sede  decisión  de  estas  dudae^  y  los  padres 
de  la  Compañía  remitieron  también  diversos  autos; 
y  habiendo  Nto.  Smo.  P.  Inocencio  X  formado 
una  congregación  de  los  eminentísimos  cardenales 
y  otros  prelados,  presidiendo  el  eminentísimo  Car- 
denal Spada,  en  contradictorio  juicio,  oídas  las  par- 
tes, se  declaró  ser  nulas  las  censuras  de  los  conser- 
vadores y  haberse  procedido  justa  y  jurídicamente 
por  el  Sr.  Obispo,  y  se  decidieron  las  dudas  en  14 
de  mayo  del  año  de  1648. 

8.  Llegó  este  Breve  al  Consejo  de  las  Indias,  y 
en  él  se  opusieron  los  padres  de  la  Compañía  para 
que  se  retuviese,  y  esto  lo  solicitó  su  Procurador  el 
P.  Lorenzo  de  Alvarado,  y,  sin  embargo  de  su  con- 
tradicción, lo  pasó  el  Consejo  y  dio  el  exequátur, 
y  se  entregó  á  la  parte  del  Sr.  Obispo;  y  habiendo 
llegado  á  las  Indias  poco  antes  que  se  embárcate 
para  España  con  orden  que  le  fué  de  S.  M.,  hizo 
notorio  el  Breve  al  Padre  Provincial  Andrés  de  Ra- 
da para  que.se  ejecutase  de  conformidad  y  se  ab- 
solviesen los  excomulgados  por  la  jurisdicción  or- 
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(linaria,  los  cuales,  despreciando  las  censuras,  pú- 
blicamente decían  miea  á  vista  de  todos  los  fieles, 
con  grandísimo  escándalo  del  pueblo  cristiano. 

9.  El  P.  Provincial  Rada  respondió  en  carta  de 
14  de  abril  de  1649,  teniéndose  por  agraviado  de 
esta  notificación  del  Breve,  culpando  al  Sr.  Obis- 
po, dando  diversas  declaraciones  ó  impugnaciones 
á  aquellas  apostólicas  letras,  y,  entre  otras  cosas, 
diciendo  que  no  habían  pasado  por  el  Consejo, 
cuando  constaba  todo  lo  contrario  por  el  testimo- 
nio del  Oficial  Mayor  Juan  Diez  de  la  Calle,  que 
lo  era  de  la  secretaría  de  la  Nueva  España.  A  esta 
carta  satisfizo  el  Sr.  Obispo  con  la  que  se  sigue  á 
ella,  defendiendo  con  celo  episcopal  su  dignidad, 
sus  derechos  y  acciones. 

10.  En  este  tiempo  el  P.  Alvarado  volvió  á  ins- 
tar en  el  Consejo  para  que  se  recogiese  el  Breve 
que  ya  estaba  despachado  en  ejecución  de  lo  re- 
suelto por  Su  Santidad;  y  no  sólo  no  lo  consiguió, 
pero  á  más  despachó  S.  M.  cédula  para  que  se 
ejecutase,  nue  también  se  halla  en  la  defensa  canó- 
nica. No  quietos  con  esto,  acudieron  los  padres  á 
Roma,  por  medio  de  su  Procurador,  el  dicho  P. 
Lorenzo  de  Alvarado,  pidiendo  revocación  de  este 
Breve,  y  Su  Beatitud  lo  remitió  á  la  misma  con- 
gregación, que,  habiendo  oído  á  las  partes,  lo  con- 
firmó el  4  de  febrero  del  año  1652,  en  la  dominica 
sexagésima. 

11.  Entre  tanto,  estos  padres,  aunque  mudando 
otros  sujetos  que  tenían   licencias,  las  exhibieron 
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ante  el  Sr.  Obispo,  y  se  las  confirmó;  pero  otros 
que  no  las  tenían,  porque  no  le  pareció  dárselas 
sin  que  precediese  examen,  por  ser  muy  mozos,  no 
los  quisieron  exponer  para  confesores  y  predicado- 
res, y  protestaron  que  aquella  exhibición  de  las  li- 
cencias no  la  hacían  en  ejecución  del  Breve,  el 
cual  padecía  nulidades,  sino  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria, la  cual  antes  siempre  habían  negado. 

12.  Hoy  está  pendiente  la  ejecución  de  este  Bre- 
ve, cuanto  á  los  graves  excesos  con  que  se  ha  obra- 
do por  parte  de  los  padres  y  sus  dichos  conserva- 
dores y  por  los  que  descomulgados  han  celebrado 
el  inefable  sacrificio  del  altar  públicamente,  deque 
aun  están  escandalizadas  aquellas  provincias  y  ne- 
cesitadas de  que  se  dé  alguna  satisfacción  á  la  dig- 
nidad episcopal,  ultrajada  con  tan  graves  excesos, 
y  á  la  jurisdicción  ecle-iástica  y  armas  de  la  iglesia 
despreciada^. 


Carta  del  señor  Obispo  de  la  Puebla  al  Padre  Pro- 
vincial Andrés  de  Rada,  en  que  le  envía  el  Breve  de  Su 
Santidad,  pasado  por  el  Consejo,  para  (jue  se  absolvie- 
sen los  excomulgados  de  su  religión. 

1.  Recibí  con  gran  gusto  la  carta  de  V.  P.  R. 
en  respuesta  de  la  que  yo  le  escribí,  y  quedo  bien 
seguro  de  que  su  grande  espíritu  y  virtud  le  guiará 
á  lo  que  más  fuera  del  servicio  de  Nuestro  Señor, 
que  es  el  que  todos  pretendemos. 
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2.  V.  P.  R. ,  por  muy  retirado  que  haya  estado 
en  el  gobierno  pasado,  en  la  soledad  de  Tepotzo- 
tlam,  habrá  entendido  el  estado  de  las  materias  y 
diferencias  de  lo3  años  pasados  de  47  y  48,  y  has- 
ta dónde  llegaron;  éstas  nos  obligaron  á  todos,  así 
á  la  parte  de  esa  sagrada  religión,  como  á  la  mía, 
á  recurrir  á  la  Santa  Sede,  para  que,  por  lo  que 
mira  á  lo  sacramental  y  eclesiástico,  definiese  los 
IDrocedimientos  de  una  y  otra  parte;  y  á  S.  M.  y 
al  Consejo  para  que  auxiliasen  y  amparasen  á  la 
que  tuviese  más  razón.  Como  V.  P.  R.  verá,  se  han 
declarado  por  la  Sede  Apostólica  justas  y  válidas 
las  censuras  y  procedimientos  de  mi  Provisor,  y  nu- 
las é  inválidas  las  délos  nombrados  conservadores; 
y  habiéndose  presentado  el  Breve  en  el  Consejo, 
se  dio  testimonio  de  ello  para  que  se  use  de  él  co- 
mo definición  de  la  Apostólica  Sede,  cuyo  poder  y 
autoridad  en  todas  las  provincias  del  mundo,  y 
más  en  las  católicas  de  S.  M.,  tiene  eficaz  derecho 
para  que  se  ejecute  lo  que  hubiere  declarado;  y  pa- 
ra eso  se  ha  hecho  notorio  al  padre  rector  de  este 
colegio,  y  se  le  envía  otro  testimonio  á  V.  P.  R. 
con  éste. 

3.  De  esta  definición  3^  declaración  resulta  el 
deberse  satisfacer  á  la  jurisdicción  que  obtuvo  y 
venció,  pidiendo  la  absolución  los  excomulgados 
por  ella,  que  son  los  PP.  Pedro  de  Velasco,  Alonso 
Muñoz,  Gerónimo  de  Lobera,  Nicolás  Téllez,  Die- 
go de  Medrano  y  José  de  Alarcón,  así  para  la  se- 
guridad de  sus  conciencias,  como  para  que  cese  el 
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escándalo  de  haber  obrado  y  contravenido  á  las 
censuras  con  publicidad,  por  espacio  de  cerca  de  dos 
años,  como  lo  reconocerá  V.  P.  R.  por  el  testimo- 
nio que  le  remito. 

4.  Su  Satitidad,  en  el  mismo  Breve,  antes  de  sa- 
ber cuan  adelante  habían  pasado  estas  materias  y 
que  me  habían  obligado,  por  el  bien  de  la  paz,  á 
retirarme  á  loa  montes  hasta  que  se  remediase,  me 
encarga,  como  á  Prelado  y  Pastor,  que  yo  reciba  á  VV. 
PP.  y  les  trate  paternalmente  como  lo  fia  de  mí;  y  yo 
vengo  gustosamente  en  obedecerle,  así  por  lo  que 
debe  mi  servidumbre  á  sus  preceptos,  como  por  lo 
que  me  persuade  el  amor  que  siempre  he  tenido  á 
VV.  PP.  y  á  su  santa  religión. 

6.  V.  P.  R.  vea,  como  cabeza  de  ella  en  estas 
provincias,  qué  disposición  ofrece  á  esto  y  qué  ór- 
denes tiene  de  su  superior,  que  yo  aquí  estoy  dis- 
puesto á  recibirles  y  absolverles  con  toda  benigni- 
dad y  con  aquellos  medios  mcts  suaves  que  ofreciere  el 
derecho,  sin  que  en  mi  corazón,  para  lo  de  adelante, 
quede  rastro  alguno  ni  memo7-ia  de  lo  mucho  que  he 
padecido  en  lo  pasado,  pues  eso  lo  tengo  remitido  por 
la  obligación  de  mi  ministerio  y  consumido  con  el  fue- 
go del  amor  que  yo  tengo  á  VV.  PP. 

6.  Y  para  que  sepa  lo. que  tengo  de  obrar,  deseo 
que  V.  P.  R.  me  responda  como  le  pareciera,  por- 
que como  quiera  que  estos  son  puntos  jurisdiccio- 
nales y  tan  notorios  en  estas  provincias  de  Améri- 
ca y  de  Europa,  es  preciso  que  tenga  el  fin  y  aco- 
modamiento que  piden  materias  tan  importantes, 
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y  que  tanto  miran  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
bien  de  las  almas. 

Guarde  Dios  á  V.  P.  R.   como  deseo. 
Angeles  y  abril  7  de  1649. 

7.   Mi  padre:  esté   V.  P.  R   asegurado  que  todo 
cuanto  he  obrado  en  esto  y  obro  es  por  satis-facer  á 
mi  conciencia,  y  lo  mismo  he  juzgado  de  V.  P.  R. 
El  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 


Respuesta  del  Padre  Provincial  Andrés  de  Rada^  al 
sen -ir  Obispo  de  la  Puebla. 

limo,  y  Excmo.  Sr. : 
1.  Una  de  V.  E.  de  7  del  corriente  recibí  á  12 
del  mismo,  y  cuando  aguardaba  unas  alegres  pas- 
cuas y  deseadas  paces,  muy  conforme  al  tiempo  y 
muy  dignas  de  la  piedad  de  V.  E.,  parece  se  re- 
nuevan las  diferencias  pasadas  con  nuestra  Compa- 
ñía de  Jesús,  de  las  cuales  tuve  alguna  noticia  en 
el  retiro  del  noviciado  de  Tepozotlam,  en  donde 
más  se  trata  de  la  paz  y  unión  de  voluntades  y 
afectos  con  Dios  Nuestro  Señor,  que  de  pleitos  y 
diferencias  con  los  hombres;  y,  por  tanto,  extraño 
me  obligue  V.  E.  á  embarazarme  en  estos  (.-on  tan- 
ta prisa,  que  apenas  nos  deja  gozar  las  aleluyas 
alegres  de  las  pascuas  y  la  paz  dichosa  que  nos  ga- 
nó con  su  sangre  y  publicó  con  sus  divinos  labios 
el  Autor  de  la  Paz,  Cristo  Señor  Nuestro,  recien  re- 
sucitado. 
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2.  Perdone  V.  E.  si  en  esta  no  fuere  tan  breve 
como  yo  deseara,  por  no  ser  tan  fácil  satisfacer  al 
fondo  y  peso  de  razones  de  su  carta.  Señor,  desde 
que  la  santa  obediencia  puso  sobre  mis  flacos  hom- 
bros el  grave  peso  de  este  oficio,  tuve  intento  muy 
eficaz  y  deseo  muy  cristiano  de  guardar  con  V.  E. 
toda  paz  y  conformidad,  excusando  de  mi  parte 
aún  muy  ligeras  ocasiones  de  nuevos  disgustos  y 
de  que  se  renovase  y  se  refrescase  la  llaga  pasada 
y  se  turbase  la  paz  y  quietud  pública  que  S.  M.  el 
Rey  Nuestro  Señor  [Dios  le  guarde],  con  tan  apre- 
tadas órdenes  y  repetidas  cédulas,  ha  encomendado 
y  encomienda,  así  á  V.  E.  como  á  la  Compañía; 
para  cuyo  efecto  disput^o  y  determinó  el  último 
asiento  y  composición  de  estas  diferencias,  orde- 
nando seriamente  no  se  permitiese  pasasen  ade- 
lante los  procedimientos  de  una  y  otra  parteen  es- 
ta materia;  y  ahora,  de  nuevo  mandó  en  este  aviso 
último  que  viniesen  sus  reales  cédulas  y  que  se 
hiciesen  públicas  y  notorias  [por  haber  entendido 
que  acá  se  habían  disimulado  y  ocultado]  para  que 
á  todos  constase  de  su  voluntad  y  reales  ordenes  y 
ninguna  de  las  partes  pudiese  alegar  ignorancia  en 
8U  debido  obedecimiento  y  ejecución,  de  que  V. 
E.  tiene  cumplida  noticia,  pties  tiene  en  su  poder 
dichas  cédulas  y  nosotros  un  tanto  de  ellas. 

3.  Según  esto,  y  siendo  V.  E.  un  ministro  tan 
celoso  del  cumplimiento  de  los  reales  mandatoi^, 
como  beneficiado  de  su  grandeza  y  liberalidad,  co- 
mo viene  querer  tornar  á  suscitar  este  pleito  y  que 
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se  alteren  y  muden  las  ordenes  y  resolución  madu- 
ra del  Rey  Nuestro  Señor,  que  para  sus  fieles  vasa- 
llos deben  ser  inviolables  ejecuciones?  Pues  de  lo 
contrario,  fuera  de  la  grave  contravención  á  tan  so- 
beranos mandatos,  es  fuerza  se  exciten  nuevas  tur- 
baciones, con  detrimento  de  la  paz  públici,  tari 
deseada  como  prevenida  y  encomendada  de  S.  M. ; 
á  cuya  primera  insinuaciÓQ  de  su  real  voluntad  ha 
estado  nuestra  religión  tan  obediente  y  rendida, 
que  luego  se  retiró  de  la  prosecución  de  su  justicia, 
queriendo  antes  padecer  los  desdoros  y  ultrajes  que 
V.  E.  mejor  sabe,  que  la  mancha  de  menos  atenta 
y  obediente  á  las  órdenes  de  su  Rey  y  Señor. 

4.  En  lo  que  toca  al  Breve  de  su  Santidad,  de 
que  parece  quererse  valer  V.  E  para  remover  este 
pleito,  digo,  lo  primero:  que  aunque  eá  verdad  se 
pasó  en  el  Real  Consejo  por  gobierno  en  la  forma 
ordinaria;  pero  bien  consta  á  V.  E.  que  está  hoy 
pendiente  en  tela  de  justicia,  mandando  retener  y 
entregar  los  autos  al  señor  fiscal  del  Consejo,  á  pe- 
dimento y  súplica  de  la  Compañía  y  otras  religio- 
nes; y  que  no  puede  haber  ejecución  de  lo  que  pen- 
de todavía  en  litigio  ante  juez  competente;  pues  si 
sale  sentencia  que  tal  Breve  se  retenga,  ¿de  qué 
efecto  sería  si  ya  acá  está  hecha  la  ejecución? 

5.  Lo  segundo:  bien  sabe  V.  E.  que  este  pleito 
no  se  ha  sentenciado  definitivamente  en  Roma,  á 
donde  no  habían  llegado  los  autos  de  los  reveren- 
dos jueces  conservadores,  sin  cuya  vista  no  es  po- 
sible hacer  juicio  contradictorio  ni  sentencia  defi- 
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ti  va,  y  por  esta  razón  se  detuvo  en  Roma  el  otro 
procurador  de  V.  E.  hasta  que  se  concluyese  defini- 
tivamente este  pleito;  no  porque  la  Compañía  recurrie- 
se de  suyo  en  este  caso  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  pues 
la  materia  parece  no  lo  pedia,  sino  porque  fueron  tales 
los  informes  que  los  agentes  de  V.  E.  vertieron  en  la 
curia  romana,  que  el  procurador  que  allí  tiene  nues- 
tra Compañía,  se  vio  obligado  á  salir  á  la  defensa, 
aún  sin  autos  ni  papeles  originales. 

6.  Lo  tere 3ro:  este  Breve,  según  parece  por  sus 
traslados,  trae  consigo  no  pocas  falencias,  (1)  como 
constará  cuando  V.  E.,  como  es  razón  y  justicia, 
nos  presente  el  original,  6  se  saque  un  tanto  citada 
nuestra  parte;  y  así  no  es  exigible  por  las  razones 
que  se  alegan,  cuando  se  procede  jurídicamente, 
híista  tornar  á  informar  á  Su  Santidad  y  Sacra  Con- 
gregación. 

7.  Lo  cuarto:  lo  que  V.  E.  parece  pretende  de 
que  todos  los  padres  puestos  por  excomulgados  y 
anatematizados  se  absuelvan,  no  se  deduce  del  Bre- 
ve, como  constará  á  su  tiempo,  y  tiene  V.  E.  cédu- 
la en  que  el  Rey  Nuestro  Señor  no  aprueba  la  ex- 
comunión de  los  maestros,  por  ser  ajena  del  caso 
presente  [fuera  de  otras  nulidades  que  se  alegarán], 
y  ordena  deje  correr  nuestros  estudios  de  gramáti- 
ca, como  antes  del  pleito,  sin  poner  á  esto  estorbo 
ni  impedimento;  y  siempre  que  constare  ser  este 
Breve,  y  otro  cualquiera  de  Su  Santidad,    auténti- 

(l)  Engaño  ó  error  que  se  padece  en  asegurar  una  cosa. 
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co,  sin  subrepción  ni  obrepción,  ú  otro  impedi- 
mento jurídico,  lo  obedecerá  y  guardará  puntualí- 
eimamente  la  Compañía  de  Jesús,  con  la  humildad 
y  reconocimiento  que  acostumbra  y  con  las  finezas 
que  sabe  hacer  en  obediencia  de  la  Santa  Sede 
Apostólica",  aunque  sea  perdiendo  el  honor,  la  ha- 
cienda y  las  provincias  enteras  y  la  misma  vida, 
como  con  obras  y  hechos  ha  mostrado. 

8.  Estas  razones  apunto  brevemente,  omitiendo 
otras,  para  que  V.  E.  vea  las  dificultades  que  pue- 
de haber  y  diferencias  que  han  de  resultnr  de  lo 
que  en  su  carta  propone;  y  es  bien  considerar  an- 
tes que  unos  y  otros  nos  empeñemos  judicialmen- 
te en  este  pleito,  en  cuy;i,  prosecución,  dice  V.  E  , 
sigue  el  dictamen  de  su  conciencia,  movido  del  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor;  pero  como  es  santo 
y  obligatorio  que  un  prelado  eclesiástico  defieoda 
su  jurisdicción,  también  lo  es  que  un  superior  de- 
fienda la  inmunidad  y  crédito  de  su  religión,  si 
bien  esta  defensa,  [señor] ,  debe  tener  fin  y  término; 
y  en  el  caso  presente  el  medio  más  proporcionado 
á  la  paz  y  quietud  pública  y  á  la  última  resolución 
de  tan  graves  materias,  es  que  todos  sigamos  las 
órdenes  que  S.  M.  tiene  dadas  con  tan  cristiano  ce- 
lo del  bien  de  su  reino,  de  que  á  V.  E.  consta 
por  las  cédulas  que  en  su  poder  tiene.  Y,  por  tan- 
to, la  disposición  que  ofrezco,  como  cabeza  y  pro- 
vincial de  esta  Provincia,  y  V,  E.  pide  le  represen- 
te, no  es  otra  que  la  que  S.  M.  con  tan  madura 
resolución  y  soberana  prudencia  ordenó;  y  fué  que 
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para  la  satisfacción  de  la  conciencia  de  V.  E.  y 
resguardo  de  su  jurisdicción,  nos  diese  compe- 
tente término  para  presentar  las  licencias  de  confe- 
sar y  predicar,  lo  cual  de  nuestra  parte  3'a  hemos 
cumplido;  y  presentando  dichas  licencias,  V.  E. 
dispuso  de  ellas  á  su  albedrío,  concediendo  unas  y 
denegando  otras,  con  no  poca  tolerancia,  modestia 
y  silencio  de  la  Compañía,  y  con  mucho  crédito  de 
la  jurisdicción  de  V.  E. ;  pues  obtuvo  en  esta  parte 
lo  que  podía  desear  para  satisfacción  de  su  con- 
ciencia, cuando  los  demás  señores  obispos  se  han 
contentado  y  dado  por  muy  satisfechos  en  su  con- 
ciencia, sólo  con  el  reconocimiento  de  las  licencias, 
sin  restringirlas  ni  cercenarlas;  y,  pues,  tan  bastan- 
temente se  ha  satisfecho  á  la  conciencia  de  V.  E. 
y  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  según  orden  y  dis- 
posición de  S.  M. ,  parece  se  debían  excusar  nue- 
vos pleitos,  para  que  no  se  piense  los  mueve  más  el 
sentimiento,  que  la  conciencia  y  celo  de  la  jurisdic- 
ción. 

9,  Perdone  V.  E.  que,  alentado  con  las  honras 
de  su  carta  y  de  la  verdad  y  sinceridad  con  que 
deseo  hablar  á  un  príncipe  tan  humano,  me  atre- 
va á  desahogar  un  tanto  el  pecho  y  decir  que  si  por 
parte  de  V.  E.  se  hubiera  estado  á  las  reales  determi- 
naciones, como  lo  ha  hecho  la  Compañía,  no  hu- 
bieran pasado  estas  diferencias  á  un  tan  dilatado  y 
prolongado  desquite  del  sentimiento,  con  tan  rigu- 
rosas prisiones  y  vejaciones  de  I03  prebendados, 
con  embargos  de  sus  prebendas,  y  sentencias  afren- 
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tosas  por  haber  obedecido  al  nombre  y  acatado  la 
autoridad  del  Re}'  Nuestro  Señor;  pues  dejando  lo 
que  va  para  un  año,  según  las  noticias,  y  no  vul- 
gares, [señor  Excelentísimo],  que  después  que  en- 
tré en  el  oficio  he  tf  nido  y  sucedieron  antes  de  él, 
y  lo  que  más  inmediatamente  después  de  las  cédu- 
las y  bukto  de  Su  Santidad,  en  que  encargan  á  V.  E. 
nos  reciba  y  trate  paternalmente,  ha  sucedido  como 
es. 

10.  El  moleetaree  con  tan  rigurosas  ejecuciones 
y  pleitos  á  nuestros  devotos  y  afectos,  sólo  por  fer- 
io; el  amenazarse  á  los  que  nos  visitan  y  comuni- 
can; el  haberse  regado  en  días  pasados  las  órdenes 
á  los  estudiantes  que  cursan  en  nuestros  estudios; 
el  obligarse  á  sus  padres,  paiientes  y  allegados  con 
promesas  y  amenazas,  á  que  quiten  sus  hijos  de 
nuestras  escuelas;  el  ponerse  predicadores  en  la  ca- 
tedral y  otras  partes  que  fe  ensangrienten  con  la 
Compañía;  el  haberse  impedido  el  repique  y  so- 
lemnidad de  la  fiesta  de  nuestro  P.  S.  Ignacio;  el 
haberse  quitado  la  proceficn  y  asistencia  del  Ca- 
bildo eclesiástico  á  nuestro  colegio  de  S.  Ildefonso 
en  su  día;  el  habeise  puesto  cuarenta  horas  en 
oposición  nuestra,  quitando  los  músicos  é  impi- 
diendo los  canteres  no  fuesen  á  nuestra  casa;  de- 
jando estas  y  otras  coeas  que  sucedieron  antes  de 
iiii  entrada  en  el  oficio,  y  viniendo  á  las  que  han 
sucedido  después  en  mi  tiempo,  siendo  así  que  de 
mi  paite  no  sólo  he  excusado  ocasiones  de  algún  de- 
saire á  V.  E. ,  antes  afectado  demostraciones  de  de- 
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bido  reconocimiento,  veneración  y  estima  á  tan 
Mían  persona,  ordenando  aquesto  mismo  á  todos 
los  de  la  Compañía;  con  todo,  se  mandó  á  los  in- 
dios de  la  cofradía  de  nuestra  capilla  de  S.  Miguel 
no  sacasen  su  procesión,  procurando  con  estas  y 
otras  extorsiones  dejasen  nuestra  casa,  donde  tan- 
tos años  han  sido  bien  doctrinados  é  industriados, 
y  se  pasasen  con  su  cofradía  á  la  iglesia  de  S.  Cris- 
tóbal; y  en  orden  á  esto  se  les  quitó  el  Cristo  que 
tenían,  con  un  modo  tan  extraño  y  desusado,  que 
ni  á  estos  pequeñuelos  no  han  perdonado  los  mi- 
nistros de  V.  E.,  sólo  por  ser  hijos  en  Cristo  de 
nuestra  mínima  Compañía;  y  debieran  acordarse 
de  aquella  tremenda  sentencia  de  la  Suma  Verdad, 
Math.  cap.  18:  Qui  autem  scandalizaverit  unum  de 
pusilis  istis,  qui  in  me  credunl,  expedit  ei,  ut  suspen- 
datur  mola  asinaria  in  eolio  ejus,  cC"  demergatur  in 
profunduvi  maris.  Vce  autem  hoviini  illi  per  quem, 
scandalum  venit.  ítem,  se  ordenó  que  no  pasase  la 
procesión  del  entierro  por  nuestra  casa;  y  ahora, 
finalmente,  aun  en  tiempo  de  pascua,' se  ha  hecho 
la  demostración  presente,  suscitando  de  nuevo  el 
pleito. 

11,  ¿Tan  señaladas  demostraciones  pertenecen, 
señor,  al  seguimiento  santo  y  judicial  de  este  pleito? 
¿conducen  á  la  justa  defensa  de  la  jurisdicción 
eclesiástica?  ¿ayudan  á  la  satisfacción  de  la  con- 
ciencia y  mayor  servicio  de  Nuestro  Señor?  Claro 
es  que  no;  pues,  ¿cómo  se  persuadirá  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús  el  amor  y  estimación  que  las  cartas  tan- 
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to  aseguran,  pues  sólo  siente  los  rigores  y  ultrajes 
de  un  sentimiento,  al  parecer  interminable,  no 
habiendo  sido  bastante  tan  prolongado  silencio,  tan 
repetida  modestia,  tan  admirable  paciencia  de  nuestra 
religión,  á  templar  el  calor  de  una  satisfacción  tan 
viva  como  prolongada?  No  es  tan  fácil  enlazar  con 
el  amor  y  estimación  que  V.  E  muestra  tener  á 
nuestra  mínima  Compañía,  tales  y  tantas  demos- 
traciones ejecutadas  por  sus  más  inmediatos  mi- 
nistros; pues  difícilmente  persuaden  las  palabras 
el  amor,  cuando  las  obras  contradicen  con  el  agra- 
vio, según  el  eeatimiento  de  la  Eterna  Verdad: 
Opcribus  credite,  glosado  y  ponderado  por  San  Gre- 
gorio el  Magno:  Probatio  dilectionis,  exhibiíio  est 
operis.  Y  aunque  V.  E.  hace  cargo  á  la  Compañía 
de  su  retiro  y  ausencia  á  los  montes,  como  parti- 
culariza en  su  carta;  pero  es  muy  cierto  que  ni  la 
Compañía  ni  los  reverendos  padres  conservadores  tu- 
vieron, no  sólo  parte,  pero  ni  aún  imaginación 
de  tan  señalada  demostración,  sino  que  fué  efecto  de 
otros  empeños  mayores  y  más  secretos  que  V.  E.  mejor 
sabe  y  otros  muchos  no  ignoran. 

12.  Suplico  humildemente  á  V  E.  perdone  estas 
razones,  que  son  tiernas  quejas  de  mi  amor  á  su 
piedad,  para  que  contento  y  satisfecho  de  las  dife- 
rencias pasadas,  se  excusen  en  lo  venidero  nuevas 
ocasiones  de  sentimiento.  Esto  pido  á  V.  E.  de  parte 
de  la  Compañía  tan  deseosa  de  su  quietud,  como 
mansa  y  reportada  en  sus  ofensas  y  agravios,  los 
■cuales  consumidos  en  el  fuego  de  la  caridad  cris- 


113 


tiana,  remitirá  al  silencio  del  olvido.  Eáto  requie- 
ro á  tan  gran  ministro,  de  parte  y  en  nombre  del 
Rey  Nuestro  Señor,  que  tanto  nos  encomienda  á 
todos  el  ajustamiento  á  sus  reales  órdenes.  Esto 
pido  de  parte  de  la  paz  pública,  que  ha  de  peli- 
grar, al  paso  que  este  pleito  se  suscitare,  con  grave 
perjuicio  de  la  República. 

13.  Esto,  finalmente,  suplico  humildemente  de 
mi  p.irte  á  V.  E.,  como  bu  menor  capellán  y  ma- 
yor aficionado,  deseando  se  sirva  darme  muchas 
ocasiones  y  motivo  de  su  gusto  y  agrado,  sin  dar 
lugar  á  que  yo  también  haya  de  continuar  pleitos, 
pues  éstos  no  pueden  ser  ocasión  de  mostrar  mi 
afecto  y  voluntad,  sino  empeñar  la  obligación  de 
mi  oficio  á  la  defensa  de  mi  religión;  cosa  que  sen- 
tiré grandemente,  al  paso  de  mi  amor  y  estimación 
digna  de  la  persona  de  V.  E.,  que  guarde  Nuestro 
Señor  muchos  años,  á  mayor  gloria  suya  y  gran 
bien  de  su  iglesia. 

México,  y  abril  14  de  1649. 

De  V.  E.  siervo 

Andrés  de  Rada. 


Carta  que  el  señor  Obispo  de  la  Puebla  respondió  al 
Padre  Provincial  Andrés  de  Rada. 

Muy  Reverendo  Padre: 

1,   La  carta  de  Vuestra  Paternidad  Reverenda 
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de  14  de  abril,  he  recibido  en  respuesta  de  la  que 
yo  escribí  á  7  de  él,  remitiétidole  el  Breve  de  Su 
Santidad,  pasado  por  el  Consejo,  en  que  se  deci- 
den todas  las  controversias  de  su  religión  con  mi 
dignidad;  y  remitilo  á  V.  P.  R.  con  tan  buenos 
deseos  y  con  tanta  blandura  y  suavidad,  como  por 
ella  consta,  y  para  un  fin  tan  santo  como  ea- 
tisfacer  á  tantas  conciencias  lastimadas  y  apagar  el 
fuego  de  tantos  escándalos,  como  los  que  hoy  están 
espiritualmente  abrazando  esta  iglesia  de  América^ 
viendo  ¡os  públicos  excomulgados,  irregulares  y  suspen- 
sos, hijos  de  una  religión  tan  santa,  celebrar  el  santo- 
sacrificio  de  la  misa  con  publicidad;  despreciadas  las 
censuras  de  la  iglesia,  que  son  toda  su  fuerza,  ener- 
vando con  eso  la  eclesiástica  disciplina  y  abrien- 
do la  puerta  á  los  daños  irreparables  y  herejías  que 
en  otras  provincias  se  están  padeciendo  por  seme- 
jantes desacatos. 

2.  Y  cuando  yo  con  una  sinceridad  cristiana, 
deseo  y  afecto  de  la  verdadera  paz,  que  consiste  en 
la  debida  subordinación  qu8  todos  debemos  tener 
á  los  apostólicos  mandatos  y  á  las  cédulas  reales, 
que  han  concurrido  en  una  misma  razón  y  decla- 
ración de  dar  por  nulo  lo  obrado  por  los  nombrado» 
conservadores  y  por  los  que  les  auxiliaron,  y  de  que 
no  pudieron  nombrarse  ni  fué  caso  de  poderse 
nombrar;  y  que  no  fueron  injurias  á  VV.  PP.  en  mi 
jurisdicción  el  usar  del  derecho  que  la  concede  el 
concilio  en  psdir  la  licencia  de  confesar  y  predicar, 
ni  prohibirles  que  confiesen,   cuando  ni  las  mués- 
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tran  ni  las  tienen,  y  que  legítimamente  los  pudo 
descomulgar  mi  Provisor;  y  que  son  válidas  estae 
censuras  y  nulas  aquéllas,  al  tiempo  que  el  espíri- 
tu de  V.  P.  R  [que  no  dudo  que  deseará  unirse 
con  Dios,  como  me  escribe  en  su  carta] ,  había  de 
disponer  el  llegarse  con  una  santa  humildad  áesta 
ciudad,  y,  con  los  que  han  fomentado  tan  terribles 
discordias  y  escándalos  de  que  está  llena  Europa  y 
llorando  la  América,  reconocer  y  obedecer  lo  re- 
suelto por  la  Apostólica  Sede,  para  que  yo  absol- 
viese á  los  descomulgados  con  lo?  más  suaves  me- 
dios que  dispone  el  derecho,  y  quedase  asentado 
e;te  artículo  y  verdad  en  estas  Provincias,  la  cual 
VV.  PP.  con  relaciones  contrarias  turban  en  los  ánimos 
de  los  párvulos,  y  se  volviese  á  obrai  con  toda  con- 
cordia y  paz  en  el  servicio  de  Nuestro  Señor. 

3.  Recibo  de  V.  P.  R.,  en  respuesta  deeatis  car- 
tas, una  llena  de  amargura,  lastimándome  con  ella 
en  casi  todos  sus  renglones,  dániomeen  sus  prin- 
cipios una  fuerte  reprensión,  y  diciéndome  queper- 
turbó  las  aleluyas  de  la  Pascua,  por  ponerle  el  Breve 
de  la  Santidad  de  Inocencio  X,  pasado  por  el  Con- 
sejo, en  sus  manos  y  se  lo  hago  notorio  para  que 
sea  obedecido,  obrando  esto  con  toda  modestia  y 
sinceridad,  al  tiempo  que  el  Pontífice  y  S.  M.  uni- 
formemente han  resuelto  para  este  fin  la  más  gra- 
ve causa  que  se  ha  ofrecido  en  estos  tiempos;  y 
cuando  acabo  de  recibir  el  Breve  en  este  aviso  y 
estoy  para  partirme  á  España  en  esta  flota,  doce 
días  antes  de  salir  de  esta  ciudad,  que  ni  puedo  ni 
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era  justo  dilatar  la  notificación  del  Breve,  para  que 
«epa  yo  lo  que  debo  obrar  y  pedir,  y  también  Su 
Santidad  y  S.  M  lo  que  deben  ordenar  cuando  no 
sean  obedecidos;  y  átodo  me  responde  V.  P.  R.  una 
carta  llena  de  injurias  y  desabrimientos. 

4.  Y  así  deseo  saber,  ¿en  qué  he  ofendido  á  V. 
P.  R.  sólo  por  ponerle  el  Breve  de  Su  Santidad  en 
las  manos,  que  le  merezca  los  disgustos  de  su  carta? 
¿Y  en  qué  funda  lastimar  á  quien  coii  tan  buen 
afecto  le  ofrece  los  medios  de  su  misma  convenien- 
cia? ¿Si  el  Breve  Apostólico  no  se  ha  de  notificar, 
para  qué  lo  expidió  el  Pontífice?  ¿para  qué  lo  pa- 
só el  Consejo  y  dio  con  su  orden  de  ello  testimonio 
su  Oficial  Mayor  Juan  Diez  de  la  Calle,  sujeto  tan 
legal  y  puntual?  ¿Hay  vecino  particular  que  no 
tenga  derecho  á  hacer  notoria  la  proviírión  que  de- 
claró su  justicia?  ¿Pues  por  qué  no  la  tendrá  un 
Ob'spo  para  hacer  notorio  á  VV.  PP.  el  Breve  de  Su 
Santidad,  que  les  da  luz  y  á  nosotros  y  aún  á  la 
iglesia  universal,  en  aquello  que  debemos  ahora  y 
siempre,  y  aquí  y  en  todas  partes,  obrar? 

5.  ¿Por  esto  V.  P.  R.  me  hace  en  su  carta  autor 
de  los  escándalos  que  han  causado  sus  religiosos, 
«uando  solo  yo  los  he  padecido?  Dice  que  he  pertur- 
bado la  pública  paz;  proclama  que  no  obedezco  ni  Rey 
Nuestro  Señor,  y  con  razones  y  discursos  siniestros 
pone  todas  las  virtudes  en  los  suyos,  que  me  han 
afligido  y  perseguido,  y  en  mí  las   culpas,  que  lo 

íhe  padecido  todo  y  tolerado;  infama  la  paciencia  y 
-^acredita  la  vfiiolencia  y  sin  razón. 
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6.  ¿Cómo  me  han  tratado  los  religiosos  de  V.  P. 
R.  en  los  pulpitos,  y  he  callado  en  cuatro  años  en- 
teros? ¿cómo  en  las  sátiras,  y  he  disimulado?  ¿Qué 
conspiraciones  no  han  procura<]o  de  todos  los  tri- 
bunales del  reino  contra  mí?  Y  no  se  ha  visto  en 
mis  acciones  más  que  volverme  á  Dios  y  darle  gra- 
cias, ni  en  mi  pluma  más  que  dar  cuenta  á  mis  su- 
periores para  que  lo  remediasen,  de  que  Su  Santi- 
dad y  S.  M.  [Dios  le  guarde]  se  las  han  dado  á  mi 
humildad,  cuando  las  debía  mi  rendimiento  á  su/ 
grandeza,  por  haberlo  declarado  todo  en  mi  favor 
y  contra  VV.  PP. 

7.  ¿Por  ventura  VV.  PP.  no  me  han  puesto  por 
público  descomulgado  en  papeles  impresos,  hasta 
en  los  mesones,  venta?  y  tabernas  de  esta  Nueva. 
España? 

8.  ¿VV.  PP.  no  mí  alzaron  y  conspiraron  muchos 
de  mis  súbiitos  espirituales  y  les  obligaron  á  que- 
me levantasen  la  obediencia  y  publicasen  Sede  Va- 
cante, viviendo  su  propio  Obispo?  ¿Y  á  otros  que  no- 
quisieron  venir  en  ello,  no  han  afligido  á  éstos  con 
prisiones  y  á  aquéllos  con  destierros,  y  levantando- 
contra  mi  iglesia,  clero  y  pueblo  una  persecución, 
no  inferior  por  sus  circunstancias  á  las  grandes  y 
antiguas  de  la  iglesia  primitiva? 

9.  ¿VV.  PP.  no  solicitaron  con  públicas  provisio- 
nes y  pregones,  donde  no  era  menester  y  para  lc^ 
que  no  era  menester,  me  bandiesen  (1)  y  afrentasen.. 

(I)  De  baniir:  publicar  bando  contra  un  reo  ausente. 
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é  infamasen  por  las  calles  y  pía  zas  de  México  y  de 
la  Puebla,  como  á  público  bandolero,  corriendo 
y  discurriendo  el  P.  San  Miguel,  su  religioso,  por 
México,  delante  de  las  trompetas,  con  liviandad 
increíble,  haciendo  esta  escandalosa  demostración 
contra  un  prelado  que  nunca  los  ofendió,  y  que  lo 
■era  y  es  actualmente  de  esta  santa  iglesia  y  que  ha- 
bía sido  electo  de  la  Metropolitana  de  México,  Vi- 
sitador General  del  reino,  decano  del  Consejo  de 
ias  Indias  y  que  había  gobernado  estas  provincias, 
Virrey,  Presidente  y  Capitán  General,  haciendo 
muchos  gustos  á  VV.  PP? 

10.  ¿Qué  cartas  no  han  esparcido  por  el  mundo 
contra  mí?  ¿qué  sátiras,  qué  relaciones  siniestras 
no  han  publicado,  pintándome  feo,  vicioso,  am- 
bicioso y  cruel,  sólo  porque  defiendo  el  dote  de 
■aaai  esposa  en  los  diezmos  y  mi  báculo  y  mitra  en 
51a  jurisdicción,  y  procuro  la  seguridad  de  concien- 
<ii&  en  las  almas  de  mi  cargo,  con  la  válida  admi- 
<iiÍ8tración  del  santo  sacramento  de  la  penitencia, 
ínedio  necesario  para  conseguirla  eterna  vida?  Etto 
«uando  VV.  PP.  las  administraban  sin  título,  sin 
jurisdicción,  sin  privilegios,  como  consta  de  la  de- 
claración de  la  apostólica  Sede,  en  el  Breve  que  le 
he  remitido;  siendo  así  que  antes  que  estas  diferen- 
<;ias  despertaran  su  sin  razón  de  VV.  PP.  y  mi  ce- 
lo, era  yo  el  Obispo  más  aplaudido  de  sus  plumas, 
autores  y  religiosos  que  vieron  estas  provincias. 

11.  ¿Cuando  se  descomulgó  por  el  Sr.  Obispo  de 
^Honduras,  mi  Provisor,  á  los  maestros  de  gramáti- 
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ca  que  VV.  PP.  tenían  ea  el  colegio  del  Espíritu 
Santo  [de  que  V.  P,  R.  se  queja  en  su  carta]  fué 
menos  que  por  dar  (dichos  maestros)  veneno  á  los 
discípulos  que  eran  mis  ovejas  y  mis  subditos,  derra- 
mándolo en  SU3  corazones  contra  su  propio  padre  es- 
piritual y  Obispo,  dándoles  papeles  y  sátiras  contra 
él,  y  diciéudoles  que  era  un  descomulgado  su  pastor, 
como  el  que  intitularon  VV.  PP.  de  las  Verdades,  tan 
escandaloso  que  lo  recogió  el  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición,  y  ha  escandalizado  á  Italia  y  á  España? 
Si  con  esta  leche  veneno3a  criaban  aquellos  maestros 
de  gramática  á  mis  ovejas,  ¡qué  mucho  que  yo,  co- 
mo su  pastor,  procurase  darles  el  verdadero  pasto 
y  doctrina,  siendo  así,  que  no  para  e30  les  entre- 
gué yo  á  mis  hijos  espirituales,  ni  les  fié  á  VV.  PP. 
la  iglesia,  la  educación  de  la  juventud;  sino  para 
qua  la  críen  muy  humilde  á  las  cibezas  espiritua- 
les de  ella,  que  son  los  Obispos,  á  quienes  deben 
respetar  y  reverenciar! 

1 2.  V.  P.  R.  se  queja  de  que  á  algunos  de  sus  dis- 
cípulos que  acuden  á  sus  estudios  un  los  he  querido 
ordenar.  Es  verdad;  pero  ha  sido  á  los  que  hicieron 
aquella  infame  máscara  que  salió  de  sus  colegios  el 
día  de  S.  Ignacio,  año  de  10^7\  en  la  cual,  en  estatua, 
infamaron  la  dignidad  episcopal  con  tan  feas  y  abomi- 
nables circunstancias,  que  tal  no  se  ha  vi-4o  en  provin- 
cias católicas,  ni  aún  heréticas;  llevando  á  la  cola  de 
los  caballos  un  báculo  pastoral  y  la  mitra  en  los  estri- 
bos, ¡j  adulterando  la  oración  dominica  y  angélica; 
cantando  infames  coplas  contra  mi  persona  >/  dignidad. 
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esparciendo  satíricos  mole.H  y  tan  escandalosos,  como 
llamarme  hereje  y  decir  que  era  formal  herejía  el  de- 
fender el  Santo  Concilio  de  Trento;  diciendo  las  pala- 
bras siguientes  en  papeles  que  leyeron  con  gran  dolor  y 
guardaron  los  celosos  del  servidit  de  Dios,  para  que 
volviese  por  su  iglesia,  can  esperanza  constante  que  no 
la  halda  de  desamparar:  '^Hoy  con  gallardo  denuedo 
se  opone  la  Compañía  ¿i  la  formal  Jierejia.''' 

13.  ¿De  suerte  que  era  herejía  el  defender  yo  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  en  VV.  PP.  perfección 
el  expurgarlo?  ¿Herejía  en  raí  prohibirles  el  que  con- 
fiesen sin  jurisdicción,  y  en  VV.  PP.  perfección  con- 
fesar inválidamente  sin  ella?  ¿En  mí,  error  mirar 
por  las  almas  de  mi  cargo,  y  en  VV.  PP.  virtud  ex- 
p  nerlas  á  su  última  ruina? 

14.  Añadiendo  á  esta  insolencia,  el  llevar  á  un 
Obispo  en  la  misma  máscara  en  estatua  con  un  lo- 
banillo por  las  calles;  y  por  el  afecto  que  tiene  su 
alma  de  este  prelado  á  los  misterios  de  la  infancia 
de  Je8ucris:o,  Bien  Nuestro,  y  tener  y  traer  consi- 
go una  imagen  de  este  Señor,  mostraba  al  pueblo 
con  una  mano,  un  discípulo  de  VV.  PP.,  la  ima- 
gen benditísima  de  Jesús,  y  en  la  otra  un  impudi- 
sísim^  instrumento;  y  haciendo  irrisión  del  Dr. 
Silverio  de  Pineda,  muy  virtuoso  sacerdote,  y  del 
Dr.  Juan  Martínez  Guijarro,  cura  de  la  catedral, 
ejemplar  eclesiástico;  porque  el  uno  con  mi  orden 
recurrió  á  Su  Santidad,  y  el  otro  á  S.  M.,  los  lle- 
vaban en  estatua  afrentados  en  la  máscara,  con 
una  corcova  al  uno,  y  al  otro  con  indecencia  per- 
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signándole,  entre  tanto,  un  discípulo  de  VV.  PP; 
con  la  asta  de  un  buey,  y  diciendo  á  voces  á  los 
oyentes,  qus  aquellas  eran  las  señales  de  verdadero- 
cristiano.  A  estos  y  otros  semejantes  estudiantes  de 
su  escuela  he  dejado  yo  de  ordenar,  y  por  estas 
causas,  porque  no  he  de  fiar  los  sacramentos  á  los 
que  hacen  irrisión  de  ellos:  Xeque  decens  est  daré 
sandum  canihxis;  y  á  todos  los  que  han  sido  virtuo- 
sos discípulos  de  esa  santa  religión  los  he  ordena- 
do, y  así  lo  haré  siempre,  sin  que  por  esto  deba 
justamente  formarse  queja  alguna  del  prelado  que 
obra  con  esta  atención ;  y  habiendo  cometido  y  pro- 
movido VV.  PP.  estos  y  otros  mayores  excesos,  to- 
da su  carta  de  V.  P.  R.  está  llena  de  justificaciones, 
santidades  y  virtudes,  inocen3Ía  y  pureza  en  sus 
religiosos,  sobre  los  más  terribles  y  públicos  des- 
órdenes, que  de  sacerdotes  de  tantas  obligaciones 
se  pudo  temer  jamás. 

15.  Quéjase  V.  P.  R.  en  su  carta  de  que  no  ha 
pasado  eata  semana  santa  de  cuarenta  y  nueve,  una 
proccdm  por  su  iglesia,  habiendo  pasado  todas  las 
demás.  Deseo  saber,  si  mi  intento  fuera  prohibirles 
este  consuelo,  ¿por  qué  les  había  de  haber  dejado 
tantas  y  quitádol^s  una?  Luego,  señal  es  que  tu- 
vo otro  motivo  el  ordenar  pasase  por  otra  parte;  y 
fué  que  las  religiosas  de  Sta.  Clara,  que  son  cerca 
de  ciento  3'  cuarenta  monjas,  con  más  de  otras  dos- 
cientas criadas  encerradas  en  aquel  sahto  convento, 
me  enviaron  á  pedir  con  instancia  que,  pues  en- 
cuarenta  años  no  habían  podido  ver  aquella  pro- 
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cesión,  ordenase  que  pasase  por  allí.  Ordené  á  los 
mayordomos  las  diesen  este  consuelo  este  año, 
mandando  que  se  continuase  siempre  por  donde 
iba  en  los  demás.  Aeí  se  hizo,  y  todas  las  otras  pa- 
saron, como  siempre,  por  su  colegio  de  VV.  PP. 
Por  ventura,  ¿tan  vivo  ha  de  estar  el  sentimiento, 
que  de  una  cosa  tan  inocente  y  ligera  como  ésta  se 
ha  de  despertar  también  la  queja?  Y  este  expediente 
de  consuelo  á  aquellas  pobrecitas  ha  de  ser  una  gra- 
ve culpa  en  mí;  y  tantos  escándalos  como  obraron 
sus  religiosos  y  defiende  V.  P.  R.  en  su  carta,  ino- 
cencia y  santidad? 

16.  ¿Y  quién  dice  que  las  pobres  religiosas  no 
han  de  tener  algún  derecho  á  que  se  consuelen  con 
ver  las  públicas  procesiones,  y  ellas  una  vez,  y 
W.  PP.  cuarenta,  y  ellas  encerradas,  y  VV.  PP. 
que  las  pueden  ver  en  todas  partes?  ¿Ni  que  un 
prelado  no  tiene  licencia  para  ordenar  en  esto  lo 
que  convenga,  y  más  cuando  éstas  no  fueron  reli- 
giosas sujetas  á  mi  jurisdicción,  sino  á  los  religio- 
sos de  S.  Francisco?  Conque  se  conoce  que  no  tu- 
ve en  ello  intento  particular,  más  que  el  consuelo 
de  estas  esposas  de  Cristo  Señor  Nuestro,  y  que  no 
obré  por  preeminencia  y  atención  de  mis  iglesias. 

17.  También  me  imputa  V.  P.  R.  en  su  carta 
las  santas  atenciones  del  venerable  Cabildo  ecle- 
siástico de  esta  santa  iglesia,  de  no  querer  ir  á  S. 
Ildefonso,  colegio  de  VV.  PP.,  en  su  día,  este  año 
•de  49,  cuando  fueron  otros  años;  así  es,  y  obraron 
cristianamente,  sin  que  yo  tuviese   parte   en  esto. 
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más  que  parecerme  mu}'^  justo,  no  sólo  por  huirla 
ocasión  de  los  muchos  oprobios  que  VV.  PP.  les 
suelen  decir  desde  los  pulpitos,  como  lo  hizo  el  P. 
Andrés  de  Valencia  en  el  de  la  catedral,  porque 
no  le  dieron  la  canongía  á  su  sobrino;  el  P.  Agui- 
lar  á  los  alcaldes  ordinarios,  este  año  mismo,  por- 
que no  se  eligieroa  á  su  gusto,  sino  porque  VV. 
PP.  tenían  públicamente  consigo  á  los  descomul- 
gados y  les  permitían  celebrar  el  divino  sacrificio 
del  altar,  y  es  pecado  mortal  y  gravísimo  el  comu- 
nicarlos in  sacrü,  y  quedaban  incursos  en  censuras 
los  que  lo  hicieran;  y  en  este  caso  obró  prudente- 
mente el  Cabildo,  y  como  en  el  que  concurren  va- 
rones tan  doctos  y  ejemplares  y  temerosos  de  Dios, 
que  quisieron  antes  evitar  este  escándalo  que  ir  á 
San  Ildefonso  y  salir  de  la  iglesia  después,  si  allá 
pareciese  el  P.  Lobera,  ú  otros  de  los  anatematiza- 
dos; y  así  de  esto  no  se  había  de  imputar  la  culpa 
alCfíbildo,  ni  á  mí,  que  deseamos  salvarnos,  sino 
á'quien  diere  ocasión  á  estas  revoluciones,  debién- 
dolo e\7Ítar,  porque  no  es  preciso  que  todos  nos 
manchemos  con  un  mismo  dictamen,  ni  nos  en- 
volvamos en  una  misma  culpa,  y  tan  grave  como 
despreciar  las  eclesiásticas  censuras  y  armas  espi- 
rituales de  la  iglesia,  que  VV.  PP.,  quedándose 
obedientes,  santos  y  perfecto.",  [como  lo  dice  en  su 
carta],  están  hoy  públicamente  despreciando. 

18.  Y  la  queja  que  V.  P.  R.  da  de  que  la  cofra- 
día de  los  indios  y  mestizos,  que  VV.  PP.  tenían 
en  sus  capillas,  se  pasó  á  San  Cristóbal,  iglesia  su- 


124 

jeta  á  mi  jurisdicción,  porque  la  mayor  parte  de 
ellos  no  quisieron  estar  donde  se  hillaban,  y  porque 
VV.  PP.  los  traían  la  mayor  parte  del  año  ocupados 
en  sus  haciendas,  y  que  pasaron  sus  alhaj  is  y,  en- 
tre ellas,  una  imagen  de  Cristo,  Bien  Nuestro,  [ha- 
biendo obrado  esto  con  toda  decencia],  porque  era 
suya  y  la  hechura  les  había  costado  su  dinero,  es- 
ta queji,  P.  Provincial,  la  jurisdicción  podía  dar- 
la de  VV.  PP.,  pues  ¿cómo  se  puede  fundar  cofra- 
día sin  licencia  del  ordinario?  ¿cómo  sin  estatutos 
formados  de  su  mano  y  dispuestos  por  él,  y  más 
cuando  se  quejaban  los  curas  de  que  algunas  de 
aquellas  ovejas  no  los  querían  conocer  por  pasto- 
res? ¿No  era  razón  que  si  VV.  PP.  querían  que  la 
hubiese,  acudiesen  al  prelado  para  que  la  diese? 
Pidieron  los  cofrades  su  derecho,  sentenció  el  Pro- 
visor, y  VV.  PP.  hubieron  de  reconocer  la  verdad 
del  decidto,  pues  callaron  como  debían;  luego  ¿^obre 
qué  es  la  queja  de  la  carta  de  V.  P.  R.? 

19.  Y  en  cuanto  á  decir  que  mis  predicadores 
habían  hablado  en  los  pulpito?  lo  que  no  deben, 
de  una  religión  tan  santa,  ahora  sólo  lo  oigo  decir; 
y  8Í  ellos  lo  hubieran  hecho,  habrá  sido  hacién- 
dome un  grandísimo  pesar,  porque,  ¡-in  embargo 
de  que  en  se"s  años  otra  cosa  no  he  padecido 
que  sátiras  en  los  pulpitos  y  fuera  de  ellos,  hechas 
por  hijos  de  una  religión  que  yo  tanto  amo  y  he 
amado;  injurias,  que  no  sólo  me  han  disgustado, 
sino  que  en  mi  estimación  me  han  honrado,  pues 
las  padezco  por  la  defensa   de  mi  báculo  y  ovejas^ 
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y  que  yo  las  abrazo  con  toda  mi  alma,  porque  sé 
lo  qu-í  le  aprovechan  y  valen;  con  todo  eso,  sólo 
porque  supe  que  un  sacerdote  virtuoso  y  docto, 
cura  de  una  de  las  parroquias  de  la  Puebla,  á  quien 
estaba  hiriendo  el  P.  Aguilar  en  públicos  sermones 
hasta  llegar  á  decir  en  el  pulpito  que  había  curas 
en  esta  ciudad  que  eran  hijos  de  barbei'os,  [porque 
este  pobre  sacerdote  acertó  atener  tal  padre],  le  ad- 
vertí que  llevase  en  paciencia  estos  agravios  y  que 
no  respondiese  en  el  pulpito,  que  callase  y  mere- 
ciese; y  habiendo  hecho  los  religiosos  de  VV.  PP. 
diversas  eátiras  á  los  catedráticos  de  San  Juan,  y 
llegado  el  atrevimiento  á  fijarlas  en  la  puerta  del 
colegio  de  sus  autores,  y  á  ponerse  á  defenderlas 
uno  de  sus  devotos  de  VV.  PP.,  llamé  á  los  cate- 
dráticos y  les  ordené  con  censuras  que  no  respon- 
diesen, sino  que  padeciesen  por  Dios  estas  injurias, 
pues  no  habían  de  tener  remedio,  y  era  escandali- 
zar al  pueblo;  y,  finalmente,  lod  papeles  de  VV. 
PP. ,  impresos  en  esta  causa,  se  han  visto  en  Espa- 
ña y  en  Roma,  presentados  por  VV.  PP. ;  y  ha  pa- 
recido bien  diferente  la  modestia  al  defender  mi 
causa,  siendo  Obispo,  que  la  que  VV.  PP.  no  han 
tenido  al  defender  la  suya,  religiosos,  no  siendo 
menos  en  la  iglesia  de  Dios,  Obispo  que  religio- 
sos. 

20.  Últimamente,  se  hace  V.  P.  R.  orador  en  la 
causa  de  los  prebendados  de  mi  iglesia,  delincuen- 
tes, que  han  despojado  á  su  prelado  de  su  mitra  y 
dignidad;  y  de  los  que   han  despreciado  las  ecle- 
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siágticas  censuras,  y  están  irregulares  y  suspensos 
en  sus  colegios  de  VV.  PP. ,  celebrando  el  divino 
sacrificio  del  altar  en  ellos;  y  de  los  que  declara- 
ron Sede  Vacante,  viviendo  el  propio  prelado,  y  re- 
cibieron dinero  en  gran  cantidad  por  ello  de  VV. 
PP.,  como  esta  probado  en  el  proceso;  y  de  los  que 
me  levantaron  la  obediencia  abiertamente,  contra 
el  juramento  que  hicieron  al  entrar  en  sus  preben- 
das y  yo  en  mi  dignidad;  y  de  los  que  nombraron 
provisor  en  mi  obispado  y  oficiales,  y  dieron  licen- 
cias de  predicar  y  confesar,  viviendo  yo,  su  legítimo 
pastor,  y  teniendo  tres  jueces  provisores  [que  se  sub- 
rogasen en  mi  ausencia],  abriendo  la  puerta  á  tan 
innumerables  sacrilegios. 

21.  A  éstos  defiende  V.  P.  R. ;  á  éstos  los  llama 
sus  devotos;  á  éstos,  que  sacudieron  de  sí  el  yugo 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  cuando  me  nombró 
el  Pontífice  con  sus  bulas  y  me  presentó  S.  M.,  y 
me  dio  sus  ejecutoriales,  y  me  juraron  y  vivieron 
debajo  de  mi  obediencia  siete  años,  y  ni  por  edic- 
tos llamados  han  querido  aparecer,  ni  en  los  proce- 
sos responder  notificados;  y  esta  contumacia  y  re- 
beldía defiende  V.  P.  R.  y  me  escribe  que  los  persi- 
go por  devotos  suyos;  y  los  tiene  en  sus  colegios  cotí 
publicidad,  y  los  sustenta  y  alimenta  en  su  casa, 
y  los  ampara  en  los  tribunales  para  que  no  me  obe- 
dezcan, cuando  había  de  traérmelos  humildes  y 
rendidos  para  que  yo  los  perdonase. 

22.  Pues,  ¿cómo.  Padre  Provincial,  V.  P.  R.,  va- 
rón tan  docto  y  espiritual,  como  me  han  referido  y 
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yo  creo,  ha  de  ser  abogado  de  tan  mala  causa?  ¿Es- 
ta es  la  paz  pública  que  VV.  PP.  profesan?  ¿Esta 
la  humildad  y  modestia  de  su  religión  y  de  lo& 
hijos  que  tanto  V.  P.  R.  alaba  en  su  carta?  ¿Puede 
ser  obediencia  ni  humildad  la  que  está  promovien- 
do inobediencia  y  protervia  en  los  subditos  á  su 
prelado?  ¿Será  paz  pública  la  que  está  fomentan- 
do la  discordia,  la'guerra  y  la  división? 

23.  Si  yo  tuviera  cuatro  religiosos  de  la  Compa^ 
nía  de  Jesús  habito  retento  en  mi  casa,  que  jurasen 
que  no  habían  de  obedecer  á  V.  P.  R.,  ni  volver 
á  la  suya  á  obedecerlo,  sino  á  disgustarlo,  y  que  le 
hiciesen  sátiras  en  públicos  libelos  y  se  las  remitie- 
sen á  su  mano,  ¿qué  diría  V.  P.  R.? 

24.  ¿Qué  quejas  y  sentimientos  justísimos  no 
publicara?  Y  con  todo  eso,  prebendados  que  obran 
esto  mismo  contra  mí,  los  tienen  VV,  PP.  en  su  ca- 
sa y  los  defienden,  y  son  mis  subditos;  y  están  di- 
ciendo y  publicando  que  han  de  seguir  sus  preben- 
das y  entrar  en  la  iglesia  con  mi  desprecio,  y  no 
me  han  de  obedecer,  siendo  su  prelado.  ¿Y  esta  es 
paz  pública  y  santidad  y  perfección  en  VV.  PP.? 

25.  ¿Hade  ser  lícito  en  VV.  PP.  lo  que  no  fue- 
ra en  mí?  Y  todavía  he  callado,  sufrido  y  padecido, 
y  he  recibido  las  sátiras  que  me  han  enviado  en 
públicos  libelos  los  mismos  prebendados,  con  bien 
diferente  paciencia  'que  V.  P.  R.  pondera  en  sus 
religiosos,  que  fomentan  y  defienden  estas  inobe- 
diencias, tan  dañosas  á  la  iglesia  y  de  tan  pernicio- 
so ejemplo  al  clero  y  "aún  al  pueblo. 
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26.  y  yo  no  eatiendo,  cómo  afirma  V.  P.  R, ,  en 
•una  cláusula  entera  de   su  carta  que  no   acudieron 

VV.  PP.  á  Roma,  porqvx  la  materia  no  lo  pedia;  sien- 
do sacramental  la  materia,  y  cuando  veo  que  esta- 
ban ya  allá  remitidos  por  VV.  PP,  todos  los  pape- 
les de  ella,  y  con  ellos  se  defendieron  en  la  congre- 
gación; oponiéndose  en  las  declaraciones  sin  ser 
nombrados  en  ellas  y  hasta  pedir  traslado  y  pre- 
sentar otros  muchos  papeles  que  no  eran  de  la  cau- 
sa, y  sólo  miraban  al  descrédito  afectado  de  mi 
persona,  á  la  cual  conoce  muy  bien  Su  Santidad  y 
sabe  el  celo  que  me  mueve  á  allanar  y  vencer  estas 
dificultades,  como  lo  dice  el  Breve. 

27.  ¿Cómo  VV.  PP.  pueden  decir  que  no  pedía 
la  materia  el  recurso  á  la  Sante  Sede,  siendo  sacra- 
mental y  eclesiástica  y  de  puntos  espirituales  y  sa- 
cramentales, cuya  declaración  inmediatamente 
pertenece  á  la  Apofetólica  Sede  Romana,  madre 
universal  de  las  iglesias,  oráculo  de  la  fe,  cátedra 
del  Espíritu  Santo?  Si  materia  de  Jueces  eclesiás- 
ticos, que  son  obispos  y  conservadores,  y  de  cen- 
suras y  su  valor,  que  son  las  armas  de  la  iglesia  y 
y  de  la  jurisdicción  en  el  fuero  penitencia],  que  son 
los  huesos  de  ella  y  uno  de  los  siete  sacramentos  y 
todo  lo  demás  que  aquí  se  ha  disputado,  no  pide 
la  decisión  del  Pontífice  Romano,  ¿para  qué  formó 
Jesucristo  Señor  Nuestro  esta  tan  grande  dignidad? 
¿para  qué  la  hizo  cabeza  de  su  iglesia?  ¿pastor  de 
loa  pastores  y  ovejas?  ¿vicario  suyo  en  lo  univer- 
sal del  mundo?  Y  así  no  percibo  cómo  puede  es- 
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cribir  tal  cosa  V.  P.  R.,  y  mucho  menee  lo  que  se 
sigue,  que  es  mas  claramente  peor,  de  que  después 
de  haber  pasado  el  Breve  por  el  Consejo  de  gobierno, 
está  pendiente  en  tela  de  justicia  en  el  mismo  Co'nsejo 
par  ser  ^u  juez  competente.  ¡Yo  no  sé  cómo  haya 
pluma  católica  que  se  atreva  á  escribir  estas  pala- 
bras! 

28.  ¿Justicia  puede  haber  superior  espiritual  á  la 
Apostólica  Sede?  ¿Es  por  ventura  juéz  competente  el 
Rey  Nuestro  Señor  sobre  los  Breves  del  Pontífice  Su- 
mo? ¿Ni  pueden  sus  consejeros  disputarlos  en  jicsti- 
ciaf  ¿El  Consejo  doctísiaioy  el  Rey  Nuestro  Señor, 
catolicísimoy  columna  de  la  fe,  ha  pretendido  jamás, 
ni  imaginado  determinar,  ni  reconocer  en  justicia 
lo  resuelto  por  la  Santa  Sede,  cuya  infalible  censu- 
ra, en  materias  de  fe,  sacramentales,  eclesiásticas  y 
espirituales,  como  lo  es  éata,  se  halla  exenta  de  to- 
do humano  poder?  Siendo  superior  á  toda  jurisdic- 
ción la  Apostólica  en  lo  que  le  toca,  sea  eclesiástico 
ó  real  ¿recurso  hay  por  ventura  de  justicia  de  la 
Santa  Sede  á  tribunal  alguno  en  el  mundo?  ¿y  las 
llaves  de  S.  Pedro  las  toma  en  la  mano  con  supre- 
ma autoridad  otra  mano  que  la  del  sucesor,  el  Pon- 
tífice Romano,  para  abrir  y  cerrar  las  puertas  que 
Dios  sólo  fió  de  aquella  Suprema  Sede? 

29,  ¿Pluma  católica  y  varón  tan  docto  y  espiri- 
tual han  de  escribir  tan  peligrosas  proposiciones, 
comx)  que  la  causa  sacramental  no  pedia  recurso  á  la 
Apostólica  Sede,  y  ijue  el  Breve  de  Inocencio  X  se  está 
disputando  en  tela  de  justicia  en  el  Consejo^  ¿Qué  tela 
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>€8  ésta  que  eatán  VV.  PP.  tejiendo,  con  la  cual  se 
rompe  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  Bien  Nue- 
stro, y  se  umita  la  potestad  á  su  Vicario? 

30.  ¿V.  P.  R.  ha  de  decir  que  este  sapientísimo 
senado  es  juez  competente  de  causas  sacramentales 
en  justiciaf  Yo  ha  veinte  años  que  soy  Consejero  en 
él,  y  ésta  es  la  primera  proposición  que  oigo  de 
esta  calidad;  ni  he  entendido  que  jamás  haya  ha- 
bido quien  les  haya  hecho  tan  grande  ofensa  á  las 
dos  mayores  cabezas  del  mundo,  Pontífice  y  Rey 
católico,  covio  decir  que  S.  M.  conoce  en  justicia  lo 
resuelto  por  Su  Santidad.  Ofensa  digo  á  entrambas 
cabezas,  y  ofensa  de  suprema  magnitud,  pues  al 
uno,  que  es  el  Pontífice,  le  quita  V.  P.  R.  la  dig- 
nidad, con  sujetarla  al  otro;  y  al  Re}'  Nuestro  Se- 
ñor la  religión,  con  hacerlo  superior  al  Pontífice. 
A  la  Santidad  de  Inocencio  X  le  quita  el  ser  Vica- 
rio de  Cristo,  y  al  Rey  Nuestro  Señor  el  ser  católi- 
co y  la  mayor  y  mejor  oveja  de  su  ganado;  por- 
que el  rey  que  conoce  en  tela  de  justicia  de  puntos 
espirituales  sobre  y  contra  lo  conocido  y  decidido 
por  el  Pontífice  Sumo,  no  és  católico;  y  el  Pontífi- 
ce sujeto  á  la  jurisdicción  temporal  de  los  reyes  en 
los....  espirituales,  no  es  Pontífice.  Miren  VV.  PP.  á 
qué  consecuencias  y  despeñaderos  les  va  llevando 
la  re&istencia  al  Breve  de  Su  Santidad  y  cédulas 
del  Rey  Nuestro  Señor,  sobre  ser  la  relación  sinies- 
tra de  que  está  pendiente  en  justicia  el  Breve,  que  pa- 
'3Ó  originalmente  por  gobierno,  pues  en  él  se  ha  pa- 
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sado,  como  parece  por  el  testimonio   de  su  Oficial 
Mayor  Juan  Diez  de  la  Calle. 

31.  ¿Y  VV  PP.  juzgan  que  hacen  lisonja  al  Rey 
Nuestro  Señor  y  al  Consejo,  en  dar  á  entender  que 
los  puntos  sacramentales  les  toca  el  decidirlos  y  que 
no  había  que  recurrir  al  Pontífice?  Absit,  que  tal 
consienta  nuestro  catolicísimo  monarca,  ni  aquel 
doctísimo  senado,  cuya  religión  conozco  yo  más 
profundamente  que  VV.  PP. 

32.  Al  Pontífice  romano  tocan  los  puntos  espi- 
rituales, y  al  Consejo  y  á  S.  M.  defender  sus  decisio- 
nes; el  presentarlas  en  el  Consejo  es  para  defender- 
las y  darlas  ejecución  y  ver  si  por  siniestra  relación 
de  las  partes  se  han  conseguido  algunas  letras  que 
perjudiquen  al  patronato  ó  á  la  corona  real,  y  su- 
plicar en  ello  á  Su  Beatitud,  cuyo  intento  es  siem- 
pre no  desfavorecer  á  la  columna  de  la  iglesia,  ni 
perjudicar  sus  derechos,  y  el  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor reconocer  los  Breves,  para  que  sea  obedecida 
la  Apostólica  Sede  en  sus  reinos. 

33.  ¿Y  será  acaso  contra  el  real  patronato,  ó 
bien  público  de  las  Indias,  que  las  almas  se  admi- 
nistren por  jueces  legítimos  y  seguros  en  el  fuero 
penitencial,  en  que  les  va  la  salvación  eterna,  y 
que  VV.  PP.  no  las  confiesen  con  privilegios  revo- 
cados, ó  nulos,  ó  imaginados,  que  es  lo  que  resuel- 
ve este  Breve?  Por  ventura,  ¿no  conviene  al  real 
patronato  y  á  S.  M.  y  á  los  señores  del  Consejo 
asegurar  la  salvación  de  las  almas  que  costaron  á 
Jesucristo  su  sangre,  y  la  Iglesia  románalas  ha  en- 
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comendado  á  la  Corona  de  España  y  á  sus  conse- 
jeros de  Indias,  sobre  que  han  despachado  tantas 
y  tan  graves  cédulas,  auxiliando  al  Santo  Concilio 
de  Trento  y  cánones  sagrados? 

34.  ¿Tan  ligera  cosa  es  confesar  VV.  PP.  a  cin- 
cuenta mil  almas,  ó  con  privilegios  revocados,  ó  sin 
ellos,  cuando  faltando  la  jurisdicción  falta  la  ab- 
solución, conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento, 
que  clama:  si  quis  dixerit  Sacramenium  fcenitentias 
non  esse  adum  judicialem,  anathema  sH:  maldito  sea 
de  Dios  el  que  dijere  que  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia no  es  acto  judicial?  ¿Es  judicial?  Luego 
necesita  de  jurisdicción  el  confesor  para  absolver 
al  penitente.  Esta  jurisdicción,  ó  ha  de  ser  inme- 
diatamente del  Pontífice^  ó  concedida  del  Obispo  en 
su  diócesi.  La  primera,  que  pretendieron  teíier  VV. 
PP.  por  privilegios,  sin  la  del  Obispo,  declara  el 
Pontífice  que  no\la  tienen,  y  que  no  pudieron  usarla 
sin  licencia  y  aprobación  de  cada  prelado  en  su 
dióce&i.  /^a  sé!(/imf/a  la  desdeñan  VV.  PP.  y  ni  roga- 
dos con  ella  la  quieren  recibir. 

35.  Deseo  saber  ¿con  qué  jurisdicción  se  han 
administrado  por  VV.  PP.  estas  almas  más  de  70 
años?  ¿con  qué  potestad  se  han  absuelto?  Los  que 
no  llegaron  contritos  sino  atritos  al  sacramento,  no 
quedando  absueltos  por  defecto  de  jurisdicción, 
¿cómo  habrán  quedado?  ¿y  esto,  tanto  tiempo  y  en 
tantas  partes  de  este  mundo  nuevo  y  aún  el  viejo? 
¿Las  confesiones  hechas  con  confesor  sin  jurisdic- 
ción, deben  reiterarse?  Claro  está  que  eí.  ¿Pues  en 
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qué  confusión  han  puesto  VV.  PP.  á  los  vivos  y 
en  qué  riesgo  á  los  difuntos?  Por  ventura,  ¿este 
Breve  santísimo  y  doctísimo  de  la  Apostólica  Sede, 
no  abre  los  ojos  á  la  iglesia  en  entrambos  mundos, 
y  no  amonesta  á  todos  los  prelados  que  miremos 
coa  atención  á  quien  fiamos  las  almas  de  nuestro 
cargo  en  lo  más  importante,  que  es  el  fuero  peni- 
tencial, si  al  juez  con  jurisdicción,  ó  sin  ella?  ¿Es 
posible  que  á  una  causa  de  100  ducados  se  busca 
juez  legítimo  y  con  jurisdicción,  y  á  una  eterna,  du- 
doso, ó  sin  ella? 

36.  ¿Bastará  que  VV.  PP.  digan,  como  ¡o  dicen 
á  voces  en  todas  partes  á  la  gente  sencilla,  que  son 
varones  doctos  y  que,  pues  lo  hacen,  pueden  hacerlo,  y 
otras  razones  de  este  género,  ligerísimas?  ¿Quién 
tendrá  derecho  á  absolver  al  penitente,  el  ignoran- 
te con  jurisdicción,  ó  el  otro  sin  ella?  Fuera  harto 
mejor  saber  menos  y  ajustarse  más  con  humildad  á 
las  reglas  de  la  iglesia,  y  doblar  la  cerviz  al  Santo 
Concilio  de  Trento  y  á  las  apostólicas  constitucio- 
nes, y  no  entrar  temerariamente  en  materia  tan 
grave  y  tan  peligrosa,  con  jurisdicción  no  sólo  du- 
dosa sino  nula,  y  haber  puesto  en  confusión  y  pe- 
ligro y  aún  en  ruina  tantas  almas. 

37.  Y  con  todo  esto,  en  puntos  tan  graves  y  de- 
finidos tan  claramente  por  el  oráculo  de  la  fe,  Ino- 
cencio X,  no  se  rinden  VV.  PP.  al  Breve,  y  por- 
fían de  palabra  y  por  escrito  que  tienen  privilegios, 
después  de  haber  declarado  lo  contrario  la  Santa  Se- 
de, que  es  de  quien  los  pueden  tener;  y  desprecia 


134 

V.  P.  R.  llegarse  á  esta  ciudad  á  tomar  asiento  y 
dar  ejecución  á  lo  que  ordenan  el  Pontífice  en  sus 
letras  apostólicas  y  el  Rey  Nuestro  Señor  [Dios  le 
guarde]  en  sus  cédulas;  antes  respondió,  [rogándo- 
selo de  mi  parte  el  Dr.  Nicolás  Gómez,  mi  juez  de 
pías  causas],  que  más  estimaba  consolar  un  subdi- 
to suyo,  que  dar  asiento  á  este  Breve,  en  que  con- 
siste el  remedio  de  los  míos;  y  no  me  admiro,  por- 
que no  les  duele  tanto  á  VV.  PP. ,  ni  á  su  religión,  la 
jxrdición  de  las  almas  de  mi  cargo,  [cuando  se  dis- 
puta sobre  ella,  como  se  ha  visto] ,  cuanto  á  mí,  que 
he  de  dar  de  ellas  estrecha  residencia. 

38.  Y  así,  Padre  Provincial,  no  le  va  al  Rey 
Nuestro  Señor  cosa  alguna,  [cuando  bien  tuviese 
su  Consejo  conocimiento  en  justicia  de  los  Breves 
apostólicos] ,  en  (^ue  pase  el  Breve  que  asegura  la 
salvación  de  las  almas  encomendadas  al  Consejo,  y 
en  el  que  se  legitima  su  válida  administración,  en 
el  que  se  declara  no  haber  tenido  jurisdicción  VV. 
PP.,  sin  la  de  los  ordinarios  de  cada  diócesi,  para 
confesar  y  juzgar  en  el  fuero  penitencial  á  los  peni- 
tentes, y  en  el  que  se  alumbra  á  los  unos  y  á  los 
otros  para  que  queden  éstos  advertidos  y  busquen 
su  remedio,  y  aquéllos  desengañados  y  lloren  su 
daño.  Antes  le  importa  al  Consejo,  á  S.  M.  y  á  los 
señores  de  él  que  se  asegure  la  salvación  de  innu- 
merables almas,  y  descargue  la  suya,  con  que  vá- 
lidamente sean  confesadas  y  con  jurisdicción,  y  se 
vuelva   por  la   episcopal   dignidad  y  se  declare  la 
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nulidad  de  tan  excecrables  excesos,  como  los  que- 
he  referido. 

39.  Sin  que  sea  justo  ni  razonable  que  un  Bre- 
ve despachado  por  el  Pontífice  Sumo  en  beneficio 
de  los  vasallos  del  católico  rey  de  las  Españas,  pa- 
sado por  su  real  Consejo,  se  deje  de  ejecutar  sólo  por 
la  reputación  de  VV.  PP.  y  sus  religiosos,  en  defen- 
der que  no  ha  sido  vencida  su  religión  en  una  cau- 
sa, donde  más  habían  de  buscar  la  verdad  que  la 
victoria;  porque  si  Su  Santidad  hubiera  determina- 
do en  favor  de  VV.  PP.  y  contra  mi  dignidad,  me 
hubiera  yo  ido  al  instante  á  su  casa  á  pedir  la  ab- 
solución, pues  en  materias  tan  graves  no  hemos  de 
disputar  los  eclesiásticos  á  la  opinión  sino  á  la  segu- 
ridad de  conciencia  y  bien  de  nuestras  almas  y  de 
las  de  nuestro  cargo,  y  averiguar,  saber  y  penetrar 
la  luz  de  la  Apostólica  Sede  y  recibirla  .con  vene- 
ración y  humildad  en  sus  determinaciones  y  decre- 
to=i;  y  haciendo  V.  P.  R.  todo  lo  contrario  ^.  inten- 
tando suscitar  y  comenzar  la  causa  después  de  de- 
finida, no  sé  con  qué  dictamen  en  toda  su  carta 
me  acusa  á  mí  que  no  obedezco  á  S.  M.,  cuando  S. 
M.  ordena  lo  mismo  que  el  Pontífice  romano,  á 
quien  no  obedecen  VV.  PP.,  repugnando  el  Breve  y 
las  cédulas. 

40.  Por  qué  si  V.  P.  R  tanto  pondera  que  profesa 
BU  santa  religión,  [como  es  justo  y  lo  creo] ,  obedien- 
cia á  la  Santa  Sede,  no  aplica  para  sí,  en  caso  de  tan 
notoria  resistencia  á  ella,  el  lugar  de  S.  Gregorio, 
sucesor  de   S.    Pedro  y  antecesor  de  Inocencio  X^ 
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Pontífice  8umf>,  que  V.  P.  R.  á  otro  propósito 
aplica  contra  mí,  donde  dice:  Probatio  dilectionis, 
id  est,  obedienticV,  exhibitio  est  operis? 

41,  Si  V.  P.  R.  obedece,  como  dice,  á  la  Santa 
Sede,  ahí  tiene  á  la  Santa  Sede  en  ese  Breve;  ¿por 
qué  no  lo  obedece?  Si  dicen  que  no  los  han  oído 
en  Roma,  el  Pontífice  dice  que  los  ha  oído,  ¿por 
qué  no  cree  al  Pontífice?  ¿y  cómo  deduce  una  tan 
ligera  consecuencia  para  creer  que  no  ee  acabó  de 
decidir  por  el  Pontífice  la  causa  que  yo  le  pongo, 
en  el  mismo  Breve  decidida,  en  sus  manos,  de  que 
uno  de  los  sacerdotes  que  yo  envié,  ad  sacra  limina  vi- 
dtanda,  se  ha  quedado  en  aquella  apostólica  Corte, 
cuando  el  otro  vino  despachado  con  el  Breve?  ¡Có- 
mo si  no  hubiese  en  el  mundo  otra  causa  para  que- 
darse el  uno,  sino  la  que  se  ofrece  á  la  imaginación 
de  V.  P.  R. ,  cuando  volvió  despachado  con  el  Bre- 
ve el  otro! 

42.  Si  me  dice  en  su  carta  V.  P.  R.,  y  nombra 
muy  reverendos  conservadores  á  los  religiosos  desco- 
mulgados por  mí  y  que  el  Pontífice  ha  sentencia- 
do que  no  pudieron  ser  conservadores;  por  ventu- 
ra, ¿un  católico  ha  de  decir  reverendos  conservadores 
y  muy  reverendos  á  los  que  el  Pontífice  sentencia 
que  son  nulos  é  inválidos  conservadores?  ¿Dónde 
está  la  obediencia  á  la  Santa  Sede  y  la  humildad  á 
sus  apostólicos  decretos?  Que  antes  de  recibir  su 
luz  vivamos  en  tinieblas  los  cristianos,  pase  y  sea 
tolerable;  pero  después  de  haberla  recibido,  vivir 
con  ellas  y  cerrar  lo?  ojos  á  la  claridad,    ¿ao  es  ce- 
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rrarlos  á  la  de  aquel  Señor,  que  dijo  de  pí  mismo: 
Ego  sum  lux  mundi?  ¿Pues  cómo  diciendo  y  hacien- 
do esto  VV.  PP,,  obedecen  al  Pontifícef 

43.  Si  VV.  PP.  afirman  que  pueden  decir  misa 
hoy,  el  P.  Pedro  de  Velasco,  descomulgado,  y  los 
PP.  Gerónimo  de  Lobera  y  Alonso  Muñoz,  anate- 
matizados, y  los  demás  compañeros,  y  aún  mis 
prebendados,  declarados  por  mi  Provisor,  y  los  ayu- 
dan á  misa  en  sus  iglesias  y  les  dan  recado  en 
su  sacristía;  el  Pontífice  define  en  el  Breve  que 
pudo  descomulgarlos  mi  Provisor  y  que  fueron  vá- 
lidas y  justas  sus  censuras;  /por  qué  no  se  rinden  al 
Pontífice?  El  Samo  Pontífice  determina  una  cosa; 
V.  P.  R.  diametralmente  la  cmitraria:  ¿á  quién  de- 
hemos  de  estar,  á  V.  P.  P. ,  ó  al  Pontífice  Saino? 

44.  El  Vicario  de  Cristo  dice  que  no  pudieron 
nombrarse  conservadoren;  VV.  PP.  afirman  que  se 
habían  de  liiber  visto  por  Su  Santidad  los  autos  áe 
los  conseryadores  que  el  Pontífice  sentencia  quena' 
pudieron  nombrarse.  ¿Qué  autos,  qué  conservadores 
son  éstos,  Padre  Provincial,  que  el  Pontífice  con- 
dena, y  V.  P.  R.  defiende;  que  el  Papa  los  califica 
por  nulos,  y  V.  P.  R.  por  reverendos?  Entre  dos  tan 
opuestas  y  desiguales  cabezas  y  definiciones,  á 
•quién  tengo  de  creer?  Perdónenme  VV.  PP.  que  yo 
■quiero  cree,  vivir  y  morir  con  la  Apostólica  Silla,  y  al 
pié  de  aquella  piedra  que  es  Pedro,  sobre  quien 
fundó  su  iglesia  aquella  piedra  que  es  Cristo  Petra 
autem  erat  Christus. 

45.  Si  VV.  PP.  dicen  que  este  Breve  no  ha  pasa- 
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do  por  el  Consejo,  el  testimonio  original  de  un  mi- 
nistro de  él,  tan  legal  coro  o  Juan  Diez  de  la  Calle,, 
su  Oficial  Mayor,  dice  que  ha  pasado,  y  lo  certifica, 
y  V.  P.  R.  lo  ha  tenido  en  sus  manos  y  lo  ha  visto  pa- 
sado por  el  gobierno  de  esta  Nueva  España,  con  no 
ser  necesario  para  el  fuero  interior;  ¿á  quién  debe- 
mos creer;  al  testimonio  del  secretario  ó  á  la  relación 
sencilla,  y  no  muy  sencilla,  de  VV.  PP. ,  que  dicen  que 
no  ha  pasado?  ¿dónde  está,  pues,  la  obediencia  afecta- 
da por  VV.  PP.  en  su  carta  al  Rey  y  al  Pontífice,  y  la 
acusación  tan  vehemente  con  que  en  ella  me  hacen  de 
inobediente  al  Rey  Nuestro  Señor,  cuando  S.  M.  me  or- 
dena lo  que  yo  obro,  y  su  Consejo  me  enseíia  el  Breve 
para  que  lo  esjecute  y  me  dan  testimonio  de  él,  sobre  ha- 
ber oído  todas  las  contradicciones,  obrepciones  y  subrep- 
ciones imaginadas  de  VV.  PP.  ? 

46.  El  Rey  Nuestro  Señor  dice,  en  cédula  de  25 
de  enero  de  1648,  que  no  fué  caso  de  nombrar  conser- 
vadores; el  Pontífice,  en  Breve  de  14  de  mayo  de 
1648,  que  no  se  pudieron  nombrar  conservadores;  yo- 
digo  lo  mismo,  porque  lo  dijeron  el  Rey  y  el  Pon- 
tífice; V,  P.  R.  diametralmente  lo  contrario,  y  de- 
fiende á  los  conservadores  imaginados  en  su  carta,  y 
tiene  por  válidos  sus  autos  y  por  reverendo  su  juiciou 
¿Quién  obedece  al  Pontífice  y  Rey,  el  que  se  ajusta  á 
sus  decretos  y  los  aclama,  ó  el  que  los  repugna  y  re- 
clama? 

47.  ¿Es  verosímil,  ni  puede  defenderse,  que  V. 
P.  R.  obedece,  siendo  así  que  repugna  y  expugna  lo- 
resuelto  por  Su  Santidad,  y  pretende  que  sea  váli- 
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do  lo  dado  por  nulo  por  el  Rey  y  el  Pontífice?  ¿Y 
que  yo  soy  inobediente  y  perturbo  las  cosas,  por- 
que les  pido  á  VV.  PP.  que  se  absuelvan  los  exco- 
mulgados, y  les  ruego  con  la  absolución,  que  el 
Rey  Nuestro  Señor  me  ha  encargado  y  rogado  que 
se  las  dé?  No  entiendo  como  se  califican  las  acciones 
de  V.  P.  R.  con  censura  contraria  ¿i  si  mismas;  y  te- 
mo no  incurra,  si  así  discurre,  en  la  cierta  é  infa- 
lible de  nuestro  Redentor,  cuando  le  obligaron  se- 
mejantes calificaciones  á  decir  con  vivo  sentimien- 
to:  Vae,  qui  dicitis  bonum  malum,  &  malum  bonum. 

48.  Finalmente,  Padre  Provincial,  el  Rey  y  el 
Pontífice,  cada  uno  en  cuanto  puede  tocarles,  han 
determinado  esta  causa:  ¿á  quién  hemos  de  apelar? 
Porque  el  Pontífice  representa  á  Dios  en  lo  espiri- 
tual, el  Rey  al  mismo  Señor  en  lo  temporal:  ¿pue- 
den VV.  PP.  eximirse  de  estas  dos  jurisdicciones, 
temporal  y  espiritual  de  Dios,  el  Papa  y  el  Rey? 

49.  Sobre  decir  S.  M.  [Dios  le  guarde]  y  su 
Consejo,  como  intérprete  y  defensor  de  la  iglesia, 
que  no  fué  caso  de  conservadores,  y  Su  Santidad, 
como  legítimo  juez  de  las  eclesiásticas  controver- 
sias, lo  mismo;  siendo  esto  el  punto  principal  del 
pleito,  y  que  de  él  se  deriva  la  nulidad  ó  valor  de 
las  censuras,  ¿quién  discurre  sobre  este  discurso,  ni 
manda  sobre  esta  jurisdicción/  In  immensum,  [dice 
Casiodoro  en  una  de  sus  Epístolas] ,  irahi  non  decet 
finita  litigia,  (¡uas  enim  dabitur  discordantibus  paz? 
¿Si  nec  legiiimis  sententiis  acquiesciturf  ¿A  cuando  ha 
de  aguardar  la  obediencia  para  rendirse  al  precepto? 
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Y  después  de  eso,  toda  su  carta  de  V.  P.  R.  está 
llena  de  ponderaciones  de  que  el  Rey  quiere  lo  con- 
trario de  lo  que  tiene  mandado,  y  andan  siempre 
apelando  del  Rey  al  Papa,  del  Papa  al  Rey;  y  ahora 
han  dado  petición  en  mi  tribunal,  apelando  en  es- 
te caso  al  metropolitano,  como  si  éste  fuere  supe- 
rior al  Papa  y  al  Rey. 

50,  Yo  deseo  saber,  ¿cuándo  el  Rey  Nuestro  Se- 
ñor ha  escrito  jamás  que  yo  consienta,  ni  V.  P.  R,, 
ni  nadie,  que  se  desprecien  las  eclesiásticas  censu- 
ras, que  digan  misa  los  públicos  descomulgados, 
que  se  queden  sin  castigo  los  delitos?  El  Rey  Nues- 
tro Señor  me  ha  escrito  á  mí  que  use  de  mi  dere- 
cho, y  que  VV.  PP.  se  absuelvan,  que  gobierne 
cristianamente  mi  iglesia,  que  descargue  su  real 
conciencia  y  la  mía  y  las  de  mis  ovejas,  que  mire 
por  la  salvación  de  estas  almas,  que  las  tenga  y 
conserve  en  gracia  y  amor  de  Dios,  en  que  consiste 
la  paz  de  la  iglesia,  y  que  no  tenga  por  paz  el  de- 
jarlas que  se  pierdan  y  sean  inválidamente  admi- 
nistradas; porque  S.  M.,  como  tan  católico  Rey,  or- 
dena lo  mismo  que  Jesucristo,  Bien  Nuestro,  y  es 
que  el  buen  pastor  ponga  la  vida  por  sus  ovejas: 
Bonos  Pastor  ponit  animam  suam  pro  ovibus  buis;  y 
cuando  dijo:  Pacem  relinquo  vobis,  pacem  meam  do 
vobiSj  añadió,  non  quomodo  mundus  dat,  ego  do  vobis. 
Paz  de  Dios  nos  encomienda,  no  paz  del  mundo 
contra  Dios. 

51.  Porque  no  es,  [como  V.  P.  R.  insinúa  en  su 
carta],  paz  estarse  despreciando  lo  eclesiástico,  y 
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rebeldes  lo3  subditos,  y  sia  obediencia  las  cédulas, 
y  sin  ejecución  los  apostólicos  decretos,  y  paseán- 
dose los  delincuentes,  y  diciendo  misa  los  anatema- 
tizados, y  sin  satisfacción  los  públicos  agravios  de 
la  mitra;  que  todo  esto  se  evitaba  con  el  humilde 
rendimiento  de  pedir  VV.  PP.  la  absolución  de  los 
comprendidos,  á  que  yo  solicitaba  á  V.  P,  R.  en 
mi  carta,  y  con  él  se  curaban  tantas  llagas  y  se  sa- 
tisfacían tantos  escándalos,  y  se  aquietaban  tantas 
conciencias. 

52.  ¿V.  P.  R. ,  que  es  tan  docto,  me  ha  de  acu- 
sar é  imputar  en  su  carta  que  yo  perturbo  la  paz 
de  la  iglesia,  porque  le  hago  notorio  el  Breve  y  sen- 
tencia de  la  Santidad  de  Inocencio  X,  cuando 
todo  su  establecimiento  consiste  en  curar  estos  es- 
cándalos y  extinguir  esta  cisma  y  rendirse  á  estos 
decretos?  ¿Cómo  no  tienen  presente  VV.  PP.  lo 
que  dijo  Dios  por  Jeremías:  Pax,  pax,  tO  non  erat 
pax;  lo  que  dijo  por  David,  cuando  se  enojó  tanto 
por  la  paz  de  los  escándalos,  que  le  obligó  á  pro- 
rrumpir en  estas  palabras:  Zelavi  super  inicuos,  pa- 
cerá peccatorum  videns,  y  la  imitación  que  puso  Je- 
sucristo, Señor  Nuestro,  cuando  dejó  como  por 
testamento  la  paz  á  los  apóstoles,  diciéndoles  que 
les  encomendaba  la  paz  de  Dios,  pero  no  del  mundo? 

53.  La  paz  de  la  iglesia,  Padre  Provincial,  con- 
siste en  que  los  prelados  sean  respetados,  los  reli- 
giosos amados  y  favorecidos,  las  eclesiásticas  re- 
glas veneradas,  la  Apostólica  Sede  reverenciada  y 
obedecida  y  los  Reyes   Nuestros  Señores  amados  y 
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servidos.  Todo  lo  contrario  de  esto  se  hace  en  Ho- 
landa y  en  otras  muchas  provincias  del  Septentrión, 
y  viven  con  una  inconcusa  y  dañosa  paz,  que  ésta 
está  aborreciendo  Dios. 

54.  Por  lo  cual,  V.  P.  R.  me  dé  licencia  á  no  te- 
ner por  paz  la  que  tanto  pondera  en  su  carta;  por- 
que esa  encubre  y  solapa  los  excesos,  defiende  las 
culpas,  desprecia  las  eclesiásticas  censuras,  alienta 
á  los  delitos,  es  guerra  interior  y  espiritual,  y  con- 
tra lo  cual  armó  Dios  á  los  apóstoles  y  á  los  obis- 
pos, cuando  les  dijo:  N(ya  veni  pacem  mittere,  sed 
gladium.  En  este  ca«o  la  discordia  es  la  santa, 
cuando  en  ella  se  desacomoda  lo  malo  y  se  esta- 
blece lo  bueno;  porque  de  esta  guerra  y  diferencias 
exteriores  á  que  están  sujetas  las  materias  eclesiás- 
ticas, resulta  comú amenté  la  verdadera  paz,  que 
consiste  en  la  declaración  de  los  artículos  y  en 
abrirse  y  limpiarse  las  canales  de  la  fe  cuando  la 
humana  fragilidad  las  cierra,  y  el  establecerse  y 
fundarse  más  los  eclesiásticos  preceptos;  finalmen- 
te, de  la  amargura  y  tristeza  de  la  discordia.,  resul- 
ta la  dulzura,  suavidad  y  eternidad  de  la  paz. 

55,  Era  ésta,  Padre  mío,  á  la  que  yo  solicitaba  á 
VV.  PP.  en  una  carta  tan  suave,  como  la  que  le 
escribí,  convidándole  con  ella,  y  ésta  la  que  el  Pon- 
iijice  quiere,  y  ésta  á  la  que  me  exhorta  el  Rey  Nues- 
tro Señor,  el  cual  expresamente  ha  declarado  y  escrito  á 

VV.  PP.  que  le  han  parecido  muy  escandalosos  los  me- 
dios con  que  han  obrado  en  estas  materias;  que  es  lo 
«nismo  que  decirles  que  se  enmienden,  que  limpien 
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fius  conciencias,  que  respeten  á  la  Apostólica  Sede, 
que  guarden  sus  buletos  y  las  cédulas  reales,  que 
miren  el  amor  con  que  les  llamo,  y  sobre  tantos 
agravios  les  estoy  rogando  con  la  absolución. 

56.  Sin  que  mi  intento  sea  pleitear  con  VV.  PP . 
lo  que  está  ya  fenecido  en  el  Consejo  y  en  Roma, 
sino  presentarles  el  Breve  de  Su  Santidad,  para 
que  les  perjudique  su  resolución,  y  usar  después 
del  derecho  que  convenga  á  mi  dignidad  y  á  la 
Apostólica  Romana  y  á  la  obediencia  y  veneración 
que  se  debe  al  Rey  y  á  sus  cédulas,  que  estoy  de- 
fendiendo, y  VV.  PP.  impugnando;  porque  aquí 
bien  veo  yo,  que  si  V.  P.  R.,  [que  parece  que  ha- 
bía de  entrar  desempeñado  en  defender  lo  pasado, 
malx  causee,  pejv^  paírocinium] ,  defiende  todo  lo  he- 
cho contra  un  Breve  de  Su  Santidad,  que  he  pues- 
to en  sus  manos,  sentenciado,  vencido  y  expedido 
por  el  Vicario  de  Jesucristo:  In  eadem  causa,  inter 
easdem  partes;  si-cper  eadem  re,  de  e<>dem  jure,  no  ha 
de  haber  remedio  alguno,  ni  lo  tiene,  sino  que  S. 
M.  y  Su  Santidad  vean  y  mediten  cómo  se  ha  de 
disponer  de  tal  manera  el  precepto  de  las  cabezas 
supremas  del  mundo.  Papa  y  Rey,  que  tengan  más 
fuerza,  que  la  resistencia  y  poder  de  V.  P.  R. 

67.  Entretanto,  el  estímulo  de  la  conciencia  es- 
tará clamando  por  mi  jurisdicción  en  los  corazones 
de  aquéllos  que  desprecian  las  armas  de  la  iglesia, 
porque  aunque  rompa  la  caña  del  pescador,  allá  se 
vá  el  pez  con  el  anzuelo,  y  con  secretos  latidos  es- 
tará dando  voces  la  razón  en  las   almas   que  resis- 
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ten  á  los  apostólicos  decretos  y  órdenes  reales,  y 
descomulgados  celebran  el  divino  i-acrificio  del  al- 
tar; y  yo  á  e&te  tiempo  pidiendo  á  Dios  misericordia 
y  piedad  por  aquéllos  que  le  ofenden,  y  perdonan- 
do también  muy  de  corazón,  [sin  embargo  de  esta 
respuef-ta  que  sólo  mira  á  la  razón  de  la  causa] ,  las 
sinrazones  de  su  carta  de  V,  P,  R.,  á  la  que  yo  le 
escribí  con  tan  modestas  palabras  y  motivos  y  con 
una  confianza  cristiana  de  que  no  la  escribía  á  per- 
sona empeñada  en  las  cosas  pasadas,  que  eran  más 
para  llorarlas  VV.  PP.  y  apagarlas  con  humildes 
reconocimientos  y  rendimiento  suyo  á  Su  Santidad 
y  á  S.  M.,  que  no  para  defenderlas  con  tanta  su- 
perioridad en  el  estilo  contra  un  prelado  que,  aun- 
que es  inferior  en  la  persona,  en  la  virtud  y  en  las 
partes,  es  superior  en  la  dignidad  y  en  la  razón. 

68.  Ni  es  justo,  por  último,  que  deje  de  satisfa- 
cer á  la  más  que  irreligiosa  injuria  y  bien  ajena  de 
pluma  cristiana,  en  la  cual  me  dice  V.  P.  R.  que 
sé  yo  y  saben  muchos^  "por  qué  me  retiré  á  los  montes, 
cuando  al  mundo  fueron  tan  notorios  los  motivos 
de  mi  celo  y  los  impulsos  de  tan  abierta  persecución 
y  violencia,  como  la  que  VV.  PP,  introdujeron  y 
concitaron  en  estos  reinos,  no  solamente  para  aca- 
bar con  mi  persona  y  dignidad,  sino  con  la  paz  pú- 
blica y  su  seguridad,  publicando  sus  religiosos  que 
importaba  menos  que  se  perdiese  la  Nueva  España  que 
la  reputación  de  la  Compjañia;  porque  fundan  VV. 
PP.  el  crédito  donde  otras  más  antiguas  religiones 
la  humildad  y  el  respeto  á  los  prelados. 
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5D.  Díganme  VV.  PP,  ¿por  qué  me  había  de  re- 
tirar yo  á  los  montes,  si  no  porque  hallaba  en  ellos 
menos  fieras  á  las  fieras,  que  oquéUvs  que  atropellando 
■el  Concilio  !<anto  de  Trento,  afrentaban  á  los  sacerdo- 
tes, desterraban  los  prebendados,  descomulgaban  á 
los  obispos  y  los  despojaban  de  sus  iglesias,  y  tra- 
taban de  herir  y  acabar  om  el  pastor,  para  consumir 
d  ganado,  el  cual,  siguiendo  á  su  prelado  y  dolién- 
dole  las  injurias  con  que  afrentaban  su  persona  y 
su  dignidad,  estaba  naturalmente  expuesto  y  aven- 
turado á  perderse  por  él? 

60.  i  Por  qué  me  liabía  de  retirar  yo  si  no  por 
no  ser  tan  sanguinolento  como  sus  religiosos  de  VV. 
PP. ,  que  andaban  con  catanas  y  arcabuces  por  las 
calles,  y  congregaban  en  su  casa  gran  número  de 
facinerosos  para  expugnar  mij  Palacio  Epis<'opal,  con- 
fiados más  en  mi  paciencia  que  en  su  fuerza? 

61.  ¿Por  qué  había  yo  de  retirarme  á  los  montes 
si  no  por  que  no  sucediesen  en  la  Puebla  las  des- 
dichas que  en  México  en  tiempo  del  Sr.  D.  Juan 
de  la  Serna,  no  habiendo  entonces  tan  calientes 
disposiciones  para  encenderse  este  fuego,  como 
ahoraV 

62.  ¿Por  qué  había  de  retirarme,  cuando  defien- 
do el  Concilio,  si  no  porque  no  se  pierdan  los  que 
le  están  despreciando,  huyendo  igualmente,  por- 
que VV.  PP.  no  pereciesen  en  las  manos  del  pue- 
blo ofendido,  cuanto  porque  no  manchasen  las  su- 
yas con  la  sangre  de  un  obispo  consagrado? 

63.  ¿Por  qué  huyo  Jesucristo  en  Nazaret,  cuan- 

10 
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do  le  precipitaban,  si  no  porque  no  se  precipitasen 
los  hombres  con  precipitar  su  inoceiicia? 

G4.  ¿Por  qué  huyó  Jacob  de  Esaú,  codicioso 
hermano,  que  le  envidió  la  bendición  que  Dios  des- 
tinó al  segundo,  si  no  por  hacer  menores  los  deli- 
tos del  primero? 

65.  ¿Por  qué  huyó  David  de  Saúl,  si  no  porque 
no  se  hiciesen  más  sangrientas  las  desdichas  de 
Israel? 

66.  ¿Por  qué  huyeron  .San  Pedro  y  San  Pablo, 
si  no  por  reservar  su  razón  y  su  justicia  á  tiempo 
que  pudiesen  defenderla  y  propagarla? 

67.  ¿Por  qué  huyeron  San  Atanasio  y  Santo  To- 
más Cantuariense  y  otros  muchos  santos  y  obispos, 
si  no  por  declinar  la  fuerza  del  maA'or  poder,  has- 
ta que  viniese  otro  justo  poder  mayor,  que  lo 
venciese,  y  con  él  se  estableciese  en  la  iglesia  la  ra- 
zón y  la  justicia? 

68.  Por  ventura,  ¿=e  habrá  retirado  por  delitos 
el  obispo  que  en  nueve  años  no  ha  despojado  los 
templos,  ni  quitado  sus  rentas  ni  diezmos  á  las  Ca- 
tedrales, sino  que  los  ha  edificado  y  amparado;  no 
impugnando  los  Concilios,  sino  que  los  ha  defen- 
dido, cuyas  resoluciones  en  las  materias  más  gra- 
ves que  se  han  ofrecido  en  esta  iglesia  de  Améri- 
ca, las  ha  aprobado  S.  M.  y  Su  Santidad  con  tan 
ilustres  calificaciones,  breves  y  cédulas? 

69.  Si  yo  tuviera  por  qué  huir  no  me  introduje- 
ra en  defender  la  razón;  nunca  tiene  alientos  para 
obrar  lo  bueno  con  repugnancia  y  contradicción 
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ajena,  y  de  poderosos,  y  tanto  como  lo  son  YV, 
PP.,  aquél  á  quien  está  acusando  la  culpa  propia, 
la  cual  enerva  el  valor  y  enflaquece  la  virtud. 

70.  Si  yo  no  buscara  á  Dios,  Padre  dqío,  y  pi- 
diera aplausos,  esos  consiguiera  con  dejar  perder 
mis  ovejas  con  la  omisión,  y  no  ponerme  en  los 
cuidados  de  su  defensa,  porque  se  salven,  y  con  de- 
jarlas administrar  sin  jurisdicción,  y  con  disimu- 
lar el  que  VV.  PP.  se  fuesen  apoderando  de  todos 
los  diezmos  de  las  catedrales,  y  ellas  quedasen  des- 
lucidas y  despojadas  del  todo,  y  los  prebendados 
de  su  renta,  los  pobres  y  hospitales  de  eu  sustento 
y  socorro,  y  la  dignidad  episcopal' de  su  báculo  y 
mitra;  entonces  puede  ser  que  yo  fuera  el  alaba- 
do y  aplaudido  de  VV.  PP. ,  aunque  no  huyera  á 
los  montes. 

71.  ¿Y  creen  VV.  PP.  que  sería  crédito  de  Esaú 
la  fuga  de  Jacob?  ¿de  Saúl  las  desdichas  de  David? 
¿del  poder  de  Enrico  y  Juliano  a))óstata,  los  traba- 
jos de  San  Atanasio  y  Santo  Tomás?  Todo  aquel 
poder,  Padre  Provincial,  era  flaqueza;  toda  aque- 
lla que  parece  flaqueza  en  los  santos,  era  excelente 
y  fortísimo  poder;  porque  el  huir  las  culpas,  es 
vencer,  y  el  afligir  á  la  razón  con  las  penas,  es  ser 
vencido  y  triunfado  del  poderoso. 

72.  Jactábanse  los  religiosos  de  VV.  PP.  deque 
habían  obligado  al  Obispo  de  la  Puebla  á  que  se 
huyese  á  los  montes,  diciendo  que  no  entendiese  que 
se  tomaba  con  los  de  capa  parda,  que  así  llamaban  á 
los  religiosos  de  San  Francieco,  con  quienes,  sobre 


148 

las  doctrinas,  tuve  una  breve  diferencia.  Aeí  lla- 
maban á  los  que  son  serafines  de  la  iglesia  y  honor 
de  la  pobreza  evangélica,  por<¡ice  VV.  PP.  decían 
que  eran  y  son  gente  de  copa  negra,  y  que  tienen  gran 
poder. 

73.  No  es  poder,  Padre  Provincial,  al  que  no  le 
contiene  la  razón;  no  es  poder  el  que  rompiendo 
los  términos  del  derecho,  asalta  á  las  leyes,  impug- 
na á  los  cánones  sagrados,  combate  los  apostóli- 
cos decretos.  ¡Ay  del  poder  que  no  se  contiene  en 
lo  razonable  y  justo!  ¡Ay  del  poder  que  desprecia  á 
las  cabezas  de  la  iglesia!  ¡ Ay  del  poder  que  á  fuer- 
za del  poder  y  no  de  jurisdicción,  quiere  también 
ejercitarlo  dentro  de  los  sacramentos!  ,¡Ay  del  po- 
der que  no  basta  el  poder  del  Rey  ni  el  del  Pontífice 
para  humillar  este  poder!  Este  que  parece  poder, 
padre  mío,  es  ruina  de  sí  mismo  porque  cuando 
parece  que  todo  lo  pisa  y  atropella,  es  pisado  y 
atropellado  de  su  misma  miseria  y  poder.  Es  po- 
tencia impotentísima,  cuya  mayor  fuerza  es  su  pro- 
pia perdición. 

74.  V.  P.  R.  se  mortifique  y  padezca  la  discipli- 
na que  ha  dado,  y  entienda  que  los  prelados  y  obis- 
pos de  la  iglesia,  cuando  defendemos  sus  decretos 
y  amparamos  nuestras  ovejas,  tenemos  gran  au- 
toridad para  no  tolerar  semejantes  sinrazones,  co- 
mo las  de  su  carta,  y  reprimirlas  convenientemen- 
te; porque  defiende  V.  P.  R.  en  ella  feamente  lo 
que  obraron  sus  religiosos  con  mucha  más  feal- 
dad.  Y   tenga  por  muy  cierto  que  no  escribo  éfeta 
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para  entristecerlo,  ni  laetimarlo,  ni  por  el  dolor  de 
6US  injurias,  sino  por  la  defensa  de  la  razón,  de  la 
dignidad  y  de  la  causa,  y  por  cumplir  con  el  con- 
Bejo  del  Espíritu  Santo,  donde  enseña  que  se  res- 
ponda al  que  no  tiene  razón,  conforme  á  ella:  Ne 
sapiens  ipsi  sibi  videatur,  como  quien  desea  á  V.  P. 
R  muy  reconocido  y  humilde,  y  más  con  un  pre- 
lado que  con  tal  suavidad  y  cortesía  le  ha  escrito, 
y  no  mereciéndolo  los  disgustos  de  su  carta. 

Guarde  Dios  á  V.  P.  R.  muchos  años. 

Angeles  y  mayo  4  de  1649. 

75.  Mi  padre:  V.  P.  R.,  para  templar  el  dolor  na- 
tural que  le  ha  de  causar  esta  carta,  lea  despacio  el 
Breve  de  Su  Santidad,  y  considere  la  claridad  con 
que  en  él  se  decide  la  materia,  y  vuelva  á  pasarlos 
ojos  por  la  carta  que  yo  le  escribí,  y  mire  la  sua- 
vidad y  cortesía  con  que  en  ella  le  traté;  y,  por  lo 
contrario,  tenga  por  bien  de  leer  la  que  me  respon- 
dió tan  llena  de  desabrimientos,  y  echará  de  ver, 
á  la  luz  de  la  razón,  que  fué  necesario  satisfacerle, 
como  lo  hago  en  esta. 

De  V.  P.  M.  R.  S. 

El  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 


V. 


Oarta  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque, 
Virrey  de  la  Nueva  España,  al  Rey  Felipe 
IV  (1). 

México,  10  de  noviembre  de  1653. 

Así  como  llegué  á  la  Puebla  reconocí  en  aquel 
lugar  el  fuego  que  ha  tantos  años  que  está  encen- 
dido con  las  parcialidades  de  D.  Juan  de  Palafox, 
siendo  esto  tanto,  que  todo  lo  que  hemos  oído  en 
España  es  un  átomo,  en  comparación  de  lo  que 
aquí  ha  pasado  y  se  conserva;  y  reconociendo  yo 
cuan  en  daño  es  del  servicio  de  V.  M.,  sosiego  y 
quietud  de  sus  vasallos,  perturbándoles  la  tranqui- 
lidad y  paz  pública,  llamé  á  los  gobernadores  del 
Arzobispado  y,  dándoles  las  cartas  de  V.  M,  en  que 
les  manda  cómo  han  de  recibir,  les  pedí  y  rogué 
mucho  la  ejecución  de  la  quietud,  conforme  V.  M. 

(i)  Colección  de  Documentos  Inéditos  parala  Historia  de   Es- 
paña. Madrid.  1842-1896.  Tomo  CIV,  págs.  392  á  394. 
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manda,  y  en  la  misma  conformidad  hablé  á  todo 
el  Cabildo;  y  á  unos  y  otros  les  dije  que  no  había 
de  haber  más  pláticas,  pasiones,  ni  materia  ningu- 
na que  no  fuese  encaminada  toda  derechamente  al 
servicio  de  Dios  y  al  de  V.  M. ;  que  quien  cumplie- 
se con  estas  obligaciones,  se  lo  estimaría  mucho,  y 
daría  cuenta  á  V.  M.  para  que  le  premiase,  y  que 
si  Fe  excedían  de  esto,  les  castigaría  conforme  lo  me- 
reciesen. También  delante  de  los  eclesiásticos  jun- 
té el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  le  encargué  lo  mis- 
mo y  la  buena  correspondencia,  y  los  unos  y  los 
otros  me  lo  estimaron  mucho  y  quedaron  conten- 
tos; pero  si  D.  Juan  de  Palafox  vuelve,  si  hoy  es- 
tamos con  la  certeza  del  inconveniente,  cómo  se 
aumentará  estando  su  persona  aquí,  y  en  provin- 
cias donde  la  fe,  aunque  está  bien  sentada  y  arrai- 
gada por  la  piedad  y  celo  de  V.  M.,  ha  tan  i)Ocos 
años  que  se  posee  esta  dicha,  que  en  la  torpeza  y 
gentilidad  antigua  de  los  indios  se  debe  reparar 
tanto  como  la  materia  pide;  y  más  cuando  un  tri- 
bunal tan  santo  como  el  de  la  Inquisición,  y  un 
Inquisidor  General,  Ministro  tan  grande,  se  han 
determinado  por  el  desorden  y  escándalo,  que  esto 
ha  dado  el  quitar  y  recoger  retratos  que  no  los  te- 
nían como  suelen  otros  estar,  y  muchos  de  ellos 
en  altares  colocados  con  lámparas,  con  trajes  de 
ángeles,    apóstoles   y  santos  (1).   Y  para  conoci- 

(I)  En  el  Diario  de  Sucesos  Notables  escrito  por  el  Lie.  D.  Gre- 
gorio Martín  de  Guijo,   se  lee:  "Domingo  20  de   íulio  (de  1653) 
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miento  entero  de  lo  que  se  presentó  á  V.  M.  llegó  con 
esta  sazón  la  flota  de  D.  Juan  de  Urbina,  y  á  todos 
cuantos  Ministros  tiene  V.  M.  y  vecinos  en  estas 
provincias,  pe  les  avisa  de  España,  entre  la  promo- 
ción de  iglesias  que  V.  M.  ha  hecho,  haber  hecho 
merced  á  D.  Juan  de  Palafox  de  la  de  Osma,  De 
esto  resultó  que  sus  parciales  echasen  voz  de  que 
no  aceptaba,  y  algunos  de  los  clérigos  de  la  Puebla 
de  que  sí,  de  que  resultó  lo  que  V,  M.  verá  por 
esos  papeles  y  mis  respuestas  y  reprensiones,  la 
mucha  pasión  con  que  sus  gobernadores  del  Obispa- 
do esfuerzan  que  no  aceptó,  y  que  vendrá  en  la  flota 
que  viene;  y  también  me  ha  parecido  remitir  á  V. 
M.  la  copia  de  la  carta  que  él  me  escribe,  que  la 
original  irá  con  la  flota,  en  que  verá  V.  M.  como 
me  dice  que  vendrá  en  la  flota  de  Abril. 

Si  aceptó,  y  ha  escrito  aquí  que  no,  ya  se  echa 
de  ver  su  inclioacióri,  que  es  por  conservar  su  sé- 
quito; si  no  ha  aceptado,  bien  se  conoce  su  buena 
intención  y  el  ánimo  con  que  está,  pues  sobre  lo 
pasado  quiere  venir  acá,  y  ansia  de  ello  para  que 
no  desmayen  los  suyos.  Señor,  por  lo  que  á  mí  me 
toca,  me  holgaré  mucho  con  él  y  con  todos,  y  no 

día  del  tránsito  de  Sr.  San  José,  se  leyeron  edictos  en  todas  las 
iglesias  de  esta  ciudad,  pidiendo  los  retratos  del  Sr.  D.  Juan  de 
Palafox,  llamándole  Don  Juan  de  Palafox,  obispo  de  la  Puebla,  y 
prohibiendo  no  se  retratase  en  adelante,  y  que  por  mandato  del 
señor  obispo  de  Plasencia,  inquisidor  general,  se  ordenaba  asi  " 
En  Documentos  para  la  Historia  de  Méjico.  (Primera  serie).  Méji- 
co, 1853-1854.  Tomo  I,  pág.  248. 
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habrá  nadie  á  quien  yo  no  sufra  y  disimule,  como 
no  se  me  llegue  al  servicio  de  V.  M.  y  á  la  contra- 
vención de  sus  órdenes;  pero  con  toda  la  verdad 
que  debe  hablar  un  vasallo  como  yo  á  V.  M.,  y 
más  teniendo  la  dicha  de  ser  criado  suyo,  aseguro 
á  V.  M.  que  es  aventurar  estas  provincias  con  una 
guerra  civil  dentro  de  todas  las  casas,  á  cualquiera 
hora;  pues  en  esto  se  ha  visto,  que  las  mujeres  se 
han  apartado  de  los  maridos  y  los  padres  de  los 
hijos,  porque  creen  en  él  y  le  están  esperando  con 
la  mayor  fe  y  certeza  que  se  puede  encarecer;  y 
aunque  no  saliese  de  la  Puebla,  pues  desde  Espa- 
ña, con  lo  que  él  da  á  entender  estamos  en  estos 
peligros,  mayores  fueran  teniéndole  tan  cerca,  y 
aquel  lugar  es  grandísimo  y  en  todo  iguala  este;  y 
hay  más  que  entender  sólo  con  él,  que  con  todos  los 
demás  de  estas  provincias.  Yo  cumplo  con  mis 
obligaciones,  con  mi  sangre,  con  mi  oficio  y  con  mi 
conciencia,  y  con  ser  criado  de  V.  M.  en  represen- 
tar esto;  V.  M.  resolverá  y  mandará  lo  que  gusta- 
re, que  yo  seré  el  primero  en  obedecerlo  en  todo. 
Guarde  Dios  á  la  católica  y  real  persona  de  V.  M. 
los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la. 
cristiandad  ha  menester. 

México,  á  10  de  noviembre  de  1653, 


VI. 


■Declaración  rendida  por  el  Lie.  Pedro  Fernán- 
dez, ANTE  ESCRIBANO  PÚBLICO,  DE  COMO  OYÓ  UN  CO- 
LOQUIO entre  el  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  la  Pue- 
bla Y  LA  Virgen  Santísima  de  la  Limpia  Con- 
cepción, Y  CÓMO  VIÓ,  ESTANDO  AUSENTE  DICHO  Sr. 

Obispo,  una  semejanza  muy   propia  de  su  ros- 
tro EN  LA  Iglesia  Catedral  (1). 

Por  los  años  de  1643,  á  los  quince  ó  diez  y  seis 
días  del  mes  de  junio,  [según  afirma  el  testimo- 
nio que  se  remitió  de  las  Indias  de  este  suceso] ,  ha- 
biendo traído  á  la  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  con  ocasión  de  una  rogativa,  á  la  de- 
votísima y  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora 
del  pueblo  de  Cosamaluapa,  y  celebrando  un  so- 
lemnísimo novenario,  [debió  de  ser   por  algunas 

(i)  Obras  del  Ilustrísimo,  Excelentísimo,  y  Venerable  Siervo  de 
Dios  donjuán  de  Palafox  y  Mendoza.  Madrid,  1762.  Tomo  XIII, 
•Págs.  355-59- 
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necesidades  particulares  de  aquella  Provincia],  co- 
mo á  las  nueve  horas,  poco  más  ó  menos,  de  la  no- 
•che,  el  Licenciado  Pedro  Fernández  Terán,  que  es 
el  declarante,  entró  en  la  iglesia  á  aderezar  las 
lámparas  y  prevenirlas  de  aceite,  por  ser  este  su 
ministerio,  y  depone  lo  que  vio,  ante  Francisco 
<jrauna,  E'^cribano  Público,  y  los  testigos  que  se  ha- 
llaron presentes,  por  estas  palabras: 

"Que  habiendo  ido  en  compañía  del  Licenciado 
José  de  Montenegro,  presbítero,  y  de  Cristóbal  de 
Córdoba,  mulato,  su  esclavo,  á  la  iglesia  que  en- 
tonces servía  de  Catedral  en  esta  ciudad,  que  hoy 
•es  Parroquia  de  los  curas  de  ella,  á  prevenir  el 
aceite  á  las  lámparas  del  Santísimo  Sacramento 
y  de  Nuestra  Señora  de  la  Limpia  Concepción, 
para  que  alumbrasen  de  noche,  por  ser  á  su  cui- 
dado el  hacerlo,  como  quien  ejercía  el  oficio  de 
mayordomo  de  sus  cofradía?;  abriendo  el  posti- 
go de  una  dp  las  ])uerta8  de  dicha  iglesia,  con  la 
llave  que  tenía  para  semejantes  ocasiones,  como 
tal  mayordomo,  á  pocos  pasos  como  anduvieron, 
oyó  este  declarante  hablar  en  un  tono  suave  y  de- 
leitoso hucia  el  altar  mayor;  y  la  curiosidad  de 
saber  lo  que  fuefe,  le  obligó  á  llpgarse  secreta- 
mente con  sus  compañeros  donde  pudiesen  reco- 
nocerlo sin  que  fuesen  vistos,  y  llegando  á  poco 
menos  de  veinte  pasos  del  dicho  altar,  vieron  que 
en  toda  la  iglesia  no  había  otra  persona  que  la 
que  así  estaba  hablando,  que  era  el  Ilustrísi- 
mo   y   Excelentísimo   señor   don   Juan   de  Pala- 
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fox  y  Mendoza,  Obispo  de  este  Obispado  de  los- 
Angeles,  que  puesto  de  rodillas  en  su  sitial,  esta- 
ba orando  tiernamente  ante  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  pueblo  de  Cosamaluapa,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  dicha  iglesia  haciéndosele  no- 
venario, por  las  noticias  que  se  tenían  de  las  mu- 
chas maravillas  que  Dios  Nuestro  Señor  obraba 
mediante  aquella  imagen  de  eu  Madre  y  Virgen 
Santísima  de  la  advocación  de  la  Limpia  Concep- 
ción, que  estaba  vestida  con  su  falla  y  manto;, 
que  le  parece  fué  el  quinto  día  de  Novenario.  Y 
habiendo  estado  gran  rato  mirando  lo  referido,  se 
apartó  de  este  declarante  el  dicho  Licenciado  Jo- 
sé de  Montenegro,  diciéndole  que  él  se  iba  á  otra 
parte,  donde  de  más  cerca  viese  y  oyese  al  dicho 
señor  Excelentísimo  Obispo.  Y  quedándose  allí 
este  declarante  con  el  dicho  su  esclavo,  vi6  que 
el  dicho  señor  Excelentísimo  Obispo  se  levantó 
de  su  sitial  y  se  llegó  al  dicho  altar  mayor,  don- 
de estaba  colocada  la  dicha  imagen  sobre  una 
peana  de  altor  de  poso  más  de  una  vara,  y,  estan- 
do en  pie,  comenzó  el  dicho  señor  Excelentísimo' 
Obispo  á  hacer  muchos  actos  de  humildad  y  re- 
verencia; y  en  este  tiempo  vio  este  declarante 
distintamente  que  de  las  manos  de  la  dicha  ima- 
gen descendió  á  las  del  dicho  Señor  Excelentísi- 
mo Obispo  una  luz  en  forma  de  fuego,  del  tama- 
ño del  que  parece  en  el  cielo  una  de  sus  estre- 
llas, nombradas  planetas,  á  la  que  luego  ee  siguió- 
que  dicho   señor  Excelentísimo  Obispo,    retirán- 
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dose  del  dicho  altar  como  cuatro  pasos,  se  postró 
de  pecho  en  el  suelo.  Y  estando  de  esta  manera, 
volvió  adonde  este  declarante  y  su  esclavo  esta- 
ban, el  dicho  Licenciado  José  de  Montenegro,  y 
les  preguntó  si  habían  visto  lo  referido,  y  dicién- 
dole  que  sí,  quedaron  todos  tres  admirados  del 
caso  sucedido,  y  aguardaron  á  ver  en  qué  para- 
ban aquellos  rendimientos  y  acciones  de  humil- 
dad y  agradecimiento  que  estaba  haciendo  dicho 
señor  Excelentísimo  Obispo,  postrado  de  pechos 
en  el  suelo,  segán  se  ha  dicho,  y  vieron  que  más 
de  un  cuarto  de  hora  estuvo  de  aquella  manera. 
Y  habiéndose  levantado,  se  llegó  otra  vez  al  al- 
tar donde  estaba  la  dicha  imagen,  y  por  un  rato 
de  rodillas  hizo  oración,  con  acciones  de  agrade- 
cimiento y  rendimiento,  teniendo  el  rostro  res- 
plandeciente en  gran  manera,  y  luego  se  levantó, 
y  se  salió  de  la  Iglesia;  con  cuya  ocasión  llega- 
ron este  declarante  y  sus  compañeros  al  sitial  del 
dicho  señor  Ilustiísimoy  Excelentísimo  Obispo, 
y  hallaron  junto  á  él,  en  el  suelo,  su  bonete,  guan- 
tes, rosario  y  camándula,  todo  pendiente  de  un 
fiador  de  capa.  Y  á  poco  rato  de  como  así  se  fué 
«1  dicho  señor  Excelentísimo  Obispo,  vino  á  di- 
cha iglesia  á  buscar  el  bonete  y  lo  demás  referi- 
do, don  Martín  de  Francia,  criado  suyo,  y  lo  lle- 
vó. Y  este  declarante,  su  compañero  y  el  dicho 
esclavo,  habiendo  prevenido  las  dichas  lámpara- 
ras  de  aceite,  se  fueron  á  sus  casas,  no  acabando 
de  admirar   lo   que   queda  referido.   Y  aunque  al 
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día  siguiente  supo  e.-te  declarante  que  el  dicho 
Licenciado  José  de  Montenegro  dio  noticia  de  lo 
que  queda  declarado  á  algunos  amigos  suyos  y 
en  particular,  al  Licenciado  Juan  de  Herrera, 
presbítero,  uno  de  los  capellanes  de  número  del 
coro  de  esta  eanta  iglesia  Catedral,  y  a  Ignacio  de 
Vega,  médico  al  presente  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, y  á  José  Pérez  de  Ondarra,  vecino  de  esta 
ciudad;  por  haber  ya  fallecido  el  dicho  Licen- 
ciado José  de  Montenegro,  sin  haber  hecho  decla- 
ración en  forma  jurídica,  le  ha  parecido  conve- 
niente  el   hacerla  á  este  declarante   antes  que  se 

muera,  por  las  causas,  etc 

"Motivado  también  de  haber  visto  con  eviden- 
cia el  día  de  San  Gerónimo,  treinta  de  septiem- 
bre pasado  de  este  presente  año  de  la  fecha,  en 
concurso  de  mucha  gente,  en  el  Sagrario  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  una  seme- 
janza muy  propia  del  rostro  y  cabeza  del  dicho 
señor  Iluetrísimo  y  Excelentísimo  Obispo  Don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  al  lado  de  la  Epís- 
tola, entre  la  custodia  del  Santísimo  Sacramento 
y  las  vidrieras  que  le  servían  de  funda,  que  le 
causó  bien  grande  admiración  el  verlo,  por  faltar 
de  esta  ciudad  el  dicho  Señor  Excelentísimo 
Obispo  desde  los  principios  del  mes  de  mayo  del 
año  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  que  se 
ausentó  para  los  Reinos  de  Castilla.  Y  porque 
todo  puede  ser  para  honra  y  gloria  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  lo  declara  en  la  mejor  vía  y  forma  que 
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de  derecho  puede,  y  jura  in  Verbo  Sacerdotis,  pues- 
ta la  mano  en  el  pecho,  ser  verdad  todo  lo  refe- 
rido en  esta  su  declaración,  de  que  pide  á  mí,  el 
presente  Escribano,  le  dé  un  testimonio  autoriza- 
do en  debida  forma  y  manera,  que  haga  fe  para 
tenerlo  en  su  poder."  Y  estando  presente  á  lo  re- 
ferido el  dicho  Cristóbal  de  Córdova,  mulato,  es- 
clavo del  dicho  declarante,  á  quien  yo,  el  Escriba- 
no, doy  fe  conozco,  juró  por  Dios  y  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  que  lo  que  se  cohtiene  en  esta 
declaración  sobre  la  luz  que  bajó  de  las  manos  de 
dicha  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Cosamalua- 
pa  á  las  del  dicho  señor  Excelentísimo  Obispo, 
lo  vio  con  toda  evidencia,  en  compañía  del  di- 
cho su  amo,  según  y  en  el  tiempo  y  como  lo  tie- 
ne declarado,  y  ambos  en  ello  se  afirmaron  y  ra- 
tificaron y  lo  firmaron;  siendo  testigos  el  Licen- 
ciado Alotiso  Pérez  de  Godoy,  Presbítero,  Admi- 
nistrador de  las  Rentas  de  Capellanías,  Patrona- 
tos y  Obras  Pías  de  dicha  santa  iglesia  Catedral; 
Roque  de  Miqueorena,  Oficial  de  la  Contaduría 
y  Secretario  del  Cabildo  de  ella,  y  el  Licenciado 
Juan  de  Herrera  Gálvez,  Presbítero,  Capellán 
actual  del  coro  de  dicha  Catedral,  y  el  cual  dijo 
que  en  lo  que  es  citado  de  esta  declaración  ha- 
berle dicho  el  Licenciado  José  de  Montenegro  en 
su  vida,  es  cierto  y  verdadero,  y  así  lo  jura  in 
Verbo  Sacerdotis,  puesta  la  mano  en  el  pecho,  y 
lo    firma   con    dichos    otorgantes.   Pedro  Fernán- 
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■dez  Terán,  Cristóbal  de  Oórdova,.  Bachiller  Jitan 
de  Herrera  Gálvez.  Soy  testigo,  Roque  de  Miqueo- 
rena. 

Ante  mí,  Francisco  de  Gauna,  Escribano  Real, 


VII. 


Aparición  del  Ilmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  al  Ilmo.  Sr.  D.  Juan  de  Santo  Ma- 
TÍA  Saenz  de  Mañozca  y  Murillo  (1). 

1661-1667. 


A  este  prelado,  que  en  el  tiempo  que  eetuvo  de 
Inquisidor  de  México,  fué  contrario  al  Venerable 
Excelentísimo  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 
se  apareció  este  siervo  de  Dios  en  la  Isla  de  Cuba, 
hallándose  en  la  santa  visita  de  su  obispado,  aco- 
bardado y  con  ánimo  de  no  proseguirla  por  enton- 
ces; y  habiéndole  pronosticado  los  trabajos  que 
había  de  padecer  en  ella,  le  fortaleció,  alentó  y 
consoló  tan  poderosamente,  que  la  continuó  con 
gran  fruto. 

Hace  memoria  de  este  suceso  dicho  Sr.  Mañoz- 


(i)  Concilios  Provinciales  Primero  y  Segundo,  por  el  limo.  Sr. 
D.  Francisco  Antonio  Lcrenzana,  ya  citados.  Pág?.  270  a  273. 
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ca  en  varias  cartas  (1),  como  en  la  que  puso  de 
respuesta,  toda  de  su  letra,  al  Padre  Francisco  de 
Ibarra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  le  preguntó 
desde  Puebla  si  era  verdad  lo  que  se  decía  de  la 
aparición ;  también  en  la  que  escribió  á  su  sobri- 
no D.  Francisco  Murillo,  vecino  de  la  ciudad  de 
México,  y  en  la  que  dirigió  á  Veracruz  desde  la 
Habana,  á  3  de  abril  del  año  de  1665,  en  que  se 
hallan  estas  formales  palabras: 

"En  Cuba  dejé  por  Gobernador  un  don  Pedro 
de  Vayona,  que  fué  mi  cruz  mientras  estuve  en 
aquella  ciudad  y  lugares  de  su  distrito;  y  fué  la 
materia  que  mi  Santo  Prelado  me  aseguró  para 
mis  trabajos  que  me  quedaban  que  padecer,  cuan- 
do me  visitó  en  aquel  paraje,  que  cuando  volví 
á  él  la  segunda  vez  me  enterneció  el  corazón, 
acordándome  de  lo  que  me  pasó;  y  como  no  e& 
tiempo  de  tratar  de  su  santa  vida,  es  forzoso  te- 
ner mucho  silencio;  lo  cierto  es  que  las  cortesías 
tan  graves  y  respetuosas  con  que  me  saludó,  las 
juzgué  hechas  á  la  dignidad  en  que  éramos  igua- 
les, y  que  quien  en  vida  lo  era  tanto  con  todos, 

(l)  Titulábanse  estas  cartas,  qae  según  entiendo  no  llegaron  á  ser 
publicadas,  "Cartas  sobre  la  aparición  del  Venerable  Obispo  de 
la  Puebla  y  de  Osma."  Habla  de  ellas  el  Dr.  don  Félix  Ozores  en 
su  muy  interesante  obra  inédita  sobre  las  vidas  de  los  alumnos  del 
colegio  de  San  Ildefonso,  la  cual  tengo  en  mi  poder.  D.  José  Ma- 
riano de  Beristáin  y  Souza,  que  continuamente  copia  al  Dr.  Ozo- 
res, también  menciona  dichas  cartas  en  su  Biblioteca  Hispano 
Americana  Septentrional,  al  tratar  de  don  Juan  de  Santo  Matía 
Saenz  de  Mañozca. 
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ya  en  la  gloria  corrían  con  toda  perfección  y  dis- 
tinción de  estados;  y  alguna  gran  virtud  obró  con 
los  ojos,  porque  tal  belleza  en  ellos  no  es  expli- 
cable. 

"¡Bendito  sea  de  Dios,  que  para  tanta  gloria  su- 
ya lo  crió! 

"Y  no  lo  puedo  nombrar  con  su  nombre,  sino 
con  el  arriba  referido  de  mi  Santo  Prelado;  y  en 
viendo  su  retrato  estampado,  como  le  tengo  en 
algunas  de  sus  obras  postumas,  no  me  puedo  ir 
á  la  mano  besándole  muchas  veces  la  suya,  y  na 
está  perfectamente  sacado,  que  ei  conforme  las  es- 
pecies que  me  quedaron  le  retrataran,  había  de  ser 
ya  muy  entrecano,  el  rostro  redondo,  la  barba  co- 
mo cuando  la  tenía  crecida,  los  ojos  papujados  y 
bellísimos,  con  su  traje  prelaticio,  al  parecer  de  la- 
na, y  el  morado  no  encendido,  antes  algo  obscuro, 
las  manos  torneadas  y  lindas,  el  cabello  de  la  ca- 
beza no  muy  crecido,  ni  como  recien  quitado.  Dios 
me  lo  deje  ver  en  el  cielo,  amén.  Pues  tan  en  breve 
le  tuve  presente,  y  no  sé  qué  almas  dudea  de  su 
virtud  cuando  tanto  la  adelantó  en  Osma,  como  es 
patente,  y  con  el  obrar  del  mayor  prelado,  [salva 
toda  comparación  á  otros],  que  ha  tenido  nuestro 
siglo,  y  finalmente  (sus)  trabajos  lo  pusieron  en  la 
gloria  con  tantas  ventajas,  como  lo  tengo  por  cierto; 
y  con  esto  acabo,  porque  no  acierto  á  salir  de  aquí, 
y  el  que  fuese  tan  protervo  se  desengañará  algún 
día  cuando  le  vea  muy  arriba  con  gloria  de  Santo 
Prelado.'' 


164 

Ratificó  esto  mismo  dicho  Ilustrísimo  señor 
Mafiozca  de  -viva  voz  al  Bachiller  don  José  de 
Cuéllar,  cura  propio  de  la  villa  de  Córdoba,  de  es- 
te Obispado  de  Puebla,  en  cuya  casa  estuvo  apo- 
sentado á  su  paeo  desde  la  Habana  y  Veracruz  pa- 
ra Guetemala;  pues  habiéndose  resuelto  el  referido 
párroco,  viendo  la  humanidad  de  su  Ilustrísimo 
huésped,  á  preguntarle  si  era  cierta  la  noticia  de  la 
mencionada  carta,  para  certificarse  de  la  verdad  del 
suceso,  levantó  la  cara  el  Ilustrísimo  Sr.  Mañozca 
hacia  las  imágenes  de  un  Apostolado  que  había  en 
el  cuarto,  y  exclamó  con  mucha  terneza,  diciendo 
jAh  Santo  Prelado!  y  habiéndoee  vuelto  al  cura, 
prosiguió  refiriéndole  ser  cierto  que  hallándose  en 
la  visita  de  su  diócesis  muy  indispuesto,  y  con  re- 
solución de  no  proseguirla,  despertó  con  éstos  y 
otros  pensamientos  cerca  de  la  aurora,  y  vio  entrar 
en  su  habitación  al  Venerable  prelado  el  Ilustrísi- 
mo y  Excelentísimo  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  con  las  mismas  vestiduras  episcopales 
que  usaba  cuando  vivía,  haciéndole  cortesías  bas- 
tante conformes  al  uso  señoril,  lo  que  atribuyó  el 
Sr.  Obispo  de  la  Habana  á  la  dignidad  episcopal 
en  que  eran  iguales,  y  al  estar  en  su  propio  terri- 
torio; exageraba  muy  Eeñaladamente  la  singular 
belleza  que  admiró  en  los  ojos  del  Sr.  Palafox,  que 
.resplandecían  como  dos  luceros  de  la  mañana;  ex- 
plicó haberle  dicho  este  Venerable  prelado  la  faci- 
lidad con  que  el  humano  entendimiento  se  persua- 
cde  ser  de  Dios  lo  que    suele  ser  solamente   pasión 
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natural,  ó  propia  conveniencia;  en  prueba  de  lo 
cual  le  citó  el  mismo  Venerable  Sr.  lo  que  había 
escrito  en  sus  notas  á  una  de  las  cartas  de  la  glo- 
riosa madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  señalándole  la 
que  era,  para  que  pudiese  verla.  Decía  también  te- 
ner gran  certeza  de  la  verdad  de  esta  visión,  que  no 
fué  ilusión  ni  fantasía,  y  que  lo  afirmaba  así  con 
ocasión  de  las  experiencias  adquiridas  en  el  largo 
tiempo  de  su  oficio  de  Inquisidor,  dando  muestras 
de  lo  mucho  que  le  desagradaba  el  haberle  sido  con- 
trario y  opuesto  en  el  tiempo  de  sus  controversias 
y  persecuciones,  y  extendiéndose  con  indecible  pla- 
cer en  las  alabanzas  de  Su  Excelencia,  de  quien 
siempre  que  hablaba  decía  estos  tres  honrosos  y 
afectuosostérminos:  Mi  Santo  Prelado,  sin  que  jamás 
se  le  entibiara  la  afición  y  amor,  antes  bien  conti- 
nuó en  las  mayores  señales  de  afecto  y  veneración 
hasta  su  muerte. 


VIII. 

Autos  hechos  sobre  el  alboroto  acaecido  en  la 
CIUDAD  DE  Puebla  con  motivo  de  haberse  re- 
cibido LAS   BEMIS0RIALE8   DE  Su  SANTIDAD   PARA 

las  diligencias  previas  á  la  beatificación  del 
Ilmo.  señor  don  Juan  de  Palafox. 

1729. 


Excelentísimo  señor: 

No  excusa  el  cuidado  de  mi  obligación  poner  en 
la  superior  noticia  de  S.  E.  como  con  el  motivo  de 
Víctores  que  vulgarmente  en  algunos  días  han  esta- 
do acostumbrados  con  continuación  y  de  motivo 
proprio  este  lugar,  es  causa  de  haberse  traslucido  al 
común  las  remisoriales  de  S.  S.,  que  han  venido  á 
efecto  de  la  averiguación  de  milagros  del^Exmo., 
limo,  y  Venerable  Sr.  don  Juan  de  Palafox  y  Men- 
doza, [en  cuyas  laudatorias  y  obsequio  no  se  había 
experimentado  cosa  alguna  digna  del  menor  reparo, 
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por  cuanto  se  habían  ejecutado   con  toda  quietud 
y  pacificación.] 

Y  con  la  ocasión  de  haber  instado  á  que  se  repi- 
case en  la  santa  iglesia  Catedral  de  esta  ciudad, 
viendo  que  no  se  ejecutaba  con  la  prontitud  que  el 
vulgo  apetecía,  sin  embargo  de  que  se  le  daba  á 
entender  se  haría  á  su  tiempo,  tuvo  éste  la  osadía 
de  proceder  á  facilitar  la  entrada  para  la  torre  y 
ejecutar  el  repique,  el  día  de  ayer,  como  á  la  ora- 
ción, con  el  cual  fué  en  sus  términos  desmesurado 
el  alboroto;  porque  con  más  esfuerzo  se  continua- 
ron dichos  Víctores,  con  tal  extremo  de  tiros  y  lu- 
minarias, que  no  contentos  con  esto  pasaron  á 
prender  fuego  á  la  horca,  á  lo  cual,  aunque  pensé 
hacer  alguna  demostración  á  fin  de  contener  la 
gente,  reflejando  sobre  ello  y  considerando  que 
todo  esto  podía  ser  únicamente  movimiento  del 
afecto  á  dicho  Venerable  Sr. ,  y  que  de  impedir  es- 
te regocijo  pudiera  inferirse  alguna  sublevación, 
tuve  por  mejor  acuerdo  el  de  suspenderme  en  la 
resolución,  esperando  que  sólo  parase  en  lo  referi- 
do, y  premeditando,  asimismo,  que  las  más  Compa- 
ñías de  esta  ciudad  se  componen  de  muchos  de 
los  que  sin  duda  andarían  mezclados  en  lo  común, 
cuestión  penosa.  Habiéndose  propasado  dicha  gente 
á  quemar  la  puerta  de  la  cárcel,  mostrando  especie 
de  sublevación,  por  los  muchos  que  apedreaban  y 
estaban  armados  de  palos  largos,  procuré  dar  y  di 
las  providencias  que  en  aquel  estrecho  tuve  por 
convenientes,  ocurriendo  por  mi  propia  persona  á 
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efecto  de  reparar  los  mayores  daños  de  esta  moci6r>, 
que  con  estas  providencias  y  la  asistencia  del  Al- 
guacil Mayor  don  José  de  Mendoza  y  Escalan- 
te, quien  por  su  parte  se  hizo  de  gente  y  acudió  al 
socorro  de  esta  urgencia,  pudo  serenarse,  aunque 
no  fué  dable  aplacarla  de  otra  suerte  que  con  rigor, 
en  el  que  peligraron  algunos,  aunque  pocos.  Yo 
padecí  el  quebranto  de  salir  herido  en  la  cabeza,  si 
bien  que  no  gravemente. 

Según  el  estado  presente,  en  el  cual  queda  sere- 
nada la  moción  referida,  y  quedó  á  breve  rato  de 
quemada  la  puerta  de  la  cárcel,  cuyos  presos  todos 
quedan  en  ella,  y  con  el  ánimo  de  que  se  publique 
hoy  bando  para  que  de  ninguna  suerte  prosigan 
dichos  víctorep,  porque  no  se  experimente  perjui- 
cio alguno  como  el  acaecido. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  para  que  su  so- 
beranía se  halle  cerciorado  de  ello  y  fuera  del 
cuidado  que  pusiera  ó  causare  esta  noticia  sin  que 
fuera  yo  quien  la  diese,  quedando,  como  quedo, 
con  rendida  obediencia  para  ejecutar  las  superiores 
órdenes  de  V.  E.,  y  (rogando)  á  Nuestro  Señor 
por  su  importante  vida,  como  merece,  por  muchos 
años. 

Angeles  y  noviembre  29  de  1729. 

Excelentísimo  señor, 
á  los  pies  de  V.  E., 
Francisco  Antonio  Bustnmante,  (rúbrica). 
Exmo.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Casaf  uerte. 
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(Al  margen:) 

Srio.  Dr.  José  Moran. 

México,  19  de  diciembre  de  1727. 
Al  fiscal. 
Exmo.  Sr: 

Ea  esta  consulta  participa  el  Justicia  Mayor  de 
la  Puebla  el  alboroto  acaecido  con  el  motivo  de 
haberse  por  algunos  días  continuado  los  Víctores  y 
aclamaciones  públicas  del  común  de  aquella  ciu- 
dad, en  celebridad  de  haberse  recibido  las  remisíJ* 
ríales  de  Su  Santidad  para  las  diligencias  previas  á 
la  beatificación  del  Iluetrísimo  Venerable  Sr.  dati 
Juan  de  Palafox,  en  que  intentaron  escalar  la  torr^ 
de  la  santa  iglesia  para  repicar  las  campanas,  por 
haber  diferido  el  Sr.  Obispo  el  mandarlo  hacer; 
propasándose  el  concurso  á  otras  extrañas  demos- 
traciones, como  fueron  el  poner  fuego  á  la  horca  y 
puerta  de  la  cárcel,  y  que  habiendo  salido  perso- 
nalmente á  contenerlos,  por  hallarse  prevenidos  de 
piedras  y  otras  armas,  le  acometieron  y  á  los  que  con 
él  iban,  que  peligraron  algunos,  aunque  pocos,  y 
dicho  Justicia  Mayor  resultó  herido  en  la  cabeza; 
pero  al  mismo  tiempo  avisa  estar  ya  sano,  y  quie- 
to y  sosegado  el  alboroto,  y  que  no  tuvo  efecto  la 
fuga  de  preso  alguno.  Lo  cual  supuesto,  para  evitar 
el  que  se  reitere  otro  igual  alboroto,  tiene  el  Fiscal 
por  conveniente  se  sirva  de  mandar  sp  expida  lue- 
go despacho  para  que  dicho  Justicia  Mayor  haga 
publicar  por  bando  el  que  cesen  en  lo  de  adelante- 
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los  Víctores  y  aclamaciones  públicas,  imponiendo 
á  los  que  promovieren  á  ellos  y  causaren  inquie- 
tud en  el  común  vulgo,  la  pena  de  doscientos  azo- 
tes y  diez  años  de  obraje  á  los  de  color  quebrado  y 
la  de  cien  pesos  y  cuatro  años  de  presidio  á  los  es- 
pañoles; ordenándose  á  dicho  Justicia  Mayor  que 
con  la  sagacidad,  prudencia  y  secreto  que  se  re- 
quiere, haga  que  las  compañías  milicianas  de  aque- 
lla ciudad  estén  prevenidas  para  contener  cualquie 
ra  alboroto,  intimando  á  sus  cabos,  de  orden  de  V. 
E.,  el  cuidado  y  vigilancia,  y  advirtiéndoles  que  de 
lo  contrario  será  de  su  cuenta  y  se  les  hará  cargo 
de  cualquier  accidente  grave  que  sobrevenga.  Y 
asimismo  proceda  dicho  Justicia  Mayor  separada- 
mente á  hacer  averiguación  sumaria  de  los  princi- 
pales cabecillas  y  culpados  en  el  desacato  cometi- 
do á  su  persona,  é  incendio  de  la  cárcel  y  horca,  los 
cuales  aprehenda,  obrando  con  cuidado  y  pru- 
dencia en  su  captura,  les  haga  cargo  y  substancie 
la  causa  hasta  estado  de  sentencia,  en  que  dé  cuen- 
ta, como  asimismo  de  cualquiera  novedad  que  ad- 
virtiere. Sobretodo,  V.  E.  resolverá  lo  que  tuviere 
á  bien  que  sea  más  conveniente. 
México  y  1?  de  diciembre  de  1729. 

Leopoldo  Palacios,  (rúbrica). 
México,   19  de  diciembre  1729. 
Al  Real  Acuerdo  por  voto  consultivo. 
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Excelentísimo  señor: 

Este  domingo  á  la  tarde,  27  del  corriente,  llegué 
á  esta  ciudad,  habiendo  dejado  la  visita  á  instancias 
de  mi  cabildo,  con  motivo  de  haber  venido  en  la 
flota  letras  remieoriales  de  Roma  para  el  proceso 
de  la  beatificación  del  Ilustrísimo  y  Venerable  Sr. 
don  Juan  de  Palafox;  y  habiendo  hallado  muy 
conmovido  al  pueblo  en  demostraciones  de  regoci- 
jos, procuré  aquietarlos  con  persuaciones,  temién- 
dome que  abusando  de  tan  buen  título  y  motivo, 
se  propasasen  á  algún  desacato:  y  así,  aunque  ayer 
en  la  mañana,  con  ocasión  de  un  milagro,  que  se  di- 
ce sucedía,  me  importunaron  con  clamores,  porque 
mandase  repicar  las  campanas,  y  en  la  tarde  en  la 
misma  forma  me  siguieron  desde  casa  hasta  el  cam- 
po, procuré  disuadirles,  diciendo  que  á  su  tiempo 
providenciaría  yo  el  repique  y  demás  demostracio- 
nes de  regocijo,  pero  habiendo  vuelto  á  casa,  poco 
antes  de  la  oración,  vi  un  numeroso  concurso  en  la 
plaza  y  atrio  de  la  Catedral,  y  diciéndome  que  esta- 
ban batiendo  la  puerta  de  la  torre,  lo  que  también 
me  aseguró  el  Dean,  como  el  que  no  había  medida 
para  aquietarlos  y  que  sería  mejor  dar  un  repique, 
yo  discurrí  lo  mismo,  y  (le  dije)  hiciese  lo  que  mejor 
le  pareciese,  aunque  con  recelo  de  las  malas  resultas 
que  podían  suceder  á  la  noche,  como  en  efecto,  pega- 
ron fuego  á  las  cárceles  reales;  y  habiendo  salido  á 
embarazar  al  Justicia  Mayor,  le  perdieron  el  respe- 
to, y  entre  varios  golpes  que  le  dieron,  uno  en  la 
cabeza,  que  le  hirieron   gravemente,  y  al  sargento 
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mayor.  Hirieron  también  á  otros,  y  sucedió  asi- 
mismo en  la  plaza  [antes  de  esto,  según  me  dicenj 
la  desgracia  de  haber  muerto  á  un  hombre;  por 
cuya  causa,  y  temiendo  justamente  que  de  no  ata- 
jar estos  alborotos  á  la  plebe,  sucederán  mayores 
desacatos  y  desgracias,  acabo  de  tomar  la  pruden- 
cia de  expedir  un  edicto  en  que,  bajo  pena  de  san- 
ta obediencia  y  excomunión  mayor,  prohibo  el  que 
salgan  Víctores  y  máscaras  de  noche  y  también  el 
que  de  día  salgan  con  pendones  ú  otras  insignias, 
que  puedan  ocasionar  juntas  y  concursos  de  gentes; 
cuyas  noticias  paso  en  cumplimiento  de  mi  obliga- 
ción á  la  de  V.  E.  y  le  suplico  se  sirva  de  dar  las 
providencias  que  su  prudente  celo  discurriese  con- 
vienen para  la  quietud  de  esta  república,  y  para 
que  con  el  repocO,  que  se  requiere,  pueda  yo  hacer 
las  diligencias  de  las  remisoriales,  quedando  con 
el  cuidado  de  dar  por  mi  parte  á  este  fin  todas  las 
que  discurriere  oportunas,  y  sean  correspondientes 
á  mi  jurisdicción. 

Repito  mi  obediencia,  con  el  respeto  debido,  á 
la  disposición  de  V.  E. ,  cuyos  preceptos  deseo  pa- 
ra crédito  de  mi  sumo  reconocimiento  á  sus  hon- 
ras; y  ruego  á  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  en  su 
mayor  grandeza  los  muchos  añoá  que  ha  menester 
el  reino. 

Puebla  de  los  Angeles  y  noviembre  29  de  1729. 

Exmo.  Sr. ,  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor  servi- 
dor y  más  rendido  capellán. 
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Juan  Antonio,  Obispo  de  la  Puebla,  (rúbrica). 
Exmo,  Sr.  Marqués  de  Casafuerte. 

México,  1?  de  diciembre  de  1729. 

*  Al  Fiscal. 

Excelentísimo  señor: 

Respecto  de  que  á  consulta  becha  por  el  Justicia 
Mayor  de  la  Puebla  sobre  este  propio  asunto,  tiene 
■el  Fiscal  pedido  lo  que  juzgó  conveniente,  se  servirá 
V.  E.  mandar  se  escriba  carta  al  Sr.  Obispo,  parti- 
cipándole tener  ya  V.  E.  dada  providencia,  y  en- 
•cargándole  que  á  lo  que  se  ofreciere,  por  su  parte, 
concurra  y  dé  al  Justicia  Mayor  el  auxilio  que  le 
pidiere  y  necesitase,  por  lo  tocante  á  las  personas 
que  fueren  de  su  fuero  y  jurisdicción. 

México,  diciembre  19  de  1729. 

Asesor,  Leopoldo  Pa/aaos  (rúbrica). 


Excelentísimo  señor: 

Este  Real  Acuerdo  ha  visto  las  dos  cartas  mi- 
sivas de  las  personas  precedentes,  escritas  á  V.  E. 
por  el  Reverendo  Obispo  de  la  santa  iglesia  de  la 
ciudad  de  la  Puebla,  Sr.  don  Juan  Antonio  de 
Lardizaval  y  Elorza,  y  por  el  Justicia  Mayor  de 
aquella  ciudad,  en  que  dan  cuenta  del  alboroto  po- 
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pular  que  acaeció  el  día  veinte  y  ocho  de  noviem- 
bre próximo  pasado,  á  motivo  de  las  demostracio- 
nes de  regocijo  que  ha  hecho  el  pueblo  de  la  refe- 
rida ciudad  por  haberse  recibido  en  ella  las  letras 
remisoriales  de  Roma  para  el  proceso  de  la  beatifi- 
cación del  Ilustrísimo  y  Venerable  don  Juan  de 
Palafox. 

Sobre  que  vista  la  respuesta  del  Sr.  Fiscal  de 
Su  Majestad  en  epta  Real  Audiencia,  de  cuatro 
votos  que  ajustician  en  este  Real  Acuerdo,  todos 
son  de  dictamen  que,  siendo  V.  E.  servido,  podrá 
mandar  hacer  en  todo  como  dice  el  Sr.  Fiscal  en 
sus  respuestas  á  una  y  otra  carta;  mandando  al 
Justicia  Mayor  de  la  referida  ciudad  que  la  preven- 
ción que  ha  de  hac3r  de  las  compañías  milicianas  de 
ella,  [caso  que  la  considere  necesaria] ,  sea  y  se  en- 
tienda de  aquellas  personas  que  sean  de  su  mayor 
satisfacción  y  confianza,  convocándolas  sigilosa  y 
prudentemente  para  efecto  de  ocurrir  con  ellas  á 
cuidar  y.  pacificar  cualquiera  alboroto,  ó  conmo- 
ción popular;  y  que  para  contener  á  los  eclesiásti- 
cos que  conmovieren  é  inquietaren,  se  valga  con 
discreción  de  la  autoridad  y  auxilio  del  Reverendo 
Obispo  de  aquella  ciudad  y  de  su  jurisdicción,  y 
si  le  pidiere  alguno  en  orden  al  misnio  fin,  se  lo 
imparta;  y  proceda  con  todo  recato  y  cautela,  en 
tiempo  y  ocasión  oportuna,  contra  los  que  hubie- 
sen perturbado  y  en  adelante  perturbaren  la  públi- 
ca tranquilidad  de  aquella  república,  dando  cuen- 
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ta  á  V.  E.  con  autos  de  todo  lo  que  resultase,  ó  la 
que  V.  E.  tuviese  por  más  conveniente. 

Real  Acuerdo  y  diciembre  19  de  1729. 


México,  19  de  diciembre  1729. 

Como  parece  al  Real  Acuerdo,  y  líbrese  el  des- 
pacho con  inserción  de  este  parecer  y  respuestas 
del  Sr.  Fiscal  de  hoy,  día  de  la  fecha;  y  hecho  se 
me  traiga  con  este  expediente. 


Excelentísimo  señor: 

Habiendo  participado  á  V.  E.  lo  acaecido  en  es- 
ta ciudad  la  noche  del  día  28  del  mes  pasado,  con 
la  ocasión  de  lo  que  le  tengo  expresado,  en  la  in- 
teligencia á  que  su  gran  celo  y  cuidado  puede  te- 
ner pendiente  de  aquel  suceso  todavía  la  atención, 
sin  embargo  de  expresarle  en  un  antecedente  que, 
mediante  las  providencias  que  en  aquel  estrechóse 
dieron,  había  quedado  quieta;  no  excuso  repetirle 
ésta,  asegurándole  continuarse  en  la  misma  pacifi- 
cación, mediante  aquéllas  y  otras  que  nuevamente 
di,  siendo  una  de  ellas -haber  mandado  promulgar 
bando  con  graves  penas  á  los  contraventores,  para 
que  ninguna  persona  continuase  con  aclamación  de 
Víctores  la  celebridad  de  las  remisoriales  de  8u 
Santidad,  que  tengo  dicha  áV,  E.,  motivándolo  con 
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el  acaecimiento  referido,  para  que  no  se  persuadiese 
la  vulgaridad  de  esta  plebe  á  que  hacerlo  era  con 
atención  á  algunos  quienes  tienen  concebido  ser- 
les muy  desafectos  al  V.  Sr.  Palafox;  para  lo  cual 
me  pareció  conveniente  mandar  que  la  poca  gente 
que  contienen  las  dos  Compañías  de  Comercio  y 
de  á  caballo,  se  formasen,  y  las  mantengo  en  este 
estado  por  parecerme  así  conveniente.  Quedándo- 
se entendiendo  en  la  averiguación  de  los  que  fue- 
ron cómplices  en  este  acaecimiento,  para  que  expe- 
rimenten el  castigo  que  merece  su  desvergüenza,  de 
cuya  resulta  noticiaré  áV.  E.,  cuya  importante  vi- 
da guarde  Nuestro  Señor  por  muchos  años. 

Angeles  y  diciembre  19  de  1729. 

Excelentísimo  señor, 

á  los  pies  de  V.  E. , 

Francisco  Antonio  Bustamante,  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Casafuerte. 


He  recibido  la  carta  de  V.  Md.  de  29  de  noviem- 
bre próximo  pasado,  en  que  me  da  cuenta  del  su- 
ceso acaecido  en  esa  ciudad  el  día  28,  queriendo  la 
plebe  se  repicase  generalmente  en  ella  por  la  noti- 
cia de  haber  llegado  las  remisoriales  de  Su  Santi- 
dad para  la  información  de  las  virtudes  y  milagros 
del  Sr.  don  Juan  de  Palafox;  cuya  demostración 
procuró  con   modo  sedicioso  y  pasó  á  hacerlo   de 
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BU  propia  autoridad  y  motivo,  y  aún  con  la  vio- 
lencia de  haber  quebrado  las  puertas  de  la  torre, 
profanando  el  sagrado  con  esta  osadía,  é  igualmen- 
te la  ejecutó  en  poner  fuego  á  la  horca  y  cárcel  pú- 
blica, de  que  resultó  que  por  quererla  contener,  co- 
mo se  debía,  con  la  autoridad  de  justicia,  perdieron 
á  V.  Md.  el  respeto,  le  hirieron,  y  de  camino  se  co- 
metió el  homicidio  en  uno  de  los  que  componían 
la  multitud;  no  habiendo  hasta  este  día  llegado  k 
semejante  arrojo,  en  respecto  de  haber  sido  las  de  las 
noches  antecedentes  sólo  de  júbilo,  Víctores  é  in- 
cendios; diciendo  \ .  Md.  queda  serenada  la  ciudad 
con  las  providencias  que  á  este  fin  ha  expedido. 

Y  en  inteligencia  de  todo,  acompaño  el  adjunto 
despacho  para  que,  arreglado  á  su  disposición  ejecu- 
te V.  Md.  las  diligencias  que  se  previenen,  practi- 
cando entereza  en  este  y  Eemejantes  casos,  de  mane- 
ra que  nunca  se  debe  dar  lugar  á  que  se  corrompa  un 
común  y  llegue  con  tanta  relajación  á  perder  el  res- 
peto á  la  justicia,  y  más  cuando  el  motivo  que  pa- 
ra las  demostraciones  antecedentes  había,  incluye 
circunstanciadamente  que  pedían  providencias  an- 
ticipadas á  evitar  cualquier  estrepitoso  suceso,  de 
que  habían  de  ser  necesarias  estas  y  peores  conse- 
cuencias, y  sospechándomelas  ordené  á  V.  Md.,  el 
día  27,  ocurriese  al  reparo  de  todo,  como  lo  habrá 
visto;  y  así  proceda  V.  Md.  con  el  despaclio  á  todo 
lo  en  él  prevenido,  inquiriendo  con  la  mayor  viveza 
quiéties  fueron  las  cabezas  para  que  en  ellos  se  cas- 
tigue y  corrija  este  desorden  con  toda  brevedad,  y 
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atajando  con  resoluciones  proporcionadas  á  los  ca- 
sos todo  desorden  é  inconveniente,  y  dando  cuenta. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Merced  muchos  años,  co- 
mo deseo. 

México,  2  de  Diciembre  1729. 

(  El  Marqués  de  Casnfuerte. ) 

Sr,  Don  Francisco  Antonio  Bustamante. 

Ilustrísimo  señor: 

He  recibido  la  carta  de  V.  S.  I.  de  29  de  noviem- 
bre próximo  pasado,  en  que  se  sirve  participarme 
el  desorden  ejecutado  en  esa  ciudad  por  la  plebe,  y 
el  motivo  de  que  se  valió  para  haberlo  practicado, 
expresando  V.  S.  I.  las  providencias  que  dio  y  tuvo 
por  convenientes  para  contener  y  apagar  esta  sedi- 
ción; y  enterado  de  todo  el  acaecimiento  y  sus  cir- 
cunstancias, doy  á  V.  S.  I.  muchas  gracias  por  el 
celo  con  que  por  su  parte  se  movió  á  evitar  mayor 
ruina,  esperando  continuará  todas  las  (providen- 
cias) que  juzgare  que  conducen  á  un  fin  tan  del  agra- 
do de  Dios  y  servicio  del  Rey,  con  las  cuales  y  las 
que  la  justicia  dará  en  consecuencia  de  despacho 
que  á  este  fin  he  expedido,  espero  no  sólo  la  quietud 
que  conviene,  sino  que  quede  corregido  este  insulto; 
y  suplico  á  V.  S.  I.  contribuya  por  su  parte  al  mis- 
mo intento,  con  los  de  su  fuero,  y  se  persuada  del 
verdadero  afecto  con  que  me  tiene  para  lo  que  fue- 
re del  mayor  agrado  de  V.  S.  I.  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  años  como  deseo. 

México.  2  de  diciembre  1729. 
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(El  Marqués  de  Casafuerte.) 
limo.  Sr.  Juan  Antonio,  Obispo  de  la  Puebla. 

Excelentísimo  señor: 

En  consecuencia  de  la  que  de  V.  E.  recibí,  con 
el  superior  despacho  que  la  acompañaba,  debo  de- 
cirle que  esta  ciudad  queda  en  total  sosiego,  sin  que 
la  haya  vuelto  á  alterar  novedad  alguna,  que  si 
acaeciere,  daré  cuenta  á  V''.  E.,  como  lo  hago  áque 
en  cuanto  á  lo  que  me  previene  acerca  de  que  pro- 
cediese á  averiguación  de  los  cabecillas  que  moti- 
varon el  hecho  acaecido,  me  pareció  oportuno  so- 
breseer en  cuanto  á  esto,  por  evitar  confusiones 
con  la  multiplicidad  de  diligencias,  respecto  á  te- 
nerlas ya  comenzadas  don  Marcos  de  Ovando  y 
Cazares,  uno  de  los  alcaldes  ordinarios,  quien,  no 
dudo,  dará  cuenta  á  V.  E.  de  lo  que  en  cuanto  á 
esto  resultare.  Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  vida 
á  V,   E.  en  cabal  salud  muchos  años. 

Puebla  y   diciembre  12  de  1729. 

Excelentísimo  señor, 
á  los  pies  de  V.  E., 
Francisco  Antonio  Bastamante  (rúbrica). 
Exmo.  Sr.  Marqués  de  Casafuerte. 


IX. 


Breve  descripción  de  los  festivos  sucesos  de  es- 
ta CIUDAD  DE  LA  PuEBLA  DE  LOS  ANGELES  (1). 


(1768). 


Con  el  aviso  del  mes  de  octubre  del  año  pasado 
de  1767,  que  vino  de  España,  üos  llegó  el  de  que 
en  la  Corte  de  Roma  se  había  de  tratar,  en  el  de 
septiembre,  en  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
de  Isi  fama  de  santidad,  virtudes  y  milagros  en  gene- 
ral, del  Venerable  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza; 
y  fué  bastante  solo  este  motivo  para  tener  en  ex- 
pectación los  ánimos  de  todos,  con  la  diferencia  de 
que  los  más  de  ellos,  asegurados  en  que  nuestro 
gran  Dios  quebranta  y  destruye  fácilmente  los  ar- 

(i)  Folleto  impreso  en  Puebla,  en  12?  Tiene  i  hoja  +42 
págs.,  y  en  su  portada  aparece  el  título  susodicho  y  un  retrato  graba- 
do del  Sr.  Palafox.  Este  folleto  es  bastante  raro;  el  ejemplar  que 
poseo,  lo  debo  á  la  generosidad  de  mi  excelente  amigo,  el  erudito 
bibliógrafo  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrarle. 
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dides  y  fuerzas  de  los  hombres,  esperaban  ansiosos- 
ver  cumplido  el  momento  que  el  mismo  Dios  de- 
terminó, desde  el  punto  de  su  eternidad,  para  po- 
ner de  manifiesto,  aún  á  los  más  rebeldes,  que  ee. 
causa  suya  la  de  la  beatificación  y  canonización  de 
su  V.  Siervo;  pero  algunos,  sostenidos  en  su  incre- 
dulidad por  el  poder  que  concebían  en  los  contra- 
rios, se  acogían  por  el  otro  extremo  á  las  falaces  con- 
fianzas y  vanas  presunciones  de  los  que  desde  los 
principios  se  descubrieron  autores  de  impedir  la 
colocación  en  los  altares  del  V.  Señor,  como  si  fue- 
sen ellos  capaces,  ni  todo  el  poder  del  mundo,  de 
combatir  y  trastornar,  lo3  indefectibles  proyectos 
del  Espíritu  de  Dios,  que  gobierna  la  nave  de  San 
Pedro. 

No  era  otro  el  sistema  en  que  permanecían  los 
corazones  de  este  Nuevo  Mundo,  clamando  al  cielo 
por  la  pronta  llegada  del  aviso  siguiente,  esto  es, 
del  que  salió  de  la  Coruña  en  noviembre  del  mis- 
mo año  de  67.  Arribó,  pues,  al  puerto  de  A^eracruz, 
á  últimos  del  mes  de  enero  del  año  que  gobierna, 
con  la  deseada  feliz  noticia  de  haberse  ya  celebra- 
do la  Congregación  referida  á  favor  del  í'.  Señor,  por 
todos  votos;  y  con  ella  no  hubo  quien  no  se  sorpren- 
diera. Los  primeros,  llenos  de  alborozo  y  júbilo^ 
no  acertaban  con  las  expresiones  que  quisieran  pa- 
ra dar  gracias  al  cielo;  cuando  los  segundos,  poseí- 
dos de  una  confusión  que  les  penetraba,  no  acaba- 
ban de  creer  el  golpe  que  descargó  sobre  sus  ideas 
y  las  de  sus  adalides,  el  justo  divino  Juez,  por  me- 
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dio  del  maduro  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  12  de  septiembre  de  1767,  é  infalible  be- 
nigna anuencia  que  dio  á  él  nuestro  muy  Santo 
Padre  Clemente  XIII,  el  16  del  citado  mes  y  año. 

Eq  la  ocasión,  y  sin  tener  tioticia  alguna  de  esto, 
se  hallaba  el  limo.  *SV.  D.  Francisco  Inbián  y  Fue- 
ro, nuestro  Prelado,  entendiendo  en  la  santa  visita 
de  su  Diócesis,  no  en  las  cercanías  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  antes  bien,  [ya  empiezan  los  miste- 
rios], muy  retirado  de  su  capital,  comoá  60  leguas 
de  distancia,  con  resolución  firme  y  las  cosas  dis- 
puestas para  empezar  al  otro  día  su  marcha  á  visi- 
tar otros  pueblos,  hasta  el  último  que  por  la  parte 
del  mar  del  Norte  pone  raya  á  su  Obispado,  y  ale- 
jarse así  casi  40  leguas  más  de  esta  ciudad;  cuan- 
do ¡oh,  juicios  de  Dios!  aquella  Providencia  que  to- 
do lo  ordena  con  suavidad,  y,  al  mismo  tiempo, 
coa  una  fuerza  irresistible,  hizo  que  impeni-ada- 
mente  retrocediese  dicho  señor  limo,  hacia  los 
confines  de  la  Puebla,  hasta  acercarse  de  repente, 
con  asombro  de  todos,  á  introducirse  en  el  devo- 
to Santuario  de  San  Miguel  del  Milagro,  distaate 
de  ella  5  leguas,  y  que,  entre  otras  muchas  y  mag- 
níficas fundaciones,  edificó  el  Venerable  Sr. 

A  una  hora  de  estar  allí,  quiso  e^te  grao  siervo 
de  Dios  que  llegasen  las  cartas  de  la  noticia  á  ma- 
nos de  su  amante  sucesor,  que  por  instantes  las 
deseaba;  y  al  otro  día,  que  se  contaban  6  del  mes 
de  febrero,  se  dieron  gracias  al  Señor  en  aquel  her- 
nioso templo  del  Santo  Arcángel,  con  misa  solem- 
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ne  y  Te  Deum,  aeistiendo  á  aquélla  de  capa  pluvial, 
y  entonando  éste  y  cantando  los  versículos  y  ora- 
ciones de  acción  de  gracias  el  mismo  Sr.  limo. , 
que  veneraba,  en  el  glorioso  Príncipe  San  Miguel, 
el  alto,  celestial  brío  con  que  se  ha  presentado  y  se 
presenta  siempre  en  auxilio  de  las  almas  justas. 

Para  explicar  con  alguna  más  extensión  las  jus- 
tas gracias  al  cielo  por  un  triunfo  tan  lleno  de  ad- 
mirables circunstancias,  llamó  á  su  Provisor  al  mis- 
mo Santuario,  quien  de  vuelta  trajo  orden  de  su  Se- 
ñoría lima,  para  prevenir  algunas  demostraciones 
€n  acción  de  gracias;  y  de  acuerdo  con  ambos  Ca- 
bildos, eclesiástico  y  secular,  se  destinaron  los  días 
inmediatos,  11,  12  y  13,  para  los  regocijos. 

Se  echaron,  tan  festiva  como  velozmente,  á  vuelo 
las  campanas  de  la  santa  iglesia  Catedral,  las  de  las 
parroquias,  rehgiones  de  uno  y  otro  sexo,  hospita- 
les, capillas  y  colegios,  al  medio  día,  y  toque  de  ora- 
ciones de  los  tres  (días)  referidos,  con  tanta  alegría 
déla  ciudad  que  aun  los  más  necesitados  no  se  de- 
tenían en  arrojar  lo  mismo  que  les  daba  de  comer. 
No  parezca  extraño  hacer  expresión  del  siguiente 
caso,  que  creo  no  podrá  oírse  sin  ternura:  un  po- 
bre que  vendía  cebollas  en  la  plaza,  luego  que  oyó 
el  ))rimer  repique,  empezó  á  tirarlas  de  contento,  y 
reconviniéndole  otros  con  que  después  no  tendría 
de  qué  alimentarse,  respondió  una  y  muchas  veces: 
*'el  Venerable  señor  me  daráV  Las  campanas  del  Co- 
legio del  Espíritu  Santo,  que  lo  fué  de  los  regula- 
res de  la  Compañía,  habían  estado  en  silencio  des- 
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de  el  día  de  San  Juan  Bautista  del  año  pasado  de 
1767,  y,  al  saber  que  no  sólo  las  de  la  torre,  sino 
aun  las  que  servían  á  las  funciones  interiores  ha- 
bían sido  echadas  á  vuelo,  liuho  íjnien,  reflexivo  y 
agudo,  prorrumpiese  en  estas  expresiones:  "uno 
de  los  milagros  del  Venerable  Sr.  ha  sido  el  dar  ha- 
bla á  las  mudas  campanas  del  Colegio  del  Espíritu 
Santo." 

En  los  tres  días,  con  sus  tres  noches,  estuvieron 
las  casas  ricamente  colgadas  con  telas  y  tapices,  y 
en  la  parte  superior  adornadas  con  gallardetes;  y, 
sin  embargo  de  esto,  no  sé  si  eran  más  ricas  las 
groseras  mantas  y  tilmas  [1]  con  que,  y  con  los  de- 
más pobres  trapos  que  tenían  en  casa,  aderezaron 
las  (fachadas)  de  sus  habitaciones  aún  los  más 
desdichados. 

La  tarde  del  primer  día  (los  habitantes)  vieron 
entrar  en  la  ciudad,  sin  que  se  tuviera  noticia  alguna 
antecedente,  al  limo.  Sr.  Obispo,  con  lo  que  se  col- 
mó el  regocijo;  y  así,  aquella  noche,  como  las  dos 
siguientes,  se  iluminaron  las  ventanas  y  balcones 
con  hachas  de  cera,  las  azoteas  con  varios  géneros 
de  luces,  y  las  calles  todas  con  luminarias. 

Los  árboles  de  fuego,  y  pólvora  de  mano,  eran 
frecuentes,  y  en  la  misma  conformidad  se  aperci- 
bían gustosamente  eh  las  azoteas,  ventas  y  bal- 
cones, golpes  de  música  bien  concertados.   Vn  in- 


[l  ]   Así  llaman  los  indios  á  lo  que  les  sirve  de  capa. —  Nota  del 
original. 
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dio,  que  no  tuvo  qué  quemar  á  la  puerta  de  su  ca- 
sita, quemó  en  la  primera  noche  su  tilma  6  capa, 
su  petate  ó  estera  y  cuanto  tenía;  de  suerte  que  es- 
tuvo condenado  á  no  salir  de  casa  los  días  que  si- 
guieron. Otro  pobre  se  arrebató  tanto  del  amor,  que 
empleó  en  una  libra  de  canela  todo  su  dinero,  y  la 
hizo  una  luminaria.  Muchas  se  veían  encender  por 
gentes  de  todas  clases,  y  hasta  los  mismos  sacer- 
dotes no  se  desdeñaron  en  hacer  obsequio  al  Vene- 
nerable  Sr.  con  estos  ejercicios. 

La  iglesia  Catedral,  fábrica  del  mismo  Venerable 
Sr.,  estaba  adornada,  por  dentro,  de  exquisitas  col- 
gaduras de  terciopelo  carmesí,  y  por  fuera,  de  vis- 
tosos gallardetes  de  diferentes  colores;  y  en  lo  alto 
hubo  todas  tres  noches  un  concierto  de  muchos 
instrumentos  y  voces  que  tocaban  y  cantaban  dul- 
cemente, alternando  á  competencia  con  otros  déla 
misma  especie  que  estaban  enfrente,  en  el  Palacio 
Episcopal. 

Todo  fué  festividades  y  contentos;  no  se  experi- 
mentaron muertes,  puñaladas,    robos  ni   palabras 
descompuestas.  La  tropa,  formada  en  ciertos  sitios 
y  patrullando  por  las  calles,  y  los  justicias    velan 
do,  ayudaron  mucho  á  mantener  este  buen  orden 
pero  todo  no  hubiera  bastado  á  no  intervenir  una 
oculta  especial  providencia;  porque  siendo  así  que 
en  otras  funciones  de  una  sola  tarde  suele  haber  al- 
borotos, y  en  ellos  de  todos   estos  males,  en  estoa 
tres  días,  con  sus  noches,  sólo  se  oía:  viva  el  Venera- 
ble señor.  No  puede  menos  de  atribuirse  á  este  sier- 
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vo  y  amigo  de  Dios,  la  quietud  y  satisfacción  con 
que  en  estas  noclies  paseabeati  las  calles  todo  gé- 
nero de  gentes  á  caballo,  en  coches  y  aún  á  pie, 
naanifestando  en  sus  risueños  semblantes  suma  se- 
guridad y  regocijo;  y  hubo  pobrecito  á  quien  se  le 
oyó  decir  hablando  consigo  en  sencillo  soliloquio, 
"^Vivd  el  Venerable  señor,  mi  amo;  viva  el  Rey.  Este 
sí  que  es  buen  monarca,  pues  no  ve  U.  la  ilumina- 
ción que  tiene  al  Sr.  Palafox/  Dígole  á  U.  que  es 
huen  Rey  el  que  mira  tanto  por  el  Sr.  D.  Juan." 

La  santa  iglesia  permaneció  abierta  casi  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  y  con  estar  en  medio  de  los 
palacios  del  Sr.  Obispo  y  del  Sr.  Gobernador  y 
contigua  á  la  plaza,  y  que  todo  estaba  lleno  de  gen- 
te, lejos  de  servir  de  aliento  á  los  malhechores, 
aprovechó  solamente  para  que  los  fieleti  entraran 
en  ella  á  dar  gracias  al  Señor,  y  para  que  rodeasen 
los  devotos  el  cenotafio  ó  sepulcro  vacío,  que  tenía 
prevenido  para  su  entierro  el  V.  Sr. ;  y  se  les  vio 
•darse  prisa  á  echar  agua,  como  lo  suelen  hacer  pri- 
vadamente entre  año,  sobre  la  lápida,  [que  es  de 
un  género  de  piedra  blanca,  hermosa  y  transpa- 
rente, que  aquí  llaman  tecali'],  y  volverla  á  coger 
con  esponjas  ó  lienzos  para  exprimirlos  en  las  re- 
domas, botellas,  vasos  y  jarros  en  que  la  llevaban, 
ejecutando  todo  esto  en  aquellas  noches  con  -tan 
devoto  afán,  á  encarecidos  ruegos  de  los  enfermos, 
que,  penetrados  de  pena  por  no  poder  concurrir  en 
persona  á  las  celebridades  en  acción  de  gracias,  se 
contentaban  con  beber  la  agua  tocada  al  lugar  don- 


187 

de  desearan  tener  al  que  pide  á  Dios  se  beatifi- 
que. 

Al  salir  de  la  santa  iglesia,  en  una  de  estas  no- 
ches, de  hacer  oración  á  Nuestra  Señora  y  de  visi- 
tar el  sepulcro  dos  compañeros  y  amigos,  refle- 
xionando uno  de  ellos  la  elección  de  haberse  man- 
dado enterrar  á  los  pies  del  cenotafio,  [como  de  he- 
cho lo  está] ,  el  limo.  Sr.  D.  Domingo  Pantaleón  Al- 
varez  de  Abreu,  también  Obispo  de  este  (Obispado) 
de  la  Puebla,  se  le  oyeron  decir  estas  palabras:  á  fe 
que  no  la  erró  el  Sr.  D.  Domingo  en  disponer  que  lo  en- 
terraran aquí,  pues  quien  á  buen  árbol  se  arrima,  etc. 
Sabedores  ciertos  indios,  no  dependientes  de  la  Ca- 
tedral, de  que  la  procesión  en  que  se  cantó  el  Te 
Deum  la  mañana  del  13,  había  de  hacerse  por  el 
atrio  de  la  santa  iglesia,  lo  barrieron  muy  de  ma- 
drugada; de  manera  que  cuando  los  sacerdotes  sa- 
cristanes iban  á  dar  disposición  de  que  se  barrie- 
rra,  admirados  de  verlo  ya  limpio,  y  preguntando 
quién  lo  iiabía  ejecutado,  les  respondieron  los  in- 
dios: nosotros  lo  hemos  hecho  sin  que  nadie  nos  lo  ynan- 
de,  porque  sobernas  que  esta  es  función  del  Venerable 
señor. 

Para  echar  á  vuelo  las  muchas  y  grandes  cam- 
panas de  la  santa  iglesia  y  mantenerlas  volteando 
tanto  liempo  en  estos  tres  días  y  noches,  no  eran 
bastantes  los  campaneíos  de  oficio,  y  así  fué  nece- 
sario que  alquilasen  á  varios  hombres,  al  efecto  de 
que  todas  se  tocasen;  y,  al  irles  á  pagar  el  debido 
precio  por  su  trabajo,  sin  embargo  de  ser  unos  infe- 
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lices,  no  fué  posible  convencerlos  á  que  lo  tomaran, 
diciendo  con  una  muy  gozosa  satisfacción:  que  elhs 
no  tomaban  dinero  por  trabajar  en  cosas  del  V.  señor 
D.  Juan.  Nunca  halláramos  el  fin  si  se  hubieran 
de  referir  todos  los  casos  particulares;  baste  decir 
que  es  tan  firme  la  persuación  que  tienen  todas  es- 
tas gentes  de  que  su  V.  señor  es  santo  y  de  que 
merece  ser  canonizado,  que  se  les  oía  gritar,  no  una 
vez  sola  en  estas  celebridades:  ya  esta  aquí  la  cano- 
nización, ya  está  aquí;  sino  que  no  nos  lo  quieren  decir 
por  no  darnos  el  gusto  de  una  vez. 

Los  retratos  del  V.  señor  que  en  forma  de  vítor 
llevaban  los  muchachos  y  que  se  cc-lgaron  sóbrelas 
puertas  y  ventanas,  fueron  inumerables,  y  es  cier- 
to que  casi  cada  uno  de  los  individuos  de  esta  po- 
pulosa ciudad  tif^ne  el  íjuyo;  de  manera  que  al 
amor  y  desvelo  infatigable  que  profesó  su  amado 
pastor  á  sus  feligreses,  le  correspondieron  y  corres- 
ponden siempre  con  ardientes  deseos  explicados  en 
tiernas  deprecaciones  al  cielo  para  que  les  conceda 
adorarlo  en  los  altares. 

El  último  día,  que  lo  fué  el  18,  se  celebró  muy 
solemnemente  en  la  Catedral  una  misa  y  se  cantó 
el  Te  Deum.  Para  ello  se  veía  vestida  preciosamen- 
te la  santa  iglesia  con  colgaduras  de  tercipelo  car- 
mecí;  de  las  naves  estaban  pendientes  costosas  y 
primeras  lámparas  y  arañas,  llenas  todas  de  luces; 
en  las  capillas  del  ámbito  ardía  también  una  gran 
copia  de  velas,  y  en  el  altar  mayor,  cuyo  suntuosa 
trono  era  de  plata,  hubo  asimismo   muchedumbre 
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de  hachas.  En  el  mismo  trono  se  colocó  la  efigie 
de  Nuestra  Señora,  que  se  adora  aquí  con  el  título 
•de  la  Defensa^  á  cuya  sagrada  imagen,  por  haberla 
reverenciado  singularmente  el  T'.  Señor,  se  eligió  en 
•esta  ocasión  para  objeto  de  los  cultos,  y  se  le  lla- 
maba en  este  día  la  Señora  de  la  Defensa  de  la  Causa 
■del  Sr.  D.  Juan  de  Palafox. 

Asistieron  á  la  misa  la  nobilísima  ciudad,  todas 
las  sagradas  religiones  y  colegios,  y  se  llenó  la  igle- 
eia  de  inumerable  multitud  de  fieles.  El  V.  Sr. 
Deán  y  el  Cabildo  fueron  por  el  limo.  Sr.  Obispo  á 
eu  Palacio  Episcopal,  y,  después  que  Su  Señoría, 
lima,  hizo  oración  en  el  presbiterio,  se  acercó  á  su 
solio,  se  vistió  los  sagrados  ornamentos  y  entonó  el 
TeDeum  Laudamv^,  que  siguió  la  capilla  con  toda 
majestad  el  tiempo  que  duró  la  procesión,  la  cual 
ee  terminó  en  el  mismo  altar  mayor  por  el  Sr.  Obis- 
po, cantando  las  oraciones  que  prescribe  el  ritual  en 
semejante  lance,  yro  gratiamm  actione.  Se  mantuvo 
Su  Sria.  lima,  con  pluvial  toda  la  misa  que  celebró 
el  Sr.  Provisor,  que  fué  de  Nuestra  Señora  Votiva 
del  tiempo,  con  gloria  y  credo  y  con  la  oración  pro 
■gratiarum  nctione;  y  habiendo  oficiado  la  misa  con 
primoroso  esmero  la  música,  se  finalizó  esta  fun- 
ción solemne  en  todas  sus  partes  con  la  bendición 
que  dio  el  Prelado  con  mitra  y  báculo  á  su  festivo 
pueblo,  y  con  restituirlo  el  cuerpo  entero  del  Ca- 
bildo á  su  Palacio. 

Desde  el  Santuario,  arriba  dicho,  de  S.  Miguel 
del  Milagro  remitió  «1  limo.  Sr.  Obispo  dos  quinti- 
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lias  y  una  décima,  que  llegaron  á  sus  manos  bajo 
una  simple  cubierta,  sin  carta  alguna;  y  como  las 
circunstancias  en  que  llegaron  eran  tan  oportunas, 
dispuso  la  publicación  de  un  certamen,  en  que  á 
moyor  gloria  de  Dios  y  del  V.  señor,  y  para  que  de 
algún  modo  significasen  sus  afectos  ingeniosos  los 
aficionados,  las  glosaran,  proponiendo  de  premio 
cincuenta  pesos  al  que  mejor  glosase  cada  una  de 
las  quintillas,  y  cien  al  que  mejor  la  décima. 

En  efecto,  se  convidó  en  los  mismos  términos  á 
los  ingenios,  en  la  mañana  del  viernes  12  de  este 
mes  de  febrero,  para  el  domingo  inmediato,  que  se 
contaron  14,  por  medio  de  un  cartel  que  se  fijó  en 
loe  sitios  públicos,  y  era  á  la  letra  como  sigue: 

Ex  decreto  in  cansa   heatificationis  et  canonizationis 
VenerahiJis  Servi  Dei  Joannis  de  Palafox  et  Mendoza. 

Episcopi  olim  Angelopolitani,  postea  Oxomen- 
sis,  emanato  á  Sacra  Rituum  Congregatione  die  12 
semptembris  1767,  et  confirmato  á  Sanctissimo  Do- 
mino Nostro  Papa  Clemente  XIII.  Die  16  ejusdem 
mensis  et  anni. 

Consiant    de  fama  sanctitatis  prsedicti 
Venerabilis  Servi  Dei. 

Vivo  y  muerto  fué  infamado 
Quien  de  Ariza  es  fuerte  rama; 
Mas,  Dios  bendito  y  loado, 
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Ya  consta  su  buena  fama; 
La  Iglesia  la  ha  declarado. 

Ex  prítfato  ejiísdeni  Sacrie  Riiuum  Congregationis 

decreto.   Constat  de  virtutibus  et  miraculis 

in  genere  prxlaudati  Ven.  Serví  Dei. 

Tú,  que  al  amparo  no  acudes 
Del  invicto  Palafox, 
Sus  milagros  y  virtudes, 
En  general,  no  lo  dudes, 
Que  lo  dice  el  Vice-Dios. 

Ex  eodem  antedicto  decreto  ad  instantiam 

Sereniasimi  Caroli  III.   Regis  Catholici in  cam^ 

et  ad   effectum  de  quo  agitur. 

Firme  la  Puebla  ha  clamado, 
Siempre  afecta  á  su  pastor, 
El  Venerable  señor. 
Por  verle  canonizado; 
Esto,  dice,  lo  he  rogado 
Constante  con  todo  esmero; 
Mae  ya  de  cerca  lo  espero. 
Viendo  en  la  estación  presente 
Que  el  Santo  Padre  es  clemente, 
Y  nuestro  Carlos, -Tercero. 

Los  Reales  Colegios  de  San  Pedro  y  San  Juan, 
con  su  Ilustre  Academia,  y  el  más  ardiente  deseo 
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[le  manifestar  su  amor  al  limo.,  Exmo.  y  Venerable 
neñor  D.  Juan  de  Palofox  y  Mendoza,  convidan  á 
todos  los  ingenios  de  esta  ciudad,  para  que  con  el 
afecto  que  han  profesado  siempre  á  su  Prelado,  lo 
manifiesten  glosando  las  quintillas  y  décima  que  an- 
teceden, y  esperan  qne  el  domingo  á  las  cuatro  de 
la  tarde  se  presenten  en  su  general  (1)  lasque  con 
tan  plausible  motivo  se  hubieran  compuesto,  para 
que  leídas  y  calificadas  se  premie  al  que  mejor  glo- 
se las  iiuintillas,  con  cincuenta  pesos  por  cada  una, 
y  con  cien  á  quien  mejor  glosare  la  décima,  te- 
niendo todos  el  gusto  de  aplaudir  en  los  mismoH 
Colegios  al  que,  siendo  su  fundador,  es  el  decoro 
de  esta  capital  y  Obispado. 

En  el  expresado  día  domingo,  después  de  haber- 
se celebrado  en  acción  de  gracias  misa  cantada  y 
sermón  en  los  Reales  Colegios  de  San  Pedro  y  San 
Juan  que,  conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento, 
fundó  el  V.  señor,  se  procedió  por  la  tarde  á  la  re- 
vista de  las  glosas,  que  se  leyeron  en  pública  voz 
en  el  general  espacioso  de  los  dichos  Colegios,  en 
presencia  de  un  numeroso  distinguido  coíicurso  de 
sacerdotes  religiosos  y  personas  nobles,  interpelan- 
do á  la  lección  de  cada  glosa  un  breve  y  armonioso 
concierto  de  música.  Hubo  piezas  muy  delicadas, 
en  medio  de  haber  sido  tan  poco  el  tiempo  que  se 
dio  para  discurrir,  y  se  puso  fin  á  esta  función  bien 


(I)  En  las  universidades,    seminarios,    etc.,  aula  ó  pieza  donde 
se  enseñaban  las  ciencias. 
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entrada  la  noche,  estando  muy  iluminado  el  gene- 
ral, vistosamente  adornada  la  cátedra,  y  un  primo- 
roso retrato  del  V.  señor  bajo  un  magnífico  dosel. 
Las  poesías  que  merecieron  el  premio  prometido 
y  el  aviso  que  se  dio  al  público  de  la  sentencia  á 
favor  de  ellas,  es  todo  como  se  sige: 

Noticia  al  Público. 

Habiéndose  visto  y  cotejado  todas  las  glosas  que 
los  ingenios  de  esta  ciudad  hicieron  y  presentaron, 
•de  las  dos  quintillas  y  décima  en  loor  de  nuestro  limo. 
Exmo.  y  V.  Siervo  de  Dios  d  Sr.  I).  Juan  de  Pala- 
fox  Y  Mendoza,  se  ha  sentenciado  que  entre  las 
muchas  que  ha  habido  muy  especiales,  lasque  me- 
recen y  han  conseguido  el  premio  prometido  son 
las  de  los  sujetos  siguientes: 

En  la  glosa  de  la  primera  quintilla,  que  comien- 
za: Vivo  y  muerto  fué  infamado,  se  ha  dado  senten- 
cia á  favor  de  la  que  hizo  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Mu- 
ño2,  lector  de  vísperas  de  Sagrada  Teología,  en  su 
Colegio  Real  y  Pontificio  y  más  antiguo  de  San 
Luis,  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores,  en 
atención  á  la  profundidad,  solidez,  claridad,  natura- 
lidad y  consecuencia,  que*  desde  el  principio  hasta  el 
fin  contiene  dicha  glosa. 

En  la  de  la  segunda  quintilla,  que  comienza:  Tú, 
que  al  amparo  no  acudes,  se  ha  sentenciado  á  favor 
de  cierta  glosa  que  empieza  /  (¿ué  caso,  sefuir!  y  es- 
tá firmada   con  este   nombre:  Fr.   Bartolomé   Cés- 

13 
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pedes,  respecto  á  la  exquisita  y  singular  viveza  y  es- 
pedal  novedad  y  energía  que  en  ella  uea  su  autor  ^ 
y  pues  se  ignora  quien  es  éste,  por  haberse  averi- 
guado que  en  los  conventos  de  esta  ciudad  íio  hay- 
religioso  alguno  del  nombre  y  apellido  expresados, 
se  previene  que  el  que  haya  sido  su  autor  acuda 
al  Sr.  Regente  y  Rector  de  estos  colegios,  quien  le 
entregará  el  premio  señalado  de  cincuenta  pesos, 
hacietido  constar  primeramente,  por  señales  ciertas, 
que  él  fué  el  que  hizo  dicha  glosa. 

Entre  las  muchas  y  primorosas  que  se  presenta- 
ron de  la  décima,  cuyo  principio  es:  Firme  la  Pue- 
bla ha  clamado,  se  ha  sentenciado  á  favor  de  la  que 
compuso  y  presentó  D.  Manuel  del  Castillo,  depen- 
diente de  la  Real  Aduana  de  esta  ciudad,  no  sólO' 
por  la  especialidad  que  tiene  en  haber  glosado  en 
cada  una  de  sus  cinco  décimas  dos  pies  de  la  déci- 
ma, propuesta,-el  primero  al  fin  de  la  primera  cuar- 
ieta,  y  el  segundo  al  fin  de  cada  décima,-ni  sólo  por 
haberse  sujetado  al  acróstico  que  dice:  El  V.  Sr. 
Pala  fox;  sino  también  por  la  mucha  oportunidad 
y  propiedad  de  que  usa  en  los  grandes  elogios  que 
propone  del  V.  Siervo  de  Dios,  los  que  va  aumen- 
tando con  particular  primor  en  toda  la  glosa,  y  es- 
to con  un  modo  muy  claro  y  natural.  Asimismo, 
porque  este  sujeto  glosó  las  dos  quintillas  con  gran 
igualdad,  sosteniéndose  y  no  decayendo  en  cosa  al- 
guna del  primor  con  que  glosó  la  décima,  se  le  ha- 
ce el  honor  de  imprimir  dichas  dos  glosas,  junta» 
con  la  premiada. 
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Previénese  también  que  otras  varias  de  las  espe- 
ciales que  se  presentaron,  han  de  ser  premiadas  ex- 
traordinariamente. 

Y  todo  sirva  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios 
y  de  nuestro  tan  amado  y  dignísimo  fundador  y 
padre,  el  ya  dicho  V.  Siervo  del  Señ.or. 


Glosa  que  de  la  primera  quintilla  del  cartel  hizo 
el  M.  R.  P.  Fray  José  MuFioz,  déla  Sagrada  Orden 
de  Predicadores,  lector  de  vísperas  de  Sagrada  Teo- 
logía en  este  su  Colegio  Real,  Pontificio  y  más  an- 
tiguo de  San  Luis,  y  que  habiendo  estudiado  en 
estos  insignes  colegios  de  San  Pedro  y  San  Juan, 
fundados  por  el  V.  Señor,  y  teniendo  ya  decreto 
del  limo.  Sr.  Obispo  para  tomar  posesión  de  una 
beca  en  ellos,  se  entró  en  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo y  obtuvo  dicha  beca  un  hermano  suyo.  El 
referido  padre  lector  cedió  el  premio  para  gastos  de 
la  causa  de  la  beatificación  del  mismo  V.  Señor. 

•Justo  es  que  mi  afición  pía 
Celebre  con  alborozo 
En  día  de  tanto  gozo 
El  gozo  de  tanto  día; 
Y  más  que  por  dicha  mía 
Al  Venerable  señor. 
Debo  todo  aquel  honor 
Que  poseo,  y  así  es  justo 
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Manifieste  aquí  mi  gusto, 
Mi  afecto,  placer  y  amor. 
Verdadero  alumno, 
Fiel,  agradecido, 
Alabanzas  doy, 
Víctores  repito. 

A  este  pensil,  sin  desvío, 
Eq  quien  plácemes  se  ven, 
Doy  rendido  el  parabién, 
Pues  fué  y  es  para  bien  mío; 
Eq  esto  me  empleo  y  porfío, 
Deseando  con  grande  anhelo 
Nos  llegue  presto  el  consuelo 
De  ver  á  nuestro  Prelado 
Por  la  Iglesia  declarado 
Entre  los  santos  del  Cielo. 

Sus  glorias  aplauda 
Su  noble  colegio, 
Y  Dios  nos  conceda 
El  que  le  adoremos. 

A  éste,  pues,  ufano 
Tributo  este  obsequio. 
Como  propio  suyo. 
Pues  á  él  se  lo  debo. 

Para  que  conozca 
El  que  le  obedezco, 
Sírvanme  de  prueba 
Los  siguientes  versos: 
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Quintilla. 

Vivo  y  muerto  faé  infamado 
Quien  de  Ariza  es  fuerte  rama; 
Mas,  Dios  bendito  y  loado, 
Ya  consta  su  buena  fama; 
La  Iglesia  la  ha  declarado. 

Glosa. 

Una  viva  semejanza 
Es  Juan  de  Cristo,  ;i  mi  ver; 

Y  esto  habrá  de  encarecer 
Esta  tarde  su  alabanza. 

Con  Cristo  hizo  tal  alianza, 
Que  de  el  fué  raro  dechado: 
Vivió,  cual  Ciisto,  ultrajado; 
Murió  cual  Cristo  mal  visto, 
Y,  para  imitar  á  Cristo, 
Vivo  y  muerto  fué  infamado. 

Este  es  su  placer, 
E:,te  es  su  contento, 
Pues  sigue  los  pasos 
Del  que  es  su  Maestro. 

De  Dios  la  gloria  emprendió. 
Cual  Cristo,  á  puro  penar, 

Y  no  llegó  á  descansar 
Hasta  que  la  consiguió; 
En  esto  á  Cristo  se  dio, 
Como  su  vida  lo  aclama, 
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Y  agí  pregone  la  fama 
Que  en  esto  anduvo  tan  listo 
Que  es  un  bello  árbol  de  Cristo 
(¿uien  de  Arha  ea  fuerte  rama. 

Es  toda  su  gloria 
Mirarse  abatido, 
Porque  sólo  así 
Es  árbol  de  Cristo. 

Cual  Cristo,  amante  Pastor, 
Pide  á  Dios  con  modos  varios 
El  que  á  todos  sus  contrarios 
Traiga  á  su  divino  amor; 
Que  les  perdone  su  error 
Ruega  de  amor  abrasado; 
¿Pues  qué  más  vivo  traslado 
De  Cristo  que  el  que  desea 
Bien  al  prójimo,  y  que  sea 
Más  Dios  bendito  y  loadof 

En  esto  se  ve 
Lo  caritativo. 
Pidiendo  con  ansias 
Por  suá  enemigos. 

Murió  Cristo,  y  luego  el  hombre 
De  justo  le  califica; 
Muere  Juan,  se  verifica 
Alcanza  el  mismo  renombre; 
¿Quién  habrá  que  no  se  asombre, 
[Si  es  que  á  mi  Palafox  ama] , 
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Al  mirar  que  se  derrama 

Su  buen  nombre  de  este  modo, 

Y  que  en  Cristo,  y  al  mundo  todo 
Ya  consta  m  buena  fayna? 

En  vida  y  en  muerte 
Con  Cristo  es  conforme, 
Y  de  héroe  cristiano 
Ha  alcanzado  el  nombre. 

De  esta  vida  transitoria, 
Lleno  de  penas,  malquisto. 
Pasó,  porque  como  Cristo 
Había  de  entrar  en  la  Gloria; 

Y  para  eterna  memoria 

De  que  á  Cristo  había  imitado 
Nos  dejó  bien  aclarado 
En  sus  obras  tal  verdad, 
A  más  que  ya  su  bondad 
La  Iglesia  la  ha  declarado. 

Su  bondad  ee  aclama, 
No  hay  quien  no  la  sepa, 
Pues  la  Iglesia  Santa 
Nos  la  manifiesta. 

l'n  apasionado, 
Que  lo  es  muy  de  veras 
A  Prelado  tanto, 

Y  que  le  venera, 
Consagra  á  sus  plantas 
Eátas  toscas  letras, 
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Pidiendo  por  premio, 
¡Oh,  noble  academia! 
Perdones  de  yerros, 
Por  suma  fineza. 
Que  con  premio  tal 
Sólo  se  contenta. 


(llosa  (¡ue  de  la  segunda  quintilla  del  cartel  hizo  un  in- 
(jenio  que  ocultó  su  nombre,  y  ya  se  sabe  ser  el  Dr.  D. 
Diego  Miguel  Quintero,  Cura  propio  del  Sagra- 
rio de  esta  Santa  Iglesia  Alude  á  las  palabras  que 
profirió  un  padre  déla  Covipañia,  á  quien  después 
de  algún  tiempo  hallaron  ahorcado  en  su  mismo 
aposento,  en  la  ciudad  de  México.  Nótese  también 
que  en  ésta  de  la  Puebla  de  los  Angeles  llaman  pa- 
PALANCAs  á  los  contrarios  del  V.  señor,  tomada  la 
denominación  de  la  voz  mexicana  palan(¿ui,  qite  sig- 
nifica cosa  todbida.  Y  el  expresado  Dr.  Quintero 
cedió  los  cincuenta  pesos  del  premio  -para  el  mismo 
efecto  que  el  antecedente. 

(Quintilla. 

Tú,  que  al  amparo  no  acudes 
Del  invicto  Palafox, 
Sus  milagros  y  virtudes, 
En  general,  no  lo  dudes. 
Que  lo  dice  el  Vice-Dios. 
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Glosa. 

Qué  caso,  señor!  Primero 
Dijo  un  palanca,    [y  se  vio], 
Moriré  ahorcado  yo. 
Que  sea  santo  ese  embustero. 
El  pronóstico  era  fiero; 
Mas  se  cumplió.  Pues  no  dudes, 
Que  aunque  de  dictamen  mudes, 
Si  no  imploras  su  favor. 
Podrás  no  librar  mejor 
Tú,  (¡ue  al  amparo  no  acudes. 

El  yerro  que  es  no  invocarle 
La  experiencia  lo  ha  mostrado; 
Que  no  muriera  ahorcado 
Este,  á  llegar  á  llamarle. 
Bárbaro  fué  en  blasfemarle; 
Pero  mucho  má»,  por  Dios, 
En  no  haber  dado  una  voz, 
Pidiéndole,  sin  reparo, 
Al  Cielo  el  seguro  amparo 
Del  invicto  Palafox. 

¡Oh,  necedad!  ¿qué importaba 
Que  el  odio  lé  maldijera, 
Cuando  á  no  ser  santo,  fuera 
Imposible  lo  que  obraba? 
La  fama  bien  lo  gritaba, 
Pero  en  tantas  inquietudes 
[Qué  horrores!  Qué  crasitudes!] 
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Mal  podrían  ser  oídos 

Entre  hombres  casi  aturdidos, 

■Síis  milagros  y  virtudes. 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Y  paz  al  hombre  en  la  tierra, 
■Que  ya  la  puerta  se  cierra 
Al  furor  y  á  las  locuras; 
Ya  á  la  luz  de  claras  y  puras 
Verdades,  por  más  que  sudes 
Infamia,  y  más  te  demudes 
No  se  han  de  ver  más  litigios, 
Constantes  son  sus  prodigios 
En  general,  no  lo  dudes. 

Rinda  ya  su  terquedad 
Al  Venerable  señor, 
El  contrario,  con  honor 
Venere  su  santidad. 
Su  virtud  consta,  es  verdad; 
Pues  no  hay  medio,  una  de  dos: 
O  confesarla  con  nos, 
•O  perderse  por  negarla; 
Porque  ya  no  hay  que  dudarla, 
4}ue  lo  dice  el  Vice-Dios. 
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Glosa  que  de  la  décima  y  quintillas  dd  cartel  hi- 
zo el  que  abajo  se  expresa. 

Muy  ilustre  Colegio: 

Don  Manuel  del  Castillo,  Dependiente  de  esta 
Real  Aduana,  llevado  del  afecto  con  que  siempre 
venera  la  dulce  memoria  del  ^^ ,  limo,  y  Excmo. 
señor  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  y  junta- 
mente incitado  del  convite  público  con  que  este 
docto  Colegio  mueve  á  aplaudir  la  declaración  de 
virtudes  y  milagros  de  nuestro  V.  Señor,  deseoso 
de  acertar  con  sus  loores,  prorrumpe  en  las  si- 
guientes: 

Glosas. 

Comtat  de  Jama Vivo  y  muerto  fué  infamado 

Quien  de  Ariza  es  fuerte  rama; 
Mas,  Dios  bendito  y  loado, 
Ya  consta  su  buena  faina: 
La  Iglesia  la  ha  declarado. 

Muerto  y  vivo  sea  aclamado 
Con  la  fama  más  dichosa 
Aquel  virtuoso  Prelado, 
Que  de  la  envidia  rabiosa 
Vivo  y  muerto  fué  infamado. 

Pero  en  vano  el  odio  inflama 
Contra  este  héroe  tanto  aliento 
En  vano  atiza  la  llama. 
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Que  triunfa  de  fupgo  y  viento 
Quien  de  Aríza  es  fuerte  rama. 

¡Oh,  de  Pastores  dechado! 
Cuánto  el  odio  sentirá 
Verte  de  fama  colmado; 
Ya  contrA  tí  no  hablará 
Más,  Dios  bendito  y  loado. 

Desmiente,  afrenta  é  infama, 
¡Oh,  Puebla!  á  la  envidia,  pues 
Del  Pastor  que  tanto  te  ama, 
Por  boca  del  mejor  Juez 
la  consta  su  buena  fama. 

Y  tú,  colegio  plantado 
Por  este  hombre  esclarecido, 
Gózate,  nue  has  acertado; 
Pues  la  honra  que  has  defendido 
La  Iglesia  la  ha  declarado. 

Constat  de 

Virtutibu.s....  Tú,  que  al  amparo  no  acudes 
Del  invicto  Palafox, 
Sus  milagros  y  virtudes, 
En  general,  no  los  dudes, 
Que  lo  dice  el  Vice-Dios. 

Este  de  sabios  plantel 
Siempre  la  fama  ha  amparado 
De  su  fundador  amado 
Contra  la  envidia  cruel. 
Y'  así,  agradecido  y  fiel. 
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Al  ver  probar  sus  virtudes, 
Emplea  las  solicitudes 
De  su  amor  en  celebrarlo, 
Sin  que  puedas  estorbarlo 
Tú,  que  al  amparo  no  acudes. 

Sin  tu  amparo  ya  ha  vencido 
El  Venerable  señor; 
Triunfó  también  el  honor 
Que  el  Colegio  ha  defendido. 

En  este  empeño  han  lucido 
No  sólo  una,  sino  dos 
Victorias;  la  una  es  de  vos. 
Docto  Seminario  Real; 

Y  la  otra  y  más  principal. 
Del  invicto  Palafox. 

Constante  es  ya,  es  evidente 
De  nuestro  Pastor  felices 
La  virtud,  así  lo  dice 
El  Santo  Padre  Clemente. 

Y  serás  tan  imprudente, 
Que  aun  quieras  con  inquietudes 

Y  tercas  ingratitudas 
No  aplaudir  á  tal  varón. 
Cuando  tan  constantes  son 
Sus  milagros  y  rirtudes.^ 

Ni  dudes  ya  confundido 
Las  virtudes  que  admiraste; 
Pues  lo  mismo  que  dudaste 
Verdad  infalible  ha  sido. 
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Ya  te  mira=  convencido; 

Y  así,  aunque  te  afanes  y  sudes, 
Fuerza  es  que  de  opinión  mudes, 

Y  que  los  hechos  sagrados 
De  este  ejemplar  de  prelados, 
En  general,  yio  los  dudes. 

Ríndete,  en  fin,  y  afectuoso 
Celebra,  aplaude  y  festeja 
A  un  héroe  que  no  nos  deja 
Duda  de  que  fué  virtuoso. 

Sus  portentos,  respetuoso 
Venera,  y  cante  tu  voz 
Que  de  sus  virtudes  los 
Milagros  son,  sin  asomo 
De  dudd,  tan  ciertos  como 
Que  lo  dice  el  Vice-Dios 

Décima. 

Firme  la  Puebla  ha  clamado 
Siempre  afecta  á  su  Pastor, 
El  Venerable  señor, 
Por  verle  canonizado; 

Esto,  dice,  lo  he  rogado 
Constante  con  todo  esmero; 
Mas  ya  de  cerca  lo  espero. 
Viendo  en  la  estación  presente 
Que  el  Santo  Padre  es  Clemente 
Y  nuestro  Carlos,  Tercero. 


207 

Glosa. 

Con  la  especialidad  de  haber  puesto  en  cada  una 
de  sus  cinco  décimas  dos  pies  de  la  décima  pro- 
puesta, el  primero  al  fin  de  la  primera  cuarteta  y 
el  segundo  al  fin  de  cada  décima,  y  con  la  de  ha- 
berse sujetado  en  algunas  de  las  letras  iniciales  al 
acróstico  que  dice:   El  V.  S.  Palafox. 

^  venerar  colocado 

En  las  aras  al  que  fué 

Su  Obispo  y  Padre,  es  lo  que 

Firme  la  Puebla  ha  clamado. 
.<1ea  esta  ciudad  tan  deseado 

Día  feliz,  en  que  su  amor, 

Su  devoción,  su  fervor, 

Y  su  celo  esclarecido 

Ostentan  que  leal  ha  sido 

Siempre  afecta  á  su  Pastor. 

P'^abe  Puebla  cuanto  honor 

Disfruta  en  ser  la  primera 

Cátedra  en  que  reverbera 

El   Venerable  señor; 
^OT  eso  tanto  favor 

Corresponder  ha  intentado 

Su  vigilancia  y  cuidado. 

Haciendo  casi  infinitas 

Diligencias  exquisitas 

Por  verle  canalizado. 
>  esto  constante  he  aspirado, 
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Clama  Puebla;  y  con  la  más 
Humilde  instancia  eficaz, 
Esto,  dice,  lo  he  rogado. 
t~^ogró  ya  ser  declarado 
Por  virtuoso  verdadero 
Al  Pastor  á  quien  venero; 
Mas  hasta  ofrecerle  altar 
En  mi  ruego  he  de  durar, 
Constante  con  todo  esmero. 

^•ntes  con  tormento  fiero 
Veía  la  esperanza  mía 
De  muy  lejos  este  día, 
Mas  ya  de  cerca  lo  espero. 

*^eliz  esperanza  infiero 
Que  la  causa  brevemente 
De  este  prelado  eminente 
Se  finalice,  pues  ya 
Tan  próxima  al  fin  se  está 
Viendo  en  la  estación  presente. 

Oh  noble  ciudad,  aliente 
La  esperanza  que  has  tenido. 
Pues  tienes  bien  entendido 
Que  el  Santo  Padre  es  Clemente. 

^abes  también  que  el  prudente 
Monarca  es  el  medianero 
De  esta  causa,  y  considero 
Que  breve  se  acabe,  pues 
Es  de  ella  Clemente  el  Juez; 
Y  nuestro  Carlos,  Tercero. 
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También  se  celebró  misa  en  acción  de  gracias  al 
otro  día  en  el  Colegio  de  Vírgenes,  por  haber 
sido  el  mismo  V.  Señor  su  fundador;  cuyas  devo- 
tas habitadoras,  con  cuantas  almas  fieles  hay  en  el 
Obispado,  claman  incesantemente  con  todos  los 
votos  de  sus  corazones  al  Omnipotente,  que  les  con- 
ceda el  día  de  doblar  la  rodilla  á  su  pastor  y  padre 
amado  el  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza. 

Y  para  dar  ñn  á  esta  relación  y  coronarla,  se 
da  á  la  luz  pública  el  siguiente  romance  que  com- 
puso el  festivo  ingenio  de  D.  Tomás  Antonio  Ruiz, 
residente  en  esta  ciudad  y  administrador  por  S.  M. 
del  rastro;  que  antes  fué  de  este  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  los  Padres  de  la  Compañía,  y  mereció 
y  consiguió  por  esta  su  obra  poética  el  premio  su- 
perior, entre  varias  que  han  sido  premiadas  extraor- 
dinariamente en  el  presente  certamen: 

Romance. 

Escúcheme  todo  el  mundo, 
y  cuando  ño  fuere  dable 
para  solas  cuatro  coplas, 
con  la  mitad  es  bastante. 
El  Venerable  Señor, 
sujeto  canonizable, 
á  quien  no  le  falta  mucho 
para  estar  en  los  altares, 
en  la  Puebla  se  festeja, 

y  sus  vecinos  amantes 

14 
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vuelven,  expresando  el  gozo^ 
festiva  Troya  sus  calles. 
En  las  torres  se  hacen  lenguas 
bulliciosos  los  metales, 
sonando  acordes  á  un  tiempo 
los  clarines  y  los  parches. 
Concertados  instrumentos 
cónsonos  pueblan  el  aire, 
y  en  las  voces  no  ha  habido  una» 
que  desentonada  cante. 
Reventando  están  de  gusto 
las  bombas  y  triquitraques; 
mas  viva  el  señor  D.  Juan, 
y  truene  lo  que  tronare. 
Entre  los  alegres  fuegos 
algunos  temen  quemarse, 
quien  se  quemare  que  sople,^ 
dice  un  refrán,  y  adelante. 
Puesta  la  pólvora  en  solfa, 
juguetes  vistosos  hace, 
que  á  todo  fuego  sujetan 
el  gran  dominio  y  el  arte. 
Yo,  que  para  luminarias 
no  tenía  dos  reales, 
quemé  una  guitarra  vieja 
y  aquí  acabaron  mis  trastes. 
Mi  cabeza  y  faltriqueras 
han  corrido  siempre  iguales,, 
siempre  han  estado  vacías 
aunque  Aristóteles  clame. 
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Gozoso  el  pastor  á  todos 
fuentes  de  dulce  reparte; 
no  haya  miedo  que  á  su  pecho 
se  le  apuren  los  raudales. 
Es  á  su  vista  Alejandro 
nada,  pues  este  gigante 
al  pueblo  dará  su  vida 
cuando  no  tenga  que  darle. 
Hachas,  fuegos,  luces  pone 
con  los  dos  Cabildos  grandes, 
y  aunque  tanto  fuego  ostentan 
más  sus  corazones  arden. 
Del  Venerable  en  honor 
glosas  se  componen  graves, 
ofreciendo  patacones 
á  aquél  que  mejor  glosare. 
Picóme,  pues,  la  codicia, 
y  quise,  pero  fué  en  valde, 
hacer  una  buena  glosa, 
cuando  me  quedé  en  el  margen. 
Pedí  favor  á  las  musas, 
pero  las  tales  por  cuales 
en  mirando  á  un  hombre  pobre, 
ni  le  atienden  ni  le  aplauden. 
Recurrí  á  Apolo  y  tampoco 
me  hizo  caso;  porque  sabe 
que  donde  están  los  peritos, 
camotes  no  satisfacen. 
Con  que  al  mirar  un  retrato 
de  este  Prelado  admirable, 
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Rama  de  Ariza,  que  flores 
de  honor  y  viitud  repane, 
dije:  tá  fuifrte  el  tesoro 
escondido,  que  al  hallarse 
en  el  crisol  de  una  cueva 
descubrió  más  sus  quilates. 
En  vida  y  muerte  te  miro 
perseguido,  y  es  constante 
que  de  los  pasados  golpes 
te  duran  dos  cardenales. 
Discordias  te  mueve  muchas 
una  intención  no  laudable; 
pero  en  caso  de  discordia 
un  tercero  es  el  que  vale. 
Tomando  cuerpo  tu  fama 
pienso  de  bulto  mirarte 
un  santo  grande  de  España 
de  los  de  primera  clase; 
donde  todos  te  tributen 
genuflexiones  á  pares, 
cortesías  á  montones, 
si  reverencias  no  valen. 
El  Rey  don  Carlos  protege 
tu  causa,  [Dios  nos  lo  guarde] , 
y  en  aqueste  basto  imperio 
viva,  triunfe,  reine  y  mande, 
viva;  porque  los  rebeldes 
con  su  nombre  se  acobarden, 
mientras  que  de  puro  gozo 
respiramos  los  leales. 
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Viva  mi  ilustre  prelado 
y  el  Cabildo  Venerable, 
^ueá  una  función  tan  plausible 
concurrieron  liberalee. 
Vivid,  insignes  Colegios, 
Pontificios  y  Reales, 
del  Venerable  Señor 
hijos  á  un  tiempo  y  esmalte. 
Dixi  dr,  y  Dea  gradas, 
que  son  las  precisas  frases 
con  que  se  acaban  las  cosas, 
que  es  preciso  que  se  acaben. 
Y  pues  el  premio,  que  dicen, 
está  de  mí  tm  distante, 
paciencia,  y  etí  quien  cayere 
diré  Reqide-icat  in  pace. 

FIN. 


Impreca  en  el  Colegio  Real  de  San  Ignacio  dé  la 
Puebla  de  los  Angele?.  Año  de  1768. 

Quién  pensara!  Quién  creyera! 
[Oh,  juicios  altos  de  Dios] 
Que  hoy  esta  imprenta  aplaudiera 
Al  Invicto  Palafox! 


X. 


Actas  del  Concilio  Provincial  Mexicano  IV,  ce- 
lebrado EN  EL  AÑO  DE  1771,  EN  LAS  CUALES 
CONSTA  QUE  EL  ARZOBISPO  DON  FRANCISCO  ANTO- 
NIO LORENZANA,  LOS  OBISPOS  FRAY  ANTONIO  AL- 
CALDE, DON  Miguel  Alvarez  de  Abreu,  don 
Francisco  Fabián  y  Fuero  y  fray  José  Díaz 
Bravo,  y  demás  PP.  que  formaron  dicho  Cok- 
cilio,  resolvieron  pedir  á  Su  Santidad  Cle- 
mente   XIII    LA    promoción    de   LA    CAUSA   DEL 

ExMo.,  Ilmo.  y  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox,  y 
asimismo  la  extinción  de  los  religiosos  regu- 
lares de  la  Compañía  de  Jesís. 

1771. 


Don  José  Mariano  Beristáin  y  Souza,  al  hablar 
en  su  Biblioteca  Hispano  Americana  Setentrional, 
de  las  obras  y  escritos  del  Concilio  Provincial  Me- 
xicano IV,    alude  á  una    "Epístola   latina   al   S. 
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Pontlficem  adversus  Jesuitarum  Institutam,"  la 
cual,  no  obstante,  había  permanecido  enteramente 
desconocida. 

En  el  Diario  inédito  de  las  sesiones  del  referido 
Concilio  (1),  aparece  que  en  la  verificada  el  día 
16  de  octubre,  "dijo  el  Obispo  de  Puebla,  (don 
Francisco  Fabián  y  Fuero),  que  como  sucesor  del 
Venerable  Sr.  Palafox,  tenía  que  proponer  un  pun- 
to al  Concilio,  y,  protestada  su  paz  interior  en  todo 
aquello  en  que  exteriormente  expresaba  alguna 
vehemencia,  propia  del  genio,  lo  redujo  á  los  tér- 
minos siguientes:  si  convendría  que  el  Concilio  se 
dirigiese  al  Papa,  uniendo  sus  intenciones  á  las  del 
Rey,  sobre  Jesuítas,  y  pidiendo  se  diese  el  punto  á 
todos  los  consultores  para  que,  meditando,  diesen 
su  dictamen. 

"La  proposición  sorprendió  al  Arzobispo  (Lo- 
renzana),  y  expresó  no  entenderla.  Explicóse  más 
el  Obispo  de  Puebla,  y  dijo  dirigirse  la  suya  á  la 
secularización  de  dichos  religiosos.  Dificultaron  es- 
to el  Arzobispo  (Lorenzana)  y  el  Obispo  de  Guada- 
lajara,  (don  Vicente  de  los  Ríos,  que  sólo  era  Canó- 
nigo Doctoral),  por  no  constarles  el  ánimo  del  Rey 
en  el  asunto,  que  era  público  pretenderse  (sic)  por 
la  nuestra  y  otras  Cortes.  Dijo  lo  mismo  el  Asis- 
tente Real,  (don  Antonio  de  Rivadeneira),  y  aña- 
dió el  Obispo  de  Puebla  estar  en  México  copia  de 

(i)  Este  Diario  interesante  pertenece  á  mi  colección  de  manus- 
critos para  la  Historia  de  México. 
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la  carta  en  que  pide  el  Rey  al  Papa  aquella  secula- 
rización y  extinción  de  la  Religión,  y  que  se  ve- 
ría. Y  quedase  en  que  diesen  su  dictamen  los  Con- 
sultores, con  lo  que  se  terminó  la  sesión  alas  9^.*' 

Aunque  en  el  citado  Diario  no  se  vuelve  á  hablar 
acerca  del  particular,  en  el  Libro  de  Consultas  del 
propio  Concilio,  que  existía  en  el  archivo  del  Ca- 
bildo Eclesiástico  del  Arzobispado  de  México,  apa- 
recía la  .siguiente  acta,  según  copia  sacada  por  el 
limo.  Sr.  don  Fortino  Hipólito  Vera,  Obispo  que 
fué  de  Cuernavaca: 

"En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  setecientos  y  setenta  y 
un  año,  los  Padres  del  Concilio  Provincial  Cuarto 
Mexicano,  canónica  y  legítimamente  congregados, 
presidiendo  en  él  el  Exmo,  é  ;Ilmo.  Sr.' D,  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana,  Arzobispo  de  esta  ciudad 
y  Arzobispado  y  electo  de  la  santa  Iglesia  de  Tole- 
do, Primada  de  las  Españas,  habiendo  determina- 
do que  se  tratase  y  hablase  sobre  el  punto  que  se 
propuso  al  Santo  Concilio  el  día  16  de  este  raes, 
fué  leída  la  copia  de  la  carta  que  Su  Real  Majestad 
(Carlos  III)  dirigió  á  Su  Santidad,  del  tenor  si- 
guiente: 

«Beatísimo  Padre: 

«Las  turbaciones  que  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía llamada  de  Jesús  han  causado  en'los  dominios 
de  España,  y  los  diferentes  excesos  contrarios  á  la 
soberanía  y  al  bien  común  que  han  cometido  casi 
desde  el  principio   de  sa   fundación,  siguiendo  su 
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sistema  firme,  constante  y  destructivo  de  toda  au- 
toridad legítima,  tíos  han  determinado,  usando  del 
poder  que  hemos  recibido  de  Dios  á  castigar  y  repri- 
mir los  delitos,  y  á  apartar  de  nuestros  Estados  es- 
te fomento  de  inquietud.  Pero  si  con  esta  mira  he- 
mos cumplido  la  obligación  de  padre  de  nuestros 
pueblos,  nos  queda  aún  mucho  que  cumplir  como 
hijo  de  la  Iglesia  y  como  protector  de  la  misma 
Iglesia,  de  la  religión  y  de  la  santa  doctrina. 

«En  primer  lugar,  no  se  puede  dudar  del  moral 
corrompido  de  estos  religiosos  en  la  especulativa  y 
en  la  práctica,  diametralmente  opuesto  á  la  doctri- 
na de  Jesucristo.  Además  de  los  grandes  y  horri- 
bles atentados  y  tumultos  de  que  se  ven  acusados 
por  todo  el  mundo,  de  la  relajación  y  desorden  de 
su  gobierno,  que,  apartándose  de'los  fines  que  les 
había  propuesto  su  Santo  Patriarca,  se  ha  fijado 
finalmente  un  sistema  mundano  y  una  república 
dispersa  que  depende  de  una  sola  voluntad,  con- 
traria y  enemiga  á  los  poderes  que  ha  establecido 
Dios  sobre  la  tierra,  y  á  las  personas  que  lo  ejer- 
cen, é  inventora  de  opiniones  sanguinarias  y  per- 
seguidoras de  los  prelados  y  de  los  hombres  de 
bondad  y  sabiduría;  y  aun  la  misma  Silla  Apostó- 
lica no  ha  estado  excenta  de  las  persecuciones, 
murmuraciones,  amenazas  y  desobediencias  de  es- 
tos religiosos;  y  la  historia  de  muchos  soberanos 
pontífices  da  pruebas  abundantes  de  lo  que  se  ha 
sufrido  y  de  todo  lo  que  se  puede  temer  ó  esperar 
de  estos  mismos  regulares,  cuando  ee  quiere  oponer 
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á  sus  ideas  de  dominación,  á  sus  intereses  y  á  sus 
opiniones,  en  cuanto  á  sus  capriclios  y  en  cuanto 
á  su  obstinación  en  seguirlos;  y  en  cuanto  á  la  en- 
tera imposibilidad  de  su  reforma  y  enmienda  te- 
íiemos  diversos  ejemplares,  además  de  los  que  nos 
dan  las  misiones  de  Oriente,  de  Portugal  y  de  otros 
reinos, 

«En  los  países  católicos  en  que  existen,  se  debe 
suponer  que  al  presente  han  llegado  ya  á  ser  in- 
morales por  la  mala  reputación  que  tienen,  después 
que,  no  sin  gastos  considerables,  se  ha  conseguido 
quitarles  la  máscara  con  que  engañaban  al  Uni- 
verso; su  existencia  será  un  obstáculo  invencible 
para  la  reunión  de  los  herejes  al  seno  de  la  Iglesia, 
porque  los  pueblos,  viendo  á  los  católicos  turba- 
dos, las  personas  sagradas  de  los  reyes  insultadas, 
amotinados  los  pueblos,  y  la  autoridad  pública 
combatida  por  los  de  esta  Compañía,  pensarán  en 
evitar  el  peligro  de  semejantes  inconvenientes. 

(íEn  consecuencia  de  esto,  movido  nuestro  cora- 
zón de  todas  estas  razones,  que,  como  notorias,  han 
sido  insinuadas  sucintamente,  deseando  como  hijo 
afectísimo  de  la  Iglesia  su  más  grande  exaltición, 
y  el  interés,  honor  y  autoridad  legítima  de  la  San- 
ta Sede,  y  la  tranquilidad  de  los  Estados  católicos, 
cuya  felicidad  nunca  jamás  se  logrará,  según  lo 
creemos  sinceramente,  entretanto  que  subsista  esta 
-Sociedad;  en  cumplimiento  de  los  oficios  que  debe- 
mos á  la  religión,  al  Padre  Santísimo,  á  nosotros 
mismos  y  á  nuestros   vasallos,    suplicamos  con  la 
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misma  viva  circunstancia  á  Su  Santidad  que  ex- 
tinga absoluta  y  totalmente  la  referida  Compañía 
llamada  de  Jesús,  secularizando  á  todos  los  indivi- 
duos, sin  permitir  que  alguno  de  ellos  quede  en 
comunidad  ni  congregaciones,  bajo  cualquier  tí- 
tulo que  sea  de  reforma  ó  de  nuevo  instituto,  ni  su- 
jeto á  otro  superior  que  á  los  Obispos  del  país  don- 
de se  hallaren,  luego  que  fuesen  secularizados;  y 
pedimos  encarecidamente  la  apostólica  bendición 
de  Su  Santidad,  etc.» 

'  'Y  oídos  los  dictámenes  que  verbalmente  expu- 
sieron los  SS.  consultores,  teólogos  y  canonistas, 
fundados  en  varias  causas  y  motivos  justos,  reu- 
nionales  y  políticos,  en  inteligencia  de  todo,  Sus 
Señorías  Ilustrísimas  uniformemente  acordaron  y 
dijeron:  que  este  Santo  Concilio,  interesándose  y  pi- 
diendo á  Su  Santidad  con  el  mayor  esfuerzo  y  efi- 
cacia por  lo  promoción  de  la  causa  del  Excelentí- 
simo, Ilustrísimoy  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  (1), 
igualmente  una  sus  votos  á  los  de  Nuestro  Católico 
Monarca,  pidiéndole  la  secularización  perpetua  de 
todos  los  individuos  de  la  Compañía;  y,  en  aten- 
ción á  lo  grave  de  esta  materia.  Sus  Señorías  impu- 
sieron la  pena  de  excomunión  mayor,  lata  senten- 
cia, á  cualquiera  de  los  asistentes  al   Santo  Conci- 


(l)  Sus  Señorías  llamaron  entonces  al  Sr.  Palafox  "el  maior 
prelado  de  la  América,  que  está  cerca  de  venerarse  en  los 
altares."  Concilio  Provincial  Mexicano  IV,  Querétaro,  1898. 
Pág.  131. 
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lio,  así  seculares  como  regulares,  que  manifestase, 
descubriese  ó  revelase  á  persoiía  alguna,  fuera  de 
la  Sala  Conciliar,  alguna  cosa  de  las  que  se  habla- 
ron y  trataron  en  dicho  día.  Todo  lo  cual  doy  fe 
que  así  lo  mandaron  Sus  Señorías  Ilustrísimas,  y 
lo  firmé." 

Lie.  D.  Andrés  Maenz   üam,pillo,    Secretario  del 
Concilio,  (rúbrica). 


ANEXOS. 


XI. 


De  la  naturaleza  del  indio.  Al  Rey  Nuestro 
Señor,  por  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del  Con- 
sejo de  su  Majestad,  etc.  (1). 

Señor: 

Pocos  Ministros  han  ido  á  la  Nueva  España,  ni 
vuelto  de  ella,  más  obligados  que  yo  al  amparo  de 
los  indios  y  á  solicitar  su  alivio;  porque  cuando 
me  olvidara  de  las  obligaciones  de  sacerdote,  de 
cuya  profesión  es  tan  propio  el  compadecerse  de  los 
miserables  y  afligidos,  no  podría  olvidarme  de 
la  de  pastor  y  padre  de  tantas  almas  como  están  á 
mi  cargo  en  aquellos  reinos,  en  la  dilatada  diócesis 
de  los  Angeles,  que,  sin  duda,  cuando  no  en  la  la- 
titud y  extensión,  en  el  número  de   indios  llega  á 

(i)  Obras  del  Ilustrísimo,  Excelentísimo  y  Venerable  Siervo  de 
Dios,  don  Juan  de  Palaíox  y  Mendoza,  ya  citadas.  Tomo  X^ 
págs.  444  á  493. 
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tener  casi  la  cuarta  parte  de  todo  el  Die>trito  de 
aquella  Real  Audiencia  de  México.  Y  claro  está 
que  no  hay  padre  tan  duro  de  corazón  que  vea  y 
oiga  llorar  y  lamentarse  á  sus  hijos,  y  más  siendo 
pobrecitos  é  inocentes,  al  cual  no  se  le  conmuevan 
las  entrañas  y  se  aflija  y  lastime  y  entre  á  la  parte 
de  su  pena;  pues  aun  el  cuerpo,  [tanto  antes  di- 
funto] ,  de  Raquel,  ya  reducido  á  polvo,  lloró  sin 
consuelo,  con  lágrimas  vivas,  la  muerte  de  sus  per- 
seguidos hijos  inocentes,  por  inocentes,  por  hijos 
y  perseguidos. 

A  esto  se  añade  la  confianza  que  V.  M.  ha  sido 
servido  de  hacer  de  mí,  para  que  le  desempeñase 
del  ardiente  deseo  que  ocupa  siempre  el  real  cora- 
zón y  piedad  de  V.  M.,  al  consolar  y  amparar  á  es- 
tos pobrecitos,  habiéndome  honrado  con  la  plaza 
de  Fiscal  de  Indias  más  ha  de  veinte  años,  cuyo 
oficio  principal  es  ser  protector  de  los  indios;  y 
con  la  de  Consejero  del  mismo  Consejo,  que  todo 
86  emplea  en  su  amparo,  y  en  uno  y  otro  oficio  se 
jura  el  favorecerlos;  y  después  con  el  cargo  de  Vi- 
sitador General  de  aquellos  Tribunales  de  la  Nueva 
España,  cuyas  primeras  instrucciones  se  enderezan 
á  aliviar  y  consolar  á  aquellos  desamparados  y  fide- 
lísimos vasallos;  y  con  el  de  Virrey  y  Gobernador, 
que  en  sus  principales  instrucciones  se  le  pone  ley 
precisa  á  su  defensa  y  conservación;  y  el  de  Juez  de 
las  residencias  de  tres  virreyes,  y  electo  Metropoli- 
tano de  México:  que  todos  son  vínculos  eficacísi- 
mos para   obligarme  V.  M.  á  que  cuidase   de  un 
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punto  tan  importante  y  de  tanto  servicio  de  Dios 
y  de  V.  M.,  y  que  así  al  Consejo  como  á  todos  sus 
ministros,  con  decretos,  cédulas  y  órdenes  apreta- 
das nos  manda,  solicita  y  exhorta,  que  asistamos 
á  este  debido  cuidado. 

Y  cuando  tantas  obligaciones  no  me  pusieran 
en  la  ansia  de  su  alivio  y  conservación,  me  ocupa- 
ra todo  en  ella  la  experiencia  y  conocimiento  prác- 
tico de  las  fatigas  y  descomodidades  de  estos  po- 
bres. Porque  así  como  cada  oficio  de  éstos,  no  bas- 
tara á  conocer  las  tribulaciones  y  penas  que  pade- 
cen, pero  todos  juntos  han  hecho  evidencia  y  con- 
clusión en  mí,  lo  que  en  otros  no  tan  experimen- 
tados puede  quedar  en  término  de  duda;  porque 
los  Virreyes,  por  muy  despiertos  qu»^  sean  en  el 
cuidado  de  su  ocupación,  no  pueden  llegar  á  com- 
prender lo  que  padecen  los  indios,  pues  en  la  su- 
perioridad de  su  puesto,  llenos  de  felicidad,  sin 
poderse  acercar  á  los  heridos  y  afligidos  que  penan 
derramados  y  acosados  por  todas  aquellas  provin- 
cias, tarde  y  muy  templadas  llegan  á  sus  oídos  las 
quejas.  Y  como  se  halla  acompañada  aquella  gran 
dignidad  frecuentemente  de  los  instrumentos  y 
sujetos  que  se  las  causan  y  de  los  que  disfrutan 
sus  utilidades  á  los  indios;  no  sólo  impiden  el  oír 
los  gemidos  y  ver  las  lágrimas  de  los  oprimidos  y 
miserables,  sino  que  les  ponen  en  concepto  de  cul- 
pados, siendo  verdaderamente  inocentes,  y,  sobre 
consumirlos  con  penas,  se  hallan  también  mal  acre- 
ditados de  culpas. 

15 
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Y  ai  í,  para  averiguar  estas  verdades  es  mejor  el 
oficio  de  Visitador  General  del  Reino.  Pero  ni 
éste  solo  bastara,  respecto  de  que  la  humana  natu- 
raleza y  malicia  en  todos,  generalmente,  como  se 
vio  en  la  primera  culpa  de  Adán  aún  dentro  del 
Paraíso,  en  andándole  á  los  alcances,  luego  se  arma 
y  viste  de  disculpas;  y  valiéndose  unas  veces  de 
las  fuerzas,  otras  de  la  calumnia  y  otras  del  poder, 
procura  que  falten  los  medios  á  la  pesquisa  del  Vi- 
sitador, y  unas  amenazando  á  los  testigos,  y  otras 
á  las  partes,  y  otras  al  juez,  y  otras  interponiendo 
divisiones,  diferencias  y  competencias  entre  las 
jurisdicciones,  é  informando  siniestramente  al 
Consejo,  no  sólo  se  suelen  librar  del  suplicio  y  pe- 
na que  merecían  sus  excesos,  sino  que  turban  y 
obscurecen  las  probanzas  del  delito  y  echan  todos 
los  cuidados  sobre  cualquiera  juez  y  ministro  ce- 
loso que  trata  de  reformarlos  y  que  no  quiere  com- 
ponerse con  ellos. 

Por  esto  es  más  a  propósito  para  conocer  estos 
daños,  [aunque  no  para  castigarlos],  el  oficio  de 
prelado  y  pastor,  el  cual  como  por  su  ocupación  se 
ejercita  en  apacentar  sus  ovejas,  verlas  y  recono- 
cerlas, llamarlas,  enseñarlas  y  buscarlas  por  los 
pueblos  y  los  montes  y  de  quien  no  se  recatan  los 
interesados  ni  los  lastimados  tanto  como  del  juez 
ó  visitador,  pomue  siempre  hablan  al  prelado  con 
la  confianza  de  padre;  habiendo  yo  visitado  tan  di- 
latados términos  de  aquel  Reino  con  entrambas 
calidades  y  jurisdicciones,  es  cierto  que  aquello  que 
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de  los  unos  oficios  ne  ocultó  á  mi  noticia,  vine  á 
comprender  y  reconocer  fácilmente  con  los  otros. 
Conque  este  conocimiento  y  el  que  tengo  de  la  pie- 
dad de  V.  M.  y  cuan  grato  servicio  le  haremos  sus 
ministros  y  prelados  en  darle  motivos  á  hacer  las 
leyes  más  eficaces  en  su  ejecución,  siendo  en  su 
decisión  santísimas,  me  ha  obligado  á  tomar  la 
pluma  y  ofrecer  á  V.  M.,  lo  más  sucintamente  que 
he  podido,  los  motivos  que  están  solicitando  á  la 
clemencia  de  V.  M.  y  eanto  celo  de  sus  ministros, 
á  que  animen  estas  leyes  y  las  vivifiquen  con  su 
misma  observancia,  usando  de  aquellos  medios 
que  más  se  proporcionen  con  la  materia  y  el  inten- 
to, pues  no  serán  dificultosos  de  hallar.  Porque  las 
leyes  sin  observancia,  señor,  no  son  más.  que  cuer- 
pos muertos,  arrojados  en  las  calles  y  plazas,  que 
sólo  sirven  de  escándalo  de  los  reinos  y  ciudades, 
y  en  que  tropiezan  lo?  vasallos  y  ministros,  con  la 
transgresión,  cuando  habían  de  fructificar,  observa- 
das y  vivas,  toda  su  conservación,  alegría  y  tran- 
quilidad. 

Para  esto  me  ha  parecido  que  era  buen  medio 
proponer  á  V.  M.  las  calidades,  liirtudes  y  propie- 
dades de  aquellos  útilísimos  y  fidelísimos  vasallos 
de  las  Indias,  y  describir  su  condición  sucintamen- 
te, y  referir  sus  méritos,  porque  todo  esto  hace  en 
ellos  más  justificada  su  causa  y  en  V.  M.  más  he- 
roica y  noble  la  razón  de  su  amparo;  y  después  de 
haber  referido  sus  virtudes  y  alegrado  con  ellas  el 
ánimo  real  de  V.  M.,  describiré  en  otro  breve  tra- 
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"tado  sus  trabaJDB,  para  solicitarle  y  piomoverle  su 
remedio;  y  en  el  tercero,  con  la  misma  precisión, 
ofreceré  los  medios  y  remedios  que  pueden  apli- 
carse á  estos  daños;  no  poniendo  aquí  cosa  que  no 
haya  visto  yo  mismo  y  tocado  con  las  manos,  y 
aun  eatas  mismas,  por  diversas  relaciones,  son  por 
mayor  notorias  al  Consejo  de  V.  M. ;  y  tampoco 
acumularé  á  este  discurso  erudición  alguna,  sino 
que  propondré  á  la  excelente  religión  y  piedad  de 
V.  M.  la  sencilla  relación  de  lo  que  conduce  al  in- 
tento. 

Suponiendo,  señor,  que  hablo  primero  y  princi- 
palmente de  los  indios  y  provincias  de  la  Nueva 
España,  donde  yo  he  servido  estas  ocupaciones  que 
he  referido,  y  no  de  otras,  si  bien  las  del  Perú  son 
en  muchas  cosas  muy  semejantes  á  ellas,  aunque 
con  alguna  diferencia  en  la  condición  de  los  natu- 
rales; porque  estas  dos  partes  del  mundo  septen- 
trional y  meridional,  que  componen  la  América, 
parece  que  las  crió  Dios  y  manifestó  de  un  parto 
para  la  Igle&ia,  cuanto  á  la  fe  y  para  la  Corona 
católica  de  España,  cuanto  al  dominio,  como  dos 
hermanos  gemelos,  que  nacieron  de  un  vientre  y 
en  un  mismo  tiempo  y  hora,  y  así  aun  en  la  natu- 
raleza conservan  el  parecerse  entre  sí  en  innumera- 
bles cosas,  como  hermanos. 
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CAPITULO  I. 

Cuan  dignos  son  los  indios  del  amparo  Real  de  V. 
M.,  por  la  suavidad  con  que  recibieron  la  Ley  de 
Cristo  Señor  Nuestro  con  el  calor  de  sus  católicas 
banderas. 

1.  Para  V.  M.  y  su  religión  esclarecida,  el  ma- 
yor motis'o  es  el  de  la  fe;  porque  en  la  Corona  y 
Augustísima  Casa  Austríaca,  más  que  en  todas  las 
del  mundo,  ha  resplandecido  esta  excelente  virtud 
con  dichosísimos  incrementos  de  ella  por  todo  el 
orbe  universal;  siendo  cierto  que  el  celo  de  los  se- 
ñores Reyes  Católicos,  en  cuyo  tiempo  se  descubrie- 
ron las  Indias,  y  el  délos  Serenísimos  Reyes,  Em- 
perador Carlos  V  y  su  madre,  la  señora  Reina, 
doña  Juana,  en  el  cual  se  conquistó  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  los  tres  piísimos  y  catolicísimos  Folipo?^ 
sus  hijos  y  sucesores,  en  el  cual  se  ha  propagado^ 
no  se  ha  movido  á  descubrir  y  conservar  aquel  di- 
latado mundo,  sino  sólo  por  hxcer  más  extendida 
la  fe  y  más  gloriosa  y  triunfante  la  Iglesia  Cató- 
lica. 

2.  Todas  las  naciones  de  Asia,  Europa  y  África, 
han  recibido,  señor,  la  fe  católica;  no  hay  duda, 
porque  hai^ta  los  últimos  términos  del  orbe,  se  oyó 
la  voz  evangélica  por  los  Apóstoles  Santos,  sus  pri- 
meros propagidores,  publicada  (a).  Pero  también 

(a)  In  omnem  terratn  exivit  sonus  eorum.  Ad  Rom.  lo.  v.  l8i 
&  P»al.  lü.  V.  5.-  Nota  del  original. 
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por  los  Anales  Eclesiásticos  y  los  martirologios  de 
la  Iglesia  y  por  las  lecciones  mismas  de  las  Canó- 
nicas Horas  y  por  la  celebración  de  las  festividades, 
86  manifiesta  cuánta  sangre  de  mártires  costó  el 
establecerla  y  cuánta  después  el  conservrarla.  Por- 
que más  de  trescientos  años  se  defendió  la  idolatría, 
de  la  Religión  ciiitiana,  y  con  la  espada  en  la  ma- 
no, con  infiniti  sangre,  conservó  acreditada  y  fal- 
samente adorada  su  errada  creencia  y  culto.  No 
así,  señor,  en  la  América,  en  donde,  como  unas 
ovejas  mansíí-imas,  á  pocos  años  y  aún  meses,  co- 
mo entró  en  ella  la  fe,  se  fueron  todos  sus  natura- 
les reduciendo  á  ella,  haciendo  templos  de  Dios  y 
deshaciendo  y  derribando  los  de  Belial;  entrando 
en  sus  casas  y  corazones  la^  imágenes,  y  pisando 
y  enterrando  ellos  mismos  con  sus  mismas  manos 
su  gentilidad  vencida  y  postrada  por  el  santo  celo 
de  la  católica  Corona  de  V.  M.  Este,  señor,  es  un 
mérito  excelente  y  muy  digno  de  ponderación  y  de 
que  la  esclarecida  y  ardiente  fe  de  V.  M.  le  reciba, 
le  estime,  y  qu*í  así  en  su  real  piedad  como  en  to- 
da la  Iglesia,  hallen  el  premio  que  merecen  estos 
naturales,  por  tan  grande  suavidad,  docilidad  y 
sencillez  con  que  recibieron  nuestra  santa  fe. 

3.  Asimismo  es  constante  por  todos  los  anales  y 
crónicas  eclesiásticas  y  Padres  de  la  Iglesia  que 
apenas  la  religión  católica  de&terró  la  idolatría  de 
todas  las  nacioties  de  África,  Asia  y  Europa,  de-)- 
pués  de  haberse  defndido  tan  ob.stinadament'^, 
cuando  nacieron  luego  monstruos  horribles  de   he- 
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resiarcas  y  herejías,  que  molestaron  y  persiguieron 
á  la  Iglesia  no  menos  poderosa  y  despiadadamente 
que  la  misma  idolatría.  Pues  vemos  que  en  tiem- 
po del  mismo  Constmtino  Magno,  padre  y  ampa- 
ro de  la  católica  religión,  ya  Arrio,  y  poco  des- 
pués Eutiques  y  Macedonio  y  otros,  envenenaron 
las  puras  aguas  de  la  cristiana  y  verdadera  doctri- 
na y  llevaron  con  perniciosos  errores  innumera- 
bles almas  tras  sí,  y  haéta  el  día  de  hoy  poseen  sus 
discípulos  y  beben  y  viven  sus  nefandísimos  hijos 
y  sucesores  de  aquella  abominable  enseñanza,  y 
poseen  con  ella  infamada  muy  gran  parte  de  Euro- 
pa y  casi  toda  la  Asia  y  África.  No  así,  esta  cuar- 
ta parte  y  la  mayor  del  mundo,  la  América,  la  cual, 
virgen  fecundísima  y  constantísima,  no  solamente 
recibió  la  fe  cristiana  con  docilidad  y  la  romana 
religión  con  pureza,  sino  que  hoy  la  conserva  sin 
maacha  alguna  de  errores  6  herejías;  y  no  sólo 
ninguno  de  sus  naturales  otra  cosa  ha  enseñado 
que  la  católica  religión,  pero  ni  creído,  ni  imagi- 
nado; de  suerte  que  puede  decirse  que  en  esta  par- 
te del  mundo  se  representa  la  vestidura  inconsútil 
y  nunca  rompida  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  no 
permitió  su  Divina  Majestad  fuese  dividida  en 
partes,  sino  que  toda  se  conserva  y  guarda  entera 
para  Dios  y  para  Vuestra  Majestad.  Circunstancia 
muy  digna  de  que  los  dos  brazos,  espiritual  y  tem- 
poral, el  Pontífice  Sumo  y  Vuestra  Majestad,  con- 
curran al  bien,  amparo  y  favor  de  tan  beneméri- 
tas provincias  y  cristianas  como  son  las  de  América. 
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CAPITULO  ir. 

De  lo  que  merecen  los  indios  el  amparo  Real  de  V.  M. , 
por  el  fervor  grande  con  que  se  ejercitan  en  la  reli- 
gión cristiana. 

1.  A  lo  referido  se  llega  el  promover  esta  fe  y 
conservarla  los  indios  con  muy  hondas  raíces  de 
creencias  y  excelentes  frutos  de  devoción  y  cari- 
dad. Porque  ti  no  es  que  en  alguna  parte,  por  falta 
de  doctrina  y  de  ministros,  haya  alguna  supersti- 
ción, es  cierto  que  en  todas  las  demás  de  este  Nue- 
vo orbe  son  increíbles,  señor,  las  demostraciones 
que  los  indios  hacen  de  muy  fervorosos  cristianos, 
como  se  ve  en  las  cosas  siguientes,  que  yo  mismo 
he  mirado  y  tocado  con  las  manos.  Lo  primero,  en 
las  procesiones  públicas  son  penitentísimos  y  cas- 
tigan sus  culpas  con  increíble  fervor,  y  esto  cotí 
una  sencillez  tan  sin  vanidad,  que  sobre  no  llevar 
cosa  sobre  sí  que  cause  ostentación  ó  estimación, 
van  vestidos,  disciplinándose  duramente  con  in- 
comportables silicios  todo  el  cuerpo  y  el  rostro,  y 
descalzos,  mirando  una  imagen  de  Cristo  Señor 
Nuestro  crucificado,  en  las  manos,  y  tal  ve/  para 
mayor  confusión,  llevan  descubierta  la  cara,  y  esto 
con  una  natural  sencillez  y  verdad,  que  á  quien  lo 
viere  y  ponderare,  causa  grandísima  devoción  y 
aíin  confusión.  Los  demás  van  en  las  públicas  pro- 
cesiones, todos,  hombres  y  mujeres,  con  imágenes 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  cracificado,  en  las  ma- 
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nos,  mirando  al  suelo  ó  á  la  imagen,  con  grande  y 
eingular  humildad  y  devoción, 

2.  No  hay  casa  por  pobre  que  sea  que  no  tenga 
su  oratorio,  que  ellos  llaman  santo  cali,  que  es 
aposento  de  Dios  y  de  los  santos,  y  allí  tienen 
compuestas  sus  imágenes;  y  cuanto  pueden  aho- 
rrar de  su  trabajo  y  sudor,  lo  gastan  en  estas  san- 
tas y  útiles  alhajas,  y  aquel  aposento  está  reserva- 
do para  orar  en  él  y  retirarse  cuando  comulgan  con 
grandísima  reverencia  y  silencio.  Un  día  antes  que 
comulguen,  señaladamente  lasindias,  ayunan  rigu- 
rosamente, y  deseando  que  á  la  pureza  del  alma 
corresponda  la  del  cuerpo,  se  ponen  ropa  limpia  y 
se  lavan  los  pies,  porque  han  de  entrar  descalzos 
en  la  iglesia,  y  cuando  vuelven  de  estar  en  ella; 
perfuman  los  santos  de  su  casa,  en  señal  de  reve- 
rencia; y  aquel  día,  ó  se  encierran  á  rezar  delante 
de  ellos,  ó  se  están  todo  el  día  en  las  iglesias,  ó  vi- 
sitan los  templos  de  la  ciudad  ó  lugar  donde  se  ha- 
llan, y  todo  esto  con  tan  grande  humildad  y  de- 
voción, que  nos  da  que  aprender  á  los  ministros  de 
Dios.  En  las  ofrendas  de  la  iglesia  son  muy  largos; 
porqne  nunca  ellos  reparan,  en  medio  de  sus  tra- 
bajos, de  sembrar  para  sus  templos,  y  cuanto  gran- 
jean es  para  ellos,  y  allí  ponen  feu  tesoro  donde  está 
su  corazón.  Finalmente,  en  habiendo  pagado  su  tri- 
buto, todo  lo  demás  lo  emplean  liberalmente  en  el 
divino  culto  y  en  sus  cofradías,  imágenes  de  san  tos, 
pendones,  misas,  cera  y  cuanto  promueve  el  servi- 
cio de  Nuestro  Señor,    sin  que  por   ellos  se   haga, 
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comúnmente  hablando,  resistencia  á  esto,  particu- 
larmente cuando  ven  que  sus  ministros  tratan  sólo 
de  aumentar  las  cosas  divinas  en  su  doctrina  y  no 
de  granjear  utilidades  con  ella.  Y  en  el  sustento 
de  los  ministros  de  la  Iglesia,  religiones  y  sus 
ofrendas,  son  asimismo  muy  liberales;  porque  ellos 
son,  señor,  fuera  de  lo  que  Vuestra  Majestad  da  de 
sus  cajas,  los  que  en  toda  la  Nueva  España  sus- 
tentan los  sacerdotes  y  religiones;  ellos  son  los  que 
dan  ración  á  los  maestros  de  la  fe,  que  de  entram- 
bas profesiones  los  doctrinan;  ellos  les  hacen  fre- 
cuentes ofrendas;  ellos  les  ofrecen  los  derechos  de 
las  misas;  ellos  son  los  que  fabrican  las  iglesias,  y 
esto  lo  hacen,  en  cuanto  ellos  alcanzan,  con  mucha 
alegría,  suavidad  y  liberalidad;  y  digo  en  cuanto 
ellos  alcanzan,  porque  tal  vez  se  les  pide  lo  que  no 
pueden,  y  entonces  no  hay  que  admirar  que  porque 
no  puedan,  no  quieran,  y  lo  hagan  con  disgusto  y 
pesadumbre. 

3.  La  humildad  y  respeto,  señor,  con  que  tra- 
tan á  los  ministros  y  prelados,  creciendo  éste  en  el 
afecto  y  demostraciones  cuanto  ellos  crecen  en  la 
dignidad,  es  admirable;  besándoles  las  manos  con 
grande  reverencia,  estando  arrodillados  ó  en  pié  en 
su  presencia,  aguardando  sus  órdenes,  allanándoles 
los  caminos  cuando  van  á  sus  visitas,  previniéndo- 
les comida,  jacales  y  enramadas  para  su  descanso, 
y  procurando  agradarles  en  todo  con  una  solicitud 
y  ansia  atentísima.  La  devoción  y  puntualidad  en 
el  rezar  y  decir  la  doctrina  en  voz  alta  es  notable, 
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y  al  irse  á  cantar  la  misa;  y  la  división  con  que  es- 
tán en  las  iglesias,  apartados  los  hombres  de  las 
mujeres,  asistiendo  con  admirable  reverencia  en 
los  templos,  los  ojos  bajos,  el  silencio  profundísi- 
mo, las  humillaciones  y  genuflexiones  concertadas, 
las  postraciones  tan  uniformes  y  la  orden  tan  gran- 
de, que  dudo  mucho  que  haya  religión  tan  perfec- 
ta y  observante,  que  este  exterior  culto  con  mayor 
humildad  le  ejercite  y  ofrezca. 

4.  La  piedad  en  el  culto  divino,  en  que  se  ex- 
plica la  viva  fe  que  en  los  indios  vasallos  de  Vues- 
tra Majestad  está  ardiendo,  es  grandísima.  Y  po- 
cos meses  antes  de  que  me  partiese  de  aquellas 
provincias,  vino  de  más  de  cuarenta  leguas  y  por 
asperísimos  caminos  un  cacique,  llamado  don  Luis 
de  Santiago,  Gobernador  de  Cuautotola,  doctrina 
de  Xuxupango,  á  quien  yo  conocía  desde  que  fui 
á  visitar  aquella  provincia:  el  cual  era  hombre  de 
ochenta  años  de  edad  y  que  parece  imposible  que 
tuviere  fuerzas  para  tan  largo  viaje,  persona  su- 
mamente venerable  y  que  había  sido  el  padre  y 
amparo  de  aquella  tierra;  y  temblándole  ya  todo 
el  cuerpo  y  las  mano?,  de  vejez,  me  dijo:  "Padre, 
bien  sabes  que  cuanto  he  tenido  lo  he  gastado  en 
la  iglesia  de  mi  lugar,  [y  era  así  todo  lo  que  de- 
cía], y  en  la  defensa  de  aquellos  pobres  indios,  pa- 
ra que  los  contasen  y  no  les  llevasen  más  tributos 
de  los  que  debían.  Ahora  viendo  que  me  he  de 
morir  muy  presto,  hallándome  con  ciento  y  cin- 
cuenta p^soi",  quería  antes   gastarlos  en  hacer  un 


236 

ornamento  para  mi  iglesia,  del  color  que  te  parecie- 
re; ruégote  que  hagas  que  así  se  ejecute  y  que  me 
des  la  bendición  para  volverme  á  mi  tierra  á  mo- 
rir.'' Y  alabándole  yo  su  piedad,  di  orden  que 
luego  se  ejecutase  cuanto  ordenaba,  y  conseguido 
esto,  volvió  muy  contento  á  morir  á  su  casa,  cOn 
haber  hecho  á  Dios  ette  servicio.  De  este  género  de 
afectos  píos  de  estos  pobrecitos,  podría  referir  otros 
á  Vuestra  Majestad  que  confirmen  su  real,  genero- 
sísimo y  piísimo  ánimo  para  su  más  seguro  amparo 
y  protección. 


CAPITULO  III. 

De  lo  que  merecen  el  amparo  real  de  V.  M.  los  indios 
por  la  suavidad  con  que  han  entrado  en  su  Real  Co- 
rona y  su  fidelidad  constantísima. 

1.  Así  como  estos  fidelísimos  vasallos  de  V.  M. 
son  dignos  de  su  real  amparo,  por  la  facilidad  y 
constancia  con  que  recibieron  y  conservan  la  fe,  y 
el  afecto  y  devoción  con  que  la  ejercitan  con  exce- 
lentes actos  de  piedad;  no  lo  merecen  poco  por  la 
grande  facilidad  y  prontitud  con  que  se  sujetaron 
al  real  dominio  de  V.  M.  y  entraron  á  serle  sub- 
ditos y  vasallos,  en  que  han  excedido  á  cuantas 
naciones  se  han  sujetado  á  otro  príncipe  en  el 
mundo. 
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2.  Porque  como  quiera  que  en  sus  principios  no 
•entraron  en  la  Corona  Real  por  herencia  ú  otro  de 
los  comunes  derechos,  sino  por  elección  de  ellos 
mismos,  que  voluntariamente  se  sujetaron  al  se- 
ñor Emperador  Carlos  V.,  y  por  la  aplicación  de  la 
Apostólica  Sede  á  la  Corona  de  V.  M. ,  por  santísi- 
mos motivos  y  una  justa  conquista  y  jurídica  ac- 
-ción  para  introducir  estas  almas  en  la  Iglesia  y 
apartarlos  de  muchas  idolatrías  y  sacrificios  huma- 
nos y  otras  barbaridades  que  les  enseñaba  el  de- 
monio á  quien  servían;  y  como  quien  para  sacarlos 
de  aquella  durísima  esclavitud,  los  traía  al  suave 
dominio  de  V.  M.,  y  de  hijos  de  ira  y  de  indigna- 
ción, por  este  medio  los  reducían  sus  católicas  ar- 
mas á  la  libertad  de  hijos  de  la  Iglesia  y  á  gozar 
del  honor  de  ser  vasallos  de  su  católica  y  religio- 
sísima corona  y  de  una  excelentísima  y  devotísi- 
ma Casa,  como  la  de  Austria;  claro  está  que  es  muy 
loable  y  ponderable  y  que  pone  en  grande  obliga- 
ción á  V.  M.  el  haber  hallado  estos  naturales  tan 
fáciles  y  dóciles  á  este  bien  y  tan  suaves  á  inclinar 
la  cabeza  al  yugo  de  la  real  dignidad  y  jurisdic- 
oión. 

3.  Porque  así  como  Hernando  Cortés  le  dijo  á 
Moctezuma,  Rey  universal  de  la  mayor  parte  de  la 
Nueva  España,  que  le  enviaba  un  gran  Príncipe  y 
Emperador  llamado  Carlos  V  á  aquellas  partes 
para  que  no  idolatrasen  en  ellas  ni  comiesen  carne 
humana  y  ni  él  ni  sus  vasallos  cometiesen  otras 
fealdades   y  vicios,  y  que  le  convenía  ponerse  de- 
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bajo  del  amparo  de  aquel  gran  Rey  y  servirle  y 
tributarle,  se  redujo  este  grande  y  poderoso  Prín- 
cipe á  juntar  Consejo  y  convocar  sus  sabios  y  reco- 
nocer los  libros  de  sus  errores  y  tradiciones  anti- 
guas; y  hallando  que  les  habían  profetizado  en  ellas 
sus  ídolos  que  de  donde  nace'el  Sol,  que  es  la  Vera- 
cruz,  por  donde  vinieron  de  España  los  nuePtros, 
les  habían  de  venir  unas  naciones  á  quien  habían 
de  servir,  se  dispusieron  luego  Moctezuma  y  sus 
reinos  á  ofrecer  obediencia  al  invictísimo  Empe- 
rador Carlos  V  y  pagarle  tributo;  y  juntaron 
tesoro  para  remitírselo.  Y  después  que  por  diversas 
causas,  más  los  vasallos  de  Moctezuma  que  no  él, 
quisieron  apartarse  de  esta  primera  obediencia,  ya 
segunda  vez  conquistados  y  sujetos,  no  han  inten- 
tado más  apartartífe  de  la  Corona  de  V.  M.,  sino 
que  le  obedecen  y  sirven  con  rendidísima  obedien- 
cia y  lealtad:  circunstancia  de  singular  mérito,  y 
que  puede  inclinar  á  su  grandeza  á  honrar,  favo- 
recer y  amparar  á  estos  naturales  y  fidelísimos  va- 
sallos. 

4.  Reconózcanse,  señor,  las  historias  y  crónicas 
de  todos  los  reinos  y  provincias  de  Europa,  que 
no  se  hallará  ninguna  en  la  cual,  por  fidelísimos 
que  sean  sus  moradores,  no  hayan  padecido  mu- 
chas enfermedades  políticas,  frecuentes  á  los  cuer- 
pos públicos  de  las  naciones,  despertándose  y  le- 
vantando guerras  con  sus  reyes  ó  gobernadores, 
unas  veces  sobre  privilegios,  otras  sobre  tributos, 
otras  sobre  derechos  ó  inteligencias  de  príncipes 
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confinantes  y  poderosos:  humores  que  revuelven 
los  de  lo=  reinos,  los  cuales,  sobre  la  sangre  que  cos- 
taron al  conquistarlos,  le  hacen  á  la  Corona  derra- 
mar mucha  al  gobernarlos  y  conservarlos. 

5.  Y  esta  nobilísima  parte  del  mundo,  sobre  ha- 
ber costado  á  la  de  V.  M.  y  á  España  poquísima 
sangre,  respecto  de  su  grandeza,  al  sujetarse,  no  ha 
gastado  ni  costado  copia  considerable  al  conser- 
varse; y  mucho  más  la  de  la  Nueva  España,  que, 
entre  todas  las  de  este  Nuevo  Mundo,  ha  sido  pací- 
fica y  leal. 


CAPITULO  IV. 

Del  valor  y  esfuerzo  de  los  indios,  y  que  su  lealtad  y 
rendimiento  á  la  Corona  de  V.  M.  no  procede  de  ba- 
jeza de  ánimo,  sino  de  virtud. 

1.  Y  porque  es  muy  oniinariu,  señor;  á  las  ex- 
celentes viitude.«,  deslucirlas  con  el  nombre  de  los 
vicios  é  in  perfecciones  m;H  vecinas,  y  llamar  á  la 
paciencia,  cobardía,  y  al  valor,  crueldad,  y  á  la  li- 
viandad, galantería,  y  al  celo  santo,  inquietud  y 
ambición,  y  á  esta  docilidad  de  los  indios,  la  sue- 
len llamar  credulidad  y  facilidad,  por  dejarse  suje- 
tar á  la  real  jurisdicción  y  Corona  de  V.  M.,  y 
aun  la  ilauQan  vileza  y  bajeza  de  ánimo,  y  poco 
entendimiento  y  discreción;  debe  advertirse  que 


240 

•en  esto  no  obraron  estas  naciones  sólo  por  temor, 
ni  son  ni  han  sido  tan  pusilánimes  ni  desenten- 
didos como  han  pretendido  publicarlo  por  el 
mundo. 

2.  Porque  de  la  manera  que  estando  Fernando 
Cortés,  no  sólo  con  trescientos  soldados  y  diez  y 
siete  caballos,  como  á  los  principios  estuvo,  cuan- 
do eatró  en  la  Nueva  España,  sino  con  mil  y  tres- 
cientos soldados  y  doscientos  caballos  que  se  le 
agregaron,  con  los  que  trajo  Panfilo  de  Narváez,  no 
sólo  le  echaron  de  México  loa  de  aquella  ciudad  y 
sus  circunvecinos,  que,  respecto  de  lo  restante  de  la 
Nueva  España,  eran  muy  pocos;  sino  que  le  mata- 
ron ochocientos  hombres  y  á  él  y  á  todos  los  demás 
los  hirieron  y  obligiron  á  volver  rotos  y  desechos 
á  Tlaxcala.  Es  certísimo  que  si  á  los  principios 
no  los  recibieron  como  á  huéspedes  y  á  hombres 
admirables  y  como  á  dioses  ó  teules,  venidos  de 
provincias  no  conocidas,  y  llenos  de  admiracióa  y 
espanto  de  ver  hombres  con  barbas  y  u  caballo  en 
animales  que  nunca  habían  visto,  y  á  los  caballos 
y  perros  tan  feroces  que  los  veían  como  racionales 
acometer  eon  orden  unos  y  otros;  mirando  tan 
bien  unidos  y  trabados  los  hombres  con  los  caba- 
llos, que  creían  que  eran  de  una  pieza  y  medio 
hombres  y  medio  fiera'í;  viéndolos  embestir  con  tan- 
ta ferocidad,  y  reparando  asimismo  en  lo  que  sus 
dioses  les  tenían  dicho,  de  que  habían  de  venir  á 
mandarlos  naciones  hijas  del  Sol,  por  donde  él  na- 
ce; espantados  juntamente  de  las  escopetas  ó  mos- 
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quetes  que  resonando  tanto,  y  viendo  que  con  ellos 
mataban  las  gentes,  sin  ver  con  qué  las  mataban, 
por  ignorar  aquel  secreto  y  oculta  fuerza  que  arro- 
jaba tan  lejos  aquellos  pedazos  de  plomo:  con  que 
ellos  pensaban  que  aquellos  extranjeros  eran  dio- 
ees  ó  teules  que  fulminaban  rayos  y  mataban  cuan- 
do querían  y  como  querían. 

3.  Si  á  los  principios,  pues,  Señor,  y  luego  que 
entraron  los  españoles,  no  les  ocupara  la  admira- 
ción y  curiosidad  á  los  indios,  sino  que  todos  se 
juntaran  contra  los  nuestros,  ó  tuvieran  iguales  ar- 
mas ó  caballos,  ó  se  hubieran  unido  y  conformado 
y  no  anduvieran  divididos  y  en  guerras  sangrientas 
entre  bí  los  tlaxcaltecas,  de  quien  se  valió  Hernan- 
do Cortés,  con  los  mexicanos,  y  los  totonacos  con 
otras  naciones;  no  puede  negarse  que  el  valor  de 
los  naturales  fuera  grandísimo,  y  su  resistencia  hi- 
ciera en  este  caso  muy  peligrosa  y  dificultosa  su 
conquista. 

4.  Porque  sin  embargo  de  ser  la  ventaja  de  las 
armas  de  los  nuestros  tan  grande,  que  los  indios 
peleaban  con  palos  y  piedras,  y  los  otros  con  espa- 
das y  arcabuces,  y  los  unos  á  pié,  y  algunos  de  los 
otros  á  caballo,  embestían  los  indios  con  grandísi- 
mo valor,  y  se  juntaban  y  conjuraban  cuatro  y  seis 
indios  desarmados  á  coger  un  caballo  y  detenerle 
en  su  carrera,  estando  armado  el  soldado  sobre  él, 
y  le  solían  derribar  y  llevarle;  y  hubo  indio  que  de 
una  cuchillada  con  una  espada  de  madera  le  derri- 
bó del  todo  la  cabeza  á  un  caballo,  y  otro  que  ha- 
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biéndole  atravesado  con  una  lanza  el  cuerpo  fué 
caminando,  por  ella  misma  clavado,  hasta  llegar  al 
soldado  que  la  tenía  empuñada,  y  herido  y  murien- 
do se  la  quitó  de  las  manos;  y  en  México  se  defen- 
dieron tres  meses,  ya  muy  desamparados  de  los  su- 
yos, con  grandísimo  valor  y  haciendo  sus  asechan- 
zas y  emboscadas  y  engañando  en  ellas  á  soldados 
tan  experimentados  y  valerosos  como  Hernando 
Cortés  y  los  suyos,  y  padecieron  increíble  hambre 
y  trabajos  con  grandísima  foitileza  de  ánimo;  y  el 
último  Rey  llamado  Guatemuz,  con  ser  de  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  después  de  haber  defendido  la 
ciudad  con  increíble  constancia  y  fortaleza,  cuando 
vio  que  ya  no  tenía  gente,  luego  que  retirándose  le 
cogieron  y  llevaron  á  Hernando  Cortés,  y  perdida 
del  todo  su  corona,  rendido  delante  de  él  se  veía 
cautivo,  le  dijo:  toma  este  puñal,  [sacándole  de  su 
lado]  y  mátame,  como  quien  dice  que,  sin  imperio 
y  libertad,  ya  le  sobraba  la  vida. 

5.  De  suerte  que  no  hay  que  minorar  el  valor 
de  los  canquistadores  de  Nueva  España,  pues  tan 
pocos,  con  tan  grande  peligro  y  constancia,  sujeta- 
ron estas  naciones  á  la  Corona  de  V.  M.,  ni  el  de 
los  conquistados  y  naturales  indios  de  aquellas  pro- 
vincias, que,  admirados  de  ver  gente  tan  nueva  y 
nunca  imaginada  como  aquella,  obraban  espanta- 
dos y  asombrados,  divididos  entre  sí  y  discordes,  y 
como  secretamente  conducidos  y  guiados  interior- 
mente á  entrar  en  la  Iglesia  por  la  fe,  y  en  la  Coro- 
na de  V.  M.  para  su  bien.  Porque,  á  la  verdad,  era 
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para  ellos  ver  hombres  á  caballo,  animales  que  en- 
bestían  á  los  hombres,  que  creían  que  eran  de  una 
pieza  el  caballo  y  el  caballero,  lo  mismo  que  si  á 
Europa  viniesen  naciones  extraiias  y  nunca  vistas 
ni  imaginadas,  que  peleasen  desde  el  aire,  y  escua- 
drones volantes  de  pájaros  ferocísimos,  contra 
quien  no  valiesen  nuestras  armas  y  arcabuces,  que 
claro  está  que  creeríamos  los  europeos  que  aquellos 
eran  demonios,  como  creyeron  los  indios  que  los 
españoles  eran  teules.  Ni  tampoco  debe  causar  ad- 
miración, ni  tener  por  menos  á  los  indios,  porque 
una  cosa  tan  impensada  les  admirase;  pues  esto  es 
común  á  nuestra  naturaleza  y  se  halla  en  muchas 
historias,  no  sólo  en  naciones  tan  remotas  de  la 
común  policía,  como  estas  de  América,  tan  tarde 
descubiertas  y  enseñadas,  sino  en  otras  muy  polí- 
ticas, las  cuales,  antes  de  estar  cultivadas  y  enten- 
didas de  las  cosas  y  los  casos  é  ilustradas  con  la 
fe,  han  creído  fácilmente  cosas  ligerísimas  y  vaní- 
simas. 

6.  Los  españoles,  señor,  que  son  tan  despiertos 
y  entendidos,  y  nación  tan  belicosa  y  valerosa,  que 
con  ella  conquistó  Aníbal  á  Italia,  y  sin  ella  ape- 
nas se  ha  obrado  cosa  grande  en  Europa,  pues  Ju- 
lio César  y  Teodosio,  q\ie  fueron  los  más  excelen- 
tes emperadores,  el  uno  de  loá  romanos  y  el  otro 
de  los  griegos,  se  sirvieron  siempre  de  ella;  y  la 
primera,  á  la  cual  comenzó  á  conquistar  el  Impe- 
rio Romano,  y  la  última  que  acabó  de  conquistar 
fué  España:  con  todo   ello,    viniéndose  huyendo 
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Quiüto  Sertorio  de  Roma,  un  hombre  fugitivo,  co- 
mo éste,  desde  una  cueva  adonde  estaba  escondi- 
do, haciendo  creer  á  los  pueblos  desatinos,  como 
que  le  hablaba  una  cierva  al  oído  [á  quien  él  había 
enseñado  á  que  comiese  en  sus  orejas,  poniéndole 
en  ellas  el  alimento],  salió  de  allí  y  nos  engañó  y 
nos  sujetó,  y  se  hizo  capitán  general  y  superior  á 
ésta  nación,  y  con  ella  hizo  bien  peligrosa  guerra 
á  todo  el  Imperio  Romano  [1],  que  si  ahora  vinie- 
ra, cuando  nuestra  Nación  está  del  todo  política,  es 
cierto  que  el  primer  alcalde  de  aldea  con  quien  to- 
pare en  Castilla,  y  á  quien  quisiera  persuadir  es- 
ta maraña,  le  castigara  por  engañador,  y  se  acabara 
Sertorio. 

7.  Y  así,  no  es  desdichado  ejemplar  el  de  los 
árabes  y  asiáticos  y  europeo?,  engañados  con  los 
embustes  de  Mahomet,  que  con  ficciones  sujetó  é 
infamó  aquellas  naciones  acostumbradas  á  mayor 
policía,  inteligencia  y  perspicacia,  que  no  los  in- 
dios, á  los  cuales  cosas  tan  extraordinarias,  como 
las  que  veían,  y  luego  otras  proporcionadas  á  la 
razón  y  prudencia  y  policía,  como  las  que  les  decían 
del  señor  Emperador  y  de  los  cristianos  y  de  su 
santa  ley  y  de  sus  católicas  verdades,  y  la  secreta 
fuerza  que  Dios  en  todo  ponía  para  que  aquellas 
dilatadas  naciones  se  salvasen,  pudo,  sin  nota  de 
credulidad  ni  bajeza  de  ánimo,  traerlos  á  la  verda- 

[i]  Mariana,  tom.  I.  Híst.  de  España,  cap.  12,  pág  95.  Plu- 
tarco,  in  Sertor.  Pág.  196.  L\tt.  B.  &  seq. 
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dera  fe  y  dominio  de  la  católica  Corona  de  V.  M., 
lo  cual  ellos  mismos  escogieron,  votaron  y  recibie- 
ron, servicio  y  mérito  digno  de  los  favores  y  hon- 
ras de  V.  M.  por  las  razones  siguientes: 

8.  La  primera,  porque  entraron  en  su  dominio 
con  poquísima  ó  ninguna  cosía  de  plata  y  tesoros 
de  la  Corona  de  V.  M. ,  por  lo  que  toca  á  la  Nueva 
España,  cosa  que  no  ha  sucedido  en  otras  naciones 
conquistada?,  ni  aun  heredadas.  La  segunda,  por- 
que, sobre  no  haber  costado  plata,  gastaron  poquí- 
sima sangre  de  su3  vasallos,  respecto  del  número 
grande  de  naciones  de  indios  que  sujetaron  á  la 
Real  Corona  tan  presto  y  con  tan  pocos  conquista- 
dores. La  tercera,  porque  desde  que  entraron  en 
ella  no  se  ha  visto  sedición,  ni  rebelión,  ni  aún  de- 
sobediencia considerable  de  indios  en  más  de  cien- 
to treinta  años;  y  lo  que  es  más,  rarísimas  resis- 
tencias á  la  jasticia  ni  á  los  ministros,  y  esto  ni 
aun  afligidos  tal  vez  y  acosados  de  ellos.  La  cuarta, 
porque  en  demostración  de  esta  verdad,  sucede  que- 
darse y  habitar  un  alcalde  mayor  con  dos  españo- 
les en  una  provincia  de  veinte  mil  indios,  y  un  be- 
neficiado ó  religioso,  solos  entre  doce  mil  indios, 
muchos  días  y  noches,  y  esto  sia  armas  y  descui- 
dados y  mandándoles  diversas  cosas,  y  algunas  du- 
ras y  trabajosas,  y  obedecen  sólo  por  el  nombre 
real  de  V.  M. ,  en  virtud  del  cual  los  gobiernan  con 
la  misma  facilidad,  sujeción  y  suavidad  á  dos  mil 
leguas  de  V.  M.,  que  pudiera  un  indio  á  diez  mil 
españoles.   La  quinta,  porque  el  amor  que  tienen 
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no  sólo  al  servicio  de  V.  M.  sino  á  su  real  persona, 
es  grandísimo,  y  esto  lo  he  experimentado  diver- 
sas veces;  y  poco  antes  que  saliese  de  mi  iglesia  pa- 
ra esta  Corte,  y  habiendo  llegado  nuevas  de  que  en 
algunos  reinos  había  vasallos  rebeldes  á  la  Corona 
de  V.  M.,  me  escribió  un  indio  cacique,  llamado 
don  Domingo  de  la  Cruz,  vecino  de  Zacatlán,  una 
carta  de  grande  pena,  significando  el  cuidado  con 
que  estaba  por  habi-rle  dicho  que  había  quien  hu- 
biese perdido  el  respeto  á  V.  M. ;  y  yo  le  respondí 
asegurándole  que  se  iban  castigando  los  malos,  y 
que  todos  estaban  ya  álos  reales  pies  de  V.  M.,  pi- 
diendo que  los  perdonase.  Y  quien  conoce  la  cor- 
tedad de  los  indios  y  el  respeto  que  tienen  á  un 
prelado,  conocerá  cuan  grande  es  el  amor  que  á  V. 
M.  ti(!aen,  pues  rompe  por  el  embarazo  y  encogi- 
miento con  que  ellos  suelen  obrar. 

9.  Lo  cual,  señor,  todo  está  diciendo  cuan  man- 
sas ovejas  son  á  la  fe,  y  cuan  suaves  y  finos  vasa- 
llos á  la  Corona,  y  cuan  digaos  estos  indios  del  am- 
paro real  que  siempre  han  hallado  en  la  piedad  de 
V.  M.  y  de  los  serenísimos  reyes,  señorea  nuestros 
y  suyos,  y  en  el  de  su  Real  Consejo  y  ministros  su- 
periores. 
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CAPITULO  V. 

Ckiíln  dignos  son  los  indios  de  la  protección  real,  por 
las  utilidades  que  han  causado  ci  la  Corona  de  Es- 
paña. 

1.  Así  como  los  indios  son  los  vasallos  que  menos 
han  costado  á  la  corona,  no  son  los  que  menos  la 
han  enriquecido  y  aumentado;  porque  no  puede 
dudarse  que  mu«íhos  de  los  demás  reinos  de  V.  M. 
y  de  otras  coronas  que  hay  en  el  mnndo,  aunque 
se  consideren  juntas,  no  igualan  ni  llegan  á  la  me- 
nor parte  de  loe  tesoros  que  en  tan  breve  tiempo 
ha  fructificado  la  Nueva  España  en  las  minas  de 
Potosí,  Zacatecas,  el  Parral,  Pachaca,  Guana juato 
y  otras,  y  en  los  tributos,  alcabalas,  tercios  de  ofi- 
cios y  diversos  géneros  de  rentas,  y  esto  sin  hacer 
consideración  de  lo  que  mira  al  Perú. 

2  Y  aunque  este  excelente  mérito  y  servicio  á 
la  Corona  de  V.  M.  quieren  algunos  extenuarlo  con 
decir  que  por  las  Indias  se  ha  despoblado  España 
y  se  ha  llenado  de  cosas  superfinas,  se  puede  res- 
ponder fácilmente  que  no  cuesta  mucho  á  un  rei- 
no otro,  cuando  le  pide  alguna  gente  y  recibe  hijos 
terceros  ó  cuartos  para,  formar  colonias  y  sujetarse 
á  ellos  y  dejarse  por  ellos  gobernar;  enriqueciendo 
de  paso  á  sus  vecinos  y  haciendo  al  reino  poblador 
poderoso  tantos  y  tan  frecuentes  envíos  como  se 
remiten  á  España,  no  sólo  de  las  rentas  de  V.  M., 
sino  de  sus  vasallos  españoles  de  las  Indias  á  otros 
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deudos,  amigos   y  confidentes  qne  dejaron  en  su 
patria. 

3.  Antes  es  muy  loable  y  de  gran  mérito  que 
cuando  muchos  reinos,  como  los  Países  Bajos  y 
otros  de  esta  calidad,  no  han  tributado  renta  consi- 
derable á  la  Corona  y  ella  les  ha  tributado  gente, 
riquezas  y  sangre,  y  costado  tantas  guerras,  hayan 
los  de  las  Indias,  sin  costarle  sangre,  ni  plata,  ni 
oro,  ofrecido  cuanto  la  tierra  ocultaba  dentro  de 
sus  entrañas  y  veneros.  Y  es  muy  cierto  que  si 
España  no  tuviera  para  consumir  estos  tesoros  tan- 
tas guerras  en  Europa,  estuviera  abundando  en  ri- 
quezas, las  cuales,  aunque  son  la  perdición  de  las 
costumbres  y  aun  de  los  reinos,  si  de  ellas  se  abu- 
sare, psro  siempre  que  con  moderación  y  pruden- 
cia se  usare  de  ellas,  son  el  nervio  de  la  guerra,  la 
seguridad  de  la  paz  y  el  respeto  y  reputación  de 
los  reinos  y  coronas;  pues  con  las  riquezas  se  man- 
tiene en  autoridad  la  dignidad  real,  se  pagan  los 
soldados,  se  fomenta  el  comercio,  se  ocupan  los 
vasallos,  se  conservan  loa  presidios,  se  defiende  la 
Iglesia,  y  á  nadie  condenan  las  riquezas  sino  el  abu- 
so y  mal  empleo  de  ellas,  porque  no  son  más  que 
un  indiferente  instrumento  de  nuestra  salvación,  si 
las  damos  honesto,  santo  y  cristiano  empleo. 

4.  Y  así  las  Indias,  sus  provincias  y  reinos,  so- 
bre merecer  la  merced  que  V.  M.  les  hace  por  no 
haber  costado  mucho  a  la  Corona,  la  merecen  por 
haberla  enriquecido  con  tan  copiosos  tesoros,  cua- 
les nunca  se  vieron  en  el  mundo,  siendo  suyo  sólo 
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el  darlos  y  de  los  ministros  el  lograrlos.  Y  es  sin 
duda  que  para  las  continuas  guerras  del  señor  Em- 
perador Carlos  V  y  Serenísimos  Felipe  Segundo  y 
Tercero,  su  hijo  y  nieto,  y  las  frecuentes  y  pesadas 
que  V.  M.  ha  tenido  para  defender  la  Iglesia  y  la 
fe  y  su  dignísima  corona  y  casa,  han  importado 
tanto  los  socorros  de  las  Indias,  cuanto  se  puede 
fácilmente  reconocer  de  los  que  han  venido  desde 
el  año  de  1523  h'ista  ahora  y  de  los  que  han  falta- 
do, cuando  por  algún  accidente  no  han  llegado,  que 
ha  causado  dañosísimos  efectos. 


CAPITULO  VI. 

De  la  inocencia  de  los  indios,  y  que  se  hallan  común- 
mente exentos  de  los  vicios  de  soberbia,  ambición,  co- 
dicia, avaricia,  ira  y  envidia,  juegos,  blasfemias^ 
juramentos  y  murmuraciones. 

1.  La  inocencia  es  una  privación  de  vicios  y  pa- 
siones consentidas,  que  en  su  raíz  hace  á  los  hom- 
bres admirables,  y  por  sus  efectos  y  pureza  de  vi- 
vir, amables  y  dignos  de  protección  con  los  reyes 
y  supmores.  Y  suponiendo  que  los  indios  son 
hombres  y  sujetos  á  las  comunes  miserias  y  pasio- 
nes de  los  hombres,  es  certísimo  que,  respecto  de 
otros  naturales  y  costumbres,  se  pueden  llamar 
inocentísimos;  porque  ninguno  los   habrá   tratado 
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con  atención  y  mirado  con  afecto  pío  y  cristiano, 
que  no  reconozca  con  evidencia  moral  que  están 
libres,  en  cuanto  cabe  en  la  humana  fragilidad,  de 
cuatro  vicios  muy  capitales  y  otros  que  en  el  mun- 
do suelen  ser  vehementísimos,  y  los  que  más  gue- 
rras y  divisiones  y  discordias  y  pecados  han  cau- 
sado. El  primero  es  codicia,  que  no  la  conocen  los 
indios  comúnmente,  y  rarísimos  se  hallarán  que 
amen  el  dinero,  ni  que  busquen  la  plata,  ni  la  ten- 
gan más  que  para  un  moderado  uso  y  sustento,  ni 
junten  unas  casas  á  otras,  ni  unas  heredades  á 
otras,  sino  que  con  parsimonia  moderadísima  vive 
cada  uno  contento  en  su  estado. 

2.  Lo  segundo,  están  libres  de  la  ambición,  que 
es  tan  natural  en  los  hombres;  porque  son  poquí- 
simos los  indios  que  aspiren  con  vehemencia  á  los 
puestos  de  gobernantes  y  alcaldes  que  les  tocan; 
antes  hacen  con  mucha  paz  las  elecciones,  y  si  hay 
algunos  que  las  revuelven,  son  mestizos,  que  ya  sa- 
len de  su  nación,  y  con  eso  de  aquella  sencillez  y 
natural  humildad,  ó  concitados  de  los  doctrineros 
ó  alcaldes  mayores,  que,  por  conveniencias  suyas, 
deseando  que  sea  más  uno  que  otro  gobernador,  los 
suelen  poner  en  algunas  diferencias,  con  que  acu- 
den álos  virreyes  en  las  elecciones.  Pero  lo  común, 
[si  á  ellos  los  dejan] ,  es  elegir  al  más  merecedor 
del  pueblo,  ó  porque  sabe  leer  y  escribir,  ó  por  ser 
noble,  y  algunas  veces  por  la  presencia,  eligiendo 
indios  de  buen  aspecto  y  ostentación.  Y  solía  yo 
decir   que  en    algunas   partes   donde  los  dejaban 
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obrar  su  gusto,  hacían  los  gobernadores  y  alcaldes 
por  la  cintura,  porque  al  más  grueso  y  corpulento, 
[por  tener  mejor  aspecto  y  presencia],    hacían  y 
elegían  para  estos  puestos:  con  tanta  sinceridad  y 
tan  sin  ambición  obran  en  las  elecciones. 
•    3.   Lo  tercero,  no  conocen  soberbia,  sino  que  son 
la  misma  humildad,  y  lo3  más  presumidos  de  ellos 
en  poniéndosele  delante  el  español,   y  aun  el  mu- 
lato y  el  mestizo  ó  el  negro,  como  corderos  mansí- 
simos se  humillan  ó  se  sujetan  y  hacen   lo  que  les 
mandan;  y  no  hay  nación  en  el  mundo  que  así 
cumpla  el  precepto  de  San  Pablo,  á  la  letra:  sub- 
diti   state   omni   humance  creaturse   cC',  [a]    sujetaos 
á  toda  criatura,  como  estos  pobrecitos  indios,  cuya 
humildad,  subordinaciÓQ  y  resignación,  antes  ha 
de  causar  lástima  y  amor  y  deseo  de  8?i  bien,  des 
canso  y  alivio,  que  hacerles  más  duro  é  intolerable 
el  poder.  Lo  cuarto,  apenas  conocen  ira,  porque  son 
templadísimos  en  sus  disgustos;  y  no  sólo  tienen  in- 
imitable paciencia  y  silencio  en  sus  trabajos,  y  es 
menester  exhortarles  á  que  vayan  á  quejarse  á  los 
superiores  de  muy  terribles  agravios,  sino  que  con 
cualquiera  cosa  se  quietan  y  tienen  por  su  alivio  el 
callar  y  padecer. 

4.  Estando  en  mi  casa  dos  indios  que  hice  traer 
de  la  Mixteca,  para  ver  como  labran  unas  piedras, 
y  poderlo  informar  á  V.  M.,  conforme  á  cierto  or- 
den que  me  dio  sobre  esto,  fueron  un  día  á  la  pla- 

[a]  Ad  Roiü.  13.  V,  5.  &  I.  Petr.  2.  v.  13. 
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za,  en  tiempo  que  se  levantaban  dos  compañías  en 
la  ciudad,  y  unos  soldados,  sin  más  jurisdicción  que 
la  de  su  profesión,  les  quitaron  las  tilmas,  que  son 
sus  capas,  por  fuerza,  y  se  quedaron  con  ellas,  y 
ellos  se  volvieron  á  casa  desnudos;  y  preguntándo- 
les por  las  tilmas,  respondieron  que  se  las  habían 
quitado,  y  sin  pedirlas  ni  quejarse  se  estaban  los 
pobrecitos  demudos,  porque  no  traen  más  que  la 
tilma  y  unos  calzoncillos  de  algodón,  y  hasta  que 
las  rescataron  se  estuvieron  con  un  silencio  pro- 
fundo y  paciencia,  sin  hablar  palabra  sobre  ello.  Y 
á  este  respecto  obran  los  pobres  en  sus  trabajos,  si 
no  es  cuando  los  alientan  para  que  pidan  justicia, 
que  rarísimas  veces  lo  hacen,  sino  introducidos  de 
afectos  ajenos  que  los  animan  á  ello. 

5.  Lo  quinto,  ellos  no  conocen  la  envidia,  por- 
que no  conocen  la  felicidad,  ni  hacen  caso  de  ella, 
ni  aspiran  más  que  á  vivir  y  que  se  olviden  de 
ellos.  Y  como  quiera  que  su  ambición  es  ninguna, 
no  puede  ser  alguna  su  envidia,  ni  los  deseos  los 
inquietan  á  tener  más  de  aquello  que  les  dan,  ni 
les  afligen  ó  entristecen  ajenas  dichas,  porque  na 
llegan  á  pretenderlas  ni  procurarlas.  Están  remotí- 
simos de  juramentos,  blasfemias,  murmuraciones, 
juegos  y  prodigalidad,  vicios  tan  frecuentes  en 
otras  naciones;  porque  los  de  este  género  no  se  ha- 
llan sino  en  muy  raros  de  los  que  habitan  aquellas 
dilatadas  provincias.  Mande  Vuestra  Majestad,  le 
suplico,  ver  si  nación  que  está  por  la  mayor  parte 
exenta  de  vicios  tan   capitales  y  tan   vehementes, 
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■como  soberbia,  codicia,  avaricia,  ambición,  envi- 
dia é  ira,  juegos,  blasfemias  y  juramentos,  puede 
llamarse  más  inocente  que  las  otras  y  digna  del 
amparo  de  su  Rey  y  Señor  y  más  tan  católico  y 
pío,  como  Vuestra  Majestad. 


CAPITULO  VIL 

De  otros  tres  vicios  de   sensualidad,    gida  y  'pereza^  en 
que  suelen  incurrir  los  indios. 

1.  En  los  tres  vicios  en  que  no  pueden  llamarse 
tan  inocentes  los  indios,  no  puede  negarse  que  son 
más  templados  que  otras  muchas  naciones,  con 
quien  no  deseo  hacer  comparación  ni  es  necesario; 
porque  sólo  es  mi  fin  explicar  los  méritos  del  in- 
dio, tan  remoto  vasallo  de  Vuestra  Majestad;  y  que 
tan  merecidos  favores  ha  merecido  siempre  de  su 
piedad,  para  que  los  continúe  y  honre  con  hacerlos 
eficaces  con  la  ejecución  de  sus  reales  cédulas  y  le- 
yes, sin  notar  naciones  algunas,  en  todas  las  cua- 
les es  fuerza  que  haya  inclinaciones  buenas  y  otras 
reprobadas.  Porque  lo  primero,  son  muy  templa- 
dos en  la  sensualidad  cuando  no  se  hallan  ocupa- 
dos los  sentidos  y  embriagados  con  unas  bebidas 
fuertes  que  acostumbran  de  pulque,  tepache,  vin- 
gui  y  otras  de  este  género.  Y  aunque  tienen  enton- 
ces algunas  flaquezas  grandes  y  al  vicio   de  la  sen- 
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sualidad  no  hace  menos  grave  el  de  la  embriaguez; 
pero  mal  podíamos  condenar  comparativamente,  á 
estos  miserables  indios  que  pecasen  é  hiciesen, 
[ocupados  y  embarazados  sus  sentidos],  lo  que 
hombres  muy  hábiles  y  despiertos  y  políticos  pe- 
can con  todos  sus  cinco  sentidos  desocupados. 

2.  Y  así,  este  primer  vicio  de  sensualidad  se 
reduce  en  los  indios  frágiles  al  primero  de  gula,  en 
el  cual  dejan  de  incurrir  todos  los  indios  cuanto  al 
comer,  porque  son  templadísimos.  Y  cuanto  al 
beber  también  es  certísimo  que  se  enmendarán  fá- 
cilmente, si  todos  los  pastores  de  sus  almas  y  los 
alcaldes  mayores  pusiesen  en  ello  cuidado  espe- 
cial para  reformarlos,  como  lo  hacen  algunos;  por- 
que en  los  indios  no  hay  más  resistencia  que  un 
niño  de  cuatro  años,  cuando  se  le  quita  el  veneno 
de  la  mano  y  se  le  pone  otra  cosa  en  ella.  Y  cuan- 
to á  la  pereza  que  es  muy  propia  en  ellos,  por  ser 
tan  remiso  y  blando  su  natural,  no  hay  que  cui- 
dar de  exhortarlos  á  la  diligencia  y  trabajo  corpo- 
ral; porque  para  este  vicio  están  llenos  de  médi- 
cos espirituales  y  temporales,  doctrineros  y  alcal- 
des mayores  que  los  curan  con  grandísima  fre- 
cuencia, ocupándoles  en  diversas  granjerias,  hila- 
dos, tejidos  y  todo  género  de  artes  y  utilidades,  en 
que  consiste  el  fruto  de  los  oficios,  con  que  en  los 
que  no  son  naturalmente  diligentes  se  halla  este 
vicio  del  todo  desterrado. 

o.  Y  de  aquí  se  deduce,  señor,  una  manifestación 
evidente  de  la  virtud  de  los  indios,    pues  de  siete 
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vicios  capitales,  que  traen  al  mundo  perdido,  se 
halla  su  natural,  comúnmente  hablando,  muy 
exento  y  moderado,  y  rarísimos  incurren  en  los 
cinco,  que  son  codicia  ó  avaricia,  soberbia,  ira, 
ambición  ó  envidia.  Y  cuanto  á  la  pereza,  tienen 
tantos  maestros  para  hacerlos  diligentes,  que  se  ha- 
llan del  todo  convalecidos;  y  la  sensualidad  todo 
se  reduce  en  ellos  al  tiempo  que  están  ocupados  los 
sentidos  con  la  gula,  y  este  vicio  no  lo  ejercitan  en 
el  comer  sino  en  el  beber  ciertfs  bebidas  de  raíces, 
de  hierbas  que  causan  efectos,  con  que  vienen  á 
hallarse  libres  de  seis  vicios  capitales,  en  cuanto 
sufre  nuestra  frágil  naturaleza;  y  del  que  les  que- 
da, en  aquellos  que  lo  incurren,  sólo  son  flacos  en 
la  media  parte  de  este  vicio,  que  es  el  beber,  exen- 
tos del  todo  en  la  otra,  por  ser  tan  parcos  en  el 
comer,  que  parece  que  puede  decirse  que  de  siete 
vicios,  cabezas  de  todos  los  demás,  sólo  incurren  en 
el  medio  vicio,  cuanto  á  los  demás  tanto  nos  afli- 
gen todos  siete. 

4.  Compárense,  pues,  estos  indios  con  las  demás 
naciones  del  mundo,  en  las  cuales  es  tan  poderosa 
la  ira,  que  hay  algunas  donde  han  durado  los  ban- 
do? y  guerras  interiores,  entre  linajes  y  naciones, 
cuatrocientos  y  seiscientos  años,  como  güelfos  y  gi- 
belinos  y  narros  y  cadeles  [a].  Y  en  otras  es  tan 
poderosa  la  gula,  que  apenas  salen  de  los  banque- 

[a]  Naucler.  Voluin.  2.  gen.  38.  Pág.  827.  &  gen.  42.  Pág. 
933- 
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tes;  y  en  otras  la  sensualidad  tan  disoluta,  que  ape- 
nas perdonan  lo  más  reservado  y  sagrado;  y  en 
otras  la  ambición,  que  ha  despertado  innumerables 
guerras;  y  ea  otras  Ja  envidia  y  la  soberbia  tan  te- 
rrible, que  han  querido  sujetar  todas  las  naciones 
circunvecinas  y  destruir  por  estos  dos  vicios  las  ca- 
sas y  coronas  más  católicas.  En  otras  son  tan  fre- 
cuentes las  murmuraciones,  blasfemias  y  juramen- 
tos, que  apenas  se  oyen  otras  palabras  en  gran  nú- 
mero de  gente.  Y  se  verá  que,  respecto  de  los  mu- 
chos vicios  que  afligen  en  el  mundo  á  las  naciones, 
vienen  á  ser  los  indios  virtuosos  é  inocentes  y  dig- 
nos por  £U  virtud  del  amparo  real  de  V.  M. 


CAPITULO  VIII. 

De  la  "pobreza  del  indio. 

1.  Aunque  la  pobreza  de  los  indios  fuera  total- 
mente necesaria,  eran  dignos  de  lástima  y  compa- 
sión, y  ni  aun  de  esta  manera  desmerecieran  la 
protección  real  de  Vuestra  Majestad  y  el  mandar 
que  se  aviven  con  su  observancia  las  santas  leyes 
que  V.  M.  ha  establecido  en  su  favor.  Pero  siendo 
esta  pobreza  en  muchísimos  de  ellos  voluntaria  y 
elegida  por  un  modesto,  parco  y  cristiano  modo  de 
vivir,  sin  codicia  ni  ambición,  aun  deben  ser  más 
amparados  de  V.  M. 
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2.  Entre  los  indios  hay  caciques,  gobernadores, 
alcaldes  y  fiscales  que  tienen  muchas  tierras  que  he- 
redaron de  sus  pasados,  y  generalmente,  todos  co- 
mo son  tan  mañosos  y  fructuosos,  pueden  recoger  y 
acaudalar  plata,  frutos,  alhajas  y  otras  cosas  que 
alegran  y  ocupan  el  corazón  humano  con  su  pose- 
sión, y  todavía  son  tan  parcos,  que  su  vestido,  por 
la  mayor  parte  es  una  tilma,  que  les  sirve  de  capa, 
una  túnica  ó  camisa  de  algodón  y  unos  calzones  de 
lo  mismo,  y  así,  ú  tres  alhajas  reducen  comúnmen- 
te cuanto  traen  sobre  sí,  y  son  muy  raros  y  han  de 
ser  de  los  más  nobles  para  traer  sombreros  y  zapa- 
tos, porque  ordinariamente  andan  descalzos  y  des- 
cubiertos. Contentándose  con  un  pobre  jacal  por 
casa,  y  en  sus  tierras  donde  no  hay  sino  indios,  no 
t'enen  más  cerradura  en  sus  puertas  que  la  que 
basta  á  defenderla  de  las  fieras,  porque  entre  ellos 
no  hay  ladrones,  ni  qué  hurtar,  y  viven  con  una 
santa  ley  sencilla  y  como  era  la  de  la  naturaleza. 
Todas  sus  alhajas,  exceptuando  el  Santo  Cali,  don- 
de tienen  imágenes  de  santos  de  papel,  se  reducen 
á  un  petate  ó  estera  de  la  tierra  sobre  que  duer- 
men, que  aun  no  es  tabla,  y  un  madero  que  les  sir- 
ve de  almohada,  y  un  canto  que  se  llama  metate, 
donde  muelen  un  puñado  de  maíz,  de  que  hacen 
tortillas  que  los  sustentan,  y  éstas  suelen  ser  en  es- 
tos pobrecitos  las  de  una  dilatadísima  y  numerosí- 
sima familia. 

3.  Con  este  género  de  alhajas  y  pobrezas  viven 
tan  contetitos  y  más  que  el  poderoso  y  rico  con  las 
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suyas;  y  no  hay  indio  que  teniendo  esto  se  juzgue 
pobre,  ni  pida  limosna,  ni  se  queje  de  la  fortuna, 
ni  envidie,  ni  pretenda,  ni  desee;  y  si  los  conser- 
varan en  esta  honesta  pobreza  y  ejercicio,  se  ten- 
drían por  felices  y  sin  duda  alguna,  en  mi  estima. 
ci6n,  lo  fueran.  He  oído  decir  á algunos  religiosos  de 
la  Seráfica  Orden  de  San  Francisco,  graves  y  espi- 
rituales, mirando  con  pío  afecto  á  estos  indios,  que 
si  aquel  Seráfico  Fundador,  tan  excelente  amador 
de  la  pobreza  evangélica,  hubiera  visto  á  los  in- 
dios, de  ellos  parece  que  hubiera  tomado  alguna 
parte  del  uso  de  la  pobreza,  para  dejarla  á  sus  re- 
ligiosos por  mayorazgo  y  para  que  sirviese  á  la 
evangélica,  que  escogió.  Porque  el  más  rígido  re- 
ligioso ó  ermitaño  vive  en  casas  fuertes  de  cal, 
piedra  y  madera,  porque  así  es  conveniente  para 
sus  santos  ejercicios;  pero  ellos  viven  en  jacales  de- 
paja ó  de  hojas  de  árboles. 

4.  Y  el  más  pobre  tiene  una  celda,  un  refecto- 
rio, coro,  capítulo,  claustros,  huerta,  porque  así 
conviene  á  su  profesión  y  á  su  espiritual  consuelo 
y  santos  ejercicios;  pero  el  indio  no  tiene  más  di- 
latación en  su  casa  que  los  términos  de  los  palos 
que  la  componen  y  reciben  sobre  sí  el  heno  ó  paja 
ú  hojas  de  árboles  que  le  forman  las  paredes,  que 
son  doce  ó  catorce  pies  de  suelo,  y  si  tienen  más- 
tierra  es  para  trabajar,  padecer  y  sudar  sobre  ella. 
Y  el  más  pobre  tiene  una  tabla  en  que  dormir,  y 
por  almohada  un  pedazo  de  sayal;  pero  el  india 
duerme  sobre  el  mismo  suelo  y  un  petate  ó  estera 
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grosera  y  un  pedazo  de  palo  por  cabecera.  Y  el  más 
pobre  suele  llevar  unos  zapatos  de  madera  ó  sanda- 
lias, aunque  otros  andan  descalzos;  pero  el  indio 
siempre  anda'^descalzo  de  pié  y  de  pierna.  Y  el  más 
pobre  tiene  capilla  con  que  cubrir  la  cabeza  á  las 
inclemencias  del  cielo;  pero  el  indio  no  trae  cosa 
en  la  cabeza,  aunque  llueva,  nieve  ó  apedree.  Y 
el  más  pobre  come  dos  ó  tres  potajes  de  pescado  6 
legumbres;  el  indio  unas  tortillas  de  maíz,  y  si  aña- 
de un  poco  de  chile  con  agua  caliente,  esto  es  todo 
su  regalo. 

5.  Y  si  bien  es  verdad  qae  los  trabajos  del  reli- 
gioso perfecto  los  hace  de  inestimable  valor  y  su- 
periores á  todo,  por  el  alto  fin  con  que  los  padece^ 
que  es  el  de  servir  á  Dios  y  seguir  la  perfección 
evangélica,  y  esto  se  prefiere  á  lo  demás  y  excede 
de  un  trabajo  moderado  por  ésto?,  parecido  ú  mu- 
chísimos mejores  sin  este  santo  mérito:  pero  no  por 
esto  deja  de  ser  afable  y  admirable  y  aún  loable  la 
pobreza  de  los  indios,  pues  sobre  ser  cristianos,  con 
que  muchos  aplicarán  á  Dios  su  pobreza,  [aury.jue 
no  en  tan  esclarecida  profesión  como  la  regular], 
viven  con  esta  frugalidad  y  modestia,  pudiendo  no 
pocos  dilatarse  mucho  más,  y  siguen  tan  á  la  letra 
el  consejo  de  San  Pablo  y  lo  que  el  Santo  quiso  pa- 
ra sí,  cuando  dijo:  habentes  alimenta  et  quibus 
tegamur  his  contenti  sumus  [a].  En  teniendo  con  que 
cubrir  nuestros  cuerpos  y  con  qué  sustentarnos,  to- 

[a]   I.  ad.  Timotb.  6.  v.  8. 
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do  lo  demás  nos  sobra,  que  es  á  la  letra  lo  que  ob- 
servan estos  pobres  naturales. 

G.  Y  así  refiere  el  Padre  Rev»irendísimo  Gonza- 
ga,  General  de  la  Seráfica  Orden  de  San  Francisco, 
Ilustrísimo  Arzobispo  de  Mantua,  que  en  Tehua- 
cán,  un  pueblo  del  Obispado  que  yo  sirvo,  se  apa- 
recieron á  un  santo  religioso  de  su  Orden  de  San 
Francisco  y  Santa  Clara  y  le  dijeron  entre  otras  co- 
sas: indi  paupertatem,  et  obedientiam,  et  pacieatiam, 
quan  vos  professi  estis  exercenf:  Los  indios  fjercitan 
la  pobreza,  obediencia  y  paciencia,  que  vosotros 
profesáis,  como  quien  acreditaba  y  honraba  la 
pobreza  natural  de  los  indios,  con  referirla  á  la 
evangélica,  santa  y  seráfica  de  los  religiosos,  y  se 
compadecía  de  aquella  miseria  material,  deseando 
que  la  imitasen  los  indios  en  la  aplicación  espiri- 
tual con  que  están  los  hijos  de  tan  excelente  fami- 
lia, para  que  leí  pareciusen  en  el  mérito. 

7.  Y  lo  que  es  más  admirable  en  mi  sentimien- 
to, Señor,  es  que  siendo  tan  pobres  en  su  uso  y 
afectos  estos  naturales  indios,  y  tan  desnudos,  son 
los  que  visten  y  enriquecen  el  mundo,  y,  en  las  In- 
dias, todo  lo  eclesiástico  y  secular.  Porque  su  des- 
nudez, pobreza  y  trabajo,  sustenta  y  edifica  las 
iglesias,  hace  mayores  sus  rentas,  socorren  y  enri- 
quecen las  religiones,  y  á  ellos  se  les  debe  gran  par- 
te de  la  conservación  de  lo  eclesiástico.  Y  cuanto  á, 
lo  secular,  su  trabajo  secunda  y  hace  útiles  las  mi- 
nas, cultiva  los  campos,  ejercita  los  oficios  y  ar- 
tes de  la  república,  hace  poderosos  los  de  justicia, 
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paga  los  tributos,  causa  las  alcabalas,  descansa  y 
alivia á  los  magistrados  públicos,  sirve  á  los  euiicrio- 
res,  ayuda  á  los  inferiores,  sin  que  haya  cc)=a  algu- 
na desde  lo  alto  hasta  lo  bajo,  en  que  no  sean  los 
indios  las  manos  y  los  pies  de  aquellas  dilatidas 
provincias;  y  si  se  acabasen  los  indios,  se  acaba- 
rían dtl  todo  las  Indias,  porque  ellotí  son  los  que 
las  conservan  á  ellas  y  como  abejas  solícitas  labran 
el  panal  de  miel  para  que  otros  se  lo  coman,  y  co- 
mo ovejas  mansít^imas  ofrecen  la  lana  para  cubrir 
ajenas  necesidades,  y  como  pacieniísimos  bueyes 
cultivan  la  tierra  para  ajeno  sustento;  y  ellos,  Se- 
ñor, y  yo,  y  todos  cuantos  bien  los  queremos  y  so- 
licitamos su  alivio,  nos  contentaremos  con  que  pa- 
dezcan, trabajen  y  fructifiquen,  como  sea  con  un 
moderado  y  tolerable  trabajo  y  pena,  y  sólo  repre- 
sento sus  méritos  y  virtudes,  para  que  V.  M.  se 
sirva  de  ampararlos  en  el  padecer  intolerabN-. 


CAPITULO  IX. 

De  la  paeiencia  del  ind-o . 

1.  Entre  las  virtudes  del  indio  más  admirables 
y  raras,  es  la  de  la  paciencia,  por  dos  razones  prin- 
cipales. La  primera,  porque  cae  sobro  grandísimos 
trabajos  y  pobreza.  La  segunda,  porque  es  profun- 
díeima  é  iatensísima,  sin  que  se  le  oiga,  tal  vez,  ni 
aún  el  su=piro,  ni  el  gemido,  ni  la  queja.  Cae  sobre 
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granJíH  trabajos,  pues  cuando  su  común  vivir  in- 
terior es  tan  pobre  y  miserable,  ya  se  ve  cual  será 
la  sobrecarga  del  padecer  exterior.  Porque  sobre 
el  descanso,  es  toleralile  la  fatiga;  pero  sobre  la 
misma  fat'ga  otra  fatiga,  sobre  un  trabajo  otro  tra- 
bajo,  sobre  un  azote  otro  azote^  es  padecer  de  su- 
prema magnitud. 

2.  No  refiero  á  V.  M.  lo  que  padecen,  en  este 
discurso  donde  hablo  de  sus  virtude?,  por  no  mez- 
clar con  ellas  ajenos  vicios  3'  porque  sería  preciso 
mortificar  en  él  á  los  que  con  bien  poca  razón  los 
mortifican  á  ellos;  y  mi  intento  sólo  es  favorecer  á 
los  indios,  6Í  pudiere,  sin  tocar  ni  desconsolará  los 
que  á  ellos  lastiman  y  desconsuelan.  Sólo  puedo 
asegurar  á  V.  M.,  con  verdad,  que  ejemplo  más  vi- 
vo en  el  padecer,  cuanto  á  lo  exterior,  que  el  de 
estos  naturales,  de  los  eantos  mártires  y  confesó- 
les yde  aquellos  que  por  Dios  padecen  tribulacio- 
nes y  penas,  no  me  parece  que  se  puede  ofrecer  á 
la  consideración,  y  que  yo  los  he  deseado  imitar  y 
los  miro  y  considero  como  espejo  de  una  invictísi- 
ma paciencia.  Pues  por  muchos  y  grandes  quesean 
sus  agravios,  rarísimas  veces  tienen  iras  ni  furor 
para  vengarse,  ni  satisfacerse,  ni  aun  se  conmue- 
ven á  ir  á  quejarse  á  los  superiores,  si  no  oí  que 
alguna  vez  lo  hagan  influidos  ó  alentados  de  espa- 
ñoles, ó  clérigos,  ó  religiosos  ó  de  otros  de  ajena  con- 
dición que,  ya  lastimados  de  lo  que  padecen,  ya  por 
el  celo  de  la  razón,  ya  por  el  servicio  de  V.  M.  y 
su  conservación  de  eUo?,  ya  por  las   mismas  utili- 
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<lades  ó  pasiones,  les  persuaden  que  se  vayan  á 
quejar.  Porque  lo  ordinario  e3  padecer,  callar  y 
pasar  y,  cuando  mucho,  ausentarse  de  unas  tie- 
rras á  otras,  y  segui^r  el  consejo  del  Señor,  cuando 
■dijo:  si  en  una  ciudad  os  persiguen,  huid  á  otra  [a] . 
Ni  ellos  buscan  armas  para  vengarse,  ni  ellos 
vocean,  ni  se  inquietan,  ni  se  enojan,  ni  se  alteran; 
sino  que  consumen  dentro  de  su  resignación  y  pa- 
ciencia todo  su  trabajo.  Si  á  ellos  llega  el  superior 
y  le?  manda  que  hilen,  hilan;  fí  les  manda  que  te- 
jan, tejen:  si  ](.'3  manda  que  tomen  cuatro  ó  seis 
arrobas  de  carga  sobre  sí  y  las  lleven  sesenta  leguas, 
las  llevan;  si  á  ellos  lea  dan  una  carta  y  seis  torti- 
llas, y  algunas  veces  la  carta  sin  ellas,  y  que  la 
lleven  cien  leguas,  la  llevan.  Ni  ellos  piden  su  tra- 
bajo, ni  se  atreven  á  pedirlo;  si  se  lo  dan,  lo  to- 
man; si  no  se  lo  dan,  lo  callan.  Si  le  dice  á  un  in- 
dio un  negro  que  va  cargado,  que  tome  aquella  car- 
ga que  él  lleva  y  se  la  lleve,  y  sobre  ello,  le  da  gol- 
pes y  le  aflije  de  injurias,  toma  la  carga  y  los 
golpes  y  los  lleva  con  paciencia.  Finalmente,  ellos 
son,  en  mi  sentimiento,  [por  lo  menos  en  este  ma- 
terial], los  humildes  y  pobres  de  corazón,  sujetos 
á  todo  el  mundo,  pacientes,  sufridos,  pacíficos, 
sosegados  y  dignos  de  grandísimo  amor  y  compa- 
sión. 

{a]   Matth.   lo.  v.  23. 
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CAPITULO  Xí» 

De  la  liberalidad  del  indio. 

1.  No  parece,  Señor,  que,  siendo  tan  pobres,  pue- 
dan ser  liberales  los  indios,  y  después  de  esto  es 
constante  que  son  liberalífcimos,  como  si  fueran 
muy  ricos.  Porque  como  quiera  que  esta  virtud  no 
la  hace  mayor  la  materia,  sino  el  deseo,  y  en  un 
príncipe  suele  ser  menos  dar  una  ciudad  que  en  un 
pobre  cuatro  reales,  y  por  esto  Jesucristo,  Señor 
Nuestro,  á  la  viejecita  que  ofreció  al  templo  do& 
blancas,  alabó  más  que  á  otros  que  con  menos  afec- 
to dieron  muy  grandes  limosnas  [a] ;  así  los  in- 
dios, aunque  cada  uno  no  puede  fructificar  copio- 
samente, pero  todos  juntos,  es  certísimo  que  la 
dan  todo  y  que  obran  con  gran  liberalidad;  porque 
ebtos  pobrecitos,  como  no  conocen  ni  codicia,  ni 
ambición,  son  partidísimos,  y  si  tienen  dos  puña- 
dos de  maíz,  con  gran  gusto  dan  el  uro  al  que  la 
pide. 

2.  A  todas  horas  están  abiertas  sus  casas  para 
hospedar  y  ayudar  á  quien  lo  ha  menester,  como  na 
los  atemoricen  ó  vean  alguna  violencia,  que  enton- 
ces, si  no  pueden  defenderlas,  suelen  dejarlas  j 
desampararlas  é  irse  huyendo  por  los  montes.  Al 
culto  divino,  ya  hemos  dicho  que  ellos  son  quie- 
nes le  sustentan ;  las  ofrendas  y  los  derechos  de  lo» 

[a]  Luc    21.  V.  2. 


265 

curas,  doctrineros  y  todos  los  emolumentos,  ellos 
son  los^que  los  causan.  Jamás  van  á  ver  á  sus  su- 
periores de  cualquiera  calidad  que  sean  y  á  ecle- 
siásticos y  seculares,  que  no  les  lleven  gallinas,  fru- 
tas, huevos,  pescado;  y  cuando  no  pueden  más,  les 
llevan  flores,  y  quedan  consolados  si  las  reciben,  y 
afligidos  si  no  admiten  sus  presentes.  Andará  un 
pobre  indio  cincuenta  leguas,  cargado  de  fruta  ó 
miel,  ó  pescado  ó  huevos  ó  pavos,  que  llaman  ga- 
llinas de  la  tierra,  ú  otros  frutos  de  ella,  sólo  para 
que  se  lo  reciban  y  pedir  alguna  cosa  que  pesa  y 
vale  menos  que  lo  mismo  que  él  ofrece,  y  que  de  de- 
recho se  le  debía  rogar  con  lo  que  pide,  cuanto  más 
dárselo  pidiendo  aquello  que  se  le  debe. 

3.  En  prestar  cuanto  tienen  no  reparan,  y  no  sólo 
lo  que  tienen,  sino  á  ellos  mismos  se  prestan,  y  como 
sea  con  buen  modo,  á  cualquier  indio  que  se  en- 
cuentre en  la  calle,  si  se  le  manda  que  lleve  alguna 
carga,  ó  que  barra,  ó  sirva  en  alguna  casa  y  se  esté 
sirviendo  en  (-Ha  uno  ó  dos  días,  dándole  de  comer, 
suele  prestar  su  trabajo  sin  desconsuelo,  con  cual- 
quiera motivo  que  para  ello  se  le  ofrezca.  Final- 
mente, sobre  no  tener  los  indios  codicia,  ni  avari- 
cia, ni  ambición,  bien  se  ve  cuan  fácilmente  serán 
liberales,  como  hombres  que  ni  desean,  ni  adquie- 
ren,  ni  guardan,  ni  pretenden,  ni  granjean. 
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CAPITULO  XI. 

De  la  honestidad  del  indio. 

1.  Los  indios  generalmente  son  honestos  y  si  no 
es  que  la  turbación  de  los  sentidos  por  las  bebidas 
<le  raíces,  á  que  son  inclinados,  los  arrebate,  en  las 
demás  ocasiones  proceden  con  gran  modestia  y  cir- 
cunspección. Y  siendo  así  que  no  se  entran  reli- 
giosas las  mujeres  por  su  miseria,  ni  pueden  por 
su  pobreza,  y  no  por  no  tener  dotes  para  ello,  con 
todo  esto  se  entran  á  los  conventos  con  gran  gusto 
las  indias  á  servir  voluntariamente  y  allí  viven  con 
grandísima  virtud  entre  las  religiosas.  Los  viejos, 
€8  cosa  muy  asentada  que  en  llegando  á  cincuenta 
años,  raras  veces  conocen  mujer,  aunque  sea  la  pro- 
pia, porque  tienen  por  liviandad  el  uso  de  las  mu- 
jeres en  la  edad  anciana.  Y  en  Cholula  hay  hoy 
una  india  principal,  llamada  Juana  de  Motolina, 
que  no  sólo  es  doncella  muy  acreditada,  sino  que 
cría  en  su  casa,  á  su  co&ta,  otras  doncellas  indias  y 
vive  con  grandísima  virtud. 

2.  Guarido  hacen  en  alguna  provincia  sus  trata- 
dos de  casamientos,  es  con  mucha  modestia  y  cir- 
cunspección, sin  que  se  hallen  presentes  los  novios; 
y  cuando  vienen  éstos  al  tribunal  eclesiástico  á 
presentarse  para  las  informaciones,  ó  á  la  iglesia 
para  casarse  y  velarse,  asisten,  los  ojos  bajos,  con 
sumo  silencio  y  muchísima  modestia.  El  modo  con 
que  se  explican  los  mancebos  en  su  pretensión  al 
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casarse,  es  modestísimo  y  honestíeimo.  Porque  el 
indio  mancebo  que  pretende  casarse  con  cualquie- 
ra doncella  india,  sin  decirle  cosa  alguna,  ni  á  sus 
deudos,  se  levanta  muy  de  mañana  y  le  barre  la 
puerta  de  su  casa,  y  en  saliendo  la  doncella  con  sus 
padres,  entra  en  ella,  limpia  todo  el  patio,  y  otras 
mañanas  les  lleva  leña,  otras  agua,  y,  sin  que  na- 
die le  pueda  ver,  la  pone  á  la  puerta,  y  de  esta  ma- 
nera va  explicando  su  amor  y  mere:iendo,  descu- 
briéndose cada  día  más  en  adivinar  el  gusto  de  los 
suegros,  obrándolo  aún  antes  de  que  ellos  le  man- 
den cosa  alguna;  }'•  esto  sin  hablar  palabra  á  la 
doncella,  ni  concurrir  á  parte  alguna  en  su  com- 
pañía, ni  aún  osa  mirarla  al  rostro  ni  ella  á  él, 
hasta  que  á  los  parientes  les  parece  que  ha  pasado 
bastante  tiempo  y  que  tiene  medios  y  perseveran- 
cia ])ara  tratar  de  que  se  case  con  ella,  y  entonces 
sin  que  él  hable  en  dio  lo  disponen;  y  con  esta  sen- 
cillez y  virtud  obran  con  diversidad  de  ceremonias 
en  eáta  materia,  según  las  provincias  donde  se  ha- 
cen los  tratados. 


CAPITULO   XII. 
De  la  parsimonia  del  indio  en  su  comida. 

1.   El  sustento   ordinario  del   indio,    [siendo  así 
que  usan  raras  veces  del  extraordinario],  es  un  po- 


268 

co  de  maíz  reducido  á  tortilla?,  y  en  una  olla  echan 
un  poco  de  agua  y  chile  y  la  ponen  en  una  hor- 
tera de  barro  ó  madera,  y  mojando  la  tortilla  en  el 
agua  y  chile,  con  esta  comida  se  sustentan.  Al  co- 
mer asisten  con  grandísima  modestia  y  silencio  y 
gran  orden  y  con  mucho  espacio,  porque  si  son 
veinte  de  mesa,  no  Fe  verá  que  dos  pongan  á  un 
tiempo  la  mano  en  el  plato,  y  cada  uno  humedece 
su  corteza  con  mucho  comedimiento,  y  con  una 
templanza  admirable  prosiguen  despacio  con  su 
comida. 

2,  Si  alguna  vez  comen  masque  chile  y  tortilla?, 
son  cosas  muy  naturales,  asadas,  y  algunos  guisa- 
dos de  la  tierra,  y  entonces  más  lo  hacen  por  ha- 
cer fiesta  á  algún  superior,  ya  sea  secular,  ya  ecle- 
siástico, como  alcalde  mayor  ó  doctrinero,  que  por 
regalarse  á  ellos  mismos.  Y  en  otras  ocasiones,  con 
ser  distintas,  los  he  visto  comer  con  grandísimo  es- 
pacio, silencio  y  modestia,  de  suerte  que  se  conoce 
que  la  paciencia  con  que  lo  toleran  todo,  los  tiene 
habituados  á  tenerla  también  en  la  comida,  y  no  se 
dejan  arrebatar  de  la  hambre  ni  ansia  de  satisfa- 
cerla. Y  de  esta  parsimonia  en  el  comer  resulta 
que  son  grandes  sufridores  de  trabajos;  porque  á 
un  indio,  para  andar  todo  un  día,  le  bastan  seis  tor- 
tillas con  la  agua  que  halla  en  los  caminos,  que 
viene  á  ser  meaos  en  el  precio  y  gasto  de  su  comi- 
da que  tres  cuartos  castellanos,  de  suerte  que  con 
menos  de  doce  maravedíes  de  gasto  andan  diez  y 
doce  leguas  en  un  día. 


269 

CAPITULO  XIII. 

De  la  obediencia. 

1.  Aunque  en  todas  las  ■virtudes  son  admirables 
los  indios,  en  ninguna  más  que  en  la  obediencia; 
porque  como  ella  es  hija  de  la  humildad  y  ellos  son 
tan  humildes  y  mansos  de  corazón,  son  obedientí- 
simos  á  sus  superiores.  Lo  primero,  en  ciento  y 
treinta  años  que  ha  que  se  entraron  ellos  mismos, 
con  mucha  humildad  y  resignación  en  la  Corona 
Real  de  V.  M.,  no  se  les  ha  visto  un  primero  mo- 
vimiento de  contradicción  á  las  ordenes  reales,  ni 
falta  de  respeto  á  su  real  nombre,  ni  deslealtad,  ni 
sedición,  ni  sombra  ni  imaginación  de  semejante 
exceso.  Lo  segundo,  tampoco  se  les  ha  visto  deso- 
bediencia á  las  justicias,  cuando  ellas  les  han  man- 
dado no  sólo  lo  justo  sino  lo  penoso  é  injusto,  como 
haya  sido  en  una  manera  tolerable.  Lo  tercero,  aun 
en  lo  injusto  é  intolerable  les  obedecen,  si  no  hay 
quien  promueva  sus  quejas  y  los  apadrinen  y  ali- 
menten para  que  pidan  y  se  quejen  á  los  tribuna- 
les. Lo  cuarto,  no  han  reclamado  por  sí  mismos 
jamás  á  tributos  que  se  les  hayan  impuesto,  ni  á 
cosa  alguna  que  ge  les  haya  mandado  de  orden  de 
V.  M.  Lo  quinto,  ellos  vivían  por  montes  espar- 
cidos, y  se  formó  la  cédula  de  las  congregaciones  y 
se  redujeron  á  los  pueblos  y  se  vinieron  á  ellos  de- 
jando su  amada  soledad  y  los  montes  donde  se 
habían  criado;  después,  reconociendo  grave  dafio 
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de  esto,  les  ordenaron  en  algunas  provincias  habi- 
tar en  chozas  y  jacales  por  los  montes,  y  se  volvie- 
ron de  los  pueblos  á  los  montes,  dejándose  llevar 
un  número  infinito  de  hombres,  mujeres  y  niños, 
de  naciones  diferentes,  de  los  montes  al  poblado  y 
del  poblado  á  los  montes,  como  manadas  de  man- 
sísimas ovejas.  Lo  sexto,  á  ellos  los  llevan  al  desa- 
güe y  calzadas  y  minas  y  otras  obras  públicas,  y 
los  reparten,  y  como  unos  corderos  dejan  sus  casas 
y  sus  mujeres  é  hijos  y  van  á  servir  adonde  les 
mandan,  y  tal  vez  mueren  ahí  ó  en  el  camino  y  no 
se  les  oye  una  queja,  ni  un  suspiro,  insensibles,  na 
al  conocimiento  de  la  pena,  ni  dolor,  que  bien  lo- 
conocen  y  ponderan,  sino  á  su  manifestación,  ira, 
furor  ó  impaciencia. 

2.  De  esta  obediencia  podía  referir  á  V.  M.  infi- 
nitos ejemplos,  si  no  fuera  manifiesta  á  los  minis- 
tros de  V.  M.  y  á  su  Consejo,  en  donde  jamás  se 
les  ha  oído  á  tantos  agravios  una  queja,  y  si  el  ce- 
lo de  los  virreyes  y  obispos  ú  otros  ministros,  con 
las  órdenes  que  para  esto  tienen  de  V.  M.,  no  lo» 
defienden  y  amparan,  no  hay  que  pensar  que  en 
ellos  hay  discurso  en  la  obediencia,  ni  aliento  á  la. 
repugnancia. 
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CAPITULO  XIV. 

De  la  discreción  y  elegancia  del  indio. 

1.  Cualquiera  que  leyere  este  discurso,  Señor,  7 
no  conociere  la  naturaleza  de  estos  pobrecitos  in- 
dios, le  parecerá  que  esta  paciencia,  tolerancia,  obe- 
diencia y  pobreza  y  otras  heroicas  virtudes,  proce. 
den  de  una  demisión  y  bajeza  de  ánimo,  grande,  ó 
de  torpeza  de  entendimiento.  Porque  no  les  falta 
entendimiento,  antes  le  tienen  muy  despierto,  y 
no  sólo  para  lo  práctico,  sino  para  lo  especulativo 
y  moral  y  teológico.  He  visto  yo  naturales  de  los 
indios  muy  vivos  y  muy  buenos  estudiantes,  y  ha 
sustentado  con  grande  eminencia  en  México  públi- 
cas conclusiones  un  sacerdote  que  hoy  vive,  llama- 
do don  Fernando,  hijo  y  nieto  de  caciques. 

2.  Son  despiertos  al  discurrir  y  muy  elegantes 
en  el  hablar.  Y  cierto,  Señor,  que  andando  por  la 
nueva  España  visitando  he  llegado  á  algunos  lu- 
gares donde  los  indios  me  han  dado  la  bienvenida 
con  unas  pláticas  no  sólo  tan  bien  concertadas,  si- 
no tan  elegantes  y  persuaf-ivas  y  bien  concertadas 
razones,  que  me  dejaban  admirado.  Y  en  un  lugar 
que  se  llama  Zacatlán  un  gobernador  indio  dijo 
tantas  razones  tan  elocuetites  y  con  tales  compara- 
ciones y  tan  ajustadas,  ponderando  la  alegría  qiie 
tenían  de  que  su  padre  y  pastor  los  fuera  á  visitar 
y  consolar  y  el  sentimiento  con  que  se  hallaban  de 
lo  que   habría   padecido  en  la  aspereza  de  los  ca- 
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minos,  y  diciendo  que  como  el  Sol  alumbra  la  tie- 
rra así  iba  á  alumbrar  sus  almas,  y  que  como  él  no 
se  ranea  de  hacer  bien,  ni  su  prelado  se  enfadaba 
de  cuidarlo^  y  ayudarlos,  y  que  las  flores  y  los  cam- 
pos se  alegraban  de  la  venida  de  su  padre  y  sacer- 
dote y  comúnmente  casi  todos  hablan  con  mucha 
elegancia.  Y  esta  lengua  sola  de  cuantas  yo  he  pe- 
netrado y  oído,  habiendo  corrido  la  Europa,  aun- 
que entra  la  griega  y  la  latina,  tienen  sílabas  reve- 
renciales y  de  cortesía,  que  poniéndolas  significan 
sumisión  y  quitándolas  igualdad:  como  para  decir 
padre  se  significa  con  la  voz  tatl,  y  para  decirlo 
con  reverencia  se  dice  tatzin;  y  sacerdote  se  dice 
teopixque;  y  con  reverencia  se  dice  teopixcatzin,  y 
de  esta  suerte  en  las  mismas  palabras  manifiestan 
la  cortesía  y  reverencia  con  que  hablan.  Cuando 
tal  vez  vienen  á  hablar  (i  sus  euperiores  en  cual- 
quiera materia  que  sea,  ó  declamatoria  quejándo- 
se, ó  laudatoria  dándole  gracias,  dicen  muy  ajus- 
tadas y  no  superfinas  razones  y  muy  viva?,  y 
son  muy  prontos  en  sus  respuestas  y  tan  despier- 
tos, que  muchas  veces  convencen  á  las  naciones 
que  andan  entre  ellos  y  esto  con  grandísima  pres- 
teza. 

3.  Fundióse  una  campana  en  la  Catedral  de  los 
Angeles,  que  pesaba  ciento  y  cincuenta  quintales, 
y  salió  algo  torpe  al  principio  en  el  sonido,  y  afli- 
gióse un  prebendado  porque  había  sido  comisario 
de  la  obra,  y  díjole  un  indio  oficial  que  la  ayudó  á 
hacer:  no  te  aflijas,  padre,    que  luego   que  naciste 
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no  supiste  hablar,  y  después  con  el  uso  hablaste 
bien;  así  ésta  campana  ahora  está  recién  nacida, 
en  meneando  muchas  veces  la  lengua,  con  el  uso 
hablará  claro.  Y  fué  así  que  quebrantado  el  metal 
con  el  ejercicio  de  la  lengua,  salió  de  excelente  voz. 
En  otra  ocasión  estaba  un  indio  toreando,  á  que 
son  ellos  aficionadísimos,  y  habiéndole  prestado 
un  español  cierta  cantidad  de  maíz  que  el  indio 
había  asegurado  con  fiadores,  y  viendo  el  acreedor 
al  deudor  muy  frecuentemente  eri  los  cuernos  del 
toro,  hacíale  señas  que  se  apartase,  como  quien  te- 
nía lástima  de  su  peligro,  y  entendiendo  bien  el 
indio  de  donde  nacía  aquel  cuidado,  se  fué  hacia 
donde  estaba  su  acreedor  y  le  dijo:  ¿qué  quieres? 
¿qué  me  persigues?  déjame  holgar,  ¿no  te  he  dado 
fiadores? 

4.  Yo  le3  he  oído  hablar  muchísimas  veces  y 
nunca  les  he  oído  decir  desatino,  ni  desconcierto, 
ni  despropósito,  ni  necedad  alguna,  ni  por  descui- 
do, sino  siempre  siguiendo  muy  igualmente  el  dis- 
curso. Y  siendo  ellos  tan  humildes  y  mirando  con 
tanta  reverencia  á  sus  superiores,  ya  sean  eclesiás- 
ticos, ya  seculares,  no  ha  venido  jamás  indio  á  ha- 
blarme en  diez  años  que.se  haya  turbado,  ni  equi- 
vocádose,  ni  acortádoee;  cosa  que  sucede  tan 
comúnmente  á  todas  las  naciones  cuando  hablan 
con  personas  de  respeto,  sino  que  juntamente  con 
la  reverencia  conservan  una  advertencia  y  atención 
de  lo  que  hablan,  obran  y  responden,  como  si  fue- 
ran hombres  muy  ejercitados  en  negocios  graves. 

18 
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CAPITULO  XV. 

De  la  agudeza  y  •prontitud  del  indio. 

1.  Cuando  ellos  defienden  su  razón,  la  represen- 
tan con  discursos  vivísimos  y  la  dan  á  entender  de 
manera  que  convencen,  de  lo  cual  propondré  aquí 
á  V.  M,  un  caso  bien  raro.  Caminando  un  indio  y 
otro  vecino  español,  entrambos  á  caballo,  acerta- 
ron á  encontrarse  en  un  páramo  ó  soledad,  y  el  ro- 
cín del  vecino  era  muy  malo  y  viejo  y  el  del  indio 
muy  bueno.  Pidióle  aquel  hombre  al  indio  que  se 
lo  trocase,  y  él  lo  rehusó  por  lo  que  perdía  en  ello; 
pero  como  el  uno  traía  armas  y  el  otro  no  las  traía, 
con  la  razón  del  poder  y  con  la  jurisdicción  de  la 
fuerza  le  quitó  el  caballo  al  indio,  y  pasaüdo  su  si- 
lla á  él  fué  caminando,  dejándole  en  su  lugar  al 
pobre  indio  el  mal  caballo.  El  indio  vokió  siguien- 
do al  español  y  pidiéndole  que  le  diese  su  caballo, 
y  el  hombre  negaba  que  se  lo  hubiese  quitado. 

2.  Llegaron  con  esta  queja  y  pendencia  al  lugar, 
en  donde  el  Alcalde  Mayor  llamó  á  aquel  hombre 
á  instancia  del  indio,  y  haciéndole  traer  allí  el  ca- 
ballo, le  preguntó  por  qué  se  lo  había  quitado  al 
indio;  respondió  y  juró  que  no  se  lo  había  quitado 
y  que  era  falso  cuanto  decía  aquel  indio,  porque 
aquel  caballo  era  suyo  y  él  le  había  criado  en  su 
casa  desde  que  nació.  El  pobre  indio  juró  también 
que  se  lo  había  quitado,  y  como  no  había  más  tes- 
tigos ni  probanzas  que  el  juramento  encontrado  de 
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las  partes,  y  eFuno  poseía  el  caballo  y  el  otro  le 
pedía,  dijo  el  Alcalde  Mayor  al  indio  que  tuviese 
paciencia,  porque  no  constaba  que  aquel  hombre  le 
hubiese  quitado  el  caballo.  El  indio,  viéndose  siü 
recurso  alguno,  dijo  al  Juez:  yo  probaré  que  este  ca- 
ballo es  mío  y  no  de  este  hombre;  díjole  que  lo  pro- 
base, y  luego,  quitándose  el  indio  la  tilma  que  traía, 
que  e3  la  que  á  ellos  sirve  de  capa,  cubrió  la  cabe- 
za á  su  caballo  que  el  otro  le  había  quitado,  y  dijo 
alJuez:  dile  á  este  hombre  que,  pues  él  dice  que  ha 
criado  á  este  caballo,  diga  luego  de  cuál  de  los  dos  ojos 
es  tuerto;  el  hombre  turbado  con  la  súbita  pregun- 
ta respondió:  del  derecho.  Entonces  el  indio,  des- 
cubriendo la  cabeza  del  caballo,  dijo:  pties  no  es 
tuerto,  y  pareció  ser^así  y  se  le  volvió  su  caballo. 

3.  Bien  parece,  señor,  que  en  una  duda  como 
ésta  y  falta_^de  probanza,  no  se  pudo  hacer  prueba 
más  aguda,  ajustada  y  delgada,  y  que  se  parece  har- 
to á  la  que  hizo  Salomón  con  las  dos  mujeres  que 
pedían  el  hijo,  y  faltándoles  probanzas  para  fundar 
cada  una  su  derecho,  pidió  la  espada  que  hirió  el 
amor  de  la  verdadera  madre,  y  eacó  en  limpio  la 
verdad  del  juicio,  y  él£quedó  acreditado  de  sa- 
bio [a]. 

[a]   3-  Reg.  3.  V.  25.^27. 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  industria  del  indio,   señaladamente  en  las  artes 
mecánicas. 

1.  Y  cuanto  á  lo  práctico  y  artes  mecánicas  son 
habilísimos,  como  en  los  oficios  de  pintores,  dora- 
dores, carpinteros,  albañiles  y  otros  de  cantería  y 
arquitectura;  y  no  sólo  buenos  oficiales,  sino  maes- 
tros. Tienen  grandísima  facilidad  para  aprender 
los  oficio?,  porque  en  viendo  pintar,  en  muy  poco 
tiempo  pintan,  y  en  viendo  labrar,  labran;  y  con 
increíble  brevedad  aprenden  cuatro  ó  seis  oficios, 
y  los  ejercitan  según  los  tiempos  y  sus  calidades. 
En  la  obra  de  la  Catedral  trabajaba  un  indio  que 
le  llamaban  siete  oficios,  porque  todos  los  sabía 
con  eminencia.  La  comprensión  y  facilidad  para 
entender  cualquiera  cosa  por  dificultosa  que  sea  es 
rarísima,  y  en  esto  yo  no  dudo  que  aventajen  á  to- 
das las  naciones,  y  en  hacer  ellos  cosas  que  los  de- 
más no  las  hacen,  ni  saben  hacer  con  tal  brevedad 
y  sutileza. 

2.  A  México  vino  un  indio  de  nación  tarasca, 
que  son  muy  hábiles  y  los  que  hacen  imágenes  de 
plumas,  á  aprender  á  hacer  órganos,  y  llegó  al  artí- 
fice y  le  dijo  que  le  enseñase  y  se  lo  pagaría;  el  espa- 
ñol quiso  hacer  escritura  de  lo  que  había  de  darle, 
y  por  algunos  accidentes  dejó  de  hacerla  seis  días, 
teniendo  entretanto  en  casa  al  indio.  En  este  tiem- 
po compuso  el  maestro  un   órgano  del  que  tenía 
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hechas  las  flautas,  y  sólo  con  verlas  el  indio  poner 
y  disponer  y  tocar  y  todo  lo  que  mira  al  interior 
artificio  de  este  instrumento;  viniendo  á  hacer  la 
escritura,  dijo  el  indio  que  ya  no  había  menester 
que  le  enseñaee,  que  ya  sabía  hacer  órganos,  y  se 
fué  á  su  tierra  é  hizo  uno  con  las  flautas  de  made- 
ra y  con  tan  excelentes  voces  p[ue  ha  sido  de  los 
raros  que  ha  habido  en  aquella  provincia,  y  luego 
hizo  otros  extremados  de  diferentes  metales,  y  fué 
eminente  en  su  oficio. 

3.  A  Atlixco,  una  de  las  villas  del  Obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  llegaron  un  español  y  un 
indio  á  aprender  música  de  canto  de  órgano  con  el 
Maestro  de  Capilla  de  aquella  parroquia;  y  el  es- 
pañol en  más  de  dos  meses  no  pudo  cantar  la  mú- 
sica de  un  papel,  ni  entenderla,  y  el  indio  en  me- 
nos de  quince  días  la  cantaba  diestramente.  Hay 
entre  ellos  muy  diestros  músicos,  aunque  no  tie- 
nen muy  buenas  voces,  y  los  instrumentos  de  ar- 
pas, chirimías,  cornetas,  bajones  y  sacabuches,  los 
tocan  muy  bien;  y  tienen  libros  de  música  en  sus 
capillas  y  sus  maestros  de  ella  en  todas  las  parro- 
quias, cosa  que  comúnmente  sólo  se  halla  en  Eu- 
ropa en  las  catedrales  ó  colegiatas. 

4.  La  destreza  que  tienen  en  labrar  piedras  y  la 
sutileza  con  que  las  lucen,  puede  causar  admira- 
ción, como  consta  á  V.  M.  por  algunas  que  le  he 
remitido,  y  son  verdaderamente  piedras  preciosas  y 
de  excelente  color  y  virtud,  de  que  tienen  grande 
conocimiento,  y  de  otras  cosas  naturales,    como  de 
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las  plantas  raíces  y  hierbas  de  que  hacen  remedios 
á  diversas  enfermedades  con  singular  acierto.  Por 
no  gastar,  como  son  tan  pobres,  se  valen  de  las 
mismas  piedras  para  hacer  de  ellas  las  navajas  y 
lancetas  para  sangrar,  y  hácenlas  con  notable  faci- 
lidad, brevedad  y  sutileza,  y  de  ellas  usan  con  la 
misma  expedición  que  nosotros  con  las  más  sutiles 
y  bien  labradas  de  acero. 


CAPITULO  XVII. 

De  la  justicia  del  indio. 

1.  También  en  los  pleitos  que  tienen  entre  sí,  son 
muy  rectos,  y  discurren  muy  bien  en  sus  Cabildos 
con  una  muy  natural  agudeza.  En  el  Obispado  de 
la  Puebla,  á  la  parte  que  cae  la  costa  del  mar  del 
Sur,  había  un  mulato  tuerto,  de  malísimas  cos- 
tumbres, que  andaba  entre  ellos  como  lobo  entre 
las  ovejas,  haciéndoles  grandíeimas  vejaciones  y 
molestias,  porque  á  más  de  hurtarles  caanto  podía 
de  su  pobreza,  les  molestaba  y  violaba  las  hijas  y 
las  mujeres,  y  cometía  otros  delitos  é  insultos. 

2.  A  este  mulato  debían  de  amparar  algunos  ve- 
cinos, y  habiéndole  hecho  cierta  información  ó  pro- 
ceso los  alcaldes  indios,  y  probado  estos  delitos,  le 
espiaron  y  tuvieron  forma  para  cogerle,  y  en  un 
monte  lo  maniataron  y  allí  le  tomaron  la  confesión, 
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y  él  confesó  todo  lo  hecho;  con  que  trataron  luego 
de  su  castigo  entre  todos  los  indios  que  había  pre- 
sentes, clamando  el  mulato  que  le  dejasen  primero 
confesar.  Decían  algunos  que  era  bueno  ahorcarlo 
luego,  porque  si  venía  el  Padre,  [así  llaman  al  doc- 
trinero], á  confesarle,  se  los  quitaría  y  desterraría, 
y  luego  volvería  á  hacer  otros  insultos  y  á  inquietar 
aquellos  pueblos. 

3.  Otros  indios  decían  que  no  era  bien  que  mu- 
riese sin  confesión,  porque  no  se  condenase,  y  que 
así  se  llamase  al  Padre  para  que  le  confesase.  A  es- 
to repugnaron  otros  porque  creían  que  se  los  habían 
de  quitar;  con  que  oído  todo,  juzgaron  los  alcaldes, 
que  atento  á  que  lo  que  hacía  daño  y  destruía  en 
aquel  mulato  tuerto  para  hacer  tantas  maldades, 
era  su  propia  vista,  porque  con  ella  codiciaba  las 
mujeres  y  hurtaba  cuanto  veía,  se  le  sacase  el  otro 
ojo,  y  que  ciego  no  haría  mal  y  podría  confesarse 
muy  despacio,  y  era  menos  que  ahorcarle.  Y  luego 
trajeron  un  poco  de  cal  viva  y  le  pusieron  en  la  vis- 
ta y  se  la  quitaron  del  otro  ojo  que  h-  quedaba,  y 
dejaron  libre  al  mulato  y  que  se  fuese  á  confesar; 
y  despuéá  andaba  entre  ellos  pidiendo  limosna,  y 
se  la  daban  y  sustentaban  por  Dio?,  sin  ningún 
género  de  ira,  como  si  no  les  hubiera  hecho  agravio 
alguno. 


280 
CAPITULO  XVIII. 

De  la  valentía  del  indio, 

1.  Del  valor  de  los  indios  se  ha  tratado  arriba  y 
referido  cómo  son  muy  activos,  guerreros,  fuertes  y 
animosos  cuando  pelean;  y  hasta  hoy  no  se  han  po- 
dido domar  en  la  Nueva  España,  por  fuerza,  las  na- 
ciones chichimecas,  salineros,  tcpeguaües,  tobosos 
y  otras;  y  cuando  tal  vez  ha  prorrumpido  en  algu- 
na parte,  [que  son  rarísimas] ,  la  desesperación  por 
los  agravios  que  padecían,  en  dcimostraciones  de  ira, 
han  obrado  con  gran  valor  y  fortaleza.  En  cual- 
quiera cosa  que  les  encomiendan,  son  constantes  y 
aún  valerosos  y  mañosos,  y  no  reconocen  miedo, 
señaladamente  contra  animales  ponzoñosos,  á  los 
cuales  cojen,  y  siendo  vehementísima  la  ponzoña, 
porque  al  que  hiere  lejmata  en  muy  pocas  horas, 
los  toman  los  indios  con  las  propias  manos,  y  tie- 
nen aliento  para  sacudir  las  víboras  sobre  las  pie- 
dras y  hacerlas  despedir  de  sí  el  veneno  de  la  boca 
á  golpes,  y  después  las  llevan  consigo  vivas  y  se  ro- 
dean con  ellas  el  cuerpo  y  el  rostro;  y  á  los  anima- 
les feroces,  como  tigres  y  leones,  los  sujetan  y  cogen 
en  lazos  y  de  otras  muchas  maneras. 

2.  Rara  cosa  es,  Señor,  ver  vencer  y  sujetar  un 
indio  desnudo  y  nadando  á  un  caimán,  que  suele 
tener  tres  varas  de  largo.  Jan  i  mal  ferocísimo,  y  atre- 
verse en  el  agua,  elemento  de  esta  bestia,  á  po- 
nérsele á  caballo   el  indio  y  aguardar   que  abra  la 
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boca  y  con  grande  presteza  y  sutileza  entrarle  una 
estaca  ó  palo  de  media  vara  dentro  de  ella,  con 
que  cerrando  el  animal  la  boca  se  atraviesa,  y  con 
un  cordelillo  le  saca  de  la  mar  á  la  tierra  el  indio, 
como  si  fuera  un  pedazo  de  corcho,  cosa  de  grande 
arte  y  resolución,  porque  yo  he  visto  muchos  de  es- 
tos caimanes  ó  cocodrilos,  y  verdaderamente  sólo  el 
verlos  causa  e?panto. 

3.  Su  valor,  resolución  y  maña  explican  bien  un 
caso  que  sucedió  junto  á  Zacatecas,  en  donde  ha- 
bía un  bandolero,  hombre  de  grandes  fuerzas  y  va- 
lentía, á  quien  deseaba  coger  el  Corregidor,  y  no 
había  podido  conseguirlo,  porque  iba  con  tres  ó  cua- 
tro bocas  de  fuego  y  en  buenos  caballos,  y  por  re- 
celo de  su  gran  valor  no  había  quien  se  atreviese 
á  embestirle.  Habiendo  un  indio  oído  quejarse  á  un 
Alcalde  de  la  Hermandad,  de  que  no  podía  apre- 
hender á  ese  hombre,  le  dijo  el  indio  que  si  que- 
ría que  se  le  trajese  maniatado,  ó  vivo  ó  muerto; 
el  Alcalde,  admirado,  le  dijo  que  se  lo  pagaría  bien 
si  se  lo  traía  vivo.  Y  el  indio,  partiéndose  de  allí, 
tomó  un  palo  recio  y  proporcionado  al  intento  y 
se  le  puso  debajo  de  su  tilma  ó  capa,  y  tomando 
sobre  sus  hombros  un  cacastle,  que  es  como  una 
grande  cesta,  en  que  suelen  llevar  gallinas,  puso 
en  él  media  docena  de  ellas,  y  se  fué  cargado  cami- 
nando; y  luego  que  llegó  á  dos  leguas  del  poblado, 
salió  á  caballo  el  bandolero  y  le  preguntó  que 
adonde  iba;  el  indio  le  respondió  que  el  Padre^ 
[que  así  llaman  á  sus  doctrineros],  le  enviaba  con 
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aquellas  gallinas  á  una  estancia;  y  el  bandolero, 
apeándose  del  caballo  y  haciendo  descargar  al  in- 
dio, se  bajó  para  sacar  algunas  y  lleváreelas  consigo. 
Pero  el  indio,  cuando  le  vio  bajo  y  divertido  en  es- 
coger las  gallinas,  sacó  el  palo  que  traía  oculto  con- 
sigo y  le  dio  tan  fue.rtr  golpe  en  el  molledo  del  bra- 
zo, que  le  derribó  en  el  suelo,  y  luego  con  increíble 
presteza  segundó  con  otro  golpe  en  el  otro  brazo  y  le 
baldó,  y  arrojándose  sobre  él  le  ató  las  dos  manos 
€on  un  cordel  que  traía  prevenido,  y  luego  los  pies, 
y  le  arrojó  sobre  su  propio  caballo,  y  dentro  de  po- 
cas horas  entró  por  el  lugar  con  el  bandolero  y  le 
entregó  á  la  Justicia.  Y  casos  de  estos  de  maña, 
resolución  y  valor  podían  referirse  no  pocos  á  V. 
Majestad. 

4,  También  tienen  muy  grande  ánimo  para  po- 
nerse en  cualesquiera  peligros  que  se  le  ofrezcan  en 
los  oficios  que  sirve,  y  en  éstos  grandísima  maña  y 
habilidad;  y  cierto  que  en  la  fábrica  de  la  Catedral, 
era  ffosa  de  admiración  la  presteza  con  que  subían 
á  andamios  altísimos  y  se  ponían  sobre  la  punta  de 
un  madero  de  treinta  á  cuarenta  varas,  y  muy  des- 
pacio ataban  los  cordeles,  que  ellos  llaman  meca- 
tes, para  poner  otros  pies  derechos,  hallándose  tan 
en  sí  como  si  se  pasearan  por  una  sala.  Y  sucedió 
que  estando  uno  de  estos  indios  albañiles  trabajan- 
do con  este  riesgo  sobre  la  punta  de  un  palo,  vien- 
do abajo  un  corrillo  de  hombres  les  voceó  y  dijo 
que  se  apartasen  de  allí,  que  podía  él  caer  sobre 
«líos  y  matarlos,  y  ellos  se  apartaron  admirados  de 
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ver  que  en  tan  gran  peligro  les  advirtiese  del  ajeno 
daño,  y  que  recelase  más  el  que  podía  causar  que 
el  que  muriendo  podía  padecer,  si  cayera  de  aquel 
puesto  que  era  altísimo. 

5.  De  todo  lo  cual  se  colige.  Señor,  que  las  vir- 
tudes que  yo  he  referido  de  esta  nación,  que  miran 
A  la  paciencia,  fidelidad,  obediencia  y  reverencia  á 
sus  superiores,  no  nacen  tanto  de  bajeza  de  ánimo, 
cuanto  de  una  suavidad  y  docilidad  de  condición, 
que  debe  de  corresponder  al  clima  de  la  mi^ma  tie- 
rra, que  es  muy  templado  y  suave;  y  por  merced 
que  Dios  les  hizo  en  criarles  tan  buenos  y  dignos 
de  la  protección  Real  de  V.  M.,  por  sus  méritos  y 
virtudes. 


CAPITULO  XIX. 

De  la  humildad,  cortesía,  silencio  y  maña  del  indio. 

1.  De  su  humildad  he  manifestado  largamente  á 
V.  M.  donde  he  tratado  de  la  devoción  y  paciencia 
del  indio;  pero  puedo,  volver  á  asegurar  á  V.  M. 
que  si  hay  en  el  mundo,  [hablo  de  los  efectos  de  la 
naturaliza  no  tratando  de  los  déla  gracia]  mansos 
y  humildes  de  corazón,  son  los  indios,  y  que  éstos 
naturalmente  parecen  ser  los  que  aprenden  del 
Señor,  cuando  dijo:  que  aprendamos  de  Su   Divina 
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Majestad  á  ser  mansos  y  humildes  de  corazón  [a]. 
Porque  estos  angelitos  ni  tienen,  como  se  ha  dicho, 
ambición,  ni  codicia,  ni  soberbia,  ni  envidia,  y  no 
es  más  humilde  que  ellos  el  suelo  que  pisamos. 

2.  A  trabajo  alguno  no  hacen  resi-tencia  consi- 
derable; si  les  riñen,  callan;  si  les  mandan,  obede- 
cen; silos  sustentan,  lo  recibeti;  si  no  los  susten- 
tan, no  lo  piden.  Cuando  llamé  á  dos  indios  de  la 
Mixteca  para  ver  cómo  labraban  las  piedras  que 
he  referido,  ordené  á  un  criado  se  les  diese  cada 
día  á  cada  uno  dos  reales  y  de  comer  y  se  cuidase 
mucho  de  ellos,  y  así  lo  hacía;  pero  un  día  con 
otras  ocupaciones  se  olvidó  el  criado  de  llevarles 
la  comida  al  aposento  donde  estaban  trabajando. 
Llegaron  las  cuatro  horas  de  la  tarde  y  no  se  había 
acordado  que  tales  indios  había  en  el  mundo, 
y  entonces,  reparando  el  criado  en  ello,  fué  á 
llevarles  de  córner,  y  los  halló  trabajando  con  la 
misma  alegría  que  si  les  hubiese  proveído  conve- 
nientemente, y  diciéndoles  el  repostero  que  por 
qué  no  habían  salido  del  aposento  á  pedir  comida, 
pues  estaba  abierto  y  podían  andar  por  toda  la  ca- 
sa libremente,  se  rieron  diciendo  que  no  importa- 
ba; y  con  esta  paz,  humildad  y  resignación,  obran 
comúnmente  estos  naturales.  La  cortesía  es  gran- 
dísima, porque  todos  ellos  son  muy  observantes  en 
las  ceremonias  de  reverencia  y  veneración  á  los  su- 

[a]  Discite  á  me,  quia  mitis  sum,  &  humilis  corde.  Mattb.  IT. 
V.  29. 
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perioree,  y  no  se  verá  ninguno  que  deje  estar  aten- 
tísimo en  este  cuidado. 

3.  En  llegando  á  donde  está  el  superior  se  arro- 
dillan. Siempre  vienen  á  sus  negocios  diez  ó  doce, 
y  en  diciéndoles  que  se  levanten  lo  hacen,  y  bajan 
los  ojos  los  que  acompañan  al  que  ha  de  hablar,  y 
éste  sólo  propone  la  causa  y  hace  su  razonamiento, 
y  los  demás  callan  como  si  fuesen  novicios.  Nun- 
ca se  van  sin  besar  la  mano,  y  si  se  la  niegan  se 
desconsuelan  mucho,  pero  lo  disimulan  y  callan, 
y  al  salir  es  con  grandísimas  sumisiones  y  humil- 
dades. Entre  &í  nunca  se  hacen  descortesía,  sino 
que  con  una  llaneza  muy  fraternal  se  tratan  y  res- 
petan unos  á  otros,  conociéndose  las  diferenciasen 
los  puestos  y  calidades.  El  silencio  es  admirable, 
porque  si  están  dos  horas  y  más  aguardando  entrar 
á  hablarle  á  algún  superior,  aunque  se  hallen  vein- 
te ó  treinta  indios  juntos,  como  ordinariamente  su- 
cede, todos  callan  y  se  están  en  pié,  ó  sentados,  con 
un  profundo  silencio;  y  si  hablan  alguna  cosa,  es 
tan  bajo  que  sólo  se  oyen  los  unos  á  los  otros  y 
no  otros  circunstantes.  Y  así  no  les  he  oído  jamás 
vocear,  sino  que  sólo  usan  de  la  voz  conforme  lo 
pide  la  necesidad.  Rarísimas  veces  chancean,  ni  se 
burlan  unos  con  otros,  y  el  reírse,  señaladamente 
entre  españolee,  es  tarde  ó  nunca,  ni  el  manifestar 
vana  alegría;  sino  que  siempre  obran  con  severidad 
y  veras  y  atentos  á  lo  que  se  les  ordena,  si  bien 
cuando  les  hacen  algún  bien  no  dejan  de  descubrir 
muy  decentes  señales  y  afectos  de  alegría. 
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4.  No  conocen  jactancia  ni  vanagloria;  sino  que 
aunque  hagan  excelentemente  una  cosa  y  con  des- 
treza, brevedad  y  curiosidad,  no  hacen  más  cuenta 
ni  estimación  que  si  no  hubieran  obrado  cosa  algu- 
na, ó  la  hubiera  hecho  un  vecino.  Entre  ellos  el 
hablar  es  preeminencia  tan  grande,  que  es  señal  de 
superioridad,  como  lo  es  de  subordinación  y  de  obe- 
diencia el  callar;  y  por  esto  delante  de  los  superio- 
res, así  españoles  como  indios,  callan  siempre  los 
inferiores  si  no  son  preguntados,  en  tanto  grado 
que  para  decir  á  uno  Príncipe  y  Mayor  y  Cabeza 
de  los  otros  indios  ó  españoles  le  llaman  tlatoani, 
que  quiere  decir  el  que  habla,  porque  tlaíoa,  quie- 
re decir  hablar,  como  quien  dice,  el  que  sólo  tiene 
jurisdicción  de  hablar,  y  tan  grande  como  esto  es 
su  silencio. 

5.  Tienen  mucha  reverencia  los  plebeyos  á  los 
nobles  entre  sí,  y  los  mozos  á  los  viejos;  y  éstos  son 
muy  templados  y  se  precian  de  saber  y  enseñar  á 
los  demás,  y  ordinariamente  enseñan  á  los  niños  y 
niñas  á  rezar,  y  no  se  desprecian  de  ello  por  nobles 
que  sean.  Muchos  de  estos  viejos  nobles  son  ami- 
gos de  saber  sucesos  y  acontecimientos  públicos.  Y 
yo  fui  á  un  lugar  que  se  llama  Zongolica,  que  está 
entre  unas  tierras  y  montañas  muy  áspera^i,  donde 
había  un  viejo  de  ochenta  años,  y  que  tenía  tradu- 
cidos en  su  lengua  algunos  pedazos  de  Fray  Luis 
de  Granada  y  muchos  apuntamientos  de  historias. 
Y  habiendo  predicado  un  predicador  cierto  ejem- 
plo y  dicho  en  el  sermón  que  había  sucedido  en 
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Alemania,  se  llegó  á  él  este  viejo  veDerable,  des- 
pués de  haber  predicado,  y  le  dijo:  Padre,  aquel  ca- 
so que  referiste^en  el  sermón,  díme  en  que  Alema- 
nia sucedió,  en  la  Baja  ó  en  la  Alta?  De  suerte  que 
allá  en  aquel  cabo  del  mundo,  donde  ni  tienen  li- 
bros, ni  noticias,  ni  letras,  sino  eterna  servidum- 
bre y  soledad,  sabía  el  viejo  que  había  dos  Ale- 
manias. 

6.  Eq  todo  lo  que  son  cosas  mecánicas,  se  hallan 
notablemente  mañosos  y  diligentes;  y  en  obrar  lo 
mismo  ármenos  costa  y  con  mayor  brevedad,  ha- 
cen gran  ventaja  á  cuantos  yo  he  conocido.  Visi- 
tando mi  diócesis,  hube  de  detenerme,  por  ser  ya 
Semana  Santa,  en  un  lugar  de  menos  de  cuarenta 
indios,  que  se  llama  Olintla,  en  medio  de  unas  sie- 
rras muy  altas,  de  una  provincia  que  llaman  la 
Totonacapa;  y  habiendo  de  consagrar  el  Santo  Oleo 
y  crisma  en  su  iglesia  y  hacer  los  demás  oficios  y 
los  comunes  de  aquel  santo  tiempo,  fué  necesario 
que  se  hiciese  monumento  y  tablado  para  la  con- 
sagración, y  que  después  todo  se  desocupase  para 
los  oficios  del  Viernes  Santo  y  las  órdenes  que  ce- 
lebré el  Sábado  Santo;  y  alegres  los  indios  de  haber 
de  participar  y  asistir  á  aquellos  santos  ministerios, 
obraron  con  tanta  facilidad,  expedición  y  brevedad 
cuanto  fué  necesario  al  intento,  y  con  tan  buena  in- 
teligencia en  todo,  que  nos  quedamos  admirados, 
porque  hicieron  un  monumento  muy  alto  con  mu- 
chas gradas,  por  donde  pude  subir  á  colocar  el  San- 
tísimo, sin  clavar  tabla  ninguna,    ni  tener   hierro, 
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m  hachas,  ni  azuelas,  ni  clavos,  ni  tachuelas,  ni 
instrumento  alguno  de  los  comunes  de  carpintería, 
y  ataban  unas  tablas  á  otras  y  á  los  pies  de  made- 
ra, sin  cordeles,  valiéndose  de  bejucos  y  otras  cosas 
naturales,  y  con  tan  buena  y  segura  disposición  que 
hicieron  con  igual  seguridad  los  tablados,  y  los 
deshicieron  y  volvieron  á  hacer  otros  en  ocho  ó  en 
diez  horas,  como  en  la  catedral  los  españoles,  con 
diez  doblada  costa,  tardándose  seis  ú  ocho  días. 


CAPITULO  XX. 

De  la  limpieza  del  indio  y  de  su  paz. 

1.  Pues  sobre  ser  industriosos,  son  notablemen- 
te limpios  y  aliñados,  y  en  aquella  pobreza  con  que 
viven  no  se  les  ve  cosa  desaliñada;  porque  como 
■quiera  que  andan  descalzos  y  comúnmente  no  traen 
más  que  tres  alhajas  sobre  sí,  que  son  la  tilma,  la 
camisa  ó  túnica  y  unos  calzones  de  algodón;  con 
todo  eso,  aquello  mismo  lo  traen  limpio,  y  se  la- 
van muchas  veces  los  pies,  y  cuando  han  de  entrar 
en  la  iglesia  ó  en  alguna  casa,  procuran  lavárselos 
primero  y  en  las  manos;  rostro  y  cuerpo  siempre 
andan  limpios;  y  tienen  sus  baños  para  esto  que 
llaman  temazcales,  y  con  este  cuidado  y  limpieza 
crían  á  todos  sus  hijos.  Luego  que  nacen  los  hi- 
juelos los  llevan   al  río  á  lavar,   y  aun  las  madres 
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apenas   los  han  echado  de  sus  entrañas,   cuando 
ellas  también  se  van  á  lavar  con  ellos. 

2.  Cuando  van  á  la  iglesia  es  mucho  mayor  su 
limpieza;  y  sucedía  venir  aquellos  pobres  indios 
con  sus  mu)eres  á  oír  misa,  habiendo  andado  dos 
ó  tres  leguas  por  partes  húmedas,  lloviendo  y  con 
muchos  lodos,  y  al  entrar  en  la  iglesia  iban  tan 
limpios  y  aseados  que  causaba  admiración.  Tam- 
bién entre  sí  es  su  trato  común  muy  llano  y  apaci- 
ble y  pacífico,  y  raras  veces  tienen  pendencias,  y  si 
tienen  algunas,  luego  se  quietan  y  pacifican;  y  en 
las  montañas  y  tierras  que  están  muy  apartadas  de 
nosotros,  viven  con  mayor  quietud,  porque  no  hay 
quien  siembre  rencillas  ni  divisiones  entre  ellos.  Y 
finalmente,  si  no  es  por  grande  violencia  ó  vehe- 
mente persuación  de  extranjeros  y  gente  ajena  de 
su  nación,  raras  veces  se  mueven  á  discordias, 
pleitos,  ni  diferencias,  aun  cuando  les  hacen  agra- 
vios más  que  comunes,  por  ser  su  condición  sufri- 
dísima y  pacientísima,  y  ellos  muy  humildes  y 
mansos  de  corazón. 


CAPITULO  XXI. 

Respóndese  á  algunas  objeciones  que  se  pueden  oponer. 

1.  Bien  sé  que  algunos  podrán  decir  que  tam- 
bién hay  algunos  indios  mandoncillos,  rigurosos, 
codiciosos  y  altivos,  iracundos  y  sensuales  y  con 

19 
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oíros  vicio?,  á  que  satisfago  que  yo  no  refiero  en 
este  discurso  los  naturales  de  cada  individuo 
y  persona,  sino  de  toda  la  nación  en  común  y  ha- 
blando generalmente,  á  la  cual  y  á  su  dulce  y  sua- 
ve natural,  no  debe  desacreditar  que  entre  ellos 
haya  algunos  hombres,  que  como  hombres  se  des- 
víen del  común,  de  la  manera  que  no  se  desacre- 
dita una  religión  entera  con  el  descuido  de  parti- 
culares religiosos,  ni  el  Estado  eclesiástico  con  las 
imperfecciones  de  cuatro  ni  seis  clérigos 

2.  Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.,  es  que  co- 
múnmente los  indios  son  de  estos  naturales,  y  que 
con  mediano  cuidado  y  doctrina,  concurriendo  la 
gracia  de  Dios,  que  nunca  falta  y  más  á  los  po- 
brecitos,  se  les  puede  conservar  en  estas  inclina- 
ciones, y  que  si  no  es  el  vicio  de  sus  bebidas  com- 
puestas de  algunas  raíces  de  hierbas,  á  que  son  muy 
inclinados,  que  es  vicio  nacional:  como  en  Europa 
en  unos  reinos  el  ser  soberbios  y  coléricos;  y  en 
otros,  fáciles  y  ligeros;  en  otros,  pusilánimes  y  men- 
digos; en  otros,  dados  á  sensualidad;  y  en  otros,  á 
ira  y  bandos;  y  en  otros,  á  latrocinio?,  y  en  otros,  á 
la  gula.  Es  certísimo  que  los  indios  están  más  le- 
jos de  lo  principal  y  peor  de  que  se  compone  todo 
lo  malo  del  mundo,  que  es  soberbia,  codicia,  en- 
vidia, ambición,  sensualidad,  ira,  gula  en  el  co- 
mer, pereza,  [por  accidente  de  los  que  cuidan  de 
que  trabajen] ,  de  juramentos,  juegos,  blasfemias  y, 
finalmente,  de  todos  los  vicios;  si  no  es  el  de  estas 
bebidas,  que  frecuentemente   los  turban  y  ocupan 


291 

los  sentidos,  que  no  las  demás  naciones;  porque 
en  todos  estos  vicios  que  he  referido,  se  hallan,  si 
no  del  todo  contenidos,  muy  libres,  y  de  manera 
que  apenas  puede  decirse  que  entre  ellos  hay  co- 
diciosos, ambiciosos,  ni  crueles,  ni  blasfemos,  ni 
juradores,  ni  pródigos,  ni  avaros,  ni  los  demás  vi- 
cios que  hacen  rigurosa  guerra  á  la  virtud. 

3.  Y  también  puedo  asegurar  dos  cosas.  La  pri- 
mera, que  si  entre  ellos  hay  algunos  ladrones,  son 
los  que  se  han  criado  y  viven  con  los  que  no  son 
indios,  sino  entre  nosotros  y  otras  naciones  de  Eu- 
ropa; y  raras  veces  hurtan  los  indios,  que  no  los 
guíen,  encubran  y  promuevan  y  guarden  las  es- 
paldas otros  de  otras  naciones,  y  lo  mismo  digo 
cuando  incurren  en  los  demás  vicios.  La  segunda, 
que  cuanto  mira  á  estas  bebidas,  que  es  su  mayor 
fealdad,  las  dejarían  fácilmente  los  indios,  si  mu- 
chos superiores  á  quienes  toca,  cuidaran  la  tercia 
parte  de  quitarles  de  este  vicio,  que  otros  cuidan 
de  promoverlos  á  él;  pero  como  sobre  el  pulque, 
vingui,  tepache  y  otras  bebidas  impuras,  ha  pues-^ 
to  la  codicia  su  tributo  y  la  bebida  del  indio  es  la 
comida  del  juez,  crece  en  el  miserable  la  relajación, 
al  paso  que  en  el  rico  la  codicia. 

4.  Sin  que  pueda  dudarse.  Señor,  que  de  la  ma- 
nera que  debe  la  América  á  la  Corona  y  católicas  ar- 
mas de  V.  M.  y  á  su  esclarecida  piedad  y  de  sua 
gloriosos  antecesores,  el  haber  desterrado  de  ella  la 
idolatría  y  el  comer  carne  humana  y  otros  abomi- 
nables   y    nefandos    vicios,    que    frecuentemente 
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acompañan  á  la  ciega  gentilidad;  le  debería  tam- 
bién, si  quisiesen  los  ministros  inferiores,  el  deste- 
rrar de  los  indios  este  vicio,  el  cual,  respecto  de  los 
otros,  es  ligero  y  mucho  menos  vehemente  para 
defenderse  en  él,  por  suplirse  el  beber  estas  bebi- 
das ilícitas  los  indios,  con  otras  mucho  más  sabro- 
2as,  que  son  lícita?;  conque  este  defecto  en  una 
naturaleza  como  la  humana,  tan  llena  de  imperfec- 
ciones, no  hace  que  los  indios  desmerezcan  la  gra- 
cia y  amparo  real  de  V.  M.  y  su  conmiseración,  y 
dt*l  mandar  que  se  ejecuten  eficazmente  sus  santas 
y  religiosas  leyes  y  el  gran  número  de  órdenes  y 
decretos  que  tiene  dados  para  la  conservación  de 
tan  leales  y  humildes  vasallos  y  de  la  Real  y  Cató- 
lica Corona  de  V.  M.  Ni  se  admirará  que  vasallo, 
ministro  y  sacerdote  tan  obligado  á  Dios  y  al  ser- 
vicio de  V.  M  como  yo,  y  Padre  Espiritual  de  tan- 
tos hijos  de  esta  nación  como  tengo  en  aquellas 
provincias,  haya  procurado  y  procure  esforzar  la 
razón  y  alivio  de  estos  sus  pobrecitos  y  miserables 
vasallos  de  V.  M. ,  y  solicite  ahora  su  conservación 
y  consuelo,  y  más  cuando  me  consta  cuan  grato 
servicio  hago  en  esto  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad. 

El  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Avgeles. 


índice. 


Advertencia VII 

I.  Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox 

y  Mendoza 1 

II.  Informe  del  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox, 

Obispo  de  Puebla,  al  Exmo.  Sr.  Conde 
de  Salvatierra,  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña. 1642 26 

III.  Carta  de  reprensión  que  el  R.  P.  Vincen- 

cio  Carrafa,  Prepósito  General  de  la 
Compañía  de  Jesús,  dirigió  al  P.  Pedro 
Velasco,  Provincial  de  la  misma  en  la 
Nueva  España.  1648 90 

IV.  Cartas  que  mediaron  entre  el  limo.  Sr. 

Obispo  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza 
y  el  P.  Andrés  de  Rada,  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Es- 
paña. 1649 95 


294 

V.  Carta  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Alburquer- 

que,  Virrey  de  la  Nueva  España,  al  Rey 
Felipe  IV.   1653 150 

VI.  Declaración  rendida  por  el  Lie.  Pedro  Fer- 

nández, de  cómo  oyó  un  coloquio  entre 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  y  la 
Virgen  Santísima  de  la  Limpia  Con- 
cepción, y  cómo  vio,  estando  ausente 
dicho  Sr.  Obispo,  una  semejanza  de  su 

rostro  en  la  iglesia  Catedral 154 

VIL  Aparición  del  limo,  Sr.  D.  Juan  de  Pa- 
lafox  y  Mendoza  al  limo.  Sr.  D.  Juan 
de  Santo  Matía  Saenz  de  Mafiozca  y 
Murillo.   1661-1667 162 

VIII.  Autos  hechos  sobre  el  alboroto  acaecido 
en  la  ciudad  de  Puebla  con  motivo  de 
haberse  recibido  las  remisoriales  de  Su 
Santidad  para  las  diligencias  previas  á 
la  beatificación  del  limo.  Sr.  D.  Juan 
dePalafox.    1729 166 

IX.  Breve    descripción    de    festivos   sucesos 

de  la  ciudad  de  Puebla.   1768 180 

X.  Actas  del  Concilio   Provincial   Mexicano 

IV,  celebrado  en  el  año  de  1771,  en  las 
cuales  consta  haberse  resuelto  pedir  á 
Su  Santidad  Clemente  XIII  la  promo- 
ción de  la  causa'del  Exmo. ,  limo,  y  V. 
Sr.  D.  Juan  de  Palafox,  y  asimismo  la 
extinción  de  la  Compañía  de  Jesús. 
1771 '«214 


295 

Anexos 221 

XI.  De  la  Naturaleza  del  Indio.  Al^Rey  Nues- 
tro Señor,  por  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza 223 


"ClSTA  DE  LAS  PERSONAS  QUE  NOS  HAN  PROPOR- 
CIONADO GENEROSAMENTE  DOCUMENTOS  INÉ- 
DITOS PARA  ESTA  PUBLICACIÓN. 

Sra.  doña  María  Sánchez  Román  vda.  de  Gonzá- 
lez Ortega. 

Sr.  lyic.  don  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes. 

Sr.  Lie.  don  Ezequiel  A.  Cliávez,  Subsecretario  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Sr.  Diputado  Lie.  don  Alfredo  Chavero. 

Sr.  Canónigo  don  Vicente  de  P.  Andrade. 

Sr.  Teniente  Coronel  don  Martín  Espino  Barros. 

Sr.  Diputado  don  Ignacio  García  Heras. 

Sr.  Senador  don  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  Diputado  don  Rafael  García. 

Sr.  Diputado  Ingeniero  don  Agustín  Aragón. 

Sr.  Ingeniero  don  Alberto  J.  Pañi. 

Sr.  don  Manuel  Doblado  C. 

Sr.  Lie.  don  Ricardo  Guzmán. 

Sr.  don  Manuel  H.  San  Juan. 

Sr.  Diputado  don  Eugenio  Zubieta. 

Sr.  Lie.  don  Jo.sé  L-  Cossío. 

Sr.  Lie.  don  Maximiliano  Baz. 

Sr.  don  José  Elguero. 

Sr.  don  Fausto  González. 

Sr.  don  Luis  López. 


TOMOS  PUBLICADOS. 

I.— Correspondencia  Secreta  de  los  Principales  Inter- 
vencionistas Mexicanos.  (Primera  parte). 

II.  — Antonio  López  de  Santa  Anna.  Mi  Historia  Militar 
y  Política. 

III. — José  Fernando  Ramírez.  México  durante  su  guerra 
con  los  Estados  Unidos. 

IV. — Correspondencia  .Secreta  de  los  Principales  Inter- 
vencionistas Mexicanos.  (Segunda  parte). 

V.— La  Inquisición  en  México.  Sus  orígenes,  jurisdic- 
ción, competencia,  procesos,  autos  de  fe,  relaciones  con 
los  poderes  públicos,  ceremonias,  etiquetas  y  otros  hechos. 
Documentos  tomados  de  su  propio  archivo. 

VI.  —  Papeles  Inéditos  y  Obras  .Selectas  del  Dr.  Mora. 
Cartas  íntimas  que  durante  los  años  de  1836  á  1850  le  di- 
rigieron los  Sres.  Arango  y  Escanden,  Couto,  Gómez  Pa- 
rías, Gutiérrez  de  Estrada,  Lacunza,  Ocampo,  Peña  y  Pe- 
ña, Quintana  Roo,  etc. 

VIL — Donjuán  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  virreinato  en 
la  Nueva  España,  sus  contiendas  con  los  PP.  Jesuítas,  sus 
partidarios  en  Puebla,  sus  apariciones,  sus  escritos  esco- 
gidos, etc.,  etc. 

VIII. — Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo  Már- 
quez, por  graves  delitos  del  orden  militar.  Publícase  por 
primera  vez. 

EN  PRENSA: 

IX.  El  Clero  Mexicano  en  la  Guerra  de  Independencia. 
Documentos  del  Arzobispado  de  México. 


DOCUMENTOS 
PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


Los  «Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la 
Historia  de  México»  se  publican  en  tomos  bimes- 
trales como  éste. 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica.    .....$   1.50 

Con  pasta  amateur 2.00 

Los  pedidos  se  deben  de  hacer  al  Gerente  Igna- 
cio B.  del  Castillo,  Calle  de  Donceles,  23,  ó  á  la 
Librería  de  Bouret,  Calle  del  Cinco  de  Mayo,  14. 

Para  asuntos  de  redacción,  hay  que  dirigirse  á 
Genaro  García,  Apartado  Postal  337. 


HOCUMENTOS 

ÍNÉ DITOS    Ó    MUY    RAR05 

Para  laHistoria  de  México 

PmiCAWS  fOR 

GENARO  GARCÍA. 
TOMO  VIII. 


CAUSA  INSTRUIDA 


EL  GENERAL  LEONARDO  MÁRQUEZ 


POR  GRAVES  DELITOS 


DEL  ORDEN  MILITAR 


PUBLICASE  POR  PRIMERA  VEZ. 


MÉXICO 
librería  de  la  vda.  de  ch.  bouret. 

14 — Cinco  de  Mayo — 14 
1906 


Queda  asegurada  la  pro- 
piedad literaria  por  haber- 
se hecho  el  depósito  legal. 


Tip.  y  Lit.  de  J.  Aguilar  Veray  Cía.,  S.  en  C. — Santa  Clara,  15.  México 


ADVERTENCIA. 

La  causa  inédita  que  publicamos  hoy,  instruida 
contra  el  General  D.  Leonardo  Márquez,  tiene  do- 
ble importancia,  porque  á  la  vez  que  contribuye 
á  esclarecer  el  verdadero  carácter  de  uno  de  los 
hombres  de  quienes  más  se  ha  ocupado  nuestra  his- 
toria contemporánea,  encierra  gran  acopio  de  do- 
cumentos concernientes  á  la  Guerra  de  Reforma, 
muy  interesantes  y  no  conocidos  con  anterioridad. 
Por  esto  hemos  pensado  que  debíamos  de  incluirla 
en  nuestros  «Documentos  Inéditos  ó  mu)^  Raros 
para  la  Historia  de  México.» 

El  manuscrito  que  ha  servido  para  la  impresión, 
nos  fué  regalado  por  nuestro  excelente  amigo  el  Sr. 
Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade,  tan  virtuo- 
so y  modesto  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  como 
perseverante  é  infatigable  para  emprender  de  con- 
tinuo nuevas  investigaciones  históricas  y  biblio- 
gráficas. Perteneció  primeramente  al  Sr.  D.  José 
Fernando  Ramírez,  de  cuyo  puño  y  letra  tiene  el 
título  é  índice  que  lo  encabezan,  y  también  el  pe- 
dimento con  que  termina  y  que  á  nuestro  juicio 
es  pieza  original  suya;  después  al  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Andrade,  de  quien  por  líltimo  lo  heredó  su  so- 
brino, nuestro  inmejorable  amigo  el  señor  Canó- 
nigo. Forma  un  volumen  en  8?  de  245  páginas,  y 
tiene  añadidos  varios  documentos,  relativos  unos  á 
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la  extracción  de  los  fondos  de  Capuchinas,  otros 
á  D.  Teodosio  Izares,  Ministro  del  General  D.  Mi- 
guel Miramón  y  Consejero  del  Archiduque  Maxi- 
miliano: aunque  interesantes,  no  los  publicamos 
por  ahora.  Agregamos,  en  cambio,  como  anexos 
del  presente  tomo,  otros  documentos  de  excesiva 
rareza,  referentes  todos  al  General  Márquez ,  quien 
varias  veces  los  cita  en  sus  declaraciones,  y  que 
forman  parte  del  proceso  que  se  le  instruyó,  aun- 
que no  figuran  en  el  manuscrito  original. 

*** 
Movidos  por  el  afán  de  mejorar  nuestra  publi- 
cación hasta  donde  nos  sea  posible,  y  no  obstante 
que  el  éxito  pecuniario  no  corresponde  todavía  á 
nuestros  esfuerzos  crecientes,  hemos  contratado  la 
impresión  de  este  tomo  y  de  los  posteriores  con  la 
Tipografía  «La  Europea,»  que  es  sin  duda  la  pri- 
mera en  su  ramo. 

México,  1 9  de  octubre  de  1906. 

Genaro  García. 


CAUSA 


MANDADA  FORMAR  A 


D.  LEONARDO  MÁRQUEZ 

POR 

DESOBEDIENCIA  É  INSUBORDINACIÓN 

COMO 

GENERAL  EN  JEFE 

DEL 

PRIMER  CUERPO  DEL  EJERCITO 
DE  OPERACIONES 


MÉXICO 

DICIEMBRE    II   DE   1S59 


Causa  contra  el  Gral.  Márquez. 


Orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  mandando 
procesar  al  General  don  Leonardo  Márquez  «por 
los  actos  de  desobediencia,  insubordinación  }•  de- 
más hechos  de  que  aparece  responsable,  como  Ge- 
neral en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército.» 
Acompaña  ima  lista  de  21  documentos,  que  deben 
servir  para  el  proceso.  Diciembre  11  de  1859.  Co- 
municada por  el  Comandante  General,  el  14,  al 
General  don  Luis  Martínez,  nombrado  Fiscal. 

N*.^  I. 

Orden  al  General  Márquez,  encargándole  el  man- 
do del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  compuesto  de  las 
tropas  de  Jalisco,  San  Luis,  Guanajuato,  Aguas- 
calientes  y  Ouerétaro  y  del  Batallón  de  Zapadores, 
para  que  salga  á  campaña,  facultándolo  «para  que 
tome  las  providencias  que  juzgue  oportunas  para 
exterminar  á  los  rebeldes  del  interior.»  Previéne- 
sele  que  encargue  el  Gobierno  y  Comandancia  Ge- 
neral del  Departamento  á  un  jefe  de  su  confianza. 
Córdoba,  marzo  2  de  1859. 


N?  2.      . 

Contestación  del  General  Márquez  dando  gra- 
cias y  pidiendo  recursos  para  cumplir.  Guadalaja- 
ra,  marzo  ii  de  1859. 

N?3- 

Oficio  del  General  don  Luis  Tapia  avisando  ha- 
ber salido  á  campaña  el  General  Márquez,  y  quedar 
él  encargado  de  la  Comandancia.  Guadalajara,  ma- 
yo 30  de  1859. 

N9  4. 

Oficio  del  General  Márquez  al  Ministerio  avisán- 
dole su  falta  de  recursos  y  aumento  de  gastos  por 
la  acumulación  de  tropas.  Guadalajara,  mayo  19 
de  1859. 

N?5- 

Contestación  al  anterior,  ofreciendo  enviar  los 
recursos  luego  que  se  consigan. 

Se  le  avisa  que  el  Gobierno  ha  organizado  una 
división  al  mando  del  General  don  Adrián  Woll, 
para  pacificar  los  departamentos  de  Aguascalien- 
tes  y  San  Luis. 

Se  le  ordena  «organizar  una  brigada  de  2,000 
hombres  con  una  batería  de  artillería  de  batalla  y 
otra  de  montaña,  competentemente  dotadas  de 
hombres  y   municiones,    á  fin  de  que  inmediata- 


mente  se  dirija  sobre  Morelia,  donde  deberá  per- 
manecer, para  que,  haciendo  esta  capital  [Méxi- 
co] su  base  de  operaciones,  se  emprendan  después 
las  que  convengan  en  aquel  Departamento.»  Díce- 
sele  que  esta  brigada  la  mande  en  persona,  si  lo 
tiene  por  conveniente,  ó  nombre  un  jefe  de  su 
confianza.  Previénesele  que  avise  el  día  de  sü  .sa- 
lida, yelde  su  llegada  á  Morelia.  Mayo  24  de  1859. 

N9  6. 
Ministerio  de  Guerra 
y  Marina. 

E.  S.: 

Kl  E.  S.  Presidente  interino,  con.siderando  de  la 
más  alta  importancia  que  los  Departamentos  de 
Sonora  y  Sinaloa  y  Territorio  de  Colima  se  some- 
tan prontamente  á  la  obediencia  del  Supremo  Go- 
bierno, y  por  tanto  quiere  que  V.  E.,  conservan- 
do su  carácter  de  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral de  Jali.scc,  opere  sobre  esos  Departamentos 
con  el  Cuerpo  de  Ejército  que  está  bajo  su  mando, 
ocupándose  exclusivamente  de  este  servicio  que  el 
Gobierno  confía  á  la  acreditada  pericia  de  V.  E.  y 
valor  de  esas  tropas. 

La  situación  topográfica  de  esa  parte  de  la  fron- 
tera de  la  República,  su  riqueza  territorial  y  la  ac- 
tividad de  su  comercio,  favorecida  por  sus  puertos 
que  dominan  la  costa  del  Pacífico,  hacen  muy  ne- 
cesaria su  reincorporación  á  la  unidad  nacional; 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  V.  E.,  explotan- 


do  los  elementos  que  encierra,  podrá  proporcionar 
al  erario  cuantiosos  recursos. 

Para  lograr  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  Supre- 
mo Gobierno  y  expeditar  la  acción  de  V.  E.,  el 
mismo  E.  S.  Presidente  lo  autoriza  para  obrar  dis- 
crecionalmente  en  todjo  lo  relativo  al  ramo  militar, 
en  los  Departamentos  de  Jalisco,  Sonora  y  Sina- 
loa  y  Territorio  de  Colima,  con  obligación  de  dar , 
cuenta  al  Supremo  Gobierno  de  las  providencias 
que  dictare  en  virtud  de  esta  autorización,  de  la 
cual  se  exceptúa  la  facultad  de  conceder  ascensos 
y  conferir  empleos,  que  se  reserva  para  sí  el  mis- 
mo Supremo  Gobierno,  como  propio  de  sus  atri- 
buciones. 

Estas  facultadesque  concede  á  V.  E.  el  E.  S.  Pre- 
sidente, como  una  prueba  de  la  ilimitada  confianza 
que  le  merece,  son  personalísimas  y?  por  tanto,  eu 
ningún  caso  pueden  ser  transferidas  por  V.  E.  á 
otra  persona,  ó  autoridad,  cualquiera  que  fuere, 
ciñéndose  V.  E.  á  ejercerlas  por  sí  solo. 

Con  los  recursos  que  con  esta  fecha  se  ponen  á 
disposición  de  V.  E. ,  por  conducto  del  Ministerio 
de  Hacienda,  y  los  más  que  pueda  adquirir,  pro- 
curará V.  E.  hacerse  del  armamento  que  le  .sea  po- 
sible, contratándolo  en  el  extranjero;  pues  no  pue- 
de ocultársele  la  necesidad  que  hay  de  armar  al 
ejército  de  la  República,  para  que  pueda  llenar  de- 
bidamente la  sagrada  misión  confiada  á  su  lealtad 
y  patriotismo. 

Deseando  S.  E.,  el  Presidente,  que  ese  Cuerpo 


de  Ejército  opere  exclusivamente  en  los  Departa- 
mentos y  Territorio  mencionados,  ha  dispuesto  que 
V.  E.  mande  suspender  la  expedición  que  debía 
dirigirse  sobre  el  de  Michoacán. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  para  los 
fines  consiguientes. 

Dios  }•  Libertad.   México,  julio  i?  de  1859. 

Corona . 

E.  S.  General  de  División  en  Jefe  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  don  Leonardo  Márquez. 

N?  7. 

Secretaría  de  Estado 
y  del 
Despacho  de  Gobernación. 

Sección  2* 

E.  S.: 

El  E.  S.  Presidente  sustituto  ha  tenido  á  bien 
autorizar  á  V.  E.  para  que  personalmente,  en  la 
demarcación  cuya  pacificación  se  le  tiene  encomen- 
dada, obre  discrecionalmente  en  el  orden  político 
y  administrativo,  dando  solamente  cuenta  de  .sus 
providencias  al  Supremo  Gobierno;  sin  que  por 
ello  se  entienda  que  se  le  autoriza  para  imponer 
penas  que  son  del  resorte  exclusivo  de  la  autori- 
dad judicial,  y  en  el  concepto  de  que  el  funciona- 
rio que  substituya  á  V.  E.,  durante  sus  ausencias 
no  tendrá  más  facultades  que  las  que  la  ley  vigente 
concede  á  los  Gobernadores.    Tengo  la  honra  de 
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decirlo  á  V.  E.   para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. 

Dios  y  Ley.   México,  Junio  30  de  1859. 

Marín. 

E.  S.  Gobernador  del  Departamento  de  Jalisco, 
General  don  Leonardo  Márquez. 

N9  8. 

Se  le  envían  las  órdenes  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, para  que  los  administradores  de  las  adua- 
nas marítimas  del  Manzanillo,  San  Blas,  Mazatlán 
y  Guaymas  pongan  á  su  dispo.sición  sus  produc- 
tos. Julio  6  de  1859. 

N9  9. 

Orden  para  que  inmediatamente  proceda  á  or- 
ganizar lina  brigada  de  1,200  infantes,  300  caba- 
llos y  dos  baterías  de  campaña  con  sus  respectivas 
dotaciones,  poniéndola  á  las  órdenes  del  General 
Woll,  y  dirigiéndola  luego  á  Irapuato  para  obrar 
sobre  los  Departamentos  de  San  Luis,  Zacatecas- 
y  Michoacán. 

Recomiéndasele  la  mayor  prontitud.  Septiem- 
bre 3  de  1859. 


N9  I  o. 

Ministerio  de  Guerra 
y  IMarina. 

E.  S.: 

En  un  impreso  titulado  «Boletín  del  Ejército 
Federal,))  su  fecha  en  San  Luis  Potosí  á  19  de 
septiembre  último,  se  encuentran  insertas  varias 
cartas,  dirigida  una  al  E.  S.  Presidente,  otra  á  mí 
y  dos  más  á  los  Ilustrísimos  Sres.  Obispos  de  Gua- 
dalajara  y  San  Luis  Potosí,  suscritas  con  el  nombre 
de  V.  E.;  y  aprehendidas,  según  se  dice,  cerca  de 
Lagos,  á  un  correo  que  las  conducía. 

La  que  aparece  como  dirigida  á  mí  contiene  no- 
ticias tan  exageradas  acerca  de  números  y  elemen- 
tos con  que  cuentan  los  enemigos;  pinta  tan  des- 
favorable la  situación  para  el  Gobierno  y  la  causa 
del  orden;  presenta,  además,  tantas  dificultades, 
y  ofrece  de  parte  de  V.  E.  tanta  resistencia  para 
hacer  marchar  sobre  el  Bajío  una  fuerza  de  mil 
quinientos  hombres,  según  las  órdenes  supremas 
que  se  han  comunicado  á  V.  E. ,  al  efecto,  por  este 
Mini.sterio,  que  el  E.  S.  Presidente  no  puede  per- 
suadirse que  la  publicación  de  tales  documentos 
deje  de  ser  un  ardid  de  los  enemigos,  para  presen- 
tarse ante  la  República  y  ante  el  mundo  todo  en 
mejor  situación  que  la  que  guardan  realmente. 

Y  como  quiera  que  de  dejar  correr  sin  contra- 
dicción  esas  especies,    resultarían  consecuencias 


perniciosísimas  al  orden  público,  como  V.  E.  lo 
comprenderá  fácilmente,  S.  E.,  en  vista  de  tan 
graves  consideraciones,  me  ha  ordenado  diga  á 
V.  E.  que  á  vuelta  de  correo  se  sirva  declarar  si  ta- 
les documentos  han  sido  expedidos  por  V.  E.  efec- 
tivamente, ó  son  apócrifos;  á  fin  de  que  obtenido 
este  dato,  puedan  desmentirse  solemnemente  esas 
especies  tan  ofensivas  al  Gobierno  como  á  la  leal- 
tad del  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, puesto  que  los  enemigos  especulan  con  los 
términos  en  que  está  redactada  dicha  carta  y  pre- 
tenden persuadir  que  existe  desacuerdo  entre  el 
Gobierno  y  V.  E.,  llevando  su  avilantez  hasta  el 
punto  de  asegurar  que  V.  E.  amenaza  á  la  admi- 
nistración y  que  intentará  arrojar  de  la  presiden- 
cia al  Jefe  del  Estado,  si  insistiere  en  desmembrar 
las  fuerzas  del  mando  de  V.  E. 

Al  mismo  tiempo  me  previene  S.  E.  diga  á  V. 
E.  que  es  de  todo  punto  necesario,  para  obtener 
los  resultados  de  la  combinación  que  ha  formado 
el  Gobierno  sobre  los  Departamentos  del  interior, 
que  si  no  han  salido  de  esa  capital  los  1,500  hom- 
bres, de  que  queda  hecha  referencia,  lo  verifiquen 
sin  pérdida  de  momentos. 

Por  otra  parte,  V.  E.  es  demasiado  entendido 
y  previsor  para  poder  medir  por  sí  mismo  la  exten- 
sión del  ataque  que  ha  recibido  la  causa  del  orden 
con  la  publicación  de  tales  documentos,  la  cual, 
sin  dificultad  alguna,  puede  impresionar  los  áni- 
mos apocados  ó  irreflexivos. 


Dios  y  Libertad.   México,  octubre  5  de  1859. 

Corona . 

E.  S.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército. 

X?  II. 

República  Mexicana. 
Ejercita  Federal.  División  del  Centro. 
General  en  Jefe.  * 

E.  S.: 

Habiendo  hecho  avanzar  ayer  á  Lagos  una  sec- 
ción de  400  caballos  á  las  órdenes  del  Teniente  Co- 
ronel D.  Joaquín  Sánchez  5'  Román,  con  objeto  de 
vigilar  los  movimientos  del  enemigo,  se  logró  la 
aprehensión  de  un  extraordinario,  sobre  cuyos  par- 
ticulares me  dice  el  Jefe  Político  de  aquel  Cantón, 
con  fecha  de  ayer,  lo  que  sigue: 

"E.  S.:  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E. 
ocho  pliegos  que,  en  los  momentos  que  llegábamos 
á  esta  población,  le  fueron  quitados  á  un  correo, 
procedente  de  Guadalajara,  por  el  señor  Coman- 
dante del  Escuadrón  don  Francisco  Díaz  Barriga. 
El  correo  y  postillón  que  los  conducían  quedan 
entregados  al  señor  Teniente  Coronel  don  Joaquín 
Sánchez  y  Román,  para  que  V.  E.  disponga  lo  que 
á  bien  tenga  con  ellos.  Igualmente  queda  entrega- 
do al  mismo  Sr.  Teniente  Coronel  Urrutia  el  admi- 
ni.strador  de  diligencias  de  este  lugar,  por  encon- 
trarse comprendido  en  uno  de  los  pliegos  citados 


como  en  connivencia  con  el  bandido  don  Máximo 
González.  Para  asegurar  bien  la  conducción  de  es- 
tos pliegos  me  ha  facilitado  el  mismo  Sr.  Sánchez 
y  Román  al  Capitán  Lares,  con  cinco  soldados,  que 
van  gratificados  con  doce  pesos  que  se  le  quitaron 
al  correo.» 

Y  tengo  la  satisfacción  de  in.sertarlo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento,  y  con  tal  objeto  le  remito 
el  pasaporte  que^traía  el  correo  y  los  pliegos  que 
conducía,  por  el  orden  con  que  están  especificados 
en  aquel  documento. 

Son  tan  importantes  las  noticias  que  por  ese 
medio  nos  hemos  proporcionado,  y  tales  las  luces 
que  ellas  nos  dan  para  proceder  con  firmeza,  que 
desde  luego  he  dispuesto  que  para  mayor  seguri- 
dad lleven  cinco  hombres  bien  armados  las  comu- 
nicaciones preinsertas  [sic] . 

Reitero  á  Y.  E.  las  .seguridades  de  mi  respeto 
y  atenta  consideración. 

Dios  y  Libertad.  La  Encarnación,  17  de  .sep- 
tiembre de  1859. 

Manuel  Doblado. 

E.  S.  don  Santos  Degollado,  General  en  Jefe  del 
Ejército  Federal. 

San  Luis  Potosí. 


(N?  II,  A.) 

K.  S.  General  de  División  Presidente  de  la  Re- 
públi(!a,  don  Miguel  Miramón. 

México. 

Guadalajara,  septiembre  15  de  1859. 

Mi  fino  y  apreciable  amigo: 

Para  poder  proceder  á  obsequiar  lo  que  me  pre- 
viene U.  en  su  carta  del  i?  del  actual,  con  el  carác- 
ter de  reservado,  sobre  contingente,  es  indispensa- 
ble que  por  el  Ministerio  respectivo  se  me  envíen 
las  bases  necesarias  para  hacerlo,  debiendo  tener 
presente  que,  como  sólo  la  capital  del  Departa- 
mento es  la  que  obedece  al  Supremo  Gobierno, 
puesto  que  los  distritos  están  en  su  mayor  parte 
ocupados  por  el  enemigo,  con  la  cuotización  res- 
pectiva que  se  haga  por  el  Ministerio,  se  pondrá 
en  el  acto  en  planta  en  la  capital. 

Por  extraordinario  doy  á  U.  este  aviso  á  fin  de 
que  por  el  mi.smo  conducto  .se  me  envíen  los  datos 
que  ya  tengo  pedidos. 

Consérvese  U.  bueno,  y  mande  lo  que  guste  á 
su  afmo.  amigo  que  sinceramente  lo  aprecia  y 
atento  B.  S.  M. 

Leonardo  Márquez. 

Ah!  en  las  bases  que  .se  me  envíen  por  el  Minis- 
terio quiero  que  terminantemente  me  diga   U 
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cuánto  es  lo  que  corresponde  á  la  capital  y  cuánto 
á  cada  distrito. 

(N*?  II,  B.) 

Reservada. 
E.  S.  Ministro  de  la  Guerra  y  M.arina,  General 
de  División  don  Antonio  Corona. 

México. 

Guadalajara,  septiembre  14  de  1859. 

Mi  muy  apreciable  y  fino  amigo: 

A  mi  regreso  de  la  campaña  me  he  encontrado 
aquí  con  una  orden  del  Gobierno,  que  me  es  ab- . 
solutamente  imposible  cumplir,  por  grandes  que 
sean  mis  deseos  de  obsequiar  en  todo  las  di.sposi- 
ciones  supremas,  puesto  que  hay  circun.stancias 
que  no  dependen  de  la  mano  del  hombre,  como 
pa.so  á  demostrar. 

Ya  sabe  U.  que  mientras  hacía  la  campaña  por 
el  Sur  de  este  Departamento  con  el  mejor  éxito, 
el  General  Moreno  sacrificaba  la  plaza  de  Tepic, 
que  al  fin  perdió  el  7,  con  todo  cuanto  tenía  en 
ella,  es  decir:  Seo  hombres  de  todas  armas,  por 
consecuencia  800  fusiles;  6  piezas  de  artillería, 
siendo  dos  de  ellas  de  á  8;  600  tiros  de  cañón, 
30,000  de  fusil  y  todo  su  bagaje  y  pertrechos  de 
guerra.  Con  esta  pérdida,  que  será  de  trascendenta- 
les consecuencias,  el  enemigo,  que  invadió  la  plaza 
con  cerca  de  2,000  hombres  y  17  piezas,  ha  que- 


dado  ahora  en  Tepic  con  cerca  de  3,000  hombres, 
23  piezas,  abundante  parque  y  toda  clase  de  ele- 
mentos, entre  los  cuales  se  cuenta  la  gente  que 
puede  levantar  en  el  Distrito,  defendido  por  la  ba- 
rranca de  Mochitiltic,  y  principalmente,  el  puerto 
de  San  Blas,  por  el  cual  puede  importar  de  San 
Francisco  todo  cuanto  quiera. 

Fuerte,  como  lo  está  ya,  dicho  enemigo,  es  cla- 
ro que  no  se  ha  de  detener  allí,  sino  que  apenas 
se  organice,  continuará  sus  movimientos  sobre  esta 
plaza,  en  combinación  con  las  demás  fuerzas  ene- 
migas del  Sur,  Zacatecas,  Michoacán  y  San  Luis, 
en  razón  de  que,  aunque  yo  acabo  de  arrojar  fuera 
del  Departamento  á  las  primeras,  pero  como  vol- 
vió á  quedar  solo  aquel  rumbo,  ellas  volvieron 
luego  que  me  alejé,  y  tanto,  que  en  Tala  tuvieron  la 
desvergüenza  de  presentárseme  en  número  de  i ,  200 
hombres  las  gavillas  de  Rojas  y  Valle,  que  batí  y 
derroté,  según  verá  U.  por  el  parte  respectivo.  Y 
anoche,  precisamente,  se  me  ha  dado  parte,  por 
testigo  de  vista,  que  las  fuerzas  de  Hinojosa  5- 
Ouiroga,  reorganizadas,  han  salido  ya  de  nuevo 
de  Aguascalientes  rumbo  á  este  Departamento. 

Ahora  bien,  vamos  á  hacer  cuentas:  3,000  que 
tienen  los  de  Tepic,  con  23  piezas;  3,500  que  for- 
man las  gavillas  del  Sur,  mandadas  por  Ogazón,  Ro- 
cha, Rochín,  Cheesman,  Rojas.  Valle  y  los  demás, 
con  1 1  piezas;  Pueblita  que  amaga  constantemente 
por  la  Barca;  los  de  Zacatecas  que  tienen  el  paso 
franco  y  cerca  por  Juchipila,  que  es  la  sierra.  Su- 


pongamos  que  traigan  sólo  4  piezas,  500  hombres 
de  Pueblita  y  800  que  vengan  de  Zacatecas,  2,000 
que  dicen  que  traen  Hinojosa  y  Quiroga,  y  supón- 
gansele sólo  las  4  piezas  que  se  llevaron  en  la  acción 
de  León,  hace  todo  un  total  de  9,800  hombres, 
con  42  piezas  de  artillería,  que  es  la  fuerza  que 
amaga  á  este  Departamento,  y  que  está  dentro  de 
él,  toda,  con  excepción  déla  de  Zacatecas,  puesto 
que  aun  la  de  Hinojosa  y  Quiroga  muy  á  menudo 
pasa  por  Lagos. 

Yo  me  río  de  todo  esto  y  me  alegro  de  que 
estén  en  mi  Departamento,  para  que  mis  compa- 
ñeros no  tengan  esa  plaga,  y  yo  sea  el  que  me  en- 
cargue debatir  y  castigar  á todos  esos  picaros.  Pe- 
ro no  me  parece  justo  que  el  Gobierno,  después 
del  abandono  en  que  me  tiene,  me  quite,  además, 
hasta  los  elementos  de  defensa  que  con  tantos  afa- 
nes he  criado,  y  sólo  yo,  sin  que  el  Gobierno  se 
haya  ocupado  en  nada,  ni  me  haya  auxiliado  de 
ningún  modo,  y  que,  después  de  la  conducta  que 
se  ha  guardado  conmigo,  se  quiera  ahora  precipi- 
tarme á  una  catástrofe,  que  el  Gobierno  tendría 
que  lamentar. 

Téngase  presente  que,  al  dejarme  en  este  Depar- 
tamento, no  me  quedó  más  que  una  miserable 
guarnición  de  400  y  pico  de  hombres,  sin  artille- 
ros, sin  ganado,  con  las  piezas  despedazadas  y  sin 
parque,  porque  todo  voló  en  Palacio.  Después  de 
la  batalla  de  Tacubaya  se  me  dieron  tres  ó  cuatro 
cuadros  de  cuerpos  que   componían  cosa  de  700 
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hombres.  Me  pidió  el  Gobierno,  días  pasados,  dos 
cuerpos  de  caballería,  que  le  envié,  con  300  hom- 
bres; perdió  Moreno,  en  Colima,  700  y  dos  piezas; 
en  Tepic  800  }•  6  piezas.  Así,  pues,  de  dónde  me 
piden  ahora  1,500?  Y  el  Departamento  ¿.se  defien- 
de con  qué?  Verdad  es  que  con  la  fuerza  que  me 
queda  puedo  afrontar  la  situación;  pero  si  me  la 
quitan  se  pierde  esta  plaza,  y  después  ^-a  veremos 
las  consecuencias. 

Por  otra  parte,  es  muy  sensible  estar  uno  que- 
mándose los  sesos  en  criar  tropa,  artillería,  par- 
que y  todo  lo  necesario,  y  ya  (pie  está  formado, 
que  tenga  uno  que  mandarlo  á  que  lo  luzca  y  lo 
aproveche  el  que  nada  le  ha  costado.  El  que  quiera 
tener  fuerza,  que  la  forme,  que  trabaje  como  yo 
trabajo;  que  yo  á  nadie  le  pido  nada,  .sino  que 
procuro  defenderme  como  puedo  y  como  estoy 
cierto  de  que  nadie  lo  haría  en  mi  lugar. 

Por  lo  mismo,  .se  convencerá  U.  de  que  no  se  pue- 
de desprender  de  aquí  fuerza  ninguna.  Que  vaya 
el  Sr.  General  Castillo  á  Michoacán,  el  Sr.  Woll 
á  San  lyuis,  el  Sr.  Mejía  á  Querétaro.  Que  des- 
empeñe cada  uno  su  misión,  y  .se  logrará  la  pa- 
cificación del  país;  de  lo  contrario,  se  perderá  el 
Gobierno,  y  nos  llevará  á  todos  en  su  caída. 

Sin  embargo,  como  el  Gobierno  es  el  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación  y  puede  disponer  de  su  ejér- 
cito como  le  parezca,  puede  hacer  lo  que  guste  de 
esta  guarnición;  pero  como  yo  veo  que  la  diminu- 
ción de  su  fuerza  equivale  á  su  ruina,  no  puedo 
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.convenir  en  ella;  )•  por  lo  mismo  digo  á  U.  que  si 
•él  Gobierno  insiste  en  ella,  me  mande  decir  á  quién 
le  entrego  el  mando,  porque  yo  ni  puedo  ni  debo 
obedecer  órdenes  que  han  de  traer  la  caída  del  Go- 
bierno y  la  ruina  de  mi  patria. 

Disimule  U.  mi  franqueza;  éste  es  mi  carácter,  y 
hablo  al  amigo,  *no  al  señor  Ministro. 

Soy  su  afmo.  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Leonardo  Márquez. 

(N9  II,  C.j 

Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  Guadalajara,  Dr.  don 
Pedro  Espinosa. 

Guadalajara,  septiembre  14  de  1859. 

Mi  muy  respetable  señor  de  toda  mi  atención: 
El  Supremo  Gobierno  me  ordena  que  mande 
1,500  hombres,  con  dos  baterías  de  artillería,  á 
Irapuato,  para  destinarlos  á  otra  campaña.  Es  de- 
cir, que  me  quita  esta  fuerza  en  los  momentos  en 
que  se  aumentan  los  compromisos  de  este  Depar- 
tamento con  motivo  de  la  pérdida  de  Tepic.  Por 
de  contado  que  me  he  negado  á  obedecer  esta  or- 
den, diciendo  al  E.  S.  Ministro  de  la  Guerra,  en 
carta  particular  de  esta  fecha,  las  razones  que  me 
obligan.  Mas  como  comprendo  que  ha  de  insistir 
en  ello,  le  suplico  á  Su  Señoría  Ilustrísima  que 
tenga  la  bondad  de  arreglar  este  negocio,  manifes- 
tándole al  E.  S.  Ministro  que  en  ese  caso  no  pue- 


do  continuar  con  el  mando;  y,  por  lo  mismo,  que 
se  sirva  decirme  á  quién  lo  entrego.  Las  consecuen- 
cias de  mi  separación  Su  Señoría  Ilustrísima  las 
conoce  perfectamente. 

Disimule  S.  I.  mis  molestias,  y  mande  cuanto 
guste  á  su  afmo.  }•  atto.  servidor  que  mucho  lo 
aprecia  y  B.  S.  M. 

Leonardo  Márquez. 

(N9  II,  D.) 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  Dr.  don 
Pedro  Barajas. 

México. 

Guadalajara,  septiembre  14  de  1859. 
Mi  muy  estimable  señor  de  mi  mayor  atención : 
En  los  momentos  en  que  mis  compromisos  se 
aumentan  por  la  pérdida  de  Tepic  \  las  agresio- 
nes del  enemigo,  el  Gobierno  me  previene  que 
mande  á  Irapuato  1,500  hombres  con  dos  baterías 
de  artillería.  Semejante  orden  es  imposible  cum- 
plirla, porque  traería  la  pérdida  del  Departamento, 
y,  á  continuación,  la.  de  la  República,  que  no  está, 
por  cierto,  en  el  mejor  estado  de  defensa,  como  V. 
S.  I.  ve  mu3'  bien.  Mas  como  es  probable  que  el 
Gobierno  insista,  le  suplico  tenga  la  bondad,  en 
ese  caso,  de  pedir  mi  separación  del  mando,  dicién- 
dome  el  Gobierno  á  quién  lo  entrego;  porque  yo 
no  puedo  pasar  por  disposiciones  que  han  de  traer 
la  ruina  de  mi  país. 


Sabe  V.  S.  I.  que  lo  aprecio  mucho.  Disimulé 
mis  molestias,  y  mande  cuanto  guste  á  su  más 
atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Leonardo  Márquez. 

N?    12. 

República  Mexicana. 
L.  M. 
Primer  Cuerpo  de  Ejército.  '' 

General  en  Jefe- 

E.  S.: 

Por  la  comunicación  de  V.  E.,  de  fecha  5  del 
actual,  me  he  impuesto  con  la  mayor  indignación 
de  que  han  aparecido  en  el  Boletín  de  San  Luis 
Potosí,  correspondiente  al  19  de  septiembre  últi- 
mo, cuatro  cartas  que  se  suponen  mías  porque  se 
ha  puesto  en  ellas  mi  nombre,  3'  que  son  dirigidas 
una  al  E.  S.  Presidente  de  la  República,  otra  á 
V.  E.  y  dos  á  los  II.  SS.  Obispos  de  Guadalajara 
y  de  San  Euis  Potosí.  Aun  no  ha  llegado  á  mis 
manos  el  impreso  citado;  ignoro,  por  lo  mismo,  el 
contenido  de  dichas  cartas,  y  por  esto  tengo  el  sen- 
timiento de  no  poder  desmentir  una  por  una  todas 
sus  falsedades;  pero  las  rechazo  en  su  totalidad 
con  toda  la  energía  de  mi  carácter,  y  declaro  ante 
la  Nación  que  dichos  documentos  son  apócrifos  é 
inventados  sólo  por  la  perversidad  de  los  enemigos 
de  mi  patria,  que  miserables  en  todos  sus  actos 
usan  á  menudo  de  esta  clase  de  ardides  para  en- 


ganar  á  la  multitud  inexperta,  pretendiendo,  como 
dice  V.  E.,  presentarse  ante  la  República  y  ante 
€l  mundo  todo  en  una  situación  bonancible,  que 
está  muy  lejos  de  ellos. 

Pero  para  que  se  sepa  la  verdad  de  las  cosas  y 
para  que  se  desimpresionen  las  personas  que  ha- 
yan dado  crédito  á  dichas  especies,  es  de  mi  deber, 
como  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  hacer 
presente  al  Supremo  Gobierno  y  á  mis  conciuda- 
danos todos  que  la  posición  del  enemigo,  lejos  de 
ser  ventajosa  para  él,  es  cada  día  más  y  más  difí- 
cil, según  se  demuestra  por  el  siguiente  cuadro 
que  bosquejaré  muy  someramente. 

Existen  en  Tepic  Rojas  y  Coronado  con  mil  y 
tantos  hombres  de  chusma  desmoralizada  y  sin 
una  cabeza  que  dirija  sus  operaciones. 

Pocos  días  después  de  su  entrada  á  Tepic,  envió 
Coronado  una  sección  de  600  hombres  con  tres 
piezas  de  artillería  á  las  órdenes  del  ex-coronel 
don  Ignacio  Valenzuela,  rumbo  á  San  Lionel,  y, 
cerca  de  aquella  hacienda,  en  el  rancho  de  la  La- 
bor, fué  batido  por  el  Teniente  Coronel  don  Ma- 
nuel Lozada,  que  .se  le  presentó  allí  con  sus  fuer- 
zas auxiliares. 

Ul  golpe  de  Lozada  fué  tan  certero  que  sucum- 
bió toda  la  sección  de  -Valenzuela,  muriendo  él,  en 
unión  de  su  2?  en  Jefe,  5'  perdiendo  toda  su  arti- 
llería, armamento,  municiones  y  demás  pertrechos 
de  guerra,  que  quedaron  en  poder  de  Lozada;  Co- 
ronado pretendió  ir  en  auxilio  de  Valenzuela,  pero 


regresó  en  el  acto  temeroso  de  correr  la  misma 
suerte.  Desde  entonces  los  disidentes  en  Tepic  no 
se  atreven  á  salir  de  la  ciudad,  porque  apenas  la 
intenta  cualquiera  de  ellos,  cae  en  manos  de  Lo- 
zada  que  le  aplica  el  castigo  de  la  ley. 

He  aquí,  pues,  que  la  situación  de  Coronado  no 
puede  ser  más  triste,  puesto  que  ni  puede  empren- 
der nada,  ni  mucho  menos  pensar  en  internarse, 
porque  lyozada  con  sus  auxiliares  está  posesiona- 
do del  Monte  de  los  Cuartos. 

I/a  ciudad  de  Tepic  ha  sido  abandonada  por  sus 
habitantes,  que  no  pueden  sufrir  las  depredacio- 
nes de  sus  opresores. 

El  Sur  de  Jalisco,  que  e.stá  ocupado  por  las 
fuerzas  de  Rocha  y  Valle,  es  testigo  no  sólo  de  la 
criminal  conducta  de  esas  gavillas,  sino  también 
de  su  extremada  cobardía  y  de  su  falta  absoluta  de 
vergüenza.  Tiene  Rocha,  entre  su  batallón,  el  de 
Pueblos  Unidos  y  la  gavilla  de  Cheesman,  cerca  de 
mil  hombres,  y  Valle  de  cuatrocientos  á  seiscien- 
tos, regularmente. 

Hace  un  mes  expedicioné  por  ese  rumbo  para 
batir  al  enemigo,  el  cual  concentró  entonces  todas 
sus  fuerzas,  inclusa  la  cuadrilla  de  Rojas,  que  en 
número  de  seiscientos  á  .setecientos  hombres  se  ha- 
llaba entonces  en  aquel  terreno;  así  como  la  de 
Rochín,  que  con.sta  de  ciento  y  tantos  hombres;  y, 
sin  embargo,  no  conseguí  que  se  detuviesen  en 
ninguna  parte  á  esperarnos,  huyendo  todos  llenos 
de  terror  hasta  más  allá  de  Zapotlán  el  Grande, 
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en  donde  se  dispersaron  por  distintos  rumbos,  re- 
sueltos á  no  batirse.  En  mi  regreso  á  Guadalaja- 
ra,  la  Providencia  quiso  presentarme  en  el  llano 
del  Cuicillo  á  las  gavillas  reunidas  de  Rojas  y  Va- 
lle, y  V.  E.  sabe  que  sólo  mi  caballería  las  derro- 
tó, haciéndoles  considerables  estragos. 

Últimamente  acabo  de  emprender  una  nueva 
expedición  en  aquel  rumbo  y,  como  de  costumbre, 
el  enemigo  huyó  á  la  primera  noticia  de  mi  salida, 
sin  que  lograse  verle  la  cara  en  todo  el  tiempo  de 
mi  expedición. 

Hace  cerca  de  un  año  que  esto}'  en  Guadalajara, 
y  los  contrarios  no  han  intentado  acercarse  á  di- 
cha ciudad,  siendo  cada  día  mayor  su  desconcierto 
y,  por  consiguiente,  menos  su  esperanza. 

En  cuanto  á  la  gavilla  de  Doblado  y  Quiroga, 
que  ha  aparecido  en  el  Departamento  de  Guana- 
juato,  procedente  de  Aguascalientes,  la  Nación 
toda  sabe  que  desde  la  primera  vez  que  se  presen- 
tó en  lyCÓn  fué"  batida  y  derrotada  por  la  bizarra 
división  del  E.  S.  General  don  Adrián  Woll, 
mandada  en  persona  por  S.  E.,  y  que  después  no 
se  ha  atrevido  á  intentar  nada  dicha  gavilla,  muy 
disminuida  hoy  en  su  fuerza,  ni  lo  intentará,  pro- 
bablemente, porque  la  desmoralización  y  la  anar- 
quía progresa  en  ella  de  luia  manera  extraordina- 
ria. Hallábase  dicha  gavilla,  en  San  Juan  de  los 
Lagos,  y  apenas  supo  mi  salida  de  Guadalajara 
cuando  hu3'ó  precipitadamente. 

En  cuanto  á  San  Luis  Potosí,  ¿quién  ignora  que 
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Degollado  está  allí  aislado  y  reducido  á  una  fuerza 
que  no  pasa  de  cuatrocientos  hombres?  ¿y  quién 
desconoce  la  debilidad  de  Blanco  en  el  Jaral,  y  de 
Traconis  en  San  Felipe,  que  huj^en  al  primer 
amago  de  las  fuerzas  del  Gobierno? 

Respecto  á  Michoacán,  ¿qué  puedo  decir  á  V.  E. 
cuando  son  públicos  sus  acontecimientos  y  cuando 
sabe  todo  el  mundo  que  la  poca  gente  que  Epita- 
cio  Huerta  tiene  en  Morelia  se  le  subleva  á  cada 
paso  y  se  le  desbanda  para  presentarse  al  Gobier- 
no? En  estos  últimos  días  acaba  de  verificarse  con 
cuatrocientos  hombres  de  la  fuerza  de  Rojo,  que 
en  masa,  armados  y  municionados,  estropeando 
al  oficial  de  la  guardia,  se  salieron  del  cuartel  y 
abandonaron  la  ciudad.  Doscientos  hombres  de  á 
caballo  salieron  en  su  persecución;  pero  regresaron 
sin  haber  aprehendido  á  nadie.  Eas  personas  más 
distinguidas  fueron  reducidas  á  prisión;  pero  Epi- 
tacio  Huerta  no  puede  remediar  el  mal,  porque  el 
descontento  se  ha  extendido  hasta-  las  gentes  que 
le  están  más  inmediatas. 

¿Dónde  está,  pues,  esa  situación  bonancible  que 
fingen  los  enemigos  del  orden?  ¿Cuáles  son  sus 
combinaciones?  ¿cuál  su  centro  de  unión?  ¿y  cuál 
su  porvenir?  ¿Cómo  podrán  obtener  jamás  ventaja 
alguna,  si  en  lugar  de  batirse  no  hacen  más  que 
huir  constantemente?  ¿En  qué  cifran,  pues,  sus 
esperanzas?  Se  necesita  ser  tan  criminal  como  ellos 
para  obcecarse  hasta  tal  punto  en  esa  guerra  de 
vandalismo,  que  destruye  á  la  República  y  que  no 
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triunfará  jamás;  y  es  preciso  no  examinar  á  la  si- 
tuación del  país  para  dar  crédito  á  las  consejas  gro- 
seras que  esparcen  por  escrito  y  de  palal)ra  para 
alticinar  en  su  favor  á  las  gentes  de  su  partido,  y 
por  lo  cual  creo  que  dichas  especies,  cuya  falsedad 
se  conoce  fácilmente  y  CU3-0  objeto  se  comprende 
bien,  no  pueden  de  ningún  modo  ofender  al  Su- 
premo Gobierno,  ni  mucho  menos  á  la  lealtad  del 
que  suscribe,  tan  acreditada  de  tantos  modos  y  por 
tanto  tiempo  á  la  faz  del  mundo. 

Creo  que  no  debo  ni  ocuparme  en  contestar  á 
los  enemigos  de  la  Nación,  que  pretenden  hacer 
aparecer  desacuerdo  entre  el  Supremo  Gobierno  y 
3-0,  porque  este  ardid  está  ya  tan  gastado  y  tan 
desmentido  con  los  hechos,  que  absolutamente  no 
puede  producir  efecto.  Todo  el  mundo  sabe  cuáles 
son  los  vínculos  de  amistad  que  me  ligan  hace 
muchos  años  con  el  E.  S.  Presidente  de  la  Repú- 
blica \-  con  V.  E.  Saben  bien  nuestros  conciuda- 
danos que  S.  E.  el  Sr.  Presidente,  V.  E.  y  yo, 
constantes  defensores  de  nuestra  causa,  hemos 
sido  compañeros  en  la  guerra,  en  el  infortunio  y 
en  las  prisiones,  stifriendo  conformes  toda  clase  de 
penalidades,  sin  disentir  jamás  en  lo  más  leve,  y, 
antes  bien,  anudando  cada  vez  más  y  más  nuestra 
mutua  adhesión;  y,  sobre  todo,  Ahualulco,  Aten- 
quique,  San  Joaquín  y  Tacubaya  hablan  muy  alto 
para  desmentir  esas  especies. 

Los  que  han  llevado  su  avilantez  hasta  el  punto 
de  asegurar  que  yo   amenazo  á  la   administración 
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y  que  intento  arrojar  de  la  Presidencia  al  Jefe  del 
Estado,  se  equivocan  miserablemente  y  desde  lue- 
go dan  á  entender  que  no  me  conocen  en  lo  abso- 
luto. Yo  sé  sacrificarme  por  mi  patria,  sé  consa- 
grarle mis  débiles  servicios,  sabré  morir  por  ella 
cuando  llegue  el  caso;  pero  no  sé  traicionarla.  L,as 
armas  que  me  ha  confiado  para  su  defensa  no  las 
emplearé  jamás  en  complicar  las  dificultades  de 
.su  situación. 

Y  si  he  sabido  siempre  pelear  con  resolución 
por  la  causa  de  ¡a  .sociedad,  de  la  religión  y  de  la 
independencia  de  mi  patria,  sabré  también  respe- 
tar y  obedecer  al  Gobierno  que  la  Nación  ha  que- 
rido darse  para  que  rija  sus  destinos,  y  obligaré  á 
los  demás  á  que  así  lo  hagan,  en  cuanto  dependa 
de  mis  facultades;  porque  e.stoy  convencido  de 
que  de  ello  depende  la  salvación  de  México,  que 
es  todo  lo  que  anhelo,  puesto  que  ningún  gobier- 
no puede  existir  sin  ser  obedecido,  ni  puede  haber 
nación  sin  gobierno. 

Réstame  sólo  manifestar  á  V.  E.  que  la  brigada 
de  1 ,  500  hombres  que  me  tiene  pedida  para  las 
operaciones  del  Bajío,  marchará  en  el  momento 
en  que  se  acabe  de  expeditar  su  salida. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  General  en  San  Juan  de 
los  Eagos,  octubre  17  de  1859. 

Leonardo  Márquez. 
E.  S.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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N«  13. 

Repúbiica  Mexicana. 
L.  M. 
Primer  Cuerpo  de  Ejército. 
General  en  Jefe. 

E.  S:: 

Desde  hace  más  de  diez  meses  que  el  Supremo 
Gobierno  me  confió  los  mandos  político  y  militar 
del  Departamento  de  Jalisco,  no  se  me  ha  dado 
ninguna  clase  de  auxilio  con  que  atender  alas  impe- 
riosas necesidades  que  demandan  el  sostenimiento 
de  su  guarnición  y  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército 
con  el  inmenso  material  de  guerra  que  se  ha  cons- 
truido. Desde  esa  época  también  me  he  dirigido 
al  E.  S.  Presidente  y  á  V.  E.  por  medio  de  cartas 
particulares  y  comunicaciones  oficiales,  y  perso- 
nas de  todo  respeto  comisionadas  por  mí,  pintan- 
do, 3'a  todo  lo  aflictivo  de  mi  situación,  y  3-a  las 
consecuencias  que  de  ella  preveía. 

Con  un  sentimiento  real  digo  á  V.  E.  que  aque- 
llas consecuencias  se  han  realizado,  y  que  mi  si- 
tuación mu}'  ligeramente  voy  á  bosquejarla. 

Hace  once  días  que  á  la  guarnición  que  quedó 
en  Guadalajara  no  se  le  da  socorro,  y  que  .seis 
días  de  haber  que  pude  cpn-seguir,  haciendo  los  úl- 
timos esfuerzos,  para  la  fuerza  que  conmigo  ha  ve- 
nido á  este  punto  para  recibir  la  conducta,  han  co- 
rrido ya,  sin  que,  absolutamente  hablando,  tenga 
medio  que  poner  en  práctica  para  tener  lo  necesario 
que  dar  á  la  tropa  en  mi  vuelta  á  Guadalajara. 
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En  este  concepto,  no  serán  á  V.  E.  extrañas 
mis  presunciones  de  creer  que  prolongándose  por 
más  tiempo  mi  situación,  no  será  difícil  que  la 
guarnición  de  Guadalajara  y  este  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  azuzados  por  el  hambre  y  la  miseria, 
se  desbanden  )-  en  la  crisis  actual  den  el  escándalo 
á  la  Nación  de  que  una  parte  de  tropa  que  ha  al- 
canzado triunfos  gloriosos,  cometa  esta  defección 
inevitable,  si  se  atiende  al  penoso  móvil  que  los 
impulsa. 

Creo  un  deber  trazar  á  \\  E.  este  cuadro  que, 
por  muy  triste  que  parezca,  no  pinta  con  exacti- 
tud la  realidad,  3^  decirle  que  en  este  caso  desgra- 
ciado, 3'  no  remoto,  salvo  mi  responsabilidad,  como 
también  que  en  los  momentos  precisos  de  recibir 
una  conducta  de  caudales,  es  cuando  la  crisis  ha 
tocado  á  su  término.  Por  lo  tanto,  manifiesto  á  V. 
E.  que  3'0  no  puedo  responder  de  la  seguridad  de 
la  conducta,  la  que  indudablemente  permanecerá 
en  Guadalajara  expuesta  á  mil  azares,  puesto  que 
no  puede  embarcarse  hasta  tanto  no  se  haga  antes 
la  campaña  en  Tepic,  para  lo  que  no  cuento  con  un 
centavo;  y  los  derechos  que  la  conducta  deba  pro- 
ducir no  puede  contarse  con  ellos  hasta  el  momen- 
to en  que  el  comercio  ponga  sus  caudales  para  que 
sean  embarcados,  lo  que  seguramente  no  harán 
antes  de  tener  libre  un  puerto  por  donde  verifi- 
carlo. 

Repito  á  V.  E.  que  con  .sentimiento,  pero  im- 
pulsado por  mi  deber  \-  salvando  mi  responsabili- 
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dad,  le  manifiesto  lo  ya  expuesto,  para  que  así  lo 
hao^a  al  E.  S.  Presidente  de  la  República,  y  S.  E. 
determine  lo  conveniente. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  General  en  San  Juan  de  los 
Lagos,  octubre  17  de  1859. 

Leonardo  Márquez. 

K.  S.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

X*^  14. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Sección  de  Operaciones. 

E.  S.: 

Puse  en  conocimiento  del  E.  S.  Presidente  sus- 
tituto la  nota  que  me  dirigió  V.  E.  de  su  Cuartel 
General  de  San  Juan  de  los  Lagos  el  17  del  que 
acaba,  en  que  manifiesta  la  crítica  situación  en 
que  se  haya,  por  carecer  de  recursos  para  cubrir 
las  atenciones  de  ese  Cuerpo  de  Ejército  y  guarni- 
ción de  Guadalajara;  haciendo  presente  al  mismo 
tiempo  que  mié:  tras  no  se  haga  la  campaña  de 
Tepic,  no  puede  ser  embarcada  la  conducta  de  cau- 
dales, 5',  por  consiguiente,  tampoco  puede  contar 
V.  E.  con  los  derechos  que  produzcan  las  cantida- 
des que  coloque  el  comercio  en  aquella  plaza.  En 
contestación  me  manda  decir  á  V.  E.  el  General 
Presidente,  que,  persuadido  el  Gobierno  de  las  es- 
caseces que  sufren  esas  beneméritas  tropas  y  de  la 
imperiosa   necesidad  de   atenderlas  conveniente- 
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mente,  ha  redoblado  sus  esfuerzos  para  proporcio- 
narse fondos,  á  fin  de  hacer  á  V.  E.  una  remisión 
considerable;  y  aun  detuvo  la  contestación  de  esta 
nota  hasta  saber  el  resultado  de  una  negociación 
emprendida  con  el  Venerable  Clero,  de  la  que  espe- 
raba la  adquisición  de  algunos  recursos,  para  des- 
tinar una  parte  de  ellos  al  objeto  indicado;  pero 
tal  negociación  no  ha  podido  llegar  á  un  arreglo 
definitivo,  y,  por  consiguiente,  el  mismo  Gobierno 
no  tiene  todavía  proporción  de  llenar  los  deseos  que 
lo  animan  en  tan  interesante  objeto.  No  obstante, 
continúa  esforzándose  el  Gobierno  en  este  sentido, 
y  tan  luego  como  consiga  recursos  remitirá  á  V. 
K.  los  suficientes,  pues  conoce  mu)-  bien  sus  ur- 
gencias para  cubrir  los  graves  compromisos  que  lo 
rodean. 

En  cuanto  al  cobro  de  la  contribución  del  uno 
por  ciento  sobre  capitales,  de  que  me  habla  V.  E. 
en  nota  separada,  debo  decirle  que  este  asunto  ha 
pasado  al  Ministerio  de  Hacienda  para  la  resolu- 
ción conveniente;  pero  S.  E.  el  Presidente  me  ha 
manifestado  que  se  aprobará  lo  consultado  por  V. 
E.,  porque  considera  que  con  ese  recurso  podrá 
cubrir  sus  más  urgentes  atenciones. 

Penetrado  V.  E.  de  que  el  Gobierno  no  cesa  en 
sus  diligencias  dé  arbitrar  recursos,  5'  de  la  segu- 
ridad de  que  luego  que  los  consiga  le  remitirá  los 
necesarios,  debe  V.  E.  esforzarse  de  una  manera 
eficaz  por  conservar  el  orden  y  la  disciplina  en  la  s 
tropas  de  su  digno  mando,  3'  asegurar  los  cauda- 
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les  confiados  á  su  custodia,  entretanto  se  dirigen 
á  su  final  destino. 

Dios  y  Ley.  Í^Iéxico,  octubre  31  de  1859. 

Corona . 

E.  S.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, don  Leonardo  Márquez. 

N?  15. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Sección  de  Operaciones. 

E.  S.: 

H03-  ha  llegado  á  conocimiento  del  E.  S.  Pre- 
sidente que  por  orden  de  V.  E.  se  han  extraído 
600,000  pesos  de  las  dos  conductas  que  se  encuen- 
tran de  tránsito  en  esa  capital,  procedentes  una 
de  ésta  y  otra  de  Guanajuato.  Grande  ha  sido  la 
sorpresa  y  disgusto  que  ha  causado  á  S.  E.  esta 
noticia;  y  su  primer  deseo,  después  de  saberla,  ha 
sido  el  que  manifieste  á  V.  E.  terminantemente, 
como  lo  hago,  su  invariable  resolución  de  que  la 
suma  de  que  se  trata  sea  devuelta  inmediatamente. 

Al  buen  juicio  é  ilustración  de  V.  E.  no  pueden 
ocultarse  las  funestas  consecuencias  que  debe  aca- 
rrear una  medida,  que  no  sólo  ataca  violentamen- 
te la  propiedad  particular,  sino  que  la  ataca  cuan- 
do se  halla  hasta  cierto  punto  bajo  la  garantía  del 
Gobierno  y  asegurada  por  las  armas  de  la  Nación. 
Con  tales  condiciones  parecía  imposible  que  llega- 
ra á  acontecer  un  conflicto,    si  no  era  por  la  mis- 


nía  mano  encargada  de  impedirlo;  y  esta  circuns- 
tancia, que  desgraciadamente  concurre  en  este 
caso,  presenta  grandes  motivos  de  descrédito  para 
el  Gobierno  y  para  el  país  entero.  lyO  que  ya  ha 
sufrido  éste  con  las  exacciones  de  caudales  im- 
puestas por  los  revolucionarios  á  la  casa  de  mone- 
da de  Guanajuato,  y  en  lo  que  no  hubo  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  el  hecho  en  cuestión, 
era  más  que  suficiente  para  formar  una  dolorosa 
experiencia  y  para  huir  de  actos  tan  irregulares  co- 
mo vejatorios.  Por  otra  parte,  V.  E.  sabe  hasta  qué 
punto  es  sagrada  la  fe  del  Gobierno,  y  que  por  lo 
mismo  no  basta  ninguna  consideración  para  vio- 
larla, y  mucho  menos  en  casos  en  que  pueden  al- 
terarse ó  indisponerse  las  buenas  relaciones  de  la 
Nación  con  las  potencias  amigas,  que  tanto  empe- 
ño tiene  el  Gobierno  en  conservar. 

S.  E.  el  Presidente  supone  que  V.  E.,  afligido 
y  preocupado  con  las  escaseces  que  sufren  las 
fuerzas  de  su  mando,  quiso  remediarlas  á  todo 
trance,  sin  medir  el  tamaño  de  las  consecuencias 
del  paso  que  adoptó  para  ello;  pero  no  duda  que 
cuando  haya  examinado  los  males  que  debe  pro- 
ducir, y  se  imponga  de  que  el  Supremo  Gobierno 
de  la  Nación  ni  por  un  momento  aprobará  actos 
semejantes,  se  apresurará  V.  E.  á  remediarlos, 
devolviendo  sin  demora  alguna  los  caudales  que 
mandó  extraer,  ó  en  caso  de  haber  consumido 
parte  de  ellos,  lo  que  exista,  dando  cuenta  á  este 
Ministerio  para  que  se  reintegre  lo  gastado. 
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También  ordena  S.  E.  que  se  deje  en  entera  li- 
bertad á  los  particulares  que  han  puesto  dinero  en 
las  conductas  de  que  se  trata,  para  que  dispongan 
de  él  como  les  parezca  conveniente,  mientras  puede 
expeditarse  el  camino  para  que  sigan  los  caudales 
al  puerto  en  que  deben  ser  embarcados. 

Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  del  E.  S.  Presi- 
dente, para  su  exacto  cumplimiento. 

Dios  y  Ley.  México,  noviembre  2  de  1859. 

Coro7ia . 

E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez,  en  Jefe 
del  Primer  Cuerpo  de  Ejército.  —  Guadalajara. 

N?  16. 

República  Mexicana. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

General  en  Jefe. 

E.  S.: 

Con  esta  fecha  digo  al  E.  S.  Gobernador  y  Co- 
mandante General  del  Departamento,  lo  siguiente: 

«E.  S.:  He  regresado  á  esta  capital  á  la  cabeza 
de  la  división  que  ha  venido  custodiando  la  con- 
ducta de  caudales  que  recibí  en  San  Juan  de  los 
Lagos,  y  que  debe  continuar  su  marcha  hasta  el 
puerto  de  San  Blas,  ó  "Santa  Cruz,  conforme  á  la 
oportunidad  que  para  su  embarque  se  presente. 

"A  mi  llegada  he  tenido  ocasión  de  sentir  por  la 
centésima  vez  toda  la  gravedad  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos  en  el  Departamento  de  Ja- 
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lisco,  situación  que,  sin  un  recurso  salvador  extra- 
ordinario, no  puede  prolongarse  ya  por  más  tiempo, 
sino  que  muy  en  breve  nos  envolverá  en  sus  com- 
plicaciones, haciendo  desaparecer  de  la  escena  po- 
lítica al  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  que  no  tiene  ya 
elemento  alguno  para  seguir  subsistiendo,  y  que, 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  vendrá  á  disolverse  al 
cabo.  Las  trascendencias  que  de  esto  recrecerían 
son  tan  palmarias,  que  no  pueden  ocultarse  á  per- 
sona alguna  5'  menos  á  V.  E.,  tan  interesado  coma 
yo  en  las  dificultades  que  nos  circundan,  y  que  re- 
porta conmigo  el  gravísimo  peso  de  la  situación 
que  hace  tantos  meses  estamos  atravesando. 

«Ea  desmoralización  y  disolución  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército  en  Jalisco,  daría  por  resultado 
inmediato  la  pérdida  de  tantos  sacrificios  que  para 
su  sostén  se  han  hecho  á  muy  grande  costa;  sacrifi- 
cios no  sólo  por  parte  del  Gobierno  nacional,  sino 
principalmente  por  parte  de  una  sociedad  que  ha 
apurado  hasta  sus  recursos  extremos  para  asegu- 
rarse las  garantías  que  perderá  por  entero  desde  el 
momento  en  que  deje  de  existir  el  dique  que  ha  es- 
tado conteniendo  ese  torrente  devastador  de  inmo- 
ralidad, de  vandalismo,  de  destrucción,  represen- 
tado por  innumerables  gavillas  demagogas  que 
están  á  caza  de  la  ocasión  primera  en  que  puedan 
saciar  sus  instintos  de  pillaje,  de  asesinatos  é  in- 
cendio, hasta  el  exterminio  completo  de  todo  el 
bien  que  se  puede  disfrutar  en  sociedad. 

«Además  de  la  pérdida  de  sacrificios  tan  caros. 
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hay  que  considerar  el  rudo  golpe  que  se  prepara 
contra  la  causa  nacional,  supuesto  un  trastorno  en 
Jalisco.  La  pérdida  de  este  Departamento  vendría 
á  ser  tanto  como  la  de  la  mitad  de  la  Nación,  que 
caería  indefectiblemente  en  manos  de  la  demago- 
gia, sin  que  después  de  esto  hubiese  obstáculo  su- 
ficiente que  oponer  á  sus  avances,  que  serían  direc- 
tos á  poner  en  conflictos  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica. ¿Y  ésta,  en  semejante  caso,  podría  parar  con 
buen  éxito  tan  terrible  golpe?  No  lo  sé;  ni  quiero 
verme  en  el  caso  de  augurar  la  resolución  que 
habría  de  tener  un  problema,  cuyo  desenlace  sería 
de  vida  ó  muerte  para  una  causa  sagrada. 

«De  semejante  situación  j-o  no  hago  cargo  más 
que  á  la  fuerza  de  las  cosas  que  nos  han  arrastra- 
do hasta  el  extremo  de  presentarnos  en  espec- 
táculo ante  la  Nación,  ante  el  mundo  todo,  comba- 
tiendo sin  intermisión  contra  una  verdadera  bar- 
barie que  todo  lo  ha  destruido,  porque  todo  estorba 
al  desarrollo  de  sus  proyectos.  Una  lucha  prolon- 
gada entre  la  moral  y  la  corrupción  salvaje  ha  re- 
ducido al  verdadero  partido  nacional  hasta  el  ex- 
tremo de  encontrarse  exhausto  de  elementos  de 
todo  género,  para  combatir  con  un  bando  brutal, 
que  de  nada  carece,  porque  todo  lo  tienen  las  fie- 
ras entretanto  conservan  sus  garras  destructoras 
y  un  campo  extenso  donde  ejercitar  sus  feroces 
instintos. 

«La  agricultura  no  existe  en  el  Departamento 
de  Jalisco;  porque  la  devastación,  el  pillaje  y  el 
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incendio  han  hecho  desaparecer  no  sólo  los  giros, 
no  sólo  los  negocios  más  bien  sistemados,  sino 
hasta  lo  material  de  las  fincas  rústicas.  Por  la 
misma  razón  no  existe  la  minería,  y,  además,  sus 
escasos  productos  se  exportan  clandestinamente 
por  los  puertos  que  ocupan  las  chusmas  enemigas, 
que  perciben  los  insignificantes  derechos  que  ellos 
causan.  La  industria  fabril  desaparece  por  la  falta 
de  consumidores  que  hagan  el  comercio,  y  éste  se 
encuentra  en  una  completa'  parálisis,  supuesto 
que  ningunas  garantías  se  tienen  para  recorrer  los 
caminos  públicos,  ni  siquiera  para  mantener  una 
correspondencia  seguida  con  población  alguna,  aún 
de  las  más-  inmediatas  á  esta  capital. 

«Esto  ha  segado  todas  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública,  hasta  el  grado  de  que  la  sociedad  pre- 
senta 3'a  im  cuadro  de  verdadera  miseria,  3-  ame- 
naza con  un  porvenir  preñado  de  funestidades  sin 
cuento.  El  sistema  de  Hacienda  no  se  plantea  sino 
en  la  Capital  y  los  suburbios,  resultando  de  aquí 
que  el  erario  público  esté  completamente  exhaus- 
to, y  para  hacer  ingresar  á  él  pequeñísimas  sumas, 
es  indispensable  hostilizar  á  todas  las  clases,  que 
demandan  á  gritos  un  respiro  y  que  con  una  opo- 
sición puramente  negativa  hacen,  sin  pensarlo  tal 
vez,  una  guerra  sorda,  pero  terrible  á  la  buena 
causa.   No  obstante  todo  esto,  el  Primer  Cuerpo  de 

1  En  el  Manifiesto  que  insertamos  en  los  Anexos  dice  absoltita  en 
vez  de  completa. 

2  En  el  mismo  Manifiesto  dice  muy  en  vez  de  viás. 
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Ejército  se  ha  sostenido,  aunque  de  una  manera 
muy  precaria,  por  espacio  de  diez  meses,  sin  llegar 
á  contar  con  los  elementos  necesarios  para  empren- 
der una  campaña  en  forma  y  definitiva;  sino  limi- 
tándose á  conservarse  en  su  posición  y  á  luchar 
con  tantos  elementos  de  disolución  como  á  cada 
paso  se'  presentan:  aun  ha  hecho  más:  concurrió, 
en  medio  de  la  miseria,  con  parte  de  sus  fuerzas  á 
la  defensa  de  México,  en  la  batalla  de  Tacubaya, 
sin  que  para  emprender  tan  larga  expedición  con- 
tase con  recurso  alguno. 

«Pero  por  fin  ha  llegado  la  vez  de  no  poder  con- 
tar con  la  subsistencia  del  día  presente,  y  menos 
proveer  para  la  de  mañana.  La  clase  de  tropa  ape- 
nas está  socorrida  uno  que  otro  día,  y  frecuentes 
son  aquellos  en  que  los  Sres.  jefes  de  los  cuerpos, 
sin  prest  para  sus  soldados,  tienen  precisión  de 
comprometer  su  crédito  personal,  [que  no  les  es 
ya  posible  seguir  comprometiendo,]  para  propor- 
cionarles un  mezquino  aumento.  Los  Sres.  jefes  y 
oficiales  en  meses  anteriores  recibían  una  mitad  ó 
cuarta  parte  de  su  haber;  hoy  ni  esto  reciben,  y, 
sin  embargo,  han  emprendido  repetidas  marchas, 
algunas  casi  descalzos,  muchas  á  pie  y  todas  con 
hambre^ :  sujetos á  privaciones  que  hacen  insopor- 
tables las  penalidades  de  la  más  insignificante 
campaña. 

1  En  el  Manifiesto  citado  tiene  e!  dativo  le  entre  se  y  presentan. 

2  En  el  mismo  Manifiesto  dice  muchos  y  iodos,  en  vez  de  muchas  y 
todas. 
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«Hasta  cierto  punto  tengo  satisfacción  en  refe- 
rir lo  que  antecede,  porque  ello  revela'  á  la  Na- 
ción toda  cuánta  es  la  lealtad,  cuánta  la  abnega- 
ción de  su  Primer  Cuerpo  de  Ejército.  Orgullo  ten- 
go en  mandar  soldados  hambrientos,  pero  leales  y 
valientes;  motivo  de  orgullo  es  para  un  General 
mandar  cinco  mil  homijres,  que  se  puede  decir  son 
otros  tantos  mártires  de  la  causa  nacional,  sin  que 
hasta  hoy  haya  habido  un  díscolo  que  reniegue  de 
los  principios  cuya  defensa  ha  proclamado. 

«Pero  no  puede  ni  debe  esperarse  esto  mismo 
para  todos  los  días;  porque  ese  temple,  esa  tensión 
heroica  en  masas  numerosas,  son  fenómenos  que 
hoy  aparecen  3'  mañana  no  han  dejado  ni  la  huella 
de  su  paso,  y  más  cuando  se  está  en  contacto  con 
un  enemigo,  cu3'a  arma  principal  es  la  seducción, 
la  corrupción  por  toda  clase  de  medios. 

«Ese  contacto  es  tanto  más  peligroso,  cuanto 
que  es  indispensable  mantener  á  la  tropa  en  el 
acuartelamiento  consiguiente  á  la  campaña  que 
sostiene;  hay  necesidad  de  disimular  faltas  que  co- 
rrompen el  espíritu  de  la  disciplina  militar;  hay 
precisión  de  observar  ese  sistema  de  transacciones 
prudentes,  que  concluyen  con  hacer  olvidar  la  ri- 
gurosa subordinación  pre\'enida  por  la  Ordenanza. 
Aun  hay  más:  ha  sido  forzoso,  y  no  una  sola  vez, 
dejar  pasar  desapercibidos  hechos  que,  en  circuns- 
tancias normales,  habrían  traído  sobre  sus  autores 
las  penas  más  severas  que  las  leyes  imponen. 

1   En  el  citado  Manifiesto  dice  revelará  en  vez  de  revela. 
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"¿Y  qué  se  puede  emprender  con  seguridad,  con 
un  ejército  en  que  se  palpan  ya  síntomas  de  tal 
naturaleza?  ¿Ni  cómo  es  posible  que  tome  sobre  sí 
un  General  en  Jefe  la  responsabilidad  consiguiente 
á  semejantes  gérmenes  de  inmoralidad,  originados 
por  una  situación  tan  difícil  como  ajena  de  volun- 
tad? Que  juzgue  la  Nación  entera;  que  respondan 
á  ella  los  amigos  y,  enemigos  de  la  causa  que  re- 
presentamos; que  califiquen*  el  valor  de  dicha  si- 
tuación el  sentido  común  más  vulgar. 

«Yo  he  permanecido,  sin  embargo,  en  el  puesto 
donde  el  Supremo  Gobierno  exige  mis  servicios; 
y  no  es  porque  desconozca  que  la  situación  es 
complicada  por  demás;  no  es  porque  deje  de  com- 
prender que  reporto  indirectamente  las  trascen- 
dencias de  esa  complicación;  no  es  porque  igtiore 
que  los  que  miran  las  cosas  de  lejos  prejuzgan  ne- 
ciamente sobre  una  falta  de  acción,  que  sólo  es 
imputable  á  las  mismas  circunstancias,  5'  que  aun 
los  que  las  miran  tan  de  cerca,  que  en  realidad  las 
palpan,  censuran  y  vociferan,  porque  no  entien- 
den que  no  es^  vulgo  ignorante,  que  no  es  la  mul- 
titud novelera  la  que  ha  de  desempeñar  el  papel 
de  un  confidente  en  revelaciones  que  pueden  im- 
portar la  muerte  del  que  las  hace. 

«Por  salvar  mi  reputación,  yo  habría  podido,  si 
atendiese  sólo  á  mi  persona,  separarme  de  una  po- 

1  Tanto  en  el  original  como  en  el  Manifiesto  citado  está  en  plural 
este  verbo,  debiendo  ser  en  singular. 

2  En  el  mismo  Manifiesto  tiene  el  artículo  e¡. 
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sición  tan  espinosa,  depositando  el  mando  del  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército  en  manos  del  jefe  á  quien 
corresponde,  ó  habría  abandonado  á  los  enemigos 
un  campo  estéril,  donde  se  tiene  que  sucumbir  por 
consunción  y  sin  la  gloria  de  pelear;  ó  podría  tam- 
bién, con  el  estoicismo  propio  de  un  hombre  bota- 
do al  sacrificio,  resignarme  á  presenciar  la  disolu- 
ción completa  de  las  fuerzas  de  mi  mando,  hasta 
perecer  sin  gloria  en  el  punto  que  se  me  ha  seña- 
lado, en  compañía  del  último  veterano  que  per- 
maneciese á  mi  lado.  Pero  ninguno  de  estos  extre- 
mos es  aceptable  cuando  .se  trata  sólo  del  triunfo 
de  una  causa  como  la  que  representamos,  y  para 
cuyo  so.stén  es  indispensable  que,  tanto  3'0  como 
todos  sus  defensores,  nos  desprendamos  por  entero 
de  cualquier  sentimiento  de  personalidad  propia. 
«En  efecto,  yo  no  podría  pretender  con  honor 
exonerarme  de  una  responsabilidad  terrible,  depo- 
sitando en  otras  manos  un  mando  difícil,  tan  .sólo 
porque  su  peso  hiciera  vacilar  las  mías.  Tampoco 
debo  abandonar  la  posición  á  un  enemigo  salvaje 
para  ir  á  otra  parte  en  busca  de  subsistencia  y 
gloria;  porque  ello  sería  lo  mismo  que  abandonar 
en  el  último  trance  y  á  las  más  terribles  eventua- 
lidades á  una  sociedad  que  se  ha  sacrificado  hasta 
el  fin  por  sostener  un  Cuerpo  de  Ejército,  en  cuya 
lealtad  había  confiado  ciegamente,  á  cuyo  valor 
había  encomendado  sus  intereses  materiales,  la 
defensa  de  su  culto,  la  garantía  de  las  vidas  de  .sus 
conciudadanos,  el  escudo  del  honor  y  de  las  virtu- 
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des  de  sus  mujeres.  No  debo,  por  fin,  resignarme 
á  sucumbir  neciamente  en  una  inacción  completa ; 
porque  ello  daría  el  mismo  resultado  que  abando- 
nar el  campo  á  los  enemigos,  con  la  sola  diferen- 
cia de  poder  contar  con  algunos  días  más  de  una 
existencia  agonizante.  No;  mi  deber  único,  mi 
gran  deber,  es  hacer  un  esfuerzo  para  abandonar  ' 
una  crisis  también  suprema.  Lo  haré;  á  ello  esto}- 
resuelto.  Ese  esfuerzo  nos  salvará  definitivamente, 
ó,  en  caso  contrario,  no  reagravará  nuestra  situa- 
ción. 

"La  dificultad  del  momento  consiste  en  la  elec- 
ción del  medio  que  represente  ese  esfuerzo.  Puede 
ser  un  medio  extremo;  pero  aceptable,  cuando  á 
la  faz  del  mundo  civilizado  podemos  protestar,  sin 
temor  de  ser  desmentidos,  que  tratamos  nada  me- 
nos que  de  salvar  la  existencia  de  la  sociedad,  pro- 
fundamente conmovida  en  sus  mismas  bases;  de 
salvar  los  intereses  más  caros  de  esa  mi.sma  socie- 
dad, como  el  honor,  la  vida,  y  la  poca  riqueza  ma- 
terial que,  en  medio  del  torbellino  revolucionario, 
se  ha  podido  conservar  á  pesar  de  los  salvajes  es- 
fuerzos de  los  enemigos  naturales  de  toda  conser- 
vación . 

«Lo  apremiante  de  la-situación  presenta  ese  me- 
dio. Me  encuentro  en  esta  ciudad  con  precisión  de 
dar  garantías  á  una  conducta  de  caudales  que 
montan  á  la  cantidad  de  un  millón  novecientos 

1  Abordar,  enmendó  en  su  declaración  el  Sr.  General.  Xota  del  ori- 
ginal. Esta  misma  palabra  es  la  que  aparece  en  el  Manifiesto  citado. 
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setenta  y  cuatro  mil  pesos,'  que  habrán  de  ser  con- 
ducidos al  través  de  los  enemigos,  hasta  el  puerto 
donde  deba  hacerse  su  embarque;  mas  para  con- 
seguir este  objeto  necesito  emprender  una  campa- 
ña en  toda  forma  y,  tal  vez,  en  distintas  direccio- 
nes; de  lo  contrario,  ni  puedo  hacerme  responsable 
de  la  seguridad  de  la  conducción,  ni  tampoco  de 
las  operaciones  desordenadas  de  un  Cuerpo  de 
Ejército  desmoralizado,  porque  tiene  hambre,  á  la 
vista  de  los  recursos  con  que  puede  satisfacer  sus 
necesidades.  En  tal  supuesto,  los  expresados  cau- 
dales no  cuentan  con  seguridad,  ni  en  el  camino 
que  del)en  emprender,  ni  en  su  permanencia  en 
esta  capital,  mientras  yo  no  cuente  con  los  recur- 
sos pecuniarios  indispensables  para  darles  respe- 
tabilidad y  disciplina  á  las  fuerzas  que  deben  ser- 
virle^ de  custodia.  No  me  queda  más  medio  que 
el  de  ocupar  provisionalmente  una  pequeña  parte 
de  los  mismos  caudales  para  darle  seguridad  al 
todo. 

«Este  paso  estaría  obviado  si  se  pudiese  contar 
en  el  Departamento  con  el  pago  de  los  derechos 
que  causa  la  exportación  de  los  mismos  caudales; 
pero  de  tales  derechos  ha  dispuesto  de  antemano 
el  Supremo  Gobierno,  y  aun  estoy  informado  de  que 
ha  recibido  también  una  suma  por  cuenta  de  los  de- 
rechos que  correspondan  á  los  caudales  que  en  está 
capital  se  pongan  en  conducta.  Así  es  que  el  Pri- 

1  En  el  citado  Manifiesto  tiene  la  conjunción  jv  entrt  pesos  y  gue. 

2  En  el  mismo  Manifiesto  dice  servirles  en  vez  de  sef-vitle. 
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mer  Cuerpo  de  Ejército  ha  tenido  que  aceptar  una 
responsabilidad  gravísima  sin  que  se  le  expedite 
recurso  alguno  para  que  con  honor  la  desempeñe. 
('Por  lo  mismo,  y  creyendo  de  mi  deber,  ante 
todo,  salvar  la  causa  nacional  y  la  sociedad  ame- 
nazada inminentemente  por  la  actual  situación; 
considerando  que  entre  los  extremos  de  perder,  ó 
exponer  á  perderse,  los  caudales  cu3-a  seguridad 
se  me  ha  encomendado,  y  ocupar  temporalmente 
una  parte  de  ellos  para  dar  seguridad  al  total,  es 
preferible  lo  segundo,  y  tanto  más  cuanto  que  el 
Gobierno  puede  pagar  esa  parte  que  se  ocupa,  lo- 
grando así  salvar  la  crisis  y  satisfacer  á  los  acree- 
dores; atendiendo  á  que  la  elección  de  este  extre- 
mo garantiza  el  porvenir  de  los  mismos  giros  in- 
teresados en  los  caudales  puestos  en  conducta; 
calculando  que  con  la  cantidad  que  se  ocupe  basta 
para  llevar  á  cabo  la  pacificación  del  Departamen- 
to de  Jalisco  y  el  recobro  de  tres  puertos  del '  Pa- 
cífico, cuyos  productos  son  bastantes  para  el  rein- 
tegro de  los  capitales  ocupados;  teniendo  presente 
que  este  medio  franqueará  un  respiro  á  la  socie- 
dad de  Guadalajara,  cuyos  recursos  están  comple- 
tamente agotados;  que,  asegurando  este  procedi- 
miento la  paz,  abre  las  fuentes  de  la  riqueza  pú- 
blica y  despeja  un  inmenso  territorio  en  que  poder 
desarrollar  las  leyes  fiscales,  cuya  ejecución  está 
limitada  por  ahora  casi  sólo  á  la  Capital;  conside- 
rando que  un  gobierno  legítimo  puede  aceptar 

I   En  el  Manifiesto  c    ado  dice  en  el  en  vez  de  del. 
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honrosamente  la  ocupación  temporal  de  una  fuerte 
suma,  porque  puede  garantizar  completamente  ' 
su  reintegro  y  los  intereses  legales  que  devenguen 
los  caudales  ocupados;  y  en  consideración,  por  fin, 
á  que  el  Supremo  Gobierno  Nacional  ha  delegado 
en  mi  persona  sus  amplias  facultades  discreciona- 
les para  arbitrar  medios  de  salvación,  aún  en  pe- 
ríodos menos  críticos  que  el  presente,  he  resuelto 
disponer  que  de  los  caudales  puestos  en  conduc- 
ta que  se  encuentra  depositada  en  esta  capital,  á 
cargo  de  don  Pedro  Jiménez  y  de  don  J.  M.  Ber- 
mejillo,  sean  ocupados  seiscientos  mil  pesos,  con 
aplicación  exclusiva  á  la  campaña  en  la  pacifica- 
ción del  Departamento,  y  para  la  seguridad  que 
demanda  el  transporte  de  una  suma  tan  cuantiosa, 
como  es  la  que  forma  la  conducta  que  debe  ser  ex- 
portada. 

«Por  tanto,  mandará  V.  E.  que  se  proceda  á 
dicha  ocupación  por  el  Juez  de  Distrito  de  esta  ^ 
capital,  con  intervención  del  conductor  responsa- 
ble y  de  la  Jefatura  de  Hacienda  del  Departamen- 
to, dando  al  acto  todas  las  formas  de  ley  que  de- 
ben cubrir  la  responsabilidad  de  este  Cuartel  Ge- 
neral y  de  ese  Gobierno,  y  garantizar  debidamente 
sus  3  intereses  de  los  propietarios  de  las  cantidades 
ocupadas,  dando  cuenta  luego  del  procedimiento 


1  El  Gral.  Márquez  cambió  esta  palabra  por  compelentemenle,  en  su 
declaración,  y  esta  es  la  palabra  que  aparece  en  su  citado  Manifiesto. 

2  En  el  mismo  Manifiesto  dice  la  en  vez  de  esta. 

3  En  el  mismo  Manifiesto  dice  los  en  lugar  de  sus 
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al  Supremo  Gobierno  de  la  Nación,  por  conducto 
del  Ministerio  de'  Guerra,  así  como  lo  verifica 
este  Cuartel  General  con  esta  misma  fecha.» 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V. 
E.  para  su  superior  conocimiento  y  el  del  E.  S. 
Presidente  de  la  República,  advirtiéndole  que  las 
razones  expuestas,  y  las  demás  que  constan  en  el 
Manifiesto  que  le  acompaño,  son  las  que  me  han 
estrechado  á  dictar  esta  medida,  con  la  cual  podré 
cubrir  las  atenciones  que  están  bajo  mi  cuidado, 
aunque  con  la  mayor  economía,  por  cinco  meses; 
mientras  que  el  Gobierno  expedita  sus  recursos, 
ó  se  recobra  el  orden  en  esta  parte  de  la  Repúbli- 
ca; y  suplicándole  que  con  los  fondos  que  el  Su- 
premo Gobierno  va  á  enviarme  para  este  objeto  ^ 
pague  en  México  la  cantidad  que  aquí  se  ha  ocu- 
pado y  sus  réditos. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  general  en  Guadalajara, 
octubre  25  de  1859. 

Leo /lardo  Márqtiez. 

E.  S.  Ministro  de  la  Guerra  v  Marina. 


.1  En  el  citado  Manifiesto  tiene  el  artículo  la. 

2   El  Gral.  Márquez  dijo  en  su  declaración  que  aquí  faltaba  la  partí- 
cula se.  En  el  Manifiesto  falta  tanlbién. 
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N9  17. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Sección  de  Operaciones. 

México,  noviembre  4  de  1859. 

Sr.  General  Alfaro: 

Sírvase  U.  dirigir  por  extraordinario  á  su  título, 
el  despacho  que  sigue: 

«E.  S.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito: 

«Con  fecha  2  del  actual  dije  á  V.  E.  por  extra- 
ordinario lo  que  copio: 

('E.  S.:  Habiendo  sufrido  un  descalabro  las  ar- 
mas nacionales  al  mando  del  E.  S.  General  don 
Francisco  Pacheco,  en  las  inmediaciones  de  Silao, 
en  el  que  hay  que  lamentar  la  pérdida  de  mil  hom- 
bres y  cuatro  piezas  de  artillería,  el  E.  S.  Presi- 
dente me  manda  reiterar  á  V.  E.  la  orden  supre- 
ma de  3  de  septiembre  último,  que  se  le  dirigió 
por  este  Ministerio,  para  que  remitiese  al  Bajío 
una  brigada  de  mil  y  quinientos  hombres,  cuya 
demora  ha  ocasionado  el  desastre  referido. 

«Por  lo  expuesto,  el  E.  S.  Presidente  espera 
que,  penetrándose  V.  E.  de  la  necesidad  que  hay 
del  envío  de  la  brigada  mencionada,  dispondrá  V. 
E.  su  marcha  inmediatamente,  según  lo  dispuesto 
por  S.  E.,  para  no  comprometer  la  suerte  de  la 
causa  del  orden  y  las  garantías,  que  tantos  sacri- 
ficios ha  hecho  la  Nación. 
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<'Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E. 
para  su  cumplimiento." 

«Y  lo  repito  á  V.  E.,  á  fin  de  que  se  sirva  acti- 
var la  salida  de  esa  capital  de  las  fuerzas  mencio- 
nadas, por  ser  absolutamente  indispensable  para 
que  cooperen  al  castigo  de  las  masas  de  facciosos 
que  se  han  reunido  en  el  Bajío,  obrando  sobre  su 
retaguardia,  }•  que  según  las  últimas  noticias  se 
han  apoderado  de  la  ciudad  de  Guanajuato.» 

México,  noviembre  4  de  1859. 

Corona . 

X?  18. 

República  Mexicana. 

L.  IV!. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

General  en  Jefe. 

E.  S.: 

Con  esta  fecha  digo  al  señor  Comandante  Ge- 
neral del  Departamento  de  Celaya  lo  que  sigue: 

«Las  comunicaciones  de  U.  de  4  y  5  del  actual  que 
á  la  vez  he  recibido,  me  imponen  con  sentimiento 
del  descalabro  sufrido  por  la  fuerza  que  mandaba 
el  E.  S.  General  don  Francisco  Pacheco,  y  del 
parte  telegráfico  que  el  E.  S.  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  le  dirige,  con  fecha  5,  á  fin  de  que  por 
extraordinario  me  lo  remitiera.  En  contestación 
sírvase  U.  manifestar  á  S.  E.  el  Ministro  de  la 
Guerra,  que  desde  que  recibí  su  orden  de  3  de 
septiembre  á  que  hace  referencia,  le  indiqué  que 
estaba  en  una  imposibilidad  absoluta  de  despren- 
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,derme  de  la  brigada  de  i ,  500  hombres  que  se  me 
pedía,  porque  sin  ellos  yo  no  podría  expedicionar 
en  la  comprensión  de  este  Cuerpo  de  Ejército, 
como  continuamente  lo  hago  en  persecución  del 
enemigo. 

«Cuando  este  Cuartel  General  dijo  lo  que  ante- 
cede á  S.  E.  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  se  había 
perdido  la  plaza  de  Tepic,  como  ha  sucedido  des- 
pués; ni  el  bandido  Coronado  había  aumentado 
su  fuerza  y  elementos  de  guerra  con  los  despojos 
de  la  brigada  Moreno;  ni  tampoco  las  hordas  del 
Sur,  que  en  cerca  de  un  año  no  se  habían  atrevido 
á  amagar  esta  plaza,  lo  hacían,  como  sucedió  du- 
rante mi  última  ausencia  de  ella,  para  ir  á  San 
Juan  de  los  Eagos  á  recibir  la  conducta  de  cau- 
dales. 

«Además  de  lo  expuesto,  el  buen  criterio  del  E. 
S.  Ministro  de  la  Guerra  comprenderá  desde  luego 
que  enviar  hoy  una  fuerza  de  mil  quinientos  hom- 
bres al  Bajío,  cuando  en  esta  parte  de  la  Repú- 
blica cuenta  el  enemigo  con  gavillas  considerables, 
sería  exponerla  á  una  derrota  segura,  que  se  evi- 
taría si  fuese  mandada  por  mí  personalmente,  ya 
por  la  confianza  que  los  soldados  de  este  Cuerpo 
de  Ejército  tienen  cuando  me  ven  á  su  frente,  3' 
3^a  también  por  el  prestigio  que  mi  nombre  ejerce 
en  la  moralidad  del  enemigo;  pero  en  este  último 
caso  es  indudable  que  esta  plaza  importante  se 
perdería.  En  vista  de  estas  razones,  que  hará  U. 
presentes  al  E.  S.  Ministro  de  la  Guerra,  espero 
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que  S.  E.  quedará  ampliamente  convencido  de  la 
imposibilidad  que  hay  para  el  envío  de  los  mil 
quinientos  hombres  que  de  nuevo  se  me  piden. j) 

Y  lo  translado  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  y  Le)-.   Cuartel  General  en  Guadalajara, 

noviembre  lo  de  1859. 

Leonardo  Márqjccz. 

E.  S.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

México. 

N9  19. 
Ministerio  de  Justicia 

y 

Negocios  Eclesiásticos. 

Con  fecha  de  hoy  dice  á  este  Ministerio  el  E. 
S.  General  don  Leonardo  Márquez  lo  que  sigue: 

«Desde  este  momento  ceso  en  los  mandos  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  y  del  Departamento  de 
Jalisco.  Lo  que  digo  á  V.  E.  para  que  lo  comuni- 
que al  E.  S.  Presidente." 

Y  lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  y  Ley.    Guadalajara,    noviembre    24    de 

1859- 

Díaz. 

E.  S.  Ministro  de  Guerra. 

México. 
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N?  20. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Sección  de  Operaciones. 

E.  S.: 

Queda  enterado  este  Ministerio,  por  el  oficio  de 
V.  E.  de  24  del  próximo  pasado,  de  que  en  la 
misma  fecha  cesó  en  los  mandos  del  Prnner  Cuer- 
po de  Ejército  y  del  Departamento  de  Jalisco  el 
E.  S.  General  de  División  don  Leonardo  Márquez. 
Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  en  con- 
testación. 

Dios  y  Ley.  México,  diciembre  3  de  1859. 

Corona. 

E.  S.  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos. 

N?2I. 

República  Mexicana. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

L.  M. 

General  en  Jefe. 

E.  S.: 

Acabo  de  recibir  la  nota  de  V.  E. ,  fecha  2  del 
presente,  que  sin  pérdida  de  momento  me  apresu- 
ro á  contestar,  manifestándole  que  si  grande  ha 
sido  la  sorpresa  y  el  disgusto  del  E.  S.  Presidente 
de  la  República  al  tener  noticia  de  la  ocupación 
de  los  seiscientos  mil  pesos  pertenecientes  á  la 
conducta,  practicada  por  la  Comandancia  General 
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de  este  Departamento,  en  cumplimiento  délo  dis- 
puesto por  este  Cuartel  General;  es  todavía  mayor 
mi  sorpresa  y  mi  disgusto  al  ver  el  aplomo  con  que 
V.  E.  me  comunica  la  resolución  invariable  del 
Jefe  Supremo  de  la  Nación  para  que  se  reintegre 
la  cantidad  de  que  se  trata,  cuando  nadie  mejor 
que  V.  E.  y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
están  convencidos  de  la  imposibilidad  de  verifi- 
carse, puesto  que  demasiado  saben,  por  mis  repe- 
tidas comunicaciones  desde  hace  mucho  tiempo, 
que  envueltos  en  la  miseria  los  cinco  mil  hombres 
que  forman  este  Cuerpo  de  Ejército,  sin  calzado  ni 
rancho  la  tropa,  sin  sueldo  sus  oficiales,  y  cons- 
tantemente en  campaña,  persiguiendo  al  enemigo, 
ha  sido  menester  toda  la  virtud  de  que  están  po- 
seídos para  libertar  á  la  Nación  de  mía  catástrofe, 
que  le  hubiera  costado  perder  su  independencia. 
Nadie  mejor  que  el  Gobierno  sabe  la  instancia 
con  que  le  he  pedido  recursos,  por  haberse  ago- 
tado completamente  cuanto  he  podido  proporcio- 
narme en  este  Departamento  para  el  mantenimien- 
to de  esta  fuerza  en  cerca  de  un  año  que  cuento 
del  más  completo  abandono  por  parte  del  mismo 
Gobierno,  á  quien  sostiene.  Y  nadie  mejor  que  V. 
E.  está  impuesto  de  que  todos  mis  esfuerzos  han 
sido  inútiles,  porque,  á  pesar  de  patentizarle  mi 
situación  y  sus  consecuencias,  jamás  he  consegui- 
do que  el  Gobierno  me  auxilie  con  nada  absoluta- 
mente. Tengo  en  mi  poder  las  comunicaciones  ofi- 
ciales de  V.  E.  y  las  cartas  particulares  del  E.  S. 
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Presidente  de  la  República,  en  que  me  dicen  clara 
y  terminantemente  que  no  me  dan  ningún  recurso, 
cuyos  documentos  publicaré  si  fuere  necesario, 
para  que  el  mundo  entero  tenga  conocimiento  de 
que  es  únicamente  el  Supremo  Gobierno  quien  ha 
precipitado  el  acontecimiento  que  ahora  lamen- 
tamos. 

Me  hace  V.  E.  justicia  en  creer  que  no  se  me 
ocultan  las  funestas  consecuencias  que  puede  traer 
al  país  la  medida  de  que  nos  ocupamos;  pero  ámi 
vez  digo  á  \'.  E.  que  tampoco  puede  ocultarse  á  su 
buen  juicio  é  ilustración  las  consecuencias  todavía 
más  deplorables  que  el  país  hubiera  tenido  que 
resentir  si  no  se  hubiera  tomado  la  medida  de  que 
se  trata;  porque  entonces  se  hubiera  perdido  el 
total  de  la  conducta  que  asciende  á  cerca  de  dos 
millones  y  medio  de  pesos;  el  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  con  todos  sus  trenes  de  artillería,  y  la  pla- 
za de  Guadalajara,  ca3-endo  todo  en  poder  del 
enemigo,  que,  con  estos  elementos,  los  demás  que 
4iene  en  el  Bajío  y  todas  sus  fuerzas  reunidas  ha- 
bría marchado  hasta  la  capital  de  la  República. 
El  resultado  de  esa  marcha  V.  E.,  mejor  que  5^0, 
la  comprenderá,  así  como  sus  consecuencias,  limi- 
tándome á  recordarle  la  invasión  de  Blanco  y  la 
de  Degollado. 

Verdad  es  que  los  fondos  de  que  se  habla  están 
bajo  la  custodia  del  Gobierno,  y  que  cede  en  des- 
crédito suj-o  y  compromete  sus  relaciones  con  el 
extranjero    cualquier   contratiempo  que    experi- 
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menten  dichos  fondos;  todo  esto  lo  sabía  yo  antes 
que  V.  E.  me  lo  dijese.  Pero  también  es  verdad 
que  por  esta  misma  razón  precisamente,  creza^  la 
obligación  del  Gobierno  de  ministrar  el  socorro 
indispensable  para  la  subsistencia  de  las  tropas 
encargadas  de  su  conducción,  puesto  que  de  no 
verificarlo,  se  exponía  el  mismo  Gobierno  á  lo  que 
acaba  de  siiceder,  lo  cual  es  únicamente  de  su  ex- 
clusiva responsabilidad,  por  las  razones  expuestas. 

Por  lo  demás,  no  ha}^  razón  de  que  se  turben 
sus  relaciones  con  las  otras  naciones,  supuesto  que 
puede  evitarlo  con  sólo  que  el  Gobierno  pague  di- 
cha cantidad,  como  es  de  su  deber,  porque  se  tra- 
ta de  socorros  ministrados  á  sus  tropas,  empleadas 
por  orden  suya  en  asuntos  del  servicio. 

Dice  V.  E.  en  uno  de  sus  párrafos  que,  atendi- 
da la  circunstancia  de  estar  dicha  conducta  bajo 
la  garantía  del  Gobierno,  parecía  imposible  que 
llegara  á  acontecer  un  conflicto,  si  no  era  por  la 
misma  mano  encargada  de  impedirlo.  Y  yo  digo 
á  V.  E.  que  lo  que  parece  verdaderamente  impo- 
sible es  que,  desconociendo  el  Gobierno  la  razón 
y  la  justicia  que  ha  habido  para  proceder  así,  5' 
de.sentendiéndose  de  ser  el  único  que  ha  traído  las 
cosas  á  este  extremo,  todavía  se  avance  hasta  hacer 
cargos  al  General  á  quien  debiera  dar  las  gracias 
por  haberle  libertado  de  una  catástrofe,  en  la  que 


I   El  Gral.  .Márquez  cambió  esta  palabra  por  crecía,  en  su  declara- 
ción. 
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la  primera  víctima   hubiera  sido  el   mismo  Go- 
bierno. 

Más  adelante,  y  como  si  no  fuese  el  Gobierno 
de  Tacubaj-a  la  autoridad  que  me  habla,  viene  V. 
E.  citando  en  su  comunicación  que  contesto,  la 
exacción  de  caudales  impuesta  á  la  casa  de  mone- 
da de  Guana juato  por  los  bandidos  Ortega  y  Zua- 
zua,  á  quien  V.  E.  tan  impropiamente  da  el  nombre 
de  revolucionarios,  tratando  aquel  crimen  practi- 
cado por  el  enemigo  como  uno  de  tantos  aconteci- 
mientos y  como  si  se  hubiera  verificado  por  per- 
sonas pertenecientes  á  la  actual  administración. 
Y  lo  siento  sobremanera,  porque  V.  E  me  pone 
en  el  caso  de  decirle,  en  primer  lugar,  que  las 
circunstancias  que  mediaron  entre  aquel  hecho  y 
el  que  ahora  se  ventila,  efectivamente  son  muy 
distintas;  pero  no  en  el  sentido  que  V.  E.  lo  dice, 
sino  en  el  que  tiene  realmente.  Allí  fué  una  horda 
de  forajidos  sustraídos  de  la  obediencia  del  Su- 
premo Gobierno,  sin  otra  misión  que  la  de  asolar 
el  país  por  todas  partes,  la  que  bajo  las  ordenes  de 
Ortega  y  Zuazua  cometieron  dicho  escándalo,  sin 
que  tuviesen  para  ello  ninguna  necesidad,  sin  que 
tuviesen  tampoco  ningún  carácter  legal  en  el  país 
como  representantes  del  gobierno,  3-  sin  que  estu- 
viesen amenazados  de  ninguna  desgracia  en  el 
caso  de  no  cometer  dicho  atentado.  Y  en  el  pre- 
sente, es  el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  de  la  Re- 
pública Mexicana,  encargado  de  custodiar  una 
conducta  numerosa,  quien,  careciendo  de  ranchos. 
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-se  ha  visto  en  la  necesidad,  por  culpa  de  su  Go- 
bierno, y  para  evitar  la  pérdida  total  de  esa  mis- 
ma conducta,  de  ocupar  muy  temporalmente  la 
cantidad  indispensable  para  cubrir  sus  atenciones 
-económicamente    y   hacer  la  campaña  necesaria 
para  recobrar  un  puerto  por  donde  pueda  expor- 
tar esa  misma  Conducta,    3-a  que  el  Gobierno  se 
comprometió  á  su  salida,  sabiendo  que  no  contaba 
con  puerto  alguno;  y  al  dar  este  paso,  no  sólo  ha 
procedido  el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  en  repre- 
sentación de  su  Gobierno  y  con  la  confianza  de  que 
dicho  Gobierno  satisfaría  compromiso  tan  sagra- 
do, sino,  además,  fiado  en  la  fuerza  de  sus  armas 
para  reconquistar  los  puertos  del  Pacífico,  con  cu- 
yos productos  puede  satisfacer  dicho  préstamo.  Y, 
en  segundo  lugar,  que,  no  obstante  las  circunstan- 
cias desfavorables  que  existieron  en  el  atentado  de 
Guanajuato,  el  bandido  Juárez,  que  encabeza  des- 
de Veracruz  á  las  hordas  á  que  pertenecen  Zuazua 
y  González  Ortega,  reconoció  la  deuda  y  la  man- 
dó pagar;  siendo  muy  sensible,    E.   S.,   que  á  la 
vista  de  este  hecho  practicado  á  la  faz  del  mundo, 
haya  la  necesidad  de  poner  en  paralelo  la  conducta 
del  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  con  la  del  de- 
magogo don  Benito  Juárez;  éste  reconociendo  y 
pagando  sus  compromisos,  y  aquél  negándose  á 
ello  y  disponiendo  reintegros  imposibles  de  verifi- 
car. V.  E.  ha  puesto  en  paralelo  el  hecho  de  Gua- 
najuato con  el  de  Guadalajara;  luego  V.  E.  tiene 
la  culpa  de  que  j-o  á  mi  vez  ponga  también  en  pa- 
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ralelo  la  conducta  del  Gobierno  de  México  con  la 
de  don  Benito  Juárez. 

Sé  efectivamente  hasta  qué  punto  es  sagrada  la 
fe  del  Gobierno,  y  que,  por  lo  mismo,  como  V. 
E.  dice,  no  basta  ninguna  consideración  para  vio- 
larla; pero  V.  E.  debe  saber  también  hasta  qué 
punto  es  sagrada  la  obligación  que  ese  mismo  Go- 
bierno tiene  de  ministrar  á  sus  tropas  el  socorro 
necesario.  Y  V.  E.  sabe  del  mismo  modo  que  la 
autoridad  de  todo  gobierno  desaparece  de.sde  el 
momento  que  falta  al  compromiso  más  sagrado, 
negando  á  sus  tropas  los  haberes  que  le  correspon- 
den. Y  precisamente  para  evitar  que  se  alteren 
sus  buenas  relaciones  con  las  potencias  amigas,  el 
gobierno  de  un  país  no  debe  perdonar  sacrificio  de 
ninguna  especie.  Permitiéndome  que  le  diga  que 
no  estoy  conforme  con  lo  que  V.  E.  dice  «de  que 
no  basta  ninguna  consideración  para  violarla;» 
porque  es  primero  la  salvación  del  país  que  toda 
clase  de  consideraciones. 

Dice  V.  E.  más  adelante,  que  S.  E.  el  Presi- 
dente supone  que  yo,  afligido  y  preocupado  con 
las  escaseces  que  sufren  las  fuerzas  de  mi  mando, 
quise  remediarlas  á  todo  trance,  sin  medir  el  ta- 
maño de  las  consecuencias  del  paso  que  adopté 
para  ello,  pero  que  no  duda  que  cuando  haya  exa- 
minado los  males  que  debe  producir  y  me  impon- 
ga de  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  ni 
por  un  momento  aprobaría  actos  semejantes,  me 
apresuraría  á  remediarlos,  devolviendo  sin  demora 
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alguna  los  caudales  que  mandé  extraer,  ó,  en  caso 
de  haber  consumido  parte  de  ellos,  lo  que  exista, 
dando  cuenta  á  ese  Ministerio  para  que  se  reinte- 
gre lo  gastado.  Y  en  contestación  digo  á  V.  E. 
que  con  razón  lia  tenido  esa  suposición  el  E.  S. 
Presidente  de  la  República,  como  que  sabe  per- 
fectamente que  en  cerca  de  un  año  no  ha  manda- 
do un  peso  para  socorro  de  estas  tropas.  Que  an- 
tes de  dar  el  paso  de  que  me  ocupo,  previ  las  con- 
.secuencias  que  podía  tener,  pero  que  desde  enton- 
ces consideré  también  que  el  Gobierno  Supremo 
de  la  Nación  las  evitaría,  pagando  una  cantidad 
que  se  ha  gastado  única  y  exclusivamente  en  el 
socorro  de  sus  tropas,  y  que  estoy  pronto  á  man- 
dar que  se  verifique  el  reintegro  de  que  .se  trata, 
en  el  momento  mismo  que  el  Supremo  envíe  los 
fondos  necesarios  para  el  .socorro  de  estas  fuerzas; 
en  cu^'O  ca.so  ordenaré  que  la  Jefatura  Superior  de 
Hacienda  y  la  Comisaría  de  este  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, que  son  las  oficinas  que  han  manejado  esos 
caudales  y  á  las  que  corresponde  rendir  cuenta  de 
ellos,  remitan  al  Gobierno,  por  el  Ministerio  del 
ramo,  la  noticia  y  la  distribución  de  lo  que  se  haya 
gastado  hasta  aquella  fecha. 

Me  es  muy  sensible  -llamar  aquí  la  atención  de 
V.  E.,  recordándole  que  es  tanto  el  empeño  que 
tiene  el  Gobierno  en  precipitar  á  este  Cuerpo  de 
Ejército  á  una  desgracia,  que  ni  por  haberle  pa- 
tentizado tantas  veces  la  situación,  ni  por  haber 
salvado  la  responsabilidad  en  que  estaba  de  custo- 
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diar  la  conducta,  sin  socorros  para  mi  tropa,  ni 
aún  en  el  presente  caso  en  que  se  manifiesta  el  Go- 
bierno tan  afligido,  no  sólo  no  me  manda  ni  el 
menor  recurso,  sino  que  ni  aun  me  da  la  más  li- 
gera esperanza,  según  se  ve  por  la  comunicación 
que  estoy  contestando.  Sólo  me  dice  V.  E.  con  la 
mayor  crg-7iea'ad^  se  reintegren  los  fondos,  sin  decir 
de  dónde  se  han  de  socorrer  estas  fuerzas;  como 
si  5'a  el  Gobierno  hubiera  cuidado  de  enviar  á  es- 
tas tropas  lo  necesario  para  su  subsistencia.  ¿Có- 
mo quiere,  pues.  V.  E.  que  se  obedezca  esta  dis- 
posición, antes  que  el  Gobierno  cubra  esta  nece- 
sidad que  es  apremiante  y  del  momento?  ¿Qué  hay 
para  socorrer  este  Cuerpo  de  Ejército  desde  el  día 
en  que  se  verifique  dicho  reintegro,  cuando  V.  E. 
sabe  no  cuenta  con  recurso  alguno  para  ello? 

Tampoco  me  es  posible  permitir  á  los  particu- 
lares que  con  entera  libertad,  como  V.  E.  dice, 
dispongan  de  los  fondos  que  tengan  en  conducta; 
porque  exponen^  á  ello  razones  de  alta  política, 
que  no  pueden  fiarse  á  la  pluma.  Así,  pues,  dichos 
fondos  permanecerán  depo.sitados  y  con  todas  las 
seguridades  necesarias  hasta  que  marchen  al  puer- 
to de  su  embarque. 

Contestada  ya  la  comunicación  de  V.  E.,  résta- 
me sólo  llamarle  la  atención  sobre  los  puntos  que 
abraza  mi  Manifiesto,  que  con  anterioridad  le  tengo 
remitido;  ya  porque  en  él  verá  patentes  todas  las 

1  Sequedad,  según  enmendó  en  su  declaración  el  Gral.  Márquez. 

2  Se  oponen,  según  enmendó  en  su  declaración  el  Gral.  Márquez. 
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razones  que  he  tenido  para  proceder  así,  y  se  con- 
vencerá de  que  antes  de  dar  este  paso,  toqué  to- 
dos los  resortes  que  me  eran  posibles,  3'  ya  porque 
allí  encontrará  el  Gobierno  marcados  los  tres  ca-  • 
minos  que  tiene  para  salir  de  este  compromiso. 
El  primero,  enviar  recursos  á  este  Cuartel  Gene- 
ral para  el  mantenimiento  de  estas  tropas,  cojf  lo 
cual  no  puede  reintegrarse  la  parte  existente  del 
préstamo,  satisfaciendo  el  Gobierno  en  México  lo 
poco  que  se  ha  gastado  hasta  ahora.  El  segundo, 
cubrir  el  Gobierno  en  México  el  importe  total  del 
préstamo,  entretanto  que  yo  reconquisto  algún 
puerto  del  Pacífico,  para  subvenir  con  sus  produc- 
tos á  las  atenciones  de  este  Cuerpo  de  Ejército;  y 
tercero,  arreglar  con  los  acreedores  una  espera, 
mientras  que  yo  recobro  los  puertos  del  Pacífico  y 
puedo,  con  sus  productos,  satisfacer  el  préstamo 
de  que  .se  habla,  lo  cual  haré  con  la  mayor  volun- 
tad. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  General  en  Guadalajara, 
noviembre  9  de  1859. 

Leonardo  Márquez. 

E.  S.  Ministro  de  la  Guerra. 

México. 

Señor  Comandante  General: 

El  Asesor  que  suscribe  ha  examinado  con  dete- 
nimiento la  actuación  del  proceso  que  de  orden 
suprema  se  está  instruyendo  al  General  de  Divi- 

I  Sin,  según  enmendó  en  su  declaración  el  Gral.  Márquez. 
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sión  don  Leonardo  Márquez,  por  la  inobediencia, 
insubordinación  y  otras  faltas  de  que  lo  hacen 
presunto  reo  los  documentos  que  en  copia  se  acom- 
pañan á  la  orden  mencionada,  marcados  con  los 
números  del  i  al  2 1 ,  y  que  corren  agregados  á  lo 
actuado  hasta  ahora. 

De  las  actuaciones  resulta:  que  acusado  el  mismo 
señor  Excelentísimo  por  el  Supremo  Gobierno  de 
las  faltas  referidas,  3"  nombrado  por  \'.  S.  el  señor 
General  don  Luis  G.  Martínez,  Fiscal  en  esta  cau- 
sa, S.  S.,  después  del  nombramiento  de  Secretario 
y  de  haber  consignado  en  el  proceso  la  imposibili- 
dad en  que  por  más  de  una  vez  se  halló  S.  E.  el 
señor  General  Márquez  de  dar  su  declaración  pre- 
paratoria, mandó  asentar  por  diligencia  que,  al  ir 
á  darla,  opuso  la  declinatoria  de  jurisdicción,  fun- 
dándola en  que  habiéndose  verificado  los  hechos, 
por  los  cuales  se  le  juzga,  en  una  época  en  que 
servía  S.  E.  los  mandos  político  y  militar  de  va- 
rios Departamentos  y  un  Territorio,  debe  ser  pro- 
cesado por  esos  hechos  de  que  se  le  acusa,  por  el 
Siipremo  Tribunal  de  Justicia  de  la  Nación,  que 
juzga  de  la  responsabilidad  de  los  gobernadores 
de  los  Departamentos  }•  jefes  políticos  de  los  Te- 
rritorios, conforme  al  artículo  178  de  la  ley  vi- 
gente de  procedimientos  que  sometió  el  procedi- 
miento de  esas  responsabilidades  al  mismo  Tribu- 
nal Supremo,  previa  la  declaración  del  Consejo 
de  Estado  de  haber  lugar  á  la  formación  de  causa 
contra  el  presunto  reo.  V.  S.  se  ha  servido  man- 
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dar  que  consulte  yo  sobre  este  punto  delicado,  y 
paso  á  hacerlo:  encargándome  para  mayor  clari- 
dad, en  primer  lugar,  de  contestar  los  fundamen- 
tos en  que  apoya  el  E.  S.  General  Márquez  su 
excepción  declinatoria,  expendiendo  (sic)  después 
las  razones  legales,  que,  en  mi  concepto,  fundan 
la  jurisdicción  del  consejo  de  guerra  de  señores 
oficiales  generales,  para  juzgar  de  la  imputabilidad 
legal  de  los  hechos  que  dieron  margen  á  la  forma- 
ción de  este  proceso,  contra  S.  E.  el  General  Már- 
quez. 

Su  alegación  consiste  en  este  raciocinio:  según 
el  artículo  178  de  la  ley  vigente  de  procedimien- 
tos, conoce  de  las  responsabilidades  de  los  gober- 
nadores de  los  Departamentos  y  jefes  políticos  de 
los  Territorios  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de 
la  Nación,  previa  declaración  del  Consejo  de  ha- 
ber lugar  á  la  formación  de  causa  contra  el  acu- 
sado; yo  era  Gobernador  de  varios  Dapartamentos 
y  Jefe  Político  de  un  Territorio,  cuando  se  verifi- 
caron los  hechos  por  los  cuales  se  me  manda  juzgar: 
el  Tribunal  Supremo,  pues,  es  el  único  juez  com- 
petente para  juzgarme  por  esos  hechos,  previa  la 
declaración  respectiva  del  Consejo  de  Estado,  de 
haber  lugar  á  la  instrucción  del  proceso. 

Yo  concibo  que  el  E.  S.  General  Márquez  y 
cualquiera  otra  persona  que,  tan  caracterizada  co- 
mo S.  E.,  se  hallara  en  su  caso,  hiciera  el  mencio- 
nado raciocinio.  Existe  siempre  en  el  ánimo  del 
que  disfruta  por  cualquier  motivo  de  un  privilegio 
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honroso,  cierta  tendencia  á  conservarlo,  aun  fuera 
de  los  casos  en  que  le  es  debido,  que  afectando  los 
sentimientos  preocupa  la  inteligencia,  haciendo 
inexactos  los  juicios.  El  discurso  de  que  nos  ocu- 
pamos, tiene  en  mi  sentir  dos  vicios;  pues  que  su- 
pone al  fuero  de  los  altos  funcionarios  públicos 
mayor  extensión  de  la  que  le  da  la  ley  en  sus  tér- 
minos mismos,  y  descansa  entia  existencia  de  al- 
gunos hechos  que  no  pasaron  exactamente  como 
se  refieren,  para  que  pudiera  surgir  de  ellos  el  alto 
fuero  mencionado. 

La  ley  de  29  de  noviembre,  en  su  artículo  178 
ya  citado,  concede,  en  efecto,  ese  fuero  á  los  go- 
bernadores de  los  Departamentos  y  jefes  políticos 
de  los  Territorios,  en  las  causas  que  por  su  res- 
pon.sabilidad  í,e  les  instruyesen,  esto  es,  en  los  ca- 
sos en  que  se  juzgue  de  sus  actos  políticos  ó  ad- 
ministrativos, en  aquellos,  en  una  palabra,  en 
que  se  les  residencie  como  gobernadores.  Preten- 
der, pues,  que  disfruten  de  ese  fuero,  aún  en  el 
examen  judicial  de  aquellos  de  sus  actos  que  no 
tienen  relación  con  su  carácter  público,  es  dar  á  la 
ley  una  extensión,  como  decía  yo  antes,  que  no 
expresan  sus  términos. 

Existe,  además,  contra  esta  interpretación  ex- . 
tensiva,  una  razón  de  grave  peso  tomada  del  mis- 
mo artículo  alegado  en  favor  de  la  extensión  del 
fuero.  En  la  parte  primera  de  su  primer  párrafo, 
refiriéndose  á  los  EE.  SS.  vSecretarios  del  Despa- 
cho como  á  los  Consejeros  de  Estado,  se  expresa 
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la  concesión  que  se  les  hace  del  alto  fuero  en  sus 
negocios  civiles  y  causas  criminales,  declarándolos 
de  este  modo  judicialmente  irresponsables  por  sus 
actos  políticos;  y  cuando  al  hablar  de  los  gober- 
nadores y  jefes  mencionados,  los  sujeta  al  Tribu- 
nal Supremo  en  sus  causas  de  responsabilidad, 
claro  es  que  si  hubiera  querido  el  legislador  co- 
meter al  mismo  Tribunal  el  conocimiento  de  otra 
especie  de  causas  de  aquellos  funcionarios,  lo  ha- 
bría expresado,  como  lo  hizo  tratándose  de  los 
primeros,  y  como  lo  dijo  respecto  de  los  que  men- 
ciona el  párrafo  3",  en  que  expresamente  se  habla 
de  causas  de  responsabilidad  criminales,  comunes 
y  negocios  civiles  de  los  magistrados,  etc.,  cuyo 
conocimiento  se  comete  al  Tribunal  Supremo. 

En  ese  párrafo  i?,  en  suma,  la  lej'  dijo:  Los 
EE.  SS.  Secretarios  y  Consejeros  de  Estado  son 
judicialmente  irresponsables  por  sus  actos  oficia- 
les del  orden  político  y  administrativo;  los  mis- 
mos funcionarios  responden  de  sus  acciones  en 
sus  negocios  civiles  y  causas  criminales,  ante  el 
Tribunal  Supremo.  Los  gobernadores  de  los  De- 
partamentos y  jefes  políticos  de  los  Territorios 
quedan  sujetos  al  mismo  Tribunal  en  sus  causas 
de  responsabilidad. 

A  lo  sumo  podría  decirse,  en  vista  de  estas  dis- 
posiciones, hay  un  vacío  en  la  ley,  que  no  dijo 
ante  qué  autoridad  respondieran  los  gobernadores 
y  jefes  políticos  de  sus  actos  que  no  afectaran  su 
responsabilidad  como  tales.  Mas  extender  á  estos 
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actos  la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo,  sería 
lo  mismo  que  extender  las  disposiciones  de  la  ley 
á  los  casos  de  que  no  hablan  sus  términos  ni  com- 
prende su  espíritu.  Y  si,  en  derecho,  todo  privi- 
legio debe  ser  restringido,  mucho  más  deben  serlo 
aquellos  que  por  honrosos,  se  presume  que  no 
quiso  el  legislador  que  fueran  prodigados. 

Es,  pues,  indudable  que  los  gobernadores  y  je- 
fes políticos  no  deben  ser  juzgados  por  el  Tribu- 
nal Supremo  en  las  causas  de  responsabilidad,  en 
las  cuales,  según  la  ley,  no  están  comprendidas  ni 
las  criminales  comunes,  ni  los  negocios  civiles, 
puesto  que  en  el  párrafo  3?  distingue  las  primeras 
de  las  segundas  y  de  los  últimos. 

Y  si  la  le}^  hace  esta  distinción,  ¿con  qué  fun- 
damento creeríamos  que  en  las  causas  de  respon- 
sabilidad de  los  gobernadores  están  comprendidos 
también  aquellos  de  sus  actos,  en  que  no  obraron 
como  jefes  políticos  de  un  Departamento  ó  Terri- 
torio, aun  cuando  tampoco  sean  de  los  que  cons- 
tituyen un  delito  común,  ó  dan  margen  al  proce- 
dimiento en  lo  civil?  Con  ninguno,  ciertamente. 
No  basta,  pues,  para  que  el  Tribunal  Supremo 
juzgue  á  un  gobernador,  que  éste  lo  sea  ó  ha^-a 
sido;  es  menester  que  se  le  juzgue  como  goberna- 
dor por  vsus  actos  oficiales,  por  sus  disposiciones 
en  lo  político  ó  administrativo  del  Departamento 
ó  Territorio  de  su  mando. 

Mas  el  juicio  que  se  inicia  al  E.  S.  General 
Márquez  no  tiene  por  objeto  sus  actos  de  esta  es- 
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pe  cié,  no  se  trata  de  residenciarlo  por  una  dispo- 
sición gubernativa  ó  por  un  decreto  de  su  admi- 
nistración departamental;  sino  que  .se  trata  de 
averiguar  su  responsabilidad  de  General  en  Jefe 
del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  al  desobedecer  las 
órdenes  del  Supremo  Gobierno,  al  dirigirse  al  E. 
S.  Ministro  de  la  Guerra  de  un  modo  irrespetuo- 
so, etc.  El  E.  S.  General  Márquez  ha  sido  acusa- 
do de  inobediente,  de  insubordinado;  las  notas  que 
se  acompañaron  á  V.  S.  para  la  formación  del 
proceso,  hablan  de  órdenes  relativas  á  los  movi- 
mientos de  la  fuerza  armada  subordinada  á  S.  E. 
el  Sr.  Márquez;  de  la  custodia  de  la  conducta  en 
una  serie  de  lugares,  y  nada  de  esto  puede  refe- 
rirse á  los  actos  de  S.  E.  como  Gobernador,  pues- 
to que  ni  estos  funcionarios,  como  tales,  disponen 
de  las  fuerzas,  ni  menos  cambian  de  residencia, 
protegiendo  el  tránsito  y  embarque  de  los  cauda- 
les de  una  conducta,  personalmente  y  á  la  cabeza 
de  las  tropas,  que  no  mandan  nunca  sólo  por  ser 
gobernadores.  No  están  sujetos,  por  lo  mismo, 
estos  actos  del  E.  S.  General  Márquez  al  Tribu- 
nal Supremo,  que  si  puede  residenciarlo  por  sus 
actos  como  Gobernador  de  un  Departamento,  no 
puede  hacerlo  por  aquellos  en  que  el  Gobernador 
se  había  tornado  General  en  Jefe. 

Los  hechos  de  que  hablé  antes,  que  hacen,  por 
inexactamente  supuestos,  vicioso  el  raciocinio  del 
E.  S.  General  Márquez,  son  relativos  á  su  carác- 
ter al  verificarse  los  sucesos  por  los  cuales  es  pro- 
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cesado.  Supone  S.  E.  que  eu  esa  época  era  Go- 
bernador de  varios  Departamentos  ,v  un  Territo- 
rio, 5'  en  las  notas  agregadas  en  copia  á  estas 
actuaciones  consta  lo  contrario;  puesto  que  en  la 
primera  se  previene  á  S.  E.  entregar  los  mandos 
militar  y  político  del  Departamento  de  Jalisco;  en 
otra  contesta  de  enterado;  en  otra  avisa  el  E.  S. 
General  Tapia  haber  recibido  uno  de  esos  man- 
dos; en  todas  se  da  al  E.  S.  General  Márquez  el 
titulo  de  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  Todas  están  encabezadas  así  por  S.  E., 
y  en  la  que  se  le  encarga  de  las  fuerzas  de  varios 
Departamentos,  se  le  dice  expresamente  que  no  ten- 
drá el  mando  político  ni  el  militar  de  los  mismos. 
No  era,  pues,  S.  E.  Gobernador  de  esos  Departa- 
mentos y  Territorio,  ni  aun  del  de  Jalisco,  cuan- 
do se  cambiaron  esas  notas,  que  se  agregan  al  pro- 
ceso como  cuerpo  del  delito,  como  un  mérito  legal 
para  formarlo.  Era  sólo  el  General  en  Jefe  dei 
Primer  Cuerpo  de  Ejército;  y  con  tal  carácter  S. 
E.  mismo  ha  reconocido,  como  es  de  verse  en  su 
respuesta  al  oponer  la  declinatoria,  que  debe  de 
ser  juzgado  por  los  Sres.  oficiales  generales  en  con- 
sejo de  guerra. 

Y  con  razón  lo  ha  creído  así  S.  E.  En  el  artícu- 
lo I?  del  título  6?  del  tratado  8^  de  las  Ordenan- 
zas Generales  del  Ejército,  .se  dice,  en  lo  condu- 
cente: «/(?;'  lo  que  toca  á  crímenes  militares  y  faltas 
agraves  en  que  los  oficiales  incnrricreii  contra  el  ser- 
ifvicio,  se  manda  qne  se  examinen  en  consejo  de  gne- 
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iirra  de  oficiales  generales  j^  No  puede  ser  la  dispo- 
sición más  terminante,  puesto  que  se  juzga  al  E. 
S.  General  Márquez,  por  fiíltas  graves  e7i  el  servi- 
cio, como  inobediencia  é  insubordinación,  de  que  se 
le  acusa;  es  bien  claro  que  debe  examinar  su  con- 
ducta esa  junta  de  oficiales  de  superior  gradua- 
ción, de  que  habla  la  Ordenanza. 

1,0  que  dispone  ésa  en  este  punto  ha  estado  en 
toda  su  fuerza  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1832, 
en  que  la  ley  de  27  de  marzo  dijo  literalmente  en  su 
artículo  I?:  «/br  las  leyes  vigentes  han  estado  y  es- 
utdn  snjetos  los  comandantes  generales  que  incíirran 
ne7i  delitos  militares,  al  consejo  de  guerra  de  oficiales 
<igcnerales.y>  V.  S.  sabe  muy  bien  que  los  coman- 
dantes generales  no  se  distinguen  de  los  genera- 
les en  jefe,  sino  en  la  extensión  de  sus  facultades 
judiciales;  y  por  lo  mismo,  este  artículo  es  aplica- 
ble al  E.  S.  General  Márquez. 

El  Asesor  no  sabe  que  ley  alguna  haya  deroga- 
do á  ésta.  El  decreto  de  organización  del  Supremo 
Tribunal  de  la  Guerra  de  30  de  noviembre  de 
1846,  en  el  párrafo  6?  del  artículo  4?,  modificó  el 
artículo  3?  de  la  citada  le)'  de  27  de  marzo  de  1832, 
que  disponía  que  los  comandantes  generales  fuesen 
juzgados  en  sus  delitos  comunes  por  el  mismo 
consejo  de  Sres.  oficiales  generales;  pues  el  men- 
cionado decreto  de  1846,  en  el  párrafo  y  artículo  ci- 
tados, cometió  el  conocimiento  de  estos  delitos  de 
los  comandantes  generales,  así  como  el  de  sus  ne- 
gocios civiles  y  de  responsabilidad  como  jueces 
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militares,  al  Supremo  Tribunal  de  la  Guerra,  de- 
jando vigentes  los  artículos  i9  y  2?  de  la  ley  de 
1 83  2,  puesto  que  la  de  1846  nada  dice  de  delitos 
militares. 

Una  razón  más  clara  persuade  también  de  la 
conveniencia  de  esta  disposición,  para  la  distin- 
guida clase  que  tiene  el  honor  de  contar  al  E.  S. 
General  Márquez  entre  aquellos  de  sus  más  esti- 
mables miembros;  pues  así  como  cuando  se  trata 
de  los  delitos  comunes,  de  los  negocios  civiles  y  de 
las  responsabilidades  judiciales  de  los  comandantes 
generales,  se  busca  en  la  pericia  que  Se  presume 
en  los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Guerra,  como  en  todo  letrado,  en  la  ciencia  del  foro, 
una  garantía  del  acierto:  así  se  procura  ésta  en  la 
pericia  de  los  Sres.  oficiales  generales  en  esas  cues- 
tiones puramente  militares,  en  que  no  es  presu- 
mible la  instrucción  de  un  magistrado  del  orden 
civil,  por  respetable  que  sea  en  la  ciencia  del  de- 
recho. Difícilmente  podría  juzgar  un  magistrado 
del  orden  referido,  si  el  éxito  de  una  batalla,  por 
ejemplo,  dependió  del  cambio  violento  del  frente 
de  una  columna  ó  del  repentino  descubrimiento 
de  un  flanco. 

Reasumiendo  lo  expuesto,  creo  haber  demos- 
trado que  aunque  la  ley  vigente  de  procedimien- 
tos, en  el  párrafo  i?  del  artículo  178,  comete  el 
conocimiento  de  las  causas  de  responsabilidad  de 
los  gobernadores  de  los  Departamentos  y  jefes  po- 
líticos de  los  Territorios  al  Tribunal  Supremo  de 
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Justicia  de  la  Nación,  no  sujeta  á  ese  fuero  los 
delitos  comunes,  ni  los  negocios  civiles,  ni  las 
faltas  militares  de  los  mismos,  cuando,  por  reunir 
otro  carácter,  puedan  cometerlas;  tanto  porque, 
al  hablar  la  lej^  de  otros  funcionarios  en  ese  mis- 
mo párrafo,  menciona  expresamente  sus  delitos 
comunes  y  negocios  civiles,  lo  que  no  hace  ha- 
blando de  los  gobernadores,  respecto  de  los  cuales 
sólo  se  refiere  á  sus  causas  de  responsabilidad; 
cuanto  porque  en  el  párrafo  3?  distingue  éstas  de 
los  delitos  comunes  y  negocios  civiles,  sin  que 
haya  razón  para  comprender  en  las  causas  de  res- 
ponsabilidad las  faltas  militares  en  el  servicio. 
Que  el  E.  S.  General  den  Leonardo  Márquez  no 
era  Gobernador  de  Departamento  ni  Territorio  al- 
guno cuando  pasaron  los  hechos  que  dan  margen 
al  procedimiento  contra  S.  E.,  puesto  que  aun 
consta  habérsele  prevenido  que  entregase  los  man- 
dos político  y  militar  de  Jalisco,  y  que  recibió  uno 
de  ellos  el  Sr.  General  Tapia;  y  que  cuando  se 
puso  á  S.  E.  el  señor  General  Márquez  á  la  cabeza 
de  las  tropas  de  varios  Departamentos,  se  le  ex- 
cluyó expresamente  del  mando  político  de  ellos; 
constando  también  que  así  como  el  Supremo  Go- 
bierno no  le  daba  el  título  de  Gobernador,  tam- 
poco lo  usaba  S.  E.  en  las  notas  que  corren  agre- 
gadas á  este  expediente,  en  copia.  Que  conforme 
al  artículo  3*.'  del  título  6?  del  tratado  8?  de  la  Or- 
denanza General  del  Ejército,  deben  juzgarse  las 
faltas  graves  en  el  servicio,  de  que  está  acusado 
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S.  E.  por  el  consejo  de  guerra  de  Sres.  oficiales  gene- 
rales. Que  declarada  vigente  esta  disposición  y  sus 
concordantes  por  la  ley  de  27  de  marzo  de  1832, 
hasta  esa  fecha  lo  estuvieron;  y  modificado  el  ar- 
tículo 3?  de  esta  ley  por  el  decreto  de  30  de  noviem- 
bre de  1846,  relativamente  á  los  delitos  comunes, 
negocios  civiles  y  responsabilidades,  como  jueces 
de  los  comandantes  generales,  que  se  equiparan  á 
los  generales  en  jefe,  sin  hablar  nada  de  faltas 
militares  graves  y  en  el  servicio,  deben  reputarse 
vigentes  esas  disposiciones  de  la  Ordenanza  y  de 
la  ley  de  21  de  marzo  de  1832,  que  cometieron  el 
conocimiento  de  los  hechos,  como  los  que  sirven 
de  base  á  este  juicio  que  se  forma  sobre  los  de  S. 
E.  el  señor  General  Márquez,  al  consejo  de  gue- 
rra de  Sres.  oficiales  generales. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Asesor  consulta  á  V.  S. 
que  la  declinatoria  de  jurisdicción  interpuesta  por 
el  E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez  no  pro- 
cede, por  ser,  como  se  ha  visto,  propio  del  consejo 
de  guerra  de  Sres.  oficiales  generales  el  conoci- 
miento y  fallo  de  este  proceso;  que,  si  V.  S.  estu- 
viera de  acuerdo  con  mi  parecer,  mandará  devol- 
ver— la  causa — al  señor  Fiscal,  para  que  hacién- 
dole saber  el  E.  S.  acusado  el  decreto  que  á  esta 
consulta  recaiga,  continúe  el  procedimiento  hasta 
presentarlo  al  Excelentísimo  Consejo  de  Guerra 
que  lo  ha  de  juzgar'. 

México,  diciembre  23  de  1859. 

Manuel  Flores  y  Hcras. 
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México,  diciembre  26  de  1859. 

Como  parece  al  señor  Asesor,  vuelva  esta  causa 

al  Sr.  Fiscal  para  que  la  continúe,  haciendo  saber 

antes  el  precedente  dictamen  al  E.   S.    General 

acusado. 

G.  Casanova. 

Diciembre  26.  Diligencia  de  haberse  recibido 
este  proceso,  que  se  hallaba  en  consulta  en  la  Co- 
mandancia General. 

Diciembre  27.  Diligencia  de  haberse  hecho  sa- 
ber al  E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez  el 
decreto  del  señor  Comandante  General,  del  día 
anterior,  y  el  dictamen  del  señor  Asesor,  del  día 
23  del  propio  mes;  de  cuya  notificación  resulta 
que  S.  E.  apela  al  Tribunal  competente. 

En  la  mi.sma  fecha,  diligencia  de  entrega  á  vir- 
tud de  la  apelación. 

México,  diciembre  28  de  1859. 
Al  Sr.  Asesor,  Lie.  don  Manuel  Flores  y  Heras, 

para  que  se  sirva  consultar. 

G.  Casanova. 

Señor  Comandante  General: 

Me  he  instruido  de  la  respuesta  que  el  E.  S. 
General  don  Leonardo  Márquez  dio  al  señor  Fis- 
cal de  este  proceso,  al  hacerse  saber  á  S.  E.  la  de- 
terminación de  V.  S.,  por  la  cual,  de  conformidad 
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con  mi  dictamen  relativo,  se  desechó  la  excepción 
declinatoria  de  juri.sdicción  que  había  interpuesto 
S.  E. 

Como  en  la  mencionada  respuesta,  el  E.  S.  Ge- 
neral Márquez  apela  de  la  determinación  referida, 
ocupándose  en  ella  de  combatir  los  fundamentos 
legales  y  de  razón  en  que  apoyé  el  dictamen  que 
le  dio  margen,  creo  de  mi  deber  manifestar  á  V. 
S.  que,  aunque  i3odría  contestar  los  argumentos 
del  E.  S.  General  Márquez  de  modo  que  S.  E. 
mismo  quedase  convencido  de  la  justificación  de 
mi  consulta,  con  que  se  sirvió  conformarse  V.  S., 
y  podría  hacerlo  con  tanto  mayor  fundamento 
cuanto  que  si  esos  argumentos  están  basados  en 
notables  inexactitudes  de  derecho  militar,  más 
notables  aún  son  las  que  padece  S.  E.  en  derecho 
común,  que  no  tiene  obligación  de  saber:  el  que 
suscribe  cree  que  no  debe  de  entrar  en  esa  polé- 
mica con  el  E.  S.  General  acusado,  porque  daría 
lugar  así  á  un  pésimo  ejemplo  para  la  disciplina, 
cuj'a  severidad  conoce  V.  S.,  y  según  la  cual  el 
inferior  no  puede  objetar  las  determinaciones  su- 
periores, sino  obedecerlas  3^  ocurrir  con  su  queja 
á  quien  corresponda;  siendo  de  tomarse  en  consi- 
deración que  las  observaciones  que  hace  S.  E.  el 
señor  Márquez  á  mi  dictamen,  no  sólo  hacen  fuer- 
za contra  él,  sino  muy  particularmente  contra  la 
determinación  de  V.  S.  que  se  conformó  en  sus 
términos. 

El  Auditor,  pues,  se  limitará  á   consultar  á  V. 
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S.  sobre  el  recurso  interpuesto  por  S.  E.  al  ha- 
cerle saber  la  referida  determitiación  de  V.  S.,  cu- 
5'0  recurso  consiste  en  la  apelación  que  de  ella 
interpone. 

El  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de  no  poder 
consultar  á  V.  S.  lisa  y  llanamente,  como  quisie- 
ra, que  se  otorgue  á  S.  E.  el  recurso  que  ha  in- 
terpuesto; y  al  decir  que  tiene  el  sentimiento,  no 
sólo  lo  hace  por  forma,  sino  porque  siente  en  reali- 
dad que,  tratándose  de  una  persona  de  los  honrosí- 
simos antecedentes  de  S.  E.,  cuj'os  servicios  inte- 
resantes no  pueden  desconocerse,  tenga  necesidad 
de  aplicar  en  un  proceso  que  se  le  instruye,  pro- 
curándose por  todos  los  que  en  él  intervienen  la 
mayor  justificación  posible,  las  disposiciones  se- 
verísimas  de  la  Ordenanza  Militar  que  podrán 
llamarse  duras  5'  nimiamente  exigentes,  pero  que 
pertenecen  á  un  código  vigente  que  no  puede  me- 
nospreciarse por  los  que  intervienen  en  la  forma- 
ción de  un  proceso,  por  un  delito  que  conforme  á 
él  deba  juzgarse. 

Según  este  código  vigente,  repito,  aunque  se- 
vero, no  es  admisible  el  recurso  de  apelación,  que 
se  otorga  de  los  autos  interlocutorios  con  fuerza 
de  definitivos,  y  de  los  de  esta  especie  en  el  fuero 
ordinario  y  por  derecho  común.  En  efecto,  no  hay 
un  solo  artículo  de  la  Ordenanza  en  que  se  use  si- 
quiera de  la  palabra  ('apelación»  ó  "apelar;j)  y  aun 
tratándose  de  las  sentencias  definitivas  manda  la 
Ordenanza,  ó  qUe  se  ejecuten,  ó  que  se  dé  cuenta 
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con  ellas  á  la  superioridad,  sin  que  se  conceda 
nunca  en  su  código  el  recurso  de  pedir  de  alguna 
manera  su  revocación  á  la  persona  ó  personas  á 
cuyos  intereses  no  convenga.  En  el  juicio  militar 
ni  hay  autos,  ni  notificaciones  en  forma,  ni  recur- 
sos jurídicos  propiamente  tales.  Es  un  procedi- 
miento seguido  en  una  serie  de  actos,  conforme  lo 
que  la  Ordenanza  misma  previene,  y  al  fin  de  cu- 
ya serie  el  consejo  de  guerra,  es  decir,  el  juzgado 
militar,  pronuncia  una  sentencia  que  se  ejecuta,  ó 
.se  da  cuenta  con  ella  al  superior,  pero  de  la  cual, 
como  de  los  demás  actos,  no  hay  recurso  de  nin- 
guna clase  de  los  conocidos  y  mandados  en  el  pro- 
ceso común. 

Se  dirá  que  es  muy  duro  e.ste  procedimiento. 
Es  verdad;  pero  es  el  que  marca  el  Código  Mar- 
cial, que  el  Auditor,  ni  V.  S.  tienen  la  facultad 
de  modificar,  porque  no  son  el  legislador,  y  sí  el 
del:)er  de  aplicar  literalmente  sus  di.sposiciones  por 
.ser  exclusivo  del  Supremo  Gobierno  variarlas, 
adicionarlas,  ó  decidir  las  dudas  que  se  ofrezcan 
en  ellas,  conforme  á  la  orden  vigente  de  24  de 
abril  de  1772. 

¿Qué  recurso,  se  dirá,  queda  en  este  caso  al  E. 
S.  General  Márquez,  que  cree  que  no  debe  ser 
juzgado  por  el  con.sejo  de  guerra  de  Sres.  oficiales 
generales?  No  lo  sé,  en  verdad,  sobre  todo  cuan- 
do V.  S.  no  procede  .sino  en  virtud  de  una  orden 
suprema.  El  E.  S.  General  Márquez  podrá  que- 
jarse de  esta  orden  ante  quien  corresponda.  vSi  hay, 
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empero,  autoridad  alguna  á  quien  ocurrir  con  esta 
queja  y  que  pueda  residenciar,  por  decirlo  así,  al 
Supremo  Gobierno  por  sus  actos,  no  son  cuestio- 
nes de  que  debe  encargarse  el  Auditor. 

Por  todo  lo  expuesto,  concluyo  consultando  á 
V.  S.  que  mande  volver  este  proceso  al  Fiscal, 
para  que  lo  continúe  por  todos  sus  trámites,  como 
está  mandado,  hasta  ponerlo  en  estado  de  ser  juz- 
gado por  el  consejo  de  guerra  de  Sres.  oficiales 
generales,  conforme  á  la  Ordenanza. 

México,  diciembre  30  de  1859. 

Flores  y  Hcias. 

México,  enero  2  de  1860. 
Como  parece  al  señor  Asesor;  al  efecto  vuelva  al 
señor  Fiscal  para  su  cumplimiento. 

G.  Casa  nova. 

Enero  2.  Diligencia  de  haberse  recibido  esta 
causa,  que  estaba  en  consulta  con  el  Sr.  Coman- 
dante General. 

Enero  3.  Diligencia  de  haberse  hecho  saber  al 
E.  S.  General  Márquez  el  decreto  que  antecede, 
del  señor  Comandante  General,  y  el  dictamen  del 
señor  Asesor,  del  día  30  de  diciembre  próximo  pa- 
sado. 

Declaración  del  E.  S.  General  de  División  don 
Leonardo  Márquez ^  reo  presunto  en  esta  cansa. 

En  acto  continuo  [3  de  enero  de  1860],  el  Sr. 
Fiscal,  ante  mí,  el  Secretario,  exhortó  á  S.  E.  el 
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Sr.  General  don  Leonardo  Márquez  á  que  hablase 
con  verdad  en  cuanto  fuese  preguntado,  lo  que 
ofeció  hacer. 

Y  preguntado  por  su  nombre  y  demás  generales, 
dijo  llamarse  }•  ser  como  queda  dicho,  de  edad  de 
treinta  y  nueve  años,  soltero,  y  que  es  General  de 
División  de  los  Ejércitos  de  la  República  Mexi- 
cana. 

Preguntado  si  sabe  la  causa  porque  se  halla 
preso  é  incomunicado,  y  en  este  caso  diga  cuanto 
en  el  particular  le  ocurra,  dijo:  que  ignora  el  con- 
tenido de  la  pregunta. 

Preguntado  S.  E.,  después  de  haberle  leído  las 
comunicaciones  que  en  copia  autorizada  constan 
desde  la  foja  5  hasta  la  10  vuelta '  ,  si  son  las  mis- 
mas que  ha  recibido  del  Supremo  Gobierno  y  que 
S.  E.  contestó;  si  tiene  algo  que  exponer  respecto 
de  la  comunicación  de  fojas  5  y  si  algo  que  añadir 
ó  quitar  á  la  de  fojas  7-92 ,  dijo:  que  á  las  comu- 
nicaciones que  se  le  han  leído,  no  tiene  que  objetar 
más  que  la  moratoria  con  que  dio  parte  al  Supre- 
mo Gobierno  el  señor  General  don  Euis  Tapia,  de 
haberse  recibido  de  la  Comandancia  General  de 
Jalisco,  porque  S.  E.  se  la  entregó  en  16  de  marzo 
último  y  aquel  señor  General  dio  parte  en  30  de 
mayo  próximo  pasado;  que  en  todo  lo  demás  está 
conforme  con  las  que  expresan  dichas  comunica- 
ciones. 

1  véanse  págs.  3  y  4. 

2  Véase  pAg.  4. 
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Y  preguntado  S.  E. ,  después  de  haberle  leído  la 
comunicación  que  en  copia  autorizada  consta  en 
autos,  á  fojas  23  * ,  las  cartas  que  constan  á  fojas 
25-  en  el  periódico  titulado  «Boletín  del  Ejército 
Federal,))  impreso  en  San  Luis  Potosí  el  19  de  sep- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  y  en  que  corren 
impresas  las  enunciadas  cartas  dirigidas  por  S.  E. 
al  E.  S.  Presidente  de  la  República,  al  E.  S.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  á  los  Ilustrísimos  señores 
Obispos  de  Guadalajara  y  San  Luis  Potosí;  así 
como  también  á  la  comunicación  que  aparece  fir- 
mada por  S.  E.  en  esta  causa,  desde  las  fpjas  26  á 
la  28  vuelta  3 ;  si  respecto  de  la  primera  comunica- 
ción está  conforme  y  respecto  á  las  cartas  impre- 
sas y  á  la  comunicación  de  fojas  26  ya  citada,  su 
fecha  en  Lagos  de  17  de  octubre  del  año  anterior, 
si  son  suyas,  si  se  ratifica  en  su  contenido,  si  tiene 
algo  que  añadir  ó  quitar  á  lo  que  en  ellas  se  ex- 
presa: S.  E.  dijo,  bien  enterado  de  todo,  que  res- 
pecto de  la  comunicación  de  fojas  23  y  su  fecha  en 
5  de  octubre,  está  conforme  en  haberla  recibido  y 
nada  tiene  que  objetar  á  ella;  que  respecto  de  las 
cartas  que  aparecen  en  el  impreso  que  se  le  ha 
leído,  no  son  suyas,  sino  apócrifas,  inventadas  sólo 
por  el  enemigo  como  uno  de  los  ardides  de  que  usa 
tan  á  menudo  para  desconcertar  la  opinión  públi- 
ca, desacreditando  á  los  jefes  que  sirven  de  buena 

1  Véase  pág.  9. 

2  Véanse  págs.  13,  14,  :8  y  19. 

3  Véase  pág.  20. 
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fe  al  Supremo  Gobierno,  >'cle  inspirar  desconfianzas 
en  la  administración  que  hoy  rige  en  México  los 
destinos  del  país,  conforme  al  plan  de  Tacubaya; 
que  el  enemigo  lleva  el  objeto  en  semejantes  ardi- 
des de  engañar  á  la  parte  incauta  de  la  Nación,  3-, 
por  lo  mismo,  el  exponente,  desde  el  momento 
mismo  en  que  tuvo  noticia  de  dicha  publicación 
por  la  comunicación  referente  del  Supremo  Gobier- 
no, se  apresuró  á  desmentirla  solemnemente  á  la 
faz  de  la  Nación,  como  lo  verificó,  según  consta 
por  su  comunicación  de  17  de  octubre  próximo 
pasado,  que  obra  en  copia  autorizada  á  fojas  26  ' 
de  estas  actuaciones,  en  cuyo  contenido  se  afirma 
y  ratifica,  repitiendo  que  jamás  ha  dirigido  las 
cartas  que  se  le  atribuyen,  lo  cual  queda  demos- 
trado. 

Y  preguntado  S.  E.,  después  de  haberle  leído  la 
comunicación  que  se  haya  en  autos,  su  fecha  á  17 
de  octubre  pasado  ^ ;  la  que  del  mismo  modo  se  ha- 
lla y  le  dirigió  el  Gobierno  en  3 1  de  octubre  citado 
5^  consta  á  fojas  32  ;3  la  que  el  mismo  Supremo  Go- 
bierno le  dirigió  con  fecha  2  de  noviembre  próxi- 
mo pasado  y  consta  en  copia  certificada  á  fojas  34  '^ ; 
la  que  S.  E.  remitió  desde  Guadalajara  en  25  de 
octubre  y  consta  en  autos  en  cojDia  justificada,  á 
fojas  36  hasta  la  40  vuelta  5 ;  la  que  el  Supremo  Go- 

1  véase  pág.  20. 

2  Véase  pág.  27. 

3  véase  pág.  29. 

4  Véase  pág.  31. 

5  Véase  pág.  33. 
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bierno  le  dirigió  por  conducto  del  señor  General  Al- 
faro  en  4  de  noviembre  citado,  3-  consta  también  en 
copia  autorizada  á  fojas  42'  de  esta  causa:  laque 
S.  E.  remitió  por  conducto  del  mismo  señor  General 
Alfaro  al  Supremo  Gobierno,  contestando  la  nota 
anterior,  datada  en  Guadalajara  el  10  de  noviem- 
bre citado  y  que,  como  las  anteriores,  consta  en 
autos  á  fojas  44  y  45  ^ ;  la  que  dirigió  S.  E.  al  E. 
S.  Ministro  de  Justicia  en  24  de  noviembre  ya  di- 
cho y  consta,  lo  mismo  que  las  precedentes,  á  fo- 
jas 46  3 ;  la  que  consta  á  fojas  48-*  de  este  proceso, 
en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  contesta  al  de 
Justicia  de  enterado  á  la  anterior  nota,  y  la  comu- 
nicación que  S.  E.  dirigió  desde  Guadalajara,  con 
fecha  9  de  noviembre,  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
manifestando  las  razones  que  tenía  para  mandar 
tomar  de  la  conducta  la  cantidad  que  necesitó, 
así  como  las  razones  que  tenía  para  no  poder  vol- 
ver la  cantidad  existente,  y  que  consta  en  copia 
autorizada  desde  la  foja  40  á  la  443  de  este  proce- 
so; si  son  las  mismas  que  ha  recibido  y  dirigido  al 
Supremo  Gobierno;  si  se  ratifica  en  el  contenido 
de  ellas,  ó  si  tiene  algo  que  añadir  ó  quitar  á  lo 
que  en  ellas  se  relaciona,  dijo:  que  respecto  de  la 
primera  de  17  de  octubre,  que  se  halla  á  fojas  30, 
está  conforme  en  su  contenido,  sin  añadir  ni  qui- 

1  véase  pág.  46. 

2  Véase  pág.  47. 

3  Véase  pág.  49. 

4  Véase  pág.  50. 

5  Ibidem. 
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tar  nada,  explicando  sólo  que  se  dirigió  al  Supre- 
mo Gobierno  en  aquellos  términos,  estrechado 
l)or  lo  crítico  de  la  situación  y  deseoso  de  evitar 
una  catástrofe;  explicando  aquí  que  aunque  sabe 
muy  bien  la  obligación  que  tenía  de  reprimir  á 
todo  trance  cualquier  desorden,  y,  aunque  por  lo 
mismo,  si  desgraciadamente  hubiese  llegado  aquel 
caso,  el  exponente  habría  cumplido  con  esa  sa- 
grada obligación,  á  costa  de  su  propia  vida,  sin 
intentar  disculparse  de  ningún  modo;  sin  embar- 
go, no  por  esto  debía  dejar  de  patentizarle  la  si- 
tuación al  Supremo  Gobierno,  precisamente  para 
que  la  remediase,  en  vista  del  peligro. 

Que  en  cuanto  á  la  contestación  del  Supremo  Go- 
bierno, fecha  31  de  octubre,  que  figura  en  copia  á 
fojas  32,  nada  tiene  que  observar,  llamando  única- 
mente la  atención  con  el  contenido  de  dicha  contes- 
tación, en  la  cual  se  ve  que,  á  pesar  de  quedar  en- 
terado el  Supremo  Gobierno  de  lo  crítico  y  delicado 
de  la  situación  pintada  en  la  comunicación  de  fecha 
17,  no  obstante  haberle  dicho  el  exponente  que 
salvaba  su  responsabilidad,  en  el  caso  de  una  des- 
gracia, y,  no  obstante  decir  también  el  que  expo- 
ne, en  dicha  comunicación,  que  en  circunstancias 
tan  críticas  no  le  era  posible  responder  de  la  se- 
guridad de  la  conducta,  que  tendría  que  perma- 
necer en  Guadalajara  expuesta  á  mil  azares,  según 
allí  se  explica;  sin  embargo  de  todo  esto,  el  Su- 
premo Gobierno  no  le  envió  recurso  alguno,  di- 
ciéndole  de  la  manera  más  terminante  en  su  cita- 
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da  contestación  «que  el  mismo  Gobierno  no  tenía 
todavía  proporción  de  llenar  los  deseos  que  le  ani- 
maban en  tan  interesante  objeto*»  [el  de  mandar  re- 
cursos] ;  es  decir,  que  el  Supremo  Gobierno  mani- 
festó con  esta  contestación,  que  conocía  lo  delicado 
de  la  situación,  sus  peligros  3-  sus  consecuencias; 
pero  que  se  resolvía  á  todo  por  no  poder  mandar 
recursos.  El  exponente  no  cree  que  puede  enten- 
derse de  otro  modo  la  citada  contestación  del  Su- 
premo Gobierno. 

Que  en  cuanto  á  la  nota  de  2  de  noviembre  que 
se  halla  á  fojas  34,  el  exponente  no  recuerda  ha- 
berla recibido,  y  por  lo  mismo  suspende  por  ahora 
su  contestación  en  este  punto. 

Que  por  lo  que  respecta  á  la  comunicación  de  25 
de  octubre,  y  que  se  encuentra  á  fojas  36,  nada 
tiene  que  objetar,  advirtiendo  sólo  que  hay  tres 
equívocos  de  pluma,  pero  sustanciales,  en  dicha 
copia:  el  primero  á  fojas  39,  en  la  palabra  subra- 
yada (^abandonaran  que  debe  ser  uabordar;»^  el  se- 
gundo, en  la  foja  40,  en  la  palabra  completamen- 
te,» y  debe  ser  ucoínpetentemenie ;n^  y  tercero,  en  la 
misma  foja  vuelta,  en  que  faltó  la  partícula  «íé'» 
que  se  haya  al  margen  ^ . 

Que  por  lo  que  toca  á'la  comunicación  de  fecha 
4  de  noviembre,  y  que  se  halla  á  fojas  42,  tampo- 
co tiene  nada  que  decir,  supuesto  que  está  contes- 

1  Véase  pág.  41,  línea  7.  '  ~ 

2  véase  pág.  44,  línea  2. 

3  Véase  pág.  45,  línea  5. 
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tada  con  fecha  lode  noviembre,  según  se  ve  á  fo- 
jas 44,  advirtiendo  sólo  que  si  bien  aparecen  en 
ella  las  razones  que  dificultaban  la  marcha  de  la 
brigada  de  que  allí  se  trata,  por  efecto  de  las  cir- 
cunstancias que  en  aquellos  momentos  guardaba  el 
Departamento  de  Jalisco,  no  por  eso  se  niega  ter- 
minantemente el  obedecimiento  de  aquella  supre- 
ma disposición. 

Que  en  esos  días,  según  se  acuerda  el  que  habla, 
recibió  aviso  del  E.  S.  Presidente  de  la  República 
de  hallarse  el  enemigo  en  marcha  para  Querétaro, 
en  número  de  6  á  7,000  hombres  con  30  piezas  de 
artillería,  cuya  circunstancia  dificultaba  más,  na- 
turalmente, el  envío  de  mil  5^  quinientos  hombres, 
con  sólo  1 2  piezas,  por  el  mismo  camino  que  ocu- 
paba el  enemigo,  supuesto  que  era  exponerlos  con 
más  razón  al  mismo  descalabro,  que  pocos  días  an- 
tes y  en  el  mismo  camino  acababa  de  sufrir  la  fuer- 
za del  E.  S.  General  don  Francisco  Pacheco,  te- 
niendo en  aquella  época  menos  fuerza  el  enemigo. 

Que  á  pesar  de  todo  esto,  el  exponente  habría 
conducido  en  persona  la  brigada  que  se  le  pedía, 
asegurando  el  buen  éxito  de  su  marcha,  si  no  hu- 
biese quedado  expuesta  á  perderse  la  ciudad  de 
Guadalajara,  que  durante  la  última  ausencia  del 
que  habla  había  sido  amagada  por  el  enemigo,  3" 
que  después  lo  hubiera  sido  con  mayor  empeño, 
por  hallarse  en  ella  la  conducta.  Que  en  conse- 
cuencia, el  que  expone  no  se  negó  al  obedecimien- 
to de  aquella  orden,  sino  que  solamente  expresó  las 
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dificultades  que  había,  y  quedó  en  espera  de  la  re- 
solución del  Supremo  Gobierno  para  obedecerla. 

Que  advierte  también  que  si  no  remitió  la  bri- 
gada de  1,500  hombres,  la  primera  vez  que  se  le 
pidió,  fué,  entre  otras  razones,  por  la  falta  absolu- 
ta de  recursos  para  poder  moverla,  de  cu3'a  falta  da- 
ba conocimiento  al  Supremo  Gobierno,  casi  en  to- 
dos los  correos;  y  que  esta  demora  no  influ3-ó  de 
ninguna  manera  en  el  desastre  ocurrido  en  la  fuer- 
za del  E.  S.  General  de  División  don  Francisco 
Pacheco,  según  puede  informar  S.  E.,  á  quien  el 
exponente  pide  que  se  le  interrogue  sobre  el  parti- 
cular; teniéndose  también  presente  que  los  1,500 
hombres  de  que  se  trata,  se  le  habían  pedido  para 
incorporarlos  á  la  división  del  E.  S.  General  don 
Adrián  Woll,  según  se  ve  por  la  comunicación  res- 
pectiva. Así  es  que  aun  cuando  se  hubiesen  man- 
dado desde  la  primera  vez,  no  habrían  tomado  par- 
te en  el  hecho  de  armas  que  mandó  el  E.  S.  Ge- 
neral don  Francisco  Pacheco,  puesto  que  habrían 
marchado  á  Zacatecas  con  el  E.  S.  General  don 
Adrián  Woll. 

Que  en  cuanto  á  la  comunicación  de  24  del  úl- 
timo noviembre,  que  se  halla  á  fojas  46,  nada  tie- 
ne que  decir,  advirtierído  ú/iicamente  que  la  re- 
solución del  exponente,  que  consta  en  ella,  fué 
emanada  precisamente  del  decreto  del  E.  S.  Pre- 
sidente de  la  República,  fecha  21  del  mismo  mes, 
referente  á  la  conducta  ' ,  puesto  que  mandándose 

I  Véase  en  los  Anexos. 
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en  él  que  se  pasasen  todos  los  documentos  relati- 
vos á  este  negocio  al  Procurador  General  de  la 
Nación,  para  exigir  la  responsabilidad  á  las  per- 
sonas que  figuraron  en  él,  es  claro  que  el  expo- 
nente quedaba  desde  luego  sujeto  á  responder  á 
los  cargos  que  se  le  hicieran,  y  por  lo  mismo 
quedaba  también  imposibilitado  de  continuar  ejer- 
ciendo los  mandos  que  desempeñaba;  así  es  que, 
al  participar  el  exponente  que  cesaba  en  dichos 
mandos,  no  hizo  otra  cosa  que  acatar  el  supremo 
decreto,  apresurándose  á  prestar  la  más  cumplida 
obediencia. 

Que  en  cuanto  á  la  contestación  de  3  de  diciem- 
bre, que  se  halla  á  fojas  48,  el  exponente  no  tiene 
conocimiento  de  ella ;  y  por  lo  que  respecta  á  la 
comunicación  de  9  de  noviembre,  que  figura  á  fo- 
jas 50,  el  exponente  no  recuerda  su  contenido; 
que  por  lo  mismo  suspende  en  este  momento  su 
contestación  respecto  de  ella,  y  por  lo  mismo  pide 
que  se  le  manifieste  el  original,  para  contestar  des- 
pués de  haberlo  visto. 

Que  es  cuanto  tiene  que  decir  con  relación  á  las 
comunicaciones  é  impresos  que  se  le  han  leído;  que 
lo  dicho  es  la  verdad  que  ofreció  decir.  I^eída  que 
le  fué  esta  declaración,  la  que  queda  abierta  por 
lo  que  pueda  ocurrir,  la  firmó  con  el  señor  Fiscal 
y  presente  Secretario,  de  que  do}-  fe. 

Lilis  G.  Martínez.  L.  Márquez. 

Ante  mí,  Julio  Gracida. 
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Enero  3.  Diligencia  de  habérsele  pasado  oficio 
al  señor  Comandante  General  para  que  pida  al 
Ministerio  de  la  Guerra  las  comunicaciones  del  E. 
S.  General  Márquez  de  25  de  octubre  y  9  de  no-' 
viembre  últimos,  para  confrontarlas  con  las  copias 
que  obran  en  autos,  por  pedirlo  así  S.  E. 

Enero  4.  Diligencia  de  habérsele  pasado  oficio 
al  E.  S.  General  don  Francisco  Pacheco  para  que 
informe  sobre  los  puntos  que  indica  el  E.  S.  Ge- 
neral don  Leonardo  Márquez. 

Enero  4.  Diligencia  de  haberse  pasado  oficio  al 
E.  S.  Jefe  del  Estado  Maj-or  pidiendo  la  hoja  de 
servicios  del  E.  S.  General  don  Leonardo  Már- 
quez. 

Enero  4.  Diligencia  de  haberse  recibido  la  cer- 
tificación del  señor  General  don  Francisco  Pache- 
co, que  pidió  en  su  declaración  el  E.  S.  General 
Márquez,  y  agregarse  á  esta  causa. 

Enero  4.  Diligencia  de  haberse  recibido  la  hoja 
de  servicios  del  E.  S.  General  Márquez,  y  agre- 
garse á  esta  causa. 

Ejército  Mexicano. 

F.  P. 
General  de  División. 

Contesto  la  atenta  nota  de  V.  S.  del  4  del  que 
corre,  en  que  me  pregunta  hasta  qué  punto  in- 
fluyó en  el  desgraciado  encuentro  que  la  fuerza 
de  mi  mando  tuvo  en  el  punto  de  Las  Animas  el 
día  V-  de  noviembre  del  año  próximo  pasado,   el 
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no  haber  mandado  el  E.  S.  General  de  División 
don  Leonardo  Márquez  los  mil  y  quinientos  hom- 
bres que  el  Supremo  Gobierno  le  ordenó  dirigiese 
al  Bajío;  y  en  debida  respuesta  le  diré  que  no  tu- 
ve conocimiento  de  esta  suprema  determinación, 
y  que  me  habría  sido  suficiente  la  fuerza  con  que 
ataqué  al  enemigo,  para  derrotarlo,  si  la  columna 
que  dejé  de  reserva  no  se  hubiera  desbandado  sin 
causa  justificada. 

Dios  3'  hey.  México,  enero  4  de  1S60. 

/francisco  Pac/uro. 

Sr.  Coronel  don  L,uis  G.  Martínez,  Ma5'or  de 
Plaza  de  esta  capital. 

De  fojas  92  á  97,  inclusives,  corren  agregado.^ 
el  oficio  de  remisión  de  la  Plana  Mayor  y  hoja  de 
servicios  del  E.  S.  General  Márquez,  que  después 
se  repu.so  por  reclamo  del  interesado. 

.  Enero  4.  Diligencia  de  quedar  suspensa  la  se- 
cuela de  esta  causa,  por  estar  en  espera  de  dos 
documentos  originales  para  confrontarlos  con  las 
copias  respectivas. 

Enero  7.  Diligencia  de  haberse  recibido  un  ofi- 
cio del  señor  Comandante  General,  con  las  dos 
comunicaciones  originales  del  E.  S.  General  Már- 
quez, que  se  pidieron  al  Ministerio  de  la  Guerra 
para  confrontarlas  con  las  copias  autorizadas  que 
obran  en  autos,  según  solicitó  el  predicho  E.  S. 
General  Márquez;  y  agregarse  el  oficio  del  Sr. 
Comandante  General  de  que  se  deja  hablado. 
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Aquí  el  oficio  que  se  cita. 

Enero  7.  Diligencia  de  haberse  suspendido  la 
secuela  de  esta  causa,  por  ocupaciones  del  servicio 
Y  ser  día  feriado  el  siguiente,  para  seguir  sus  ac- 
tuaciones el  primer  día  hábil. 

Enero  9.  Diligencia  de  haberse  confrontado  los 
oficios  originales  del  E.  S.  General  Márquez  con  las 
copias  autorizadas  que  obran  en  estos  autos,  todo 
lo  cual  se  verificó  por  el  mismo  E.  S.  General  Már- 
quez, habiendo  hecho  S.  E.  la  ratificación  de  di- 
chos documentos,  como  expresa  esta  diligencia. 
He  aquí  las  enmiendas  que  resultaron:  á  fojas  51, 
línea  19,  dice  creía,  y  debe  ser  arda  ^  ;  á  fojas  54, 
líneas  2^  y  ^\  dice  ceguedad,  y  debe  ser  sequedad^ ; 
en  la  misma  foja  54,  dice  exponen,  y  debe  ser  se  opo- 
neii^" ;  y  en  la  propia  foja  54,  vuelta,  línea  5'.\  dice 
con .  y  debe  ser  sin  ^  . 

Diligencia  de  haberse  devuelto  al  señor  Coman- 
dante General  las  dos  comunicaciones  originales 
del  E.  S.  General  Márquez  para  que  por  su  con- 
ducto las  dirija  al  Ministerio  que  corresponda,  y 
de  insertarse  la  comunicación  con  que  se  le  diri- 
gieron al  Sr.  Comandante  General. 

Enero  10.  Diligencia  de  haberse  suspendido  la 
secuela  de  ésta,  por  ocupaciones  del  servicio  que 
tuvo  el  Sr.  Fiscal  en  su  oficina. 


1  Véase  pág.  53,  línea  3. 

2  Véase  pág.  58,  línea  7. 

3  Véase  pág.  58,  línea  20. 

4  Véase  pág.  59,  linea  7. 
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Confesión  del  E.  S.  General  don  Leonardo  Már- 
quez, acusado  e?i  esta  causa. 

En  la  ciudad  de  México,  á  los  1 1  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  1860,  el  señor  Fiscal  de  esta 
causa  pasó  con  asistencia  de  mí,  el  Secretario,  á  la 
habitación  del  Palacio  Nacional,  donde  se  halla 
preso  é  incomunicado  el  E.  S.  General  de  Divi- 
sión don  Leonardo  Márquez,  acusado  en  este  pro- 
ceso, para  recibirle  su  confesión ;  á  quien  hizo  sa- 
ber se  le  iba  á  poner  en  consejo  de  guerra  de  Sres. 
oficiales  generales,  y  se  le  previno  eligiera  un  se- 
ñor general  ó  jefe  para  que  pudiera  defenderlo  en 
la  presente  causa,  y  por  mí,  el  Secretario,  se  le  lle- 
vó á  S.  E.  la  lista  de  todos  los  EE.  SS.  generales 
de  división,  generales  de  brigada  y  jefes  existen- 
tes en  esta  guarnición;  y  habiéndola  oído,  bien 
enterado  de  todo,  nombró  al  Sr.  General  de  Bri- 
gada don  Agustín  Zires;  y  para  que  conste  por 
diligencia,  lo  firmó  dicho  señor,  de  que  doy  fe  el 
infrascrito  Secretario. 

Martínez. 

Ante  mí,  Julio  Gracida. 

Inmediatamente  el  señor  Juez  Fiscal  amonestó 
al  E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez  á  que 
hablase  verdad  en  lo  que  se  le  interrogase. 

Y  preguntado  por  su  nombre  y  demás  generales 
dijo:  que  yz.  las  tiene  dadas  en  su  declaración  pre- 
paratoria y  que  nada  tiene  t[ue  añadir  á  ella.  Y 
responde: 
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Preguntado  si  sabe  la  causa  por  que  se  halla 
preso,  dijo:  que  lo  ignora,  pero  que  supone  que 
será  á  causa  de  las  comunicaciones  que  le  ha  diri- 
gido el  Supremo  Gobierno,  y  el  que  habla  ha  con- 
testado, y  son  las  que  se  le  han  leído  al  tomarle 
su  declaración  preparatoria;  que  sobre  este  parti- 
cular ya  tiene  declarado.  Y  responde: 

I?  Se  le  hace  cargo  á  V.  E.  del  por  qué  no  dio 
cumplimiento  á  la  suprema  orden  del  i*?  de  julio 
último,  que  consta  á  fojas  15  y  16  de  esta  causa  ' , 
en  que  se  le  mandó  que  con  el  Cuerpo  de  Ejérci- 
to de  su  mando  sometiera  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno á  los  Departamentos  de  Sonora,  Sinaloa, 
y  Territorio  de  Colima.  \'.  E.  convendrá  en  que 
si  hubiera  hecho  esta  campaña  cuando  se  le  pre- 
vino, es  indudable  que  los  constitucionalistas  ha- 
brían abandonado  aquellos  Departamentos  y  Te- 
rritorio; por  consiguiente,  V.  E.  se  habría  hecho 
dueño  de  los  puertos  del  Pacífico,  y  con  las  facul- 
tades de  que  se  hallaba  investido,  y  constan  en 
autos  á  fojas  17  y  19-  ,  se  habría  hecho  de  abun- 
dantes recursos  para  el  Cuerpo  de  Ejército  de  su 
mando  y  para  el  Supremo  Gobierno.  Esta  falta 
cometida  por  V.  E.  es  de  grave  responsabilidad 
segvin  nuestras  leyes  militares,  como  V.  E.  lo  sabe 
muy  bien. 

Dijo:  que  la  manera  con  que  se  le  está  tomando 
su  confesión  con  cargos  es  tan  extraña,   que  ver- 

1  Véase  pág.  5. 

2  Véanse  págs.  7  y  S. 
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daderamente  debiera  el  que  habla  negarse  á  con- 
testar, supuesto  que,  habiéndosele  mantenido  en 
la  más  rigurosa  incomunicación  desde  el  momen- 
to en  que  se  le  redujo  á  prisión,  no  ha  podido  el 
que  habla  revisar  su  archi\-o  como  era  necesario, 
ni  siquiera  lo  tiene  á  la  vista  para  responder  con 
las  mismas  comunicaciones  del  Supremo  Gobierno, 
que  justifican  el  motivo  de  sus  procedimientos,  y 
por  lo  mismo  son  su  mejor  descargo.  De  manera 
que  en  el  presente  caso  el  Sr.  Juez  Fiscal  hace  car- 
gos al  que  habla,  teniendo  á  la  vista  todas  las  co- 
municaciones por  las  cuales  se  le  acusa,  sin  haber- 
le permitido  qtie  el  que  habla  tenga  también  á  la 
vista  las  comunicaciones  con  que  debe  contestar. 
Que  el  señor  Juez  Fiscal  lleva  cerca  de  un  mes  de 
estar  examinando  y  meditando  escrupulosamente 
las  comunicaciones  con  que  va  á  hacerle  cargos, 
mientras  que  el  que  habla  ui  ha  vuelto  á  ver  las 
notas  con  que  debe  descargarse,  desde  que  las  re- 
cibió. Que  esta  desigualdad  envuelve,  en  concep- 
to del  que  habla,  la  más  atroz  injusticia,  que  ata- 
ca el  derecho  de  gentes,  en  lo  general,  3-  los  dere- 
chos del  que  habla,  en  lo  particular,  supuesto  que 
mientras  que  á  todo  acusado,  no  sólo  en  este  país, 
sino  en  todos  los  del  mundo,  se  le  expeditan  por  la 
misma  autoridad  todos  los  medios  de  su  defensa, 
con  objeto  de  que  el  fallo  de  la  justicia  sea  ente- 
ramente recto  é  imparcial,  recomendando,  por  lo 
mismo,  don  Félix  Colón  que  la  prueba  de  los  de- 
litos se  depure  hasta  ponerla  tan  clara  como  la  luz 
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del  medio  día;  y  mientras  que  las  mismas  lej-es  mi- 
litares, que  constan  en  las  doctrinas  del  citado  Co- 
lón, advierten  que  vale  más  absolver  á  un  culpa- 
ble que  condenar  á  un  inocente,  con  cuyo  objeto 
previene  que  el  voto  de  un  presidente  de  un  con- 
sejo valga  por  dos  cuando  es  á  vida  y  por  uno 
sólo  cuando  es  á  muerte;  llevando  su  empeño  hasta 
el  grado,  en  caso  de  empate,  de  dar  la  preferencia 
á  los  votos  de  vida  contra  los  de  muerte,  demos- 
trando con  todo  esto,  que  las  leyes  no  se  han  ex- 
pedido para  el  perjuicio,  sino  para  el  bien  de  los 
habitantes  de  una  nación.  Mientras,  pues,  que 
existen  todas  estas  razones,  al  que  habla  se  le  exi- 
ge que  conteste  á  los  cargos  que  se  le  hacen,  ne- 
gándole que  use  de  los  documentos  que  tiene  pa- 
ra contestar. 

Que  sin  embargo  de  todo  esto,  va  á  responder  á 
todo  lo  que  se  le  interrogue,  advirtiendo  que,  co- 
mo es  natural,  no  tiene  presentes  las  fechas  de  los 
acontecimientos  de  que  aquí  se  trata,  ni  mucho 
menos  las  de  las  comunicaciones  que  se  han  ex- 
pedido en  los  casos  respectivos.  Que  en  conse- 
cuencia, cualquiera  equivocación  que  pueda  ocu- 
rrir en  las  fechas  que  van  á  citarse,  puede  rectifi- 
carse con  las  notas  que  existen  en  los  Ministerios 
re.spectivos. 

Que  una  vez  manifestado  lo  que  deja  expues- 
to, contesta  al  primer  cargo  que  se  le  ha  hecho, 
diciendo:  que  es  tanto  el  empeño  que  ha  tenido 
siempre  el  que  habla  porque  el  Supremo  Gobier- 
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no  recobrase  los  Departamentos  de  vSonora  y  Si- 
naloa  y  el  Territorio  de  Colima,  que  estando  el 
que  habla  en  Giiadalajara,  envió  un  comisionado 
al  Supremo  Gobierno  precisamente  para  que  arre- 
glase esta  campaña,  que  el  que  habla  solicitó  ha- 
cer. Que  era  tanto  su  deseo,  que  para  lograrlo 
buscó  para  comisionado  á  la  persona  que  pudiese 
tener  más  valimiento  con  el  E.  S.  Presidente  de  la 
República,  y  al  efecto  eligió  al  señor  don  Isidro 
Díaz  y  García,  padre  del  E.  S.  Ministro  de  Justi- 
cia, cuyo  comisionado  cumplió  con  su  comisión  y 
consiguió  del  Supremo  Gobierno  la  comunicación 
con  que  ahora  se  le  hace  cargo  y  que  fué  cabal- 
mente solicitada  por  el  que  habla,  según  se  com- 
prueba con  el  pliego  de  instrucciones  que  trajo 
dicho  Sr.  García,  cuya  copia,  que  casualmente 
tiene  á  la  mano  el  que  habla,  acompaña,  así  como 
con  la  carta  del  E.  S.  Presidente  de  la  República, 
cuyo  primer  párrafo  dice  estas  terminantes  pala- 
bras: 

(fEl  señor  don  Isidro  Díaz  y  García  me  entregó 
la  grata  de  U.,  fecha  19  del  pasado  [S.  E.  escri- 
bía en  fecha  30  de  junio] ,  y  me  mostró  las  ins- 
trucciones que  U.  le  había  dado  y  á  que  se  refiere 
en  su  citada.  Verdaderamente  no  puedo  ob.sequiar 
los  deseos  de  U.  más  cumplidamente  que  como  lo 
he  hecho.  He  mandado  ya  á  los  Ministros  los 
acuerdos,  etc.» 

Con  lo  cual  deja  probado  que  tenía  tanto  en] pe- 
ño de  efectuar  las  campañas  de  que  se  trata,   que 
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precisamente  fué  el  que  habla  quien  lo  solicitó; 
pero  no  podía  verificarlo  inmediatamente,  ni  puede 
hacérsele  cargo  por  ello,  en  primer  lugar,  porque 
ni  la  orden  del  Supremo  Gobierno,  ni  mucho  me- 
nos la  carta  del  E.  S.  Presidente  de  la  República 
le  fijaron  época  precisa  para  ello,  según  se  ve  por 
el  contexto  de  dichos  documentos,  en  el  primero 
de  los  cuales  sólo  se  le  previene  que  lo  haga,  sin 
decírsele  cuando;  y,  en  segundo  lugar,  porque  era 
física  y  nioralmente  imposible  ejecutarlo  en  aque- 
llas circunstancias  en  que  se  carecía  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  abrir  las  tres  campañas  de 
Colima,  Tepic  y  Mazatlán,  dejando  asegurada,  á 
la  vez,  la  importante  plaza  de  Guadalajara  con  el 
crecido  material  de  guerra  que  contenía,  según  pa- 
sa á  demostrarlo. 

Que  en  primer  lugar,  como  la  ciudad  de  Colima 
dista  ocho  jornadas  de  Guadalajara,  y  se  debían 
emplear  lo  menos  tres  en  voltear  la  posición  de 
las  barrancas  de  Atenquique,  como  lo  verificó  el 
exponente,  yendo  de  2?  en  Jefe  del  Primer  Cuer- 
po de  Ejército  hace  un  año,  y  como  lo  acaba  de 
verificar  ahora  S.  E.,  y  se  requerían  otros  tres  días 
al  menos  para  establecer  las  autoridades  en  Coli- 
ma y  arreglar  sus  negocios,  empleando  luego  otros 
ocho  días  en  tomar  el  camino  de  Tepic,  marchan- 
do por  Zacualco,  Cocula  y  Ameca,  para  salir  á  los 
Lomelines,  antes  de  Tequila,  desde  CU5'0  punto  se 
hacen  otras  ocho  jornadas  á  Tepic,  y  lo  menos  tres 
días  para  batir  y  tomar  la  plaza  de  Tepic  y  resta- 
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blecer  las  autoridades;  diez  jornadas  lo  meuos  se 
hacen  hasta  Mazatlán  desde  Tepic,  en  tiempo  de 
secas,  pero  en  tiempo  de  aguas  no  se  puede  hacer 
dicho  camino,  ni  en  el  duplo  del  tiempo,  porque 
se  inunda  completamente  con  las  lluvias,  razón 
por  que  no  se  puede  transitar,  de  ningún  modo, 
llevando  artillería  pesada,  como  lo  sabe  el  mismo 
Supremo  Gobierno  por  los  datos  que  tiene,  y  co- 
mo lo  sabe  también  todo  el  que  haya  transitado 
por  allí.  Pero  aun  suponiendo  que  se  pudiera  ha- 
ber llegado,  eran  indispensables  lo  menos  ocho 
días  para  sitiar,  batir  y  tomar  la  plaza  de  Maza- 
tlán; lo  menos  otros  ocho  días  para  arreglar  los 
negocios  de  aquel  puerto  y  preparar  la  campaña 
de  Sonora,  la  cual  no  podía  hacerse  en  menos 
tiempo  de  dos  meses,  por  lo  bajo,  puesto  que  allí 
no  se  trataba  de  batir  á  un  enemigo  situado  en  de- 
terminado punto,  como  en  Colima  y  Tepic,  sino 
que  era  preciso  conquistar  aquel  país  espacioso, 
regado  de  ríos  y  sembrado  de  montañas,  en  que 
las  fuerzas  enemigas  habían  de  expedicionar  cons- 
tantemente para  libertarse  del  castigo  que  las  ame- 
nazaba. Una  vez  restablecido  allí  el  orden,  era  in- 
dispensable, por  lo  menos,  otro  mes  para  volver 
con  la  tropa  que  había  hecho  la  capijDafía  desde 
Sonora  hasta  Guadalajara,  que  dista  trescientas 
leguas;  resultando  de  lo  expuesto  que  para  hacer 
estas  campañas  se  necesitaban  lo  menos  cinco  me- 
ses en  tiempo  de  secas,  porque  en  tiempo  de  aguas 
ya  se  sabe  que  no  se  puede  hacer  esa  campaña; 
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razón  por  la  cual  pudo  el  enemigo,  que  en  esa 
época  ocupaba  á  Tepic,  permanecer  tanto  tiempo 
en  el  puerto  de  San  Blas,  supuesto  que  el  río  de 
Santiago  y  los  esteros  crecen  tanto,  que  dejan 
aquel  puerto  incomunicado  de  todo  el  resto  de  la 
República,  todos  los  años  en  la  estación  de  lluvias. 
En  segundo  lugar,  no  bastaba  reconquistar  los 
puntos  ocupados  por  el  enemigo,  si  se  habían  de 
abandonar  en  seguida,  sino  que  era  indispensa- 
ble dejarles  su  guarnición  competente,  para  con- 
servarlos sujetos  al  Supremo  Gobierno.  x\hora 
bien,  no  se  podía  dejar  en  Colima  menos  «de  mil 
hombres,  supuesto  que  hace  un  año  que  el  E.  S. 
General  Presidente  dejó  allí  al  Sr.  General  don 
José  María  Moreno  con  cerca  de  setecientos  hom- 
bres y  cuatro  piezas  de  artillería,  3'  á  dicha  fuerza 
se  le  agregó  después  la  guarnición  de  Zapotlán 
con  el  Sr.  Coronel  don  Santiago  Aguilar,  en  nú- 
mero de  ciento  y  tantos  hombres,  y  deseoso  el  que 
habla  de  asegurar  más  aquella  plaza,  organizó 
una  sección  de  cerca  de  quinientos  hombres  que 
á  las  ordenes  del  señor  General  don  Carlos  Pa- 
trón envió  á  expedicionar  por  el  Sur  de  Jalisco, 
para  que  persiguiesen  al  enemigo  que  pudiese 
hostilizar  á  Colima  y  aiixiliase  aquella  plaza  en 
caso  necesario:  y  sin  embargo  de  todas  estas  pre- 
cauciones, aquella  plaza  sucumbió,  mientras  el  que 
habla  batía  al  enemigo  en  Tacuba)a.  En  Tepic  era 
indispensable  dejar  por  lo  menos  doscientos  hom- 
bres, pues  que  allí  se  cuenta  con  el  apoyo  de  los 
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auxiliares  del  Distrito.  En  Mazatlán  no  se  podían 
dejar  menos  de  otros  mil  hombres,  que  es  lo  que  re- 
gularmente ha  tenido  siempre  aquella  plaza,  tenién- 
dose presente  (lue  era  preciso  dejarla  bien  asegu- 
rada por  la  dificultad  que  había  para  auxiliarla  en 
caso  de  un  trastorno,  por  la  inmensa  distancia  que 
hay  desde  Guadalajara,  que  se  halla  á  doscientas 
leguas;  y  lo  menos  era  preciso  dejar  en  Sonora 
mil  y  quinientos  hombres  para  asegurar  á  las  auto- 
ridades del  Departamentos  en  su  capital  y  para 
ocupar  el  puerto  de  Guaymas,  porque  de  lo  con- 
trario apenas  saliesen  de  allí  las  tropas  del  Supre- 
mo Gobierno,  aquel  Departamento  volvería  á  que- 
dar substraído  ásu  obediencia;  resultando  de  aquí 
que  se  necesitaban  por  lo  menos  tres  mil  setecien- 
tos hombres,  que  unidos  á  otros  trescientos  que  se 
perdiesen  por  lo  menos  entre  muertos  y  heridos, 
en  las  tres  campañas,  así  como  por  bajas  acciden- 
tales en  los  cinco  meses  de  esa  clase  de  campañas, 
hacen  un  total  de  cuatro  mil  hombres. 

Y  en  tercer  lugar,  que  considerando  natural 
que  durante  una  ausencia  tan  dilatada  del  que  ha- 
bla, las  gavillas  enemigas  del  interior  reuniesen 
todas  sus  fuerzas  con  sus  princÍT)ales  cabecillas 
para  hostilizar  á  Guadalajara,  con  objeto  de  apo- 
derarse de  aquella  interesante  capital,  era  indis- 
pensable dejarla  bien  asegurada,  lo  menos  con  dos 
mil  hombres,  que  en  unión  de  los  cuatro  anterio- 
res, hacen  un  total  de  seis;  siendo  así  que  el  que 
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habla  tenía  entonces  en  Guadalajara  sólo  cuatro 
mil  y  quinientos. 

Que  todo  militar  sabe  muy  bien  que  entre  los 
individuos  que  los  cuerpos  tenían  en  el  hospital, 
enfermos  en  las  cuadras,  dragones  desmontados 
por  falta  ó  por  inutilidad  de  sus  caballos,  y  los  de- 
más destinos  que  son  indispensables:  bien  se  de- 
bía deducir  de  dicha  fuerza  los  quinientos  hom- 
bres, quedando  disponibles  los  cuatro  mil.  En  cu- 
ya virtud  se  advierte  que,  ó  se  llevaban  los  cuatro 
mil  hombres  ya  mencionados  á  las  campañas  que 
quedan  dichas,  dejando  á  Guadalajara  absoluta- 
mente abandonado  con  quinientos  hombres,  entre 
enfermos  é  inútiles,  ó  se  le  dejaba  la  guarnición 
necesaria,  y  entonces  no  alcanzaba  la  fuerza  para 
hacer  dichas  campañas,  como  queda  demostrado. 

Y  en  cuarto  lugar,  porque  venciendo  el  Ejérci- 
to cien  mil  pesos  mensuales  por  su  pre.supuesto 
económico,  según  sabe  bien  el  Supremo  Gobierno, 
se  necesitaba,  por  lo  menos,  medio  millón  de  pe- 
sos para  hacer  las  tres  campañas  en  los  cinco  me- 
ses, sin  perder  un  día. 

Que  por  las  explicaciones  anteriores  se  ve  que 
para  cumplir  con  la  .suprema  orden,  por  la  cual 
ahora  se  le  hace  cargo,  se  necesitaban  seis  mil  hom- 
bres, quinientos  mil  pesos  y  la  seguridad  de  que 
no  .se  perdería  Guadalajara  en  los  cinco  meses  de 
la  ausencia  del  que  habla. 

Que  aquí,  de  paso,  cita,  como  comprobante  de 
esta  verdad,  el  hecho  que  acaba  de  pasar,  de  lie- 
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var  el  E.  S.  Presidente  de  la  República,  para  ha- 
cer la  campaña  de  Colima,  toda  la  fuerza  del  Pri- 
mer Cuerpo  de  PIjército  que  había  disponible  en 
Guadalajara,  haciendo  que  se  le  incorporase  en  Za- 
potlán  la  brigada  del  señor  General  don  Gerónimo 
Calatayudt,  que  fué  á  encaminar  la  conducta  hasta 
la  barranca  de  Mochitiltic,  donde  la'  entregó  á  los 
auxiliares  de  Tepic  para  que  la  llevasen  á  su  des- 
tino; y  disponiendo  también  Su  Excelencia  el  se- 
ñor Presidente  que  marchase  á  Guadalajara  la 
brigada  del  señor  Coronel  don  José  de  la  Luz  Ro- 
cha, que  se  hallaba  en  Lagos,  quedando  la  infan- 
tería, en  Guadalajara,  de  guarnición,  y  marchando 
la  caballería  con  su  Coronel  el  Sr.  Rocha,  tam- 
bién á  la  campaña  de  Colima;  cuyas  disposiciones 
tomó  S.  H.,  porque  sabía  muy  bien  la  clase  de 
campaña  que  iba  á  hacer  \-  conocía  perfectamente 
el  número  de  tropas  que  se  necesitaba,  como  que 
S.  E.  había  hecho  \-a  esa  misma  campaña  otras 
dos  ocasiones  anteriormente. 

Y  por  lo  mismo,  ahora  pregunta  el  que  habla, 
si  el  E.  S.  Presidente  de  la  República  acaba  de 
emplear  la  fuerza  disponible  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  con  más  el  cuerpo  de  caballería  de 
exploradores,  gastando  el  tiempo  y  el  dinero  que 
sabe  muy  bien  el  Supremo  Gobierno,  á  pesar  de 
toda  la  actividad  y  economía  que  es  característica 
en  el  E.  S.  Presidente,  ¿podía  el  que  habla  hacer 
las  tres  campañas  que  deja  mencionadas,  cuando 
no  contaba  con  más  fuerzas  que  las  que  ahora  ha 
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llevado  S.  E.  á  la  campaña,  cuando  no  tenía  no 
sólo  el  medio  millón  de  pesos  indispensable,  pero 
ni  aún  el  rancho  para  su  tropa,  que  necesitaba 
buscar  diariamente;  ni  podía  tampoco  abandonar 
la  plaza  de  Guadalajara  por  espacio  de  cinco  me- 
ses, con  la  seguridad  de  que  había  de  perderse  por 
el  amago  de  las  fuerzas  enemigas  de  Zacatecas, 
San  lyUis,  Miclioacán  y  el  Bajío,  cuando  tenía  ór- 
denes tan  terminantes  del  E.  S.  Presidente  de  la 
República  para  sostener  aquella  plaza  á  todo  trance? 

Lo  expuesto  se  comprueba  con  la  corresponden- 
cia del  E.  S.  Presidente  de  la  República,  en  que 
á  menudo  me  repetía  la  misma  recomendación;  y 
aun  ha}'  más:  cuando  supo  el  Supremo  Gobierno 
que  el  Sr.  General  don  José  María  Moreno  había 
perdido  la  plaza  de  Tepic,  le  ordenó  al  que  habla, 
por  conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que 
consagrase  toda  su  atención  á  la  conservación  de 
la  importante  plaza  de  Guadalajara,  obligándolo 
á  no  salir  de  ella  y  prohibiéndole  aiin  hacer  la 
campaña  de  Tepic,  la  cual  debía  dejarse  para 
cuando  fuera  posible.  Que  esta  orden  la  presentará 
el  que  habla  cuando  pueda  sacarla  de  su  archivo, 
y  aun  cuando  no  la  presente,  debe  existir  la  minuta 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Que  llama  aquí  la  atención  respecto  de  la  im- 
posibilidad física  que  había  de  hacer  la  campaña 
de  Sonora  y  Sinaloa,  tanto  por  estar  inundados 
los  caminos  de  aquel  terreno,  verdaderamente  im- 


practicables  en  el  tiempo  de  aguas,  cuanto  por  la 
falta  absoluta  de  socorros. 

Que  advierte  también  que  aun  cuando  hubiese 
sido  posible  hacer  la  campaña  y  recobrar  los  puer- 
tos del  Pacífico,  no  por  esto  habrían  conseguido 
recursos,  ni  el  Supremo  Gobierno,  ni  el  que  habla, 
supuesto  que  á  dichos  puertos  no  vienen  más  bu- 
ques que  los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  ex- 
pediciones, en  los  meses  de  enero,  febrero,  marzo 
y  abril,  sin  que  vengan  más  en  el  resto  del  año, 
sino  alguno  que  otro  por  casualidad;  de  manera 
que  en  los  meses  de  junio  y  julio  nada  se  hubiese 
tenido  de  ellos.  Que  esto  lo  sabe  todo  el  mundo, 
y  principalmente  el  Supremo  Gobierno  que  pre- 
cisamente para  hacer  estas  campañas  envió  á  San 
Francisco  de  Californias  al  señor  General  don  Jo- 
sé Velásquez  de  la  Cadena,  para  comprar  arma- 
mento; y  precisamente  con  este  único  objeto  ocu- 
pó la  Comandancia  General  de  Jalisco,  de  los  fon- 
dos de  la  conducta  que  allí  existían,  la  cantidad 
indispensable  en  clase  de  préstamo,  con  calidad  de 
reintegro  y  con  hipoteca  de  los  puertos  del  Pací- 
fico, para  ma3'or  seguridad  de  los  prestamistas. 

Que  por  todo  lo  expuesto,  deja  probado  que  ni 
cometió  falta  en  este  asunto,  ni  puede  hacérsele  car- 
go por  ella.  Que  por  el  pliego  de  instrucciones  del 
señor  don  Isidro  Díaz  y  García,  que  se  acompaña, 
se  verá  que  desde  que  solicitó  el  permiso  para  ha- 
-cer  dicha  campaña,  demostró  al  Supremo  Gobier- 
no que  .se  necesitaba  mandar  comprar  armamento 


al  extranjero  y  crear  nuevas  tropas  para  cubrir 
las  guarniciones  que  asegurasen  la  posesión  de 
aquellos  Departamentos,  y  manifestó  el  que  ha- 
bla, también  al  Supremo  Gobierno,  que  no  tenía 
socorros  para  su  tropa,  lo  cual  repetía  en  toáoslos 
correos,  sin  alcanzar  nunca  resultado  alguno.  Y 
responde: 

2*?  Se  le  hace  cargo  á  V.  E.  qué  razones  tuvo 
para  no  dar  cumplimiento  á  la  suprema  orden  de 
3  de  septiembre  próximo  pasado  [fojas  21]  ',  en 
que  se  le  previno  que  del  Cuerpo  de  Ejército  de  su 
mando,  situara  una  brigada  de  mil  y  quinientos 
hombres,  con  dos  baterías  de  artillería,  en  Irapua- 
to,  en  razón  de  que  el  E.  S.  General  don  Adrián 
Woll  tenía  que  operar  sobre  los  Departamentos  de 
Zacatecas  y  San  Luis.  V.  E.,  con  su  falta  de  cum- 
plimiento á  la  citada  suprema  orden,  dejó  expues- 
to á  ser  invadido  por  los  constitucionalistas  el 
Departamento  de  Guanajuato,  como  en  efecto  lo 
fué.  Este  acto  de  inobediencia  dio  por  resultado  la 
derrota  que  sufrieron  las  tropas  del  Gobierno  á 
las  inmediaciones  de  Silao,  y  los  constitucionalis- 
tas tomaron  las  ciudades  de  León,  Guanajuato, 
Irapuato,  Celaya,  y  aún  habrían  puesto  en  grave 
conflicto  á  la  ciudad  de  Querétaro  y  á  la  capital 
de  la  República,  si  no  es  por  la  victoria  que  alcan- 
zó en  la  Estancia  de  las  Vacas  el  E.  S.  Presidente 
de  la  República.  Esta  falta  grave  cometida  por  V. 

I  véase  pág.  8. 
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E.,  por  nuestra  Ordenanza  debe  ser  castigada  con 
penas  graves. 

Dijo:  que  además  de  que  el  Departamento  de  Ja- 
lisco estaba  en  esos  momentos  invadido  por  la  fuerza 
enemiga  de  Coronado,  que,  como  sabe  bien  el  Su- 
premo Gobierno,  tenía  entonces  dos  mil  hombres, 
porque  á  la  fuerza  con  que  tomó  la  plaza  reunió 
los  reemplazos  que  consiguió  en  Tepic,  los  prisio- 
neros y  dispersos  que  recogió  del  señor  General 
Moreno  y  la  gavilla  de  Rojas,  que  se  le  había  uni- 
do también  en  núinero  de  seiscientos  hombres, 
teniendo  también  el  mismo  Coronado  las  veinte 
piezas  de  artillería  que  sabe  el  Supremo  Gobierno 
se  le  tomaron  al  derrotado.  Que  por  el  Sur  del 
Departamento  existían  las  gavillas  de  Ogazón, 
Rocha,  Rochín,  Valle  y  los  demás  con  la  fuerza  y 
las  quince  piezas  de  artillería  que  el  E.  S.  Presi- 
dente de  la  República  acaba  de  batir  y  de  tomar 
en  las  barrancas  de  Atenquique,  cuya  fuerza  la 
ha  dicho  ya  el  E.  S.  Ministro  de  Justicia  en  sus 
partes  relativos  á  aquella  campaña,  publicados  en 
el  Diario  Oficial  del  Gobierno,  foja  i6i,  que  deseo 
se  tenga  á  la  vista  al  leer  esta  contestación.  Que 
por  la  Barca  hostilizaba  Pueblita  con  su  gavilla 
aquellas  poblaciones,  y  las  fuerzas  enemigas  del 
Bajío  y  de  San  Luis  Potosí  proyectaban  también 
asediar  á  Guadalajara,  según  se  sabía  por  las  no- 
ticias llegadas  á  aquella  ciudad,  y  según  se  ve  por 
una  carta  de  Degollado,  abandonada  en  la  Estancia 
y  que  acaba  de  publicar  en  estos  días  el  Diario  Ofi- 
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cial,  periódico  del  Gobierno,  cuj'o  número  presen- 
tará al  señor  Fiscal  oportunamente.  Que  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  el  que  habla  habría  enviado 
la  fuerza  que  se  le  pidió  y  todo  lo  demás  que  se  le 
hubiese  ordenado,  aunque  no  se  le  hubiese  dejado 
en  Guadalajara  ninguna,  porque  ha  tenido  siem- 
pre cifrado  su  orgullo  en  obedecer  al  pie  de  la  le- 
tra todas  las  órdenes  de  sus  superiores,  como  lo 
tiene  acreditado  en  todo  el  tiempo  de  su  carrera 
militar,  como  lo  comprueban  las  comunicaciones 
satisfactorias  del  Supremo  Gobierno,  con  que  por 
este  motivo  se  le  ha  honrado  en  todos  tiempos, 
y  como  se  demuestra,  en  fin,  con  la  misma  nota 
con  que  ahora  se  le  hace  cargo,  en  la  cual  le  dice 
el  Supremo  Gobierno  estas  terminantes  palabras: 
«esperando  de  la  actividad  y  celo  de  que  tiene  da- 
das repetidas  pruebas  etc.,»  lo  cual  patentiza  que 
el  Supremo  Gobierno  está  satisfecho  de  la  exac- 
titud del  que  habla  en  el  cumplimiento  de  sus  su- 
premas disposiciones.  Pero  que,  además  de  las 
razones  expuestas,  existía  el  inconveniente  graví- 
simo é  insuperable  de  la  falta  de  socorros,  resul- 
tando de  aquí  que  el  que  habla  no  se  negó  de  nin- 
gún modo  á  obedecer  la  orden  de  qtie  se  trata, 
sino  que  tuvo  una  imposibilidad  absoluta,  por  ca- 
recer de  socorros  para  mover  dicha  fuerza,  lo  cual 
sabía  muy  bien  el  Supremo  Gobierno, 

Que  el  no  haberse  situado  dicha  fuerza  en  Ira- 
puato,  de  ninguna  manera  puede  haber  contri- 
buido en  el  descalabro  que  sufrió  la  tropa  del  E.  S. 
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General  don  Francisco  Pacheco,  que  fué  sólo  una 
desgracia  de  las  muchas  que  suceden  á  menudo  en 
la  guerra,  originada  por  incidentes  del  momento, 
que  supone  el  que  habla,  habrá  explicado  ya  el  E. 
S.  General  Pacheco  en  su  informe,  y,  entre  los  cua- 
les figura  en  primer  término  el  desbandamiento  de 
su  tropa,  según  refieren  las  versiones  del  público, 
en  lo  cual  no  tuvo  parte  ninguna  la  demora  de  la 
fuerza  de  que  se  habla.  Si  la  tropa  del  E.  S.  Ge- 
neral Pacheco  no  se  hubiese  desbandado;  si  des- 
pués de  batir  S.  E.  al  enemigo  tan  bizarramente, 
con  dos  tercios  menos  de  gente  y  con  sólo  cuatro 
obucitos  de  montaña,  teniendo  el  enemigo  nueve 
piezas  de  artillería  y  entre  ellas  cuatro  ó  cinco 
de  batalla;  si  el  valor  y  arrojo  acreditado  del  E. 
S.  General  Pacheco  no  lo  hubiese  precipitado  en 
persecución  del  enemigo  en  una  distancia  crecida 
y  con  una  pequeña  parte  de  sus  subordinados,  y 
finalmente,  si  la  tropa  que  se  destinó  á  esta  cam- 
paña hubiese  sido  más  aguerrida,  S.  E.  no  habría 
resentido  esa  desgracia,  en  la  cual,  como  queda 
expuesto,  nada  tiene  que  ver  la  fuerza  que  debía 
haber  salido  de  Guadalajara;  y  se  prueba  esta  ver- 
dad con  el  hecho  de  haberse  emprendido  la  expe- 
dición sobre  el  enemigo  sin  esperar  á  dicha  fuerza, 
lo  cual  demuestra  que  no  se  le  necesitaba  y  por 
lo  mismo  no  se  contaba  con  ella. 

Que  el  que  habla  se  admira  de  que  .se  le  haga 
cargo  de  todo  lo  que  podía  haber  sucedido  al  E. 
S.  General  Vélez,  que  con  una  brigada  muy  res- 


petable  y  á  las  inmediaciones  de  Querétaro,  donde 
contaba  con  el  apoyo  de  la  fuerzas  del  E.  S.  Ge- 
neral don  Tomás  Mejía,  estaba  en  aptitud  de  ma- 
niobrar convenientemente,  ó  de  tomar  posesiones 
ventajosas,  para  no  aventurar  un  lance  con  el  ene- 
migo, desapareciendo  así  el  peligro  á  que  se  alude 
con  el  presente  cargo.  Y  mucho  más  se  admira  el 
que  habla  de  que  se  le  haga  cargo  del  riesgo  en 
que  se  hallaba  la  ciudad  de  Querétaro,  y  de  todo 
lo  que  podía  haber  ocurrido  sin  la  victoria  de  la 
Estancia,  cuando  esa  misma  victoria  precisamen- 
te está  respondiendo  por  el  que  habla  y  patenti- 
zando que  las  tropas  del  Supremo  Gobierno,  que 
la  alcanzaron,  eran  más  que  suficientes,  puesto 
que  alcanzaron  aquel  triunfo  en  tan  poco  tiempo 
}•  tan  completamente,  demostrando  así  que  no  co- 
rrían peligro  ninguno.  Pero  aun  suponiendo  que 
desgraciadamente  no  se  hubiese  obtenido  aquella 
victoria,  ni  aun  en  este  caso  resultaba  cargo  nin- 
guno al  que  habla,  porque,  como  deja  manifesta- 
do, no  verificó  el  envío  de  los  mil  y  quinientos 
hombres  por  una  imposibilidad  absoluta  que  oca- 
sionaba la  falta  de  haberes,  siendo  de  advertir  que 
como  en  los  dos  meses  transcurridos  desde  el  tres 
de  septiembre,  que  fué  la  primera  orden,  hasta  el 
cuatro  de  noviembre,  que  fué  la  segunda  [puesto 
que  la  del  dos,  á  que  se  refiere,  no  llegó  á  manos 
del  que  habla],  el  Supremo  Gobierno  no  le  había 
vuelto  á  nombrar  una  palabra  sobre  este  asunto, 
creyó  naturalmente  que  ya  no  se  necesitaba  dicha 
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fuerza;  por  lo  cual  uo  conviene  en  el  cargo  que  se 
la  hace,  puesto  que  no  cometió  falta  ninguna.  Y 
responde; 

3?  Se  le  hace  cargo  á  V.  E.  de  que  no  dio  cum- 
plimiento á  la  suprema  orden  de  4  de  noviembre 
próximo  pasado,  constante  á  fojas  42,'  que  se  le 
comunicó  por  conducto  del  señor  General  Alfaro, 
en  que  se  le  previno  y  repitió  que  situara  en  Ira- 
puato  la  brigada  de  que  se  ha  hecho  3a  mérito  en 
el  anterior  cargo.  V.  E.  vio  con  indiferencia  y  frial- 
dad las  incalculables  consecuencias  que  tal  vez 
habrían  dado  otro  descalabro  á  las  fuerzas  del  E. 
S.  General  Vélez,  únicas  que  impedían  al  enemigo 
su  paso  á  esta  capital,  con  cuya  conducta  ha  dado 
lugar  V.  E.  á  sospechar  que  tenía  algún  fin  per- 
sonal, para  después  que  sucumbiera  el  Gobierno 
en  la  capital,  aparecer  V.  E.  como  dominador  de 
situación  tan  desesperada.  \'.  E.  puede  medir  el 
tamaño  y  el  deplorable  colorido  de  semejante  as- 
piración. 

Dijo:  que  repite  que  no  se  negó  al  cumplimien- 
to de  dicha  disposición,  y  lo  único  que  hizo  fué, 
como  era  de  su  deber,  patentizar  al  Supremo  Go- 
bierno por  su  contestación  de  10  de  noviembre, 
así  como  al  E.  S.  Presidente  de  la  República  en 
carta  que  le  dirigió  el  que  habla  con  la  misma  fe- 
cha, cuya  copia  se  acompaña,  las  desgracias  que 
iban  á  ocurrir  con  el  cumplimiento  de  aquella 
orden  suprema;  quedando  el  que  habla  en  espera 
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de  la  resolución  suprema  que  recayese  en  vista  de 
estas  razones,  para  obedecerla  inmediatamente, 
acatándola  en  toda  su  plenitud,  como  era  debido. 
Que  como  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  como  jefe  de  cuatro  Departamentos  y 
sobre  todo  como  mexicano  amante  de  su  patria, 
ni  podía  ser  indiferente  á  las  desgracias  que  ocu- 
rriesen en  su  país,  ni  mucho  menos  podía  desen- 
tenderse de  la  responsabilidad  que  por  sus  actos 
tiene  ante  Dios  y  ante  su  patria;  y  por  lo  mismo 
creyó  de  su  deber  exponer  al  Supremo  Gobierno 
las  razones  que  eran  de  atenderse  en  aquel  caso. 
Que  al  hacerlo  fué  guiado  de  las  mejores  inten- 
ciones y  teniendo  presente  el  real  decreto  de  Feli- 
pe V.  de  lo  de  enero  de  17 15,  que  se  registra  á 
fojas  7  del  2?  tomo  de  Colón,  por  el  cual  se  pre- 
vino al  consejo  de  guerra  que  no  sólo  se  repre- 
sentase lo  que  juzgase  conveniente  y  necesario, 
sino  que  también  replicase  á  sus  resoluciones, 
siempre  'que  juzgase  [por  no  haberlas  tomado  el 
Rey  con  entero  conocimiento]  contravenían  á 
cualquiera  cosa  que  fuese,  etc.,  fundándose  el 
Rey  en  que  el  soberano  de  una  nación,  encargado 
del  bienestar  de  ella,  no  puede  disponer  nada  que 
ceda  en  su  daño.  Que  én  la  República  Mexicana 
siempre  que  ha  habido  Congreso,  á  pesar  de  ser 
el  Presidente  de  la  Nación  el  primer  subdito  de 
la  le}',  por  la  obligación  que  tiene  de  obligar  á 
todos  los  habitantes  del  país  al  cumplimiento  de 
ella  con  su  propio  ejemplo;  y  no  obstante  que  por 
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ser  el  Congreso  el  soberano  de  la  Nación,  pare- 
cía natural  que  el  Presidente  de  la  República  obe- 
deciese sus  disposiciones  sin  la  menor  réplica,  y, 
sin  embargo  de  ello,  ha  tenido  la  obligación  de 
devolverle  con  observa  aciones  las  leyes  que  en  su 
concepto  han  presentado  algún  inconveniente.  Y 
hasta  la  misma  Ordenanza  General  del  Ejército, 
que  es  tan  severa,  dice  en  su  artículo  once,  trata- 
do 2?,  título  7?,  y  precisamente  prohibiendo  al  que 
manda  una  porción  de  tropa  que  vierta  especies 
que  distraigan  de  hacer  un  pleno  uso  de  ella,  dice, 
pues:  «que  si  hiciese  alguna  representación  ha  de 
ser  muy  fundada,  conveniente,  á  solas  y  por  es- 
crito precisamente.»  Y  el  final  del  artículo  15,  del 
mismo  título  y  tratado,  permite  al  oficial  nombra- 
do de  servicio  «que  exponga  sus  razones  antes  de 
obedecer,  en  el  caso  de  no  atrasarse  el  servicio.» 
De  manera  que  todo  comprueba  que  bien  se  pue- 
den alegar  al  superior,  en  ciertos  casos,  las  razo- 
nes que  deban  tenerse  presentes;  porque  ninguno, 
y  mucho  menos  el  soberano,  puede  querer  dispo- 
ner por  su  voluntad  nada  que  perjudique  á  nadie 
y  menos  á  la  nación. 

Ahora  bien;  el  que  habla  recibió  la  comunica- 
ción de  fecha  4,  á  que  .se  alude,  á  la  vez  de  reci- 
bir otra  del  E.  S.  Presidente  de  la  República  en 
que  S.  E.  decía  al  que  habla  que  el  enemigo  esta- 
ba en  el  camino  de  Guanajuato  á  Querétaro,  con 
una  fuerza  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres  y  treinta 
y  dos  piezas  de  artillería.  ¿Podía  pues,  el  que  ha- 
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bla  enviar  mil  y  quinientos  hombres  con  doce  pie- 
zas de  artillería,  por  el  mismo  camino  que  ocupa- 
ba el  enemigo  con  el  número  ya  dicho,  y  acaban- 
do de  ocurrir  el  descalabro  de  las  tropas  del  E.  S. 
General  Pacheco?  ¿No  es  claro  que  los  1,500  hom- 
bres iban  expuestos  á  correr  la  misma  suerte,  pa- 
sando entonces  sus  dispersos  y  prisioneros,  con 
todo  el  armamento,  artillería  y  parque  que  lleva- 
ban, á  poder  del  enemigo  para  engrosar  sus  filas, 
aumentar  su  artillería  hasta  el  número  de  cuaren- 
ta y  cuatro  piezas,  y  robustecer  todos  sus  elemen- 
tos de  guerra,  en  los  momentos  precisamente  en 
que  el  enemigo  se  dirigía  á  batir  las  tropas  man- 
dadas en  persona  por  el  E.  S.  Presidente  de  la 
República?  ¿No  es  evidente  que  si  entonces,  por 
una  de  las  desgracias  tan  frecuentes  en  la  guerra, 
no  se  hubiese  alcanzado  la  victoria  de  la  Estan- 
cia, se  hubiera  culpado  al  que  habla  por  haber 
enviado  todos  esos  elementos  con  la  probabilidad 
de  caer  en  poder  del  enemigo  en  momentos  tan 
solemnes?  Pues,  sin  embargo  de  eso,  firme  el  que 
habla  en  su  sistema  de  obedecer,  no  sólo  no  se 
negó  á  ello,  sino  que  deseoso  de  salvar  esa  fuerza 
y  ansioso  de  contribuir  ala  derrota  del  enemigo,  se 
resolvió  el  que  habla'  á  conducir  personalmente 
^dicha  fuerza,  limitándose  sólo  á  manifestar  á  la 
,superioridad  el  riesgo  que  hubiese  de  que  se  per- 
diese la  plaza  de  Guadalajara  durante  su  ausen- 
.cia,  ó  los  1,500  hombres  si  marchaban  fuera  de  la 
•vigilai:cia   del   que  habla.    Esto  es  lo   único  que 
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hizo  el  exponente,  porque  era  de  su  deber,  y  que- 
dó en  espera  de  la  resolución  del  Supremo  Gobier- 
no para  obedecerla.  Si  el  Supremo,  enterado  de 
estas  razones,  hubiese  insistido  en  el  envío  de  la 
tropa,  el  que  habla  habría  obedecido,  libre  ya  de 
toda  responsabilidad,  y  si  no  lo  hacía,  incurría  des- 
de luego  en  la  desobediencia  de  que  ahora  se  le 
acusa.  Pero  no  llegó  á  ese  caso,  porque  no  se  le 
contestó,  y  por  lo  mismo  no  cometió  el  que  ha- 
bla la  falta  que  se  le  atribuye. 

Kl  exponente  no  puede  dejar  pasar  desaperci- 
bida la  sospecha  que  le  ha  ocurrido  al  Sr.  Juez 
Fiscal,  de  que  el  que  habla  tuvo  la  intención  de 
dejar  perecer  al  Gobierno  para  aparecer  luego 
como  salvador  de  la  situación.  Dicha  conjetura 
del  señor  Juez  Fiscal  tiene  tanto  de  ridículo  co- 
mo de  injusto  y  sobre  todo  de  capcioso ;  lo  cual 
le  está  prohibido  al  señor  Juez  Fiscal,  que  debe 
ceñirse  á  lo  que  dan  los  autos,  entendiendo  las  pa- 
labras en  su  sentido  natural,  sin  interpretarlas  de 
ningún  modo  y  sin  pretender  adivinar  las  inten- 
ciones de  nadie,  porque  esto  es  imposible. 

Dice  el  exponente  que  esta  conjetura  es  ridicu- 
la, como  (sic)  puesto  que  está  á  la  vista  de  todo 
el  mundo  la  consecuencia  natural  de  que  sucum- 
biría Guadalaj  ara  con  el  que  habla,  á  continua- 
ción de  que  sucumbiese  México;  porque  si  el  Su- 
premo Gobierno  con  todas  sus  tropas  y  todos  sus 
elementos  había,  por  fin,  sucumbido  en  la  Capi- 
tal ¿podría  luego  el  que  habla,  abandonando  la 


ciudad  de  Guadalajara,  venir  desde  doscientas  le- 
guas de  distancia  3-  con  un  puñado  de  soldados,  á 
desbaratar  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se  hubiese 
establecido  por  un  enemigo  que  habría  aumenta- 
do considerablemente  su  posición  física  y  moral 
con  toda  la  artillería  y  todos  los  elementos  de 
guerra  que  hay  en  México?  ¿podría,  pues,  el  que 
habla  sobreponerse  á  la  situación  en  semejantes 
circunstancias,  cuando  su  fuerza  no  era  suficiente 
ni  para  intentar  la  toma  de  esta  plaza,  conforme  á 
las  reglas  del  arte  de  la  guerra?  ¿3^  qué  hubiera  lo- 
grado el  que  habla,  aun  consiguiendo  posesionarse 
de  la  Capital?  nada;  porque  ni  el  que  habla  hubie- 
ra pretendido  de  ningiin  modo  tener  otro  carácter 
que  el  de  General  en  Jefe  de  sus  tropas,  con  el  cual 
estaba  envanecido  y  satisfecho,  en  razón  de  hallar- 
se consagrado  á  la  defensa  de  su  patria;  ni  la  Nación 
tampoco  le  habría  reconocido  con  ningún  otro  ca- 
rácter, por  carecerse  en  aquel  caso  de  todo  princi- 
pio de  legalidad;  ni  aun  cuando  hubiera  querido  la 
Nación,  hubiera  podido  entonces  verificarlo,  por- 
que con  la  pérdida  del  Gobierno  Supremo  y  de  la 
capital  de  la  República,  el  país  entero  se  habría 
inundado  de  gavillas  de  facciosos,  que  el  exponen- 
te, con  su  pequeña  fuerza,  no  hubiera  podido  des- 
truir, sucumbiendo  él  mismo  después  de  una  lucha 
prolongada  é  inútil  y  con  el  remordimiento  de  ha- 
ber sido  el  autor  de  la  ruina  de  su  patria. 

Es  injusta  la  suposición  de  que  se  trata,  porque 
el  exponente  tiene  dadas  mil  y  mil  pruebas  de  su 


lealtad  al  Supremo  Gobierno  y  de  sus  esfuerzos 
por  hacer  triunfar  la  causa  del  orden;  no  necesi- 
tando, por  otra  parte,  el  que  habla,  de  nuevos  tim- 
bres, ni  de  otros  laureles,  porque  está  satisfecho 
con  la  convicción  de  haber  servido  á  su  patria  lo 
mejor  que  le  ha  sido  posible,  viéndose  honrado 
por  la  Nación  con  recuerdos  gloriosos  que  valen 
más  para  el  exponente  que  cualquier  otro  título 
en  la  sociedad. 

Y  es  capciosa,  porque  el  hecho  de  que  se  trata 
no  se  presta  á  formar  esa  conjetura,  ni  mucho  me- 
nos es  posible  adivinar  las  intenciones  de  nadie;  y 
como  prueba  de  esta  verdad  presenta  el  hecho  de 
haber  venido  desde  Guadalajara  á  marchas  forza- 
das á  auxiliar  á  esta  capital,  cuando  la  invasión 
de  Degolladc.  en  cuya  vez  podía  el  exponente,  si 
hubiese  tenido  doble  intención,  haber  dejado  co- 
rrer los  acontecimientos  de  la  guerra,  esperando 
su  resultado  á  buena  distancia,  mientras  que  hizo 
precisamente  todo  lo  contrario,  volando  en  auxilio 
de  la  Capital  y  contribuyendo  á  la  salvación  del 
Supremo  Gobierno.  Y  responde: 

49  Se  le  hace  cargo  á  V.  E.  del  por  qué  dejó  de 
ser  Gobernador  del  Departamento  de  Jalisco,  pues 
consta  en  autos,  á  fojas  15,'  que  el  Supremo  Go- 
bierno por  el  Ministerio  de  la  Guerra  le  previno, 
en  I?  de  julio  citado,  que,  ((conservando  su  carác- 
ter de  Gobernador  y  Comandante  General  del  Es- 
tado de  Jalisco,  sometiera  á  la  obediencia  del  Go- 

I  Véase  pág.  5. 


bierno  los  Departamentos  de  Sonora,  Sinaloa  y 
Territorio  de  Colima;))  consta  en  autos,  también  á 
fojas  36  y  siguientes  hasta  40  vuelta,'  que  V.  E. 
se  despojó  de  esta  categoría  sin  dar  conocimiento 
al  Gobierno  con  las  razones  que  le  habían  motiva- 
do á  ello.  Este  acto  de  V.  E.  implica  tanto  como 
desobedecer  al  Gobierno  de  que  V.  E.  era  subdito; 
también  implica  la  mira  de  tener  una  posición  se- 
mejante á  la  del  Gobierno  Supremo,  teniendo  un 
Gobernador  3-  Comandante  General  á  quien  dar 
órdenes  que  no  emanasen  del  mismo  Gobierno, 
sino  de  la  voluntad  de  V.  E.,  y  la  de  no  recibir 
directamente  las  que  el  Gobierno  tiene  que  dictar 
para  los  muchos  pormenores  de  la  administración 
política  y  militar  de  un  Departamento,  cuya  mira 
envuelve  la  aspiración  de  aparecer  ante  el  país  fi- 
gurando en  una  esfera  oficial  muy  superior  y  más 
independiente  á  la  que  el  E.  S.  Presidente  quiso 
dar  á  V.  E. 

Dijo:  que  se  ha  equivocado  el  señor  Juez  Priscal 
al  formar  este  juicio,  porque  ni  por  un  momento 
se  despojó  de  su  carácter  de  Gobernador  del  De- 
partamento de  Jalisco;  y  que  el  que  habla  no  com- 
prende cómo  se  le  haga  este  cargo  cuando  consta 
de  autos  y  lo  sabe  muy  bien  el  señor  Juez  Fiscal 
que  el  exponente  se  negó  primero  á  declarar  ante 
Su  Señoría,  alegando  precisamente  sus  derechos 
de  Gobernador  que  lo  sometían  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  y  cuando  consta,  al  principio  de  su 

i  véase  pág.  J3. 
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declaración  preparatoria,  que  si  se  prestó  á  darla 
fué  únicamente  por  obedecer  á  la  superioridad; 
pero  protestando  hacer  valer  sus  derechos  como 
Gobernador  de  Jalisco,  cuando  pueda  y  como  de- 
ba^  puesto  que  no  se  separó  de  este  carácter  ni  un 
momento  desde  que  le  fué  confiado,  el  8  de  enero 
del  año  próximo  pasado,  hasta  el  24  de  noviembre 
del  mismo,  que  salió  de  Guadalajara. 

Que  ya  tiene  manifestado  en  su  declaración  que 
únicamente  por  la  necesidad  que  tu\'o  de  venir  á  la 
Capital,  cuando  la  invasión  de  Degollado,  dejó  en- 
cargado del  Departamento,  interinamente,  al  vSr. 
Coronel  don  lyuis  Tapia,  dando  conocimiento  de 
ello  al  Supremo  Gobierno.  Que  luego  que  el  que 
habla  regresó  á  Guadalajara,  el  señor  Tapia  le 
entregó  el  Departamento,  y  que  aunque  el  que  ha- 
bla, por  la  necesidad  que  tenía  de  salir  frecuente- 
mente á  expedicionar  en  el  Departamento,  encargó 
al  señor  Tapia  que  continuase  despachando  los  ne- 
gocios, esto  era  sólo  en  nombre  del  que  habla, 
dándose,  por  lo  ijiismo,  el  Sr.  Tapia  el  título  de 
interino. 

Que  esto  está  comprobado  con  los  documentos 
oficiales,  tanto  del  señor  Tapia  como  del  exponen- 
te, principalmente  en  las  proclamas  y  decretos,  en 
los  cuales  se  ve  que  el  señor  Tapia  se  titulaba  sólo 
interino,  mientras  que  el  exponente  se  con.sidera- 
ba  no  sólo  con  el  carácter  de  propietario  en  el  De- 
partamento de  Jalisco,  .sino  además  en  los  de  So- 
nora, Sinaloa  y  el  Territorio  de  Colima;  de  mane- 


ra  que  lejos  de  desprenderse  de  su  carácter  de 
Gobernador  de  Jalisco,  antes,  por  el  contrario,  se 
consideraba  con  él  en  los  demás  Departamentos 
de  la  comprensión  de  su  mando.  Que  el  que  habla 
ofrece  buscar  entre  sus  papeles  algunos  impresos 
de  esta  clase,  para  presentárselos  al  vSr.  Juez  Fis- 
cal; pero  que  aun  cuando  no  los  encuentre,  ellos 
han  sido  publicados  en  el  Diario  Oficial,  y  deben 
existir  ejemplares  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y  finalmente,  se  halla  comprobada  todavía  más 
esta  verdad  con  la  última  comunicación  del  expo- 
nente, de  24  de  noviembre  próximo  pasado,  que 
se  halla  en  estos  autos,  á  fojas  46,'  en  la  cual  par- 
ticipa el  que  habla  al  Supremo  Gobierno  cesar 
aquel  día  en  los  mandos  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  y  del  Departamento  de  Jalisco. 

Que  como  en  este  momento  le  llama  la  atención 
el  señor  Juez  Fiscal  respecto  del  encabezado  de  su 
comunicación  de  25  de  octubre,  que  se  halla  á  fo- 
jas 36,-  en  que  no  se  le  da  al  señor  Tapia  el  título 
de  interino,  el  exponente  advierte  que  la  omisión 
de  esta  palabra  fué  sólo  un  descuido  del  escribien- 
te que  puso  aquella  comunicación. 

Y  que  por  lo  que  respecta  á  las  pretensiones  exa- 
geradas que  se  le  atribuyen,  en  primer  lugar  el 
exponente  no  ha  tenido  jamás,  ni  tiene  otras  que 
las  de  servir  á  su  país  como  el  último  de  los  me- 
xicanos, y  que  está  tan  lejos  de  tener  pretensiones 

1  véase  pág.  49. 

2  Véase  pág.  33. 
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de  ninguna  clase,  que  el  Departamento  de  Jalisco, 
todos  los  demás  de  la  República  donde  ha  transi- 
tado el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  y  las  demás 
tropas  que  ha  tenido  el  honor  de  mandar,  son  tes- 
tigos de  que  el  exponente  se  ha  negado  siempre  á 
que  se  le  dé  el  tratamiento  de  su  empleo;  que  ja- 
más ha  querido  admitir  la  guardia  de  honor  que 
le  ha  correspondido;   que  ha  prohibido  expresa- 
mente en  todas  partes  que  le  llamen  la  guardia  ni 
le  hagan  honores;  que  no  ha  usado  de  sus  distin- 
tivos militares,   si  no  es  en  los  asuntos  del  ser- 
vicio, limitándose  regularmente  á  la  faja  corta; 
que  en  todas  partes  se  le  ha  visto  constantemente 
sin  ayudantes,   sin  escolta  y  sin  ostentación  de 
ninguna  especie,  sino  como  simple  particular,  con- 
fundiéndose con  el  último  de  sus  compatriotas;  y 
que  en  las  plazuelas  donde  se  ha  dado  la  instruc- 
ción á  los  reclutas,  se  le  ha  visto  al  que  habla  .con 
el  fusil  en  la  mano,  enseñando  el  manejo  del  arma, 
ó  bien  los  giros;  todo  lo  cual  demuestra  que  el  ex- 
ponente no  abriga  aspiraciones  de  ninguna  espe- 
cie; y  en  segundo  lugar,  que  el  que  habla  no  ne- 
cesitaba arrogarse  ninguna  facultad  para  mandar 
á  los  EH.  SS.  Gobernadores  de  los  Departamentos 
de  la  comprensión  de  su  mando,  cuando  ya  el  Su- 
premo Gobierno  le  había  concedido  todas  las  que 
eran  posibles,  hasta  ponerlo  casi  á  su  misma  altu- 
ra, sin  prohibirle  más  que  la  concesión  de  empleos. 
Y  que  respecto  de  la  idea  que  se  ha  formado  de 
que  el  exponente  lo  hacía  por  evitar  que  el   Su- 
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premo  Gobierno  se  entendiese  con  él  en  los  asuntos 
relativos  á  su  Departamento,  protesta  que  jamás 
tuvo  semejante  intención,  que  hubiera  sido  verda- 
deramente una  puerilidad,  y  por  lo  mismo  cuida- 
ba de  entenderse  con  el  Supremo  Gobierno  para 
todos  sus  asuntos.  Y  responde: 

5?  Se  le  hace  cargo  á  V.  E.  de  por  qué  ha  ne- 
gado en  su  comunicación  de  fecha  17  de  octubre, 
que  consta  á  fojas  26  hasta  28  vuelta'  de  estos  au- 
tos, dirigida  al  Supremo  Gobierno,  que  sean  su- 
yas las  cartas  que  constan  impresas  en  el  periódi- 
co titulado  «Boletín  del  Ejército  Federal,»  N?  8, 
de  19  de  septiembre  último,  cuando  por  las  fechas 
de  dichas  cartas  y  por  sus  contenidos  se  corrobora 
más  que  V.  E.  es  el  autor  de  ellas,  y  que  las  di- 
rigió para  las  personas  para  quienes  aparecen  en- 
cabezadas, en  los  mismos  días  en  que  V.  E.  deso- 
bedecía la  orden  suprema  de  3  de  septiembre,  de 
que  ya  se  ha  hecho  mención,  en  la  cual  se  le  pre- 
venía situase  una  brigada  en  Irapuato.  Este  cargo 
es  tanto  más  grave  á  V.  E.  cuanto  que  aparece 
esta  correspondencia  en  un  correo  interceptado 
por  los  constitucionalistas  mandados  por  el  cabe- 
cilla Degollado,  y  á  quien  era  imposible  penetrar 
el  pensamiento  de  V.  E.  en  un  asunto  que  sólo  se 
está  tratando  entre  el  vSupremo  Gobierno  y  V.  E., 
sin  que  la  correspondencia  relativa  á  este  nego- 
ciado haj^a  padecido  extravío.  Este  cargo  es  tanto 
más  fundado  cuanto  que  en  la  comunicación  de 

I  Véase  pág.  20. 
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I  o  de  noviembre  citado,  aparecen  estas  frases:  <da 
plaza  de  Tepic,  como  ha  sucedido;  después  niel ba?i- 
dido  Coro7iado  había  aicmentado  sii  fuerza  y  elemen- 
tos de  guet  ra  con  los  despojos  de  la  brigada  Moreno , « 
que  son  muy  idénticas  á  las  que  constan  en  la  car- 
ta que  aparece  impresa,  remitida  por  V.  E.  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  y  tanto  más  grave 
cuanto  que  no  sólo  envuelve  la  resolución  preme- 
ditada desde  entonces  por  V.  E.  de  no  obedecer  la 
orden  para  mandar  la  brigada  que  se  le  había  pe- 
dido, sino  que  también  V.  K-,  por  los  términos  en 
que  está  concebida  la  mencionada  carta  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  incurre  en  faltas  graves  de 
subordinación. 

Dijo,  que  ha  negado  repetidas  ocasiones,  vuelve 
á  negar  ahora  y  negará  siempre  que  las  cartas 
impresas  de  que  se  trata  sean  suyas,  porque  real- 
mente no  lo  son;  que  la  coincidencia  de  las  fechas 
y  la  semeja  de  algunas  palabras  con  las  de  la  co- 
municación posterior  á  que  se  refiere  el  señor  Juez 
Fiscal  y  que  á  S.  S.  le  parece  un  indicio  que  in- 
duce á  creer  que  dichas  cartas  sean  del  exponente, 
en  concepto  del  que  habla  no  tienen  valor  ningu- 
no, ni  pueden  considerarse  como  indicio,  supues- 
to que  aun  cuando  dichas  cartas  no  hayan  sido 
fingidas  por  el  cabecilla  Doblado,  ó  los  que  le 
acompañaban,  bien  puede  haber  sucedido  que  di- 
chas cartas  se  hayan  escrito  en  el  mismo  Guada- 
la  jara,  porque  los  agentes  de  la  demagogia  se  ocu- 
pan de  hacer  esa  clase  de   guerra,    enviándolas 
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luego  á  Doblado  con  algún  mozo  que  representase 
bien  el  papel  de  correo  interceptado;  y  en  este  ca- 
so nada  tiene  de  extraño  que  se  hablase  en  ellas 
con  propiedad  de  los  asuntos  del  día,  cuando,  en 
primer  lugar,  eran  conocidos  de  la  población,  y  en 
segundo,  era  muy  difícil  que  dejasen  de  evapo- 
rarse los  asuntos  de  las  oficinas,  tanto  más  cuanto 
que  éstos  no  tenían  el  carácter  de  reservados. 

Que  para  probar  la  facilidad  con  que  se  fingen 
cartas  por  los  enemigos  del  Supremo  Gobierno,  el 
exponente  podría  presentar,  si  fuese  necesario, 
una  que  existe  en  su  poder,  inventada  con  objeto 
de  excitar  su  animosidad  contra  una  persona  de 
Guadalajara.  Dicha  carta  tiene  el  sello  de  la  esta- 
feta de  Guadalajara;  se  encuentra  en  ella  perfec- 
tamente bien  imitada  la  firma  del  interesado  y  se 
registra  en  su  contenido  su  mismo  estilo  y  sus 
propias  palabras;  y  sin  embargo  de  todo  esto  y  á 
pesar  de  tener  todas  las  apariencias  de  verdadera, 
dicha  carta  es  apócrifa,  según  está  suficientemen- 
te comprobado  con  el  impreso  en  que  el  interesa- 
do la  desmintió  públicamente  de  la  manera  más 
enérgica,  y  con  la  carta  que  sobre  el  mismo  asun- 
to escribió  al  que  habla  el  interesado. 

Que  la  semejanza  de  algunas  palabras  entre  las 
cartas  impresas  5'  la  comunicación  antes  citada, 
tampoco  tiene  nada  de  extraño,  supuesto  que  tra- 
tándose del  propio  asunto  es  natural  que  se  hallen 
palabras  parecidas;  pero  que,  además  de  las  razo- 
nes alegadas,  existe  el  hecho  de  haberse  apresu- 


rado  el  exponente  á  desmentir  dichas  cartas  im- 
presas en  el  momento  mismo  que  tuvo  noticia  de 
su  existencia,  y  su  comunicación  de  17  de  octu- 
bre, que  se  registra  á  fojas  26,'  en  que  desmintió 
dichas  cartas  tan  solemnemente  á  la  faz  de  la  Na- 
ción entera,  ha  circulado  impresa  por  todo  el  país 
sin  que  los  enemigos  ni  persona  alguna  la  ha3'an 
contradicho  en  lo  más  mínimo,  cuando  es  claro 
que  si  el  enemigo  tuviese  realmente  esas  cartas,  ó 
si  estuviese  cierto  de  poder  probar  que  eran  del 
exponente,  se  hubiera  apresurado  también  á  ve- 
rificarlo cuando  se  trata  de  un  asunto  tan  impor- 
tante. Y  sobre  todo,  el  enemigo  acaba  de  aban- 
donar en  su  derrota  de  la  Estancia  todos  sus  pa- 
peles, hasta  los  más  reservados,  3-  sin  embargo, 
no  han  aparecido  los  originales  de  las  menciona- 
das cartas  impresas. 

Que  el  que  habla  no  encuentra  razón  para  que 
se  pretenda  dar  tanto  crédito  á  un  papel  impreso 
por  el  enemigo,  con  objeto  de  introducir  la  anar- 
quía, y  cu5'a  falsedad  está  tan  demostrada,  mien- 
tras que  no  se  estiman  en  su  valor  las  pruebas  que 
exhibe  el  exponente  de  una  manera  incontestable. 
Que  justificado  hasta  la  evidencia,  como  lo  está, 
que  no  es  el  exponente  el  autor  de  las  menciona- 
das cartas  impresas,  queda  sin  lugar  el  cargo  que 
se  le  hace  por  ellas,  respecto  de  falta  de  subor- 
dinación al  E.  S.  Ministro  de  la  Guerra,  advir- 
tiendo que  en  ningún  caso  podría  haberla  tratán- 

i  véase  pág.  20. 


dose  de  personas  de  igual  categoría  en  cartas  pri- 
vadas. Y  responde: 

6?  Se  hace  cargo  á  V.  E.  de  las  razones  funda- 
das que  haya  tenido  para  haber  dirigido  al  Supre- 
mo Gobierno  sus  comunicaciones  de  25  de  octubre 
último  }•  de  9  de  noviembre  próximo  pasado,  que 
constan,  la  i'^  á  fojas  36  á  la  40 '  de  este  proceso,  5- 
la  segunda  desde  la  foja  50  á  la  54^  de  los  mismos 
autos,  en  los  que  cada  una  sólo  respiran  desobe- 
diencia, insubordinación  y  aun  incitan  á  la  rebe- 
lión contra  el  Supremo  Gobierno,  formando  ellas 
un  contraste  notable  con  la  que  recibió  V.  E.  y 
que  le  dirigió  el  Gobierno  en  2  del  propio  noviem- 
bre, que  se  halla  á  fojas  343  de  estos  autos,  la  que 
está  llena  de  atenciones  y  miramientos,  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Gobierno  prevenía  á  V.  E.  de- 
volviera los  seiscientos  mil  pesos  que  V.  E.  había 
mandado  tomar  de  una  conducta. 

V.  E.  conocerá  mu}-  bien  la  grave  falta  que  ha 
cometido  al  Gobierno  al  reprocharle  párrafo  por  pá- 
rrafo la  segunda  comunicación  de  que  hago  mérito: 
pues  como  subdito  del  Gobierno  pudo  V.  E.  decir 
cuanto  tuviera  por  conveniente  para  contestar  la 
nota  de  2  de  noviembre,  pero  en  términos  que  no 
ajaran  la  dignidad  del  Gobierno;  por  esto,  repito, 
conocerá  V.  E.  que  ha  cometido  varios  actos  de 
desobediencia  é  insubordinación,  que  la  Ordenan- 

1  Véase  pág.  33. 

2  véase  pág.  50. 

3  Véase  pág.  31. 


za  castiga  con  tanto  más  rigor  cuanto  sea  más  ele- 
vada la  falta  del  que  los  comete.  Estos  cargos  se 
reagravan  más  con  la  intención  marcadísima  que 
V.  E.  manifiesta  en  sus  repetidas  comunicaciones 
de  25  de  octubre  y  9  de  noviembre  último,  de  des- 
prestigiar al  Gobierno,  presentándolo  como  cau- 
sante de  las  escaseces  y  miserias  que  sufría  el  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército,  y  que  intencionalmente 
V.  E.  pinta  con  los  coloridos  más  alarmantes,  dán- 
doles publicidad  con  la  impresión  que  hizo  para  el 
público  de  la  referida  nota  de  25  de  octubre,  cuando 
V.  E.  no  podía  desconocer  que  esos  coloridos  y  esa 
publicidad  podían  arrastrar  al  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  á  rebelarse  contra  el  Supremo  Gobierno, 
y  cuando  V.  E.  no  ignora  las  tremendas -penas  que 
impone  nuestro  Código  Militar,  aún  para  el  simple 
soldado  que  se  permita  expresar  en  términos  sub- 
versivos 3'  colectivos  al  manifestar  al  superior  su 
queja  por  la  mala  calidad  de  su  rancho,  etc. 

V.  E.  hizo  más:  en  las  referidas  notas  intenta 
hacer  aparecer  al  Supremo  Gobierno  como  el  cau- 
sante también  de  las  grandes  calamidades  que  su- 
fre nuestra  sociedad,  y  exageró  con  intención  muy 
marcada  el  mal  estado  de  la  causa  pública,  así 
como  la  situación  bonancible  de  los  enemigos  de 
nuestra  sociedad,  que  actualmente  la  combaten ;  por 
último,  con  los  términos  insubordinados  con  que  V. 
E.  redacta  toda  su  nota  del  citado  día  9  de  noviem- 
bre, rompió  todo  vínculo  de  amor  y  obediencia  con 
el  Supremo  Gobierno,  forzando  á  creer  aún  á  la 
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inteligencia  más  benévola  hacia  V.  E.  que  el  acto 
posterior  de  V.  E.  á  la  firma  de  ese  documento  tan 
alarmante,  debía  ser  la  formal  rebelión  de  V.  E. 
á  la  autoridad  del  Gobierno,  y  la  cual  no  efectuó 
V.  E.  á  causa  del  triunfo  obtenido  por  las  armas 
nacionales  en  la  Estancia  de  las  Vacas,  por  el  E. 
S.  Presidente  de  la  República,  y  demás  providen- 
cias posteriores  (dictadas)  por  el  mismo  E.  S.  Pre- 
sidente. 

Se  hace,  pues,  preciso  que  V.  E.  (diga)  qué  com- 
binación política  premeditó  realizar  al  firmar  la  ci- 
tada nota  y  remitirla  al  Gobierno,  que,  como  repito, 
rompió  todo  vínculo  de  unión  y  de  obediencia  en- 
tre V.  E.  y  el  Supremo  Gobierno,  y  con  qué  per- 
sona pensó  reemplazar  al  Supremo  Jefe  de  la  Na- 
ción. Sobre  todos  estos  puntos  formulo  á  V.  E. 
formalmente  cargo,  fundándome  en  las  razones  ya 
expuestas;  y  también  en  la  enorme  suma  de  seis- 
cientos mil  pesos  de  que  V.  E.  intentó  disponer  de 
la  conducta;  lo  cual  arguye  en  contra  de  V.  E.  el 
fin  subsecuente  referido,  pues  que  para  satisfacer 
las  necesidades  del  momento  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  de  su  mando,  le  habrían  bastado  setenta  ú 
ochenta  mil  pesos. 

Igualmente  es  fundamento  del  mismo  cargo  la 
aventuradísima  frase  que  consta  en  la  repetida  no- 
ta de  9  de  noviembre,  en  la  cual  afirma  V.  E.  [fs. 
52  vuelta  y  53]  gue  ¿a  autoridad  de  todo  gobierno 
desaparece  desde  el  nioviento  qice  falta  al  compromiso 
míís  sagrado,  negando  d  sus  tropas  los  haberes  que 
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le  corresponden.^  V.  E.  sabrá  medir  el  tamaño  del 
significado  de  esta  frase.  Todavía  añade  V.  E.  en 
otra  parte  de  la  comunicación  de  que  me  ocupo  [fs. 
54  frente]:  '■'■Que  el  Gobierno  con  la  mayor  cegue- 
dad ma?ida  á  V.  E.  se  rei7itegren  los  fondos  [de  la 
conducta]  ,  sin  decir  de  dónde  se  han  de  socorrer  las 
fuerzas  del  mando  de  V.  E. ,  como  si  el  Gobierno  hu- 
biera cuidado  de  enviar  á  aquellas  tropas  lo  necesario 
para  su  subsistencia  j^^ 

Valorice  V.  E.  este  modo  de  contestar  al  Go- 
bierno emanado  del  plan  de  Tacubaya,  que  no  ha- 
cía otra  cosa,  al  hacer  á  V.  E.  dicha  prevención, 
que  cumplir  con  el  primer  deber  que  dicho  plan  le 
impone:  el  de  hacer  respetar  las  garantías  para  los 
individuos  y  para  las  propiedades. 

Aquí  también  es  el  lugar  de  hacer  cargo  á  V. 
E.  por  el  odioso  paralelo,  corroborando  las  miras 
ulteriores  de  V.  E.,  que  se  permitió  establecer  en 
la  referida  nota,  entre  el  Gobierno  del  E.  S.  Pre- 
sidente de  la  República  y  el  de  la  demagogia;  con 
esto  puso  V.  E.  el  sello  al  desprecio  y  á  las  inju- 
rias con  que  hizo  gala  de  tratar  al  mismo  Supre- 
mo Gobierno;  y  ¿es  ésta  la  lealtad,  son  éstos  los 
miramientos  y  ésta  la  obediencia  con  que  V.  E. 
debió  corresponder  al  Gobierno  que  tan  espléndi- 
das muestras  de  confianza  y  consideración  le  ha 
dado,  según  consta  en  la  correspondencia  oficial 
de  este  proceso,  y  al  Jefe  de  la  Nación  que  elevó 

1  Véase  pAg.  56. 

2  Véase  pág.  58. 
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á  V.  E.  al  último  grado  de  nuestra  jerarquía  mi- 
litar? 

Dijo:  que  la  comunicación  de  25  de  octubre  se 
la  remitió  al  Supremo  Gobierno  para  darle  cono- 
cimiento de  la  providencia  dictada  respecto  de  la 
conducta;  y  la  de  9  de  noviembre  fué  para  con- 
testar á  la  relativa  del  Supremo  Gobierno,  fecha 
2  del  propio  mes,  que  obra  á  fojas  34/  Que  en 
ninguna  de  ambas  comunicaciones  ha  llevado  el 
exponente  ni  el  menor  objeto  de  desobedecer  al 
Supremo  Gobierno,  ni  mucho  menos  de  cometer 
un  acto  de  insubordinación. 

Que  en  la  primera  de  dichas  notas  era  indispen- 
sable consignar  todas  las  razones  que  obligaban  al 
exponente  á  dictar  la  providencia  que  contiene; 
porque  era  preciso  fundarla  debidamente  y  en  tér- 
minos tan  claros  que  produjeran  la  convicción  de 
la  necesidad.  Que  si  en  dicha  nota  se  encuentran 
palabras  que  de  algún  modo  puedan  lastimar  la 
dignidad  del  Supremo  Gobierno,  esto,  aunque  el 
exponente  no  lo  ve  así,  fué  sólo  efecto  de  lo  críti- 
co de  las  circunstancias  en  que  se  vio  obligado  á 
pintar  la  situación  con  todos  sus  horrores,  protes- 
tando, como  deja  dicho,  que  no  llevó  ánimo  de  he- 
rir á  la  superioridad,  y  ad virtiendo  que  dicha  nota 
fué  flirigida  al  señor  General  Tapia,  y  no  al  Su- 
premo Gobierno,  á  quien  sólo  se  le  transcribió  pa- 
ra su  conocimiento. 

Y  la  segunda  de  dichas  notas  revela  desde  su 

I  Véase  pág.  31. 
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primera  palai^ra  que  fué  dictada  sin  premeditación, 
en  el  momento  de  íecibir  el  que  habla  la  que  la 
originó,  y  preocupado  con  la  idea  de  que  se  le  aja- 
ba, insultándolo  el  Supremo  Gobierno  en  su  nota 
referida,  y  abrumado  con  la  idea  de  la  miseria  á 
que  lo  reducía  aquella  suprema  disposición,  des- 
aprobando la  medida  sin  proveer  á  la  necesidad;  en 
cu3'o  momento  el  exponente  habló  con  la  franque- 
za de  un  corazón  limpio,  con  el  deseo  de  patentizar 
hechos  y  convencer  con  la  razón,  5'  sin  ánimo  de 
ofender  al  Supremo  Gobierno,  de  lo  cual  ha  esta- 
do siempre  muy  distante.  Que  por  lo  mismo  quiso 
contestar  uno  por  uno  los  argumentos  del  Supre- 
mo Gobierno,  para  mayor  claridad,  sin  que  merez- 
ca el  nombre  de  reproche  que  se  le  da  á  este  acto 
del  exponente,  hijo  sólo  de  la  urbanidad  y  de  las 
mejores  intenciones,  precisamente  porque  no  dije- 
se el  E.  S.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  dejaba  de 
contestar  ninguno  de  sus  puntos.  Y  adviértase 
que  en  la  comunicación  del  exponente,  á  que  aho- 
ra se  refiere,  no  se  le  dice  al  E.  S.  Ministro  de  la 
Guerra  que  diese  cuenta  con  ella  al  E.  S.  Presiden- 
te de  la  República,  smo  que  fué  dirigida  únicamen- 
te al  E.  S.  Ministro,  sin  aludir  en  ella  de  ningún 
modo  al  E.  S.  Presidente. 

Que  como  deja  respuesto  (sic),  no  llevó  ekque 
habla  la  intención,  en  sus  escritos,  de  despresti- 
giar al  Supremo  Gobierno,  sino  sólo  de  pintar  la 
verdad  con  sus  verdaderos  colores.  Que  si  en  di- 
chas comunicaciones  aparece  el   Gobierno  como 
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causante  de  aquellos  acontecimientos,  es  por  no 
haber  mandado  el  Supremo  Gobierno  ningún  au- 
xilio al  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  que  se  vio 
reducido  por  esto  á  aquel  extremo,  siendo  tanto 
más  sensible  para  el  que  habla,  esto,  cuanto  que 
sabía  que  á  las  tropas  de  Veracruz  y  á  las  del  Ba- 
jío, aunque  con  escaseces,  se  les  auxiliaba  con  di- 
nero y  vestuario  hasta  donde  era  posible;  mani- 
festando así  al  Supremo  Gobierno  que  aquellas 
fuerzas  le  merecían  más  atención  que  el  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  á  quien  nada  se  enviaba  en 
lo  absoluto. 

Que  la  publicación  de  la  nota  de  25  de  octubre 
era  una  consecuencia  natural,  como  la  pieza  prin- 
cipal del  manifiesto  expedido  por  esos  aconteci- 
mientos, y  además  era  necesario  para  que  se  im- 
pusiese la  Nación  de  las  razones  que  habían  mo- 
tivado el  acontecimiento. 

Que  de  ninguna  manera  podía  presumir  el  que 
habla  que  hubiese  riesgo  de  una  sublevación,  cuan- 
do, en  primer  lugar,  la  subordinación  y  disciplina 
de  aquel  Cuerpo  de  Ejército  era  la  mejor  garan- 
tía de  su  seguridad  y  honradez,  y  en  segundo  lu- 
gar, el  que  expone  tiene  mu}-  acreditado  que  posee 
la  energía  necesaria  para  reprimir  y  castigar  con 
todo  el  rigor  de  la  ley  al  primero  que  intentase  fal- 
tar á  sus  deberes  en  lo  más  leve. 

Que  el  exponente  se  admira  de  que  se  le  atri- 
buj-a  en  el  presente  cargo,  que  hace  aparecer  al 
Gobierno  como  causante  de  las  calamidades  públi- 
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cas,  cuando  examinada  la  nota  en  presencia  del 
señor  Juez  Fiscal,  resulta  que  no  hay  una  sola  pa- 
labra que  hable  de  este  asunto.  Por  lo  cual  el  ex- 
ponente declara  sofística  esta  parte  del  cargo. 

Dice  el  señor  Juez  Fiscal  que  no  se  debió  haber 
dicho  en  la  comunicación  á  que  se  alude,  que  el 
Supremo  Gobierno  no  tenía  ningún  puerto  por 
donde  exportar  la  conducta,  cuando  éste  era  un 
hecho  que  estaba  á  la  vista  de  todos,  y  cuando  pre- 
cisamente ese  párrafo  de  la  comunicación  habla  en 
favor  del  exponente,  pues  que  á  continuación  se 
expresa  que  el  que  expone  iba  á  hacer  la  campa- 
ña para  recobrar  alguno  por  donde  pudiese  ser  ex- 
portada dicha  conducta. 

Que  el  exponente  no  ve  tampoco  en  su  comu- 
nicación cuál  sea  la  razón,  porque  el  señor  Juez 
Fiscal  diga  en  este  cargo  que  se  pinta  bonancible 
la  situación  del  enemigo,  cuando  no  haj'  una  sola 
palabra  que  así  lo  indique,  y  cuando,  por  el  con- 
trario, al  hablar  .j  de  dicho  enemigo,  se  le  zahiere 
con  los  epítetos  más  denigrantes;  por  lo  cual  el 
que  habla  considera  también  un  sofisma  esta  par- 
te del  cargo. 

Que  el  señor  Juez  Fiscal  se  ha  equivocado  en 
creer  que  con  la  mencionada  comunicación  que  S. 
S.  califica  de  insubordinada,  rompió  el  exponente 
con  el  Supremo  Gobierno  todo  vínculo  de  unión  y 
obediencia;  porque  ni  por  un  momento  se  han  ro- 
to dichos  vínculos,  según  lo  demuestran  todos  los 
actos  de  obedecimiento  del  exponente  hasta  este 


129 

momento,  como  se  ve  por  las  comunicaciones  ofi- 
ciales y  particulares  cambiadas  últimamente  con 
el  E.  S.  Presidente  de  la  República  en  Guadala- 
jara. 

Que  el  que  habla  no  forzó  á  ninguna  inteligen- 
cia para  que  formase  el  juicio  de  que  en  seguida 
de  la  comunicación  que  nos  ocupa  hubiese  una  for- 
mal rebelión;  pero  que  sea  cualquiera  que  fuese  la 
idea  que  se  ha  formado  todo  el  mundo,  ve  que  se 
equivocaron  las  personas  que  hayan  pensado  así, 
porque  al  exponente  ni  por  la  imaginación  le  pasó 
semejante  cosa.  Pero  que  lo  más  extraño  de  este 
cargo  es  que  el  señor  Juez  Fiscal,  pretendiendo 
adivinar  las  intenciones  del  que  habla,  da  ya  por 
hecho  que  efectivamente  iba  á  realizarse  una  re- 
belión contra  el  Supremo  Gobierno,  y  asegura  de 
la  manera  más  terminante  que  no  se  verificó  por 
efecto  de  la  victoria  de  la  Estancia  de  las  Vacas  y 
de  los  acontecimientos  ocurridos  después  en  Gua- 
dalajara,  con  motivo  de  la  presencia  del  E.  S.  Ge- 
neral Presidente;  y  esto  lo  dice  el  señor  Juez  Fis- 
cal cuando  tiene  en  sus  manos  todos  los  datos  de 
lo  contrario,  y  cuando  ha  visto  la  Nación,  y  prin- 
cipalmente el  Supremo  Gobierno,  en  primer  lu- 
gar, porque  sabe  perfectamente  el  E.  S.  Presiden- 
te de  la  República  que  desde  que  supo  el  que  habla 
que  S.  E.  pensaba  dirigirse  á  Guadalajara,  dispu- 
so el  exponente  con  fecha  i8  de  noviembre,  que 
el  señor  General  Tapia  reintegrase  á  la  conducta 
toda  la  existencia  que  hubiese  de  los  seiscientos 
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mil  pesos;  que  ordenase  al  Jefe  Superior  de  Ha- 
cienda de  Guadalajara  5^  al  Comisario  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército  que  rindiesen  inmediatamente 
sus  cuentas  de  lo  gastado,  cuyos  documentos,  en 
unión  de  los  recibos  de  los  conductores  3^  de  la  co- 
municación respectiva  del  que  habla,  se  imprimie- 
sen y  se  fijasen  en  los  parajes  públicos,  circulándose 
para  conocimiento  déla  Nación;  y,  finalmente,  que 
.se  diese  cuenta  de  todo  con  las  comunicaciones  del 
que  habla,  que  al  efecto  remitió,  tanto  al  E.  S. 
Presidente  de  la  República,  cuanto  al  E.  S.  Mi- 
nistro de  Francia,  por  ser  S.  E.  la  persona  que  se 
había  entendido  en  este  negocio.  Que  en  esos  mo- 
mentos llegó  á  Guadalajara  el  E.  S.  Presidente, 
hallándo.se  ausente  el  que  habla;  que  el  señor  Ta- 
pia entregó  á  S.  E.  su  comunicación  sobre  este 
asunto  y  le  impuso  de  la  determinación  del  que 
habla,  y  dicho  S.  E.  di.spuso  que  se  suspendiese 
la  ejecución  de  aquella  obra,  (sic)  por  lo  cual  no  se 
verificó.  Que  el  comprobante  de  esta  verdad  exis- 
te en  las  dos  copias  que  se  presentan  ante  el  señor 
Juez  Fiscal,  cuj'os  originales  deben  de  existir  en 
el  Ministerio  de  Justicia. 

Que  cuando  el  E.  S.  Presidente  llegó  á  Guada- 
lajara, el  exponente  se  hallaba  á  treinta  y  cinco 
leguas  de  distancia  en  las  barrancas  de  Mochitíltic, 
en  marcha  para  Tepic;  que  en  dichas  barrancas 
recibió  el  que  habla  una  carta  del  E.  S.  Presiden- 
te Y  una  comunicación  por  el  Ministerio  de  Justi- 
cia, previniéndole  que  encargase  el  mando  de  la 
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brigada  que  conducía,  al  segundo  en  jefe  para  que 
siguiese  sus  instrucciones,  y  que  el  exponente 
marchase  á  Guadalajara  para  conferenciar  con  S. 
E.  el  Sr.  Presidente;  y  el  que  habla,  en  el  acto 
mismo,  sin  pérdida  de  momento,  entregó  el  man- 
do y  se  puso  en  camino  para  Guadalajara.  Que  en 
el  momento  de  llegar  á  dicha  ciudad,  su  primer 
paso  fué  entregar  al  E.  S.  Presidente  el  Primer 
Cuerpo  de  Ejército  5^  el  Departamento  de  Jalisco, 
quedando  el  que  habla  sin  mando  alguno,  á  pesar 
de  no  obligarlo  nadie  á  esta  determinación,  que 
fué  obra  de  su  espontánea  voluntad;  que  inme- 
diatamente en  seguida  se  dirigió  [sic]  á  hablar  con 
el  E.  S.  Presidente,  lo  cual  se  verificó  en  presen- 
cia del  E.  S.  Ministro  de  Justicia,  y  en  los  térmi- 
nos más  amistosos,  conferenciando  sobre  los  asun- 
tos de  la  Nación  y  del  Departamento,  respecto  del 
cual  impuso  el  exponente  á  S.  E.  de  todo  lo  con- 
cerniente á  su  bienestar. 

Que  el  día  siguiente  recibió  el  que  habla  la  or- 
den para  marchar  á  esta  capital,  en  los  términos 
más  amplios,  dejándole  en  libertad  para  elegir  es- 
colta y  para  fijar  el  día  de  su  salida,  y  sin  embar- 
go, el  exponente  se  presentó  en  el  acto  mismo  al  E. 
S.  Presidente,  participándole  que  inmediatamen- 
te obedecía  aquella  suprema  disposición,  dando 
las  gracias  por  un  cuerpo  de  caballería  de  línea 
que  S.  E.  le  ofrecía  de  escolta  y  eligiendo  el  que 
habla  la  corta  fuerza  de  la  guerrilla  Serna.  El  ex- 
ponente se  despidió  del  E.  S.  Presidente  en  la  me- 
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jor  armonía,  y  partió  al  día  siguiente.'  Desde  la 
víspera  de  entrar  á  esta  capital  previno  á  sus  ayu- 
dantes )'  á  la  escolta  que  luego  que  llegasen  se 
presentasen  á  la  Comandancia  General,  á  cuyas 
órdenes  quedaban,  sin  volverse  á  entender  con  el 
exponente  para  nada.  Que  el  día  siguiente,  á  la 
llegada  á  esta  capital,  se  presentó  al  E.  S.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  avisándole  que  quedaba  á  dispo- 
sición del  Supremo  Gobierno,  después  de  lo  cual 
se  le  redujo  á  prisión,  sin  saber  hasta  ahora  el  ex- 
ponente qué  objeto  ha  tenido  una  providencia  tan 
innecesaria. 

Ahora  bien,  pregunta  el  que  habla,  ¿dónde  es- 
tán los  indicios  de  la  rebelión  que  ha  creído  ver  el 
señor  Juez  Fiscal,  cuando  le  están  demostrando  los 
hechos  que  él  mismo  entregó  al  E.  S.  Presidente 
el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  3^  el  Departamento 
de  Jalisco,  caminando  luego  doscientas  leguas  para 
venir  á  presentarse  desarmado  en  manos  del  Supre- 
mo Gobierno,  sujetándose  á  la  prisión  y  á  las  pe- 
nalidades antes  que  faltar  á  sus  deberes?  ¿de  dónde, 
pues,  ha  formado  el  señor  Juez  Fiscal  este  juicio 
gratuito  con  que  se  le  calumnia?  Así,  pues,  se  ve 
que  el  que  habla  ni  tuvo  jamás  ninguna  combina- 
ción política,  ni  mucho  menos  ha  pensado  jamás 
reemplazar  con  nadie  al  E.  S.  Presidente  de  la 
República,  con  quien  ha  llevado  siempre  la  mejor 
amistad,  y  cuyo  Gobierno  ha  sostenido  con  todos 

I  N'éanse  en  los  Anexos  las  Proclamas  expedidas  por  el  Gral.  Már- 
quez al  salir  de  Guadalajara. 
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sus  esfuerzos;  ni  llevó  otro  objeto  en  la  mencio- 
nada comunicación  que  el  de  contestar  la  que  re- 
cibió; ni  mucho  menos  se  han  roto  los  vínculos 
que  lo  unen  con  el  Supremo  Gobierno. 

Que  el  exponente  se  admira  de  que  el  señor 
Juez  Fiscal  estime  como  indicio  de  la  rebelión  que 
se  ha  imaginado  S.  S..,  la  ocupación  de  los  seis- 
cientos mil  pesos  de  la  conducta,  cuando  está  mi- 
rando el  señor  Juez  Fiscal  en  la  comunicación  de  9 
de  noviembre,  á  fojas  52/  que  dicha  cantidad  se 
ocupó  muy  temporalmente  para  cubrir  las  aten- 
ciones del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  y  hacer  la 
campaña  para  recobrar  un  puerto  para  exportar 
la  conducta;  cuando  en  la  comunicación  de  25  de 
octubre  se  explica  muy  minuciosa  y  terminante- 
mente que  la  miseria  del  ejército  ha  sido  el  único 
motivo  de  dicha  ocupación,  y  que  su  objeto  no 
era  otro  que  el  de  hacer  las  campañas  de  Colima, 
Tepic,  Sonora  y  Sinaloa  para  reconquistar  los 
puertos  del  Pacífico  y  ponerlos  á  disposición  del 
Supremo  Gobierno;  cuando  esto  mismo  acaba  de 
explicar  el  exponente  con  la  mayor  minuciosidad, 
al  principio  de  su  confesión,  y  cuando,  por  últi- 
mo, acaba  de  comprobar  con  documentos  fehacien- 
tes la  orden  terminante  que  dio  al  señor  Tapia 
para  que  reintegrase  á  la  conducta  toda  la  exis- 
tencia que  hubiera  de  los  seiscientos  mil  pesos, 
desde  antes  que  llegase  S.  E.  el  señor  Presidente. 

Pero  lo  que  más  admira  todavía,  es  que  el  señor 

I  Véase  pág.  50. 
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Juez  P'iscal  diga  que  cou  setenta  ú  ochenta  mil 
pesos  había  suficiente  para  cubrir  las  necesidades 
del  momento  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  cuan- 
do está  demostrado  que  vencía  cien  mil  pesos  men- 
suales, resultando  de  aquí  que  con  la  suma  dicha 
no  alcanzaba  ni  para  cubrir  un  día  de  haber. 

Que  en  cuanto  á  lo  que  el  exponente  ha  dicho, 
respecto  de  qué  cesa  la  autoridad  de  un  gobierno 
luego  que  falta  al  cumplimiento,  etc.,  advierte  el 
exponente  que,  protestando  en  primer  lugar  que 
no  ha  tenido  ánimo  de.  faltar  al  respeto  al  Supre- 
mo Gobierno,  se  ha  fundado  para  emitir  esta  opi- 
nión, en  que  es  un  principio  de  derecho  que  existe 
un  contrato  recíproco  entre  todo  gobierno  y  sus  ser- 
vidores, quej:ienen  la  obligación  de  servir  al  go- 
bierno en  el  desempeño  de  sus  destinos,  en  tanto 
qiie  el  gobierno  tiene  la  obligación  de  cumplirles 
lo  pactado;  quedando,  por  consecuencia  natural, 
roto  este  pacto  en  el  momento  que  alguno  de  los 
dos  contratantes  falta  á  su  compromiso,  pudiendo 
citarse  el  artículo  112  del  tratado  8?,  título  10  de 
la  Ordenanza  General  del  Ejército,  en  que  se  re- 
leva de  la  pena  correspondiente  al  soldado  que, 
habiendo  desertado,  justifique  que  no  se  le  asistió 
puntualmente  con  el  prest,  pan  y  vestuario  que  le 
pertenecía;  mandando  además  el  mismo  artículo, 
que  se  le  reintegre  de  lo  que  se  le  debiese  haber 
suministrado.  Que  sin  embargo  de  esto,  ni  el  ex- 
ponente ha  hablado  del  Supremo  Gobierno  de  la 
República,  ni  cita  ejemplos,  ni  quiere  discutir  este 
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punto;  porque,  soldado  obediente  á  la  le3^  no  se 
ocupa  de  esta  clase  de  discusiones.  Advirtiendo 
que  se  ha  expresado  en  términos  generales,  sin 
aludir  á  nadie;  que  no  ha  dicho  que  el  K.  S.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  la  maj-or  ^ceguedad,»  sino 
que  debe  entenderse  i^seqiiedad ,)>  mandaba  que  se 
reintegrasen  los  fondos  de  la  conducta,  como  si  3-a 
hubiese  cuidado  de  enviar  lo  necesario,  etc.;  pero 
que  estas  palabras  examinadas  sin  prevención,  no 
pueden  ser  un  cargo  para  el  que  habla,  que  se  ha 
explicado  con  intención  de  no  ofender,  lamentan- 
do sólo  la  falta  de  recursos.  Que  el  que  habla  re- 
conoce el  buen  fin  que  guió  al  Supremo  Gobierno 
en  la  disposición  de  que  se  trata. 

Que  con  respecto  al  paralelo  que  rtsulta  de  su 
comunicación,  entre  don  Benito  Juárez  y  el  Supre- 
mo Gobierno  de  México,  advierte  el  exponente,  en 
primer  lugar,  que  es  (efecto)  sólo  del  sentido  literal 
de  la  comunicación  del  E.  S.  Minero  de  la  Gue- 
rra, en  que  se  le  hizo  al  exponente  el  agravio  de 
comparar  el  acontecimiento  de  Guadalajara  con  el 
de  Guanajuato,  cuando  el  que  habla  no  había  da- 
do motivo  para  que  se  le  insultase  de  una  manera 
que  lastima  tanto;  porque  bien  podía  el  E.  S.  ]Mi- 
nistro  de  la  Guerra  haber  ordenado  al  éxponente 
todo  cuanto  hubiese  tenido  por  conveniente,  sin 
ajar  por  eso  la  dignidad  de  un  hombre  que  se  ex- 
ponía á  tanto,  sólo  por  salvarle  al  Supremo  Go- 
bierno la  porción  más  preciosa  de  su  ejército  y  una 
parte  importante  de  la  República.   Además,  desde 
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luego  se  comprenderá  que  si  el  exponente  se  hu- 
biese dejado  estropear,  sin  contestar  el  insulto,  ha- 
bría sido  indigno  del  empleo  que  representa;  y  se 
vendrá  en  conocimiento,  fácilmente,  dequecontes- 
tando  el  que  habla  la  comunicación  del  Supremo 
Gobierno,  en  el  mismo  momento  de  recibirla,  y 
afectado  todavía  con  su  lectura,  no  era  posible  me- 
ditar en  el  (instante)  las  palabras  que  se  dictaban. 
Y  en  segundo  lugar  advierte,  como  ya  tiene  dicho 
de  antemano,  que  la  comunicación  porque  se  le  ha- 
ce cargo  fué  exclusivamente  dirigida  al  E.  S.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sin  pretenderse  en  ella  que  se 
diese  cuenta  al  E.  S.  Presidente  de  la  República, 
por  lo  cual  debe  tenerse  entendido  que  nada  de  lo 
que  dice  habla  con  el  E.  S.  Presidente. 

Y  que  respecto  de  la  lealtad  porque  se  le  inte- 
rroga en  este  cargo,  la  tiene  tan  comprobada  con 
hechos  incontestables,  que  le  parece  excusado  res- 
ponder, Uamajodo  sólo  la  atención  con  la  conducta 
noble,  juiciosa  y  patriótica  que  ha  tenido  en  los  úl- 
timos acontecimientos  de  Guadalajara,  en  los  mo- 
mentos en  que  toda  la  Nación  casi  lo  creía  rebelado 
3^  en  que  el  E.  S.  Presidente  de  la  República  se  ha 
presentado  solo,  sin  encontrar  en  el  exponente  otra 
cosa  que  mi  leal  amigo  y  un  militar  honrado  que, 
muy  ajeno  de  pensar  en  convulsiones  políticas,  con- 
tinuaba muy  tranquilamente  por  la  barranca  de 
Mochitíltic  para  Tepic,  á  reponer  las  autoridades 
del  Supremo  Gobierno,  siendo  testigo  S.  E.  de  la 
prontitud  y  docilidad  con  que  el  exponente  cum- 
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plió  todas  sus  órdenes  hasta  su  marcha  á  esta  ca- 
pital, así  como  de  la  buena  voluntad  con  que  el  que 
habla  le  entregó  á  S.  E.  el  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito y  el  Departamento  de  Jalisco,  despojándose  de 
todo  mando,  sin  necesidad  ni  de  que  se  le  hubiese 
ordenado.  Y  responde: 

Reconvenido  S.  E.  cómo  se  ha  separado  del  man- 
do de  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejer- 
cito sin  haber  obtenido  S.  E.  para  ello  ninguna  or- 
den suprema,  pues  no  consta  en  autos  más  que  el 
oficio  que  V.  E.  pasó  dando  aviso  al  E.  S.  Minis- 
tro de  Justicia  de  dejar  de  ser  General  en  Jefe  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  y  Gobernador  del  De- 
partamento de  Jalisco,  V.  E.  se  servirá  convenir 
de  que  al  hacerse  este  despojo  (de  los  cargos)  con 
que  le  honró  el  Supremo  Gobierno,  le  cometió  una 
grave  falta  y  ha  dado  un  mal  ejemplo  á  todos  los 
individuos  del  ejército  y  muy  particularmente  al 
Cuerpo  de  Ejército  que  está  ahora  (sic)  á  las  ór- 
denes de  V.  E. 

Dijo:  que  en  primer  lugar  hizo  dimisión  de  los 
mandos  que  ejercía,  porque  entendió  que  desde  el 
momento  en  que  el  E.  S.  Presidente  expidió  su  de- 
creto de  21  de  noviembre,  por  el  cual  se  prevenía 
que  el  Procurador  General  de  la  Nación  promovie- 
se lo  conducente  respecto  de  las  personas  respon- 
sables del  acontecimiento  de  la  conducta,  el  expo- 
nente, lo  mismo  que  el  Sr.  General  don  Euis  Ta- 
pia, el  Jefe  Superior  de  Hacienda  de  Guadalajara, 
el  Juez  de  Distrito  y  los  demás  que  intervinieron 
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por  su  autoridad  en  ese  negocio,  debían  natural- 
mente cesar  en  el  desempeño  de  sus  respectivas 
funciones,  hasta  la  conclusión  del  expediente  que 
se  iba  á  promover,  para  responder  cada  uno  á  sus 
respectivos  cargos. 

En  segundo  lugar,  el  que  habla  no  cometió  falta 
alguna,  puesto  que  su  dimisión  fué  precisamente 
efecto  de  su  mayor  acatamiento  á  la  lej'  y  de  su  más 
cumplida  obediencia.  Y  en  tercer  lugar,  no  hubo 
mal  ejemplo  en  sus  subordinados,  porque  no  hu- 
bo falta,  quedando  todos  impuestos  del  motivo  le- 
gal de  su  dimisión,  que  fué  mirada  como  ejemplo 
de  subordinación.  Y  responde: 

Que  es  cuanto  tiene  que  decir;  que  nada  tiene 
que  añadir  ni  quitar;  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad que  ofreció  hablar,  en  que  se  afirmó  y  ratificó, 
leída  que  le  fué  esta  su  confesión,  la  que  queda 
abierta  por  lo  que  pueda  ocurrir;  y  3-0,  el  infras- 
crito Secretario,  doj'  fe. 

Y  yo,  el  infrascrito  Secretario,  doy  fe  de  que  se 
agregan  á  la  confesión  del  E.  S.  General  don  I^eo- 
nardo  Márquez  los  documentos  siguientes,  como 
comprobantes  á  sus  descargos,  5'  son:  el  pliego  de 
instrucciones  dado  al  señor  don  Isidro  Díaz  y  Gar- 
cía;^ una  carta  para  el  E.  S.  Presidente,  relativa  á 
los  mil  5'  quinientos  hombres  de  Irapuato;-  un  ofi- 
cio, en  copia,  dirigido  al  E.  S.  General  Tapia,  pre- 
viniéndole entregase  á  la  conducta  la  existencia 

1  véase  la  pieza  siguiente,  marcada  con  el  núm.  i. 

2  Véase  la  pieza  marcada  con  el  núm.  2,  que  consta  á  continuación. 
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que  hubiese  de  los  seiscientos  mil  pesos ;  Ma  copia  de 
un  oficio  del  mismo  E.  S.  General  Tapia,  relativo 
al  asunto  del  anterior  ¡^  todo  constando  de  seis  fo- 
jas útiles.  Y  lo  firmó  el  E.  S.  General  acusado,  con 
el  señor  Fiscal  y  presente  Secretario,  de  que  do}^  fe. 
Luis  G.  MartÍ7iez.  L,  Márquez. 

Ante  mí,  Julio  Gracida. 

N?  I. 
histtuíxiones  que  se  dan  al  seTior  don  Isidro  Díaz 
y  García,  comisionado  por  el  qtie  suscribe  para  que 
se  acerque  al  E.  S.  Presidente  de  la  República  con  el 
objeto  que  se  indica  en  ellas. 

i'^  Que  convencido  de  que  lo  único  que  se  nece- 
sita hoy  en  el  país  para  asegurar  la  tranquilidad, 
es  el  número  de  tropas  indispensables  para  cubrir 
sus  atenciones,  y  convencido  á  la  vez,  de  que  pa- 
ra organizar  dichas  fuerzas  sólo  .se  necesita  el  ar- 
mamento, estoy  resuelto  á  proporcionármelo  á  to- 
do trance,  haciendo  pedidos  al  extranjero,  cuyo 
importe  satisfaré  con  las  aduanas  marítimas  del 
Pacífico,  ó  con  las  rentas  que  señale  el  Supremo 
Gobierno;  pero  como  no  me  es  fácil  hacer  dichos 
pedidos  sin  exhibir  su  impo'rte,  ó  asegurarlo  á  sa- 
tisfacción del  vendedor,  ni  tengo  el  carácter  de 
Gobierno  para  dar  en  este  asunto  las  garantías  in- 
dispensables, se  hace  preciso  que  se  me  faculte  am- 

1  véase  la  pieza  marcada  con  el  mini.  3,  á  contiiiuacióii. 

2  Véase  !a  pieza  marcada  con  el  núm.  4,  á  continuación. 
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pliamente  para  ello,  de  manera  que  pueda  3^0  al- 
canzar el  resultado  que  deseo;  y  entonces  ayudaré 
al  Gobierno  de  una  manera  tan  fructuosa  que  pue- 
da responderle  de  la  parte  más  importante  de  la 
República,  puesto  que  apenas  consiga  el  arma- 
mento, procederé  á  levantar  tropas,  cubriendo  con 
ellas  las  guarniciones  de  los  principales  Departa- 
mentos y  estableciendo  en  sus  líneas  respectivas 
brigadas  expedicionarias,  que,  persiguiendo  sin 
descanso  al  enemigo,  aseguren  la  tranquilidad  de 
aquellos  Departamentos  y  afiancen  la  paz  de  la  Na- 
ción. 

2'?'  Que  entretanto  que  3^0  levanto  las  fuerzas 
mencionadas,  no  se  disponga  de  las  tropas  que  hoy 
tengo  á  mis  órdenes;  porque  ni  es  conveniente,  ni 
es  posible,  supuesto  que  debemos  conservar  á  Ja- 
lisco á  todo  trance  y  tener  siempre  una  fuerza  dis- 
ponible para  ocurrir  á  donde  convenga,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  vo}'  á  organizar  fuerzas  nu- 
merosas para  emplearlas  como  queda  indicado.  A 
mi  salida  de  México  »e  me  dieron  tres  batallones 
en  cuadro  y  cuatro  cuerpos  de  caballería  lo  mismo, 
con  el  nombre  de  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  y  sin 
ascender  su  fuerza  á  más  de  i ,  100  hombres.  A  ren- 
glón seguido  se  me  ha  exigido,  sin  bastar  mis  ra- 
zones, la  remisión  á  Guanajuato  de  dos  cuerpos  de 
caballería,  que  van  ya  en  marcha,  y  á  la  vez  se 
me  ordena  la  remisión  de  2,000  hombres  al  Depar- 
tamento de  Michoacán;  de  manera  que  no  solamen- 
te se  me  quita  el  miserable  cuadro  de  i,  ico  hom- 
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bres  qtie  se  me  dieron  con  el  título  de  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  sino  que  además  se  me  quita 
un  número  mayor  de  las  tropas  de  mi  guarnición, 
que  con  tantos  afanes  y  sacrificios  he  podido  or- 
ganizar; quedando  disminuidos  en  gran  parte  mis 
recursos  como  Jefe  del  Departamento  de  Jalisco, 
puesto  que  se  desmembra  su  guarnición  de  una  ma- 
nera tan  considerable. 

3^  Que  considerando  á  mi  juicio  bastante  ase- 
gurada la  pacificación  del  Bajío,  supuesto  el  nú- 
mero de  fuerzas  que  hay  operando  en  él,  lo  mismo 
que  los  Departamentos  del  Norte  de  la  República, 
encomendados  á  la  división  de  este  nombre,  que 
está  á  las  órdenes  del  señor  General  Woll,  y  con- 
siderando también  lo  vasto  é  inquieto  del  Depar- 
tamento de  Jalisco;  creo  oportuno  que,  cesando  de 
intervenir  en  los  demás  Departamentos  que  com- 
ponen la  demarcación  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, limite  sus  cuidados  á  vigilar  por  la  seguri- 
dad del  que  me  está  encomendado,  ya  para  res- 
ponder de  él  al  Supremo  Gobierno,  ya  para  que 
cada  jefe  militar  obre  en  una  esfera  reducida,  con 
toda  la  libertad  discrecional  que  es  necesaria  para 
el  buen  éxito  de  las  operaciones,  sin  hallarse  á 
menudo  vacilante  entre  -órdenes  contradictorias 
que  en  virtud  de  diferentes  combinaciones  se  dan, 
bien  por  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación,  ó 
bien  por  este  Cuartel  General.  Concediéndome  el 
Gobierno,  respecto  al  Departamento  de  Sonora, 
Sinaloa  y  Territorio  de  Colima,  en  virtud  de  las 
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circunstancias  en  que  ho}-  se  encuentran,  idénticas 
facultades  á  las  que  rae  había  dado  para  los  anti- 
guos Departamentos  de  la  comprensión  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  cuyas  facultades  cesarán  des- 
de el  momento  que  el  Supremo  Gobierno  lo  crea 
conveniente,  y  que  eii  esos  Departamentos  quede 
restablecido  el  imperio  del  orden  y  reconocido  el 
Supremo  Gobierno  Nacional;  pero  deseo  que  esto 
se  me  diga  de  oficio. 

4?^  Como  la  empresa  que  yo  deseo  acometer  úni- 
camente en  bien  de  mi  patria  y  para  sostenimiento 

del  actual  Gobierno comprar  armamento, 

levantar  tropas,  cubrir  guarniciones  y  organizar 
brigadas  que  aseguren  la  paz  de  la  Nación,  es  una 
obra  imposible  de  realizarse  sin  recursos;  se  hace 
indispensable  que  el  Supremo  Gobierno  consigne 
á  este  objeto  las  rentas  de  los  puertos  del  Pacífico, 
teniendo  presente  que  hoy  no  cuento  con  ellas, 
porque  están  en  poder  del  enemigo,  y  para  obte- 
nerlas se  necesita  llevar  allá  la  campaña,  recon- 
quistarles á  fuego  3^  sangre  3'  luego  dejarles  una 
respetable  guarnición  á  cada  uno  [que  es  otra  de 
las  razones  porque  no  puedo  desprenderme  de  nin- 
gún soldado] .  Y  además  que  sus  productos  son 
casi  nulos,  porque  respecto  de  Mazatlán  no  vuelve 
á  entrar  un  buque  hasta  que  vengan  las  expedi- 
ciones del  mes  de  febrero;  3-  respecto  de  San  Blas 
y  el  Manzanillo,  demasiado  sabe  el  Gobierno  que 
son  raros  los  buques  que  vienen  por  esos  puertos. 
Sin  embargo,  si  se  me  autoriza  para  el  efecto,  se 
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me  ha  de  comunicar  de  oficio  y  con  todas  sus  for- 
malidades; puesto  que  dicha  autorización  me  ser- 
virá para  hacerla  valer  en  la  compra  del  armamen- 
to, sin  cuya  garantía  nadie  querrá  fiarlo. 

5?  No  siendo  posible  en  las  actuales  circunstan- 
cias seguir  en  los  negocios  aquella  marcha  'de  ru- 
tina que  señalan  las  leyes  para  tiempos  normales, 
se  hace  indispensable  que  se  me  faculte,  tanto  en 
el  ramo  militar  como  en  el  civil,  para  resolver  5' 
determinar  lo  conveniente  en  los  casos  que  se  pre- 
senten, á  reserva  de  dar  al  Gobierno  cuenta  de 
todos  mis  procedimientos;  pero  con  la  garantía  de 
que  se  aprueben,  porque  de  lo  contrario  mi  autori- 
dad sería  nula. 

6^  No  siendo  posible  en  el  estado  de  movilidad 
que  guardo,  andando  incesantemente  en  la  cam- 
paña, recabar  la  opinión  del  Ayuntamiento  y  el 
presupuesto  del  arquitecto  y  la  responsabilidad  de 
que,  una  vez  emprendida  la  reedificación  del  Pa- 
lacio, se  llevaría  hasta  su  término,  cuyos  requisi- 
tos pidió  el  Ministro  del  ramo;  ya  porque  destruí- 
do  completamente  el  Palacio,  no  es  fácil  formar 
un  presupuesto  exacto,  ya  porque  el  Ayuntamien- 
to ha  dado  públicamente  su  opinión  respecto  del 
beneficio  que  le  resulta  al  Gobierno  de  vender  el 
Palacio  viejo  3-  la  casa  de  la  aduana,  para  reedificar 
el  Palacio  Departamental.  Como  único  recurso  en 
que  puede  pensarse,  y  sin  el  cual  no  .se  reedificará 
nunca,  quedando  para  toda  la  vida  en  la  Plaza  de 
Armas  de  la  segunda  capital  de  la  República  ese 
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montón  de  escombros,  para  vergüenza  de  sus  go- 
bernantes; y  ya  también,  porque,  ya  se  deja  en- 
tender, que  una  vez  emprendida  la  obra  se  han 
de  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  con- 
cluirla, es  indispensable  que  el  Gobierno  me  con- 
firme de  oficio  la  autorización  que  verbalmente  me 
dio  el  E.  S.  Presidente  de  la  República  para  que 
se  pudiesen  enajenar  las  dos  fincas  mencionadas, 
dedicando  sus  productos  á  la  reedificación  del  Pa- 
lacio. 

y'}  No  siendo  conveniente  separar  de  su  cuerpo 
al  señor  Coronel  don  Gerónimo  Calatayudt,  ya 
porque  hace  tanta  falta  en  él,  ya  porque  es  un  jefe 
útil  para  la  campaña,  y  ya  porque  no  quiere  ir  á 
desempeñar  el  Gobierno  del  Departamento  de  Ce- 
laySL,  que  de  ninguna  manera  puede  halagarle, 
puesto  que  lo  ha  mandado  desde  que  era  Teniente 
Coronel  retirado,  renunciando  dicho  mando  cuan- 
do lo  ha  tenido,  se  hace  preciso  que  quede  sin 
efecto  aquella  suprema  disposición  para  no  perder 
un  buen  jefe  y  un  buen  batallón. 

S^  Habiendo  falta  de  buenos  oficiales  en  las  tro- 
pas que  aquí  residen,  es  indispensable  que  se  re- 
mitan á  esta  capital  todos  los  individuos  de  capi- 
tán á  subteniente  que  halla  en  el  Depósito,  de 
buena  conducta,  instrucción  y  adhesión  á  la  causa, 

9?  Como  entretanto  que  se  reconquistan  los  puer- 
tos de  Mazatlán  y  el  Manzanillo,  las  tropas  no  tie- 
nen rancho,  ni  es  posible  demorar  sus  socorros,  es 
urgentemente  necesario  que  el  Supremo  Gobier- 
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no  haga  cualquier  género  de  sacrificio  para  enviar 
recursos  á  esta  ciudad,  sin  pérdida  de  momento, 
y  en  una  cantidad  suficiente  para  el  número  de 
tropas  á  que  se  destina;  teniendo  para  el  Gobierno 
que  el  presupuesto  mensual  que  acaba  de  mandar- 
le el  Sr.  Tapia,  durante  mi  ausencia,  importa  cien 
mil  y  tantos  pesos,  sin  incluir  en  ese  presupuesto 
los  2,000  hombres  que  yo  tenía  en  Guanajuato. 

Sea  cual  fuere  la  resolución  del  Supremo  Go- 
bierno en  los  puntos  que  aquí  se  tratan,  deseo  que 
se  resuelva  uno  por  uno  y  que  se  me  comunique 
oficialmente  para  norma  de  mi  conducta. 

L.  Márquez. 

X9  2. 
Sobre  la  brigada  de  mil  quinientos  hombres  que 
se  pedían  para  el  Bajío,  ha  publicado  el  Supremo 
Gobierno  en  el  Diario  Oficial  del  día  10  de  diciem- 
bre las  comunicaciones  cambiadas,  y  sólo  ha  fal- 
tado la  siguiente  carta: 

"E.  S.  Presidente  de  la  República,  General  de 
División  don  Miguel  Miramón. 

«Querétaro  á  Guadalajara,  noviembre  10  de 
1859- 

"Mi  fino  y  apreciable  amigo: 

"Oficialmente  contesto  la  comunicación  de  U. 
de  5  del  actual,  repitiéndole  lo  que  le  tengo  ya 
dicho  al  Ministerio  de  la  Guerra  sobre  el  envío  de 
los  1,500  hombres  que  me  pide;  y  á  aquellas  ra- 
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zones  no  puedo  menos  de  agregar  otras  más,  que 
no  dudo  lo  convencerán  plenamente  de  la  impo- 
sibilidad en  que  estoy  de  obsequiar  esa  orden,  á 
la  que  se  seguiría  desde  luego  la  pérdida  inmedia- 
ta de  Guadalajara.  Amenazada  esta  ciudad  por 
Coronado,  desde  Tepic,  y  por  Ogazón,  por  el  Sur, 
en  el  momento  mismo  en  que  de  aquí  se  despren- 
diera una  fuerza,  los  bandidos,  que  la  última  vez 
que  fui  á  San  Juan  de  los  Lagos  llegaron  hasta 
sus  puertas,  inmediatamente  la  ocuparían,  porque 
con  los  mil  quinientos  hombres  marcharía  yo  mis- 
mo para  evitar  el  exponerlos  á  una  derrota  segura. 

«Me  conoce  U.  lo  bastante;  sabe  que  nunca  me 
dejo  guiar  por  el  capricho,  y  sabe  también  cuánto 
es  mi  deseo  de  cooperar  en  todas  ocasiones  al  sos- 
tén del  Gobierno  y  á  la  defensa  de  nuestra  causa; 
y  con  esta  seguridad  apelo  á  su  buen  juicio  para 
que  me  diga  si  es  posible,  acaso,  ó  que  abandone  á 
Guadalajara,  ó  que  aventure  en  el  Bajío  una  fuer- 
za de  mil  quinientos  hombres  y  doce  piezas,  para 
regalarlas  al  enemigo,  junto  con  la  vergüenza  de 
una  derrota,  puesto  que  U.  mismo  dice  que  mar- 
chan Doblado  y  los  demás  cabecillas  á  atacarlo  con 
una  fuerza  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres  y  treinta 
y  dos  piezas. 

«Yendo  yo  personalmente,  esa  fuerza  no  caería 
en  poder  del  enemigo  y  tal  vez  tendría  la  fortu- 
na de  darles  una  lección;  pero  lo  repito,  es  íntima 
la  convicción  que  tengo  de  que  Guadalajara  en- 
tonces se  perdería  y  con  ella  su  guarnición  3-  su 
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tren,  uo  debiendo  olvidar  que  el  enemigo  redobla- 
ría sus  esfuerzos  para  apoderarse  de  la  conducta 
que  aquí  se  encuentra  depositada. 

«Sabe  U.,  etc. 

f.^ Leonardo  Manques. ^^ 

Es  copia  de  la  original  que  existe  en  la  Secreta- 
ría del  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

José  Sánchez  Fació, 

Srio.  de  S.  E. 

R.  M. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

General  en  Jefe 

«E.  S.: 

«Tengo  noticia  de  que  el  E.  S.  Presidente  de  la 
República  piensa  dirigirse  á  e.se  Cuartel  General,  y 
como  desde  el  momento  en  que  S.  E.  llegue  á  él  ce- 
sa mi  responsabilidad  del  Departamento  y  del  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército,  ya  porque  dicho  señor  Ex- 
celentísimo tiene  el  mando  natural  de  todo,  y  ya 
porque  en  consecuencia,  S.  E.  proveerá  á  sus  aten- 
ciones, desaparece  por  lo  mismo  la  necesidad  que 
motivó  la  ocupación  de  los  $  600, 000  de  la  conduc- 
ta que  se  halla  de  tránsito  en  esta  (sic)  ciudad;  en 
cuya  virtud  dispondrá  V.  E.  que  en  el  momento  en 
que  el  E.  S.  Presidente  entre  al  Departamento  de 
Jalisco,  se  devuelva  á  la  mencionada  conducta  toda 
la  existencia  que  hay  de  dicha  ocupación,  reco- 
giendo de  los  conductores  el  documento  respecti- 
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Jefatura  Superior  de  Hacienda  y  la  Comisaría  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  formen  en  el  acto  sus 
liquidaciones  y  rindan  su  cuenta  de  lo  gastado. 

«V.  E.  dará  parte  de  todo,  con  inclusión  de  los 
comprobantes,  al  E.  S.  Presidente,  si  su  llegada 
fuese  antes  de  mi  regreso.  Mandará  publicar  y  fi- 
jar en  los  parajes  de  costumbre  esta  mi  comunica- 
ción, íntegra,  insertando  al  pie  de  ella  los  recibos 
de  los  conductores  y  colocando  al  lado  las  cuen- 
tas de  la  Jefatura  de  Hacienda  y  de  la  Comisaría 
del  Ejército,  para  que  la  Nación  entera  se  impon- 
ga de  todo,  palpando  la  legalidad  5'  buena  fe  con 
que  se  ha  procedido  en  este  asunto;  y  lo  comuni- 
cará V.  E.,  de  mi  parte,  al  E.  S.  Ministro  de  Fran- 
cia en.  México,  por  conducto  del  Sr.  Vicecónsul 
francés  en  esa  ciudad,  adjuntándole  un  tanto  de 
los  impresos  referidos. 

«Violente  V.  E.  cuanto  sea  posible  la  salida  de  la 
conducta,  como  está  prevenido  ya  por  mí,  3^  avíse- 
me V.  E.  luego  que  esté  lista,  para  conducirla  al 
puerto  de  su  destino. 

«Dios  y  Ley.  Cuartel  General  en  Tequila,  no- 
viembre 18  de  1859. 

<(L.  Máiqiiez. 

«E.  S.  Gobernador  y  Comandante  General  in- 
terino del  Departamento  de  Jalisco.)) 

Esta  comunicación  se  transcribió  al  E.  S.  Pre- 
sidente. 
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Es  copia  de  la  original  que  existe  en  la  Secreta- 
ría del  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

José  Sánchez  Fado, 

Srto.  de  S.  E. 

Gobierno 

del  Departamento 

de  Jalisco. 

«E.  S. : 

«Cinco  horas  después  de  la  llegada  á  esta  ciudad 
del  E.  S.  Presidente  de  la  República,  recibí  la  co- 
municación de  V.  E.,  fecha  i8  del  que  cursa,  por 
la  que  se  me  ordena  la  devolución  de  la  existencia 
de  los  $600,000  que  se  ocuparon  de  la  conducta 
que  se  halla  de  tránsito,  y  la  salida  de  ésta  en  los 
términos  que  estaba  prevenido  por  V.  E. ;  mas  ha- 
biendo elevado  al  conocimiento  de  S.  E.  el  mismo 
Presidente  la  citada  comunicación  de  V.  E.,  he  re- 
cibido en  respuesta  el  oficio  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Justicia  y  Negocios  Ecle- 
siásticos, fecha  de  ayer,  que  á  continuación  copio: 

«Impuesto  el  E.  S.  Presidente  de  una  nota  en 
que  el  E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez  le 
transcribe  la  que  con  fecha  í8  del  corriente  pasó 
á  V.  S.,  previniéndole  devolviese  la  parte  existente 
de  los  fondos  de  la  conducta  de  caudales  que  fue- 
ron extraídos  por  orden  del  mismo  E.  S.  General 
Márquez,  dispone  que  suspenda  V.  S.  la  ejecución 
de  dicha  orden  hasta  que  las  reciba  nuevas,  por 
conducto  de  esta  Secretaría. 


«Después  de  la  Suprema  orden  inserta,  se  con- 
vencerá y.  E.  de  que  no  puedo  ya  cumplimentar 
las  prevenciones  que  contiene  su  repetida  comuni- 
cación. 

«Dios  y  Ley.    Guadalajara,    noviembre   21   de 

1859. 

((L7ÍÍS  Tapia. 

"P.  E.  S.  Srio.,  José  Agapito  Gutiéirez,  Oficial 
Mayor. 

(f Al  E.  S.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  don  Leonardo  Márquez.)) 

Es  copia  de  la  original  que  existe  en  la  Secreta- 
ría del  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

José  Sá7ichez  Fado, 

Srio.  de  S.  E. 

Enero  10  de  1860.  Diligencia  en  que  se  inserta 
un  oficio  dirigido  al  E.  S.  Ministro  de  Justicia,  pi- 
diéndole informe  de  las  comunicaciones,  fojas  148 
y  149,'  presentadas  por  el  E.  S.  General  Márquez 
en  copias  certificadas  por  su  Secretario. 

Enero  13  de  1860.  Declaración  del  Sr.  don  Isi- 
dro Díaz  García. 

Diligencia  insertando  el  oficio  dirigido  al  Sr.  Co- 
mandante General,  pidiendo,  por  su  conducto,  al 
Jefe  Superior  de  Hacienda  de  Guadalajara,  noti- 
cia de  las  cantidades  recibidas  por  el  Primer  Cuer- 
po de  Ejército,  desde  el  i9de  mayo  hasta  el  día  que 
el  E.  S.  General  Márquez  dejó  el  mando;  y  noti- 

I  véanse  las  piezas  anteriores  núni.s.  3  y  4. 


cia,  también,  de  lo  que  venció  dicho  Cuerpo  de 
Ejército  en  el  mismo  tiempo. 

Enero  14  de  1860.  Diligencia  de  haberse  pasa- 
do al  señor  Comandante  General  un  oficio,  pidién- 
dole recabe  del  E.  S.  Ministro  de  Guerra  copia  cer- 
tificada de  la  suprema  orden  que  previno  al  E.  S. 
General  Márquez  que  no  saliese  de  Guadalajara 
3"  no  hiciese  la  campaña  de  Tepic. 

Diligencia  de  haberse  pasado  oficio  al  Sr.  Co- 
mandante General,  pidiéndole  el  Diario  Oficial, 
donde  consta  el  parte  de  la  toma  de  las  Barran- 
cas de  Atenquique,  por  pedirlo  así  el  E.  S.  Gene- 
ral Márquez. 

Diligencia  de  agregarse  á  esta  causa  un  oficio 
del  E.  S.  Ministro  de  Justicia. 

Diligencia  de  no  actuar  el  día  siguiente,  por  ser 
feriado. 

Enero  14.  Oficio  del  Ministro  de  Justicia,  en 
contestación  al  inserto  en  la  diligencia  de  fojas 
150,'  diciendo  S.  E.  que,  aunque  sin  tener  á  la 
vista  las  comunicaciones  originales  sobre  que  se  le 
pide  informe,  en  lo  su.stancial  es  positivo  lo  que 
ellas  expresan. 

Diligencia  de  haber.se  recibido  del  Sr.  Coman- 
dante General  un  oficio  y  con  él  el  Periódico  Ofi- 
cial en  que  están  los  partes  de  la  toma  de  las  Ba- 
rrancas de  Atenquique,  cuyos  documentos  pidió 
el  E.  S.  General  Márquez  se  leyeran,  á  la  vez  que 
su  contestación  al  segundo  cargo. 

1   véase  pág.  94. 
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Enero  i6.  Diligencia  de  haberse  suspendido  la 
secuela  de  esta  causa,  por  estar  en  espera  de  unos 
documentos  que  ofreció  el  E.  S.  General  Márquez, 
para  que  se  agreguen  á  estos  autos;  y  otros  docu- 
mentos que  tiene  pedidos  el  Sr.  Fiscal  al  Sr.  Co- 
mandante General  y  á  Guadalajara. 

México,  marzo  29  de  1860. 

Visitada  en  la  (visita)  general  de  la  fecha. 

Lie.  Iglesias^ 

Srio. 

Enero  16.  Oficio  de  la  Comandancia  General  del 
Distrito  de  México,  acompañando  el  número  640 
del  «Diario  Oficial.» 

Junio  8.  Oficio  de  la  misma  Comandancia,  in- 
sertando la  contestación  del  Secretario  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia,  acerca  de  la  disposición 
dictada  para  que  el  Fiscal  de  esta  causa  continúe 
la  secuela  en  unión  de  la  Segunda  Sala,  mientras 
se  decide  la  competencia  de  jurisdicción;  y  que,  en 
consecuencia,  el  señor  Juez  Fiscal  del  Tribunal  dic- 
tará las  providencias  convenientes. 

Junio  9.  Auto  de  la  Excma.  2^  Sala  del  Supre- 
mo Tribunal,  para  que  procedan  unidos  el  Minis- 
tro Semanero  y  el  Fiscal  de  esta  causa. 

Diligencia  de  haberse  hecho  saber  el  auto  que  an- 
tecede al  E.  S.  General  don  Eeonardo  Márquez,  y 
de  no  haberse  conformado  con  él. 

Julio  1 1  de  1860.  Auto  de  la  Excma.  2?  Sala  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  expresando  que,  es- 
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tando  prevenido  que  los  jueces  competidores  con- 
tinúen de  consuno  la  secuela,  y  que  decidida  la  com- 
petencia se  concluya  la  causa  por  el  que  favorezca 
la  decisión,  se  cumpla  con  el  auto  anterior. 

Diligencia  de  haberse  hecho  saber  el  auto  que 
antecede  al  E.  S.  General  Márquez,  y  haberse 
conformado  con  él. 

Enero  25.  Oficio  de  la  Comandancia  General 
del  Distrito,  en  que  manda  suspender  la  secuela 
entretanto  se  resuelve  la  competencia  de  jurisdic- 
ción, entablada  por  el  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia. 

Enero  28.  Oficio  de  la  misma  Comandancia, 
transcribiendo  el  del  19,  del  Ministerio  de  Guerra, 
en  que  se  manifiesta  no  existir  en  el  expediente 
constancia  alguna  de  haber  mandado  suspender  la 
campaña  de  Tepic. 

Ejército  Mexicano. 
General  de  División. 

Remito  á  V.  S.  nueve  documentos,  en  compro- 
bación de  lo  que  tengo  expuesto.  Van  marcados 
del  I  al  9;  marcados  los  párrafos  que  deben  leerse; 
y  subrayadas  las  palabras  en  que  debe  fijarse  la 
atención. 

Por  el  número  i  se  ve  que  se  previno  por  el  Su- 
premo Gobierno  que  consagrase  yo  toda  mi  aten- 
ción á  «sos^e7ier  á  Gziadalajara  por  ser  su  co?iserva- 
ción  del  primer  interés,  dejando  para  desptiés  y  corno 
de  nna  importancia  secundaria ,  la  torna  de  cualqnic- 
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ra  otra  población  .'>^  Por  los  números  2  5^  3  se  ve  que 
el  Sr.  Tapia,  al  separarme  de  Guadalajara  para 
venir  á  salvat  á  esta  capital,  quedó  con  el  man- 
do Í7iterino;  y  por  el  número  4  se  comprueba  que 
aun  después  de  mi  regreso  nunca  ha  tenido  otro 
carácter  que  el  de  interino;  lo  cual  está  dicho  y 
firmado  por  él  mismo  en  todos  sus  documentos  res- . 
pectivos.  Por  el  número  5  se  advierte  que  desde 
la  primera  vez  en  que  fui  nombrado  General  en 
Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  siempre  ftié 
co7iserva?ido  mi  carácter  de  Gobernador  y  Co^nandan- 
ie  General  del  Departamento  de  Jalisco.  Y  por  el  6 
se  comprueba  que  no  sólo  no  me  despojé  menea  de 
este  carácter,  sino  que  usaba  del  que  me  corres- 
pondía como  Gobernador  y  Co7nanda7ite  Gejieral  de 
los  Departamentos  de  Sonora,  Sinaloa,  Jalisco  y  Te- 
rritorio de  Colima,  qite  Jormaban  la  comprensión  de 
mi  mando;  y  en  cu5'a  virtud  expedí  para  ellos  y 
en  nso  de  viis  Jacidtades  discrecionales ,  el  decreto  de 
7  de  noviembre  último,  que  se  halla  en  dicho  do- 
cumento número  6.  En  el  número  7  se  encuentra 
que  las  fuerzas  enemigas  del  Sur  de  Jalisco  cons- 
taban de  seis  7nil  ho7nbres.  El  número  8  demues- 
tra que  dichas  fuerzas  te7iía7i  quince  piezas  de  ar- 
tillería. Y  el  número  9  revela  que  Degollado  tenía 
formado  su  plan  y  su  combinación  para  atacar  á 
Guadalajara,  que  consideraba  pudiese  ya  haber 
sido  tomada  por  la  chusma  que  él  llamaba  su  pri- 
mera división,  lo  cual  prueba  que  se  tenían  dadas 
órdenes  al  efecto. 
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Ya  por  documentos  oficiales  se  ha  dicho  con  an- 
terioridad que  Coronado,  en  Tepic,  tenía  cerca  de 
dos  mil  hombres,  y  el  Coronel  Lozada,  que  los  de- 
rrotó, dio  parte  de  haberles  tomado  i,8oo  fusiles 
y  20  piezas  de  artillería,  que  la  prensa  rectificó 
después,  diciendo  que  eran  2 1 . 

Ya  se  sabe  también  que  Pueblita  estaba  cons- 
tantemente en  la  Barca  con  su  gavilla. 

Y  ya  ha  dicho  el  E.  S.  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  el  enemigo  del  Bajío  constaba  de  cuatro 
á  cinco  mil  hombres,  con  32  piezas  de  artillería. 

Téngase  presente  todo  esto. 

Dios  y  Ley.  México,  enero  17  de  1860. 

L.  Márqiiez. 

Señor  General  don  Luis  Martínez,  Jefe  del  De- 
tall de  esta  Plaza. 

Número  i . 
Sección  de  Operaciones. 

E.  S.: 

El  señor  Comandante  General  de  Jalisco,  con 
fecha  II  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

«E.  S.:  Habiéndose  acercado  las  chusmas  cons- 
titucionalistas  del  Sur  del  Departamento  hasta 
Santa  Ana  Acatlán,  el  E.  S.  General  en  Jefe  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  tuvo  necesidad  de  salir 
de  esta  capital  el  30  del  próximo  pasado  con  ob- 
jeto de  batirlas;  mas  el  enemigo  huj'ó  sin  que  se 
le  pudiera  dar  alcance,  hasta  Zapotlán,  de  donde 
se  ha  contramarchado  el  E.  S.  General  Márquez. 
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A  tiempo  que  esto  ocurría,  el  cabecilla  Coronado, 
con  sus  fuerzas  de  Mazatlán,  ha  dado  un  golpe  en 
Tepic,  ocupando  aquella  plaza  el  7  del  corriente 
y  derrotando  la  brigada  que  mandaba  el  Sr.  Ge- 
neral Moreno.  No  se  han  recibido  más  detalles 
que  los  comunicados  por  algunos  dispersos  que 
han  comenzado  á  llegar. 

«A  virtud  de  esto,  el  E.  S.  General  Márquez, 
sin  tocar  á  esta  ciudad,  ha  continuado  su  marcha 
por  Cocula  y  Ahualulco  para  Tepic,  con  objeto 
de  contener  los  avances  de  Coronado.  Al  efecto  ha 
pedido  á  esta  plaza  el  refuerzo  de  una  brigada, 
que  ha  marchado  hoy  mismo. 

«El  enemigo  del  Sur,  apercibido  de  todo,  ha 
vuelto  á  acercarse  á  Santa  Ana  Acatlán;  y  no  será 
remoto  que  impuesto  de  la  corta  guarnición  que 
ha  quedado  en  esta  plaza  y  que  se  reduce  á  poco 
más  de  mil  hombres  de  todas  armas,  se  atreva  á 
venir  á  hostilizar,  reuniendo  varias  gavillas  que 
se  encuentran  por  el  rumbo  de  la  Barca  y  otros 
puntos;  así  como  que  aun  las  fuerzas  que  se  han 
replegado  á  Aguascalientes,  se  muevan  sobre  el 
Departamento. 

«Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V. 
E.  á  fin  de  que  tomando  en  consideración  la  si- 
tuación expuesta,  se  sirva  dar  cuenta  al  E.  S. 
Presidente  para  las  providencias  á  que  hubiere 
lugar.)) 

Y  en  contestación  le  dice  este  Ministerio,  con 
fecha  de  hoy,  lo  que  copio: 
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«Puse  en  conocimiento  del  E.  S.  Presidente  sus- 
tituto la  nota  de  V.  S.,  número  104  de  11  del  ac- 
tual, en  que  informa  sobre  las  operaciones  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército,  y  situación  de  Tepic 
y  de  la  Capital  de  ese  Departamento;  y  S.  E.  me 
manda  manifestar  á  V.  S.  el  sentimiento  con  que 
se  ha  impuesto  de  los  sucesos  que  comunica  res- 
pecto á  Tepic,  pues  siendo  esa  población  la  segun- 
da ciudad  del  Departamento,  debe  suponerse  que 
era  necesariamente  objeto  de  la  especial  solicitud 
de  esa  Comandancia  General  y  del  E.  S.  General 
en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército.  Así.  pues, 
para  que  el  Gobierno  haga  una  justa  apreciación 
de  las  causas  que  han  podido  influir  en  aquel  su- 
ceso lamentable,  espera  que  se  le  informe  circuns- 
tanciadamente de  todo  lo  que  haya  ocurrido. 

«En  cuanto  á  los  esfuerzos  que  los  enemigos  pue- 
dan intentar  sobre  esa  Capital,  no  duda  el  E.  S. 
Presidente  que  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército,  á  quien  V.  S.  debe  ha- 
ber comunicado  ya,  tanto  el  suceso  de  Tepic,  como 
los  riesgos  que  pueda  correr  esa  ciudad,  habrá  di- 
rigídose  ya  á  ella,  para  libertarla  de  todo  peligro, 
como  un  objeto  de  la  primera  importancia  en  las 
circunstancias,  importancia  que  V.  S.  conocerá  y 
que  á  toda  costa  debe  hacer  valedera  y  subsistente. » 

Lo  inserto  á  V.  E.  de  suprema  orden  para  su 
conocimiento,  en  la  inteligencia  que  el  Gobierno 
debe  creer  que  después  del  suceso  de  Tepic,  V.  E. 
habrá  comp7'e7idido  que  la  conservación  de  Gtiadala- 
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jara  es  de  primer  INTERÉS,  y  que  al  efecto  habrá 
dictado  todas  las  disposiciones  convcnie7ites  para  su 
seguridad,  dejando  para  después  y  como  de  tma  im- 
portancia seciaidaria,  el  tornar  á  Tepic y  Á.  CUALES- 
QUIERA OTRAS  POBLACIONES,  de  que  los  facciosos 
pzidierayí  apoderarse  en  el  mometito. 

El  Gobierno  no  cree  necesario  mandar  algunas 
fuerzas  en  auxilio  de  la  Capital  de  ese  Departa- 
mento, porque  está  persuadido  que  las  que  com- 
ponen el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  son  bastantes 
para  dominar  la  situación  en  que  pueda  hallarse, 
tanto  más  cuanto  que  abriga  la  convicción  de  que 
V.  E.  se  habrá  dirigido  á  dicha  capital  como  lo  exi- 
gen las  circunstancias ,  los  pnncipios  militares  y  el 
criterio  qtie  conoce  en   I '.  E. 

El  Supremo  Gobierno  ha  carecido  de,  comuni- 
caciones de  V.  E.  posteriores  á  la  en  que  avisó 
su  marcha  á  Guadalajara  en  persecución  del  ene- 
migo, y  por  tanto  ignora  sus  movimientos  y  las 
operaciones  que  haya  practicado.  Recomiendo, 
pues,  á  V.  E.,  por  orden  expresa  de  S.  E.,  que 
dirija  con  frecuencia  sus  comunicaciones  al  Go- 
bierno, participando  todo  lo  que  ocurra  en  el  tea- 
tro de  la  guerra;  pues  V.  E.  comprenderá  que  la 
falta  de  estas  noticias  suele  producir  confusión  en 
las  determinaciones  supremas,  con  grave  daño  del 
servicio,  por  no  tenerse  datos  suficientes  para  dic- 
tarlas. 

Dios  y  Ley.  México,  septiembre  17  de  1860. 

Corona . 


E.  S.  General  don  Leonardo  Márquez,  en  Jefe 
del  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

Las  fojas  178  á  192  del  proceso  se  componen  de 
los  números  41.  45  y  49  del  Petisaj?iie7ito,  periódi- 
co oficial  de  Jalisco;  24, '  89  y  1 1 1  del  Examen,  pe- 
riódico también  oficial  del  mismo  Departamento; 
728  de  la  Sociedad,'  y  649  del  Diario  Oficial,^  en  los 
cuales  se  hallan  insertos  los  documentos  citados 
en  la  comunicación  del  E.  S.  General  Márquez, 
y  marcados  con  los  números  del  .?  al  9. 

Febrero  6  de  1860.  Oficio  de  la  Comandancia 
General  de  México,  transcribiendo  otro  del  Co- 
mandante de  Jalisco  que  contiene  la  respuesta  del 
Jefe  Superior  de  Hacienda  de  aquel  Departamento, 
á  que  adjunta  noticia  de  las  cantidades  que  se  mi- 
nistraron á  la  Comisaría  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  desde  i"  de  mayo  de  1859  hasta  noviem- 
bre del  mismo;  no  comprendiéndose  las  cantidades 
que  venció,  por  estar  interrumpida  la  comunica- 
ción con  el  Cuartel  General  del  mismo  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  en  donde  se  encuentra  la  ofi- 
cina pagadora  que  tiene  los  antecedentes. 

Enero  22  de  1860.  Noticia  de  las  cantidades 
que  por  la  Jefatura  de  Hacienda  del  Departa- 
mento de  Jalisco  se  ministraron  á  la   Pagaduría 


1  V¿ase  la  pieza  titulada  «El  Exriio    Si.  General  .Márquez.»  en  los 
Anexos. 

2  Vtase  la  pieza  titulada  «Campaña  y  Toaia  de  Colima,»  en  los 
Anexos. 

3  Véase  la  pieza  titulada  «.Xpuntes.»  en  los  .Anexos. 
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del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  en  los  meses  de 

maj'o  de  1859  á  noviembre  inclusive.   Total 

$329,747.22. 

Febrero  22  de  1860.  Oficio  de  la  Comandancia 
General  de  México,  insertando  el  del  Comandan- 
te General  de  Jalisco,  remitiendo  noticias  origina- 
les de  los  vencimientos  del  Primer  Cuerpo  en  el 
tiempo  que  fué  á  las  órdenes  del  E.  S.  General 
Márquez,  y  de  las  cantidades  recibidas  por  la  Co- 
misaría de  aquél. 

Febrero  6.  Noticia  de  lo  que  ha  vencido  en  los 
meses  de  mayo  á  noviembre  de  1859  la  parte  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  que  fué  revistada  por 
el  Pagador  don  Ramón  Sánchez,  $416,589,82. 

Noticia  de  las  cantidades  reciVjidas  en  la  misma 
oficina  en  los  expresados  meses,  $368,472.71. 

Mayo  10  de  1860.  Oficio  de  la  Comandancia 
General  de  México,  transcribiendo  el  del  E.  S.  Je- 
fe del  Estado  iMayor  General  del  Ejército,  con  que 
remite  la  hoja  de  servicios,  reformada,  del  E.  S. 
General  Márquez. 
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Cuerpos  oi  que  ha  servido,  y  dasificaciÓ7i  de  stis 
servicios. 

ASos   Meses   Días 

En  el  Batallón  de  Metztitlán,  de  i? 
de  octubre  de  1836  á  i"  de  agosto  de 
1839,  por  entero 2     10 

Kn  el  1 1?  de  Infantería  Permanen- 
te, de  I*.*  de  agosto  de  1859  á  25  de 
junio  de  1844,  que  pasó  al  i?  Ligero.     4      10     24 

En  el  iV  Ligero,  de  25  de  junio  de 
1844  á  15  de  ma3'o  de  1847,  que  pasó 
con  ascenso,  al  Batallón  de  Tabasco.     2      10     20 

En  el  Batallón  de  Tabasco,  de  15 
de  maj^o  de  1847  á  i?  de  junio  del 
mismo,  que  pasó  al  i?  Ligero  ...  16 

En  el  1 9  Ligero,  de  i?  de  junio  de 
1847  á  I?  de  noviembre,  que  se  decla- 
ró 1 9  de  Línea 5 

En  el  1 9  de  Línea,  de  i9  de  noviem- 
bre de  1847  á  26  de  marzo  de  1853, 
por  haber  pasado  con  ascenso  al  Ba- 
tallón de  Toluca 5       4     25 

En  el  Batallón  de  Toluca,  después 
49  Ligero,  de  26  de  marzo  de  1853  ^ 
fin  de  agosto  de  1855 2       5       5 

Suelto,  de  i9  de  septiembre  de  1855 
á  25  de  octubre  del  mismo,  que  usó 
de  retiro i      25 

Retirado,  de  26  de  octubre  de  1855 
á  26  de  junio  de  1858,  que  volvió  al 
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Anos   Meses   Días 
servicio  de  Comandante  General  de 

San  Luis,  abonándosele  el  tiempo  de 

retiro,  por  orden  de  29  de  septiembre 

de  1858 2       8       I 

Empleado  en  varios  servicios  y  co- 
mo General  en  Jefe  del  Primer  Cuer- 
po de  Ejército  del  Xorte,  de  27  de 
junio  de  1858  á  fin  de  diciembre  de 
1859,  que  se  cierra  esta  hoja  ....       i       6       5 

Abono  de  tiempo,  por  el  que  sirvió 
en  la  Tesorería  General,  de  2  de  mar- 
zo de  1835  á  1°  <^^s  octubre  de  1836,  á 
razón  de  tres  cuartas  partes,  confor- 
me el  artículo  iV  de  la  ley  de  24  de 
mayo  de  1S35 i        211 

El  tiempo  que  sirvió  de  cadete  de 
la  Compañía  Presidia!  de  Lampazos 
no  es  abonable,  por  no  haber  vuelto 
á  la  carrera  antes  de  dos  años  de  su 
separación,  según  el  artículo  2?  de  la 
citada  ley 


Total  de  .servicios 24     5       10 

Campañas  y  acciones  de  guerra  01  que  se  ha  ha/la- 
do, y  servicios  y  comisiones  meritorias  qne  ha  con- 
traído. 

El  21  de  octubre  de  1836  marchó  con  su  bata- 
llón á  la  campaña  de  Texas,  en  el  Cuerpo  de 
Ejército  que  mandó  el  E.  S.  General  de  División 
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don  Nicolás  liravo,  y  permaneció  en  Matamoros 
y  Brazo  de  Santiago  hasta  2  de  mayo  de  1837, 
que  marchó  con  su  batallón  á  la  campaña  de  Río- 
verde,  en  la  brigada  que  mandó  el  Sr.  General 
don  Juan  Valentín  Amador,  y  concluida,  siguió 
con  su  bandera  á  San  Luis  Potosí,  de  donde  mar- 
chó luego  á  Zacatecas  con  su  batallón. 

A  principios  de  1838  marchó  á  la  pacificación 
de  Aguascalientes,  con  tropas  de  su  batallón,  en 
la  sección  que  fué  mandando  el  Sr.  Coronel  don 
Fernando  Antonio  Velasco,  y  restablecida  la  paz, 
volvió  con  su  tropa  á  Zacatecas. 

A  mediados  del  mismo  año  marchó  á  la  Capital 
de  la  República,  comisionado  por  su  cuerpo  para 
recibir  los  reclutas  de  su  batallón,  lo  que  verificó 
en  unión  de  otro  oficial  y  á  las  órdenes  del  Primer 
Ayudante  del  Cuerpo,  don  Francisco  Pérez,  ins- 
truyéndolos 3'  conduciéndolos  sin  escolta  y  arma- 
dos hasta  Zacatecas,  en  número  de  414. 

En  8  de  diciembre  del  mismo  año  marchó  de 
partida,  mandando  50  hombres  de  su  batallón,  á 
San  Luis  Poto.sí,  para  mantener  el  orden.  - 

En  6  de  septiembre  de  1839  marchó  con  su  tro- 
pa á  la  campaña  del  Valle  del  Maíz,  en  la  sección 
que  fué  mandando  el  señor  Coronel  don  Manuel 
Romero,  y  se  batió  en  la  acción  de  las  Lomas  de 
Don  Luis  el  12  del  mismo  mes,  haciendo  allí  la  ac- 
ción distinguida  de  batir  y  derrotar  al  e^iemigo^  en 
número  de  trescientos  Jwmbres,  con  sólo  los  J2  qne  lie- 
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vaba  en  sii  guerrilla;  después  regresó  con  su  sec- 
ción á  San  lyUis  Potosí. 

En  fin  de  abril  siguiente  volvió  á  salir  con  su 
tropa  á  la  campaña  de  Tamaulipas,  y  el  4  de  ma- 
yo, que  llegó  á  Ciudad  Victoria,  se  incorporó  á  las 
fuerzas  que  para  aquella  campaña  mandaba  el  E. 
S.  Presidente  General  don  Anastasio  Bustamante, 
y  se  halló  con  sus  tropas  en  todas  las  operaciones 
que  mandó  dicho  señor  Presidente,  hasta  la  rendi- 
ción de  Tampico. 

En  9  de  febrero  de  1840  marchó  de  dicho  punto 
para  Zacatecas,  por  orden  del  Supremo  Gobierno, 
y  por  la  misma,  marchó  á  México,  en  9  de  febre- 
ro de  1 841,  á  continuar  sus  servicios  en  el  Primer 
batallón  de  su  Regimiento. 

Desde  el  31  de  agosto  del  propio  año  hasta  7  de 
octubre  siguiente  concurrió  con  su  Regimiento  á 
la  campaña  de  la  Regeneración,  hallándose  en  el 
punto  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  desde  el  5  de 
septiembre  del  mismo  año  hasta  20  del  propio,  en 
que  por  orden  del  General  en  Jefe  fué  relevada 
aquella  guarnición  para  emplearse  en  otros  puntos; 
y  se  halló  constantemente  al  frente  de  su  tropa, 
batiéndose  siempre  que  ésta  lo  verificó,  que  fué 
casi  diariamente,  y  después  se  halló  también  en 
el  punto  avanzado  de  San  Cosme,  en  el  de  la  es- 
quina de  la  calle  del  Zapo  y  en  la  torre  de  Cate- 
dral. 

En  noviembre  de  1841  marchó  coi?  su  tropa  del 
mismo  batallón  á  la  campaña  del  Sur  de  México,. 
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en  la  brigada  que  fué  mandando  el  señor  General 
don  José  Vicente  Miñón,  y  concluida,  regresó  con 
la  brigada  á  la  capital. 

El  25  de  septiembre  de  1843  marchó  con  su  bata- 
llón al  Cantón  de  Jalapa,  donde  permaneció  hasta 
principios  de  julio  de  1844,  que  marchó  á  México 
para  incorporarse  al  Primer  Regimiento  Ligero, 
que  era  su  nuevo  cuerpo,  habiendo  estado  en  Ja- 
lapa C7icargado  de  la  academia  de  Sres.  oficiales. 

En  octubre  del  mismo  año  marchó  con  su  Re- 
gimiento á  la  campaña  del  Sur  de  México,  en  la 
cual  se  batió  en  la  acción  de  Santa  María  de 
Atleaca;  y  posteriormente  fué  comisionado,  man- 
dando una  sección  de  su  Regimiento,  á  la  expedi- 
ción que  salió  de  Chilapa  á  las  ordenes  del  señor 
Coronel  don  Guadalupe  Bello,  y  en  ella  tuvo  lu- 
gar una  acción  de  guerra  en  el  punto  del  Sacual, 
que  los  enemigos  tenían  guarnecido  y  atrinchera- 
do, y  que  les  fué  quitado  por  la  tropa  que  man- 
daba. 

Concluida  la  pacificación  del  Sur  regresó  con  su 
Regimiento  á  México,  de  orden  suprema,  y  de 
allí  marchó  con  su  Regimiento  á  Veracruz;  allí 
tomó  parte  en  el  movimiento  político  que  llamó 
á  S.  A.  S.  el  General  Presidente,  y  permaneció  en 
aquel  puerto  hasta  el  15  de  septiembre  de  1846,  en 
que  marchó  á  México  para  incorporarse  á  su  Re- 
gimiento, que  se  había  ya.  reformado  de  nuevo, 
por  haber  acabado  el  anterior  en  Veracruz;  y  al  lie-- 
gar  á  México  se  le  comisionó  para  mandar  la  com- 
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pañía  de  tiradores  de  su  Regimiento,  }•  marchó  con 
ella  al  Cantón  de  San  Luis  Potosí,  donde,  á  pesar  de 
710  ser  él  el  capitán  más  anügiLO,  se  le  encargó  algu- 
nas veces  del  detall  de  sic  Regiiniento. 

En  principios  de  septiembre  de  1S47  marchó  con 
su  Regimiento  á  la  campaña  del  Norte,  en  unión 
del  Ejército;  y  se  batió  en  las  inmediaciones  de 
Aguanueva  la  noche  del  21  del  mismo  mes,  por 
haberse  encontrado  su  guerrilla  con  una  avanzada 
■del  enemigo  norteamericano,  en  cuyo  tiroteo  hizo 
perder  al  enemigo  algunas  armas,  monturas  y  ca- 
ballos que  dejó  en  su  derrota,  y  que  entregó  en 
el  acto  al  señor  General  de  Brigada  don  Pedro 
Ampudia. 

El  siguiente  día  22,  yendo  á  la  cabeza  del  Ejér- 
cito con  su  compañía  de  tiradores  y  la  de  grana- 
deros, que  con  su  capitán  iba  también  á  sus  ór- 
denes en  guerrillas,  observó  que  los  cerros  que 
quedaban  á  la  derecha  de  nuestro  Ejército,  tanto 
por  su  elevación  como  por  el  contacto  que  tenían 
en  el  campo  enemigo,  eran  verdaderamente  la  clave 
de  nuestra  posición,  que  tomada  habría  dado  los 
más  funestos  resultados,  convenciéndose  de  esta 
verdad  al  ver  al  enemigo  que  lo  había  ya  conocido 
y  emprendía  apoderarse,  de  ella.  Entonces />/¿//í5  j' 
obtuvo  permiso  del  E.  S.  General  en  Jefe  para  su- 
bir con  las  dos  compañías  que  mandaba  á  posesio- 
narse de  los  cerros,  y  así  lo  verificó,  principiando 
3'  sosteniendo  la  batalla  de  aquel  día,  en  (^^  prac- 
ticó la  acción  distinguida  de  tomar  los  cerros  que  dis- 
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putaba  al  enemigo  y  de  contejier  con  stis  dos  compa- 
ñías á  fzierzas  considerablemenie  superiores,  co?i  no- 
torio pj'ovecho  del  Ejército  y  de  la  Nación;  y  en  la 
batalla  del  siguiente  día  23  se  batió  igualmente 
en  los  campos  de  la  Angostura  y  combatió  á  la 
bayoneta  con  su  batallón  en  la  carga  que  tuvo 
lugar  en  la  barranca  que  dividía  los  dos  campos. 

Después  marchó  con  su  batallón  para  Aguanue- 
va,  donde  se  le  encargó  del  detall  de  su  Regimien- 
to, y  en  seguida,  del  mismo  modo,  para  San  Luis 
Potosí;  de  allí  marchó  incontinenti  con  su  Regi- 
miento, que  formó  parte  de  la  Brigada  Ligera,  á 
las  órdenes  del  señor  General  don  Ciríaco  Váz- 
quez, á  Cerro  Gordo.  En  aquel  punto  se  batió  en 
el  Cerro  del  Telégrafo  los  días  17  y  18  de  abril 
del  mismo  año,  avanzando  sobre  el  enemigo  el  pri- 
mer día  hasta  el  Cerro  de  la  Atalaya,  en  que  se 
envolvió  con  él;  y  siguiendo  el  segundo  la  suerte 
del  E.  S.  General  en  Jefe,  hasta  Orizaba,  donde 
S.  K.  reorganizaba  el  Ejército,  y  en  el  cual  se  le 
dio  colocación,  mandando  la  Primera  Compañía  de 
Granaderos  del  4?  Regimiento  Ligero  Permanen- 
te; y  con  él  en  unión  de  las  reliquias  del  Ejército, 
á  las  órdenes  del  E.  S.  General  en  Jefe,  marchó 
luego  para  Puebla  y  en  seguida  para  México. 

En  aquella  capital,  aunque  le  correspondía  sa- 
lir de  ella  por  haber  ascendido  á  Comandante  del 
Batallón  de  Tabasco,  pidió  y  obtuvo  colocación  en 
el  Primer  Ligero  Permanente  para  continuar  la 
campaña,   y  se  batió  con  él  en  el  Puente  de  Chu- 
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riibusco  el  20  de  agosto  del  mismo  año,  defendien- 
do el  punto  hasta  que  por  falta  de  parque  mandó 
retirar  las  fuerzas  el  E.  S.  General  don  Nicolás 
Bravo,  que  mandaba  para  el  Peñón,  á  donde  ll^gó 
la  brigada  por  la  noche  en  buen  orden,  siguiendo 
á  la  madrugada  su  marcha  para  México,  conduci- 
da por  su  General,  si?¿  que  los  eyicmigos  hubieran 
tomado  el  plinto  que  defendió  mientras  estuvo  allí. 

Desde  dicho  20  de  agosto,  quedó  mandando  su 
Regimiento,  por  haber  sido  herido  su  Coronel  don 
Domingo  Gayosso. 

En  7  de  septiembre  próximo  siguiente  marchó, 
á  la  cabeza  de  su  Regimiento,  á  las  lomas  de  Ta- 
cubaya,  donde  formó  en  unión  del  Ejército  para 
batir  al  enemigo  norteamericano,  y  tiivo  el  honot 
de  qíie  el  E.  S.  General  en  Jefe  lo  eligiese  con  szc 
Regimiento  para  formar  2ina  columna  de  ataque  y 
cargar  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  cuan- 
do se  empeñaba  el  combate;  por  cuj-a  razón  Su 
Excelencia  mismo  dispuso  que,  formado  en  colum- 
na, se  formase  á  la  derecha  de  nuestro  Ejército, 
como  se  verificó.  En  aquel  día  no  se  rompieron 
las  hostilidades,  y  al  concluir  la  tarde,  S.  E.  el 
General  en  Jefe  estableció  los  cuerpos  del  Ejérci- 
to en  los  puntos  convenientes,  destinándose  el  Pri- 
mer Ligero  á  la  Casa  Colorada.  En  la  noche  mar- 
chó con  su  Regimiento,  por  orden  de  S.  E.  el 
General  en  Jefe,  á  la  garita  de  la  Candelaria, 
donde  cubrió  el  parapeto  de  su  derecha,  en  presen- 
cia del  E.  S.  General  en  Jefe. 


1  yo 

Al  amanecer  del  día  8,  que  se  vio  desde  allí 
romper  el  fuego  en  Chapultepec,  marchó  con  su 
Regimiento  al  lado  de  S.  E.  el  General  en  Jefe,  y 
al  paso  veloz,  desde  dicho  parapeto  hasta  el  pie 
de  Chapultepec,  donde  formó  en  batalla. 

Poco  después,  posesionado  j'a  el  enemigo  de  la 
Casa  de  Mata,  Molino  del  Rey  y  Lomas  de  Tacu- 
baya,  se  avistó  por  la  calzada  de  Anzures,  en  una 
gruesa  columna  con  sus  respectivas  piezas  de  ar- 
tillería, marchando  para  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca, y  conociendo  el  E.  S.  General  en  Jefe  lo  difí- 
cil de  su  posición,  ofreció  al  señor  Márquez^  en 
presencia  del  Ejército,  el  enipleo  de  Coronel  y  una 
gratificación  á  la  tropa,  si  lograban  siqídera  con- 
tener las  fuerzas  americanas;  dicho  jefe  contestó  á 
S.  E.  de  una  manera  digna  ^  y  co7i  Víctores  á  la  Na- 
ción emprendió  su  marcha  sobre  el  enemigo  con  sólo 
seiscientos  hombres,  y  cargando  á  la  bayo7ieta  logtó 
derrotarle  y  quitarle  laia  de  las  piezas  que  conducía, 
por  lo  que  se  hizo  digno  d  la  gratitud  nacional. 

El  día  doce  del  mismo  raes  se  batió  con  su  Re- 
gimiento en  la  calzada  de  Chapultepec,  por  el  ca- 
mino de  Tacubaya;  y  el  13  lo  verificó  igualmente 
al  pie  de  Chapultepec  por  la  calzada  de  Anzures, 
hasta  que  tomado  el  fuerte  de  Chapultepec,  por  el 
frente  del  Molino  del  R.ey,  el  señor  General  don 
Matías  de  la  Peña  y  Barragán  retiró  el  cuerpo,  en 
unión  de  otras  fuerzas,  por  la  calzada  de  la  Veró- 
nica, al  punto  de  Santo  Tomás,  donde  hizo  alto  y 
continuó  batiéndose  contra  las  tropas  invasoras, 
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liasta  que  habiendo  cesado  el  fuego,  el  mismo  Sr. 
General  trasladó  el  Regimiento,  en  unión  de  otras 
fuerzas,  á  la  garita  de  San  Cosme,  donde  con  su 
Regimiento,  y  á  las  órdenes  del  señor  General 
don  Joaquín  Rangel,  hizo  una  resistencia  vigoro- 
sa todo  el  día,  combatiendo  sin  cesar  contra  el 
enemigo,  que  se  esforzó  en  tomar  aquel  punto,  en- 
viando al  momento  tropa  de  refresco,  y  que  sin  em- 
bargo no  lo  logró. 

A  la  oración  de  aquella  misma  noche,  habiendo 
necesidad  de  reunir  los  restos  del  Ejército  en  la 
Ciudadela,  por  haberse  perdido  la  Garita  de  Be- 
lem,  el  señor  General  Rangel  recibió  y  obedeció  la 
orden  de  marchar  con  sus  tropas  á  dicho  punto; 
á  las  tres  de  la  mañana  del  siguiente  día  14  mar- 
chó con  su  Regimiento,  en  unión  del  Ejército,  á 
la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  de  allí  conti- 
nuó, con  toda  la  infantería,  á  las  órdenes  del  E. 
S.  General  don  José  Joaquín  de  Herrera,  á  la  ciu- 
dad de  Querétaro. 

En  los  primeros  días  del  siguiente  mes  de  octu- 
bre marchó  con  su  Regimiento,  en  la  brigada  del 
s2ñor  General  don  Isidro  Reyes,  á  Huamantla, 
mendigando  su  subsistencia  y  la  de  su  Regimiento, 
á  las  órdenes  del  E.  S.  General  Benemérito  de  la 
Patria  don  Antonio  L,.  de  Santa-Anna,  que,  ani- 
mado de  su  patriotismo  sin  igual,  continuaba  toda- 
vía hostilizando  al  enemigo,  no  obstante  carecer 
de  toda  clase  de  recursos. 

En  fines  del  mismo,  que  el  Gobierno  de  Queré- 
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taro  quitó  á  S.  E.  el  General  Santa-Anna  el  man- 
do de  las  tropas,  obligándolo  á  marchar  á  Tehuacán 
en  calidad  de  arrestado,  regresó  con  su  Regimien- 
to el  jefe  de  que  se  habla,  en  unión  de  las  demás 
fuerzas  á  las  órdenes  del  señor  General  Reyes, 
hasta  el  pueblo  de  Huichapan,  donde  el  Gobierno 
mandó  que  se  situaran. 

Kn  principio  de  diciembre  siguiente  marchó  con 
su  Regimiento,  en  unión  de  la  brigada  á  las  órde- 
nes del  mismo  General  Reyes,  á  la  villa  de  Ira- 
puato,  formando  la  división  de  reserva  que  mandó 
el  E.  S.  General  don  Anastasio  Bustamante. 

En  principios  de  enero  de  1848  marchó  con  su 
Regimiento,  por  orden  del  señor  General  2*?  en 
Jefe  don  José  Vicente  Miñón,  á  la  ciudad  deL,eón 
de  los  Aldamas. 

En  24  de  febrero  marchó  con  su  Regimiento  á 
la  campaña  de  la  Sierra  de  Xichú,  formando  par- 
te de  la  brigada  que  mandó  el  Sr.  General  don 
José  Vicente  Miñón;  se  internó  en  dicha  Sierra  en 
persecusión  del  enemigo,  practicando  allí  todas  las 
incursiones  que  tuvieron  lugar  y  verificando  por 
sí,  con  una  sección  que  se  puso  á  sus  órdenes,  la 
expedición  de  la  Mesa  de  Orozco,  en  que  después 
de  caminar  toda  la  noche,  logró,  al  día  siguiente, 
sorprender  al  enemigo  en  aquel  punto  y  hacer  pri- 
sioneros á  los  que  allí  se  hallaban,  contándose 
entre  ellos  algunos  de  los  cabecillas  principales,  y 
conduciéndolos  luego  á  San  Luis  de  la  Paz,  donde 
los  entregó  al  Sr.  General  Miñón. 
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A  fines  de  raaj-o  del  mismo  año  marchó  con  su 
Regimiento,  en  unión  de  las  demás  tropas  que  se 
hallaban  en  la  Sierra,  á  la  villa  de  Silao,  donde  se 
reunieron  los  demás  cuerpos  del  Ejército. 

En  principios  de  junio  siguiente  marchó  con  to- 
dos, á  las  órdenes  del  E.  S.  General  don  Anasta- 
sio Bustamante,  á  la  campaña  de  Guanajuato,  su- 
biendo desde  luego  con  su  Regimiento  al  Cerro  de 
los  Tumultos.  El  día  5  del  mismo  mes  de  junio  se 
batió  con  su  Regimiento  en  la  acción  de  la  Garita 
del  Hormiguero. 

En  la  nueva  organización  que  después  se  le  dio 
al  campo  de  batalla,  el  jefe  de  que  se  habla  avan- 
zó con  su  batallón,  en  clase  de  ^9  en  Jefe  de  la  co- 
lumna que  mandó  como  primero  el  Sr.  Coronel 
don  José  María  Carrasco,  y  fué  destinado  á  ope- 
rar por  la  derecha  de  la  línea  enemiga;  y  á  los 
tres  cuartos  para  las  cuatro  de  la  mañana  .se  eje- 
cutó el  movimiento  sobre  el  Cerro  de  la  Gritería, 
de  Rocha,  Tajado,  del  Gallo,  etc.,  que  eran  los 
otros  puntos  de  aquella  línea,  y  que  se  tomaron  en 
segídda  por  tropa  y  disposición  del  jefe  de  qne  se  ha- 
bla, 2^  en  la  columna.  En  aquel  día  se  batió  en  los 
tiroteos  de  cañón  y  fu.silería  que  tuvieron  lugar. 
En  la  madrugada  siguiente,  día  19,  bajó  con  su 
tropa  á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  Carrasco,  y 
tomó  posesión  de  la  plaza  de  Gztanajuato. 

En  agosto  del  mismo  año  marchó  con  su  bata- 
llón á  la  villa  de  Silao,  y  en  principios  de  octubre 
del  mismo  año  marchó  con  dicho  cuerpo  á  la  villa 
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de  Pachuca,  donde  se  incorporó  con  el  Sr.  Coro- 
nel don  Domingo  Gayosso,  que  tenía  ya  reunidos 
cuatrocientos  hombres  para  reponerlo,  por  cuya 
razón  tomó  el  mando  dicho  señor. 

A  mediados  de  noviembre  del  mismo  año  mar- 
chó con  su  batallón  para  Perote,  y  de  Huamantla 
contramarchó  para  Querétaro,  por  orden  superior 
del  Gobierno. 

En  fines  de  diciembre  del  mismo  año  marchó 
de  Querétaro  con  su  batallón  á  la  campaña  de  la 
Sierra  de  Xichix,  en  la  Brigada  que  mandó  el  se- 
ñor General  don  Ángel  Guzmán,  y  se  internó  con 
ella  hasta  el  corazón  de  dicha  Sierra,  haciendo 
allí  todas  las  incursiones  que  fueron  necesarias, 
por  los  cerros  del  Piñal  de  San  Agustín,  que  era 
su  Cuartel  General,  así  como  por  el  Cerro  del  Oro, 
Cuesta  de  los  Cajones,  Cerro  de  la  Cruz  y  todos 
los  demás  ocupados  por  el  enemigo,  que  fué  des- 
alojado. 

El  día  6  de  febrero  de  1849,  hallándose  enferma 
el  Sr.  General  Guzmán,  marchó  el  jefe  de  que  se 
habla,  mandando  la  brigada,  al  Cerro  de  la  Ga- 
via, donde  se  habían  concentrado  las  fuerzas  ene- 
migas, para  dar  un  ataque  decisivo,  en  número  de 
1,300  hombres  con  sus  principales  cabecillas,  pa- 
rapetados en  dicho  punto  y  guarnecidos  con  las 
ventajas  del  terreno.  Dicho  ataque  se  verificó,  mar- 
chando el  jefe  de  gtce  se  habla  á  la  cabeza  de  su  bri- 
gada sobre  el  enemigo,  por  el  único  sendero  practica- 
ble, que  necesariamente  era  el  más  fuerte.  El  combate 
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se  empeñó  demasiado,  porque  el  enemigo  estaba 
bien  situado,  pero  el  jefe  de  que  se  habla  decidió  la 
acestión,  practicando  la  acción  dístingidda  de  ser  el 
primero  que  subió  á  la  trinchera  del  enemigo,  cu}- o 
hecho,  que  imitaron  al  pronto  sus  subordinados, 
dio  por  resultado  la  completa  derrota  del  enemigo. 

En  lo  del  mismo  mes  5^  año  proclamó  con  aque- 
llas fuerzas  el  plan  que  posteriormente  renació  en 
Jalisco.  En  20  de  mayo  de  1853  marchó  á  Toluca, 
de  orden  del  Supremo  Gobierno,  para  formar  el 
Batallón  Activo  de  dicha  ciudad.  El  17  de  octu- 
bre del  mismo  año  marchó  con  su  batallón  ya  for- 
mado á  la  Capital  de  la  República,  por  la  misma 
orden  suprema. 

En  23  de  enero  de  1854  marchó  con  su  bata- 
llón, de  orden  del  Supremo  Gobierno,  al  Cantón  de 
Jalapa,  donde  permaneció  hasta  el  24  de  noviem- 
bre del  mismo,  en  que  marchó  á  campaña  al  Dis- 
trito de  Sultepec,  del  Departamento  de  México; 
haciendo  la  campaña,  desde  entonces  hasta  esta 
fecha,  en  el  Departamento  de  México,  el  de  Gue- 
rrero, el  de  Michoacán,  el  de  Jalisco  y  el  de  Gua- 
na] uato,  mandando  la  brigada  que  llevaba  su 
nombre. 

Ha  dado  en  aquel  tieuipo  una  acción  de  guerra 
y  sostenido  dos  tiroteos,  y  ha  desempeñado  las 
prefecturas  y  comandancias  principales  de  Jalapa, 
Maravatío  y  Zamora;  la  acción  de  guerra  lo  fué 
en  Zacualpan ,  cuando  la  salvó  de  caer  en  poder  del 
enemigo,  que  la  había  incendiado  y  estaba  á  punto 
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de  tomarla.  Y  los  tiroteos  fueron,  uno  en  la  Ba- 
rranca de  Maninaltenango,  que  ocupaba  el  enemi- 
go y  que  se  la  quitó;  y  el  otro  en  un  desfiladero, 
cerca  de  Tejapilco. 

En  I?  de  enero  de  1855  salió  con  su  brigada  del 
Mineral  de  Temascaltepec  para  la  ciudad  de  To- 
luca,  de  orden  del  Supremo  Gobierno.  En  febrero 
siguiente  salió  de  Toluca,  con  una  sección  de  su 
brigada,  en  auxilio  de  la  plaza  de  Zacualpan,  que 
estaba  sitiada  por  el  enemigo.  En  su  marcha  dio 
una  acción  de  guerra  en  la  Barranca  de  Maninal- 
tenango, batiendo  y  derrotando  al  enemigo,  que  se 
defendía  para  impedirle  el  paso.  Inmediatamente 
que  concluyó  la  acción  con  la  toma  de  la  barran- 
ca, siguió  su  marcha  rápidamente  para  Zacual- 
pan, donde  llegó  en  la  misma  tarde,  encontrando 
aquella  plaza  en  los  momentos  de  sucumbir,  por- 
que el  enemigo,  en  número  de  3,000  hombres, 
que  llevaba  3- a  muchos  días  de  estarla  sitiando,  la 
había  asediado  en  varias  direcciones,  la  guarni- 
ción había  concluido  ya  su  parque,  y  el  Coman- 
dante de  la  plaza,  perdida  completamente  la  espe- 
ranza, había  abandonado  sus  puestos  y  se  encon- 
traba á  la  salida  de  la  población,  ya  resuelto  á  que 
se  perdiese  una  guarnición  de  400  hombres  de  tro- 
pa del  ejército,  bien  armados,  más  de  400  fusiles 
que  tenía  almacenados,  dos  piezas  de  artillería  y 
sobre  todo,  el  honor  de  las  armas  del  Supremo 
Gobierno.  El  General  de  que  se  habla  exhortó  á 
la  guarnición  para  que  entra.se  de  nuevo  en  com- 
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bate;  se  dirigió,  d  ¡a  cabeza  de  ella,  al  lugar  en  que 
los  más  valientes  quemaban  sus  {dtimos  cartuchos,  y 
cargó  fuertemente  sobre  el  enemigo,  derrotándolo  en 
S7t  totalidad  y  persiguiéndolo  hasta  desbaratarlo  com- 
pletamente. Este  término  de  la  lucha  salvó  á  la  po- 
blación, las  tropas  que  la  guarnecían,  el  honor  de 
las  armas  del  Gobierno,  y  convirtió  en  día  de  glo- 
ria para  la  patria  el  que  iba  á  ser  día  de  oprobio. 
Permaneció  en  aquel  mineral,  con  su  brigada, 
hasta  ocho  días  después,  que  recibió  orden  del 
Gobierno  para  recoger  aquella  guarnición  5'  con- 
ducirla hasta  su  Cuartel  General,  en  Toluca,  como 
lo  verificó. 

En  marzo  del  mismo  año  marchó  con  una  sec- 
ción de  su  brigada,  compuesta  del  4?  Eigero,  cien 
hombres  de  Celaya,  cien  de  Huichapan  y  dos  pie- 
zas de  artillería,  á  la  campaña  del  Sur  de  México, 
y  llegó  hasta  la  ciudad  de  Iguala,  donde  estaba 
establecido  el  Cuartel  General  del  Ejército,  man- 
dado por  el  E.  S.  Gral.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca; marchó  para  la  Capital  con  algunas  tropas, 
entre  las  cuales  fueron  nombradas  las  de  la  sección 
del  General  indicado.  Siguió  con  S.  E.  hasta  la  ha- 
cienda de  Temizco,  donde,  por  orden  del  E.  S. 
Presidente,  varió  de  rumbo  con  su  sección,  conti- 
nuando hasta  Toluca,  donde  reunió  toda  su  bri- 
gada, marchando  en  seguida  con  ella  al  Departa- 
mento de  Michoacán,  5-  estableciendo  su  Cuartel 
General  en  INIaravatío,  de  cu  va  Comandancia  Mi- 
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bierno. 

Durante  su  mansión  en  dicho  Cuartel  General, 
se  ocupó  en  perseguir  las  gavillas  del  enemigo  que 
existían  en  aquel  rumbo,  teniendo  lugar  una  ac- 
ción de  guerra  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Irimbo,  en  que  cincuenta  dragones  de  la  Brigada 
Márquez,  á  las  órdenes  del  valiente  Comandante 
de  Escuadrón  Torres,  derrotó  á  una  fuerza  ene- 
miga de  300  hombres  de  infantería  y  caballería, 
bien  posesionados.  Despachó  el  señor  General  en 
Jefe  de  la  Brigada  una  sección  de  trescientos  hom- 
bres á  expedicionar  por  el  Mineral  de  Angangueó 
5^  Zitácuaro  en  persecución  del  enemigo;  y  sabe- 
dor de  que  dicha  sección  estaba  .situada  en  el  men- 
cionado pueblo  de  Zitácuaro,  ejecutó  personal- 
mente una  marcha  rápida  desde  Maravatío  hasta 
la  repetida  villa  de  Zitácuaro,  con  otra  .sección, 
para  salvar  á  la  que  estaba  sitiada,  como  lo  verifi- 
có, derrotando  ' al  cjicniigo ;  dejando  después  resta- 
blecido el  orden  de  dicha,  villa,  emprendió  su  mar- 
cha para  el  Cuartel  General  de  Maravatío,  con  sus 
dos  .secciones;  encontró  de  nuevo  al  enemigo  po- 
.sesiónado  de  la  barranca  que  estaba  á  las  inme- 
diaciones de  Zitácuaro,  y  en  el  acto  el  menciona- 
do General  Márquez  batió  y  derrotó  á  dicho  ene- 
migo. 

A  principios  de  mayo  siguiente  marchó  con  toda 
su  brigada  al  Departamento  de  Guanajuato  para 
auxiliarlo  contra  los  bandidos  que  lo  asediaban, 
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con  cu3'o  objeto  llegó  hasta  Celaya;  desde  allí 
marchó,  de  orden  del  Supremo  Gobierno,  á  Puruán- 
diro,  en  auxilio  de  aquella  población,  que  estaba 
amagada  por  el  enemigo.  Estando  en  aquella  villa 
llegó  á  ella  el  señor  General  don  Ramón  Ta\-era 
con  su  brigada  que  mandaba,  y  al  día  siguiente 
recibieron  orden,  tanto  el  General  Márquez  como 
el  General  Tavera,  de  dirigirse  con  sus  brigadas 
á  Zamora,  en  cuya  virtud  se  pusieron  en  marcha 
inmediatamente.  Sobre  el  camino  y  á  inmedia- 
ciones de  Tlazazalca,  organizó  S.  E.  el  Ejército 
para  batir  á  Zamora,  y  en  ese  arreglo  se  confirió 
el  mando  de  toda  la  infantería  al  General  de  que 
se  habla,  que  marchó  á  la  cabeza  de  ella  al  día  si- 
guiente á  la  mencionada  ciudad  de  Zamora,  que 
estaba  ocupada  por  el  enemigo.  Tomada  la  ciudad, 
marchó  una  brigada  de  caballería  en  persecución 
de  los  dispersos,  la  cual  trabó  un  combate  con 
ellos,  como  á  legua  y  media  distante  de  la  ciudad, 
y  el  mencionado  General  marchó  inmediatamente 
en  auxilio  su3'o,  con  las  compañías  de  preferencia 
de  la  brigada  que  mandaba.  Acabando  de  derrotar 
al  enemigo  se  incorporaron  al  Cuartel  General  las 
fuerzas  que  habían  .salido  en  su  persecución. 

Concluida  esta  campaña,  el  General  indicado 
fué  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno  Prefecto 
y  Comandante  Militar  del  Di.strito  de  Zamora, 
con  mando  también  en  el  de  la  Barca,  y  quedó  en 
Zamora  para  desempeñar  estos  encargos  con  una 
brigada  mixta  de  las  tres  armas.  Durante  el  tiempo 
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que  tuvo  aquel  mando  expedicionó  constante- 
mente por  todas  las  poblaciones  de  su  línea,  en 
persecución  del  enemigo,  estableciendo  la  paz  y 
el  orden  en  la  Piedad,  los  Rej^es  y  demás  pueblos 
de  su  demarcación;  internándose  una  vez  hasta 
cerca  de  Morelia,  en  auxilio  del  Supremo  Gobier- 
no, que  expedicionaba  por  allí. 

En  fines  de  julio,  }-  en  cumplimiento  de  la  or- 
den del  Supremo  Gobierno,  marchó  con  su  briga- 
da en  auxilio  de  Guadalajara,  dejando  en  Zamora 
una  guarnición  de  400  hombres.  Llegó  á  la  men- 
cionada capital,  y  presentándose  al  E.  S.  Ministro 
de  la  Guerra  y  Marina,  que  se  hallaba  en  ella, 
arregló  con  dicho  señor  la  continuación  de  la 
campaña,  dejando  en  Guadalajara  una  guarnición 
respetable  y  marchando  con  su  brigada  á  batir  al 
enemigo,  que  se  hallaba  en  Zapotlán  5^  las  barran- 
cas de  Atenquique.  Al  emprender  su  marcha  el  14 
de  agosto  para  verificar  este  movimiento,  se  reci- 
bió en  Guadalajara  la  noticia  de  haberse  separado 
del  poder  el  E.  S.  Presidente  de  la  Repiíblica,  y 
en  su  consecuencia,  el  E.  S.  Ministro  de  la  Gue- 
rra mandó  que  se  suspendiese  el  movimiento  que 
iba  á  emprenderse  sobre  Zapotlán  y  las  Barrancas. 

Como  el  indicado  General  se  opuso  resuelta- 
mente á  reconocer  al  Gobierno  que  emanara  de  la 
revolución  de  Aj-utla  y  protestó  solemnemente 
batir  á  los  que  lo  intentasen,  el  E.  S.  Ministro  de 
la  Guerra,  á  quien  en  aquella  crisis  se  había  reco- 
nocido como  General  en  Jefe  de  todas  las  fuerzas 
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residentes  en  Guadalajara,  dispuso  marchar  con 
la  brigada  del  General  interesado  á  la  Capital  de 
la  República ;  y  en  cuya  virtud  emprendió  su  mar- 
cha. En  Salamanca  se  recibió  noticia  de  que  Co- 
monfort  se  dirigía  á  batir  á  Guanajuato,  y  el  in- 
teresado volvió  inmediatamente  con  su  brigada 
para  defender  aquella  plaza,  y  continuar  hasta 
León,  donde  se  le  unió  la  guarnición  del  menciona- 
do Guanajuato,  con  el  propio  fin  de  batir  á  las 
fuerzas  de  Comonfort.  P.ero  habiendo  puesto  tér- 
mino á  todo,  el  pronunciamiento  de  la  guarnición 
de  México  por  el  plan  de  Ayutla,  cuj-a  noticia  ofi- 
cial se  recibió  en  León  el  i6  de  septiembre,  en  los 
momentos  en  que  las  armas  iban  á  salvar  á  la  Na- 
ción, las  tropas  tomaron  la  organización  que  á  sus 
nuevos  jefes  convino  darles,  y  el  General  intere- 
sado marchó  con  su  brigada,  el  4*?  Ligero  Activo 
y  el  Regimiento  de  caballería  de  Lanceros  de  Pue- 
bla, á  la  Capital  de  la  República,  negándose  á  re- 
conocer aquel  orden  de  cosas;  donde  dispusieron 
de  dichas  tropas  los  hombres  que  se  habían  apo- 
derado de  la  situación. 

En  el  mes  de  diciembre  próximo  siguiente  salió 
de  la  Capital  el  interesado  á  organizar  la  reacción 
por  el  Valle  de  Toluca.  Después  de  dejar  todo  co- 
rriente en  aquella  demarcación,  volvió  á  México 
para  continuar  sus  trabajos  sobre  el  mismo  objeto, 
luchando  con  la  persecución  de  sus  enemigos;  y 
en  seguida  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Puebla,  in- 
corporándose al  Ejército  reaccionario  que  allí  es- 
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taba.  En  el  acto  mismo  de  presentarse  fué  nom- 
brado Ma5^or  General  del  Ejército,  y  con  este  ca- 
rácter trabajó  asiduamente  por  el  triunfo  de  su 
causa,  desempeñando  las  funciones  de  su  empleo. 

Tuvo  la  gloria  de  batirse  con  el  Ejército  y  contra 
Comonfort  en  la  memorable  batalla  de  Ocotlán,  el 
8  de  marzo  de  1856,  en  cuya  batalla  mil  doscien- 
tos reaccionarios,  con  seis  piezas  de  artillería  inú- 
tiles, en  campo  abierto  y  sobre  la  marcha,  han  ba- 
tido al  ejército  de  Comonfort,  compuesto  de  18,000 
hombres  y  cuarenta  piezas  de  artillería  de  grueso 
calibre,  posesionado  con  toda  clase  de  ventajasen 
el  pueblo  y  puerto  de  Ocotlán,  que  forman  las  al- 
turas dominantes  y  únicas  sobre  aquella  llanura. 
Y  sin  embargo,  la  fuerza  reaccionaria  derrotó  el 
ala  izquierda  del  Ejército  enemigo,  tomándoles  el 
pueblo  de  Ocotlán  y  haciéndoles  prisionero  al  Pri- 
mer Batallón  Activo  de  Guanajuato,  cuatro  piezas 
de  artillería  de  grueso  calibre  5^  algún  parque,  de- 
jando á  sus  contrarios  imposibilitados  para  impe- 
dir el  movimiento  de  la  fuerza  reaccionaria,  que, 
á  su  presencia,  con  la  mayor  calma  5^  él  mejor  or- 
den levantó  su  campo  y  marchó  de  nuevo  á  sus 
posiciones. 

Se  batió  también  el  General  interesado  en  los 
días  siguientes  9  y  10  eíi  todas  las  funciones  de  ar- 
mas de  aquellos  días,  cuidando  la  defensa  que  se 
hizo  en  la  línea  que  se  formó  rápidamente  desde 
el  Cerro  de  San  Juan,  por  la  Alameda  de  San  Ja- 
vier, hasta  la  plaza  de  armas  de  la  ciudad.   Se  ba- 
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tió  también  en  todas  las  funciones  de  armas  que 
tuvieron  lugar  durante  los  quince  días  del  sitio, 
y  tuvo  la  gloria  de  mandar  repicar  á  vuelo,  tocar 
dianas  y  vitorear  al  Ejército,  durante  el  bombar- 
deo con  que  el  enemigo  pensó  hacer  sucumbir  á  la 
plaza  en  uno  de  los  días  del  sitio;  permaneciendo 
allí  hasta  después  de  concluida  dicha  campaña. 

Al  siguiente  día  de  terminados  estos  aconteci- 
mientos, el  26  de  marzo,  salió  de  Puebla  para  el 
puerto  de  Veracruz,  donde  se  embarcó  para  el  ex- 
tranjero, no  pudiendo  realizar  su  viaje,  sino  des- 
pués de  mes  y  medio  de  padecimientos  en  la  bahía 
de  Sacrificios,  hasta  donde  lo  persiguió  la  encarni- 
zada demagogia. 

En  febrero  de  1S58  volvió  á  su  patria  por  el  puer- 
to de  Veracruz,  permaneciendo  en  la  bahía  de  vSa- 
crificios  durante  un  mes,  ocupado  en  los  trabajos 
conducentes  al  restablecimiento  del  orden  en  aque- 
lla plaza,  para  que  .se  pusiese  á  di.spo.sición  del  Su- 
premo Gobierno;  y  no  pudiendo  obtener  este  re- 
sultado por  la  perfidia  de  los  criminales  militares 
que  la  guarnecían ,  siguió  su  navegación  para  Tam- 
pico  con  el  propio  objeto,  y  en  la  barra  de  aquel 
puerto  fué  hecho  prisionero  de  guerra  por  las  fuer- 
zas de  Garza,  que  sitiáronla  plaza.  Permaneció  en 
aquel  campo  con  dicho  carácter  hasta  el  14  de  ma- 
yo, en  que  el  bizarro  General  don  Tomás  Mejía  de- 
rrotó completamente  á  aquellos  facciosos. 

A  mediados  de  junio  .siguiente  marchó  á  la  Ca- 
pital de  la  República.   El  24  del  mismo  mes  fué 
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nombrado  por  el  Supremo  Gobierno  Gobernador 
y  Comandante  General  del  Departamento  de  Mi- 
choacán.  El  dos  del  propio  mes  fué  nombrado  con 
el  mismo  carácter  para  el  de  San  Luis  Potosí;  y 
estando  asediada  aquella  plaza  por  los  facciosos  de 
Zuazua,  salió  de  México,  corriendo  la  posta,  para  po- 
7ierse  al  frente  de  la  gnaryíición  y  defender  la  plaza. 
El  día  primero  de  julio  llegó  hasta  las  goteras  de 
ella,  atravesando  la  sierra  de  Bledos;  y  encontró  ya 
al  enemigo  posesionado  de  la  ciudad,  habiendo  des- 
aparecido las  fuerzas  que  la  guarnecían,  porque 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  anterior  había 
concluido  la  lucha,  perdiendo  la  plaza;  por  esta  ra- 
zón, 3'a  sin  objeto,  debía  por  lo  riiismo  marchar  á 
la  Capital  de  la  República  á  presentarse  al  Supre- 
mo Gobierno;  pero  en  lugar  de  hacerlo  así,  se  diri- 
gió inmediatamente  en  busca  de  los  restos  de  la  guar- 
nición, que  habían  salido  de  la  plaza,  con  objeto  de 
recogerlos  para  salvarlo  que  fuere  posible.  En  el  Rin- 
cón de  Ortega  logró  encontrar,  al  día  siguiente, 
los  restos  que  buscaba,  compuestos  únicamente  de 
6o  hombres  de  caballería  del  i?,  con  algunos  jefes 
y  oficiales  sueltos.  Dicha  fuerza  se  había  puesto  á 
las  órdenes  de  la  Comandancia  General  de  Guá- 
najuato  antes  de  su  llegada,  y  por  orden  de  dicha 
Comandancia  General  marchó  á  San  Miguel  de 
Allende. 

En  aquella  ciudad  tomó  el  General  interesado  el 
mando  de  la  fuerza,  recogió  la  sección  de  caballería 
que  á  las  órdenes  del  señor  Coronel  don  Felipe 


Chacón,  se  hallaba  en  San  Luis  de  la  Paz,  sin  sa- 
ber á  dónde  dirigirse  por  la  catástrofe  de  San  Luis, 
á  cuya  guarnición  pertenecía;  recogió  la  caballería 
del  Sr.  Coronel  Rocha  que  se  hallaba  también  en 
San  Luis  de  la  Paz,  procedente  de  San  Luis  Po- 
tosí, donde  había  combatido  durante  la  defensa  de 
aquella  plaza,  y  de  esta  manera  salvó  á  dichas  fuer- 
zas; y  sobre  los  restos  miserables  que  encontró  en 
el  Rincón  de  Ortega,  formó  una  brigada  de  más  de 
trescientos  caballos,  que  puso  á  disposiciÓ7i  del  Supre- 
mo Gobierno. 

En  seguida  fué  nuevamente  nombrado  Gober- 
nador y  Comandante  General  del  Departamento  de 
Michoacán  y  General  en  Jefe  de  la  División  del 
Poniente,  marchando  en  el  acto  á  recibirse  de  ella 
en  el  pueblo  de  Acámbaro,  adonde  llegó  el  15  de 
julio,  encargándose  desde  luego  del  mando  que  le 
fué  confiado.  El  18  del  mismo  marchó  á  Cela5'a  y 
siguió  hasta  Salamanca,  donde  recibió  orden  del 
Supremo  Gobierno  para  marchar  de  nuevo  á  su 
línea.  Al  llegar  á  Acámbaro  batió  á  la  gavilla  Pue- 
blita,  que  ocupaba  aquel  pueblo,  dispersándola  y 
haciéndole  algunos  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

En  seguida  marchó,  de  orden  del  Gobierno,  pa- 
ra Toluca  á  recibir  los  efectos  de  guerra  que  se  en- 
viaban á  su  guarnición.  Al  llegar  á  Ixtlahuaca, 
se  le  mandó  dirigirse  á  Querétaro,  por  donde  ha- 
bía marchado  el  convoy  de  efectos  de  guerra  que 
esperaba;  y  en  consecuencia  emprendió  su  movi- 
miento para  la  hacienda  de  Tepetongo,  donde  re- 
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cogió,  de  orden  superior,  sesenta  5'  tantos  hom- 
bres que  quedaban  de  la  brigada  Urquiza. 

De  allí  regresó  á  Maravatío,  donde  tuvo  noticia 
de  que  el  enemigo,  en  número  mu}^  considerable, 
porque  se  habían  reunido  todas  las  gavillas  del  De- 
partamento, con  sus  principales  cabecillas  Puebli- 
ta.  Pinzón,  Iturbide  y  otros,  se  hallaba  en  la  vi- 
lla de  Acámbaro;  por  lo  mismo  dispuso  marchar 
inmediatamente  á  batirlo,  3^  al  siguiente  día  [12  de 
agosto],  ?io  obstante  hallai^sc  gravemente  enfermo,  hi- 
zo su  movimiento  y  dio  ¡a  batalla  de  qtie  tiene  cono- 
cimiento la  NaciÓ7i,  derrotando  con  seiscientos  hom- 
bres escasos,  j'  en  un  desfiladero  dominado  por  aligeras 
y  cortado  por  el  río,  á  ^,000  hombres  bien  posesio- 
nados de  aquellas  alturas,  y  con  7iuevas  piezas  de 
artillería,  tomando  la  plaza  qzie  ocupaba  el enc77iigo . 
Castigados  los  bandidos  y  restablecido  el  orden, 
marchó  con  su  división,  como  se  le  tenía  ordena- 
do, á  la  ciudad  de  Querétaro. 

En  fines  del  mismo  agosto  marchó  con  su  divi- 
sión á  San  Miguel  de  Allende  para  batir  al  enemi- 
go que  ocupaba  aquella  plaza.  En  dicha  ciudad  se 
organizó  el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  para  mar- 
char á  la  campaña  del  Norte.  Ea  División  del  Po- 
niente formó  parte  de  dicho  Ejército  3'  el  General 
interesado,  además  del  mando  natui^al  de  su  Divi- 
sión, fué  nombrado  segundo  en  fe  fe  de  dicho  Ejército; 
á  principios  del  siguiente  mes  de  septiembre  mar- 
chó con  el  Ejército  para  San  Euis  Potosí,  en  com- 
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pañía  del  E.  S.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  don  Miguel  Miranión. 

El  8  del  mismo  raes  pfacticó  el  reconocimiento 
del  puerto  de  San  Bartolo,  posesionándose  sucesi- 
vamente de  todos  los  puntos  que  tenía  el  enemigo, 
hasta  la  hacienda  del  Jaral,  de  donde  continuó  su 
marcha,  persiguiendo  á  las  fuerzas  contrarias  has- 
ta la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  cu5'a  plaza  tomó 
el  ejército  el  día  12  del  mismo  mes. 

El  25  del  mismo  mes  salió  el  Ejército  del  Supre- 
mo Gobierno  á  batir  al  enemigo,  compuesto  de 
7,000  hombres  con  ¡o  piezas  de  artillería,  manda- 
do por  Vidaurri,  el  cual  se  hallaba  posesionado 
del  pueblo  de  Ahualulco  de  Pinos;  colocados  fren- 
te á  frente  los  dos  Ejércitos,  el  General  interesado, 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  E.  S.  General 
en  Jefe,  formó  la  línea  de  batalla  con  las  tropas  des- 
tinadas á  este  objeto;  estableció  las  columnas  de  reserva 
y  dispiiso  la  situación  del  parque  general,  hospital  de 
sangre,  carros  y  demás  trenes  ala  distancia  convenicii- 
te  y  en  los  parajes  á  propósito.  Todas  estas  operacio- 
nes se  practicaron  en  medio  del  7iutrido  fuego  de  ca- 
ñÓ7i  que  comenzó  por  ambas  partes  en  el  momento  en 
que  se  avistaron  los  dos  Ejércitos.  Durante  ese  día  de 
batalla,  el  General  interesatio,  siempre  al  lado  del 
E.  S.  General  en  Jefe,  lo  acompañó  en  todos  los  re- 
conocimientos que  se  ejecutaron  y  puso  en  práctica  to- 
das las  disposiciones  de  S.  E.  El  siguiente  día  26 
continuó  la  batalla  del  mismo  modo,  sostenida  por 
el  fuego  de  cañón ;  3-  el  General  indicado  cumplió 
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con  sus  delx'res,  lo  mismo  que  el  día  anterior,  dis- 
pon imdo  cnanto  era  conducente  al  objeto  de  la  batalla. 
Bien  conocido  el  terreno,  examinando  las  posesio- 
nes enemigas  y  formando  el  plan  de  batalla ,  el  intere- 
sado pnso  en  movimiento  al  Ejército,  á  la  madrugada 
del  día  27,  y  se  ejecutó  la  marcha  al  rancho  de  Bo- 
cas, para  flanquear  al  enemigo  por  su  izquierda, 
disparándose  todavía  en  esa  mañana  algunos  tiros 
de  cañón.  El  mencionado  día  27  lo  pasó  el  Ejército 
en  el  mencionado  rancho  de  Bocas,  manteniendo 
fuerzas  avanzadas  sobre  el  enemigo,  y  allanando 
las  dificultades  del  paso  del  río,  que  tenía  que  prac- 
ticarse en  aquel  punto.  Al  siguiente  día  28  pasó  d 
Ejército  al  otro  lado,  dirigiendo  esta  operación  el  Ge- 
neral interesado,  y  continuó  su  marcha  hasta  las  po- 
sesiones enemigas,  donde  fué  recibido  nuevamente 
con  fuego  de  cañón ;  y  se  dieron  las  acciones  de  gue- 
rra de  aquel  día,  en  que  se  tomaron  al  enemigo  las 
dos  alturas  principales  de  su  flanco  izquierdo,  á  cu- 
yo acto  concurrió. 

El  siguiente  día  29  tuvo  lugar  la  memorable 
batalla  de  Ahualulco,  que  hará  honor  siempre  al 
Ejército  mexicano.  En  ella  organizó  el  Ejército  el  Í7i- 
teresado,  situando  la  artillería  conveyíientemente  y 
las  tropas  de  la  izqtderda  de  la  línea;  batió  con  ellas 
al  enemigo,  que  se  pre.sentó  antes  del  combate  de- 
cisivo; sostuvo  el  fuego  de  cañón,  que  sirvió  de  pre- 
liminar á  la  batalla;  organizó  las  columnas  de  ata- 
q2ie,  y  llegado  el  momento,  dio  la  batalla,  cargando 
á  la  cabeza  de  ellas,  /¿asta  derrotar  completamente  al 


Ejército  ejie migo,  tomándole  á  viva  fuerza  toda  su  ar- 
tillería, todo  su  parque ,  arviamento  y  demás  pertre- 
chos, que  conducía  en  sus  ciento  treinta  carros,  sin 
dejar  al  e?iemigo,  en  tan  completa  derrota,  nielviás 
pequeño  elemento  de  guerra.  El  General  interesado 
prestó  en  aquella  jornada  los  servicios  que  se  ex- 
presan en  el  parte  respectivo,  perdiendo  el  caballo 
que  mo7itaba,  por  haber  sido  muerto  en  el  momento 
de  tomar  la  última  posesión  del  ejiemigo. 

Concluida  la  batalla,  el  General  interesado  levan- 
tó el  campo,  luchando  con  las  dijiciiltades  consig7iie7i- 
tes:  el  transporte  de  tantos  heridos,  carros  y  caño- 
nes y  pertrechos  de  guerra,  sin  los  medios  necesarios 
para  su  conducción,  por  lo  cual  se  tuvo  que  llevar  á 
brazo  hasta  San  Li¿is  Potosí  toda  la  artillería  e?ie- 
miga  por  los  valientes  soldados  que  tan  gloriosa- 
mente la  habían  tomado.  Terminada  así  la  cam- 
paña, quiso  co7iC2irrir  con  su  división  á  la  de  Jalisco, 
que  debía  ejecutar  el  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 
Habiendo  marchado  en  esos  días  para  la  Capital  de 
la  República  el  E.  S.  General  en  Jefe,  se  encargó 
del  mando  de  dicho  ejército  y  marchó  co7i  él  á  Zaca- 
tecas. Restableció  allí  el  orden  y  continuó  con  dicho 
Ejército  para  Guadalajara,  batiendo  por  algunos 
días  á  las  fuerzas  que  acaudillaba  don  Santos  De- 
gollado, en  el  puente  de  Tololotlán  en  número  de 
6,000  hombres:  ejecutando  las  maniobras  estraté- 
gicas que  eran  convenientes,  mientras  se  incorpo- 
raban las  fuerzas  de  Guanajuato  3'  de  San  Luis, 
destinadas  á  dicha  campaña.    Incorporadas  3-a  en 
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unión  del  E.  S.  General  en  Jefe,  tomó  dicho  Sr. 
el  mando  del  Ejército,  y  continuó  el  interesado  con 
el  carácter  de  segundo  en  Jefe.  Inmediatamente 
se  dispuso  el  ataque  decisivo,  y  el  12  de  diciem- 
bre se  batió  al  enemigo  en  el  punto  de  Poncitlán, 
que  abandonó  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  día 
13;  á  cu3^a  hora,  practicando  el  reconocimiento,  se 
comenzó  á  pasar  todo  el  tren  del  Ejército,  cuj^a 
operación  fué  dirigida  personalmente  por  el  Exmo. 
Sr.  General  en  Jefe  y  por  el  interesado;  quedando 
acampado  el  resto  del  Ejército  en  la  noche  de  ese 
día  fuera  del  pueblo  de  Poncitlán,  frente  al  Ejér- 
cito enemigo,  que  se  había  apoderado  dé  las  altu- 
ras inmediatas  á  la  hacienda  de  Atequiza 

El  14  emprendió  la  marcha  el  Ejército  á  las  6 
de  la  mañana;  y  empeñándose,  pocas  horas  des- 
pués, un  combate  reñido,  en  que  el  enemigo,  des- 
alojado de  cada  una  de  sus  posesiones,  fué  com- 
pletamente derrotado  después  de  haber  sido  flan- 
queado por  su  derecha  por  la  brigada  del  señor 
General  Cobos  dirigida  por  el  interesado,  dejando 
el  enemigo  en  nuestro  poder  cinco  piezas,  prisione- 
ros, gran  cantidad  de  parque  y  armas. 

Después  de  ocupada  la  ciudad  de  Guadalajara, 
salió  el  Ejército  rumbo  al  Sur  del  Departamento, 
el  17  del  mismo  mes,  logrando  que  el  24,  por  me- 
dio de  marchas  y  maniobras  estratégicas,  .se  ocu- 
para la  ciudad  de  Colima,  quedando  el  enemigo 
así  amenazado  por  retaguardia  en  su  posesión  en 
la  Barranca  de  Beltrán.   Al  amanecer  del  25  se 


dispuso  la  salida  del  Ejército,  de  Colima,  adonde 
se  supo  que  el  enemigo  trataba  de  venir  á  sorpren- 
derlo. A  dos  leguas  de  esta  ciudad,  y  á  un  cuar- 
to de  la  hacienda  de  San  Joaquín,  se  le  halló  real- 
mente posesionado  con  bastante  ventaja;  desde 
luego  se  trabó  la  lucha,  que  después  de  las  tres  ho- 
ras díó  un  completo  triunfo  al  Ejéjxito  leal,  que  le  to- 
mó cuatro  piezas  de  artillería,  y  el  cual  pernoctó 
esa  noche  en  la  hacienda  de  San  Joaquín.  El  27 
se  ocupó  el  campo  enemigo;  y  el  interesado  perma- 
neció levantándolo  con  grandes  afanes  y  sacando  la 
artillería  de  las  Barrancas  de  Beltrán y  Atenquique , 
que  había  dejado  abandonada  el  oiemigo,  en  número 
de  jj  piezas  de  batalla  de  todos  calibres,  hasta  el  j 
de  enero  en  que  llegó  á  Guadalajara,  á  la  cabeza  del 
Ejército;  y  adonde  había  venido  con  anticipación 
el  E.  S.  General  en  Jefe. 

El  8  del  mismo  mes  de  enero  se  encargó  por 
disposición  del  E.  S.  General  en  Jefe,  del  Gobier- 
no y  Comandancia  General  del  Departamento  de 
Jalisco,  hasta  el  20  de  marzo  del  mi.smo  año,  en 
que  á  virtud  de  haber  sido  nombrado  por  el  Su- 
premo Gobierno,  General  en  Jefe  del  Primer  Cuer- 
po de  Ejército,  .salió  con  una  brigada  sobre  el  ene- 
migo en  auxilio  de  la  Capital  de  la  República, 
que  asediaba  aquél;  ocupando  en  su  tránsito  la 
ciudad  de  Guanajuato,  restableciendo  en  ella  el 
orden  y  las  autoridades.  El  6  de  abril  llegó  el  Ge- 
neral interesado  á  la  Capital  de  la  República,  de- 
dicándose desde  luego  á  organizar  el  Ejército  con 
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que  debía  de  ir  á  batir  al  enemigo,  que  hostiliza- 
ba á  la  Capital  desde  Chapultepec,  Tacubaya  y 
otras  poblaciones  inmediatas. 

El  10  del  mismo  mes,  orga^iizado  el  Ejército,  salió 
á  sus  órdenes  de  México  para  atacar  en  sus  posesio- 
nes al  enemigo,  logrando  ocupar  después  de  2in  tiro- 
teo de  cañón,  que  le  dirigió  el  enemigo  desde  el  Mo- 
lino del  Rey  y  las  Lomas  de  Santa  Fe,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  rompió  el  fuego  de  arti- 
llería, hasta  el  anochecer,  habiendo  entretanto  for- 
mado el  campo  entre  los  f liegos  de  artillería  del  ad- 
versario. A  las  6y2   de  la  manaría  del  día  once  se 
rompió  el  fuego  y  se  empeñó  el  combate ,  cargando  las 
columnas  dirigidas  por  el  expresado  Ge7ieral  intere- 
sado, en  cuya  carga  perdió  el  caballo  que  montaba,  á 
los  primeros  tiros  de  metralla;  y  duró  7'eñida  la  lucha 
hasta  las  11  y  ^  de  la  mañana  del  mismo  día,  hora 
en  que  completamente  derrotado  el  enemigo  dejó  en 
poder  del  Ejército  toda  su  artillería  y  trenes,  ji  pie- 
zas y  gran  mhnero  de  prisio?ieros  y  parque  y  arma- 
mento, habiendo  sido  preciso,  dtirante  el  combate ,  ma- 
niobrar, estableciendo  tres  campos,  por  exigirlo  así 
las  circu7istancias  de  la  lucha. 

Llegó  el  E.  S.  Presidente  al  frente  de  Chapul- 
tepec después  que  el  General  interesado  había 
recorrido  el  campo,  reuniendo  la  artillería  enemi- 
ga y  prisioneros,  y  puesto  el  pabellón  nacional  en  el 
mismo  fíierte;  allí  fué  condecorado  por  S.  E.  con' 
la  banda  de  General  de  División,  que  en  nombre 
de  la  Nación  le  daba  por  el  servicio  eminente  que 
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había  prestado  á  su  patria,  derrotando  al  enemigo 
que  sitiaba  á  la  Capital  de  la  República;  adonde  el 
día  siguiente  entró  á  la  cabeza  del  Ejército  vence- 
dor en  medio  del  júbilo  de  toda  la  población. 

El  19  del  mismo  mes  salió  á  la  cabeza  de  una 
división  perteneciente  al  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, con  dirección  á  la  ciudad  de  Guadalajara, 
adonde  llegó  el  15  del  mes  de  mayo  siguiente, 
ocupando  en  su  tránsito  las  poblaciones  más  im- 
portantes del  Departamento  de  Michoacán,  inclusa 
su  Capital,  y  restableciendo  en  todas  el  orden. 

El  28  del  mismo  mes  de  mayo  salió  con  el  ob- 
jeto de  reconocer  las  poblaciones  del  Departamen- 
to de  Guanajuato,  adonde  llegó  el  3  del  mes  de 
junio  siguiente,  en  el  momento  en  que  el  enemigo 
atacaba  á  dicha  Capital;  poniéndose  á  la  cabeza  de 
szi  guar?iición,  provocó  esa  tarde  y  todo  el  día  si- 
guiente al  enemigo  á  un  combate  que  siempre  es- 
quivó, hasta  que  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  4  se 
retiró  el  enemigo  en  dirección  del  Mineral  de  la 
Euz.  El  día  5  salió  el  General  interesado  en  su  per- 
secución, logrando  alcanzarlo  en  el  puente  de  Tuna 
Blanca,  á  la  salida  de  la  Sierra,  en  donde  después 
de  un  combate  corto,  lo  dispersó,  qíiitándole  una  pie- 
za de  artillería  de  batalla;  pernoctando  el  interesa- 
do esa  noche  en  la  villa  de  Silao  para  dar  descanso 
á  sus  tropas  y  continuar  en  la  persecución  del  ene- 
migo á  la  madrugada,  hora  en  que  se  supo  la  com- 
pleta dispersión,  por  lo  que  se  dirigió  á  Guanajuato, 
y  de  allí,  tres  días  después,  á  Guadalajara. 
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Durante  ese  tiempo  el  enemigo,  que  con  anterio- 
ridad se  había  apoderado  del  ¡Duerto  de  Mazatlán, 
invadió  el  Distrito  de  Tepic,  ocupando  su  Capital. 
El  23  de  junio  salió  el  interesado  en  esa  dirección 
á  la  cabeza  de  una  división  compuesta  de  las  tres 
armas,  ocupando  á  la  ciudad  de  Tepic  el  28  del 
mismo  mes,  de  cuyo  punto  había  huido  el  enemi- 
go un  día  antes;  y  habiéndose  restablecido  el  or- 
den y  las  autoridades  en  aquel  Distrito,  y  habien- 
do quedado  fuerza  en  persecución  del  enemigo,  el 
General  que  se  menciona  regresó  á  la  Capital  del 
Departamento,  adonde  llegó  el  7  de  junio. 

El  29  de  agosto  del  mismo  año  salió  con  una  di- 
visión á  expedicionar  en  el  Sur  del  Departamento, 
restableciendo  el  orden  en  las  principales  pobla- 
ciones de  e.se  rumbo;  5^  el  11  de  septiembre,  de 
regreso  á  la  Capital,  5^  con  una  brigada,  derrotó  á 
los  facciosos  Valle  y  Rojas  en  el  llano  del  Cuisi- 
11o,  en  donde  le  presentaron  acción  con  una  fuer- 
za de  1,200  hombres. 

José  V.  DE  LA  Cadena,  General  graduado. 
Ayudante  General  del  Estado  Mayor  del  Ejército 
y  Secretario  del  mismo,  del  que  es  Jefe  el  E.  S. 
General  de  División  don  José  Mariano  Salas, 

Certifico:  que  la  hoja  que  antecede  es  copia  de 
la  original  que  existe  en  la  Secretaría  de  mi  cargo. 

México,  enero  25  de  1860. 

José  Maj'ía  V.  de  la  Cadena. 

Visto  Bueno, 
Salas. 
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Premios  qiic  ha  obteiiido  por  acciones  militares. 

Disfruta  la  Cruz  de  Texas  en  1836.  Obtuvo  el 
grado  de  Capitán  por  acciones  de  guerra  en  1841; 
3'  tiene  concedidas  la  Cruz  de  la  Angostura  por 
el  22  }•  23  de  febrero  de  1847;  ^^  Cruz  de  Fierro 
del  Valle  de  México,  en  las  acciones  de  Cliurubus- 
co,  el  20  de  agosto  de  1847;  Calzada  de  Anzures, 
el  8  de  septiembre  del  mismo,  y  pie  de  Chapul- 
tepec,  punto  de  Santo  Tomás  y  Garita  de  San 
Cosme,  el  12  y  13  del  mismo  mes  y  año,  y  la  me- 
dalla general  por  la  guerra  contra  los  in\'asores  de 
Norte  América.  Disfruta  la  Cruz  de  Ahualulco,  }'• 
el  empleo  de  General  de  División  por  los  servicios 
prestados  en  Tacubaya  en   11  de  abril  de  1859. 

[Una  rúbrica.] 

Castigos  qiie  se  le  han  impuesto. 

I 

Licencias  que  ha  íisado. 


Mayo  28  de  1860.  Oficio  de  la  Comandancia 
General  de  México,  decidiendo,  de  acuerdo  con  el 
señor  Asesor,  que  mientras  se  resuelve  la  compe- 
tencia con  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  se 
continúe  la  causa,  en  unión  de  la  Excma.  2"^  Sala. 

Junio  12.  Agregúese  el  oficio  que  se  ha  recibi- 

1  No  aparece  ninguno  en  el  original. 

2  No  aparece  ninguna  en  el  original. 
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do  de  la  v^  Sala,  y  dígasele  en  contestación  que 
en  la  causa  instruida  al  E.  S.  General  Márquez 
no  existe  la  orden  á  que  se  refiere  el  señor  Coman- 
dante General,  en  el  oficio  de  6  de  febrero,  que 
original  se  remitió  á  la  i'.^  Sala  con  las  actuaciones 
de  ésta  sobre  competencia;  y  que  en  la  referida 
causa  no  aparecen  practicadas  ningunas  diligen- 
cias desde  16  de  enero  último;  y  que  un  oficio,  fe- 
cha 25  del  mismo  raes  de  enero,  en  que  la  Coman- 
dancia General  previno  al  Fiscal  suspendiera  todo 
procedimiento,  entretanto  se  resolvía  la  contien- 
da de  jurisdicción,  y  algunas  otras  comunicacio- 
nes de  fecha  posterior,  acompañando  los  documen- 
tos pedidos  de  antemano,  se  han  mandado  agregar 
por  las  jurisdicciones  unidas,  el  día  9  del  co- 
rriente. 

ñlartínez. —  Vergara. — -Julio  Gracida.  [Tres  rú- 
bricas.] 

Junio  II.  Oficio  de  la  i'^  Sala  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  á  que  .se  refiere  el  auto  anterior. 

Junio  12.  Minuta  de  la  contestación  resuelta  en 
el  mismo  auto. 

Junio  20.  Auto  mandando  se  agregue  copia  cer- 
tificada del  en  que  la  Excma.  i?^Sala  declaró  com- 
petente á  la  2?-  para  conocer  de  esta  causa. 

Junio  22.  Notificación  al  E.  S.  General  Már- 
quez del  auto  anterior. 

De  fojas  21 7  á  221  corre  el  pedimento  fiscal  del  Sr. 
Cásasela  para  la  práctica  de  algunas  diligencias. 
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México,  julio  6  de  1860. 
Como  pide  el  Sr.  Fiscal. 
[Tres  rúbricas.] 

Vergara,  Secretario. 

En  la  ciudad  de  México,  á  siete  de  julio  de  mil 
ochocientos  sesenta,  teniendo  presente  en  el  lugar 
de  su  prisión,  al  E.  S.  General  de  División  don 
Leonardo  Márquez,  .se  le  hizo  saber  el  auto  del 
día  de  ayer,  que  manda  ampliar  la  confesión  con 
cargos,  que  quedó  abierta  respecto  de  los  puntos 
á  que  se  contrae  el  Sr.  Fiscal  en  su  respuesta  que 
antecede. 

El  señor  Ministro  de  la  sustanciación,  después  de 
haberlo  exhortado  á  decir  verdad  en  lo  que  supie- 
re y  fuere  preguntado,  mandó  se  le  lej-esen  como 
se  hizo,  su  declaración  preparatoria,  la  confesión 
con  cargos  y  todas  las  actuaciones  y  documentos 
necesarios;  é  instruido  de  todos,  dijo:  que  las  ra- 
tifica en  todas  sus  partes,  y  responde:  que  3'a  tie- 
ne en  su  poder  los  papeles  á  que  se  refiere  en  su 
confesión,  absolviendo  el  primer  cargo.  Que  á  pe- 
sar de  no  tener  á  la  vista  su  archivo  cuando  se 
le  interrogó,  explicó  desde  entonces,  como  puede 
verse  por  su  contestación,  todas  las  razones  que 
tuvo  ajenas  de  su  voluntad  para  suspender  la  cam- 
paña de  Mazatlán;  que  por  ellas  se  palpa  que  exis- 
tió una  verdadera  impo.sibilidad,  por  la  falta  de 
tiempo,  de  recursos  y  de  seguridad  en  Guadalaja- 
ra  durante  su  ausencia,  en  la  mencionada  campaña. 
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á  lo  cual  agrega  ahora  que  en  el  momento  que 
tomó  el  mando  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  en 
principios  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  mar- 
chó en  auxilio  de  esta  Capital;  y  después  de  la 
batalla  de  Tacubaya  expedicionó  por  el  Departa- 
mento de  Michoacán  hasta  el  15  de  mayo  siguien- 
te qué  llegó  á  Guadalajara.  En  seguida  marchó 
á  Guana juato  para  recibir  una  conducta  de  cau- 
dales procedente  de  aquella  ciudad,  batiendo  á  la 
vez  al  faccioso  Arteaga,  que  pretendía  tomar  di- 
cha ciudad.  Apenas  llegó  á  Guadalajara  la  expre- 
sada conducta,  marchó  á  la  campaña  de  Tepic, 
donde  residía  el  enemigo;  }■  una  vez  vuelto  al  or- 
den dicho  puerto,  que  ocupó  con  las  tropas  de  su 
mando,  volvió  á  Guadalajara,  recogió  la  conducta 
y  emprendió  de  nuevo  su  marcha  sobre  Tepic,  em- 
pleando en  esta  expedición  tres  brigadas,  que  fué 
preciso  escalonar  hasta  la  bahía  de  Santa  Cruz. 
Euego  que  estuvo  verificado  el  embarque,  dejó  el 
que  habla  una  de  dichas  brigadas  expedicionando 
por  Tepic,  y  las  dos  restantes  volvieron  á  Guada- 
lajara. 

Pocos  días  después,  es  decir,  en  el  momento  que 
fué  preciso,  salió  de  nuevo  el  exponente  á  campa- 
ña sobre  el  Sur  del  Departamento  para  batir  á 
las  gavillas  de  Ogazón,  Rocha,  Rojas  y  sus  par- 
ciales, que  se  robustecían  en  aquel  rumbo.  El  que 
habla  las  persiguió  hasta  adelante  de  Zapotlán, 
donde  acabaron  de  dispersarse;  y  no  conforme  con 
ello,  continuó  su  campaña  en  los  demás  distritos 
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del  mismo  rumbo  hasta  lograr  en  el  llano  del  Cui- 
sillo,  batir  y  derrotar  á  las  gavillas  reunidas  de 
Rojas  y  Valle. 

Estaba  expedicionando  de  este  modo,  cuando 
recibió  del  E.  S.  General  don  Adrián  "Woll  el  avi- 
so y  la  orden  del  Supremo  Gobierno  para  que  fue- 
se á  San  Juan  de  los  Lagos  á  recibir  la  conducta 
de  caudales  que  escoltaba  dicho  señor  Excelentísi- 
mo, por  lo  cual  el  exponente  emprendió  desde 
luego  su  marcha  para  dicha  ciudad;  volvió  con 
ella  á  Guadalajara,  y  entonces  se  preparó  á  hacer 
la  campaña  de  Tepic,  ocupado  entonces  por  el 
faccioso  Coronado,  y  que  era  necesario,  en  primer 
lugar,  para  embarcar  la  mencionada  conducta. 
Estando  en  estos  preparativos,  se  recibió  la  noti- 
cia de  la  derrota  de  Coronado  y  ocupación  de  Te- 
pic por  las  fuerzas  del  Coronel  Lozada;  en  cuya 
virtud  dispuso  el  que  habla  emprender  la  campa- 
ña de  Mazatlán,  una  vez  embarcada  la  conducta 
de  que  se  trata. 

Que  como  se  ve  por  la  relación  anterior,  el  ex- 
ponente no  tuvo  un  momento  desocupado  antes  de 
esta  época  para  abrir  la  campaña  de  Mazatlán, 
supuesto  que  estuvo  constantemente  expedicio- 
nando en  persecución  del  enemigo;  que  hay  ade- 
más otra  razón  más  fuerte,  y  es  la  orden  terminan- 
te que  recibió  del  Supremo  Gobierno,  á  conse- 
cuencia de  la  primera  pérdida  de  Tepic,  para  no 
moverse  de  Guadalajara;  esta  es  la  comunicación 
á  que  alude  el  señor  Fiscal,  diciendo  que  no  se  ha 


Zoo 


encontrado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  el  que 
habla  la  presenta  original  y  pide  que  la  copia  cer- 
tificada se  agregue  á  estos  autos  para  sus  efectos; 
advirtiendo  que  lleva  subrayadas  las  palabras  en 
que  más  le  encarece  el  Supremo  Gobierno  la  nece- 
sidad de  permanecer  en  Guadalajara  sin  intentar 
por  entonces  ninguna  otra  campaña,  aun  cuando 
se  pierda  cualquiera  plaza  del  Departamento. 

Que  aun  hay  más  todavía:  cuando  desaparecie- 
ron estos  inconvenientes  por  la  acción  de  guerra 
del  Cuisillo,  la  batalla  de  la  Estancia  y  la  toma  de 
Tepic,  así  como  por  contar  ya  el  que  habla  con  los 
recursos  necesarios,  marchó  á  la  mencionada  cam- 
paña de  Mazatlán,  )-  en  el  plan  de  las  Barrancas 
de  Mochitíltic,  recibió  por  extraordinario  una  car- 
ta y  una  orden  del  E.  S.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, llamándolo  violentamente  á  Guadalajara;  la 
cual  tuvo  que  obedecer  en  el  acto,  disponiendo  en 
seguida  el  Supremo  Magistrado  de  la  Nación  que 
el  exponente  marchase  á  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca. La  carta  3^  la  comunicación  mencionadas  las 
presenta  originales  en  este  momento,  y  pide  que 
en  copia  se  agreguen  á  los  autos.  Esos  documentos 
que  lo  revolvieron  (sic)  del  camino  cuando  iba  á 
la  campaña  de  Mazatlán,  explican  bien  claro,  así 
como  lo  anterior  de  que  se  ha  hecho  referencia, 
cuáles  fueron  los  motivos  que  impidieron  la  rea- 
lización de  la  mencionada  campaña.  Y  responde: 

En  cuanto  al  segundo  cargo  que  pide  el  señor 
Fiscal  que  se  amplíe,  el  que  habla  comienza  por 


advertir  que  cuando  habló  del  asunto  de  la  conduc- 
ta, no  se  disculpó  de  nada,  porque  no  lia  cometi- 
do culpa  ninguna;  y  sigue  por  explicar  que  el  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército  no  tuvo  siempre  el  mismo 
vencimiento,  supuesto  que  comenzó  á  formarse  con 
un  cuadro  mu^-  pequeño,  5^  fué  progresando  con  el 
tiempo.  Que  además  se  advierta  el  encabezamien- 
to de  la  misma  noticia,  de  fojas  198,  que  le  cita  el 
Sr.  Fiscal,  5'  se  verá  que  en  esa  noticia  no  habla  la 
Pagaduría  del  vencimiento  de  todo  el  Primer  Cuer- 
po de  Ejército,  sino  de  la  pafü^  del  que  revistó 
el  Comisario  en  su  Cuartel  General  aquellos  me- 
ses; es  decir,  que  no  incluyó  dicho  Sr.  Comisario 
la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  regularmente  es- 
taba en  campaña  fuera  de  la  ciudad.  Que  la  mis- 
ma relación  está  patentizando  esta  verdad,  porque 
desde  luego  se  viene  á  los  ojos  que  .siendo  menor 
la  fuerza  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  el  mes  de 
mayo  que  el  de  septiembre,  no  podía  en  el  prime- 
ro vencer  56,000  y  tantos  pesos,  y  en  el  segundo 
59,000  y  pico;  así  como  .siendo  ca.si  igual  su  fuer- 
za en  septiembre  y  en  octubre,  no  podía  vencer  el 
primero  39,000  y  tantos  pe.sos,  y  el  .segundo  91,000 
y  pico.  Además  de  esto  advierte  el  exponente  que 
cuando  dijo  que  dicho  Cuerpo  de  Ejército  vencía 
$100,000,  no  habló  con  una  precisión  matemática, 
que  no  puede  haberla  en  esta  clase  de  documentos, 
sujetos  á  la  alta  y  baja  de  la  fuerzas.  El  exponente 
habló  aproximativamente,  y  sin  embargo,  prueba 
en  este  momento  110  sólo  que  vencía  los  100,000 


pesos  que  ha  dicho,  sino  que  se  necesitaba  más 
para  cubrir  sus  atenciones.  L,a  misma  relación  de 
que  se  ha  hecho  referencia  demuestra  que  en  no- 
viembre venció  93,000  y  pico  de  pesos,  y  el  presu- 
puesto original  de  octubre,  que  presenta  el  que 
habla,  explica  que  en  dicho  presupuesto  no  se  con- 
sideraba sino  el  haber  económico  de  los  cuerpos; 
es  decir,  sueldos,  socorros  y  gasto  comtin  de  tro- 
pa; á  lo  cual  ha}'  que  agregar  todos  los  gastos  de 
maestranza,  fundición  de  piezas  de  artillería  y 
de  proyectiles,  construcción  de  parque,  de  vestua- 
rio y  de  otros  muchos  objetos  de  guerra.  Luego, 
si  á  los  93,000  y  tantos  pesos  que  venció  en  no- 
viembre se  agregan  todos  estos  gastos,  que  se  ha- 
cían constantemente  para  atender  al  sostenimiento 
del  Supremo  Gobierno  }■  á  la  salvación  de  la  Re- 
pública, se  verá  bien  claro  que  era  más  de  los  cien 
mil  pesos  lo  que  se  necesitaba  cada  mes,  según  se 
comprueba  con  la  noticia  de  la  Comisaría  del  Pri- 
mer Cuerpo  de  Ejército,  fechada  en  12  de  febrero 
de  este  año,  en  cuya  segunda  partida  de  data  se 
demuestra  que  el  mes  de  noviembre  último  gastó 
dicha  Comisaría  $  102,205.80,  es  decir,  los  93,000 
y  tantos  de  su  presupuesto,  y  el  resto  por  cuenta 
de  los  gastos  que  quedan  mencionados.  Esta  noti- 
cia que  presenta  original  en  este  momento,  pide 
que  en  copia  se  agregue  á  los  autos. 

Que  aunque  con  esto  queda  5' a  contestado  el  car- 
go, agrega  todavía  que  no  era  este  gasto  sólo  el  que 
formaba  sus  compromisos  mensuales,  sino  el  pago 
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de  la  guarnición  de  Guadalajara,  que  aunque  no 
figura  en  el  presupuesto  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  sin  embargo,  se  pagaba  también  á  la  par 
suya.  Dicha  guarnición  vencía  S  17,493.14,  según 
el  presupuesto  original  de  la  Jefatura  de  Hacien- 
da, correspondiente  al  mes  de  octubre,  que  original 
se  presenta.  De  suerte  que  agregando  este  gasto 
al  anterior,  resulta  que  son  cerca  de  $118,000  lo 
que  vencía  sólo  la  lista  militar.  Teniéndose  tam- 
bién presente  que  el  que  habla  tenía  también  que 
buscar  recursos  para  pagar  la  lista  civil  del  Depar- 
tamento, la  cual  según  el  presupuesto  respectivo, 
que  obra  bajo  el  número  3,  á  fojas  19,  del  Mani- 
fiesto del  que  habla,  publicado  en  Guadalajara  á 
25  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  ^  importa 
$7.956-96  que  agregados  á  la  cantidad  anterior 
hace  la  suma  de  126,000  y  pico  de  pesos,  para  cu- 
brir las  atenciones  de  que  se  ha  hecho  referencia. 
El  que  habla  pide  que  se  agregue  su  Manifies- 
to en  comprobación;  y  además,  presenta  original, 
y  pide  que  se  agregue  en  copia,  la  cuenta  de  la  Je- 
fatura Superior  de  Hacienda  de  Guadalajara,  en 
que  se  explica  la  cantidad  gastada  de  los  $  600,000 
que  se  ocuparon  de  la  conducta,  ya  para  que  se 
vean  todos  los  gastos  que  se  tenían  que  hacer  úni- 
ca y  exclusivamente  en  objetos  de  guerra,  y  ya 
también,  porque  como  este  importantísimo  docu- 
mento honra  tanto  al  que  expone,  quiere  que  obre 
en  los  autos  para  que  se  imponga  la  Excma.  Sala. 

1   Véase  en  los  .A.ne.\os. 


204 

En  él  consta  toda  la  historia  de  ese  negocio,  3'  él  de- 
muestra que  de  los  $600,000  que  se  ocuparon,  no 
se  gastaron  masque  $180,000,  constando  al  calce 
de  esta  demostración  la  distribución  pormenorizada 
de  esa  cantidad,  así  como  la  devolución  del  resto 
por  la  Jefatura  Superior  de  Hacienda  de  Guadala- 
jara,  que  fué  la  única  que  manejó  aquellos  fondos. 

También  presenta  el  exponente,  original,  y  pide 
que  se  acompañe  en  copia,  la  cuenta  respectiva  de 
la  Comisaría  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  por  la 
parte  de  estos  fondos  que  ella  gastó,  5'  de  la  cual 
le  hace  cargo  la  Jefatura  de  Hacienda  en  su  pri- 
mera partida. 

En  este  acto,  }-  siendo  avanzada  la  hora,  dispu- 
so el  Sr.  Magistrado  de  la  sustanciación  se  suspen- 
diera la  diligencia,  para  continuarla  el  lunes. 

L.  Márquez.    Vergara. 

En  la  ciudad  de  México,  á  9  de  julio  de  1860, 
presente  en  el  lugar  de  su  prisión  el  E.  S.  Gene- 
ral don  Eeonardo  Márquez,  y  exhortado  por  el  Sr. 
Ministro  de  la  substanciación  á  decir  verdad  en  lo 
que  supiere  5^  fuere  preguntado,  á  fin  de  continuar 
la  ampliación  pendiente,  dijo  que  por  lo  que  deja 
expuesto  por  su  Manifiesto  de  Guadalajara,  que  el 
Supremo  Gobierno  leyó  sin  contradecir,  5'  por  los 
documentos  que  ahora  presenta  originales,  y  pide 
que  se  agreguen  en  copia,  se  verá  que  la  situación 
del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  es  realmente  la  que 
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se  había  dicho  con  anterioridad,  así  como  que  el 
Supremo  Gobierno  tenía  conocimiento  de  ello.  El 
hecho  de  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
casi  siempre  que  ha  ido  á  Guadalajara  ha  tenido 
necesidad,  por  primera  providencia,  de  imponer 
préstamos  considerables,  está  patentizando  que  di- 
cho S.  E.  no  encontró  en  aquella  ciudad  otro  me- 
dio de  proporcionarse  recursos. 

En  este  acto  el  señor  Ministro  de  la  substanciación 
observó  al  señor  General  que  la  principal  absolu- 
ción que  ha  dado  á  la  mayor  parte  de  los  cargos, 
tanto  en  su  primera  confesión  como  en  la  amplifi- 
cación que  pide  el  señor  Fiscal,  es  su  falta  de  re- 
cursos, para  lo  cual  ha  aducido  algunos  hechos  y 
pedido  se  agreguen  algunos  documentos;  mas  ni 
por  unos  ni  por  otros  se  destruyen  los  que  .se  han 
puesto  de  manifiesto  á  S.  E.  Explica  la  especie  de 
presupuesto  de  vencimientos  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  formado  por  su  Pagaduría,  con  que 
en  él  no  se  previeron  todos  los  gastos  que  se  te- 
nían; ni,  (sic)  aunque  se  habla  sólo  de  sueldos  y  so- 
corros, su  encabezado  expresa  que  era  de  una  sola 
parte  de  éstos.  El  señor  Ministro  le  observa  que 
queda  el  cargo  en  pie;  primero,  porque  la  despro- 
porción desde  $38,000 -y  pico  hasta  91  y  93,000, 
que  se  nota  como  por  saldo  de  un  mes  á  otro,  no  es 
igual  á  la  con  que  dice  S.  E.  que  fué  aumentando 
sus  fuerzas;  segundo,  porque  si  la  cuenta  de  la  Pa- 
gaduría se  limitaba  á  la  guarnición  de  la  plaza  de 
Guadalajara,  le  ha  quedado  á  S.  E.  por  decir  don- 
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de  estalja  la  otra  parte  que  \enció  la  diferencia, 
desde  lo  presupuestado  hasta  lo  que  S.  E.  mismo  ha- 
ce subir  la  totalidad,  cuando  al  mismo  tiempo  ha 
dicho  que  no  se  expedicionaba  fuera  de  la  ciudad 
por  falta  de  recursos;  tercero,  porque  en  esos  siete 
meses  no  hace  mención  el  señor  General  más  que  de 
dos  salidas  de  S.  E.,  una  á  tomar  una  conducta  en 
el  Departamento  de  Guanajuato,  y  otra  á  Zapotlán 
el  Grande,  cuya  vuelta  terminó  por  la  dispersión 
á  que  obligó  al  enemigo,  batiéndole  en  el  llano 
del  Cuisillo;  cuarto  y  en  fin,  porque  discurriendo 
aproximativamente,  5^  no  con  las  listas  de  revista  á 
la  mano,  como  ha  dicho  S.  E.,  siempre  aparece 
que  no  era  tan  absoluta  su  desnudez  de  recursos, 
pues  que  no  desconociendo  la  exactitud  de  los  ci- 
tados documentos,  más  de  una  mitad  de  lo  presu- 
puestado por  la  Pagaduría,  y  ahora  adicionado  por 
S.  E. ,  fué  ministrado  por  la  Jefatura  de  Hacienda, 
y  esta  instancia  sirve  de  punto,  si  se  atiende  á  que 
todo  se  destinaba  exclusivamente  á  objetos  de  gue- 
rra, no  apareciendo  en  el  Manifiesto  publicado,  ni 
alegándose  ahora  por  el  E.  S.  General,  que  una 
parte,  á  lo  menos  en  la  misma  ¡proporción,  se  des- 
tinase á  la  lista  civil. 

El  exponente  contestó,  en  cuanto  al  primer 
punto:  que  la  fuerza  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, como  tiene  dicho  antes,  casi  era  la  misma  en 
septiembre  y  octubre;  de  consiguiente,  no  existe 
esa  enorme  diferencia  en  sus  haberes,  que  á  pri- 
mera vista  le  ha  parecido  al  señor  IMinistro:  es 
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únicamente  que  la  relación  de  la  Comisaría,  á  la 
que  se  alude  en  este  caso,  habla  sólo  de  la  fuerza 
que  en  el  día  de  la  revista  de  aquellos  meses  tenía 
presente  en  Guadalajara,  que  es  lo  mismo  que  el 
que  habla  ha  explicado  desde  el  principio  de  su 
ampliación. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  el  exponente  dice: 
que  el  resto  de  la  fuerza  á  que  correspondía  lo  de- 
más del  vencimiento,  expedicionaba  á  principios 
de  septiembre  por  el  Sur  de  Guadalajara  como  se 
palpa  por  el  hecho  de  que  después  de  haber  hecho 
la  campaña  hasta  adelante  de  Zapotlán  el  Grande 
y  expedicionado  por  otros  distritos  que  tiene  in- 
dicados con  anterioridad,  dio  la  acción  de  guerra 
del  Cuisillo  el  día  1 1  de  dicho  septiembre,  según 
puede  verse  por  su  parte  oficial  y  proclama  de 
aquella  fecha. 

Que  en  cuanto  á  que  no  se  expedicionara  fuera, 
de  la  ciudad,  el  exponente  suplica  al  señor  Minis- 
tro tenga  la  bondad  de  recordar  lo  que  .se  ha  di- 
cho, y  encontrará  que  precisamente  la  campaña 
de  Mazatlán  no  pudo  hacerse  por  estar  la  fuerza 
constantemente  expedicionando  en  persecución  del 
enemigo. 

En  cuanto  al  tercero,  dice  el  que  habla:  que  no 
fueron  dos  salidas  las  que  hizo  en  los  siete  meses 
que  le  cita  el  señor  Mini.stro,  sino  cinco,  según 
tiene  explicado:  una  á  Guanajuato  para  recibirla 
primera  conducta;  otra  á  Tepic  para  recobrarlo  del 
enemigo  que  lo  ocupaba;  otra  á  la  Bahía  de  Santa 
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Cruz  para  embarcar  la  mencionada  conducta;  otra 
al  Sur  de  Jalisco,  primero  por  Zacoalco  y  Sayula 
hasta  Zapotlán,  y  después  por  Cocula  y  Ameca 
hasta  Guadalajara,  y  finalmente,  la  última  á  San 
Juan  de  los  Lagos  para  recibir  la  segunda  conduc- 
ta. Y  aun  hizo  una  sexta  salida  todavía,  cuando 
se  dirigía  á  Mazatlán,  llegando  el  que  habla  hasta 
la  Barranca  de  Mochitíltic,  de  donde  volvió  á  Gua- 
dalajara, llamado  por  el  E.  S.  Presidente  de  la 
República.  Restándole  sólo  advertir  que  en  estas 
seis  expediciones  se  emplearon  los  siete  meses  men- 
cionados, sin  residir  en  Guadalajara  más  que  los 
días  absolutamente  necesarios  para  preparar  cada 
una  de  ellas. 

Y  finalmente,  respecto  del  cuarto  contesta:  que 
precisamente  la  razón  que  alega  ahora  el  señor 
Ministro  está  demostrando  que  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  que  se  hacían,  no  se  pudo  obtener 
sino  un  poco  más  de  la  mitad  del  vencimiento;  ad- 
virtiendo el  que  expone  que  ese  resultado  sólo 
pudo  alcanzarse  en  los  primeros  meses,  porque 
entonces  se  contó  con  los  rendimientos  de  las 
aduanas  marítimas  de  San  Blas  y  el  Manzanillo, 
que  á  pesar  de  producir  tan  poco  en  aquellos  días, 
sin  embargo,  ayudaron  bastante;  con  los  pro- 
ductos de  la  aduana  de  Guadalajara,  que  se  po- 
día contar  en  corriente,  porque  en  esos  días  el 
comercio  tenía  una  regular  movilidad;  con  las  con- 
tribuciones impuestas  por  el  Supremo  Gobierno, 
que  podían  hacerse  efectivas  en  mucha  parte,  por 
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el  estado  que  guardaba  entonces  la  situación  po- 
lítica del  Departamento,  casi  limpio  de  gavillas 
enemigas;  3-  finalmente,  por  un  contrabando  de 
platas  que  aprehendió  la  aduana  de  San  Blas,  y  que 
el  Supremo  Gobierno  destinó  á  los  gastos  del  De- 
partamento, y  por  un  préstamo  que  últimamente 
mandó  el  mismo  Supremo  Gobierno  que  se  impu- 
siese á  la  ciudad  de  Guadalajara,  con  el  propio 
objeto,  convencido  de  la  necesidad.  Pero  que  todos 
estos  recursos  desaparecieron  con  la  pérdida  de 
San  Blas  y  el  Manzanillo,  la  paralización  del  co- 
mercio, la  imposibilidad  de  los  causantes  para  pa- 
gar sus  contribuciones,  y  finalmente  la  dificultad 
de  imponer  nuevos  préstamos  á  una  ciudad  tan 
agobiada  ya  por  la  situación  política  del  país.  Que 
una  vez  hecha  esta  explicación,  el  que  habla  pide 
que  se  reflexione  si  era  posible  sacar  sólo  de  dicha 
ciudad  el  crecido  monto  de  sus  vencimientos,  co- 
rrespondiente á  la  fuerza  que  estaba  á  sus  órdenes. 

Que  en  cuanto  á  que  no  se  hiciese  mención  de 
la  lista  civil  en  ninguno  de  los  casos  que  le  cita 
el  señor  Ministro,  advierte  que  sí  se  hizo  en  su 
Manifiesto,  supuesto  que  consta  en  él  hasta  su 
presupuesto,  y  que  también  se  ha  hecho  mención 
de  ella  al  principio  de  esta  ampliación;  advirtien- 
do sólo  que  aunque  en  'obedecimiento  de  lo  dis- 
puesto por  el  Supremo  Gobierno,  no  se  satisfacía 
con  absoluta  igualdad  la  lista  militar,  sí  se  cubría 
en  cuanto  era  posible. 

Y  siendo  avanzada  la  hora,  de  orden  del  señor 
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Ministro  de  la  sustanciación  se  suspendió  la  dili- 
gencia para  continuarla  oportunamente. 

L.  Márquez. 
P.   Ver  gara, 


Srio. 


En  la  ciudad  de  México,  á  lo  de  julio  de  1860, 
presente  en  el  lugar  de  su  prisión  el  E.  S.  Gene- 
ral don  Leonardo  Márquez  y  exhortado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  sustanciación  á  decir  verdad  en 
lo  que  supiere  3'  fuere  preguntado,  á  fin  de  conti- 
nuar la  ampliación  pendiente;  y  en  consecuencia, 
el  exponente,  contestando  al  tercer  punto  de  la 
ampliación  que  pide  el  señor  Fiscal,  dijo:  que  ya 
desde  el  principio  de  estas  últimas  diligencias  pre- 
sentó original  y  se  agregó  en  copia  la  comunica- 
ción á  que  alude  dicho  .señor  Fiscal. 

Y  respondiendo  al  cuarto  y  último  cargo,  dijo: 
que  aunque  respeta  mucho  la  opinión  del  señor 
Fiscal,  no  puede  estar  conforme  con  ella  en  este 
punto,  porque  si  fuera  cierto  que  todas  las  comu- 
nicaciones que  se  dirigen  á  los  Ministerios,  lleva- 
ran por  objeto  el  que  se  diese  cuenta  con  ellas  al 
Jefe  Supremo  de  la  Nación,  no  habría  necesidad 
de  hacer  esta  recomendación :  prueba  que  no  todas 
llevan  el  mismo  fin.  Que  desde  que  respondió  en 
su  confesión  advirtió  que  su  comunicación  del  9 
de  noviembre  no  hablaba  con  el  E.  S.  Presidente 
de  la  República,  lo  cual  repite  ahora,  agregando 
que  nunca  se  le  podrá  convencer  de  que  haya 


abrigado  ideas  que  jamás  pasaron  por  su  imagina- 
ción; ni  mucho  menos  puede  tener  lugar  el  pre- 
sente cargo,  tratándose  de  asuntos  militares,  en 
que  no  se  admiten  suposiciones  de  ninguna  clase, 
por  lo  cual  no  puede  suponerse  que  el  exponente 
hablaba  con  otra  persona  que  la  que  expresa  en 
su  comunicación. 

Que  una  vez  demostrado  que  la  nota  á  que  se 
alude  fué  dirigida  únicamente  al  E.  S.   Ministro 
de  la  Guerra,  repite  el  que  habla,  como  dijo  en  su 
confesión,  que  no  hay  en  ello  falta  de  respeto,  por 
las  razones  que  entonces  expresó  5-  por  las  siguien- 
tes: primera,  porque  sólo  puede  haberla  del  infe- 
rior al  superior,  y  nunca  de  igual  á  igual.  Que  el 
E.  S.   General  don  Antonio  Corona  tiene  en  el 
Ejército  la  misma  graduación  que  el  exponente,  y 
si  es  cierto  que  dicho  E.  S.  desempeña  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  también  lo  esqueel  que  habla  era  Ge- 
neral en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  5'  el 
Primer  Magistrado  de  tres  Departamentos  y  un 
Territorio;  es  decir,  el  representante  del  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación  en  aquella  parte  del  país,  é 
investido  además,  por  el  mismo  Supremo  Gobier- 
no, con  facultades  extraordinarias,  tan  amplias, 
que  colocaban  al  que  habla,  en  la  demarcación  de 
su  mando,  en  la  misma  posición  que  el  E.  S.  Pre- 
sidente de  la  República  en  el  todo  de  ella.   Y  se- 
gunda, porque  por  más  empeño  que  se  tome  en 
hacer  aparecer  esa  nota  como  irrespetuosa,  nunca 
se  conseguirá  mientras  se  lea  con  imparcialidad, 


sin  tergiversar  su  verdadero  sentido,  ni  cambiar 
el  espíritu  de  las  palabras,  á  no  ser  que  se  lea  con 
prevención,  interpretándola  desfavorablemente, 
en  cuyo  caso  correrá  la  misma  suerte  la  produc- 
ción más  inocente  del  mundo;  pero  esto  no  es  cul- 
pa de  quien  escribe,  sino  de  quien  interpreta;  y  en 
lo  militar  es  menester  tener  presente  que  no  se 
admiten  las  interpretaciones,  sino  que  se  han  de 
entender  las  palabras  lisa  y  llanamente  como  sue- 
nan. Por  otra  parte,  si  hay  algo  que  pueda  des- 
agradar en  la  redacción  de  la  nota  del  día  9,  culpa 
será  entonces  de  la  comunicación  que  la  motivó, 
porque  el  exponente  no  hizo  más,  que  contestarla 
punto  por  punto.  Y  responde: 

A  la  observación  de  falta  de  fuerzas  que  ha 
opuesto  el  señor  General  para  hacer  las  campañas, 
le  instó  el  señor  Ministro  con  que  ya  se  entiende 
que  no  las  podría  hacer  todas  simultáneamente, 
ni  cree  que  sería  éste  el  sentido  de  las  órdenes; 
pero  sometidas  sucesivamente  las  poblaciones,  de 
ellas  mismas  podría  sacar  los  elementos  y  medios 
de  guarnecerlas,  los  cuales  no  tendrían  necesidad 
de  ser  violentos  ni  ilegales,  supuesto  su  buen  sen- 
tido y  su  interesen  la  conservación  de  la  seguridad 
de  sus  personas,  de  sus  propiedades  y  de  sus  giros. 
Además,  desde  recobrado  ui>  primer  puerto,  de  él 
podría  sacar  recursos  suficientes.  Que  no  es  una 
contestación  bastante  la  de  que  en  los  meses  de  que 
,se  trata  no  hay  expediciones  comerciales,  porque 
con  las  facultades  tan  amplias  de  que  se  hallaba  in- 


213 

vestido,  podía,  sin  ocurrir  á  contribuciones  extra- 
ordinarias ni  á  préstamos  forzosos  ni  exacciones 
que  hicieran  odiosa  la  causa,  contratar  con  las  casas 
consignatarias  el  adelanto  de  los  derechos  con  la 
rebaja  del  interés  legal  del  dinero.  Y  si  estas  son 
suposiciones  después  y  fuera  del  teatro  de  los  suce- 
sos, y  en  la  realidad  éstos  y  otros  inconvenientes 
eran  insuperables,  ¿por  qué  no  los  hizo  presentes  de 
antemano,  sino  que  antes  bien  pidió  S.  E.  mismo 
la  orden  de  hacer  todas  estas  campañas?  El  Go- 
bierno, rodeado  de  las  mismas  dificultades  que 
aquejaban  al  E.  S.  Márquez,  hizo  lo  que  podía 
hacer  en  tales  circunstancias:  trasmitirle  sus  fa- 
cultades, que  si  no  habían  de  tener  el  empleo  que 
se  ha  indicado,  no  se  concibe  cuál  ni  para  qué 
pudieran  ser.  Dijo:  que  aunque  es  verdad,  como 
dice  el  señor  Ministro,  que  á  proporción  de  irse 
ocupando  cada  población,  á  la  vez  de  hacerse  las 
campañas,  podía  irse  guarneciendo  y  proveyendo 
á  todas  sus  necesidades  con  los  mismos  recursos 
de  la  localidad,  sin  embargo,  precisamente  para 
alcanzar  este  resultado  era  indispensable  dejar  al 
menos  en  las  principales,  una  fuerza  regular  que 
sirviese  de  base  á  la  que  allí  había  de  levantarse 
después,  que  custodiase  á  las  autoridades  que  ha- 
bían de  hacer  efectivas  las  leyes  y  disposiciones 
del  Gobierno  y  que  las  defendiese  de  las  frecuen- 
tes invasiones  del  enemigo,  para  que  pudiese  con- 
servarse el  orden  y  desarrollarse  el  plan  de  admi- 
nistración que  se  hubiese  trazado,  y  esta  fuerza 
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era  preciso,  como  se  ha  dicho  antes,  que  fuese  re- 
gular para  libertarla  en  lo  posible  de  un  descala- 
bro, como  ha  sucedido  por  desgracia  siempre  que 
se  han  aislado  fuerzas  pequeñas. 

Y  reduciéndonos  sólo  al  Departamento  de  Jalisco 
y  Territorio  de  Colima.,  en  el  corto  período  de  que 
se  ha  hecho  mención,  se  pueden  citar  cinco  ejem- 
plares de  esta  verdad:  primero,  la  pérdida  de  la 
guarnición  de  Tepic  la  primera  vez  que  ocupó  Co- 
ronado aquella  población;  segundo,  la  pérdida  de 
Colima,  que  defendía  el  Sr.  General  don  José  Ma- 
ría Moreno  con  una  guarnición  de  mil  y  tantos 
hombres  de  todas  armas  y  cinco  piezas  de  artille- 
ría; tercero,  el  Cantón  de  Zapotlán  el  Grande,  es- 
tablecido por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
como  lo  había  sido  también  por  S.  E.  la  guarni- 
ción de  Colima:  las  fuerzas  del  mencionado  Can- 
tón, en  número  de  más  de  seiscientos  hombres  de 
todas  armas  y  con  cuatro  piezas  de  artillería,  á  las 
órdenes  del  señor  General  don  Pedro  Valdés,  su- 
cumbieron también  á  principios  de  este  año  en 
las  inmediaciones  de  Cocula;  cuarto,  la  misma  des- 
gracia ocurrió  por  segunda  vez  á  Tepic,  con  una 
guarnición  de  más  de  mil  hombres  y  cuatro  piezas 
de  artillería,  mandados  por  el  Sr.  General  don  Jo- 
sé María  Moreno,  cuando  Coronado  volvió  á  ocu- 
par á  Tepic;  y  quinto,  la  última  ocasión  en  que  el 
valiente  General  don  Gerónimo  Calatayud,  des- 
pués de  abandonar  á  Colima  para  salvar  su  tropa 
y  de  batir  á  los  disidentes  en  el  Distrito  de  Tepic, 
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por  fin  sucumbió  con  una  brigada  de  cerca  de  se- 
tecientos hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería,  que 
mandaba,  suicidándose  él  mismo  al  concluir  aque- 
lla jornada.  Todo  lo  cual  demuestra  no  sólo  que 
se  necesitaba  dejar  una  fuerza  en  cada  una  de  las 
poblaciones  que  se  redujeren  al  orden,  sino  que  es- 
ta fuerza  fuese  considerable;  por  eso  dijo  el  expo- 
nente en  su  confesión  que  no  le  bastaba  la  que  te- 
nía para  cubrir  todas  estas  atenciones. 

Que  en  cuanto  á  que  no  se  pretendía  que  .se  hi- 
cie.sen  todas  las  campañas  simultáneamente,  así  lo 
ha  entendido  el  que  habla,  y  en  ese  sentido  ha  pro- 
ducido sus  razones.  Que  respecto  de  que  una  vez 
ocupado  el  primer  puerto,  de  él  pudiesen  sacar  los 
recursos  necesarios  sin  apelar  á  préstamos  y  exac- 
ciones, y  aun  cuando  no  fuese  la  época  de  expe- 
diciones mercantiles,  con  .sólo  celebrar  contratos 
con  las  casas  de  comercio,  el  exponente  hace  pre- 
sente que  esto  no  era  posible,  en  razón  de  que  el 
comercio  de  los  puertos,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  extranjeros  enemigos  de  nuestra  causa, 
aprovechan  las  circunstancias  de  la  guerra,  para 
sacar  del  enemigo  esas  ventajas  escandalosas,  que 
su  despilfarro  les  proporciona  y  á  las  cuales  no 
puede  ceder  ningún  Gobierno  de  orden;  a.sí  es  que 
el  mencionado  comercio,  negándose  á  entrar  en 
convenios  razonables  y  justos  con  los  empleados 
del  Supremo  Gobierno,  ha  permanecido  al  ace- 
cho del  momento  en  que  algún  contratiempo  pon- 
ga dichos  puertos  en  manos  del  enemigo.   Por  esta 
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razón  se  ha  dado  el  escándalo  de  que  buques  carga- 
dos de  mercancías,  mandados  venir  con  anticipación 
y  llegados  al  Manzanillo  á  la  vez  de  estar  ocupado 
Colima  por  las  fuerzas  del  Supremo  Gobierno,  han 
permanecido  á  la  capa  frente  del  puerto  sin  entrar 
en  él,  y  por  último,  han  ido  á  descargar  en  Ma- 
zatlán.  Y  por  esto  también  ha  sido  necesario  des- 
de Guadalajara  auxiliar  con  dinero  para  sus  soco- 
rros á  la  guarnición  de  'Colima,  que  tenía  á  su 
disposición  aquella  plaza  y  el  puerto  del  Manzani- 
llo; pero  que  sin  embargo,  no  conseguía  de  aquel 
comercio  ningún  auxilio.  El  E.  S.  Presidente  de 
la  República  ha  ocupado  dos  ocasiones  á  Colima, 
destruyendo  al  enemigo;  y  sin  embargo,  tampoco 
ha  sacado  de  allí  ningún  recurso.  Se  ve  por  lo 
mismo  que  para  obtener  este  resultado  se  necesita 
que  la  ocupación  de  dichos  puertos  sea  constante. 

Y  respecto  del  último  punto,  el  exponente  ma- 
nifiesta que  cuando  solicitó  del  Supremo  Gobierno 
permiso  para  hacer  las  campañas  de  que  se  trata,  ■ 
fué  en  primer  lugar,  porque  en  esos  días  contaba 
con  Tepic  y  San  Blas  que  estaban  sometidos  al  or- 
den; y  en  segundo,  porque  habló  en  concepto  de 
que  se  le  dejaría  la  libertad  necesaria  para  hacer- 
las cuando  fuese  posible,  venciendo  las  dificultades 
que  se  presentaban.  Y  por  esta  razón,  luego  que 
le  fué  posible,  á  mediados  del  mes  de  noviembre 
del  año  próximo  pasado  emprendió  dicha  campa- 
ña, como  tiene  manifestado. 

Que  no  cree,  el  exponente  fuera  del  caso  adver- 
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tir  que  aunque  el  negocio  de  la  ocupación  de  la 
conducta  no  es  el  asunto  principal  de  este  juicio, 
sin  embargo,  queda  ya  consignada  en  él  toda  su  his- 
toria con  lo  que  se  ha  expuesto  y  con  los  documen- 
tos que  se  han  presentado  en  la  forma  siguiente:  su 
Manifiesto  de  Guadalajara,  expresa  las  razones  que 
tuvo  para  dictar  aquella  medida,  comprobadas  con 
documentos  fehacientes  é  incontestables;  la  cuen- 
ta general  de  la  Jefatura  de  Hacienda  de  Guada- 
lajara demuestra  que  de  los  seiscientos  mil  pesos 
que  se  ocuparon  no  se  gastaron  más  que  180,000, 
y  que  los  420,000  restantes  fueron  devueltos  á  la 
misma  conducta;  al  calce  de  esa  demostración  es- 
tá la  cuenta  pormenorizada  de  los  180,000  pesos 
gastados  por  el  Jefe  Superior  de  Hacienda  en 
sueldos,  socorros  de  tropa  y  objetos  de  guerra.  A 
continuación  se  encuentra  la  cuenta  de  lo  que  de 
esa  misma  cantidad  gastó  en  iguales  objetos  la 
Comisaría  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  de  cuya 
cantidad  le  hace  cargo  la  Jefatura  de  Hacienda  en 
su  primera  partida.  La  comunicación  de  fojas  148,' 
que  es  la  orden  que  el  que  habla  dirigió  al  señor  Ge- 
neral don  L,uis  Tapia,  Gobernador  y  Comandante 
General  interino  de  Jalisco,  para  quedevolviese  á  la 
conducta  toda  la  existencia  que  hubiese  de  la  parte 
ocupada,  publicando  sus  cuentas  por  los  periódicos, 
dando  cuenta  al  E.  S.  Presidente  y  al  Supremo  Go- 
bierno y  expeditando  la  salida  de  la  conducta.   A 

1   Véase  pág.  147. 
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fojas  149'  se  registra  la  contestación  del  Sr.  General 
Tapia,  manifestando  no  haber  dado  cumplimiento 
á  la  orden  por  haberlo  prohibido  oficialmente  el  E. 
S.  Presidente  de  la  República.  Y  finalmente,  la 
respuesta  de  S.  E.,  comunicada  por  su  Ministro 
de  Justicia,  referente  al  mismo  asunto,  que  ahora 
presenta  original  y  se  acompaña  en  copia,  demues- 
tra que  dicho  S.  E.  recibió  con  miicha  anticipación 
el  aviso  del  exponente,  de  estar  concluido  este  ne- 
gocio. Resultando  de  ello  que  si  el  señor  General 
Tapia  no  obedeció  la  orden  del  exponente,  fué  sólo 
por  habérselo  prohibido  por  medio  de  una  orden 
terminante,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia, el  E.  S.  Presidente  de  la  República;  y  por 
esto  es  que  ha  aparecido  ante  la  Nación  como  pro- 
videncia tomada  por  dicho  señor  Excelentísimo  lo 
que  estaba  ya  dispuesto  por  el  exponente  desde 
antes  que  S.  E.  llegase  al  Departamento  de  Jalisco. 

Que  es  cuanto  tiene  que  decir,  según  la  promesa 
que  hizo  de  hablar  con  verdad;  en  lo  que  se  afirmó 
y  ratificó,  leída  que  le  fué  ésta  su  confesión,  que 
queda  abierta  por  si  fuere  necesario. 

Con  lo  que  concluyó  este  acto,  firmando  el  señor 
Ministro  de  la  sustanciación,  el  E.  S.  General  don 
Leonardo  Márquez,  por  ante  el  Secretario  que  sus- 
cribe. 

Pacheco.  L.  Márquez. 

Lie.  Pablo  Ve? gara., 

Srio. 
I  Véase  pág.  149. 
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E.  S.: 

El  que  suscribe,  encargado  por  mandato  del  Su- 
premo Gobierno  de  suplir  la  voz  del  Procurador 
General,  dice:  que  esta  causa  se  ha  instruido  al  E. 
S.  General  don  Leonardo  Márquez,  por  orden  que 
ei  Ministerio  de  la  Guerra  expidió  en  1 1  de  diciem- 
bre último  á  la  Comandancia  General,  para  ave- 
riguar y  castigar  los  actos  de  desobediencia,  in- 
subordinación y  demás  hechos  de  que  aparecía 
responsable,  como  General  en  Jefe  del  Primer  Cuer- 
po de  Ejército.  Al  efecto  se  acompañaron  ios  docu- 
mentos que  debían  servir  de  base  para  la  forma- 
ción de  la  causa,  marcados  del  número  i  al  21.  A 
esta  orden  precedió  el  decreto  expedido  en  Guada  • 
lajara  el  21  de  noviembre,  cu\'o  artículo  7?  dice  á 
la  letra:  «Se  pasará  al  Procurador  General  de  la  Na- 
ción testimonio  del  expediente  ó  de  los  expedien- 
tes formados  sobre  la  ocupación  de  los  $  600,000  de 
la  conducta,  para  que  pronuieva  lo  que  convenga 
á  la  vindicta  pública  y  al  decoro  del  Supremo  Go- 
bierno.!) Y  como  en  los  21  documentos  que  acom- 
pañó á  su  orden  el  Ministerio  de  la  Guerra,  figu- 
ran los  conducentes  á  la  ocupación  de  la  expresada 
conducta,  y  sobre  este  incidente  el  General  Már- 
quez ha  dado  sus  descargos  5-  producido  pruebas, 
el  Procurador  General  considera  expedito  su  oficio 
para  promover,  siguiendo  además,  en  esta  parte, 
las  instrucciones  que  ha  recibido.  Al  efecto,  co- 
menzará por  hacer  una  breve  exposición  de  los  he- 
chos conducentes. 


El  General  Márquez  desempeñaba  las  funciones 
de  Gobernador  y  Comandante  General  de  Jalisco 
y  otros  Departamentos  á  tiempo  que  el  Gobierno 
lo  nombró  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  con  el  encargo  de  organizado  y  de  paci- 
ficar aquéllos.  La  consiguiente  acumulación  de 
tropas  aumentó  las  dificultades  pecuniarias  y  agra- 
vó las  medidas  violentas  que  era  necesario  tomar 
para  procurarse  recursos.  Las  constancias  del  pro- 
ceso que  dan  fe  de  estas  extorsiones,  son  abundan- 
tes 3"  concluy entes,  así  como  reiterados  los  pedidos 
que  el  General  hacía  al  Gobierno  de  fondos;  las 
tropas  carecían  de  todo,  y  aún  el  crédito  personal 
de  algunos  jefes  estaba  empeñado  para  socorrerlas. 

En  tal  estado  de  cosas  se  le  dio  orden  para  que 
escoltara  la  conducta  que  había  salido  de  esta  ciu- 
dad para  embarcarse  en  San  Blas,  ycon  este  motivo 
y  para  remediar  la  penuria  que  sufría,  .se  dirigió  al 
Gobierno,  en  oficio  de  17  de  octubre,  fechado  en 
Lagos,  manifestándole  la  extrema  escasez  que  su- 
fría y  los  riesgos  á  que  estaba  expuesta  la  conducta 
misma  con  una  tropa  que  carecía  de  todo;  reiteran- 
do sus  pedidos  y  declarando  que,  á  no  socorrérsele 
oportunamente,  salvaba  su  responsabilidad.  No  re- 
cibiendo contestación  en  el  tiempo  que  la  esperaba, 
recelando,  según  dice,  que  las  tropas  que  formaban 
su  división  se  desbandaran  aún  con  peligro  de  los 
caudales  que  guardaba,  y  no  pudiendo  j-a  sacar  re- 
cursos de  la  población,  esquilmada  con  incesantes 
préstamos,  se  decidió  á  tomar  $  600,000  de  la  con- 


ducta  con  calidad  de  pronto  reintegro,  usando  al 
efecto  de  las  amplias  facultades  con  que  estaba 
investido.  Esta  resolución  se  comunicó  para  su 
cumplimiento  el  25  de  octubre  al  General  don  lyuis 
Tapia,  que  en  esos  momentos  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  Gobernador  y  Comandante  General  in- 
terino del  Departamento  por  nombramiento  del 
General  Márquez,  quien  estaba  facultado  para  ha- 
cerlo durante  su  ocupación  en  el  servicio  militar. 

El  31  de  octubre  le  contestó  el  Ministerio  su  ofi- 
cio del  17,  manifestándole  la  imposibilidad  en  que 
se  encontraba  de  socorrerlo  y  las  pocas  esperanzas 
que  tenía  de  hacerlo  en  breve  tiempo. 

Euego  que  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  la  ocu- 
pación de  aquellos  caudales,  libró  orden  al  Gene- 
ral Márquez  para  que  los  devolviera.  S.  E.  con- 
testó cou  fecha  9,  exponiendo  la  imposibilidad  de 
darle  cumplimiento,  ni  por  lo  consumido,  ni  por 
el  sobrante,  consideradas  las  contingencias  á  que 
se  exponía,  según  antes  se  ha  reseñado. 

Es  de  pública  notoriedad  que  este  grave  aconte- 
cimiento dio  motivo  á  la  salida  del  E.  S.  Presidente 
con  dirección  á  Guadalajara,  y  del  proceso  consta, 
fojas  148,  ■  que  tan  luego  como  el  General  Márquez, 
[entonces  ausente  de  aquella  Ciudad]  tuvo  noticia 
de  que  S.  E.  se  dirigía  á  ella,  libró  una  orden,  con 
fecha  18,  al  General  Tapia,  previniéndole  que  tan 
luego  como  supiera  haber  entrado  en  el  territorio 
del  Departamento,  devolviera  lo  que  quedara  exis- 

I  Véase  pAg.  147. 


tente  de  aquellos  fondos,  puesto  queáS.  E.  tocaba 
proveer  en  lo  sucesivo  á  las  atenciones  del  servicio, 
y  con  su  presencia  cesaba  la  responsabilidad  del 
Jefe  que  la  ocupó.  El  General  Tapia  contestó  el 
21,  excusándose  de  cumplir  esta  orden  por  haber- 
la recibido  cinco  horas  después  de  la  llegada  del 
E.  S.  Presidente  y  haber  ordenado  S.  E.  que  se 
suspendiera  hasta  en  tanto  comunicara  las  suyas. 

En  el  mismo  día  21  expidió  S.  E.  el  decreto  men- 
cionado al  principio,  reprobando  la  ocupación  de 
aquellos  caudales,  como  un  acto  ilegítimo  por  las  cir- 
cunstancias que  lo  caracterizaban;  mas  asumiendo 
su  responsabilidad  pecuniaria  3^  haciendo  la  repara- 
ción que  era  posible,  mandó  devolver  la  existencia 
que  quedaba  y  determinó  el  modo  de  reintegrar  á 
los  interesados  lo  consumido,  con  sus  intereses  y 
perjuicios.  En  un  artículo  final  dispuso  el  enjuicia- 
miento del  General  Márquez,  en  los  términos  que 
expresa  el  artículo  7?,  antes  copiado  á  la  letra. 
Verificóse  la  devolución  de  los  fondos  existentes, 
con  la  presentación  de  cuentas  de  lo  ocupado  y  gas- 
tado, según  aparece  en  el  proceso.  Hasta  aquí  los 
hechos,  en  lo  conducente. 

Con  relación  de  ellos,  el  Procurador  General 
pidió  instrucciones  al  Supremo  Gobierno  para  de- 
sempeñar su  encargo,  y  en  contestación  se  le  dijo, 
por  el  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos, con  fecha  13  del  corriente,  «que  el  objeto  que 
el  E.  S.  Presidente  se  propuso,  al  ordenar  en  el 
decreto  de  21  de  noviembre,   que  el  Procurador 
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General  interviniera  acerca  del  punto  de  la  ocupa- 
ción de  los  $600,000  de  la  conducta,  fué  el  que  se 
expresó  en  el  artículo  7?  del  referido  decreto;  y 
por  lo  mismo  [dice] ,  no  hay  otras  instrucciones 
que  dar,  sino  que  procure  que  acerca  de  este  punto 
se  haga  cumplida  justicia,  según  lo  que  resulte  de  los 
autos  y  conforme  á  las  disposiciones  de  derecho,  á 
los  cuales  [el  Procurador]  arreglará  su  pedimento.» 

El  tenor  de  esta  instrucción  [que  se  ha  copiado 
á  la  letra] ,  coloca  al  Procurador  General  en  una 
posición  sumamente  delicada  y  embarazosa,  por- 
que de  órgano  que  debía  ser  de  la  intención  del 
Gobierno,  se  constituye  su  encargo  en  oficio  de  bue- 
na fe,  pues  á  esto  equivale  la  prevención  de  que 
pida  solamente  justicia,  según  lo  qne  resulte  de  los  azi- 
tos  y  conforme  d  derecho.  El  que  suscribe  lo  desem- 
peñará con  la  conciencia  que  reclama  esa  grave 
fórmula  y  sin  otra  consideración  que  la  de  llenar 
tan  cumplidamente  como  pueda,  los  deberes  que 
le  impone. 

Como  los  hechos  no  ofrecen  incertidumbre  algu- 
na, por  aparecer  claramente  establecidos,  el  Pro- 
curador General  se  ocupará  únicamente  del  derecho 
para  fijar  los  puntos  de  su  pedimento.  Entiende 
que  éstos  se  los  han  determinado  sus  instrucciones 
por  el  mero  hecho  de  remitirlo  á  las  prevenciones 
del  artículo  7";  debiendo,  en  consecuencia,  limi- 
tarse á  examinar  la  culpabilidad  que  resulte  por 
la  ocupación  de  la  conducta,  deduciendo  de  ella'  la 
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satisfacción  que  exijan  la  vindicta  pública  y  el  de- 
coro del  Gobierno. 

Iva  vindicta  pública  presupone  necesariamente 
un  delito,  y  éste  la  preexistencia  de  una  ley  que  ha 
sido  violada.  Así,  en  último  análisis,  la  culpabili- 
dad del  General  Márquez  resultaría  de  haber  eje- 
cutado un  acto  prohibido  por  la  ley.  Mas  S.  E.  se 
ha  exculpado  diciendo  que  ninguna  existía  que 
se  lo  impidiera,  en  razón  de  estar  ampliamente  fa- 
cultado por  el  Gobierno  para  obrar  según  las  cir- 
cunstancias sin  otro  coto  que  el  que  le  imponía  su 
autorización.  Cita  en  su  apoj^o  las  órdenes  de  30  de 
junio  y  I?  de  julio,  expedidas  por  los  Ministerios  de 
Gobernación  y  Guerra.  Decíasele  en  la  primera  [foja 
17:]'  ('El  E.  S.  Presidente  sustituto  ha  tenido  á 
bien  autorizar  á  V.  E.  para  que  personalmente,  en 
la  demarcación  cuya  pacificación  se  le  tiene  enco- 
menda(^a,  obre  discrecionalmcnte  ^w  el  orden  político 
y  administrativo,  dando  solamente  aietita  de  S2is pro- 
videncias al  Supremo  Gobierno;  sin  que  por  ello  se 
entienda  se  le  autoriza  para  imponer  penas  que 
son  del  resorte  exclusivo  de  la  autoridad  judicial.» 
Encomendándosele  en  la  segunda  la  sumisión  de 
los  Departamentos  substraídos  á  la  obediencia  del 
Gobierno,  se  le  decía  [foja  15]:^  «Para  lograr  el  fin 
que  se  ha  propuesto  y  expeditar  la  acción  de^V. 
E.,  el  mismo  E.  S.  Presidente  lo  autoriza  para 
obrar  discrecionabnente  en  todo  lo  relativo  al  ramo 

1  Víase  pág.  7. 

2  Véase  pág.  6. 
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militar,  en  los  Departamentos  de  Jalisco,  Sonora 
y  Sinaloa  y  Territorio  de  Colima,  con  obligación 
de  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno  de  las  proce- 
dencias que  dictare  en  virtud  de  esta  autorización, 
de  la  cual  se  exceptúa  la  facultad  de  conceder  as- 
censos y  conferir  empleos,  que  se  reserva  para  sí 
el  mismo  Supremo  Gobierno,  como  propio  de  sus 
atribuciones.))  En  ambas  notas  se  le  advertía  que 
las  facultades  concedidas  eran  personales,  que  no 
podría  transmitirlas  á  ninguna  otra  autoridad  ó  per- 
sona, y  que  el  sustituto  que  nombrara  en  sus  ausen- 
cias para  ejercer  el  Gobierno  del  Departamento, 
no  tendría  otras  que  las  que  la  lej'  vigente  conce- 
diera á  los  Gobernadores. 

Estas  advertencias,  las  restricciones  únicas  pues- 
tas al  ejercicio  de  aquella  autorización,  5-  la  fórmu- 
la con  que  se  otorgaba,  importaban  en  derecho 
una  delegación  y  un  mandato  amplísimo  equiva- 
lente al  que  contienen  las  cláusulas  ad  libituvi,  ó 
pro  libito,  que  exoneran  al  mandatario  de  la  suje- 
ción que  imponen  las  leyes,  no  incurriendo  en 
responsabilidad  legal  sino  en  el  caso  de  que  obre 
contra  alguna  de  sus  restricciones.  Tal  es  la  terri- 
ble extensión  de  aquellas  cláusulas,  representadas 
en  el  caso  por  la  palabra  discrecionalme7iíe ,  con  que 
se  formularon  y  definieron  las  facultades  conferi- 
das al  General  Márquez.  Y  como  el  Gobierno  que 
las  confirió  ejercía  también  un  poder  discrecional, 
de  aquí  se  sigue  que  no  hubo  usurpación,  ni  podía 
tampoco  haber  infracción,  por  faltar  el  límite  le- 
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gal.  En  tales  casos  la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
tribunales  nada  tiene  que  hacer,  atendida  la  ley 
//,  título  /?,  libro  2  del  Fuero  Juzgo,  que  dice:  «Nin- 
gún iuez  non  aya  pleytos,  sino  los  que  son  con- 
tenidos en  las  leyes.» 

A^o  todo  lo  permitido  es  honesto,  dice  un  proloquio 
que  rige  en  el  derecho  lo  mismo  que  en  las  cos- 
tumbres, 5'  que  por  sí  manifiesta  claramente  que 
no  hay  incompatibilidad  entre  la  sanción  legal  y 
la  moral.  En  efecto,  el  hombre  puede  obrar  den- 
tro del  círculo  de  su  derecho  ó  de  su  poder,  sin 
que  por  eso  sus  acciones  sean  justificables;  y  en 
esta  categoría  coloca  el  Procurador  de  la  Nación 
el  acto  por  el  cual  el  General  Márquez  ocupó  una 
parte  de  los  caudales  que  custodiaba  y  que  cami- 
naban bajo  la  protección  y  seguridad  que  les  ha- 
bía ofrecido  el  Gobierno.  Si  los  hubiera  tomado 
por  una  orden  superior,  no  se  le  podría  hacer  judi- 
cialmente cargo  alguno;  pero  como  obró  por  sí 
propio,  como  tampoco  estaba  obligado  por  su  en- 
cargo á  dictar  tan  grave  medida  y  tenía  medios 
naturales  de  excusarla,  resignando  el  mando,  ó 
dejando  correr  los  sucesos  sin  su  responsabilidad, 
resulta  que  asumió  voluntariamente  la  que  el  acto 
traía  consigo,  no  debiendo  contar  para  evitarla,  ó 
para  tranquilizar  su  espíritu,  sino  con  la  gracia 
del  Gobierno,  ó  con  el  testimonio  de  su  propia 
conciencia. 

En  el  caso  propuesto  podían  surgir  dos  espe- 
cies de  responsabilidad:  la  una  emergente  de  la  vio- 
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lación  de  las  leyes  penales;  la  otra,  de  las  que  re- 
gulan la  opinión,  única  competente  en  materia  de 
honra.  El  Procurador  General  se  ocupará  sola- 
mente de  éstas  como  punto  especial  de  su  manda- 
to, designado  en  el  artículo  7?  del  citado  decreto, 
reser^'^iido  las  otras  al  recto  juicio  y  calificación 
del  señor  Fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia, en  su  calidad  de  legítimo  representante  de  la 
vindicta  pública. 

Puesto  que,  según  antes  decía,  la  opinión  es  el 
único  tribunal  competente  para  fallar  sobre  los 
puntos  de  honra,  y  que  sus  leyes  no  son  las  escri- 
tas en  los  códigos  sino  las  que  impone  el  juicio 
de  los  hombres,  necesario  es  concluir  que  el  caso 
está  ya  juzgado,  porque  la  opinión  calificó  desde 
luego  el  hecho  como  ofensivo  al  decoro  del  Go- 
bierno Supremo.  Este  fallo  ha  sido  confirmado  por 
el  Gobierno  mismo,  en  cuj-o  beneficio  redundó 
aquel  hecho,  y  único  que  podía  excusarlo.  Lejos 
de  ello,  lo  cen.suró  en  los  términos  severos  que 
manifiesta  la  primera  consideración  de  su  decre- 
to, donde  declara  «que  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias  en  que  el  Supremo  Gobierno  se  en- 
cuentre y  por  grandes  que  sean  sus  escaseces,  no 
está  autorizado  para  disponer  de  los  caudales  cuya 
custodia  se  le  confía.»  Enteramente  de  acuerdo  el 
Procurador  General  con  esta  declaración,  pasa  á 
examinar  sus  consecuencias. 

El  hecho  de  que  se  trata  no  ofrece  incertidum- 
bre  alguna  en  su  identidad,  en  su  calidad,  y  ni 
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aún  en  la  intención  que  lo  dirigió,  porque  el  pro- 
pio acusado  manifiesta  franca  y  explícitamente 
que  se  determinó  él  con  plena  deliberación,  esco- 
giendo entre  dos  peligros  extremos  el  que  juzgó 
menor,  aunque  comprometiera  su  persona,  en  pro 
de  la  causa  cuj^a  defensa  se  le  había  encomen- 
dado. 

El  Procurador  General  debe  manifestar  en  ob- 
sequio de  la  justicia,  que  el  proceso  no  ministra 
dato  alguno  de  que  en  aquella  grave  medida  tu- 
vieran parte  miras  criminales  de  personal  interés; 
en  consecuencia,  debe  juzgársele  por  tal  cual  se 
presenta.  ¿Mas  quién  y  cómo  ha  de  juzgar  este 
punto,  meramente  de  decoro,  puesto  que  no  apa- 
rece violada  ninguna  ley  penal?.  ...  Si  el  Gene- 
ral Márquez  hubiera  procedido  con  el  designio  de 
comprometer  la  dignidad  del  Gobierno,  el  caso  no 
ofrecería  dificultad  alguna;  mas  lejos  de  eso,  obró 
aventurando  su  propia  responsabilidad,  por  soste- 
ner su  existencia  3^  dignidad,  que  creía  ver  en  in- 
minente peligro. 

Parece,  pues,  que  sólo  al  Gobierno  ofendido  to- 
ca resolver  si  ha  recibido  ya  la  competente  satis- 
facción, tomando  en  cuenta  los  sucesos  posteriores 
á  la  ofensa.  Estos  son:  que  el  General  Márquez 
ha  sufrido  la  pena  de  ver  censurada  y  reprobada 
su  conducta  en  la  forma  más  solemne  y  con  la  se- 
veridad que  manifiesta  el  decreto  de  2 1  de  no\'iem- 
bre;  que  luego  fué  destituido  de  los  mandos  polí- 
tico y  militar,   y  que  haciéndosele  descender  del 
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pináculo  de  la  grandeza  al  banquillo  de  los  acusa- 
dos, se  le  redujo  á  la  estrecha  prisión  en  que  ha 
permanecido  por  ocho  y  medio  meses,  corriendo 
las  graves  contingencias  de  un  proceso. 

Si  esta  es  una  reparación  y  basta  para  compur- 
gar la  falta,  sólo  el  Gobierno  ofendido  puede  de- 
clararlo, puesto  que  después  de  sometida  aquélla 
á  la  acción  de  los  tribunales,  se  ha  abstenido  de 
dar  instrucción  á  su  agente  sobre  lo  que  deba  pe- 
dir para  vindicar  su  decoro,  mandándole  que  lo 
haga  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  derecho. 
En  ellas  no  encuentra  apoyo  el  Procurador  Gene- 
ral para  formular  una  acción  judicial,  y  como 
tampoco  corresponde  á  su  oficio  demandar  por  la 
vindicta  pública,  reserva  la  parte  que  á  ella  pueda 
corresponderle,  al  Sr.  Fiscal  del  Supremo  Tribu- 
nal, como  á  su  legítimo  representante. 

México,  noviembre  21  de  1860. 


(Esta  causa  se  suspendió  aquí,  y  no  llegó  á  ter- 
minarse, debido  á  que  las  circunstancias  de  la  cam- 
paña habían  obligado  desde  antes  al  Gobierno  reac- 
cionario á  utilizar  de  nuevo  los  servicios  del  pro- 
cesado Gral.  Márquez.  A  este  respecto,  el  Diario 
Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  fecha  viernes  31  de  agosto  de  1860, 
publicó  lo  siguiente: 
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«El  Sr.  General  Mírquez. 

«Este  Sr.  General  dirigió  hace  pocos  días  una 
exposición  al  Gobierno  Supremo,  pidiendo  que, 
sin  perjuicio  déla  continuación  de  su  causa,  se  ad- 
mitiesen sus  servicios  en  las  actuales  circunstan- 
cias, dando  con  este  motivo  las  mayores  y  más  ex- 
plícitas seguridades  de  su  adhesión  á  la  causa  que 
se  sostiene  y  de  su  absoluta  lealtad  á  la  persona 
de  S.  E.  el  General  Presidente. 

«En  tal  virtud,  la  Secretaría  de  Guerra,  por  con- 
ducto de  la  de  Justicia,  excitó  al  Supremo  Tri- 
bunal de  la  Nación  para  que,  supuesto  el  estado 
de  la  causa,  determinara  lo  conveniente,  á  fin  de 
que,  sin  perjuicio  de  aquélla,  y  conforme  á  las  le- 
5-es.  pudieran  ser  obsequiados  los  deseos  que  el  Sr. 
General  Márquez  manifestaba;  el  Supremo  Tribu- 
nal le  concedió  desde  luego  la  libertad  de  que  está 
disfrutando  desde  el  momento  en  que  el  auto  re- 
lativo le  fué  notificado.))) 


ANEXOS, 


Manifiesto  que  hace  á  la  Nación,  el 
General  Leonardo  Márquez.' 

Conciudadanos:  Al  frente  del  Departamento  de 
Jalisco  y  á  la  cabeza  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, me  creo  obligado  á  dar  cuenta  de  mis  actos 
á  la  Nación;  y  entiendo  que  este  deber  aumenta  á 
proporción  que  crece  la  magnitud  de  los  aconteci- 
mientos de  mi  vida  pública.  Por  esto  es  que  hoy 
tengo  el  honor  de  dirigirme  á  mis  conciudadanos 
para  imponerlos  de  mi  conducta  en  los  diez  meses 
transcurridos  del  presente  año,  á  fin  deque,  ente- 
rados del  verdadero  estado  de  las  cosas  y  con  ple- 
no conocimiento  de  las  causas,  puedan  juzgar  con 
exactitud  de  un  hecho  que  por  de  pronto  va  á  lla- 
mar la  atención  de  todos;  pero  que  luego  será  san- 
cionado por  la  aprobación  general,  puesto  que,  á 
la  vez  que  se  hace  más  y  más  difícil  la  situación 
de  la  época,  desaparece  también  hasta  el  último 
elemento  de  salvación,  no  quedando  sino  los  re- 
cursos extremos,  y  presentándose  la  cruel  alterna- 
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tiva  de  apelar  á  uno  de  ellos,  ó  dejar  sucumbir  al 
país  en  medio  de  los  crímenes  más  borrosos  de  la 
demagogia  desenfrenada. 

Por  decreto  del  Excelentísimo  señor  Presidente 
de  la  República  me  recibí  del  mando  político  y 
militar  de  este  Departamento,,  el  8  de  enero  del 
presente  año.  S.  E.  es  testigo  de  la  tenaz  resis- 
tencia que  opu.se  á  encargarme  de  dicho  mando, 
ya,  porque  enemigo  de  figurar  en  los  puestos  pú- 
blicos, no  he  tenido  jamás  otra  ambición  que  la  de 
sacrificarme  por  mi  patria,  peleando  en  su  defensa 
como  el  último  de  sus  hijos;  y  j^a  también  porque 
comprendía  perfectamente  las  dificultades  con  que 
tenía  que  luchar,  sin  contar  con  los  medios  de  ven- 
cerlas, y  preveía  desde  entonces  que  más  tarde  ó 
más  temprano,  me  vería  hundido  en  un  caos  que 
absorbería  al  Departamento  y  á  la  Nación  entera. 
Pero  también  es  testigo  S.  E.  de  que,  á  pesar  de 
esta  convicción,  tuve  la  resolución  suficiente  para 
afrontar  la  situación;  porque,  conociendo  la  im- 
portancia de  esta  parte  de  la  República,  vi  que  era 
preciso  conservarla  á  todo  trance,  3'  sobre  todo, 
porque  sé  muy  bien  que  cuando  se  trata  de  la 
salvación  del  país,  no  debe  detenerse  el  hombre  en 
sacrificio  de  ninguna  especie. 

Una  pequeña  fuerza  fué  lo  único  que  me  que- 
dó para  objeto  tan  importante,  en  su  mayor  parte 
compuesta  de  reclutas  acabados  de  filiar,  porque 
de  tropa  hecha  no  eran  más  que  el  3*?  y  el  4?  bata- 
llón de  línea,  en  cuadro;  los  demás  cuerpos  co- 


235 

menzaban  á  formarse  en  esos  días.  Siendo  de  ad- 
vertir que  de  la  artillería  que  se  destinó  á  esta 
plaza,  había  tres  cañones  clavados,  siendo  uno  de 
ellos  de  fierro  colado,  sobre  polines,  descalibrado, 
y  de  á  6,  es  decir,  sin  municiones;  y  dos  peque- 
ños cañoncitos  de  calibre  irregular,  aunque  con- 
siderados de  á  2,  3"  consiguientemente,  también 
sin  municiones. 

La  catástrofe  de  Palacio  ocurrida  el  lo  del  mis- 
mo enero,  vino  á  disminuir  mis  elementos;  porque 
en  aquella  explosión  desaparecieron  mis  artilleros, 
mi  parque  y  todo  el  montaje  de  mis  cañones. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  se  esforzó 
cuanto  pudo  en  reponer  mi  pérdida;  pero  por  gran- 
de que  fuese  su  deseo,  poco  pudo  hacerse,  que- 
dándome, por  fin,  algunos  cajones  de  cartuchos 
inutilizados  por  la  campaña,  y  que  fué  preciso  des- 
baratar para  reconstruirlos. 

Partió  en  seguida  S.  E.  para  la  Capital,  deján- 
dome entregado  á  mis  propios  esfuerzos,  y  desde 
luego  tropecé  con  la  mayor  de  las  dificultades:  la 
falta  de  recursos  pecuniarios  para  el  mantenimien- 
to de  la  guarnición,  porque  el  Sr.  Jefe  Superior 
de  Hacienda  me  manifestó  que  carecíamos  de  ellos, 
puesto  que  el  Excelentísimo  .señor  Presidente  ha- 
bía empleado  en  las  atenciones  del  Ejército  la  ma- 
yor parte  del  préstamo  que  impu.so,  y  no  quedaba 
sino  la  esperanza  de  recoger  el  resto,  compuesto 
de  cantidades  pequeñas  y  de  difícil  cobro  por  ha- 
llarse ausentes  muchos  de  los  deudores. 
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He  aquí  mi  situación  al  ponerme  al  frente  del 
Departamento  de  Jalisco.  Y  sin  embargo,  sin  des- 
animarme por  ello,  y  antes,  por  el  contrario,  re- 
doblando mis  esfuerzos,  me  dediqué  desde  luego 
á  trabajar  en  la  organización  de  los  cuerpos  de 
esta  guarnición;  en  la  construcción  del  parque  y 
proyectiles  de  todas  clases;  en  la  recomposición  de 
los  montajes  de  la  artillería;  en  la  fundición  de  dos 
baterías  de  obuses  de  á  doce;  en  la  compra  de  ca- 
ballada y  mulada  para  la  caballería  y  artillería; 
construcción  de  atalajes,  aparejos  y  demás  acceso- 
rios; construcción  de  vestuario,  compra  de  arma- 
mento; recomposición  del  que  había  inservible; 
construcción  de  lanzas,  etc.,  etc.,  etc.,  dando  por 
resultado  que  á  fuerza  de  afanes  y  en  medio  de 
mil  y  mil  sacrificios,  logré  en  muy  pocos  días  te- . 
ner  una  guarnición  respetable  de  2,500  hombres 
pagados,  yestidos,  armados,  municionados,  ins- 
truidos y  en  el  mejor  estado  de  servicio,  porque 
los  diarios  ejercicios  y  academias  por  mañana  y 
tarde,  transformaron  como  por  encanto  á  los  re- 
clutas en  soldados  hechos.  Muy  lejos  de  mí  la  idea 
de  atribuirme  este  fenómeno,  porque  soy  demasia- 
do justo  para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo;  y  en 
el  presente  caso  son  mis  buenos  compañeros,  los 
señores  jefes  de  los  cuerpos,  á  quienes  se  debe  tanto 
adelanto,  porque  estos  dignos  militares,  pasando 
los  límites  del  deber  y  llevando  hasta  el  delirio  su 
entusiasmo  y  su  empeño,  lograron  alcanzarlo.  Sea- 
me,  pues,  permitido  consignar  aquí  mi  gratitud 


237 

hacia  ellos  y  darles  las  gracias  en  nombre  de  la 
patria. 

Así  fué  que  cuando  en  marzo  siguiente  se  vio 
amagada  la  Capital  de  la  República  por  las  fuerzas 
de  Degollado,  yo  pude  tener  la  satisfacción  de  vo- 
lar en  su  auxilio  con  i  ,000  hombres  3^  9  piezas  de 
artillería,  dejando  asegurada  esta  ciudad  con  otros 
1,500  y  sus  piezas,  á  las  órdenes  del  Excelentísimo 
Sr.  General  don  Luis  Tapia.  Plugo  á  la  Providen- 
cia dar  á  las  armas  del  Gobierno  la  victoria  en 
Tacubaya;  y  la  guarnición  de  Guadalajara  tuvo 
el  honor  de  concurrir  con  parte  de  sus  fuerzas  á 
aquel  glorioso  hecho  de  armas,  que  como  el  de 
Ahualulco,  San  Joaquín  y  otros,  inmortalizará  el 
nombre  ilustre  del  Ejército  mexicano. 

Apenas  concluyó  aquella  memorable  jornada, 
apenas  vi  que  México  quedaba  libre,  tranquilo  y 
seguro,  en  nada  pensé  sino  en  volver  violentamente 
á  Guadalajara  para  cumplir  con  mi  grata  misión 
de  velar  por  su  seguridad. 

De  orden  suprema,  algunos  cuerpos  en  cuadro 
y  15  piezas  de  artillería,  con  menos  de  la  mitad  de 
su  personal,  se  agregaron  á  mis  fuerzas,  que  ya 
desde  antes  tenían  la  denominación  de  Primer 
Cuerpo  de  Ejército;  y  sin  detenerme  emprendí  mi 
marcha  por  Toluca,  expedicionando  por  el  Depar- 
tamento de  Michoacán  para  perseguir  á  los  disper- 
sos de  Tacubaj-a,  ocupar  la  Capital  y  remediar  lo 
que  pudiese  en  mi  tránsito,  como  lo  verifiqué  en 
efecto. 
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Conocidas  son  j-a  mis  expediciones  posteriores. 
Cuando  fui  á  Guanajuato  por  la  conducta,  tuv'e  la 
fortuna  de  batir  á  Arteaga  en  el  punto  de  la  Tu- 
na, tomándole  un  cañón  de  á  8.  Luego  recobré  á 
Tepic,  que  estaba  ocupado  por  el  enemigo;  hice 
embarcar  la  conducta  por  el  puerto  de  Santa  Cruz, 
que  abrí  para  el  efecto,  verificándose  dicho  em- 
barque á  través  de  mil  y  mil  dificultades  y  ven- 
ciendo todo  género  de  inconvenientes,  al  frente 
del  enemigo  situado  en  San  Blas,  que  tenía  la  pre- 
tensión de  apoderarse  de  ella.  Más  tarde  expedi- 
cioné  hasta  adelante  de  Zapotlán  en  persecución 
de  las  hordas  del  Sur,  logrando,  al  fin,  batir  y  acu- 
chillar á  parte  de  ellas  en  el  llano  del  Cuisillo;  otra 
expedición  por  Santa  A.na,  Cocula,  Anieca  y  Tula 
sirvió  para  alejar  las  gavillas  que  las  asediaban; 
y  mi  última  marcha  á  San  Juan  de  los  Lagos,  que 
arrojó  de  aquella  ciudad  á  la  chusma  de  Doblado 
y  que  tuvo  por  objeto  recibir  la  conducta  de  cau- 
dales procedente  de  México,  que  conducía  la  di- 
visión del  E.  Sr.  General  don  Adrián  Woll,  ha 
dado  por  resultado  el  aseguramiento  de  dicha  con- 
ducta que  se  halla  en  esta  ciudad,  custodiada  por 
el  Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

La  anterior  relación  no  lleva  por  objeto  hacer 
alarde  de  los  servicios  de  este  Cuerpo  de  Ejército 
[aunque  bien  lo  merece] ,  sino  patentizar  que  to- 
dos ellos  se  han  prestado  en  medio  de  la  más  es- 
pantosa miseria  y  con  un  patriotismo  y  una  abne- 
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componen. 

Ocupado  el  Departamento  de  Jalisco  por  las  hor- 
das salvajes  que  lo  invaden  en  todas  direcciones, 
en  posesión  ellas  de  los  puertos  del  Pacífico,  por  cul- 
pa de  los  que  los  defendían;  situado  Guadalaja- 
ra  cerca  de  doscientas  leguas  distante  de  México; 
interrumpidas  las  comunicaciones  á  cada  paso  por 
las  gavillas  de  criminales  que  sin  defender  ningu- 
na causa  política  ni  combatir  jamás,  cobardes  é 
infames  hasta  el  extremo,  sólo  se  ocupan  en  dañar 
á  la  sociedad  de  cuantas  maneras  les  es  posible;  y 
sobre  todo,  en  los  momentos  de  pasar  el  país  por 
la  delicada  crisis  á  que  lo  redujera  la  traidora  de- 
magogia, y  privado  por  lo  mismo  el  Gobierno  de  la 
posibilidad  de  atender  á  las  necesidades  de  los  De- 
partamentos, el  Primer  Cuerpo  de  Ejército  no  ha 
contado  ni  con  recurso  alguno  seguro  para  subsistir, 
ni  con  la  esperanza  de  que  se  le  auxilie  de  Méxi- 
co, ni  con  el  arbitrio  de  exponer  su  situación  á  la 
superioridad,  ni  aún  con  el  consuelo  de  que  cam- 
biase su  violento  estado,  porque  para  ello  es  in- 
dispensable hacer  campañas  dilatadas  5'  difíciles, 
á  fin  de  limpiar  el  Departamento  de  sus  invasores 
y  recobrar  los  puertos  del  Pacífico,  y  para  esto  se 
necesitan  cuantiosos  fondos  que  no  se  tienen. 

Privados  mis  oficiales  de  sus  mezquinos  sueldos; 
con  los  pies  descalzos,  vestidos  de  harapos,  sin 
mantas  con  que  abrigarse  en  la  fuerza  de  las  llu- 
vias, sujetos  á  un  escaso  rancho  y  sin  socorro  mu- 
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chos  días  mis  beneméritos  soldados,  más  de  una 
vez  me  han  arrancado  gritos  de  exasperación  5' 
más  de  una  vez  también  he  sentido  enternecerse 
mi  corazón  al  verlos  de  este  modo  en  la  campaña, 
no  sólo  humildes,  resignados  y  tranquilos,  sin  mo- 
ver jamás  sus  labios  para  quejarse,  sino  todavía 
más,  contentos,  orgullosos  y  entusiastas;  ansiando 
siempre  buscar  al  enemigo;  siempre  deseosos  de 
combates;  siempre  sedientos  de  victorias;  siempre 
resueltos  á  defender  á  la  sociedad  y  á  morir  por 
su  patria.  ¡Mexicanos!  permitidme  que  os  lo  diga 
en  este  lugar:  el  mérito  del  Ejército  de  la  Repú- 
blica, nadie,  ni  vosotros  mismos,  lo  ha  compren- 
dido todavía. 

A  la  vista  de  tan  espantoso  cuadro  de  miseria, 
contemplen  ahora  mis  amigos,  mis  enemigos  y  las ' 
personas  imparciales,  cuál  ha  sido  el  potro  de  tor- 
mentos en  que  he  vivido  desde  que  estoy  en  Gua- 
dalajara;  cuáles  mis  compromisos;  cuáles  mis  aflic- 
ciones. 

Testigos  son  de  estas  verdades,  mi  digno  com- 
pañero el  Kxmo.  Sr.  General  Tapia,  que  muchas 
veces  ha  tenido  que  salir  á  mendigar  de  puerta 
en  puerta  el  socorro  de  la  guarnición;  el  Jefe  Su- 
perior de  Hacienda,  que  ocurriendo  sin  cesar  á 
todas  sus  relaciones,  ha  agotado  su  ingenio  para 
proporcionar  recursos;  los  jefes  de  los  cuerpos, 
que  empeñando  su  crédito  particular  para  conse- 
guir el  rancho  de  su  -tropa,  han  concluido  hasta 
con  ese  mismo  crédito;  la  ciudad  de  Guadalajara, 
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que  víctima  de  la  situación,  ha  sido  grabada  sin 
cesar  con  toda  clase  de  gabelas;  y  por  últiir.o,  tes- 
tigos son  también  hasta  las  poblaciones  del  teatro 
de  la  guerra,  que  me  han  visto  llegar  á  ellas  en 
persecución  del  enemigo,  y  sin  socorros  para  mi 
tropa,  obligado  por  lo  mismo  á  imponer  contra  mi 
voluntad  préstamos  odiosos,  aunque  justos,  tra- 
tándose de  pueblos  que  llevan  dos  años  de  no  pa- 
gar al  Gobierno  sus  contribuciones  ni  sus  alcaba- 
las, ni  ninguna  clase  de  derechos,  después  de 
practicar  constantes  importaciones  y  exportacio- 
nes de  toda  clase  de  efectos;  pero  que  sin  embar- 
go no  me  han  producido  sino  resultados  tan  mez- 
quinos, que  me  han  dejado  en  peor  estado. 

Y  como  á  proporción  que  se  han  ido  extinguien- 
do hasta  esos  mezquinos  recursos,  han  crecido  los- 
gastos  por  el  aumento  de  fuerza  que  diariamente 
tienen  los  cuerpos  del  ejército,  la  situación  se  ha 
hecho  cada  día  más  y  más  insoportable. 

Por  el  expresado  número  i  se  verá  que  el  haber 
económico  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  importa 
91,733  pesos  93  centavos.  Por  el  número  2  se  de-^ 
muestra  que  el  de  la  guarnición  es  de  17,493  pe- 
sos 14  centavos.  Por  el  número  3  se  manifiesta  que 
el  de  la  lista  civil  sube,  á  7,956  pesos  96  centavos; 
formando  todo  un  total  de  117,184  pesos  3  cen- 
tavos, que  no  hay  en  lo  absoluto  de  dónde  sacar- 
los, porque  están  cegadas  todas  las  fuentes  de  la  ri- 
queza pública,  según  se  explica  en  el  documenta 
respectivo  de  que  haré  mención  más  adelante. 

16 
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En  tan  aflictivas  circunstancias,  3-0  no  he  per- 
donado medio  alguno  para  proporcionarme  recur- 
sos; he  mandado  que  se  cobre  cuanto  quedaba 
pendiente  en  esta  ciudad,  perteneciente  al  Gobier- 
no. Se  hizo  efectiva  en  todo  lo  posible  la  contri- 
bución de  170  de  7  de  febrero;  se  impuso  un  prés- 
tamo [único  en  mi  tiempo  y  por  disposición  del 
Gobierno],  de  100,000  pesos,  pagaderos  con  libra- 
mientos á  cargo  de  la  Tesorería  General  de  la  Na- 
ción, según  lo  dispuesto  por  el  Excelentísimo  se- 
ñor Presidente,  y  del  cual  no  se  logró  colorar  más 
que  83,421  pesos  [Documento  número  4].  Se  ha 
cumplido  con  la  suprema  orden  de  17  de  septiem- 
bre último,  poniéndose  en  ejecución  la  ley  de  ha- 
cienda de  16  de  julio  de  1859,  bajo  un  sistema 
de  provisionalidad,  entretanto  que  el  Gobierno 
manda  las  bases  respectivas;  5'  esta  disposición, 
que  lejos  de  proporcionar  más  recursos,  sólo  ha 
hecho  desaparecer  los  que  había,  no  ha  producido 
más  que  13,818  pesos,  según  se  comprueba  con  el 
oficio  número  5  del  jefe  de  la  oficina  de  recau- 
dación. 

Entretanto  que  esto  ha  pasado  por  aquí,  yo  no 
he  cesado  de  trabajar  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca; desde  hace  mucho  tiempo  conferí  poderes  am- 
plios á  una  persona  de  aquella  ciudad,  muy  respe- 
table }•  muy  entendida,  para  que  en  representación 
del  Departamento  de  Jalisco  y  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército  patentizara  la  verdad  al  Gobierno  y 
recabara  el  remedio  de  sus  males.   Dicha  persona 
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cumplió  su  misión  con  la  mayor  eficacia;  pero  el 
Gobierno  no  me  mandó  recurso  alguno.  Después 
fué  comisionada  por  mí,  y  con  objeto  de  explicar 
las  nuevas  dificultades  de  la  situación,  otra  per- 
sona también  muy  eficaz,  que  por  sus  relaciones 
de  parentesco  y  amistad  íntima  con  las  que  for- 
man la  actual  administración,  tuve  esperanzas  de 
que  alcanzase  de  la  superioridad  todo  lo  que  se 
necesitaba;  y  efectivamente,  obtuvo  todo,  menos 
dinero.  Me  honró  el  Gobierno  con  el  mando  de 
otros  tres  Departamentos;  me  concedió  amplísi- 
mas facultades  en  todos  ramos;  puso  á  mi  dis- 
posición las  aduanas  del  Pacífico;  hizo  en  fin  cuan- 
to le  era  posible,  hasta  el  grado  de  colocarme  en 
po.sición  de  hacer  yo,  en  esta  parte  de  la  Nación, 
cuanto  el  Gobierno  puede  hacer  en  el  todo  de 
ella.  Pero  con  todas  estas  distinciones  que  agra- 
dezco y  que  estimo  en  cuanto  valen,  yo  no  he  po- 
dido mejorar  mi  condición,  puesto  que  las  adua- 
nas del  Pacífico  nada  me  producirán  mientras  no 
se  reconquisten,  y  para  esto  ya  he  dicho  lo  que  se 
necesita.  Y  últimamente  ha  marchado  también  á 
México  otra  persona  de  toda  mi  confianza,  para 
hacer  presente  á  la  superioridad  que  ha  llegado  el 
momento  de  ser  verdaderamente  imposible  prolon- 
gar la  situación.  Sé  que  dicha  persona  ha  cumpli- 
do perfectamente  bien ;  pero  el  hecho  es  que  no  .se 
me  envía  ni  el  menor  recurso,  y  que  lo  delicado 
de  mi  posición  no  admite  más  esperas. 

Antes  de  mi  última  expedición  propuse  al  ve- 
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cindario  de  esta  ciudad  un  arreglo  en  la  contribu- 
ción del  contingente,  por  el  cual  la  rebajaba  yo  á 
menos  de  la  mitad  del  producto  en  que  está  con- 
ideradas,  bsneficiando  así  á  la  población  y  priván- 
dome yo  de  esa  parte  de  recursos  cuando  más  los 
necesito,  únicamente  con  la  condición  justa  de 
que  se  me  asegurase  el  resto.  Al  efecto  se  reuniá 
una  junta  de  las  personas  más  notables  por  su  po- 
sición social;  nombraron  á  su  gusto  una  comisión 
que  resolviera  en  su  nombre,  según  se  ve  por  la 
circular  número  6  que  se  pasó  á  los  nombrados;  y 
sin  embargo  de  serles  tan  ventajosa  mi  proposi- 
ción, resolvieron  por  la  negativa,  según  consta  de 
su  comunicación  número  7. 

Antes  de  este  paso  ocurrí  á  la  Sagrada  Mitra 
de  esta  diócesis,  pintándole  la  situación  y  sus  con- 
secuencias, según  se  ve  por  la  nota  número  8.  Su 
contestación  nada  resolvió,  como  se  ve  por  la  nú- 
mero 9.  Iva  número  10  recomendó  de  nuevo  que  se 
diese  dicha  resolución;  y  por  la  número  1 1  se  apla- 
zó para  el  siguiente  día.  Pero  por  la  número  12  se 
palpa  que  dicha  resolución  fué  la  negativa  más 
completa,  supuesto  que  el  único  medio  que  ofre- 
ció para  proporcionar  una  pequeña  cantidad,  es  de 
todo  punto  irrealizable  por  falta  de  prestamistas. 

No  conforme  con  esto,  y  con  la  anticipación  ne- 
cesaria, escribí  á  México  al  Illmo.  señor  Obispo  de 
esta  diócesis,  Dr.  don  Pedro  Kspinosa,  con  el  pro- 
pio objeto,  haciéndole  entender  el  triste  porvenir 
que  se  antniciaba;  hice  más:  e,.crihí  ta:nl)icn  á  Mé- 
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xico  al  Illmo.  señor  Obispo  de  San  Luis  Potosí, 
Dr.  don  Pedro  Barajas,  para  que  se  interesase  en 
un  negocio  de  tan  vital  importancia  para  todo  el 
país.  Y  sin  embargo  S.  S.  Illma.  el  Sr.  Obispo 
de  Guadalajara  se  negó  terminantemente  á  mi 
pretensión,  como  se  ve  por  su  carta  número  13. 

Queda  pues  demostrado  que  no  hay  un  solo  re- 
sorte que  yo  no  haya  tocado  para  salvar  la  si- 
tuación; y  sin  embargo  es  de  todo  punto  impo- 
sible si  no  se  llega  á  uno  de  esos  extremos  que 
anuncié  al  principio.  ¿Qué  hacer  pues  en  posición 
tan  delicada?  ¿Dejaré  perder  el  Departamento  de 
Jalisco,  el  Primer  Cuerpo  de  Ejército,  con  sus 
5,000  hombres,  cerca  de  cincuenta  cañones  3'  todo 
mi  parque  y  trenes  de  guerra,  para  que  ca5'endo 
esta  plaza  en  poder  del  enemigo,  con  todos  estos 
elementos  dirija  luego  sus  agresiones  contra  la 
Capital  de  la  República?  ¿Abandonaré  los  templos 
á  los  impíos,  sacrilegos,  ladrones,  para  que  repi- 
tan en  ellos  los  escandalosos  atentados  de  la  Cate- 
dral de  Morelia,  santuario  de  San  Juan  de  los  Lagos 
y  otros  nnichos  en  que  se  ha  cebado  su  sed  de  robo  y 
su  impiedad?  ¿Entregaré  la  población  á  merced  del 
vandalismo  más  desenfrenado  para  que  cometa  en 
ella  sus  horrorosos  crímenes?  ¿No  latirá  mi  corazón 
de  dolor,  de  ira  y  de  remordimientos,  al  contemplar 
saqueada  la  ciudad,  incendiados  sus  edificios,  asesi- 
nado el  sacerdocio  y  la  clase  honrada,  violada  la  vir- 
ginidad más  pura  y  el  honor  déla  espo.sa,  en  presen- 
cia de  sus  padres  y  maridos,  y  á  la  voluntad  de  esa 
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chusma  soez  é  inmunda;  y  todo  en  medio  del  humo 
y  de  la  sangre,  del  llanto  y  de  los  gritos,  siendo  yo 
el  iinico  responsable,  por  haber  abandonado  á  esos 
horrores  esta  sociedad  que  me  está  encomendada? 
¿Cuál  sería  entonces  mi  responsabilidad  ante  Dios 
y  ante  mi  patria?  Y  además,  ¿cómo  podría  ver 
sin  conmoverme  la  pérdida  total  de  mi  país,  cuan- 
do está  en  mi  mano  remediarlo?  ¡  Ah!  yo  compren- 
do bien  mi  misión;  conozco  perfectamente  mis  de- 
beres, y  cumpliré  con  ellos,  sean  cuales  fueren  las 
consecuencias.  Tampoco  puedo  ni  entregar  el  man- 
do y  retirarme,  ni  mover  á  otro  punto  mi  Cuartel 
General,  porque  en  cualquiera  de  estos  dos  casos, 
el  resultado  sería  el  mismo,  con  diferencia  de  al- 
gunos días  más. 

No  me  queda  pues  otro  arbitrio  que  el  indica- 
do. El  vulgo  me  herirá  con  inculpaciones  injus- 
tas; pero  Dios  sabe  que  es  sólo  el  amor  á  mi  patria 
lo  que  me  estrecha  á  dar  un  paso  tan  avanzado. 
El  mundo  sensato  me  hará  justicia,  porque  el 
mundo  sabe  que  ante  la  salvación  de  la  patria  des- 
aparece toda  clase  de  consideraciones;  y  mi  Go- 
bierno, el  Gobierno  Supremo  de  la  Nación,  que 
tiene  el  deber  de  mantener  á  su  Ejército  y  que  sa- 
be perfectamente  la  situación  de  su  Primer  Cuer- 
po y  conoce  las  consecuencias  de  una  desgracia, 
responderá  de  mis  actos,  puesto  que  yo  no  procedo 
por  autoridad  propia,  sino  en  su  rombre,  como 
General  de  la  República. 

En  vista  de  estas  consideraciones  v  de  las  de- 
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más  que  se  explican  en  el  documento  á  que  voy  á 
aludir,  he  tomado  mi  resolución  y  dictado  la  pro- 
videncia que  consta  en  la  orden  número  14.  Por 
ella  se  previene  que  se  ocupe  temporalmente  una 
pequeña  parte  de  los  fondos  de  la  conducta  que  se 
halla  depositada  en  esta  capital,  para  salvar  el  to- 
do de  ella,  y  en  esa  comunicación  se  demuestran 
claramente  verdades  incontestables  que  justifican 
la  medida. 

He  dado  ya  cuenta  al  Supremo  Gobierno,  y  al 
verificarlo,  pido  que  de  los  fondos  que  han  de  en- 
viárseme, se  pague  en  México  el  importe  de  lo  que 
aquí  se  ocupa,  con  calidad  de  reintegro  y  median- 
te el  abono  del  interés  correspondiente,  según  se 
ve  por  mi  comunicación  número  15. 

De  esta  manera  se  salva  la  situación,  y  nadie  se 
perjudica,  puesto  que  se  trata  de  fondos  deposita- 
dos sin  más  objeto  que  el  de  su  exportación,  y 
puesto  también  que  la  parte  de  ellos  que  ahora  se 
ocupa,  será  fácilmente  reintegrada  bien  pronto  á 
sus  dueños,  ya  por  el  Gobierno  General,  que  en 
estos  momentos  expedita  sus  recursos  para  este 
Cuartel  General,  ó  ya  con  los  productos  de  las 
aduanas  marítimas  del  Pacífico,  que  son  tan  con- 
siderables, y  lo  cual  puede  verificarse  al  recobrar 
la  primera  de  ellas;  teniendo  presente  que  para 
satisfacer  la  cantidad  de  que  se  trata  bastan  los 
derechos  de  los  tres  primeros  buques  que  descar- 
guen. 

El  Primer  Cuerpo  de  Ejército  podrá  dedicarse 
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á  la  campaña  y  adelantar  en  ella  todo  lo  que  sea 
posible,  proporcionando  al  Departamento  de  Ja- 
lisco, al  Gobierno  y  á  la  Nación  entera,  todas  las 
ventajas  que  son  consiguientes.  Y  el  mismo  Go- 
bierno, tranquilo  ya  respecto  de  esta  parte  de  la 
República,  podrá  consagrar  toda  su  atención  á 
otros  puntos  importantes  del  país,  que  recobrados 
una  vez,  asegurarán  la  paz  y  el  bienestar  de  la 
Repiiblica. 

Nunca  ha  estado  el  Gobierno  en  mejor  posición 
que  ho}'  para  lograrlo,  porque  destruidas  las  ga- 
villas enemigas,  sin  moral,  sin  orden,  sin  concier- 
to, sin  recursos  y  vagando  al  acaso  sin  dirección 
fija,  bajo  el  anatema  de  todos  los  mexicanos,  sea 
cual  fuese  su  color  político,  con  sólo  que  amen  á 
su  patria  y  respeten  á  la  sociedad,  el  Gobierno 
puede  aprovechar  esa  buena  disposición  de  la  cla- 
se honrada  que  pide  á  gritos  «paz  y  orden.»  Bas- 
tante probada  está  ya  la  impotencia  de  las  hordas 
enemigas,  y  por  demás  demostrada  la  superioridad 
de  las  tropas  leales.  El  Jefe  Supremo  de  la  Nación 
y  la  administración  toda  está  animada  de  las  más 
rectas  intenciones;  el  Ejército,  en  regular  fuerza  y 
perfectamente  unido,  moralizado  y  resuelto;  y  el 
abatido  comercio,  la  destruida  agricultura,  la  arrui- 
nada industria  y  las  artes  y  todo  absolutamente, 
ansiosos  de  una  tregua  á  tantos  sufrimientos,  de- 
seando una  época  de  tranquilidad  y  de  sosiego,  de 
garantías  y  seguridad.  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  es  joven,    vigoroso  y  entusiasta,  eni- 
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prendedor  y  atrevido:  aprovéchese  pues  esta  her- 
mosa oportunidad  para  libertar  al  país  de  sus  ene- 
migos; hágase  un  esfuerzo  supremo  y  se  salvará 
la  Nación.  Sálvese  hoy  la  República,  que  ella  es 
bastante  rica  para  satisfacer  honrosamente  sus 
compromisos.  Viva  México  aún  cuando  paguemos 
con  toda  nuestra  sangre  la  adquisición  de  su  feli- 
cidad. Sea  mi  patria  dichosa,  y  moriré  contento. 
Cuartel  General  en  Guadalajara,  octubre  25  de 

1859. 

Leonardo  Márquez. 

Documentos  justificativos  que  se  citan. 

Xúm.  I. 
CDmisaria 
del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

Presupuesto  General  de  lo  qiie  vence  eii  el  mes  de  la 

fecha  la  división  que  forma  el  Primer  Cuerpo  de 

Ejército. 
Estado  Mayor  del  Excelentísimo 

Sr.   General  en  Jefe $      2,624.60 

Sección  de  Estado    Mayor   del 

Ejército 460.80 

Com¡>añía  de  Ingenieros  .     .    .    .  1,102.85 

Tercer  Batallón  de  Artillería  .    .  9,119.53 

Ministerio  del  Cuerpo  de  ídem.  .  270.64 

Compañía  de  Obreros 529.50 

A  la  vuelta  ....    $   14,107.92 
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De  la  vuelta  ...    $  14,107.92 
Quinto   Batallón  Ligero    Perma- 
nente    4,608.84 

Primer  ídem  de  Línea 6,369.84 

Segundo  ídem  de  ídem 2,617.09 

Tercer  ídem  de  ídem 7,026.31 

Cuarto  ídem  de  ídem 6,913.71 

Batallón  Permanente  Fijo  de 

Guadalajara 10,335.44 

ídem  Activo  de  San  Bla.s  .    .    .  7,320.48 

Primer  Regimiento  de  Caballería  5,385.41 

Segundo  ídem  de  ídem 6,142.68 

Cuerpo  Lanceros  de  Querétaro  .  4,087.39 

ídem  ídem  de  Jalisco 5,582.67 

Escuadrón  de  Aguascalientes  .  .  2,949.73 

ídem  de  Serna 5,769.21 

Sección  del  Cuerpo  Médico.  .    .  .  729.11 
Estado  Mayor  del  General  Ori- 

huela 860.60 

ídem  ídem  del  ídem  Calatayudt..  363.00 

Pagaduría 564.50 


Suma.  .    $  91,733-95 
Guadalajara,  octubre  24  de  1859. 

Ramón  Sánchez. 


Núra.  2. 

Jefatura  Superior  de  Hacienda 

del 

Departamento  de  Jalisco. 

Presupuesto  de  los  haberes  que  veuceti  en  el  presente 
vies  los  acerpos  que  se  pagan  por  esta  JeJ atura. 

Generales  de  Brigada  en  cuartel .   $  250.00 
Estado   Maj-or  y  Secretaría  de  la 

Comandancia 979.80 

Mayoría  de  Ordenes 1,032.60 

Cuerpo  de  Seguridad  Pública.  .  .  5,494.48 

Auxiliares  de  Santa  Anita  ....  1,210.16 

ídem  de  San  Agustín 799-53 

Guerrilla  Pérez i70-43 

Auxiliares  de  Cacaluta 933-75 

ídem  de  Colimilla -^95-00 

Jefes  y  oficiales  ocupados  de  fisca- 
les 3- secretarios  de  causas.  .    .  .  1,758.20 
Depósito  de  jefes  y  oficiales  suel- 
tos   1,368.60 

Retirados  á  dispersos 1,947.94 

Montepío  Militar 859.20 

Pensiones  militares 58.45 

Oficiales  procesados 75-oo 

Inutilizados  en  campaña,  á  quienes 
se  les  socorre  á  dos  reales  diarios, 
con.  cargo  á  gastos  extraordina- 
rios de  guerra 62.00 

Suma ($  17,495.14)' 

Guadalajara,  octubre  25  de  2859. 

fosé  Vallaría. 

1   En  el  original  aparece  erróneamente  una  suma  de  S  17,493.14- 
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Núm.  3. 

Jefatura  Superior  de  Hacienda 

del 

Departamento  de  Jalisco. 

Presiipiiesto  de  wia  paga  de  etJtpleados  de  la  lista 
civil. 

Excelentísimo  señor  Gobernador.  $        416,66 

Secretaría  de  Gobierno 874,16 

Prefectura 543-66 

Señores  Magistrados .  .    .    .    .    .  .  1,380.00 

Secretaría  del  Tribunal 784.96 

Cuatro  Juzgados,  á  185  pesos  .    .  740.00 

Jefatura  de  Hacienda 853.33 

Imprenta 500.00 

Montepío  Civil 708.19 

Cesantes .  249.48 

Tribunal  de  Circuito 556.66 

Juzgado  de  Distrito 291.70 

Jubilados 58.16 

Suma §    7.956.96 

Guadalajara,  octubre  24  de  1859. 

José  \ "aliaría. 

Núm.  4. 

República  Mexicana. 

Recaudación  principal  de  contribuciones 

directas  del  Departamento  de  Jalisco. 

Remito  á  V.  E.  una  noticia  del  producto  recau- 
dado en  los  días  del  presente  mes,  por  la  contribu- 
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ción  decretada  en  23  de  septiembre  próximo  pa- 
sado. 

Dios  y  Ley.   Guadalajara,  octubre  24  de  1859. 
José  María  Feryíández  Ulloa . 

Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército. 

Recaudación  principal  de  contribuciones 

directas 

de  Guadalajara. 

Noticia  de  lo  recaudado  por  la  contribución  del  cuarto 
por  ciento  decretada  e7i  23  de  septiembre  del  co- 
rriente año. 

Recaudación  habida  del  día  i?  de  oc- 
tubre hasta  el  24  del  mismo  .    .    .    $13,818.30 


Guadalajara,  octubre  25  de  1859. 

José  María  Fernátidez  Ulloa. 

Xúni.  5. 

República  Mexicana. 

Jefatura  de  Hacienda  del  Departamento 

de  Jalisco. 

Excelentísimo  señor: 

Cumpliendo  esta  Jefatura  de  Hacienda  con  la 
orden  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de 
acompañarle  la  noticia  de  lo  que  ha  ingresado  has- 
ta esta  fecha  por  el  último  préstamo  de  cien  mil 
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pesos  que  decretó  el  Superior  Gobierno  de  este 
Departamento. 

Dios  y  Le}'.  Guadalajara,  octubre  25  de  1859. 

José  Val/arta. 

Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército. 

Jefatura  Superior 

de  Hacienda 

de  Jalisco. 

Noticia  de  las  cantidades  que  han  ingresado  en  esta 
Jefatura  por  el  préstamo  que  el  Siiperior  Gobier- 
no del  Departamento  decr'etó  en  g  de  agosto  último. 

En  agosto $57,400.00 

En  septiembre 26,021.00 

Suma $83,421.00 

Guadalajara,  octubre  25  de  1859. 

José  Vallarla. 

Núm.  6. 

República  Mexicana. 

Gobierno  Superior  del  Departamento  de  Jalisco. 

Secretaría. 

El  Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  tomando  en  consideración: 

I?  La  necesidad  imprescindible  en  que  se  está  de 
arbitrar  los  recursos  pecuniarios  que  demanda  la 
actual  situación  del  país;  los  precisos  gastos  que 
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tienen  que  impenderse  en  el  sostén  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  cuya  presencia  y  operaciones 
en  el  Departamento  no  pueden  excusarse  sin  el 
peligro  evidente  del  trastorno  del  orden  público  5- 
la  ruina  de  todos  los  intereses  morales  y  materia- 
les de  la  sociedad. 

2?  Que  si  bien  el  Gobierno  Supremo  de  la  Na- 
ción ha  provisto  á  estas  necesidades  por  medio  de 
la  ley  de  16  de  julio  del  año  corriente,  ésta,  tanto 
por  la  falta  de  su  reglamento  como  por  dificulta- 
des de  hecho  que  á  nadie  pueden  ocultarse,  no  ha 
podido  producir  los  benéficos  resultados  que  el  le- 
gislador se  propuso. 

3?  Que  en  tal  virtud  .se  ha  publicado  el  decreto 
de  23  de  septiembre  último,  por  cvtyo  medio  se  tra- 
traba  de  cubrir  el  intervalo  en  que  estuviera  sus- 
pensa la  ley  de  16  de  julio,  }•  sólo  interinamente; 
pero  que,  tal  vez  sin  comprenderse  su  espíritu  y 
la  economía  de  su  realización,  se  ha  prejuzgado 
desfavorablemente  y  se  ha  nulificado  su  acción, 
sin  calcular  las  consecuencias  de  tales  entorpeci- 
mientos. 

4?  Que  aunque  el  referido  decreto  aseguraba  al 
Gobierno  del  Departamento  la  recaudación  men- 
sual de  una  cantidad  de  sesenta  y  cinco  á  setenta 
mil  pesos,  y  ésta  aun  no  basta  para  cubrir  el  pre- 
supuesto que  vence  la  alta  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército;  deseando  S.  E.  hacer  todavía  menos  gra- 
voso el  contingente  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, cujeas  penurias  no  puede  menos  que  conocer 
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y  atender  con  iin/ verdadero  interés,  así  como  que- 
riendo disminuir  los  gastos  de  recaudación  y  los 
dispendios  de  tiempo  y  trabajo  que  en  ella  se  im- 
penden, ha  tenido  á  bien  convocar  una  junta  de 
ciudadanos  notables  de  esta  capital,  con  objeto  de 
proponer  á  su  consideración  los  puntos  siguientes: 

I?  Se  deroga  el  decreto  de  23  de  septiembre  úl- 
timo. 

2*?  Para  cubrir  el  resultado  que  -debía  dar  men 
sualmente  la  ejecución  del  citado  decreto,  la  ciudad 
de  Guadalajara  enterará  al  Gobierno  del  Departa- 
mento sólo  treinta  y  cinco  mil  pesos  mensuales, 
entretanto  que  es  dable  la  ejecución  de  la  suprema 
ey  de  16I  de  julio  del  año  corriente. 

3?  La  derrama  de  esta  cantidad  sobre  el  comer- 
cio, giros  fabriles  y  propietarios,  rústicos  y  urba- 
nos, será  arbitrada  por  la  junta  en  la  forma  más 
expedita,  más  equitativa  y  que  represente  una 
igualdad  proporcional;  de  suerte  que  ninguna  cla- 
se, giro,  industria  ni  capital  se  diga  gravado  in- 
justamente y  en  desproporción  con  respecto  de  los 
demás. 

4?  Ksta  derrama  será  reintegrada  con  los  resul- 
tados de  la  ley  de  16  de  julio,  llegada  la  vez  de  su 
ejecución. 

5?  El  Gobierno  no  toma  á  su  cargo  la  recauda- 
ción de  dicha  derrama,  sino  que  recibirá  simple- 
mente la  cantidad  expresada  de  treinta  y  cinco  mil 
pesos. 

6?  Pero  para  la  recaudación  de  ella,  el  mismo 


Gobierno  elevará  los  acuerdos  de  la  junta  á  la  ca- 
tegoría de  un  decreto,  3'  sus  efectos  se  ejecutarán 
por  los  funcionarios  del  ramo  de  hacienda  con  las 
mismas  facultades  y  atribuciones  que  en  la  recau- 
dación de  todo  impuesto  fiscal. 

Impuesta  la  junta  de  lo  que  antecede,  acordó 
nombrar  á  los  Sres.  don  José  Palomar,  Dr.  don 
Francisco  Arias  y  Cárdenas,  don  Ramón  F.  So- 
metiera, don  Teodoro  Kunhardt,  don  Manuel  de 
la  Cueva,  don  Simón  Araujo  y  don  Luciano  Gó- 
mez, para  que  lleven  á  efecto  los  arreglos  conve- 
nientes sobre  los  puntos  expresados,  obligándose 
á  pasar  por  ellos,  para  lo  cual  pidió  que  se  exten- 
diese á  los  nombrados  una  credencial  que  legalice 
su  encargo;  y  con  tal  carácter,  S.  E.  ha  dispuesto 
que  se  dirija  á  U.  la  presente. 

Asimismo  acordó  el  Excelentísimo  Sr.  General 
en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  que  se  les 
señalen  cinco  días  naturales,  contados  desde  las 
doce  del  de  la  fecha,  para  evacuar  su  comisión  y 
dar  cuenta  con  los  resultados  de  ella;  que  la  junta 
se  organice  en  la  forma  que  crea  conveniente,  y 
que  de  su  seno  nombre  su  presidente  y  secretario, 
si  de  ellos  tuviere  necesidad,  y  por  fin,  que  en  las 
oficinas  de  Hacienda  de  la  Capital  se  les  ministren, 
todos  los  datos  que  pidieren  y  necesitaren  para  el 
buen  desempeño  de  su  cometido. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento de  las  atribuciones  que  le  corresponden,, 
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en  virtud  de  ser  uno  de  los  individuos  nombrados 
para  formar  la  junta. 

Dios  y  Ley.  Guadalajara,  octubre  12  de  1859. 

Luis  Tapia. 

Por  enfermedad  del  señor  Secretario,  /.  Agapito 
Gutiérrez,  Oficial  Mayor. 

Sr.  D.  N 

Es  copia  que  certifico.  Guadalajara,  octubre  25 
de  1859. 

Por  enfermedad  del  señor  Secretario,  /.  Agapito 
Giitiérrez,  Oficial  Mayor. 

Núm.  7. 
República  Mexicana 
Secretaria  del  Gobierno 

del 
Departamento  de  Jalisco. 

Como  presidente  de  la  comisión  nombrada  por 
la  junta  llamada  por  el  E.  S.  General  en  Jefe  don 
Leonardo  Márquez,  informé  á  la  misma  junta  y 
á  V.  E.  que  se  sirvió  presidirla,  que  la  expresada 
comisión,  al  comenzar  los  trabajos  para  que  había 
sido  nombrada,  es  decir,  para  proponer  al  Gobier- 
no un  proj^ecto  de  decreto  de  hacienda  que  facili- 
tara al  erario  del  Departamento  la  suma  de  trein- 
ta y  cinco  mil  pesos  mensuales,  por  medio  de  una 
contribución  directa  que  fuera  menos  onerosa  que 
la  decretada  el  23  de  septiembre,  se  encontró  con 
lá  siguiente  dificultad  insuperable: 
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La  contribución  decretada  en  septiembre  debía 
producir  al\erario  de  sesenta  }•  cinco  á  setenta  mil 
pesos  mensuales,  según  V.  E.  se  sirvió  informar 
á  la  comisión  en  las  comunicaciones  de  su  nom- 
bramiento; y  bajo  esta  base,  la  junta  debía  dis- 
tribuir la  nueva  contribución,  disminu5-éndola 
hasta  el  producto  de  treinta  y  cinco  mil  pesos, 
proporcionando  así  un  alivio  mu}-  considerable  á 
los  causantes;  pero  por  los  datos  que  la  comisión 
recabó  de  la  junta  cuotizadora  de  capitales  para 
el  cobro  de  la  contribución  decretada  en  7  de  fe- 
brero, encontró  que  las  cuotizaciones  de  la  Capital 
sólo  ascendían  á  cosa  de  ciento  cuarenta  mil  pesos, 
y  además,  tuvo  informes  que  de  esta  suma  sólo 
se  habían  podido  cobrar  ciento  veinte  mil  pesos; 
así  es  que  la  cuarta  parte  de  esta  suma,  que  es  la 
que  ha  de  cobrarse  por  el  citado  decreto  de  23  de 
septiembre,  sólo  debe  producir  mensualmente 
treinta  mil  pesos. 

En  tal  concepto,  la  comisión  se  encontró  luego 
en  la  imposibilidad  de  proyectar  otra  contribución 
menos  gravosa  que  produjera  la  suma  de  treinta 
y  cinco  mil  pesos  que  deseaba  el  E.  Sr.  General 
en  Jefe,  y  acordó  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E. 
y  de  la  junta  que  la  había  nombrado,  para  que  se 
resolviera  lo  que  se  tuviera  á  bien;  y  V.  E.  se  sir- 
vió contestar  que  lo  pondría  en  conocimiento  del 
Excelentísimo  Sr.  General  en  Jefe,  á  su  regreso 
de  San  Juan  de  los  Lagos. 
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Dios  y  Ley.  Guadalajara,  octubre  25  de  1859, 

José  Palomar. 

Excelentísimo  señor  Gobernador  y  Comandan- 
te General  don  Luis  Tapia. 

Es  copia  que  certifico.  Guadalajara,  octubre  26 
de  1859. 

Por  enfermedad  del  señor  Secretario, 

y.  Agapito  Giiiiérrez, 

Oficial  Mayor. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 
Secretaría. 

Como  fácilmente  puede  juzgar  la  Nación,  esta 
nota  no  es  más  de  una  evasiva  de  los  señores  de 
la  junta  convocada  por  el  Excelentísimo  Sr.  Ge- 
neral en  Jefe,  á  fin  de  moderar  en  provecho  de  los 
contribuyentes  el  impuesto  mandado  por  el  decre- 
to de  23  de  septiembre,  puesto  que  en  ella  se  hace 
sólo  mérito  de  la  cantidad  colectada  por  la  ley  de 
7  de  febrero  del  presente  año,  que  fué  de  ciento 
veinte  mil  pesos,  desentendiéndose: 

I?  Que  muchos  contribuyentes  no  han  satisfe- 
cho sus  cuotas; 

2?  Que  la  ley  de  7  de  febrero  sólo  grava  á  capi- 
tales de  1,000  pesos  arriba; 

3?  Que  en  la  ley  de  23  de  septiembre  se  cuotizan 
capitales  de  500  pesos  arriba,  y 

4?  Que  también  se  hace  extensiva  la  contribu- 
ción á  toda  clase  de  personas,  como  se  ve  por  la 
fracción  segunda  del  artículo  i'-^  y  los  artículos  5?, 
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6?  y  7?  de  la  misma  ley  de  23  de  septiembre,  que 
no  están  comprendidas  en  la  de  7  de  febrero  j^a 
citada. 

Hechas  estas  aclaraciones,  la  Nación  fallará  si 
no  debe  considerarse  como  evasiva  la  comunica- 
ción de  la  comisión  que  acaba  de  leerse. 

Guadalajara,  octubre  26  de  1859. 

/osé  Sánchez  Fado, 

Secretario. 

Núm.  8. 

República  Mexicana. 

L.  M. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

General  en  Jefe. 

Secretaría. 

Reservada. 
Como  es  notorio,  hace  muchos  días  que  la  falta 
absoluta  de  recursos  en  que  se  encuentra  el  Primer 
Cuerpo  de  Ejército,  me  ha  obligado  á  verlo  sin  .so- 
corro, y  hoy  ha  faltado  lo  necesario  para  rancho;  en 
consecuencia,  espero  que  VV.  SS.  hagan  efectivo 
el  préstamo  de  100,000  pesos  que  en  el  mes  de  ene- 
ro se  ofreció  para  las  atenciones  del  mismo  Cuer- 
po de  Ejército,  cuj-o  importe  se  satisfará  por  el  Su- 
premo Gobierno  en  la -Capital  de  la  República,  al 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis,  Dr.  don  Pedro 
Espinosa. 

A  la  penetración  de  VV.  SS.  no  pueden  ocul- 
tarse todas  las  consecuencias  que  resultarían  de 
tener  por  más  tiempo  á  este  Cuerpo  de  Ejército 
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sin  socorros  y  aún  sin  rancho;  agobiado  por  la  mi- 
seria, llegaría  á  desmoralizarse,  y  aprovechándo- 
se nuestros  enemigos  de  esta  circunstancia,  llega- 
rían tal  vez  á  aprovecharse  de  nuestros  elementos. 
En  tal  concepto,  y  con  la  resolución  firme  que  me 
anima  de  dar  cuantos  pasos  sean  necesarios  para 
evitarlo,  estoja  dispuesto  á  llevar  á  cabo,  como  el 
primero,  la  evacuación  de  esta  plaza,  marchando 
con  todo  el  Ejército  de  mi  mando  al  punto  en  que 
pueda  yo  proporcionarme  recursos. 

Con  este  paso  conservaré  al  Supremo  Gobierno 
una  de  las  porciones  más  lucidas  de  su  ejército,  y 
al  mismo  tiempo  salvaré  mi  inmenso  tren  de  ar- 
tillería y  parque,  cumpliendo  con  mi  deber,  ya 
que  las  circunstancias  me  obligan  á  abandonar  la 
ciudad,  en  la  que  apoderada  de  ella  el  enemigo, 
resultará  la  destrucción  completa  de  esta  ciudad, 
de  su  Venerable  Clero,  de  su  Iglesia,  multitud  de 
víctimas  de  incendios  y  demás  desórdenes  consi- 
guientes á  la  saña  del  partido  demagógico. 

Pero  tranquila  mi  conciencia  y  satisfecha  por 
haber  apurado  el  último  esfuerzo,  veré  con  senti- 
miento que  pesa  la  responsabilidad  de  estos  males 
sobre  las  personas  que  pudiendo  evitarlo,   causan  . 
tantas  desgracias  á  la  Nación. 

Siendo  bastante  apremiantes  las  circunstancias, 
que  no  permiten  espera  de  ninguna  clase,  espero 
que  VV.  SS.  me  contesten  dentro  de  dos  horas,  á 
cuyo  tiempo  se  presentará  el  Jefe  de  mi  Estado 
Maj'or  á  recibir  su  respuesta,  que  ha  de  ser  cate- 
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górica,  diciéndome  si  se  puede  contar  ó  no  con  ese 
dinero,  ó  si  muevo  mi  Cuartel  General,  que  es  lo 
único  que  espero  para  hacerlo. 

Dios  y  I^ey.  Cuartel  General  en  Guadalajara, 
octubre  i9  de  1859.  A  la  una  y  media  de  la  tarde. 

Leonardo  Márquez. 
Señores  Gobernadores  de  la  Mitra  de  esta  dió- 
cesis. 

Presentes. 

Es  copia  que  certifico.   Guadalajara,  octubre  24 

de  1859. 

José  Sáiichez  Fació, 

Secretario. 

Núm.  9. 

República  Mexicana. 

L  IVI. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

Secretaría. 

Gobierno  Eclesiástico  de  Guadalajara. 

Excelentísimo  señor: 

En  contestación  al  urgente  oficio  que  V.  E.  se 
sirvió  dirigirnos  á  las  dos  de  la  tarde  de  hoy,  te- 
nemos la  honra  de  decirle  que  como  el  asunto  á 
que  se  refiere,  es  grave  y  de  extraordinarias  con- 
secuencias, y  cuando  nuestro  Illmo.  Prelado  e.scri- 
bió  desde  Rosa  Morada  sobre  el  préstamo  que  el 
Excelentísimo  señor  Miramón  le  pedía  de  cien  mil 
pesos,  en  su  carta  de  5  de  enero,  le  dijo  á  este 
Gobierno  «que  de  acuerdo  con  el  muy  Ilustre  y 
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Venerable  Cabildo,  hiciera  lo  que  se  pudiera,  sin 
gravar  la  conciencia,»  como  en  efecto  se  hizo  en- 
tonces lo  que  se  pudo,  hemos  pasado  el  precitado 
oficio  al  mismo  Venerable  Cabildo  para  que  nos 
dé  su  opinión.  Tan  luego  como  esté  en  nuestro 
poder,  avisaremos  á  V.  E.  el  resultado. 

Con  tal  motivo  le  reproducimos  las  protestas  de 
nuestra  con.sideración  y  particular  aprecio. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos 
años, 

Guadalajara,  octubre  i*?  de  1859. 
Casiano  Espi?iosa. 

Jíian  N.  Camarena. 

Jesús  Ortiz. 

Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército,  don  Leonardo  Márquez. 

Es  copia  que  certifico.  Guadalajara,  octubre  24 
de  1859. 

José  Sánchez  Fado, 

Secretario. 

Núm.  10. 

República  Mexicana. 

L,  IVI. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

General  en  Jefe. 

Secretaría. 

Siendo,  como  VV.  SS.  lo  han  comprendido,  de 
graves  y  extraordinarias  consecuencias  el  asunto 
de  que  se  trata,  3^  que  VV.  SS.  han  pasado  al  Ve- 
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nerable  Cabildo,  he  de  merecerles  digan  á  este  Cuar- 
tel General  si  él  podrá  quedar  resuelto  lio}',  á  qué 
hora,  y  si  mañana,  á  qué  hora,  para  de  esa  mane- 
ra tomar  mis  disposiciones. 

Dios  y  Ley.  Cuartel  general  en  Guadalajara, 
octubre  i?  de  1S59. 

Leonardo  ñlárqncz. 

Señores  Gobernadores  de  la  Sagrada  Mitra  de 
esta  diócesis. 

Presentes. 

Es  copia  que  certifico.  Guadalajara,  octubre  24 
de  1859. 

José  Sánchez  Fació, 

Secretario. 
NÚm.    II. 

República  Mexicana 
L.  M. 
Primer  Cuerpo  de  Ejército. 
Secretaría. 

Gobierno  Eclesiástico  de  Guadalajara. 

Excelentísimo  señor: 

Como  resultado  de  la  segunda  comunicación  de 
V.  E.,  fecha  de  hoy,  tenemos  el  honor  de  decirle 
que  deseamos  acertar  en  el  negocio  á  que  ella  se 
refiere,  para  no  comprometer  en  ningún  sentido 
nuestra  conciencia  y  ayudar  á  V.  E.  á  salvar  la 
situación,  contribuyendo  hasta  donde  nos  sea  po- 
vsible  al  sostén  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército  que 
se  halla  bajo  sus  órdenes.   En  tal  virtud,  le  mani- 
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f estamos  á  V.  E.  que  en  este  momento  no  pode- 
mos darle  la  respuesta  definitiva  que  nos  exige 
sobre  el  préstamo  de  que  nos  habla;  pero  mañana, 
á  las  nueve  del  día,  tendremos  el  gusto  de  comu- 
nicársela. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  con  este  motivo  las  pro- 
testas de  nuestra  consideración  y  aprecio. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Guadalajara,  octubre  i?  de  1859. 
Casiayio  Espinosa. 

Juan  N.  Cainarena. 

Jesiís  Ortiz. 
Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército. 

Presente. 
Es  copia  que  certifico.   Guadalajara,  octubre  24 
de  1859. 

José  Sánchez  Fació  ^ 

Secretario. 

Núm.  12. 

República  Mexicana. 

L.  IM. 

Primer  Cuerpo  de  Ejército 

Secretaría 

Gobierno  Eclesiástico  de  Guadalajara. 

Exmo.  Sr. 

En  vista  del  segundo  oficio  que  V.  E  nos  diri- 
gió con  fecha  de  ayer  y  lo  que  nos  ha  consultado 
el  Muv  Ihistre  v  Venerable  Cabildo  de  esta  isrle- 
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sia  Catedral,  pasamos  á  contestar  á  V.   E.  lo  si- 
guiente: 

Ni  V.  E.,  ni  el  Excelentísimo  señor  Gobernador, 
ni  nadie,  puede  desconocer  la  muy  buena  disposi- 
ción que  la  Mitra  de  Guadalajara  ha  tenido  para 
auxiliar  hasta  donde  le  ha  sido  posible  al  Supremo 
Gobierno  y  á  sus  tropas,  pues  son  pruebas  palma- 
rias de  una  buena  disposición  los  inmensos  sacri- 
ficios que  ha  tenido  que  hacer  para  cubrir  todos 
los  préstamos  generales,  todas  las  contribuciones 
extraordinarias,  y  para  servir  y  aprontar  los  re- 
cursos que  ha  podido,  cuando  se  le  han  manifestado 
los  apremios  5^  aflicciones  del  Supremo  Gobierno. 
V.  E.  sabe  muy  bien  estos  hechos;  y  es  de  notarse 
que  todas  estas  exhibiciones  las  ha  hecho  en  tiem- 
po que  por  todos  lados  ha  tenido  cegadas  todas  las 
fuentes  de  donde  pudiera  sacar  recursos,  y  en  que, 
desfalcadas  todas  las  rentas  eclesiásticas  por  fuerza 
de  leyes  anteriores  y  de  circunstancias  presentes, 
todos  los  fondos  han  estado  exhaustos,  de  manera 
que  los  gastos,  aun  de  la  subsistencia  de  las  perso- 
nas que  viven  de  esas  rentas,  han  tenido  que  re- 
ducirse hasta  la  miseria;  y  puede  decirse  con  mu- 
cha exactitud  que  la  Iglesia  de  Guadalajara  se 
ha  despojado  de  sus  atavíos  y  se  ha  quitado  el  pan 
de  la  boca  para  auxiliar  al  Supremo  Gobierno;  y 
así  ha  exhibido  del  año  pasado  acá  más  de  ciento 
ochenta  y  un  mil  pesos  por  préstamos  que  se  le  han 
exigido.  ¿Podrá  hacer  más,  Excelentísimo  señor? 
Y  después  de  esto,  ¿podrá  decirse  que  la  Mitra  de 
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Guadalajara  cargará  la  responsabilidad  de  los  su- 
cesos que  vengan  con  la  moción  que  V.  E.  verifi- 
cará del  Cuerpo  de  Ejército  de  su  mando?  La  Igle- 
sia de  Guadalajara  ha  comprendido  cuan  vital  es 
pai^a  ella  misma  y  para  la  Nación  toda,  la  cuestión 
que  se  ventila,  y  por  eso  ha  hecho  esfuerzos  supre- 
mos, apurando  todos  los  recursos,  dejando  muy 
atrás  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  cuyo  in- 
terés se  resuelve  el  de  la  misma  Iglesia,  porque  la 
religión  es  el  mayor  bien,  es  la  fuente  de  todos 
los  bienes,  la  vida,  en  fin,  de  toda  la  sociedad. 

La  Iglesia  no  es  solamente  el  Clero;  y  el  Clero, 
Excmo.  Sr.,  no  defiende  sus  intereses  propios  y 
personales  cuando  propugna  los  principios  católi- 
cos, sino  los  intereses  de  Dios  en  los  de  la  sociedad 
que  compone  la  Iglesia.  De  donde  se  desprende 
con  mucha  claridad  que  la  sociedad  es  la  que  prin- 
cipalmente debe  interesarse  eu  la  conservación  de 
la  Iglesia,  entre  otros  motivos  por  el  instinto  de  su 
propia  conservación.  Omitimos  por  la  brevedad, 
otras  consecuencias  que  se  deducen  de  aquí  y  que 
no  se  ocultarán  á  V.  E. 

Después  de  tantos  y  tan  costosos  sacrificios, 
Exmo.  Sr.,  ha  venido  esta  Mitra  á  una  imposibili- 
dad absoluta  de  aprontar  más  recursos,  especial- 
mente de  un  golpe,  como  ahora  se  le  exigen:  queda 
la  plata  de  la  Catedral,  de  la  que  quería  el  Exmo. 
Sr.  Miramón  se  echaí'a  mano,  cuando  pidió  con  en- 
carecimiento al  Illnio.  Sr.  Obispo  el  préstamo  de 
cien  mil  pesos,  del  que,  en  virtud  de  las  instruccio- 
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nes  que  este  Gobierno  y  el  miu'  Ilustre  y  Venera- 
ble Cabildo  recibieron  de  S.  S.  Illma.,  se  satisfizo 
entonces  lo  que  se  pudo  con  una  parte  de  dicha  pla- 
ta, pues  esa  misma  plata  que  sirve  para  sostener  el 
decoro  del  culto  que  se  le  debe  á  Dios,  no  puede 
el  Gobierno  eclesiástico  tocarla,  como  ya  mu}-  lar- 
gamente se  lo  indicamos  anteaj^er  al  señor  Coronel 
Fernández,  y  ayer  más  largamente  al  Exmo.  Sr. 
Gobernador,  en  las  conferencias  que  con  este  moti- 
vo se  han  provocado,  porque  sería  destruir  el  deco- 
ro de  este  culto,  y  porque  la  Mitra  de  Guadalajara 
no  puede  disponer  á  su  arbitrio  de  unas  alhajas 
que  la  piedad  de  los  fieles  ha  consagrado  al  servi- 
cio inmediato  de  Dios,  y  en  que  tanta  propiedad 
tiene  como  todos  los  fieles.  Además,  su  valor  no 
puede  exceder  de  treinta  á  treinta  y  cinco  mil  pe- 
sos; y  ciertamente  con  esto  no  se  socorrería  mucho 
el  Gobierno.  Hay  por  otra  parte  que  observar  que 
por  experiencia  consta  que  la  plata  fundida  y  acu- 
ñada viene  á  dar  un  producto  mucho  menor  del  que 
se  le  hubiera  calculado  labrada. 

Mas  para  que  V.  S.  palpe  hasta  dónde  llegan 
los  deseos  de  este  Gobierno  eclesiástico,  de  prestar 
cuantos  recursos  pueda  al  Supremo  de  la  Nación, 
le  ofrecemos  que  si  V.  E.  negocia  de  alguna  parte 
una  suma  igual,  es  decir,  treinta  ó  treinta  y  cinco 
mil  pesos,  la  Mitra  la  reconocerá  con  hipoteca  es- 
pecial de  las  mismas  alhajas,  por  medio  de  escri- 
tura pública,  y  aún  pagará  rédito,  como  sea  legal, 
mientras  la  suma  no  sea  enterada,  auxilio  más  efi- 
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caz  y  menos  estrepitoso  que  la  fundición  de  aquélla. 
Esto  es  lo  que  puede  hacer,  Exmo.  Sr.,  la  Igle- 
sia de  Guadalajara,  y  esto  ofrece.  Después  de  este 
esfuerzo  sin  nombre,  V.  E.  obrará  como  crea  de- 
ber obrar,  pues  nosotros  descansamos  tranquilos 
en  los  brazos  de  la  Providencia  Divina  3'  someti- 
dos á  su  voluntad  soberana  en  todo,  pues  hemos 
hecho  lo  que  debíamos  y  cuanto  podíamos. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  con  este  motivo  las  protes- 
tas de  nuestra  consideración  y  particular  aprecio. 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Guadalajara,  octubre  2  de  1859. 
Casiaiio  Espinosa. 

Juan  N.  Ca7nare7ia. 

Jesiis  Ortiz. 
Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército. 

Presente. 

Es  copia  que  certifico.   Guadalajara,  octubre  24 
de  1859. 

José  Sánchez  Fació, 

Secretario. 
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Núm.  13. 

República  Mexicana. 

L.  IM. 

Primer  Cuerpo  de  Ejercito. 

General  en  Jefe. 

Secretaría. 

Excelentísimo  señor  General  don  Leonardo  INIár- 
quez. 

México,  octubre  12  de  1859. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  particular  aprecio: 

El  Sr.  don  Pantaleón  Pacheco  estuvo  anoche 
en  la  Profesa  á  recordarme  á  nombre  de  V.  E.  lo 
del  préstamo  de  cien  mil  pesos;  por  haber  venido 
tan  tarde,  le  contesté  en  breves  palabras  y  sin  en- 
trar en  pormenores.  Hoy  á  las  dos  de  la  tarde  me 
entregaron  la  respetable  de  V.  E.,  fecha  26  del 
próximo  pasado,  en  que  me  habla  del  mismo  asun- 
to; por  cuyo  motivo  se  ha  dilatado  hasta  ahora  mi 
contestación,  en  la  que  V.  E.  me  permitirá  entrar 
en  algunas  explicaciones,  que  omitiría  si  no  las 
cre)'ese  indispensables. 

Cuando  el  Exmo.  Sr.  Miramón  me  escribió, 
hallándome  por  el  rumbo  de  Tepic,  y  pedía  á  la 
Mitra  un  préstamo  de  cien  mil  pesos,  tuve  el  ho- 
nor de  contestarle,  incluyéndole  abierta  una  carta 
al  señor  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  á 
quien  daba  todas  mis  facultades  para  que  de 
acuerdo  con  mi  Venerable  Cabildo  arreglara  este 
negocio  y  obsequiara  la  petición  de  S.  E. ,  hasta 
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donde  fuera  posible.  Creo,  mi  respetable  y  fino 
amigo,  que  esto  fué  lo  que  pasó,  y  que  no  llegué 
á  ofrecer  que  se  darían  los  cien  mil  pesos;  ni  po- 
día en  conciencia  comprometerme  á  una  suma  tan 
considerable,  cuando  me  constaban  los  grandes  tra- 
bajos que  en  tiempos  más  bonancibles  había  te- 
nido mi  Illmo.  predecesor  para  reunir  treinta  mil 
pesos  que  se  entregaron  al  señor  General  Santa- 
Anna,  cuando  iba  á  batir  al  ejército  norteameri- 
cano en  1846;  lo  mismo  le  sucedió  con  otros  trein- 
ta mil  que  facilitó  al  Supremo  Gobierno  Nacional 
cuando  los  franceses  se  apoderaron  del  Castillo  de 
Ulúa,  y  si  en  esos  años  dio  mucho  trabajo  reunir 
esas  cantidades,  sin  embargo  de  que  estaba  en  co- 
rriente la  renta  decimal,  así  como  los  réditos  de 
capitales  y  productos  de  las  fincas  en  toda  la  ex- 
tensión del  Obispado,  y  aún  antes  de  la  erección 
del  de  San  I^uis  Potosí,  ¿podía  yo  racionalmente,  y 
salva  mi  conciencia,  ofrecer,  ó  mejor  dicho,  acce- 
der á  la  petición  de  cien  mil  pesos,  en  fines  de 
1858? 

Sr.  Exmo.  y  mi  estimado  amigo:  permítame 
V.  E.  repetirle  lo  que  desde  el  año  de  1846  dije 
en  México  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Justicia,  y 
el  año  próximo  pasado  al  Exmo.  Sr.  Casanova 
en  Guadalajara.  Esta  diócesis  está  mu}-  lejos  de 
contar  con  los  recursos  que  las  de  México,  Puebla 
y  Michoacán;  y  no  solamente  son  mucho  menores 
los  bienes  del  clero  secular  y  de  las  monjas,  sino 
que  ni  .siquiera  cuenta  para  sus  préstamos  y  do- 
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nativos  con  el  auxilio  del  clero  regular;'  las  fincas 
y  capitales  de  los  conventos  de  San  Agustín  en 
Guadalajara,  Zacatecas,  Aguascalientes,  Lagos  y 
Colima,  reconocen  á  México  y  unen  sus  contribu- 
ciones con  las  del  Arzobispado.  Así  es  que  lo  qiíe- 
pueden  las  Mitras  de  México,  Puebla  y  Michoa- 
cán,  no  puede  la  de  Guadalajara. 

No  por  eso.  se  ha  desentendido  ést<a  de  auxiliar, 
según  sus  fuerzas,  al  Gobierno,  en  las  presentes 
críticas  circunstancias;  y  sin  contar  con  las  sumas 
exhibidas  en  tiempo  de  los  Sres.  Casanova  y  Blan- 
carte,  dio  una  cantidad,  aunque  pequeña,  poco 
antes  de  mi  vuelta  de  Tepic;  después,  echando  ma- 
no de  la  plata  menos  necesaria,  dio  doce  mil  y  pi- 
co de  pesos;  en  el  mes  próximo  pasado,  aun  su- 
friendo algún  quebranto,  recibió  de  alguna  casa 
de  comercio  y  entregó  diez  mil  pesos  que  se  le 
asignaron  en  un  préstamo.  Añádase  á  esto  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  [si  no  me  equi- 
voco] ,  que  facilitó  el  año  próximo  pasado,  sobre 
unos  bonos,  para  las  necesidades  del  Gobierno,  y 
que  según  lo  veo,  se  perderán;  y  por  iiltimo, 
ahora  mismo  está  solicitando  de  los  Obispos  el 
Exmo.  Sr.  Presidente,  un  préstamo. 

Hablo  de  esto,  no  porque  guste  hacer  alarde  de 
servicios  que  en  conciencia  debo  prestar,  sino  para 
que  V.  E.  vea  las  circunstancias  en  que  me  hallo, 
que  me  impiden  hacer  cuanto  sería  de  desear,  y 
mucho  más  cuando  nó  cuento  con  la  mayor  parte 
de  mi  diócesis,  ocupada  por  los  constitucionalis- 
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tas.  Sí,  mi  amado  amigo  )•  señor;  no  me  falta  vo- 
luntad, tengo  la  mejor  disposición;  lo  que  me  fal- 
ta es  posibilidad,  y  ahora  más  que  cuando  contes- 
taba al  Exnio.  Sr.  Miramón,  pues  entonces  se 
hallaba  enteramente  libre,  el  Poniente  y  casi  lo 
mismo  se  hallaba  el  Sur,  como  que  apenas  había 
unas  pequeñas  é  insignificantes  partidas,  y  ahora 
es  todo  lo  contrario. 

No  tengo  á  la  vista  la  ley  de  7  de  febrero  del 
presente  año,  ni  puedo  contestar  con  acierto  á  lo 
que  V.  E.  se  sirve  decirme  sobre  ello;  pero  ya  voy 
á  escribir  para  que  los  señores  Gobernadores  de  la 
mitra  se  ocupen  de  eso  y  lo  arreglen. 

Por  lo  demás,  V.  E.  confía,  como  debe  ser,  en 
la  Divina  Providencia,  y  lo  llenará  de  bendiciones, 
así  como  al  Ejército  de  su  digno  mando;  esto  lo 
ruego  á  Su  Majestad  diariamente;  y  deseo  lo  col- 
me de  felicidades,  repitiéndome  de  V.  E.,  afectí- 
simo amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Pedro, 

Obispo  de  Guadalajara. 

Es  copia  que  certifico.  Guadalajara,  octubre  26 
de  1859. 

¡osé  Sánchez  Fació, 

Secretario. 

Núm.  14. 

(Este  documento  es  el  transcrito  por  el  Gene- 
ral Márquez  al  Ministro  de  Guerra  5'  Marina  con 
fecha  25  de  octubre  de  1859  que  aparece  en  las 
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páginas  33  á  45  de  este  libro.  Las  variantes  en- 
contradas entre  el  original  y  el  impreso  son  las 
anotadas  en  las  págs.  36,  37,  38,  39.  41,  42,  43, 
44  y  45  de  este  mismo  volumen). 

Xúm.  15. 

(Este  documento  es  el  pie  del  anterior,  que  pue- 
de verse  en  la  página  28  de  este  volumen). 

II 

Decreto  expedido  por  el  General  D,  Mi- 
guel MlRAMON,  EN  GUADALAJARA,  COX  FE- 
CHA   21    DE    NOVIEMBRE    DE    1 859.' 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 

de 

Justicia,  Negocios  Eclesiásticos 

é  Instrucción  Pública. 

Exmo.  Sr.: 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  substituto  de  la  Re- 
pública se  ha  servido  expedir  el  día  de  hoy  el  si- 
guiente decreto: 

((Miguel  Miramón,  General  de  División,  en  Jefe 
del  Ejército  Nacional  y  Presidente  substituto  de 
la  República  Mexicana,  á  los  habitantes  de  ella, 
sabed:  que  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  ha- 
llo investido,  y 

I  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Me.xi- 
canos   núm.  607,  de  27  de  noviembre  de  1S59. 


276 

«Considerando:  que  cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias  en  que  el  Supremo  Gobierno  se  en- 
cuentre y  por  grandes  que  sean  sus  escaseces,  no 
está  autorizado  para  disponer  de  los  caudales  cuya 
custodia  se  le  confía; 

«Considerando:  que  habiendo  dispuesto  el  Go- 
bierno del  Departamento  de  Jalisco,  por  orden  del 
Kxmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  de  la  suma  de  seiscientos  mil  pesos,  par- 
te de  los  caudales  que  venían  en  conducta  á  cargo 
de  don  Pedro  Jiménez  y  don  Pío  Bermejillo,  el 
Gobierno  Supremo  debe,  por  este  acto,  una  repa- 
ración tan  cumplida  como  le  fuera  posible  darla; 

«Considerando,  por  último:  que  la  penuria  del 
erario  no  le  permite  reintegrar  en  el  acto  la  suma 
que  se  ha  gastado  ya  de  los  seiscientos  mil  pesos 
mencionados,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

"Art.  i'?  Se  devolverá  en  el  acto  á  los  conduc- 
tores don  Pedro  Jiménez  y  don  Pío  Bermejillo  la 
suma  existente  de  los  seiscientos  mil  pesos  que 
fueron  ocupados  por  orden  del  Superior  Gobierno 
de  Jalisco  y  del  Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del 
Primer  Cuerpo  de  Ejército. 

«Art.  29  Al  verificar  la  entrega  se  presentará  á 
dichos  conductores  la  cuenta  de  la  parte  que  de 
dichos  seiscientos  mil  pesos  se  ha  gastado  ya. 

«Art.  3?  Se  pagará  de  toda  preferencia  á  los  in- 
teresados las  sumas  que  se  les  quede  adeudando, 
los  derechos  que  tuvieren  ya  satisfechos  por   la 
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circulación  y  exportación  de  dichas  sumas  y  un 
tres  por  ciento  calculado  sobre  ellas,  que  se  les 
asigna  por  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

(fArt.  4?  No  se  devolverán  los  derechos  de  cir- 
culación y  exportación  en  el  acto  (sic)  de  que  las 
cantidades  de  que  se  ha  dispuesto  sean  reintegra- 
das antes  de  que  la  conducta  se  embarque,  ó  en 
el  de  que  los  interesados  prefieran  que  se  les  abo- 
ne en  otra  exportación  de  caudales. 

('Art.  5*?  Se  destina  al  pago  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3?  el  cincuenta  por  ciento  de  los  productos 
de  las  aduanas  marítimas  del  Pacífico,  deducidos 
los  gravámenes  que  tienen  hasta  ho}'  por  ley  ó 
decreto. 

«Art.  6?  Las  personas  que  prefieran  ser  paga- 
das con  el  cincuenta  por  ciento  de  los  productos 
que  ellas  mismas  causen  en  cualquiera  punto  de 
la  República,  recibirán  certificados  por  las  .sumas 
que  designen,  autorizados  con  la  firma  del  Minis- 
tro de  Justicia  y  del  Jefe  Superior  de  Hacienda  de 
este  Departamento. 

«Art.  7?  Se  pasará  al  Procurador  General  de  la 
Nación  testimonio  del  expediente  ó  los  de  expedien- 
tes formados  sobre  la  ocupación  de  los  seiscientos 
mil  pesos  de  la  conducta,  para  que  promueva  lo 
que  convenga  á  la  vindicta  pública  y  al  decoro  del 
Supremo  Gobierno. 

«Por  tanto  mando,  se  imprima,  publique,  cir- 
cule }•  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en 
Guadalajara  á  21  de  noviembre  de  1859. — Miguel 
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Miranion. — Al  Ministro  de  Justicia,  Negocios 
Eclesiásticos  é  Instrucción  Pública,  clon  Isidro 
Díaz.» 

Y  lo  transcribo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
el  de  los  demás  Exmos.  Sres.  Ministros,  y  á  fin 
de  que  se  publique  y  circule  en  la  forma  debida, 
como  se  ha  verificado  3^a  en  esta  ciudad. 

DiosyLey.  Guadalajara,  noviembre  21  de  1859. 

Díaz. 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

México. 

III 

Proclamas  expedidas  por  el  General  D. 
IvEONARDO  Márquez,  en  Guadalajara,  fe- 
chas 23  DE  noviembre  de  1859.' 

Núm.  I. 

El  General  de  División  Leonardo  Márquez  á 
los  habitantes  de  Jalisco. 

Compatriotas:  Hace  cerca  de  un  año  que  el  Su- 
premo Gobierno  me  confió  el  mando  de  vuestro 
hermoso  Departamento:  vosotros  sabéis  lo  que  he 
hecho.  Y  ahora,  después  de  volver  intacto  al  mis- 
mo Gobierno  el  depósito  que  se  me  confió,  salgo 
para  la  Capital  de  la  República  con  objeto  de  re- 
tirarme á  la  vida  privada.  Elevo  impreso  en  el 

I  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Me- 
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alma  el  recuerdo  de  vuestras  virtudes  y  del  afecto 
con  que  rae  habéis  honrado;  y  parto  con  la  con- 
ciencia de  haber  hecho  cuanto  pude  por  vuestra 
felicidad.  Recibid,  pues,  mi  adiós,  y  no  olvidéis  á 
vuestro  leal  amigo. 

Leonardo  Márquez. 

Guadalajara,  noviembre  23  de  1859. 

Núm.  2. 

El  General  de  División  Leonardo  "Márquez  al 
Primer  Cuerpo  de  Ejército  y  á  la  Guarnición  de 
Guadalajara. 

Compañeros:  en  obedecimiento  de  la  orden  del 
Supremo  Gobierno  marcho  á  la  Capital  de  la  Re- 
pública; y  al  dirigiros  mi  adiós,  os  aseguro  que  lle- 
vo vuestras  virtudes  grabadas  en  el  alma  con  carac- 
teres indelebles;  que  mi  gratitud  hacia  vosotros, 
por  vuestro  ejemplar  comportamiento,  .será  eterna, 
y  que  jamás  olvidaré  los  días  que  he  pasado  entre 
vosotros,  los  cuales  forman  la  época  más  feliz  de 
mi  vida. 

Continuad  como  hasta  aquí,  honrados,  leales  y 
valientes;  defended  la  causa  santa  de  la  libertad; 
sostened  el  Gobierno  y  Consagrad  un  recuerdo  á 
vuestro  amigo, 

Leonardo  Márquez. 

G-uadalajara,  noviembre  23  de  1859. 


IV 
El  Exmo.  Sr.  General  Márquez.  ' 

Nombrado  por  el  Supremo  Gobierno,  General 
en  Jefe  del  Ejército  del  Norte,  habrá  de  separarse 
del  Gobierno  del  Departamento  de  Jalisco;  pero 
esa  separación  no  será  más  que  por  el  tiempo  que 
absolutamente  lo  exijan  las  atenciones  de  la  cam- 
paña y  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  militares. 
El  Supremo  Gobierno  comprende  cuan  útil  es  el 
Exmo.  Sr.  'General  Márquez  en  el  Gobierno  del 
Departamento  que  le  ha  sido  confiado,  y  no  quie- 
re privar  á  aquella  importante  parte  de  la  Repú- 
blica de  los  beneficios  que  ha  de  darle  el  tino,  la 
ilustración  y  la  lealtad  de  un  buen  gobernante; 
a.sí  es  que  el  Exmo.  Sr.  Presidente  está  resuelto 
á  que  el  Sr.  General  Márquez  vuelva  tan  pronto 
como  sea  posible  á  colocarse  al  frente  de  aquel  De- 
partamento, para  que  siga,  como  hasta  aquí,  con- 
'duciéndolo  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

V 
Campaña  y  toma  de  Colima.  ^ 

Eos  documentos  que  ponemos  al  pie  de  estas  lí- 
neas completan  las  noticias  recibidas  ayer  (jueves 
29  de  diciembre  de  1859)  sobre  la  importante  cam- 

1  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  "Me- 
xicanos, núm.  372,  de  9  de  marzo  de  1S59. 

2  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, núm.  640,  de  30  de  diciembre  de  1S59. 


paña  de  Colima.  Ellos  son  á  los  que  se  refiere  el 
Sr.  General  Alfaro  en  el  despacho  telegráfico  que 
publicamos  por  alcance  á  nuestro  número  639.  La 
toma  de  Colima  es,  pues,  un  hecho  consumado; 
el  Ejército  leal  ha  adquirido  un  nuevo  título  de 
gloria,  y  el  Exmo.  Sr.  Presidente,  con  su  valor 
nunca  desmentido,  con  su  abnegación  á  toda  prue- 
ba, con  sus  esfuerzos  cada  día  más  eficaces  para  ha- 
cer triunfar  por  dondequiera  el  plan  salvador  de 
Tacubaya,  se  hace  cada  día  más  y  más  acreedor  á  la 
gratitud  eterna  de  sus  conciudadanos,  por  cuyas  vi- 
das, por  cuyas  familias  y  por  cuyos  intereses  cora- 
bate  sin  descanso,  venciendo  siempre,  porque  la 
Providencia  recompensa  con  la  victoria,  la  rectitud 
de  las  intenciones  del  bravo  caudillo  de  la  religión 
y  de  la  patria. 

Desde  Guadalajara  hasta  Colima  la  marcha  de 
nuestras  tropas  ha  sido  una  marcha  de  combates; 
por  cada  combate  un  triunfo,  por  cada  triunfo  una 
nueva  esperanza  de  que  la  patria  se  salvará  á  des- 
pecho de  sus  enemigos.  ¡  Honor  á  los  valientes  que 
han  combatido  sin  tregua  ni  descanso!  ¡La  patria 
los  contará  en  el  número  de  .sus  buenos  hijos  y  la 
sociedad  los  proclamará  salvadores  de  los  princi- 
pios que  la  demagogia  ha  querido  conculcar! 

Los  triunfos  alcanzados  en  la  campaña  de  Coli- 
ma van  á  tener  una  eficaz  y  saludable  inñuencia 
en  el  desenlace  de  la  cuestión  que  se  agita;  ya  nos 
encargaremos  de  esto  dentro  de  breves  días,  en  un 
artículo  que  al  efecto  escribiremos,  limitándonos 


por  ahora  á  concluir  con  la  publicación  de  los  do- 
cumentos á  que  hemos  hecho  referencia:  Helos 
aquí: 

Oficina  telegráfica  del  Supremo  Gobierno. — Re- 
cibido de  Celaya  á  las  7  y  45  minutos  de  la  noche 
del  día  29  de  diciembre  de  1859. — Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. — Comandancia  General  del  De- 
partamento de  Jalisco. — Exmo.  Sr.— En  este  mo- 
mento que  son  las  once  y  media  de  la  noche,  acabo 
de  recibir  el  parte  siguiente: 

«Exmo.  Señor: — Hoy  he  sabido  por  el  Sr.  Gene- 
ral D.  Gerónimo  Calata}'ud  que  ninguno  de  los 
partes  que  sucesivamente  he  mandado  sobre  las 
marchas  de  la  primera  división  del  Primer  Cuerpo 
de  Ejército  ha  llegado  á  su  destino,  y  me  apresu- 
ro á  calmar  la  grande  ansiedad  en  que  considero 
á  V.  E.,  al  Gabinete  y  á  todas  las  personas  de  or- 
den, por  la  suerte  del  Exmo.  Sr.  Presidente  y  de 
la  división  con  que  emprendió  la  penosa  campaña 
de  Colima.   Los  partes  referidos  son  como  sigue: 

«Sr.  General  D.  Gerónimo  Calatayud. — Ayer 
ha  sido  volteada  la  posición  de  la  Cuesta  de  la  Hi- 
guera en  que  se  había  fortificado  el  enemigo.  Para 
conseguirlo  fué  preciso  batirlo  en  el  Cerro  del  Pe- 
rico, donde  intentó  detener  la  marcha  de  esta  di- 
visión con  las  fuerzas  que  mandaba  el  faccioso  Pue- 
blita.  En  su  derrota  perdió  algunos  oficiales  y 
soldados  muertos,  heridos  y  prisioneros,  algún 
armamento,  parque  y  cuatro  cajas  de  guerra,  y 
la  moral  de  sus  tropas,  hasta  el  punto  de  haberse 
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desbandado  todas  las  que  defendían  el  cerro.  Por 
la  obscuridad  de  la  noche,  pues  el  fuego  se  rom- 
pió á  las  cinco  de  la  tarde,  y  por  ser  verdadera- 
mente imposible  transitar  sin  luz  por  estos  cerros, 
la  división  no  atravesó  hasta  el  campo  fortificado 
del  enemigo. 

«Hízolo  hoy,  pero  lo  encontró  completamente 
abandonado.  La  fuerza  de  Valle  se  había  replega- 
do ya  á  las  barrancas. 

«Lo  comunico  á  V.  S.  de  orden  del  Exmo.  Sr. 
Presidente,  para  que  este  suceso  sirva  de  norma  á 
sus  operaciones,  en  la  inteligencia  de  que  S.  E. 
sigue  con  la  división  su  marcha  á  Colima;  y  para 
que  se  sirva  comunicarlo,  por  conducto  del  Exmo. 
Sr.  Gobernador  y  Comandante  General  de  Jalis- 
co, al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  co- 
nocimiento del  Supremo  Gobierno.  S.  E.  espera 
que  por  este  mismo  conducto  informe  V.  S.  sobre 
los  movimientos  del  enemigo,  que  haya  observa- 
do, y  de  lo  que  V.  S.  haj-a  recibido  ó  hecho  desde 
la  madrugada  de  aj-er. 

«Dios  y  Ley.  Hacienda  de  la  Higuera,  diciem- 
bre 19  de  1859. 

nDíaz.» 

"Sr.  General  D.  Gerónimo  Calatayud.  —  Sobre 
Atenquique. — Hoy  ha  sido  forzada  la  línea  del  Río 
de  Tuxpan,  que  defendía  Rojas  con  las  fuerzas 
constitucionalistas  que  acaudillaba,  en  el  paso  de 
Tarinastla.   La  función  de  armas  tuvo  lugar  en  las 
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lomas  de  este  nombre.  Perdió  en  ella  el  enemigo 
un  número  considerable  de  muertos  y  heridos, 
treinta  y  tantos  hombres  que  se  hicieron  prisione- 
ros, infinidad  de  dispersos,  bastante  armamento  y 
el  montaje  de  una  pieza  de  montaña.  Por  nuestra 
parte  tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  un  ofi- 
cial del  5?  Batallón  Ligero,  dos  del  Cuerpo  de  Ex- 
ploradores del  Ejército  y  quince  soldados,  entre 
muertos  y  heridos.  Estos  pertenecen  á  los  Bata- 
llones Fijo  de  Guadalajara  y  5?  Ligero,  á  los  que 
ha  tocado  combatir  en  los  hechos  de  armas  que  ha 
tenido  esta  división,  desde  su  movimiento  del  cam- 
po de  Atenquique,  y  cuj'o  comportamiento  ha  sido 
brillante  5'  digno  de  los  mayores  elogios. 

"Mañana  .seguirá  la  división  su  marcha  .sobre 
Colima.  No  dudo  que  ella  .será  tan  feliz  como  lo 
ha  sido  hasta  aquí,  y  que  el  éxito  de  esta  campa- 
ña corone  los  ímprobos  esfuerzos  de  estas  tropas, 
conducidas  con  tanto  acierto  por  el  Exmo.  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República. 

«De  orden  de  vS.  E.  lo  comunico  á  V.  S. ,  para  su 
conocimiento  y  para  que  lo  participe  al  Exmo. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto  del  señor 
Gobernador  -y  Comandante  General  de  Jalisco. 

"Dios  y  Ley.  Campo  en  el  Bajío  de  la  Leona,  á 
21  de  diciembre  de  1859. 

((Díaz.» 

"Sr.  General  D.  Gerónimo  Calataj^ud.  —  Sobre 
Atenquique. — ^Según  comuniqué  á  V.  S.  en  mi  no- 
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ta  de  ayer,  hoy,  á  las  doce  del  día,  ha  ocupado  es- 
ta plaza  la  primera  división  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército  al  mando  del  Exrao.  Sr.  Presidente  de 
la  República. 

"Ea  plaza  fué  ev-acuada  anoche  por  Contreras 
Medellín,  que  se  titulaba  Gobernador  del  Depar- 
tamento de  Colima,  y  por  la  pequeña  guarnición 
de  la  Capital.  Parece  que  el  enemigo  ha  concentra- 
do las  fuerzas  que  le  quedan  en  el  punto  de  las 
Alaracas,  donde  no  dudo  que  será  batido  mañana. 

«Es  mu}-  notable  el  entusiasmo  con  que  esta  po- 
blación ha  recibido  al  Exmo.  Sr.  Presidente  y  á 
as  tropas  del  Supremo  Gobierno.  La  opinión  pú- 
blica es  enteramente  desfavorable  á  los  demagogos. 

«De  orden  de  S.  E.  lo  comunico  á  V.  S.,  para  su 
conocimiento  y  para  que  lo  participe  al  Exmo. 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Gobernador  y  Comandante  Gene- 
ral de  Jalisco. 

«Dios  y  Ley.   Colima,  22  de  diciembre  de  1859. 

»Día2.» 

«Sr.  General  D.  Gerónimo  Calatayud. — Sobre 
Atenquique. — Hasta  ayer  á  la  una  de  la  tarde  ha 
podido  dar  alcance  al  grueso  de  las  fuerzas  enemi- 
gas la  primera  división  del  Primer  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, al  mando  del  Exmo  Sr.  General  Presidente 
de  la  República. 

«La  formidable  posición  que  aquéllas  ocii^aban 
tras  de  la  Barranca  del  Muerto,  impidió  batirlas 
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en  la  tarde  misma  que  estaba  ya  avalizada;  sólo  se 
practicaron  algunos  reconocimientos  5'  se  cambia- 
ron algunos  tiros  de  cañón.  En  la  madrugada  de 
hoy  fué  flanqueada  la  posición,  y  el  enemigo,  en 
una  batalla  reñida,  fué  completamente  derrotado; 
perdió  un  número  inmenso  de  hombres,  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  su  artillería,  el  parque  y  un 
gran  número  de  armamento  y  la  bandera  del  5? 
Batallón  de  Línea,  cuyo  cuerpo,  el  mejor  que  te- 
nía, está  casi  todo  en  poder  de  esta  división  que 
acaba  de  ocupar  este  pueblo. 

«Lo  participo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  sa- 
tisfacción 3'  para  que  lo  haga  .saber  al  Exmo.  Sr. 
Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto  del  Exmo. 
Sr.  Gobernador  y  Comandante  General  de  Jalisco. 

«Dios  y  Ley.  Tonila,  diciembre  24  de  1859. 

«Sr.  General  D.  Gerónimo  Calatuyud. — Sobre 
Atenquique. — Sírvase  V.  S.  dirigir  estos  partes 
al  Exrno.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aprovechan- 
do en  lo  posible  la  vía  telegráfica.  En  Guadalajara 
se  comunicarán  á  S.  E.  más  detalles,  agregando 
ho}^  solamente  que  la  artillería  que  tenía  el  enemi- 
go^ y  que  perdió,  consiste  en  diez  piezas,  la  mayor 
parte  de  viontaña,  á  las  cuales  deben  aunie7itarse  cÍ7ico 
que  abandonó  en  la  plaza  de  Colima. 

«Dios  y  Le5^  Zapotlán,  diciembre  25  de  1859. 

uDía2.)> 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  el  superior 
conocimiento  de  V.  E. ,  felicitándole  por  el  brillan- 
te éxito  de  la  campaña  hecha  por  el  Exmo.  Sr. 
General  Presidente  en  las  inexpugnables  barran- 
cas, lo  que  probará  á  los  facciosos  cada  día  más 
que  nada  puede  resistir  al  valor  y  bizarría  de  las 
tropas  del  Supremo  Gobierno. 

DiosyLej'.   Guadalajara,  diciembre  26  de  1859. 

Adriá7i  Woll. 

VI 

Apuntes.  ' 

Entre  los  papeles  quitados  en  la  Estancia  se  en- 
contraron los  siguientes  que  Degollado  llevaba  pa- 
ra dirigir  su  correspondencia  á  los  llamados  Go- 
bernadores de  los  Departamentos: 

«Que  logré  el  compromiso  de  expedir  todos  los 
decretos  sobre  la  Reforma. 

«Que  logré  recursos  pecuniarios,  de  qtie  le  voy 
á  remitir  la  ma5'or  cantidad  posible. 

«Que  se  aprobó  mi  proyecto  de  empréstito  en  los 
Estados  Unidos  y  de  enganche  de  tropas  y  oficia- 
les, hasta  cuatro  ó  cinco  mil  hombres.  Sobre  esto 
hay  comisionado  mío  trabajando. 

«Que  pronto  va  á  ser  reconocido  el  Gobierno 
Constitucional  por  la  Inglaterra,  previa  la  remo- 
ción de  Otway,  según  noticias  del  último  paquete. 

I  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, núm.  649,  de  8  de  enero  de  1860. 


('Que  estoy  ya  en  buena  inteligencia  con  el  Sr. 
Vidaurri  y  demás  jefes  del  Norte. 

"Que  aunque.se  me  admitió  la  renuncia  del  Mi- 
nisterio, se  dio  aún  más  ensanche,  si  es  posible,  á 
mis  amplísimas  facultades,  y  me  prometió  el  Ga- 
binete aprobar  cuanto  yo  disponga  ó  haga. 

«Que  Iniestra  fué  destinado  á  Oakaca,  llevando 
órdenes  y  recursos  para  organizar  tres  mil  hom- 
bres, y  que  espero  dentro  de  muy  poco  emprender 
un  movimiento  general,  comenzando  por  Guada- 
la  jara,  si  no  hubiese  sido  aún  tomada  por  la  pri- 
mera división. 

i'Que  de  aquí  saldré  dentro  de  breves  días,  por 
San  lyuis,  para  el  Interior. » 


INDICH. 

Cal-s4  .mam>ai>a  fokmah  i  D.  LEONARi>n  Mákquiíz  por 
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lylSTA  DE  LAS  PERSONAS  QUE  HAN  PROPORCIO- 
NADO GENEROSAMENTE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN. 

Sra.  doña  María  Sánchez  Román  vda.  de  Gonzá- 
lez Ortega. 

Sr.  Lie.  don  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes. 

Sr.  Lie.  don  Ezequiel  A.  Chávez,  Subsecretario  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Sr.  Diputado  Lie.  don  Alfredo  Chavero.  t 

Sr.  Canónigo  don  Vicente  de  P.  Andrade. 

Sr,  Teniente  Coronel  don  Martín  Espino  Barros. 

Sr.  Diputado  don  Ignacio  García  Heras. 

Sr.  Senador  don  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  Diputado  don  Rafael  García. 

Sr.  Diputado  Ingeniero  don  Agustín  Aragón. 

Sr.  Ingeniero  don  Alberto  J.  Pañi. 

Sr.  don  Manuel  Doblado  C. 

Sr.  Lie.  don  Ricardo  Guznián. 

Sr.  don  Manuel  H.  San  Juan. 

Sr.  Diputado  don  Eugenio  Zubieta. 

Sr.  Lie.  don  Jo.sé  L.  Cossío. 

Sr.  Lie.  don  Maximiliano  Baz. 

Sr.  don  José  Elguero. 

Sr.  don  Fausto  González. 

Sr.  don  Luis  López. 


TOMOS  PUBLICADOS: 

I. — Correspondencia  Secreta  de  los  Principales  ínter 
vencionibtas  Mexicanos.  Primera  parle. 

II. — Antonio  López  de  Santa-Anna.  Mi  Historia  Militar 
y  Política. 

III. — José  Fernando  Ramírez.  México  durante  su  guerra 
con  los  Estados  Unidos. 

IV^.  — Correspondencia  Secreta  de  los  Principales  Inter- 
vencionistas Mexicanos.  .Segunda  parte. 

V. — La  Inquisición  en  México  -Sus  orígenes,  jurisdic- 
ción, competencia,  procesos,  autos  de  fe,  relaciones  con 
los  poderes  públicos,  ceremonial,  etiqueta  y  otros  hechos. 
Documentos  tomados  de  su  propio  archivo. 

VI.  — Papelea  InéJitus  y  Obras  Selectas  del  Dr.  Mora. 
Cartas  íntimas  que  durante  los  años  de  1836  á  1850  le  di- 
rigieron los  Sres.  Arango  y  Escandón,  Couto,  Gómez  Pa- 
rías, Gutiérrez  de  Estrada,  Lacunza,  Ocampo,  Peña  y  Pe- 
ña, Quintana  Roo,  etc. 

VII  — Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  .Su  virreinato  en 
la  Nueva  España,  sus  contiendas  con  los  FP.  Jesuítas,  sus 
partidarios  en  Puebla,  sus  apariciones,  sus  escritos  esco- 
gidos, etc. 

VIII. — Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo  Már- 
quez por  graves  delitos  del  orden  militar.  Publícase  por 
primera  vez. 

IX. — El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Independencia. 
Documentos  del  Arzobispado  de  México. 

EN  PRENSA: 
X. — Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  México. 
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DOCUMENTOS 
PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


IvOS  «Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la 
Historia  de  México»  se  publican  en  tomos  bimes- 
trales como  éste. 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica $1.50 

Con  pasta  amateur 2.00 

Los  pedidos  se  deben  de  hacer  al  Gerente  Igna- 
cio B.  del  Castillo,  Calle  de  Donceles,  23,  ó  á  la  Li- 
brería de  Bouret,  Calle  del  Cinco  de  Mayo,  14. 

Para  asuntos  de  redacción,  hay  que  dirigirse  á 
Genaro  García,  Apartado  Postal  337. 


Documentos 

ínédítos  ó  muy  raros 

Para  laHistoria  de  México 
P/Sl/CAWS  POR 

GENARO  GARCÍA. 
TOMO  IX. 


EL  CLERO  DE  MÉXICO 

Y 

LA  GUERRA  DE  INDEPENDENCIA 

DOCUMENTOS 
DEL  ARZOBISPADO  DE  MÉXICO. 


MÉXICO 
librería  de  la  vda.  de  ch.  bouret. 

14. —  Cinco  de  Mayo, —  14 
1906 


,  Uueda  asegurada  la  pro- 
l>¡edad  literaria  por  haber- 
se hecho  el  depósito  letíal. 


Tip.  y  Lit.  de  J.  Aguilar  Vera  y  Cía.,  S  en  C— Santa  Clara  15.   México. 


ADVERTENCIA. 

Las  obras  históricas  impresas  hasta  hoy,  presen- 
tan comunmente  al  clero  bajo  de  México  como  muy 
partidario  de  la  guerra  de  Independencia,  y  hacen 
aparecer  á  los  insurgentes,  en  lo  general,  como  ig- 
norantes fanáticos,  á  quienes  sus  jefes  tenían  que 
engañar  con  los  gritos  de  «Viva  Fernando  VII, « 
y  sólo  podían  guiar  con  imágenes  religiosas  izadas 
á  guisa  de  estandartes. 

Los  documentos  que  ahora  publicamos,  vienen  á 
demostrar,  por  lo  contrario:  Primero,  que  ese  cle- 
ro bajo,  salvo  raras  excepciones,  fué  incondicio- 
nalmente  adicto  á  la  monarquía  española,  porque 
predicaba  acremente,  en  pulpitos  y  fuera  de  ellos, 
contra  los  insurgentes,  cuando  no  los  combatía  con 
las  armas  en  las  manos  ó  los  hostilizaba  de  otro 
modo,  y  porque  agasajaba  y  hospedaba  á  los  rea- 
listas, y  les  auxiliaba  con  dinero  y  cedía  las  cam- 
panas de  las  iglesias  para  que  fundieran  cañones, 
y  también  les  alentaba  y  confesaba  durante  las  ba- 
tallas. Segundo,  que  los  insurgentes  lucharon  por 
cuenta  propia  y  no  por  la  de  Fernando  VII,  á  cu- 
yas tropas  precisamente  combatían,  y  que,  lejos 
de  dar  muestras  de  fanatismo,  se  distinguieron 
por  su  falta  de  escrúpulos  religiosos,  toda  vez  que 
con  frecuencia  amenazaban  de  muerte  á  los  curas, 
los  robaban,  maniataban  y  apedreaban,  saqueaban 


las  iglesias  y  las  ensangrentaban,  extraían  el  di- 
nero que  encerraban  los  cepillos,  rompían  los  po- 
mos de  los  Santos  Óleos,  y  no  les  detenía  ni  el  San- 
tísimo, al  qne  alguna  vez  llegaron  á  apedrear. 

Estos  documentos  nos  hacen  oír  hablar  á  los  in- 
surgentes, y  verlos  durante  sus  combates  y  después 
de  ellos,  cuando  entraban  en  los  pueblos  en  busca 
de  elementos  de  guerra,  ó  para  curarse  ó  enterrar 
á  sus  muertos. 

Con  excepción  de  los  documentos  I,  IT  y  ane- 
xos, IV,  V  y  anexos,  VI,  VII  y  anexo,  VIII,  IX, 
XIV  y  anexo,  XV  y  anexos,  XVI,  XVIII,  XX, 
anexos  A  y  E  del  XXXII,  XXXVI  y  anexo, 
XLIII,  XLVII,  El,  EII,  ElIIy  EV,  que,  impre- 
sos ó  inéditos,  forman  parte  de  mi  archivo  parti- 
cular, todos  ios  restantes  (ninguno  de  los  cuales 
ha  sido  publicado  hasta  hoj^)  pertenecieron  al  ar- 
chivo del  Arzobispado  de  México,  de  donde  pasa- 
ron á  manos  particulares,  y  hoy  se  conservan  au- 
tógrafos en  la  Biblioteca  del  Museo  Nacional,  pa- 
ra la  cual  los  adquirió  nuestro  eminente  Secretario 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  Eic.  D.  Jus- 
to Sierra,  que  con  grande  entusiasmo,  y  competen- 
cia y  acierto  notorios,  ha  impulsado  cuanto  contri- 
buye á  desarrollar  y  perfeccionar  la  intelectualidad 
nacional. 

México,  I?  de  diciembre  de  1906. 

Gknaro  García. 
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El  Clero  y  la  Independencia. 


EXHORTACIÓX  DEL  IlMO.  Sr.  ARZOBISPO  DE  MÉ- 
XICO, Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y 
Beaumont,  á  los  habitantes  de  su  diócesis, 

PARA  QUE  NO  AYUDEN  AL  Sr.  HiDALGO  EN  LA 
REVOLUCIÓN. — 24  DE  SEPTIEMBRE  DE  iSlO. 

D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  por 
la  gracia  de  Dios  y  de  lá  Santa  Sede  Apostólica,  Ar- 
zobispo de  México,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
y  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  del 
Consejo  de  S.  M.,  etc. 

Mi  amado  Clero,  mis  dóciles  ovejas  y  todos  los 
que  os  gloriáis  del  nombre  cristiano  en  este  Reino 
tan  feliz  y  singularmente  favorecido  con  la  pater- 
nal providencia  de  nuestro  gran  Dios: 

Si  los  sentimientos  del  alma  pudieran  explicarse 
por  la  lengua,  éste  .sería  el  momento  feliz  en  que 
yo  podría  declarar  el  martirio  que  me  oprime  al 
oír  que  vuestros  mismos  hermanos  preparan  sus 
pies  veloces,  según  la  expresión  de  David,'  para 
derramar  vuestra  sangre,  no  conociendo  la  infeli- 

I  Psalm.  13,  y.  6,  7.  Esta  nota  y  las  siguientes,  en  esta  pieza,  son 
del  original. 
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cidacl  en  que  van  á  precipitarse  por  no  seguir  los 
caminos  de  la  paz.  Ayudad  con  votos  y  súplicas 
al  Pastor  que  tanto  os  ama,  como  en  semejante 
ocasión  lo  pedía  á  sus  ovejas  San  León  Papa/  pa- 
ra que  no  falte  de  mí  el  espíritu  de  la  gracia,  ni 
de  vosotros  la  unidad  que  estrecha  á  los  fieles  en 
vínculo  de  paz,  conforme  á  la  doctrina  del  Após- 
tol. = 

Es  tanto  lo  que  el  Señor  ama  la  paz,  que  no  quiso 
nacer  sino  cuando  todo  el  orbe  se  hallaba  en  ella. 
Este  es  el  glorioso  nombre  que  le  da  Isaías, 3  y  así 
vemos  que  en  aquel  sermón  que  el  mismo  Jesucris- 
to hizo  sobre  la  montaña,  á  sólo  los  pacíficos  lla- 
ma hijos  de  Dios. 4  Esta  fué  la  rica  herencia  que 
dejó  á  los  Apóstoles  al  despedirse  de  ellos,  y  en 
aquella  oración  que  hizo  al  Padre,  no  sólo  pidió 
que  los  conservase  en  paz,  sino  también  que  los 
hiciese  uno,  como  el  hijo  y  el  padre  lo  son;  y  sien- 
do vosotros  llamados  en  una  misma  esperanza  de 
vocación,  ¿por  qué  no  habéis  de  tener  un  mismo 
espíritu  y  sentimientos  de  paz?  Entonces  sí  que 
seríais  mi  gozo  y  mi  corona,  porque  vería  en  vos- 
otros una  idea  de  aquel  feliz  estado  de  la  Iglesia 
primitiva,  en  la  que  toda  la  multitud  de  los  fieles 
eran  un  corazón  y  un  alma.s  Eejos  de  vosotros  to- 
do espíritu  de  partido:  nadie  diga  yo  soy  de  Pa- 
blo, yo  de  Apolo,  yo  de  Pedro;  Cristo  no  está  di- 

1  In  die  asumptionis  ad  Pontifical. 

2  Ad  Ephes.,  cap.  4,  y.  3. 

3  Cap.  9,  f.  6. 

4  Matth.,  cap.  3,       .  9. 

5  Act.  Apost.,  cap.  4,  V'.  32. 


vidido.'  Sean  enhorabuena  diferentes  los  genios, 
las  opiniones,  y  diversa  la  suerte  y  la  fortuna:  todo 
esto  se  debe  olvidar  cuando  se  trata  de  vuestro  bien 
espiritual  3'  temporal.  Este  es  todo  el  fondo  de  nues- 
tra religión;  este  es  el  espíritu  de  Cristo,  y  el  que 
no  lo  tiene  no  es  su3-o,  dice  Pablo, ^  sino  del  diablo. 

Ea,  pues,  hijos  míos,  mis  desvelos  por  vuestro 
bien  eterno  5^  temporal,  y  la  confianza  en  vuestra 
docilidad,  excitan  mi  celo,  hoy  más  que  nunca, 
para  libraros  de  los  desastres  que  os  amenazan. 
¿Qué  espíritu  malévolo,  qué  furia  infernal  quiere 
conmover  las  tranquilas  moradas  de  los  pueblos 
comarcanos,  acaso  con  el  fanático  y  atrevido  pen- 
samiento de  acercarse  á  nosotros,  sin  conocer  que 
vendría  á  buscar  su  sepulcro?  ¿acaso  porque  la  di- 
vina misericordia  quiere  compadecerse  de  tantos 
infelices  extenuados  con  la  escasez,  allí  mismo  el 
demonio  prepara  el  veneno  á  los  .sencillos  habitan- 
tes? Tal  parece  su  oculto  designio.  Y  si  la  Divina 
Providencia  nos  quiere  dar  un  nuevo  testimonio 
de  protección,  congratulémonos,  dándole  las  más 
sinceras  gracias;  pero  si  nuestra  ingratitud  no  re- 
conoce su  benéfica  mano,  temamos  su  justa  indig- 
nación. 

Sí,  amados  habitantes,  ya  lo  seáis  de  mi  dióce- 
sis, ó  de  otra  cualqtiiera;  yo  no  puedo  prescindir  de 
avisaros  el  riesgo  que  corren  vuestras  almas  y  la 
ruina  que  amenaza  á  vuestras  personas,  si  no  ce- 
rráis los  oídos  á  la  tumultuaria  voz  que  se  ha  le- 

t    Corinth.,  cap.  i,  V^.  12. 
2  Ad  Rom.,  cap.  S,  y.  9. 


yantado  en  estos  días  en  los  pueblos  de  Dolores  y 
San  Miguel  el  Grande,  y  ha  corrido  hasta  la  ciu- 
dad de  Querétaro.  Algunas  personas  díscolas,  en- 
tre las  cuales  oigo  con  dolor  de  mi  alma  el  nombre 
de  un  sacerdote,  digno  de  compasión  y  vitando  por 
su  mal  ejemplo,  parece  son  los  principales  fautores 
de  la  rebeldía. 

Dime,  dime,  pobre  engañado  por  el  espíritu  ma- 
ligno, tú  que  lucías  antes  como  un  astro  brillante 
por  tu  ciencia,  ¿cómo  has  caído  como  otro  Luzbel 
por  tu  soberbia?  ¡miserable!  no  esperes  que  mis  án- 
geles [así  llama  la  Escritura  á  los  sacerdotes]  vaj-an 
tras  de  ti,  como  aquella  multitud  que  arrastró  el  án- 
gel cabeza  de  los  apóstatas  en  el  cielo ;  todos  pelearán 
con  el  Prepósito  de  la  Milicia  Eclesiástica,  y  no  se 
volverá  á  oír  tu  nombre  en  este  reino  de  Dios,  sino 
para  eternos  anatemas.  Bendito  sea  el  Señor  que 
me  ha  consolado  con  la  dicha  de  que  ninguno  de 
mi  clero  haya  manchado  hasta  ahora  la  buena  opi- 
nión, y  espero  contribuirá  como  hasta  aquí  á  la 
conservación  de  la  quietud  pública. 

Pero  ya  que  al  frente  de  los  insurgentes  se  halla 
un  ministro  de  Jesucristo  [mejor  diré  de  Satanás], 
preconizando  el  odio  y  exterminio  de  sus  herma- 
nos 3'  la  insubordinación  al  poder  legítimo,  yo  no 
puedo  menos  de  manifestaros  que  semejante  pro- 
yecto no  es  ni  puede  ser  de  quien  .se  llama  cris- 
tiano: es  contrario  á  la  ley  y  doctrina  de  Jesucristo; 
y  si  el  observar  lo  que  él  mismo  nos  manda  sobre 
la  caridad  con  nuestros  hermanos,  os  conducirá  al 
cielo,  el  practicar  lo  contrario  os  llevará  infalible- 
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mente  al  infierno.  Mirad  qué  precursor  del  Anti- 
cristo se  ha  aparecido  en  nuestra  América  para 
perdernos. 

Si  yo  tratara  de  probar  esta  verdad  con  la  mul- 
titud de  testimonios  divinos  que  la  autorizan,  me 
dilataría  mucho;  pero  os  hago  el  honor  ó  justicia 
de  creer  que  no  dudaréis  de  las  proposiciones  que 
un  Prelado  ingenuo  os  dice  con  sencillez  esperan- 
do le  deis  crédito. 

Cuando  tenía  el  mando  político  os  hablé  de  la 
pueril  rivalidad  y  necios  partidos  de  europeos  y 
criollos.  El  buen  ciudadano  no  debe  conocer  otro 
que  el  de  la  religión  que  le  honra  y  la  razón  que 
le  ilustra;  el  buen  cristiano,  el  que  prefiere  á  todo 
la  ley  del  Redentor,  no  solamente  debe  cumplir 
con  los  deberes  de  hombre  civil,  sino  también  de- 
be mirar  con  amor  á  su  prójimo,  como  Dios  se  lo 
manda.  ¿Y  será  amarle  inspirar  odio  contra  él? 
¿Será  amarle  afligir  su  persona  y  privarle  de  .sus 
intereses,  atentar  contra  su  reposo  y  vida?  Es  cla- 
ro que  no.  Pues  á  esto  se  dirige  el  plan  inquieto  de 
esos  enemigos  de  vuestra  vida  é  intereses.  Vos- 
otros mismos  podéis  conocerlo,  pues  naignoráis  que 
los  capítulos  principales  de  la  ley  de  Dios,  comti- 
nicada  por  los  profetas,  -su  Divino  Hijo  y  los  Após- 
toles, son  amar  al  prójimo  como  á  nosotros  mis- 
mos. Xo  os  dejéis,  pues,  alucinar  de  quien  os  pro- 
ponga lo  contrario;  mirad  que  el  interés  eterno  de 
vuestra  alma  es  preferible  á  todos  los  temporales 
que  falsamente  os  promete  el  principal  agente  de 
la  insurrección,  y  que  ciertamente  no  lograréis  aún 


en  el  caso  no  esperado  de  que  los  sediciosos  lleva- 
sen al  cabo  sus  perversas  ideas,  que  todas  se  diri- 
gen á  perderos  y  arruinaros. 

Se  apoderarían  entonces  de  las  riquezas  y  del 
mando  los  más  atrevidos,  y  lejos  de  loo^rar  vos- 
otros felicidad  alguna,  seríais  víctima  de  la  domi- 
nación nueva.  Desengañaos,  hijos  míos,  5-  creed  á 
un  padre  que  os  ama  con  todo  su  corazón.  Ese 
Diotrephes, "  que  ha  sacado  de  sus  casas  á  los  de 
San  Miguel  y  Dolores,  no  busca  la  fortuna  de  éstos 
ni  la  vuestra,  sino  la  suya;  pretende  obtener  el 
Principado  entre  vosotros;  el  día  menos  pensado 
será  vencido  por  otro  espíritu  peor  y  más  fuerte, 
que  halagará  vuestra  docilidad  con  promesas  más 
lisonjeras;  mudaréis  de  jefes,  destruyendo  mutua 
y  sucesivamente  la  soberbia  del  poder  de  los  hijos 
de  Satanás,  padre  de  la  mentira;  se  dividirá  el 
Reino,  quedará  desolado^  y  será  finalmente  presa 
de  algún  extranjero  advenedizo,  no  gachupín  ó 
criollo,  sino  de  nacimiento  obscuro  y  dudoso,  que 
no  reconozca  Dios  ni  prójimo,  y  se  gobierne  úni- 
camente por  las  ideas  5'  política  particular  de  su 
ambición  ilimitada.  El  que  confía  en  hombre  es 
maldito  de  Dios,  como  lo  dice  por  su  Profeta  Je- 
remías; 3  el  Señor  de  la  verdad  y  la  paz  abomina 
al  varón  sanguinario  y  doloso,  ^  y  le  corta  la  vida 


1  Joan.,  3,  y.  9. 

2  Math.,  cap.   12,  '5i^.  25. 

3  Hierem.,  cap.  17,  V.  5. 

4  Psalm.,  5,  f.  7. 
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aún  antes  de  la  mitad  de  sus  días/  cayendo,  sin  sa- 
ber cómo,  en  el  lazo  que  armaba. ^ 

¿No  lo  veis  verificado  en  la  revolución  de  Fran- 
cia? Algunos  pocos  han  sido  ensalzados;  todos  los 
demás,  ó  han  perdido  hasta  el  número  de  dos  mi- 
llones de  hombres  en  las  campañas  de  veintiún 
años,  ó  han  quedado  en  la  misma  indigencia  y  cla- 
se en  que  estaban  colocados,  si  no  han  sido  redu- 
cidos á  otra  de  mayor  penuria.  Lo  mismo  sucede- 
ría á  vosotros;  trabajaríais  para  engrandecer  al 
más  intrépido,  y  quedaríais  casi  todos  defraudados 
de  vuestros  deseos.  El  mejor  gobierno  de  cada  país 
es  el  que  actualmente  tiene,  dijo,  ya  años  hace,  sin 
poder  resistir  á  la  fuerza  de  la  verdad,  uno  de  los 
maj-ores  revolvedores  de  la  Francia,  porque  son 
tales  y  tantas  las  desgracias  que  han  de  intervenir 
para  mudarlo,  que  jamás  podrá  compensarlas  fe- 
licidad alguna.  ¿Qué  deberá  decirse  ahora,  después 
de  haber  aprendido  lo  que  nos  enseña  el  ejemplar 
de  Francia?  Es  cierto  que  Napoleón  domina,  pros- 
pera y  sub3'Uga;  pero  este  impío,  ensalzado  sobre 
los  cedros  del  Líbano  por  su  astucia  infernal,  de- 
jará de  experimentar,  cuando  menos  lo  piense,  la 
muerte  desastrada  que  ha  sorprendido  á  todos  los 
demás  perseguidores  dé  la  Iglesia,  como  refiere 
individualmente  Lactancio  Firmiano  en  el  libro  De 
morte  persectitorum:  ¿se  ha  abreviado  la  mano  del 
Señor,  ó  dejarán  de  cumplirse  en  algún  tiempo 
sus  palabras? 

1  hsalni. ,  54,  \'.  24. 

2  Psalm.,  84.  Í! .  7. 
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¿A  cuántos  errores  y  extravíos  os  conducirá  un 
hombre  que,  además  de  haber  prostituido  su  ca- 
rácter con  odio  condenado  por  nuestra  Santa  hey, 
se  ha  asociado  con  algunos  otros,  publicando  la 
rebelión  contra  su  amante  5'  augusto  Soberano,  en 
este  suelo  tan  fiel?  ¡Gran  Dios!  ¿qué  mayor  daño 
pudiera  causarnos  si  hubiera  venido  á  nuestro  he- 
misferio el  tirano  Napoleón,  enemigo  de  nuestra 
religión  y  de  la  patria?  Si  este  diablo  malo  hubie- 
se conseguido  introducir  en  medio  de  nosotros  un 
emisario  y  colocarlo  al  frente  de  un  pueblo  leal, 
¿qué  más  hubiera  podido  maquinar  contra  el  tro- 
no 3'  vasallos  de  Fernando?  Publicar  ima  guerra 
civil,  desobedecer  á  las  potestades  legítimas,  auto- 
rizar el  robo,  promover  el  desorden  y  dar  principio 
á  una  serie  de  males  incalculables.  Este  es  el  re- 
sultado de  lo  que  ahora  parece  á  los  incautos  muy 
lisonjero;  pero,  ¡ah!  ¡cómo  lloraríamos  todos  la  suer- 
te infeliz  que  nos  arruinaría,  si  prosperase  tal  pro- 
yecto tan  acomodado  á  las  miras  de  Napoleón! 
¡Qué  placer  tendría  el  perseguidor  de  la  Iglesia, 
si  supiese  que  en  la  Nueva  España  un  sacerdote 
había  hecho  tanto  en  su  favor,  cuanto  no  han  po- 
dido alcanzar  sus  emisarios!  No  lo  permita  Dios, 
ni  á  la  ejemplar  y  heroica  lealtad  de  este  Reino  le 
caiga  la  mancha  de  faltar  á  la  palabra  que  tantas 
veces  ha  jurado  de  ser  fiel  á  su  Rey  y  á  las  potes- 
tades que  nos  gobiernan  en  su  nombre. 

Por  fortuna  acaba  de  llegar  un  jefe  que,  pene- 
trado del  maj-or  amor  á  estos  vasallos,  desea,  co- 
mo á  mí  me  consta  por  aviso  su3-o,  evitar  las  fu- 
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nestas  consecuencias  que  á  sus  subditos  amenazan, 
si  no  se  aquietan  y  desisten  de  sus  ideas  revolucio- 
narias. Me  consta  también  que  quiere  eficazmen- 
te la  paz  y  tranquilidad,  y  que  para  conseguirla  no 
perdonará  medio  alguno  sua\-e  y  caritativo.  Verán 
los  inquietos  pruebas  de  su  clemencia,  si  conocen 
su  error  y  se  aquietan;  pero  si  continiian  en  sus 
atrevidos  pensamientos,  no  duden  también  que 
experimentarán  los  rigores  que  dicta  la  justicia,  de 
que  no  puede  prescindir  á  pesar  de  su  buena  dis- 
posición para  perdonar,  contra  unos  hombres  cuyo 
fin  será  la  muerte  y  cu_vos  estragos  trascenderán  á 
todos. 

¿Sabéis  quién  es  el  autor  invisible  de  esta  inso- 
lente facción,  semejante  á  la  que  en  otros  tiempos 
se  vio  en  la  ciudad  de  Florencia? '  ¿Queréis  ver  so- 
bre la  cabeza  de  los  díscolos  aquella  multitud  de 
cuervos  del  infierno  que,  manifestó  San  Andrés 
Corsini  á  los  Florentinos,  eran  la  causa  de  las  di- 
sensiones? No  necesitáis  de  esa  señal,  pues  sois 
cristianos  y  os  creo  amantes  de  vuestro  pastor,  que, 
repartiendo  el  depósito  de  la  doctrina,  convierte  fi- 
nalmente sus  palabras  á  los  que  han  dado  motivo 
á  esta  carta,  y  penetrado  del  dolor  más  íntimo  por 
los  amargos  efectos,  que  mira  necesarios,  les  llama, 
convida  3^  ruviga  con  la  paz,  diciéndoles  bañados 
sus  ojos  en  lágrimas:  por  vosotros  olvido  el  cuida- 
do de  mi  salud,  y  si  pudiese  abrir  mi  corazón  ve- 
ríais que  cada  uno  está  en  él.   No  puedo  reprende- 

1   Boland.,  30,  Januar. 
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ros  vuestra  indiferencia  hacia  mí;  pero  ¿de  qué 
servirá,  ni  vuestro  amor  á  mi  pobre  persona,  ni  el 
mío  á  vosotros,  si  no  oís  mi  voz  y  la  obedecéis? 
¿Qué  consuelo  ni  vida  puede  tener  un  pastor  que 
acaso  verá  perecer  á  las  almas  redimidas  con  la 
preciosísima  sangre  de  Jesucristo,  si  no  calma  esta 
tempestad  de  malvados?  ¿y  qué  puede  esperar,  es- 
tando divididos  los  ánimos  del  gachupín  y  criollo, 
sino  la  destrucción  de  uno  }■  otro?  ' 

Ea,  pues,  carísimos  hijos  míos,  volved  á  vues- 
tras casas  y  familias  que  estarán  llorando  vuestra 
ausencia  y  temiendo  vuestra  infeliz  suerte.  Volved 
sobre  vosotros  mismos  para  que  mi  alegría  sea 
completa,  como  dice  San  Pablo  á  los  Philipenses:  ^ 
todos  sois  para  mí,  mi  padre,  mi  madre,  mis  her- 
manos, mis  hijos;  yo  intercederé  con  el  Excelen- 
tísimo señor  Virrey  por  el  perdón,  y  os  aseguro 
que  lo  hallaréis  dispuesto  á  perdonaros,  usando  de 
toda  la  indulgencia  y  equidad  posible;  no  perdo- 
naré medio  alguno  para  hacer  presente  vuestra  do- 
cilidad 5^  arrepentimiento,  como  lo  hizo  un  San 
Flaviano  para  conseguir  el  indulto  más  cumplido 
á  los  vecinos  de  Antioquía,  que  habían  caído  en  se- 
mejante exceso. 

Vosotros,  sacerdotes,  limpiad  con  vuestro  pia- 
doso celo  el  borrón  con  que  un  ministro  del  san- 
tuario ha  tiznado  nuestro  venerable  gremio;  sí, 
vosotros,  hermanos  míos,  debéis  ayudarme  á  llorar 


1  Oseas,  cap.  lo,  .  2. 

2  Cap.  2,  y.  2. 
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el  extravío  de  nuestro  hermano  }■  la  ceguedad  de 
los  que  ha  engañado.  Vosotros  debéis  dar  lección 
y  ejemplo  de  la  unión,  paz  y  caridad  que  debe  rei- 
nar entre  todos  los  fieles.  Vosotros  también,  ejem- 
plares religiosos,  á  quienes  los  Sumos  Pontífices 
llaman  tropas  auxiliares  de  la  Santa  Iglesia  y  de 
sus  primeros  Pastores,  debéis  distinguiros  del  resto 
del  pueblo,  caminando  delante  de  él  con  las  hachas 
encendidas  en  las  manos,  esto  es,  con  las  buenas 
obras,  para  que  sean  imitados  de  todos  y  den  glo- 
ria al  Padre  que  está  en  los  cielos.  ¿Y  en  qué  oca- 
sión más  oportuna  podréis  manifestar  vuestra  só- 
lida virtud,  que  en  la  presente,  enseñando,  exhor- 
tando al  pueblo  á  la  unión,  la  paz  y  la  obediencia; 
persuadiendo  á  los  débiles  y  fortaleciendo  á  los  ro- 
bustos, para  que  aquéllos  no  se  dejen  seducir  y  és- 
tos se  mantengan  fuertes  en  la  fe,  en  la  lealtad  y 
en  la  obediencia  á  su  Dios  y  á  su  legítimo  Sobe- 
rano? 

Y  no  creáis,  los  que  os  halláis  en  diferente  esta- 
do, que  no  os  comprende  esta  misma  obligación: 
á  todos  la  impuso  Dios  en  el  precepto  de  la  cari- 
dad; de  donde  debéis  inferir  y  evitar  la  reprensible 
conducta  de  aquellos  que  fomentan  discordias  y 
preparan  á  sus  hermanos  lá  ruina  eterna  y  tem- 
poral. 

¡  Quiera  Dios  que  en  vosotros  y  en  todos  se  con- 
serve la  preciosa  herencia  y  rica  joya  de  la  paz!  5- 
mientras  en  mis  tibias  oraciones  quedo  suplicán- 
dosela, os  bendigo  con  aquellas  palabras  del  Após- 


tol  á  los  romanos:   El  Dios  de  paz  sea  con  todos  vos- 
otros. Amén. 

México  5'-  septiembre  24  de  18 10. 

Francisco, 

Arzobispo  de  Mtxico. 

Por  mandato  de  S.  E.  I.,  el  Arzobispo,  mi  se- 
ñor. 

Dr .  D.  Domingo  Hernández, 

Secretario. 
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Edicto  df.í.  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Michoacín, 
D.  Manuei.  Abad  y  Qukipo,  en  el  cual  ex- 
comulgó Á  LOS  JEFES  DE  LA  INSURGENCIA  Y  1 
TODOS  LOS  QUE  LES  SIGUIERAN. — 24  DE  SEP- 
TIEMBRE DE  1 8 10. 

Don  Manuel  Abad  Queipo,  Canónigo  Peniten- 
ciario de  esta  Santa  Iglesia,  Obispo  electo  y  Go- 
bernador de  este  Obispado  de  Miclioacán,  á  todos 
sus  habitantes,  paz  y  salud  en  nuestro  señor  Jesu- 
cristo: 

Onine  regnuní  in  se  divisum  desolabitiir.  Todo 
reino  dividido  en  facciones  será  destruido  y  arrui- 
nado, dice  Jesucristo,  Nuestro  Bien.  Cap.  XI  de  S. 
Eticas,  t.  XVII. 

Sí,  mis  amados  fieles,  la  historia  de  todos  los  si- 
glos, de  todos  los  pueblos  }'  naciones,   la  que  ha 


pasado  por  nuestros  ojos,  de  la  revolución  francesa, 
la  que  pasa  actualmente  en  la  península,  en  nues- 
tra amada  y  desgraciada  patria,  confirman  la  ver- 
dad infalible  de  este  divino  oráculo.  Pero  el  ejem- 
plo más  análogo  á  nuestra  situación  lo  tenemos 
inmediato  en  la  parte  francesa  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo,  cu3'os  propietarios  eran  los  hombres  más 
ricos,  acomodados  y  felices  que  se  conocían  sobre 
la  tierra.  La  población  era  compuesta,  casi  como 
la  nuestra,  de  franceses  europeos,  y  franceses  crio- 
llos, de  indios  naturales  del  país,  de  negros  y  de 
mulatos  y  de  castas  resultantes  de  las  primeras 
cla.ses.  Entró  la  división  por  efecto  de  la  citada  re- 
volución francesa,  y  todo  se  arruinó  y  se  destruyó 
en  lo  absoluto.  La  anarquía  en  la  Francia  causó  la 
muerte  de  dos  millones  de  franceses,  esto  es,  cerca 
de  dos  vigésimos  (sic),  la  porción  más  florida  de 
ambos  sexos  que  existía;  arruinó  su  comercio  y  su 
marina  y  atrasó  la  industria  y  agricultura.  Pero 
la  anarquía  en  Santo  Domingo  degolló  á  todos  los 
blancos  franceses  y  criollos,  .sin  haber  quedado  uno 
siquiera;  y  degolló  los  cuatro  quintos  de  todos  los 
demás  habitantes,  dejando  la  quinta  parte  restante 
de  negros  3'  mulatos  en  odio  eterno  y  guerra  mor- 
tal, en  que  deben  destruir.se  enteramente.  Devastó 
todo  el  país,  quemando  y  destruyendo  todas  las 
poseí5Íones,  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  de 
suerte  que  el  país  mejor  poblado  y  cultivado  que 
había  en  todas  las  Américas,  es  hoy  un  desierto, 
albergue  de  tigres  y  leones.   He  aquí  el  cuadro  ho- 


rrendo,  pero  fiel,  de  los  estragos  de  la  anarquía  en 
Santo  Domingo. 

La  Nueva  España,  que  había  admirado  la  Eu- 
ropa por  los  más  brillantes  testimonios  de  lealtad 
y  patriotismo  en  favor  de  la  madre  patria,  apoj^án- 
dola  y  sosteniéndola  con  sus  tesoros,  con  su  opi- 
nión y  sus  escritos,  manteniendo  la  paz  y  la  con- 
cordia á  pesar  de  las  insidias  y  tramas  del  tirano 
del  mundo,  se  ve  hoy  amenazada  con  la  discordia 
y  la  anarquía  y  con  todas  las  desgracias  que  las 
siguen  y  ha  sufrido  la  citada  isla  de  Santo  Domin- 
go. Un  ministro  del  Dios  de  la  paz,  un  sacerdote 
de  Jesucristo,  un  pastor  de  almas  [no  quisiera  de- 
cirlo], el  Cura  de  Dolores,'  D.  Miguel  Hidalgo 
[que  había  merecido  hasta  aquí  mi  confianza  y  mi 
amistad],  asociado  de  los  capitanes  del  Regimiento 
de  la  Reina  D.  Ignacio  Allende,  D.  Juan  de  Alda- 
ma  y  D.  José  Mariano  Abasólo,  levantó  el  estandar- 
te de  la  rebelión  y  encendió  la  tea  de  la  discordia  y 
anarquía,  y  seduciendo  auna  porción  de  labradores 
inocentes,  les  hizo  tomar  las  armas,  y  caA^endo  con 
ellos  sobre  el  pueblo  de  Dolores,  el  1 6  del  corriente, 
al  amanecer,  sorprendió  y  arrestó  á  los  vecinos  eu- 
ropeos, saqueó  y  robó  sus  bienes;  y  pasando  des- 
pués, á  las  siete  de  la  noche,  á  la  villa  de  »San  Mi- 
guel el  Grande, 2  ejecutó  lo  mismo,  apoderándose 
en  una  y  otra  parte  de  la  autoridad  y  del  gobier- 
no.  El  viernes  21  ocupó  del  mismo  modo  á  Cela- 

1  Hoy  Dolores  Hidalgo,  ciudad,  cabecera  del  Partido  y  municipali- 
dad de  su  nombre,  Estado  de  Guanajuato. 

2  Hoy  San  Miguel  de  Allende,  ídem,  ídem. 
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ya,^  y  según  noticias,  parece  que  se  lia  extendido  á 
Salamanca^  é  Irapuato.^  Lleva  consigo  á  los  euro- 
peos arrestados,  y  entre  ellos,  al  sacristán  de  Dolo- 
res, al  Cura  de  Chamacuero  ^  y  á  varios  religiosos 
carmelitas  de  Celaya;  amenazando  á  los  pueblos  que 
los  ha  de  degollar  si  le  oponen  alguna  resistencia; 
é  insultando  á  la  religión  y  á  nuestro  Soberano  D. 
Fernando  VII,  pintó  en  su  estandarte  la  imagen 
de  nuestra  augusta  patrona,  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  le  puso  la  inscripción  siguiente:  Vi- 
va la  Religión,  Viva  Nuestra  Madre  Sa^itísima  de 
Guadalupe,  Viva  Feryíando  VI/,  Viva  la  A^nérica 
y  muera  el  mal  gobierno. 

Como  la  religión  condena  la  rebelión,  el  asesi- 
nato, la  opresión  de  los  inocentes,  y  la  madre  de 
Dios  no  puede  proteger  los  crímenes,  es  evidente 
que  el  Cura  de  Dolores,  pintando  en  su  estandarte 
de  sedición  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  po- 
niendo en  él  la  referida  inscripción,  cometió  dos 
sacrilegios  gravísimos,  insultando  á  la  religión  y  á 
Nuestra  Señora.  Insulta  igualmente  á  nuestro  So- 
berano, despreciando  5'  atacando  el  Gobierno  que 
le  representa,  oprimiendo  á  sus  vasallos  inocentes, 
perturbando  el  orden  público  5'  violando  el  jura- 
mento de  fidelidad  al  Soberano  y  al  Gobierno;  re- 
sultando perjuro,  igualmente  que  los  referidos  ca- 
pitanes. Sin  embargo,  confundiendo  la  religión  con 


1  Ciudad,  ídem,  idem. 

2  Villa,  ídem,  idem. 

3  ídem,  idem. 

4  ídem,  ídem. 
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el  crimen,  y  la  obediencia  con  la  rebelión,  ha  lo- 
grado seducir  el  candor  de  los  pueblos  y  ha  dado 
bastante  cuerpo  á  la  anarquía  que  quiere  estable- 
cer. El  nial  haría  rápidos  progresos  si  la  vigilancia 
y  energía  del  Gobierno  y  la  lealtad  ilustrada  de  los 
pueblos  no  lo  detuviesen. 

Yo,  que  á  solicitud  vuestra,  y  sin  cooperación 
alguna  de  mi  parte,  me  veo  elevado  á  la  alta  dig- 
nidad de  vuestro  Obispo,  de  vuestro  pastor  y  pa- 
dre, debo  salir  al  encuentro  á  este  enemigo,  en  de- 
fensa del  rebaño  que  me  es  confiado,  usandode  la  ra- 
zón y  la  verdad  contra  el  engaño,  y  del  rayo  terrible 
de  la  excomunión  contra  la  pertinacia  y  protervia. 

Sí,  mis  caros  y  muy  amados  fieles;  yo  tengo  de- 
recho incontestable  á  vuestro  respeto,  á  vuestra 
sumisión  y  obediencia  en  la  materia.  Soy  europeo 
de  origen;  pero  soy  americano  de  adopción,  por 
voluntad  y  por  domicilio  de  más  de  31  años.  No 
hay  entre  vosotros  uno  solo  que  tome  más  interés 
en  vuestra  verdadera  felicidad.  Quizá  no  habrá 
otro  que  se  afecte  tan  dolorosa  y  profundamente 
como  yo,  en  vuestras  desgracias,  porque  acaso  no 
habrá  habido  otro  que  se  haya  ocupado  y  ocupe 
tanto  de  ellas.  Ninguno  ha  trabajado  tanto  como 
yo  en  promover  el  bien  público,  en  mantener  la  paz 
y  concordia  entre  todos  los  habitantes  de  la  iVmé- 
rica  y  en  prevenir  la  anarquía  que  tanto  he  temido 
desde  mi  regreso  de  la  Europa.  Es  notorio  mi  ca- 
rácter y  mi  celo.   Así,  pues,  debéis  creer. 

En  este  concepto,  y  usando  de  la  autoridad  que 
ejerzo  como  Obispo  electo  y  Gobernador  de  esta 
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Mitra,  declaro  que  el  referido  D.  Miguel  Hidalgo, 
Cura  de  Dolores,  y  sus  secuaces,  los  tres  citados  ca- 
pitanes, son  perturbadores  del  orden  público,  seduc- 
tores del  pueblo,  sacrilegos,  perjuros,  y  que  han  in- 
currido en  la  excomunión  mayor  del  Canon :  Siqíiis 
suadentc  Diabolo,  por  haber  atentado  contra  la  per- 
sona y  libertad  del  sacristán  de  Dolores,  del  Cura 
de  Chamacuero  y  de  varios  religiosos  del  convento 
del  Carmen  de  Celaj-a,  aprisionándolos  y  mante- 
niéndolos arrestados.  Los  declaro  excomulgados 
vitandos,  prohibiendo,  como  prohibo,  el  que  nin- 
guno les  dé  socorro,  auxilio  y  favor,  bajo  la  pena 
de  excomunión  mayor,  ipso  fado  Í7iczirrejida ,  sir- 
viendo de  monición  este  Edicto,  en  que  desde  ahora 
para  entonces  declaro  incursos  á  los  contravento- 
res. Asimismo  exhorto  y  requiero  á  la  porción  del 
pueblo  que  trae  seducida,  con  títulos  de  soldados 
y  compañeros  de  armas,  que  se  restituyan  á  sus 
hogares,  y  lo  desamparen  dentro  del  tercero  día 
siguiente  inmediato  al  que  tuvieren  noticia  de  este 
Edicto,  bajo  la  misma  pena  de  excomunión  mayor, 
en  que  desde  ahora  para  entonces  los  declaro  in- 
cursos, y  á  todos  los  que  voluntariamente  se  alis- 
taren en  sus  banderas,  ó  que  de  cualquier  modo  le 
dieren  favor  y  auxilio. 

ítem,  declaro  que  el  dicho  Cura  Hidalgo  y  sus 
secuaces  son  unos  seductores  del  pueblo  y  calum- 
niadores de  los  europeos.  Sí,  mis  amados  fieles, 
es  una  calumnia  notoria.  Los  europeos  no  tienen 
ni  pueden  tener  otros  intereses  que  los  mismos  que 
tenéis  vosotros  los  naturales  del  país;  es,  á  saber, 
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auxiliar  la  madre  patria  en  cuanto  se  pueda,  de- 
fender estos  dominios  de  toda  invasión  extranjera 
para  el  Soberano  que  hemos  jurado,  ó  cualquiera 
otro  de  su  dinastía,  bajo  el  gobierno  que  le  repre- 
senta, según  y  en  la  forma  que  resuelva  la  Nación 
representada  en  las  Cortes  que,  como  se  sabe,  se 
están  celebrando  en  Cádiz  ó  Isla  de  l^eón,  con  los 
representantes  interinos  de  las  Américas,  mientras 
llegan  los  propietarios.  Esta  es  la  égida  bajo  la 
cual  nos  debemos  acoger;  este  es  el  centro  de  uni- 
dad de  todos  los  habitantes  de  este  Reino  coloca- 
do en  manos  de  nuestro  digno  jefe  el  Exmo.  Sr. 
Virrey  actual,  que  lleno  de  conocimientos  milita- 
res y  políticos,  de  energía  y  justificación,  hará  de 
nuestros  recursos  y  voluntades  el  uso  más  conve- 
niente para  la  conservación  de  la  tranquilidad  del 
orden  público  y  para  la  defensa  exterior  de  todo 
el  Reino.  Unidas  todas  las  clases  del  Estado,  de 
buena  fe,  en  paz  y  concordia,  bajo  un  jefe  semejan- 
te, son  grandes  los  recursos  de  una  nación  como 
la  Nueva  España,  y  todo  lo  podremos  conseguir. 

Pero  desunidos,  roto  el  freno  de  las  le3^es,  per- 
turbado el  orden  público,  introducida  la  anarquía, 
como  pretende  el  Cura  de  Dolores,  se  destruirá 
este  hermoso  país.  El  robo,  el  pillaje,  el  inceiidio, 
el  asesinato,  las  venganzas  incendiarán  las  hacien- 
das, las  ciudades,  villas  y  lugares;  exterminarán 
á  los  habitantes,  y  quedará  un  desierto  para  el  pri- 
mer invasor  que  se  presente  en  nuestras  costas. 

Sí,  mis  caros  y  amados  fieles:  tales  son  los  efec- 
tos inevitables  y  necesarios  de  la  anarquía.   Detes- 
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taclla  con  todo  vuestro  corazón;  armaos  con  la  fe 
católica  contra  las  sediciones  diabólicas  que  os  con- 
turban; fortificad  vuestro  corazón  con  la  caridad 
evangélica  que  todo  lo  soporta  5^  todo  lo  vence. 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  redimió  con  su 
sangre, se  apiade  de  nosotros  y  nos  proteja  en  tanta 
tribulación,  como  humildemente  se  lo  suplico. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno 
alegue  ignorancia,  he  mandado  que  este  Edicto  se 
publique  en  e.sta  santa  iglesia  catedral  y  se  fije  en 
sus  puertas,  según  estilo,  y  que  lo  mismo  se  ejecu- 
te en  todas  las  parroquias  del  Obispado,  dirigién- 
dose, al  efecto,  los  ejemplares  correspondientes. 

Dado  en  Valladolid  á  veinticuatro  días  del  mes 
de  septiembre  de  mil  ochocientos  diez,  sellado  con 
el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  por  el  infras- 
crito Secretario. 

Mamiel  Abad  Qtieipo, 

Obispo  electo  de  Michoacáti. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.,  el  Obispo,  mi  señor, 
Sa 71  Hago  Camina, 


Anexo  A. 

Decreto  del  Sr.  Gobernador  de  la  Mitra  de  Michoacá7i, 
Lie.  D.  Mariano  Escajidóny  Llera,  Conde  de  Sie- 
7'ragorda,  e7i  que  a7mló  los  efectos  del  Edicto  a7ite- 
rior. — 16  de  octub7'e  de  18 10. 

Por  decreto  de  catorce  del  corriente  el  señor  Go- 
bernador de  esta  Mitra,   Licenciado  D.  Mariano 
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Escandón  }•  Llera,  Conde  de  Sierragorda,  Arce- 
diano Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia,  en  virtud 
de  la  jurisdicción  ordinaria  que  en  Su  Señoría  re- 
side por  el  Ilustre  y  Venerable  Sr.  Deán  y  Cabil- 
do, en  quien  recayó  por  ausencia  del  limo,  señor 
Obisi)o  electo  de  esta  diócesis;  habiendo  previa- 
mente consultado  á  Dres.  teólogos  y  juristas,  y 
reflexionando  la  ansiedad  de  ánimo  que  atribula  á 
los  fieles  en  las  críticas  circunstancias  del  día,  por 
verse  precisados  á  concurrir  con  los  sujetos  exco- 
mulgados vitandos  y  demás  que  haj'an  concurri- 
do en  la  censura  fulminada  por  el  limo,  señor 
Obispo,  en  su  Edicto  de  veinte  y  tres  (sic)  del  pa- 
sado, se  ha  servido  declarar,  como  declara,  ab- 
sueltos,  así  á  dichos  nominatin  excomulgados,  co- 
mo á  cualquiera  otra  persona  que  hubiese  incurrido 
en  la  censura  por  haber  cooperado  en  manera  al- 
guna al  movimiento  que  dio  causa  á  ella;  }'■  como 
si  siguiera  en  su  vigor  y  fuerza  la  censura  fulmi- 
nada, se  daría  ocasión  á  su  desprecio  y  además  re- 
dundaría en  gravísimo  perjuicio  espiritual  y  tem- 
poral de  los  fieles  por  razón  de  las  circunstancias 
en  que  nos  hallamos,  en  cuyo  caso,  aun  perseve- 
rando la  contumacia,  se  puede  absolver  de  las  cen- 
suras, con  tal  de  que  este  beneficio  no  ceda  en 
desprecio  de  ella,  ha  tenido  igualmente  á  bien  de- 
clarar, como  declara,  no  tener  lugar  en  las  presen- 
tes circunstancias  la  supranominada  censura,  y 
deber  cesar,  como  desde  el  presente  cesa. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  de  manda- 
to de  dicho  señor  Godernador,  fijo  este  rotulón. 
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\^alladolid,  octubre  diez  3-  seis  de  mil  ochocien- 
tos diez. 

Migíiel  Sanios  Villa, 

Secretario  de  Gobierno. 


Anexo  B. 

Edicto  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D. 
Fra7icisco  Javier  de  Lizanay  Beau7no7it,  en  el  cual 
declaró  válida  y  legítima  la  excomunión  decretada 
por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Michoacdn. — 11  de  octu- 
bre de  18 10. 

Nos,  D.  Francisco  Javier  de  lyizana  y  Beaii- 
mont,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Arzobispo  de  México,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de 
Carlos  III,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc. 

Habiendo  llegado  á  nuestra  noticia  que  varias 
personas  de  esta  ciudad  de  México  y  otras  pobla- 
ciones del  Arzobispado  disputan  y  por  ignorancia 
ó  por  malicia  han  llegado  á  afirmar  no  ser  válida 
ni  dimanar  de  autoridad  legítima  la  declaración 
de  haber  incurrido  ó  incurrir  en  excomunión  las 
personas  respectivamente  nombradas  é  indicadas 
en  el  Edicto  que  con  fecha  de  24  de  septiembre 
último  expidió  y  mandó  publicar  el  limo.  Sr.  D. 
Manuel  Abad  Queipo,  Canónigo  Penitenciario  de 
la  Santa  Iglesia  de  Valladolid,  Obispo  electo  y  Go- 
bernador de  aquel  Obispado;  siendo,  como  son,  es- 
tas conversaciones  y  disputas  sumamente  perjudi- 
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cíales  á  la  quietud  de  las  conciencias  y  del  público, 
por  cualquiera  parte  que  se  miren,  hemos  tenido 
por  necesario  expedir  el  presente  Edicto,  por  el 
cual  hacemos  saber  que  dicha  declaración  está  he- 
cha por  superior  legítimo  con  entero  arreglo  á  de- 
recho, y  que  los  fieles  cristianos  están  obligados  en 
conciencia,  pena  de  pecado  mortal  5^  de  quedar  ex- 
comulgados, á  la  observancia  de  lo  que  la  misma 
declaración  previene,  la  cual  hacemos  también 
Nos  por  lo  respectivo  al  territorio  de  nuestra  ju- 
risdicción. Asimismo,  y  para  cortar  de  raíz  seme- 
jantes conversaciones  que  no  pueden  dejar  de  ser 
semilla  fecunda  de  discordia,  mandamos  por  el 
presente  Edicto,  pena  de  excomunión  mayor  ipso 
fado  inciirrenda,  que  no  se  dispute  sobre  la  men- 
cionada declaración  de  excomunión  hecha  y  pu- 
blicada por  dicho  limo.  Sr.  Obispo  electo  y  Go- 
bernador del  Obispado  de  Valladolid,  previniendo 
que  sirve  este  Edicto  de  monición,  y  que  á  más 
de  proceder  contra  los  contraventores,  daremos 
cuenta  donde  corresponda. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie 
pueda  alegar  ignorancia,  mandamos  que  se  publi- 
que el  presente  en  todas  las  iglesias  de  esta  ciudad 
y  Arzobispado,  en  día  festivo,  al  tiempo  del  ofer- 
torio de  la  misa  conventual,  y  publicado,  se  fije  en 
las  puertas  de  las  mismas. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  la  ciudad 
de  México,  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con 
el  de  nuestras  armas  y  refrendado  por  nuestro  in- 
frascrito Secretario  de  Cámara  y  Gobierno,  á  once 


31 

días  del  mes  de  octubre  del  año  de  mil  ochocientos 
diez. 

Francisco, 

Arzobispo  de  México. 

Por  mandado  de  S.  E.  I.,  el  Arzobispo,  mi  señor, 
Dr.  D.  Domingo  Hernández, 


Anexo  C. 

Satisfacción  qne  el  Lie.  don  Mariano  Escaiidón  da 
al  pueblo  cristiano,  como  Goberyíador  de  este  Obis- 
pado, sobre  el  hecho  de  haber  maridado  fijar  rotu- 
lo7ies,  e?i  los  qne  leva^itaba  la  excoimmión  picesta 
al  Cura  Hidalgo  y  sus  secuaces  por  el  linio.  Sr.  Dr. 
don  Manuel  Abad  Queipo,  Obispo  electo  de  esta  dió- 
cesis.— 2g  de  dicie??ibre  de  1810. 

Con  motivo  de  las  fatales  noticias  que  llegaron 
á  esta  ciudad,  exageradas  hasta  el  último  grado 
de  consternación,  en  la  entrada  de  los  insurgentes 
á  la  de  Guanajuato,  hizo  que  muy  precipitadamen- 
te y  con  bastante  desconsuelo  de  este  público,  se 
ausentaran  el  limo.  Sr.  Obispo  y  el  Sr.  Intendente, 
acompañados  de  los  vecinos  más  principales;  y  que 
causara  un  terror  universal  en  los  ánimos  de  todos, 
creyendo  que  era  inevitable  la  muerte,  ó  la  dura  y 
estrecha  comunicación  con  los  revolucionarios. 

Causó  mayor  novedad  en  los  conventos  de  reli- 
giosas y  colegios  de  niñas  educandas  que,  por  razón 
de  su  poco  discernimiento,  se  llenaron  de  inquie- 
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tudes  y  ansiedades  de  espíritu;  igual  conmoción 
aparecía  en  la  gente  baja,  aunque  por  diverso  prin- 
cipio, por  creer  ésta  que  la  tal  excomunión,  siendo 
fulminada  por  x\n  europeo,  y  que  aún  no  estaba 
consagrado,  era  ineficaz,  con  lo  que  había  ya  cierto 
desprecio  de  la  censura. 

Temiendo  que  éste  creciera  con  el  hecho  escan- 
daloso para  el  público,  de  que  se  levantara  la  exco- 
munión por  la  fuerza,  y  temiéndose  por  otra  parte 
que  si  no  se  levantaba  hubiera  derramádose  mucha 
sangre  y  originado  otros  gravísimos  males  entre  el 
pueblo,  dividido  ya  en  partidos,  casos  en  que  asien- 
ta el  limo.  lyigorio  con  otros  que  cita,  puede  le- 
vantarse la  excomunión,  aún  permaneciendo  los 
delincuentes  en  su  contumacia,  juzgué,  á  consulta 
de  teólogos  y  juristas  que  oí  en  junta  celebrada  al 
efecto,  que  en  dichas  circunstancias  era  convenien- 
te y  aún  necesario  fijar  rotulones,  levantando  la 
excomunión,  con  lo  que  en  efecto  se  sosegó  la  in- 
quietud del  pueblo  rudo  y  no  se  despreció  escan- 
dalosamente la  censura,  ni  se  siguieron  los  otros 
daños  ma3^ores  que  en  tal  concepto  fueron  de  te- 
merse, los  que  traté  de  impedir  por  este  medio,  y 
mucho  más,  creyendo  que  con  la  llegada  de  nues- 
tras tropas  no  tomaría  incremento  la  insurrección, 
evitando  entretanto  los  referidos  males. 

Pero  ahora  que  por  la  providencia  misericordio- 
sa de  Dios,  vemos  apoyada  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia por  las  armas  del  Rey,  y  que  habiéndose  ahu- 
yentado [Dios  nos  es  testigo  de  las  aflicciones  que 
hemos  padecido  hasta  los  últimos  momentos  del  día 
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27]  tres  ó  cuatro  hombres  temerarios  que  conmo- 
vían la  plebe,  y  hubieran  comprometido  absoluta- 
mente esta  ciudad,  está  este  pueblo  en  estado  de 
poder  formar  juicio  de  las  cosas  y  oír  las  voces  de 
los  que  deben  dirigirlo,  puedo  ya  manifestar,  como 
encargado  del  gobierno  espiritual,  que  la  censura 
impuesta  al  Cura  don  Miguel  Hidalgo  por  el  limo. 
Sr.  Dr.  don  Manuel  de  Abad  Queipo,  así  contra 
él  como  contra  todos  los  que  lo  siguen,  y  si  nece- 
sario es,"  por  calificarse  de  legítimamente  suspen- 
dida, yo,  en  uso  de  la  autoridad  que  en  mí  reside, 
los  declaro  incursos  en  ella,  como  igualmente  lo 
han  declarado  todos  los  limos  Sres.  Diocesanos  de 
este  Reino;'  y  exhorto  á  todos  los  fieles  á  la  debida 
obediencia,  esperando  de  todos  los  curas  vicarios 
y  demás  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  que, 
como  depositarios  de  la  sana  doctrina,  harán  cono- 
cer, así  en  exhortaciones  públicas  como  privadas, 
el  respeto  y  obediencia  que,  á  pesar  de  las  seduc- 
ciones, deben  prestar  á  la  Iglesia  sus  verdaderos 
hijos. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
lea  en  esta  santa  iglesia  catedral  y  demás  conventos 
de  religiosos  y  religiosas  de  esta  ciudad,  fijándose 
en  sus  puertas,  mandando  igualmente  testimonio 
por  cordillera,  que  se  remita  á  los  curas  de  este 
Obispado  para  que  se  publique. 


I  V  el  Exmo.  é  limo.  Sr.  Metropolitano,  don  Francisco  Javier  de 
Lizana. — Xota  del  original. 
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Dado  en  la  Secretaría  de  Gobierno  de  Vallado- 
lid,  diciembre  29  de  iSio. 

El  Conde  de  Sicrragorda. 

Por  mandado  del  Sr.  Gobernador, 

Ramón  Francisco  de  Aguilar, 

Notario  Oficial  Mayor  de  Gobierno. 


III 

Carta  del  Virrey  D.  Francisco  Javier  Ve- 
NEGAS  AL  R.  P.  Guardián  de  San  Fernan- 
do  RECOMENDÁNDOLE    PROCURE  LA  ADHESIÓN 

DEL  Reino  á  la  causa  de  S.  M.— 29  de  sep- 
tiembre DE  I  8 10. 

Dedicado  sinceramente  al  descubrimiento  del 
origen  que  tienen  los  males  que  afligen  á  este  Rei- 
no, y  de  las  calamidades  que  nos  amenazan  si  no 
se  le  pone  un  próximo  y  eficaz  remedio;  no  hallo 
otro  más  principal  que  la  emulación  5^  aun  enemis- 
tad que,  con  harto  sentimiento  mío,  veo  tan  in- 
justamente entabladas  entre  españoles  ultramari- 
nos y  españoles  americanos.  Persuadidas  de  esta 
verdad  personas  de  autoridad,  de  talento  y  de  acre- 
ditado patriotismo,  han  procurado  en  varios  escri- 
tos que  recientemente  se  han  publicado,  atajar 
aquel  fuego  de  discordia  que  apresuradamente  co- 
rre á  minar  los  fundamentos  del  edificio  social. 
Pero  todo  ha  sido  inútil  hasta  el  presente,  pues 
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sigue  !a  rivalidad  en  un  término  que  compromete 
la  seguridad  pública  y  amenaza  á  la  constitución 
del  Estado. 

En  talescircunstancias,  yconsiderandoque  la  ex- 
presada emulación  procede  de  un  equivocado  con- 
cepto; que  la  infracción  del  juramento  de  fideli- 
dad al  Gobierno  legítimamente  establecido,  que 
pudiera  temerse  como  consecuencia  de  aquel  fu- 
nesto principio,  ha  atraído  siempre  sobre  los  pue- 
blos la  ira  de  Dios  y  las  mayores  calamidades;  que 
el  furor  de  las  pasiones  encendidas  produce  mayo- 
res males  aún  que  la  misma  tiranía;  que  ha  llega- 
do el  tiempo  venturoso  para  toda  la  Nación  Espa- 
ñola de  poder  libremente  clamar  por  el  remedio  de 
sus  males  mediante  la  representación  en  Cortes 
que  tiene  toda  ella;  y  por  último,  que  el  interés 
de  unos  y  otros  españoles  consiste  en  la  recíproca 
y  cordial  unión  entre  sí  y  con  la  madre  patria,  sin 
la  cual  seremos  indispensablemente  la  presa  del  ti- 
rano que  nos  hace  la  guerra,  ó  de  cualquiera  otra 
poderosa  nación  que  intente  subyugarnos,  pudien- 
do,  por  el  contrario,  elevar  la  nuestra  al  superior 
grado  de  dignidad  y  prosperidad  si  continuamos 
reuniendo  nuestros  poderosos  esfuerzos  para  con- 
seguir tan  altos  fines;  he  creído  conveniente  va- 
ler me  de  la  ilustración,  celo  y  apostólicas  virtudes 
de  Vuestra  Reverencia  y  demás  prelados,  para  que, 
exhortando  á  todos  sus  subditos,  procuren,  ya  en 
los  pulpitos  como  en  el  confesonario  }■  aún  en  las 
conversaciones  de  sociedad,  inspirar  á  todos  los  ha- 
bitantes de  este  Reino  el  amor  recíproco  }'  la  justa 
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adhesión  á  la  sagrada  causa  de  la  patria  y  al  Su- 
premo Gobierno  que  la  rige  en  representación  de 
nuestro  adorado  Monarca. 

El  alto  concepto  de  sabiduría  3-  patriotismo  que 
tan  justamente  me  merece  Vuestra  Reverencia  y 
el  influjo  que  por  aquellas  circunstancias  debe  te- 
ner en  la  pública  opinión,  me  han  decidido  á  con- 
fiarle un  asunto  de  tanto  interés,  que  me  prometo 
desempeñará  á  mi  satisfacción  5^  de  todo  el  Reino. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Reverencia  muchos  años. 

México,  29  de  septiembre  de  18 10. 

Venegas  (rúbrica). 
Reverendo  Padre  Guardián  de  San  Fernando. 


IV  . 

Oficio  de  la  Congregación  de  Eclesiástico.s 
DE  San  Pedro,  en  que  manifestó  al  Virrey 
su  determinación  de  inspirar  horror  k  LA 
revolución,  en  los  confesonarios,  en  los 

PULPITOS    Y    EN    las    CONVERSACIONES    PRIVA- 
DAS.— 5  DE  OCTUBRE  DE    1 8 ID. 

Exnio.  Sr.: 

La  Ilustre,  Antigua  y  Venerable  Congregación 
Eclesiástica  de  Nuestro  Padre  el  Señor  San  Pedro, 
que  se  compone  de  la  mayor  parte  de  los  sacerdo- 
tes naturales  de  esta  capital  y  Arzobispado,  se 
juntó  de  orden  mía  la  mañana  de  hoy  en  su  Cole- 
gio Apostólico  é  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad; 


37 

y  penetrada  vivamente  de  las  desagradables  ocu- 
rrencias de  algunos  pueblos  de  la  tierra  adentro, 
donde  parece  se  ha  encendido  el  infernal  fuego  de 
la  discordia  bajo  los  pretextos  más  inicuos  y  sa- 
crilegos, que  hacen  más  horribles  y  abominables 
á  sus  autores  y  satélites;  singularmente  adolorida 
de  haber  oído,  entre  los  de  aquéllos,  el  nombre  de 
un  ministro  indigno  del  altar;  é  inflamada  santa- 
mente del  celo  más  puro  por  la  conservación  de  la 
paz,  de  que  los  sacerdotes  son  depositarios  y  dis- 
pensadores por  Jesucristo,  acordó,  unánime  y  re- 
gocijadamente, dedicarse  con  el  mayor  empeño  en 
los  confesonarios,  en  los  piilpitos  y  en  las  conver- 
saciones públicas  3'  privadas  á  inspirar  y  mantener 
en  el  pueblo  fiel  de  esta  capital,  el  horror  á  la  dia- 
bólica empresa  y  proyectos  de  aquellos  delincuen- 
tes faccionarios,  la  fidelidad  con  que  debe  respetar 
y  obedecer  á  las  legítimas  autoridades  que  nos  ri- 
gen en  nombre  de  nuestro  augusto  Rey  Fernando 
VII,  y  la  confianza  y  tranquilidad  con  que  debe 
vivir,  descansando  en  los  brazos  del  justo,  acerta- 
do y  dulce  Gobierno  de  V.  E.,  y  en  la  firme  espe- 
ranza de  merecer  y  lograr  por  una  conducta  hon- 
rada y  pacífica,  la  felicidad  temporal  y  la  eterna. 
Asimismo  acordó  la  Congregación  dar  parte  á 
V.  K.  de  estos  sus  religio'sos  y  patrióticos  senti- 
mientos, tanto  para  la  satisfacción  de  V.  E.,  cuan- 
to para  que,  haciéndose  públicos  del  modo  que  V. 
E.  lo  estime  conveniente,  los  buenos  cuenten  con 
los  saludables  auxilios  y  consejos  de  la  Congrega- 
ción, y  los  malos  [si  por  desgracia  hubiese  algu- 
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nos  en  esta  capital]  entiendan  que  sólo  encontra- 
rán apo3'o  en  sus  paisanos  y  conciudadanos  sacer- 
dotes los  que  caminen  por  las  sendas  de  la  paz,  de 
la  subordinación  }■  de  la  hombría  de  bien. 

Nuestro  Señor  guárdela  vida  de  V.  E.  muchos 
años. 

Sala  Capitular  del  Apostólico  Colegio  de  Nues- 
tro Padre  el  Señor  San  Pedro,  3'  octubre  5  de  iSio. 

Kxmo.  Sr., 

Dr.  José  Mariano  Beristáin, 

Abad. 

Exmo.  Sr.  Virrey  de  esta  Nueva  España,  don 
Francisco  Javier  Venegas. 


Edicto  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  en 

EL  CUAL  CITO  AL  Sr.  HiDALGO  PARA  QUE  COM- 
PARECIERA A.  RESPONDER  i  LOS  CARGOS  QUE  SE 
LE  hacían,  y  excomulgo  Á  TODOS  LOS  INSUR- 
GENTES.— 13    DE    OCTUBRE    DE    1810. 

Nos,  los  Inquisidores  Apo.stólicos  contra  la  he- 
rética pravedad  5'  apostasía  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, Estados  y  Provincias  de  esta  Nueva  España, 
Guatemala,  Nicaragua,  Islas  Filipinas,  sus  distri- 
tos y  jurisdicciones,  por  autoridad  apostólica,  real 
y  ordinaria,  etc. 

A  vos,  el  Br.  don  Miguel  Hidalgo  y  Costilla, 
Cura  de  la  congregación  de  los  Dolores,  en  el 
Obispado  de  Michoacán,  titulado  Capitán  General 
de  los  insurgentes: 
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Sabed  que  ante  Nos  pareció  el  Sr.  Inquisidor 
Fiscal  eie  este  Santo  Oficio  é  hizo  presentación  en 
forma  de  un  proceso  que  tuvo  principio  en  el  año 
de  1800  y  fué  continuado  á  su  instancia  hasta  el 
año  de  1809,  del  que  resulta  probado  contra  vos  el 
delito  de  herejía  y  apostasía  de  nuestra  santa  fe 
católica,  y  que  sois  un  hombre  sedicioso,  cismáti- 
co y  hereje  formal  por  las  doce  proposiciones  que 
habéis  proferido  y  procurado  enseñar  á  otros,  que 
han  sido  la  regla  constante  de  vuestras  conversacio- 
nes y  conducta,  y  son  en  compendio  las  siguientes: 

Negáis  que  Dios  castiga  en  este  mundo  con  pe- 
nas temporales;  la  autenticidad  de  los  lugares  sa- 
grados, de  que  consta  esta  verdad;  habéis  hablado 
con  desprecio  de  los  papas  y  del  gobierno  de  la 
Iglesia,  como  manejado  por  hombres  ignorantes, 
de  los  cuales,  uno,  que  acaso  estaría  en  los  infier- 
nos, estaba  canonizado;  aseguráis  que  ningún  ju- 
dío que  piense  con  juicio  se  puede  convertir,  pues 
no  consta  la  venida  del  Mesías;  y  negáis  la  perpe- 
tua virginidad  de  la  Virgen  María;  adoptáis  la 
doctrina  de  Lutero  en  orden  á  la  divina  eucaris- 
tía y  confesión  auricular,  negando  la  autenticidad 
de  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  de  Corinto,  y  ase- 
gurando que  la  doctrina  del  Evangelio  de  este  sa- 
cramento está  mal  entendida  en  cuanto  á  que 
creemos  la  existencia  de  Jesucristo  en  él;  tenéis 
por  inocente  y  lícita  la  polución  y  fornicación,  co- 
mo efecto  necesario  y  consiguiente  al  mecanismo 
de  la  naturaleza,  por  cuj'o  error  habéis  sido  tan 
libertino  que  hicisteis  pacto  con  vuestra  manceba 
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de  que  os  buscase  mujeres  para  fornicar,  y  que 
para  lo  mismo  le  buscaríais  á  ella  hombres,  asegu- 
rándola que  no  hay  infierno  ni  Jesucristo;  y  final- 
mente, que  sois  tan  soberbio  que  decís  que  no  os 
habéis  graduado  de  Doctor  en  esta  Universidad 
por  ser  su  claustro  una  cuadrilla  de  ignorantes. 

Y  dijo  (el  Inquisidor  Fiscal)  que,  temiendo  ó 
habiendo  llegado  á  percibir  que  estabais  denuncia- 
do al  Santo  Oficio,  os  ocultasteis  con  el  velo  de  la 
vil  hipocresía,  de  tal  modo  que  se  aseguró  en  in- 
forme que  se  tuvo  por  verídico,  que  estabais  tan 
corregido  que  habíais  llegado  al  estado  de  un  ver- 
dadero escrupuloso,  con  lo  que  habíais  conseguido 
suspender  nuestro  celo,  sofocar  los  clamores  de  la 
justicia,  y  que  diésemos  una  tregua  prudente  á  la 
observación  de  vuestra  conducta;  pero  que  vuestra 
impiedad,  represada  por  temor,  había  prorrumpi- 
do como  un  torrente  de  iniquidad  en  estos  calami- 
tosos días,  poniéndoos  á  la  frente  de  una  multitud 
de  infelices  que  habéis  seducido,  y  declarando  gue- 
rra á  Dios,  á  su  santa  religión  y  á  la  patria,  con 
una  contradicción  tan  monstruosa  que,  predican- 
do, según  aseguran  los  papeles  públicos,  errores 
groseros  contra  la  fe,  alarmáis  á  los  pueblos  para 
la  sedición  con  el  grito  de  la  santa  religión,  con  el 
nombre  y  devoción  de  María  Santísima  de  Giiada- 
lupe  y  con  el  de  Fernando  VII,  nuestro  deseado  y 
jurado  Rey.  lyO  que  alegó  en  prueba  de  vuestra 
apostasía  de  la  fe  católica  y  pertinacia  en  el  error; 
y  últimaiíiente  nos  pidió  que  os  citásemos  por  edic- 
to, 5'  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  os  manda- 
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sernos  que  comparecieseis  en  nuestra  audiencia  en 
el  término  de  treinta  días  perentorios,  que  se  os  se- 
ñale por  término  desde  la  fijación  de  nuestro  edic- 
to, pues  de  otro  modo  no  es  posible  hacer  la  cita- 
ción personal;  y  que  circule  dicho  edicto  en  todo 
el  Reino  para  que  todos  sus  fieles  y  católicos  ha- 
bitantes sepan  que  los  promotores  de  la  sedición  é 
independencia  tienen  por  corifeo  un  apóstata  de  la 
religión,  á  quien,  igualmente  que  al  trono  de  Fer- 
nando VII,  ha  declarado  la  guerra;  y  que,  en  el 
caso  de  no  comparecer,  se  os  siga  la  causa  en  re- 
beldía hasta  la  relajación  en  estatua. 

Y  Nos,  visto  su  pedimento  ser  justo  y  conforme 
á  derecho,  y  la  información  que  contra  vos  se  ha 
hecho,  así  del  dicho  delito  de  herejía  y  apostasía, 
de  que  estáis  testificado,  y  de  la  vil  hipocresía  con 
que  eludisteis  nuestro  celo  y  os  habéis  burlado  de 
la  misericordia  del  Santo  Oficio;  como  de  la  impo- 
sibilidad de  citaros  personalmente,  por  estar  res- 
guardado y  defendido  del  ejército  de  insurgentes 
que  habéis  levantado  contra  la  religión  y  la  patria, 
mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  carta  de  cita- 
ción 3'  llamamiento,  por  la  cual  os  citamos  y  lla- 
mamos para  que  desde  el  día  que  fuese  introduci- 
da en  los  pueblos  que  habéis  sublevado,  hasta  los 
treinta  siguientes,  leída  }-  publicada  en  la  santa 
iglesia  catedral  de  esta  ciudad,  parroquias  y  con- 
ventos, y  en  la  de  Valladolid  y  pueblos  fieles  de 
aquella  diócesis,  comarcanos  con  los  de  vuestra  re- 
sidencia, parezcáis  personalmente  ante  Nos  en  la 
sala  'de  nuestra  audiencia,  á  estar  á  derecho  con 
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dicho  Sr.  Inquisidor  Fiscal,  y  os  oiremos  y  guar- 
daremos justicia;  en  otra  manera,  pasado  el  sobre- 
dicho término,  oiremos  al  Sr.  Fiscal  y  procedere- 
mos en  la  causa  sin  más  citaros  ni  llamaros,  y  se 
entenderán  las  siguientes  providencias  con  los  es- 
trados de  ella  hasta  la  sentencia  definitiva,  pronun- 
ciación y  ejecución  de  ella,  inclusive,  3'  os  parará 
tanto  perjuicio  como  si  en  vuestra  persona  se  no- 
tificasen. 

Y  mandamos  que  esta  nuestra  carta  se  fije  en 
todas  las  iglesias  de  nuestro  distrito  y  que  ningu- 
na per.sona  la  quite,  rasgue  ni  cancele,  bajo  la  pe- 
na de  excomunión  mayor  3^  de  quinientos  pesos 
aplicados  para  gastos  del  Santo  Oficio,  y  de  las 
demás  que  imponen  el  derecho  canónico  3^  bulas 
apostólicas  contra  los  fautores  de  herejes;  3'  decla- 
ramos incursos  en  el  crimen  de  fautoría  \'  en  las 
sobredichas  penas  á  todas  las  personas,  sin  excep- 
ción, que  aprueben  vuestra  sedición,  reciban  vues- 
tras proclamas,  mantengan  vuestro  trato  3'  corres- 
pondencia epistolar  3-  os  presten  cualquier  género 
de  ayuda  ó  favor,  y  á  los  que  no  denuncien  3-  no 
obliguen  á  denunciar  á  los  que  favorezcan  vues- 
tras ideas  revolucionarias,  3'-  de  cualquiera  modo 
las  promuevan  3-  propaguen,  pues  todas  se  dirigen 
á  derrocar  el  trono  3^  el  altar,  de  lo  que  no  deja 
duda  la  errada  creencia  de  que  estáis  denunciado 
y  la  tri.ste  experiencia  de  vuestros  crueles  procedi- 
mientos, muy  iguales,  así  como  la  doctrina,  á  los 
del  pérfido  Lutero  en  Alemania. 

En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  3'  dimos 
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la  presente,  firmada  de  nuestros  nombres,  sellada 
con  el  sello  del  dicho  Santo  Oficio  y  refrendada  de 
uno  de  los  Secretarios  del  secreto  de  él. 

Dada  en  la  Inquisición  de  México  y  sala  de  nues- 
tra audiencia,  á  los  13  días  del  mes  de  octubre  de 
1810. 

Dr.  D.  Bernardo  de  Prado  y  Obejero. 

Lie.  D.  Isidoro  Sainz  de  Alfaro  y  Beaiimoiit. 

Por  mandado  del  Santo  Oficio, 

Dr.  D.  Lucio  Calvo  de  la  Cantera, 


ANEXO   A. 

Manifiesto  que  el  Sr.  don  Miguel  Hidalgo  y  Costilla, 
Generalísimo  de  las  Armas  Americanas  y  electo  por 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Reino  para  defefi- 
der  sus  derechos  y  los  de  sus  conciudadanos,  hace  al 
pueblo,  contestando  el  Edicto  anterior. — ij  de  di- 
ciembre de  18 10. 

Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á  las 
gentes  sobre  un  punto  en  que  nunca  creí  se  me 
pudiese  tildar,  ni  menos  declarárseme  sospechoso 
para  mis  compatriotas.  Hablo  de  la  cosa  más  in- 
teresante, más  sagrada  3'  para  mí  la  más  amable: 
de  la  religión  santa,  de  la  fe  sobrenatural  que  re- 
cibí en  el  bautismo. 

Os  j  uro  desde  luego ,  amados  conciudadanos  míos, 
que  jamás  me  he  apartado  ni  en  un  ápice  de  la 
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creencia  de  la  Santa  Iglesia  Católica;  jamás  he  du- 
dado de  ninguna  de  sus  verdades;  siempre  he  estado 
íntimamente  convencido  de  la  infalibilidad  de  sus 
dogmas,  3'  estoy  pronto  á  derramar  mi  sangre  en 
defensa  de  todos  }•  cada  luio  de  ellos. 

Testigos  de  esta  protesta  son  los  feligreses  de 
Dolores  y  de  San  Felipe/  á  quienes  continuamente 
explicaba  las  terribles  penas  que  sufren  los  conde- 
nados en  el  infierno,  á  quienes  procuraba  inspirar 
horror  á  los  vicios  y  amor  á  la  virtud,  para  que 
no  quedaran  envueltos  en  la  desgraciada  suerte  de 
los  que  mueren  en  pecado;  testigos  las  gentes  to- 
das que  me  han  tratado,  los  pueblos  donde  he  vi- 
vido y  el  ejército  todo  que  comando. 

¿Pero  para  qué  testigos  sobre  un  hecho  é  impu- 
tación que  ella  misma  manifiesta  su  falsedad?  Se 
me  acusa  de  que  niego  la  existencia  del  infierno, 
y  un  poco  antes  se  me  hace  cargo  de  haber  asen- 
tado que  algún  Pontífice  de  los  canonizados  por 
santo  está  en  este  lugar;  ¿cómo,  pues,  concordar 
que  un  Pontífice  está  en  el  infierno,  negando  la 
existencia  de  éste? 

Se  rae  imputa  también  el  haber  negado  la  au- 
tenticidad de  los  Sagrados  lyibros,  y  se  me  acusa 
de  seguir  los  perversos  dogmas  de  Lutero.  Si  lyU- 
tero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que  cree  ins- 
pirados por  Dios,  ¿cómo  el  que  niega  esta  inspira- 
ción, sostendrá  los  suyos,  deducidos  de  los  mismos 
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tado de  Guanajuato. 
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libros  que  tiene  por  fabulosos?  Del  mismo  modo 
son  todas  las  acusaciones. 

¿Os  persuadiríais,  americanos,  que  un  Tribunal 
tan  respetable,  y  cuyo  instituto  es  el  más  santo, 
se  dejase  arrastrar  del  amor  del  paisanaje,  hasta 
prostituir  su  honor  y  su  reputación?  Estad  ciertos, 
amados  conciudadanos  míos,  que  si  no  hubiese  em- 
prendido libertar  nuestro  Reino  de  los  grandes  ma- 
les que  le  oprimían  y  de  los  muchos  mayores  que 
le  amenazaban,  y  que  por  instantes  iban  á  caer 
sobre  él,  jamás  hubiera  sido  yo  acusado  de  hereje. 

Todos  mis  delitos  traen  su  origen  del  deseo  de 
vuestra  felicidad;  si  éste  no  me  hubiese  hecho  to- 
mar las  armas,  3-0  disfrutaría  una  vida  dulce,  sua- 
ve y  tranquila;  yo  pasaría  por  verdadero  católico, 
como  lo  soy  y  me  lisonjeo  de  serlo;  jamás  habría 
habido  quien  se  atreviese  á  denigrarme  con  la  in- 
fame nota  de  la  herejía. 

¿Pero  de  qué  medio  se  habían  de  valer  los  espa- 
ñoles europeos,  en  cuyas  opresoras  manos  estaba 
nuestra  suerte?  La  empresa  era  demasiado  ardua; 
la  Nación,  que  tanto  tiempo  estuvo  aletargada, 
despierta  repentinamente  de  su  sueño  á  la  dulce 
voz  de  la  libertad;  corren  apresurados  los  pueblos 
y  toman  las  armas  para'  sostenerla  á  toda  costa. 
Los  opresores  no  tienen  armas,  ni  gentes  para  obli- 
garnos con  la  fuerza  á  seguir  en  la  horrorosa  es- 
clavitud á  que  nos  tenían  condenados.  ¿Pues  qué 
recurso  les  quedaba?  Valerse  de  toda  especie  de  me- 
dios, por  injustos,  ilícitos  y  torpes  que  fuesen,  con 
tal  que  condujeran  á  sostener  su  despotismo  y  la 
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opresión  de  la  América:  abandonan  hasta  la  últi- 
ma reliquia  de  honradez  y  hombría  de  bien;  se 
prostituyen  las  autoridades  más  recomendables; 
fulminan  excomuniones,  que  nadie  mejor  que  ellas 
saben  no  tienen  fuerza  alguna;  procuran  amedren- 
tar á  los  incautos  y  aterrorizar  á  los  ignorantes 
para  que,  espantados  con  el  nombre  de  anatema, 
teman  donde  no  hay  motivo  de  temer. 

¿Quién  creería,  amados  conciudadanos,  que  lle- 
gase hasta  este  punto  el  descaro  y  atrevimiento  de 
los  gachupines?  Profanar  las  cosas  más  sagradas 
para  asegurar  su  intolerable  dominación?  ¿valerse 
de  la  misma  religión  santa  para  abatirla  y  des 
truirla?  ¿usar  de  excomuniones  contra  toda  la  men- 
te de  la  Iglesia?  ¿fulminarlas  sin  que  intervenga 
motivo  de  religión? 

Abrid  los  ojos,  americanos;  no  os  dejéis  seducir 
de  nuestros  enemigos.  Kilos  no  son  católicos  sino 
por  política:  su  Dios  es  el  dinero,  y  las  conmina- 
ciones sólo  tienen  por  objeto  la  opresión.  ¿Creéis, 
acaso,  que  no  puede  ser  verdadero  católico  el  que 
no  esté  sujeto  al  déspota  español?  ¿De  dónde  nos 
ha  venido  este  nuevo  dogma,  este  nuevo  artículo 
de  fe?  Abrid  los  ojos,  vuelvo  á  decir;  meditad  so- 
bre vuestros  verdaderos  intereses:  de  este  precioso 
momento  depende  la  felicidad  ó  infelicidad  de  vues- 
tros hijos  y  de  vuestra  numerosa  posteridad.  Son 
ciertamente  incalculables,  amados  conciudadanos 
míos,  los  males  á  que  quedáis  expuestos  si  no 
aprovecháis  este  momento  feliz  que  la  Divina 
Providencia  os  ha  puesto  en  las  manos;  no  escu- 
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chéis  las  seductoras  voces  de  nuestros  enemigos, 
que,  bajo  el  velo  de  la  religión  y  de  la  amistad,  os 
quieren  hacer  víctima  de  su  insaciable  codicia. 

¿Os  persuadís,  amados  conciudadanos,  que  los 
gachupines,  hombres  desnaturalizados,  que  han 
roto  los  más  estrechos  vínculos  de  la  sangre — ¡se 
estremece  la  naturaleza! — que,  abandonando  á  sus 
padres,  á  sus  hermanos,  á  sus  mujeres  y  á  sus  pro- 
pios hijos,  sean  capaces  de  tener  afectos  de  huma- 
nidad á  otra  persona?  ¿Podréis  tener  con  ellos  al- 
gún enlace  superior  á  los  que  la  misma  naturaleza 
puso  en  las  relaciones  de  su  familia?  ¿No  los  atro- 
pellan  todos,  por  sólo  el  interés  de  hacerse  ricos 
en  la  América?  Pues  no  creáis  que  unos  hombres 
nutridos  de  estos  sentimientos  puedan  mantener 
amistad  sincera  con  nosotros:  siempre  que  se  les 
presente  el  vil  interés,  os  sacrificarán  con  la  misma 
frescura  que  han  abandonado  á  sus  propios  pa- 
dres. 

¿Creéis  que  el  atravesar  inmensos  mares,  ex- 
ponerse al  hambre,  á  la  desnudez,  á  los  peligros 
de  la  vida,  inseparables  de  la  navegación,  los  han 
emprendido  por  venir  á  haceros  felices?  Os  enga- 
ñáis, americanos.  ¿Abrazarían  ellos  ese  cúmulo  de 
trabajos  por  hacer  dichosos  á  unos  hombres  que  no 
conocen?  El  móvil  de  todas  esas  fatigas  no  es  sino 
su  sórdida  avaricia.  Ellos  no  han  venido  sino  por 
despojarnos  de  nuestros  bienes,  por  quitarnos  nues- 
tras tierras,  por  tenernos  siempre  avasallados  bajo 
de  sus  pies. 

Rompamos,  americanos,  estos  lazos  de  ignomi- 
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nia  con  que  nos  han  tenido  ligados  tanto  tiempo. 
Para  conseguirlo  no  necesitamos  sino  de  unirnos: 
si  nosotros  no  peleamos  contra  nosotros  mismos,  la 
guerra  está  concluida  y  nuestros  derechos  á  salvo. 
Unámonos,  pues,  todos  los  que  hemos  nacido  en 
este  dichoso  suelo;  veamos  desde  hoy  como  extran- 
jeros y  enemigos  de  nuestras  prerrogativas  á  todos 
los  que  no  son  americanos.  Establezcamos  un  con- 
greso que  se  componga  de  representantes  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  Reino,  que, 
teniendo  por  objeto  principal  mantener  nuestra 
santa  religión,  dicte  lej^es  suaves,  benéficas  y  aco- 
modadas á  las  circunstancias  de  cada  pueblo.  Ellos 
entonces  gobernarán  con  la  dulzura  de  padres;  nos 
tratarán  como  á  sus  hermanos;  desterrarán  la  po- 
breza, moderando  la  devastación  del  Reino  y  la 
extracción  de  su  dinero;  fomentarán  las  artes;  se 
avivará  la  industria;  haremos  uso  libre  de  las  ri- 
quísimas producciones  de  nuestros  feraces  países, 
y  á  la  vuelta  de  pocos  años,  disfrutarán  sus  habi- 
tantes de  todas  las  delicias  que  el  Soberano  Autor 
de  la  naturaleza  ha  derramado  sobre  este  vasto  con- 
tinente. 

(^Miguel  Hidalgo  y  Costilla.) 

Nota:  Entre  las  resmas  de  proclamas  que  nos 
han  venido  de  la  península  desde  la  irrupción  en 
ella  de  los  franceses,  no  se  leerá  una  cuartilla  de 
papel  que  contenga,  ni  aún  indicada,  excomunión 
de  algún  prelado  de  aquellas  partes  contra  los  que 
abrazasen  la  causa  de  Pepe  Botella,  sin  que  nadie 
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dude  que  sus  ejércitos  y  constitución  venían  á  des- 
truir el  cristianismo  en  España. 

Valladolid,  diciembre  15  de  18 10. 


ANEXO    B. 

Réplica  del  Tribunal  de  la  Inquisición  al  Manifiesto 
anterior. — 26  de  enero  de  181 1. 

Nos,  los  Inquisidores  Apostólicos  contra  la  he- 
rética pravedad  y  apostasía  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, Estados  y  Provincias  de  Nueva  España,  Gua- 
temala, Nicaragua,  Islas  Filipinas,  sus  distritos  y 
jurisdicciones,  por  autoridad  apostólica,  real  y  or- 
dinaria, etc. 

A  todas  y  cualesquiera  personas,  de  cualquier 
estado,  grado  y  condición,  preeminencia  ó  digni- 
dad que  sean;  exentos  ó  no  exentos;  vecinos  y  mo- 
radores, estantes  y  habitantes  en  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  este  nuestro  Distrito,  y  á  cada 
uno  de  vos:  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
es  verdadera  salud,  y  á  los  nuestros  mandamien- 
tos firmemente  obedecer  y  cumplir. 

Sabed  que  ha  llegado  á' nuestras  manos  una  pro- 
clama del  rebelde  Cura  de  Dolores,  que  se  titula: 
«Manifiesto  que  el  señor  don  Miguel  Hidalgo  y 
Costilla  hace  al  pueblo,»  y  empieza:  «Me  veo  en  la 
triste  necesidad  de  satisfacer  á  las  gentes,»  y  aca- 
ba: «sobre  este  vasto  continente;»  sin  lugar  de  im- 
presión; pero  sin  duda  la  imprimió  en  Guadalaja- 
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ra  5^  la  publicó  manuscrita  en  Valladolid,  en  todas 
las  iglesias  y  conventos,  aún  de  monjas,  después 
de  la  derrota  que  s.ufrió  por  las  armas  del  Rey  en 
Acúleo.  En  ella  vuelve  á  cubrirse  con  el  velo  de 
la  vil  hipocresía,  protestando  que  jamás  .se  ha 
apartado  de  la  fe  católica,  y  pone  por  testigos  á  sus 
feligreses  de  Dolores  y  San  Felipe  y  al  ejército  que 
comanda:  testigos  que,  para  el  pueblo  fiel,  deben 
hacer  la  misma  fe  que  los  ciegos  citados  para  juz- 
gar de  los  colores. 

«¿Pero  para  qué  testigos,  prosigue  en  su  capcio- 
sa proclama,  sobre  un  hecho  é  imputación  que 
ella  misma  manifiesta  su  falsedad?  Se  me  acusa  de 
que  niego  el  infierno  y  de  que  asiento  que  algún 
Pontífice  de  los  canonizados  está  en  este  lugar;  ¿có- 
mo se  puede  concordar  que  un  Pontífice  esté  en  el 
infierno,  jMiegar,  al  mismo  tiempo,  su  existencia? 

« Se  me  imputa  que  sigo  los  perversos  dogmas 
de  Lutero,  al  mismo  tiempo  que  se  me  acusa  que 
niego  la  autenticidad  de  los  Santos  lyibros.  Si  I^u- 
tero  deduce  sus  errores  de  estos  mismos  libros  que 
cree  inspirados  por  Dios,  cómo  he  de  ser  luterano 
si  niego  la  autenticidad  de  estos  libros?  Os  persua- 
diríais, americanos,  que  un  Tribunal  tan  respe- 
table, y  cu3^o  instituto  es  el  más  santo,  se  dejase 
arrastrar  del  amoral  paisanaje,  hasta  prostituir  su 
honor  y  reputación?» 

Mucho  le  escuece  á  este  impío  que  el  Santo  Ofi- 
cio le  haya  manifestado  en  su  propia  figura  á  todo 
el  Reino,  que,  por  su  fidelidad  y  catolicismo,  lle- 
na de  maldiciones  á  un  monstruo  que  abrigaba  sin 
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conocerle;  pero  cuando  copia  para  instrucción  pú- 
blica sus  errores,  no  omite  la  contradicción  mani- 
fiesta entre  ellos  mismos;  porque  este  es  el  carác- 
ter y  propiedad  de  todos  los  herejes  mientras  no 
bajan  al  último  grado  en  la  escala  del  precipicio, 
que  es  el  ateísmo  y  materialismo,  como  le  ha  su- 
cedido á  este  impío;  y  así,  la  contradicción  será  su- 
ya y  respectiva  á  aquellos  tiempos  en  que  fué  lu- 
terano, comparados  ó  contraídos  con  los  de  su  de- 
cidido ateísmo  y  materialismo,  como  se  manifestará 
en  la  lectura  pública  de  su  causa,  fenecidos  los  tér- 
minos que  deben  conseguirse  para  condenarle  en 
rebeldía.  Satisfacción  que  no  da  este  Tribunal  á 
su  Manifiesto,  porque  la  merezca,  sino  para  que 
este  sofisma  no  alucine  á  los  incautos,  y  vuelvan 
sobre  sí  los  que  hayan  llegado  á  debilitar  su  opi- 
nión en  favor  del  Santo  Oficio,  persuadiéndose  á 
que  es  capaz  este  antemural  de  la  religión  y  del 
Estado  de  valerse  de  la  impostura,  como  quiere 
persuadir  este  hipócrita,  para  degradar  su  opinión 
y  quitar  por  este  medio,  indigno  de  nuestra  probi- 
dad y  carácter  sacerdotal,  la  energía  á  su  voz  re- 
belde y  sediciosa,  y  para  que  conozcan  de  una  vez 
y  teman  todos  los  habitantes  de  este  Reino  la  jus- 
ticia de  Dios  por  los  peca'dos  públicos,  empezada  á 
manifestar  en  este  azote  que  han  sufrido  las  pro- 
vincias que  este  ateo  cruel  y  deshonesto  ha  infes- 
tado con  sus  consejos,  alucinando  á  tantos  mise- 
rables que  ha  hecho  víctimas  del  proyecto  de  tras- 
tornar el  trono  y  la  religión,  y  declarándose  el  más 
feroz  enemigo  de  los  que  llama  sus  conciudadanos; 


pues  parece  que  no  quiere  más  vjda  que  la  suya, 
poniéndola  en  salvo  con  la  fuga,  y  mirando  con 
frialdad  inaudita  la  mortandad  de  millares  de  in- 
felices en  las  Cruces,  en  Acúleo,  Guanajuato,  Za- 
mora y  Puente  de  Calderón.  Obstinación  caracte- 
rística de  un  ateo,  que  no  conoce  que  el  poder  de 
Dios  ha  roto  su  arco  tantas  veces  con  una  especie 
de  prodigio  visible,  respecto  de  los  pocos  fieles  que 
han  perecido. 

Son  igualmente  sediciosas  y  sanguinarias  dos 
proclamas  manuscritas;  la  una  empieza:  «Hemos 
llegado  á  la  época,»  y  acaba:  «de  un  patriota  de 
Lagos.»  La  otra  empieza:  «¡Es'posible,  america- 
nos!» y  acaba:  «será  gratificado  con  quinientos  pe- 
sos.» El  objeto  de  ambas  es  el  mismo  que  la  del 
rebelde  Hidalgo;  y  con  ella  se  han  quemado  pú- 
blicamente, de  orden  del  Superior  Gobierno,  por 
mano  de  verdugo  en  la  plaza  pública,  y  se  han 
prohibido  bajo  de  la  pena  de  alta  traición  por 
bando  publicado  por  el  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey de  este  Reino,  que  ha  excitado  nuestro  celo 
para  arrancarlas,  con  las  censuras  correspondien- 
tes, de  vuestras  manos. 

No  necesitaban  en  realidad  de  especial  prohibi- 
ción, por  estar  comprendidas  especificadamente  en 
nuestros  anteriores  edictos,  particularmente  en  el 
de  citación  en  rebeldía  al  infame  Hidalgo,  publi- 
cado en  trece  de  octubre  del  año  pasado;  como  lo 
está  igualmente  el  bando  que  publicó  el  Licenciado 
don  Ignacio  Antonio  Rayón,  su  fecha  en  Tlalpu- 
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jahua'  á  24  de  octvibre  próximo,  en  que  convoca 
á  todo  americano  á  la  sedición,  llamando  causa 
santa,  justa  y  religiosa  esta  escandalosa,  atroz  3^ 
sanguinaria  rebelión,  proscribiendo  á  los  europeos, 
confiscando  sus  bienes,  y  dando  nueva  forma  á  la 
recaudación  de  impuestos.  En  dicho  edicto  de  13 
de  octubre  declaramos  incursos  en  la  pena  de  ex- 
comunión maj'or,  de  quinientos  pesos  y  en  el  cri- 
men de  fautoría,  sin  excepción,  á  cuantas  perso- 
nas aprueben  la  sedición  de  Hidalgo,  reciban  sus 
proclamas,  mantengan  su  trato  y  correspondencia 
y  le  presten  cualquiera  género  de  ayuda  ó  favor, 
y  á  los  que  no  denuncien  y  obliguen  á  denunciar 
á  los  que  favorezcan  sus  ideas  revolucionarias,  y 
de  cualquier  modo  las  promuevan  ó  propaguen. 
En  nuestro  Edicto  de  28  de  septiempre  último  pro- 
hibimos bajo  de  las  mismas  penas  cualquiera  pro- 
clama, ya  fuese  del  intruso  Rey  José,  ó  ya  de  cual- 
quier otro  español,  ó  extranjero,  que  inspirase 
desobediencia,  independencia  y  trastorno  del  go- 
bierno, renovando  la  fuerza  de  la  regla  16  del  ín- 
dice expurgatorio  y  de  nuestros  edictos  de  13  de 
marzo  de  1790,  27  de  agosto  de  1808,  22  de  abril 
y  16  de  junio  de  1810. 

Lo  que  se  os  hace  presente  por  última  y  peren- 
toria vez  para  quitaros  las  excusas  de  que  por  nue- 
vos no  estáis  obligados  á  la  denuncia,  corriendo 
semejantes  papeles  incendiarios,  impunemente  de 
mano  en  mano',  con  peligro  de  la  patria  y  de  la  re- 

I  Pueblo  y  mineral  del  Distrito  y  municipalidad  de  Maravatío,  Es- 
lado  de  Micboacán. 
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ligión,  hasta  que  algúii  celoso  católico  3'  fiel  vasa- 
llo los  denuncie. 

Y  para  la  más  exacta  observancia  y  cumplimien- 
to de  lo  contenido  en  el  Edicto  General  de  Fe,  en 
los  anteriormente  citados  y  de  los  respetables  en- 
cargos del  Gobierno,  por  el  tenor  del  presente  os 
exhortamos,  requerimos  5^  mandamos  en  virtud 
de  santa  obediencia  y  so  la  pena  de  excomunión 
ma3'or  latacc  scntcnsice  y  pecuniaria  á  nuestro  ar- 
bitrio, que  desde  el  día  que  este  nuestro  Edicto 
fuere  leído  y  publicado,  ó  de  él  supiéredes  de  cual- 
quiera manera,  hasta  seis  días  siguientes  [los  cua- 
les os  damos  por  tres  términos,  y  el  último  peren- 
torio] ,  traigáis,  exhibáis  y  presentéis  las  sobredi- 
chas proclamas  y  bando  y  cualquiera  otro  papel 
sedicioso,  impreso  ó  manuscrito,  ante  Nos,  ó  ante 
los  Comisarios  del  Santo  Oficio,  fuera  de  esta  Cor- 
te, denunciando  á  los  que  los  tuvieren  y  ocultaren 
y  á  las  personas  que  propaguen  con  proposiciones 
sediciosas  5"  seductivas  el  espíritu  de  independen- 
cia y  sedición. 

En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  y  dimos 
esta  nuestra  carta,  firmada  de  nuestros  nombres, 
sellada  con  el  sello  del  Santo  Oficio  y  refrendada 
de  uno  de  los  Secretarios  del  secreto  de  él. 

Dada  en  la  Inquisición  de  México  á  veintiséis 
de  enero  de  mil  ochocientos  once. 

Dr.  D.  Bernardo  de  Prado  y  Obcjero. — Lie.  D. 
Isidoro  Sainz  de  Alfaro  y  Beajimont. — Dr.  D.  Ma- 
nuel de  Flores. — Por  mandado  del  Santo  Oficio,  Dr. 
D.  ¡osé  Antonio  Agtcirrezábal,  Secretario. 
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Nadie  lo  quite  pena  de  excomunión  mayor. 

El  sello  del  Tribunal  de  la  Fe,  que  dice:  Exiirgc 
domine  indica  caiisam  tuam. 


VI 

Oficio  de  los  frailes  del  Colegio  Apostólico 

DE  PaCHUCA,  ex  que  PROPUSIERON  AL  VlRREY 
ENVIAR  RELIGIOSOS  DE  SU  COMUNIDAD  Á  PER- 
SUADIR Á  LOS  PUEBLOS  DE  OUE  NO  DEBÍAN  ABRA- 
ZAR LA  CAUSA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  —  1 3  DE 
OCTUBRE  DE   181O. 

Exmo.  Sr. : 

El  Guardián  y  Discretorio  de  este  Apostólico 
Colegio  de  Pachuca, '  considerando  las  circunstan- 
cias actuales  en  que  se  halla  este  Reino,  ha  juzgado 
ser  de  su  obligación,  no  sólo  ofrecer  á  V.  E.  todos 
los  individuos  de  él  para  que  los  destine  á  todo 
lo  que  juzgue  útil  en  bien  del  Estado  y  de  la  santa 
religión,  para  cu5'a  conservación  y  aumento  se  fun- 
daron y  existen  los  colegios  apostólicos,  sino  tam- 
bién proponer  á  su  alta  consideración  un  proyecto 
que  nos  parece  conveniente  en  estas  difíciles  cir- 
cunstancias, para  reunir  los  ánimos  de  los  pueblos, 
preservarlos  de  la  seducción  y  hacerlos  capaces  de 
conocer  sus  verdaderos  intereses. 


I  Ciudad,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  hoy 
capital  del  Estado  de  Hidalgo. 


El  pensamiento  es,  Sr.  Kxnio.,  escoger  entre  la 
corta  comunidad  que  actualmente  hay  en  esta  casa, 
algunos  religiosos  prudentes,  celosos  y  capaces  de 
desempeñar  con  acierto  una  comisión  tan  delicada, 
y  enviarlos  de  dos  en  dos  por  distintos  rumbos  á 
los  pueblos  comarcanos,  para  que,  hablando  prime- 
ro privadamente  á  los  sujetos  principales  de  ellos, 
así  americanos  como  europeos,  les  demuestren  y 
persuadan  el  sumo  interés  que  tienen  en  reunir 
y  uniformar  sus  sentimientos,  deponiendo  las  an- 
tiguas preocupaciones  que  sólo  servirán  para  la 
destrucción  de  unos  y  otros;  y  cuando  parezca  es- 
tar convencidos,  exhorten  y  prediquen  á  la  plebe, 
manifestándole  con  caridad  el  abismo  de  males  en 
que  se  hundirían  si  diesen  oídos  á  los  que,  con  pre- 
textos de  hacerlos  felices,  intentan  apartarlos  del 
orden  y  de  la  religión  en  que  sólo  hallarán  la  ver- 
dadera felicidad. 

Mas  como  este  proyecto,  Kxmo.  Sr.,  aunque 
bueno  en  sí  mismo,  pudiera  tal  vez  ser  peligroso 
en  las  críticas  circunstancias  del  día,  esperamos 
para  ponerlo  en  práctica,  ú  omitirlo,  la  resolución 
de  V.  E.,  que  por  hallarse  á  la  frente  del  Gobier- 
no y  saber  con  verdad  el  estado  de  las  cosas,  puede 
prever  la  utilidad,  ó  daño  que  de  esto  resultará. 

Deseamos  y  rogamos  á  Dios  Nuestro  Señor  guar- 
de la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

Colegio  Apostólico  de  Nuestro  Seráfico  Padre 
San  Francisco  de  Pachuca,  octubre  13  de  18 10. 

Exmo.  Sr., 
B.  L.  M.  de  V.  E. 


57 

Fr.  Jacinto  de  Priego,  Guard"-  Fr.  Sebastiayí 
Alexo  y  Garrido,  exguard"'  Fr.  Pedro  Roderas, 
exg"  ■  Fr.  AnP-  Vale^itín  de  Torrijos,  Disc^''  y 
Presid^^  ■  Fr.  Narciso  del  Pozuelo,  Disc'°'  Fr.  Ma- 
riano Cisncros,  Disc'°'  Fr.  Joaquín  López  Yepez, 
Disc'°-  (rúbricas). 

Exmo.  Señor  Virre}-  de  esta  Nneva  España,  don 
Francisco  Javier  Venegas. 


VII 

Oficio  dkl  Sr.  Cura  de  San  Ángel,  Dr.  D. 
Agustín  Iglesias,  en  que  ofreció  al  Vi- 
rrey sus  servicios  y  sus  bienes  en  defen- 
sa DE  LA  CAUSA  REAL.  —  1 6  DE  NOVIEMBRE  DE 
1810. 

En  cumplimiento  del  superior  encargo  que  se 
sirvió  V.  E.  hacerme  en  su  respetable  oficio  de  31 
de  octubre,  he  usado  de  cuantos  arbitrios  me  han 
sugerido  el  deseo  de  obedecerle,  la  gravedad  de  la 
causa,  la  inflexibilidad  de  mi  patriotismo,  y  tal 
vez,  la  malicia  y  la  desconfianza,  para  investigar 
el  estado  de  los  once  pueblos  de  mi  cargo  y  fon- 
dear las  disposiciones  de  unos  feligreses  que  hace 
más  de  quince  años  que  doctrino. 

Eos  hallo  sobrecogidos  del  terror  y  espanto;  pero 
quietos  en  sus  hogares  é  infelices  chozas  y  viva- 
mente penetrados  de  las  continuas  y  eficaces  ex- 
ortaciones  con  que  los  he  animado;  y  entendidos 
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en  que,  por  el  venerable  encargo  de  V.  E.  5'  por  el 
que  me  repite  el  Sr.  Presidente  de  la  Real  Junta  de 
Seguridad  y  Buen  Orden,  en  fecha  de  8  del  corrien- 
te, velo  el  día  y  la  noche  sobre  su  conducta,  para 
dar  inmediatamente  cuenta  á  V.  E.,  aún  del  más 
leve  desliz. 

Confirmarán  esta  verdad  los  partes  que  habrán 
dado  á  V.  E.  las  continuas  patrullas  que  se  ha 
servido  enviar  su  infatigable  vigilancia  á  estos 
pueblos.  He  ofrecido  á  los  jefes  de  ellas  cuanto 
pueda  conducir  á  su  mayor  comodidad  y  descanso, 
franqueándoles  todos  mis  arbitrios. 

Viva  V.  E.  firmemente  persuadido  de  que  con- 
tinuaré celando  la  conducta  de  mis  feligreses  3' de 
que  cualquiera  rumor  que  observe,  lo  elevaré  á  su 
superior  noticia. 

Disponga  \".  E.  de  mi  persona,  de  mi  renta  y 
bienes,  cuando  juzgue  debido,  á  beneficio  de  la  jus- 
ta causa,  y  en  ello  me  hará  el  mayor  honor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  mu- 
chos años  para  la  felicidad  de  este  Reino. 

Curato  de  San  Ángel,'  16  de  noviembre  de  18 10. 
Dr.  Ag'^-  Iglesias  (rúbrica.) 

Exmo.  Sr.  don  Francisco  Javier  Venegas. 


I   Pueblo,  cabecera  de  la  nuinicipalidad  de  su  nombre,  Prefectura 
de  Tlálpaní,  D.  F. 
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x\nexo. 


MÍ7iuta  de  la  contestación  del  Virrey  al  Sr.  Cnra  de 
San  Ángel,  en  que  le  dio  las  gracias  por  sus  ofre- 
cimientos.— ¿"7  de  yioviembre  de  1810. 

Quedo  impuesto  por  el  oficio  de  Vuestra  Mer- 
ced, de  16  del  corriente,  de  que.  en  virtud  de  mi 
orden  de  31  del  próximo  pasado  octubre  y  encargo 
que  le  hace  el  Presidente  de  la  Junta  de  Seguridad 
y  Buen  Orden,  ha  usado  de  todos  los  arbitrios  que 
le  han  parecido  más  convenientes  para  investigar 
el  estado  de  la  feligresía  de  su  cargo,  cuyos  habi- 
tantes, aunque  sobrecogidos  del  terror  y  espanto,  se 
hallan  quietos  en  sus  infelices  chozas  \  penetrados 
de  las  eficaces  exhortaciones  de  Vuestra  Merced; 
}•  estando  yo  satisfecho  de  su  celo  y  vigilancia,  le 
do}-  las  gracias  por  los  auxilios  que  ha  franqueado 
á  la  tropa  destinada  á  patrullar  esos  pueblos,  y 
por  las  generosas  ofertas  que  me  hace  en  su  citado 
oficio. 

Dios,  etc.,  noviembre  27  de  18 10. 

(Una  rúbrica. ) 

Sr.  Cura  y  Juez  Eclesiástico  del  pueblo  de  San 
Ángel. 
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VIII 

Edicto  del  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Guada.lajara, 
Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cayanas,  en  el 

CUAL  hizo  extensiva  Á  LOS  HABITANTES  DE 
SU  DIÓCESIS  QUE  ABRAZARAN  LA  CAUSA  DE  LA 
INDEPENDENCIA,  LAS  EXCOMUNIONES  FULMINA- 
DAS CONTRA  EL  Sr.  HiDALGO  POR  EL  Sr.  OBIS- 
PO DE  Valladolid,  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición Y  EL  Sr.  Arzobispo  de  México. — 24  de 
octubre  de  i 8 10. 

Nos,  el  Dr.  don  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cavafías, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  Galicia, 
del  Consejo  de  S.  M.,  etc.,  etc. 

A  nuestro  venerable  Clero  secular  5'  regular  y 
á  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis:  salud  en  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud. 

Conmovidos  en  lo  íntimo  de  nuestras  entrañas, 
desde  el  19  del  pasado  septiembre,  ó  desde  el  mo- 
mento fatal  en  que  llegó  á  nuestros  oídos  la  in- 
fausta nueva  de  la  rebelión  principiada  en  el  pue- 
blo de  Dolores,  no  hemos  cesado  un  instante  de 
agitarnos  y  desvelarnos,  de  apurar  nuestros  esfuer- 
zos y  poner  en  movimiento  los  recursos  de  nuestro 
paternal  y  apostólico  ministerio,  por  alentaros  y 
confirmaros  en  la  fidelidad,  lealtad,  amor  al  Sobe- 
rano y  á  la  patria,  según  toda  su  extensión;  en  la 
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obediencia  que  tantas  veces  5'  tan  solemnemente 
habéis  jurado  á  las  potestades  legítimas;  en  la  san- 
tidad, pureza  y  hermosura  de  vuestras  cristianas 
virtudes;  en  vuestra  innata  inclinación  al  buen 
orden  y  sosiego  público;  en  la  caridad  evangélica, 
que  así  nos  manda  amar  á  niiestros  prójimos  y  her- 
manos, como  recíprocamente  deseamos  ser  amados 
por  ellos;  y  en  aquella  paz  exterior  é  interior  de 
que  están  llenas  las  Santas  Escrituras,  que  jamás 
se  apartaba  de  la  boca  de  nuestro  adorable  Reden- 
tor, que  repite  el  Evangelio  á  cada  paso,  que  des- 
de el  principio  de  la  ley  de  gracia  ha  sido  la  divisa 
de  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  y  discípulos  y 
que,  constituyendo  nuestra  verdadera  y  única  fe- 
licidad en  esta  vida,  nos  prepara  la  eterna  é  inmen- 
sa gloria  de  la  otra. 

En  estos  grandes  objetos  habemos  fijado  nues- 
tras miras  hasta  ahora,  sin  hablaros  de  otra  cosa, 
por  falta  de  otras  noticias  fidedignas,  que  del  hecho 
constante  y  notorio  de  una  sedición  popular,  de  los 
estragos  y  horrores  que  ha  producido  y  que  ya  se 
palpan  y  lloran  en  pueblos,  pocos  días  ha  los  más 
felices  de  la  Nueva  España,  y  aún  en  alguno  ú  otro 
de  esta  Nueva  Galicia;  y  sin  inculcaros  en  ningu- 
na otra  doctrina  con  más  tesón  que  en  aquella 
con  que  hemos  puesto  á  vuestros  ojos  los  necesa- 
rios y  terribles  efectos  de  toda  rebelión,  cuyo  vo- 
raz fuego,  doquiera  que  ha  prendido  desde  que  el 
mundo  es  mundo,  ha  consumido  y  abrasado  las 
naciones  más  cultas,  grandes  y  poderosas  de  la 
tierra:  trastornando  el  orden  público;  j^'iolando  las 
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divinas,  las  naturales  y  las  humanas  leyes;  rom- 
piendo el  freno  que  éstas  ponen  á  los  vicios;  sofo- 
cando el  imperioso  clamor  de  la  razón;  hollando 
el  respeto  debido  á  las  potestades,  magistrados  5^ 
superiores;  entronizando  las  pasiones  5'  la  insolen- 
te é  ilimitada  libertad  de  cometer  todo  género  de 
crímenes;  atacando  á  las  vidas  é  intereses  de  los 
inocentes  y  pacíficos;  haciendo  á  éstos  esclavos  de 
los  perv^ersos;  y  dando  por  el  cimiento  á  lo  más  sa- 
grado y  esencial  en  las  sociedades  políticas  y  cris- 
tianas para  derrumbar  unas  y  otras  y  plantar,  en 
lugar  del  orden,  seguridad,  tranquilidad,  felicidad 
3^  buena  moral,  la  espantosa  escena  de  la  confu- 
sión y  anarquía,  del  vicio  y  desenfreno,  del  terror 
y  de  la  muerte  y  desolación. 

Y  si  á  pronosticaros  tan  horrendos  males  para 
evitar  vuestra  ruina  temporal  5'  eterna,  nos  ha  im- 
pedido hasta  ho}'  aquel  tierno  amor  que  os  profe- 
samos en  Jesucristo,  y  con  el  cual  os  habemos  amo- 
nestado suavemente  para  libraros  del  mortal  con- 
tagio aún  sin  tener  una  cabal  noticia  de  los  planes 
de  esa  infernal  conjuración,  ni  del  carácter  é  ideas 
de  sus  caudillos  y  autores,  ¿qué  os  diremos  en  este 
día,  en  que  por  una  alta  providencia  del  Altísimo 
han  llegado  á  nuestras  manos  documentos  los  más 
respetables,  fidedignos  3'  auténticos,  que  lo  son  de 
la  apostasía  de  nuestra  santa  fe  católica,  del  cis- 
ma, de  la  superstición,  del  perjurio,  de  la  calum- 
nia 3'  de  los  más  atroces  delitos  del  sedicioso  Cura 
de  los  Dolores,  Br.  don  Miguel  Hidalgo,  3-  de  sus 
cómplices,  Allende,  Aldama  y  Abasólo,  que,  alar- 
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mando  á  los  malos  y  seduciendo  á  la  muchedum- 
bre de  sencillos  é  ignorantes,  han  declarado  gue- 
rra á  Dios  y  á  su  Santa  Iglesia,  á  la  religión,  al 
Soberano  y  á  la  patria,  procurando  acabar  ésta  en 
divisiones  intestinas?  ¡Ah!  que  temblamos  y  nos 
llenamos  de  terror,  al  anunciaros  lo  que  ya  sabe- 
mos ciertamente  [y  pluguiese  al  cielo  que  jamás  lo 
supiésemos]  por  conducto  del  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición,  del  Excelentísimo  é  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  México  y  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Va- 
lladolid,  Prelado  propio  del  rebelde  Cura  Hidalgo 
y  de  sus  principales  satélites  y  secuaces. 

Cubrios,  pues,  de  espanto,  de  luto  y  amargura 
al  entender  que  ese  que  se  llama  Capitán  General 
de  los  insurgentes,  en  auto,  carta  y  edicto,  acor- 
dado y  expedido  el  trece  de  éste  por  el  Santo  Tri- 
bunal, á  petición  del  Sr.  Inquisidor  Fiscal,  con 
vista  de  un  proceso  principiado  en  el  año  de  ocho- 
cientos y  de  información  competente,  está  decla- 
rado sedicioso,  cismático  y  hereje  formal,  por  las 
muchas  proposiciones  que  constantemente  han  si- 
do la  regla  de  su  conducta  y  conversaciones,  y  que 
sería  muy  largo  referiros  y  explicaros  por  menor; 
cuando  para  que  forméis  algún  concepto  creemos 
bastantemente  deciros  que  niega  algún  atributo 
de  Dios  y  la  autenticidad  de  muchos  lugares  sa- 
grados; que  desprecia  á  los  Papas  y  el  gobierno 
de  la  Iglesia;  que  autoriza  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  que,  faltando  en  esto  á  los  cardinales 
fundamentos  de  nuestra  santa  fe  y  religión,  de  los 
dogmas  de  la  moral  y  de  la  disciplina  de  la  Igle- 
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abominables  heresiarcas.  Por  eso  el  Santo  Tribu- 
nal lo  cita,  llama  y  emplaza,  por  medio  del  ex- 
presado edicto,  dentro  de  treinta  días  contados  des- 
de el  en  que  éste  llegiie  á  cualquiera  de  los  pueblos 
que  ha  sublevado,  imponiendo  pena  de  excomu- 
nión maj'or  y  multa  de  quinientos  pesAs  al  que  lo 
quitase  y  rasgase,  con  las  demás  del  derecho  canó- 
nico y  bulas  apostólicas  contra  los  fautores  de  he- 
rejes; y  decretando  el  mismo  castigo  contra  todos 
los  que  aprueben  su  sedición  y  proclamas,  tengan 
trato  epistolar  con  él,  ayuden  ó  propaguen  sus 
ideas  revolucionarias,  ó  sabiendo  que  otros  entran 
en  ellas,  no  los  denunciasen. 

Llenaos  también  de  asombro  al  ver  hasta  qué 
punto  ha  llegado  la  malignidad  y  escándalo  de  esos 
impíos,  que  á  trueque  de  pretender  la  impunidad 
de  sus  crímenes,  han  introducido  en  algunos  pue- 
blos conversaciones  y  disputas  entre  los  ignorantes 
5'  perversos  para  afirmar  que  no  es  válida  ni  di- 
mana de  autoridad  legítima  la  excomunión  que  en 
edicto  de  24  de  septiembre  último  fulminó  el  limo. 
Sr.  Obispo  electo  y  Gobernador  de  Valladolid  con- 
tra el  referido  Hidalgo,  sus  compañeros  y  secua- 
ces. Sabed  que  en  punto  á  tales  y  tan  perniciosas 
conversaciones  y  opiniones,  sin  detenernos  un  solo 
momento,  habíamos  manifestado  días  ha  á  la  Jun- 
ta Superior  Auxiliar  de  Gobierno  de  esta  capital 
nuestro  serio  modo  de  pensar  para  impugnarlas  y 
detestarlas  sólidamente.  Sabed  asimismo  que  el 
Exmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  por  otro 
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edicto  publicado  en  once  del  presente,  }•  en  fuerza 
de  estimar  tales  disputas  3-  conversaciones  perju- 
diciales á  la  quietud  de  las  conciencias  y  del  pú- 
blico, por  cualquiera  parte  que  se  miren,  se  ha  ser- 
vido prohibirla,  como  semilla  fecunda  de  discor- 
dias, bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  ipso  fado 
inairrcnda,  sin  otra  monición  que  la  de  dicho  edic- 
to: declarando  que  el  del  limo.  Sr.  Abad  Queipo 
fué  dictado  por  superior  legítimo  con  entero  arre- 
glo á  derecho,  y  añadiendo  que  Su  Excelencia 
lima,  (la)  definía,  y  á  todo  fiel  cristiano  obliga  en 
conciencia  de  pecado  mortal  y  bajo  la  misma  pena 
de  excomunión,  que  Su  Exa.  lima,  igualmente  im- 
puso, por  lo  respectivo  al  territorio  de  su  jurisdic- 
ción, con  expreso  aviso  de  quedar  excomulgados 
los  contraventores  á  la  observancia  de  cuanto  el 
limo.  Sr.  Queipo  prohibió  y  prescribió  á  la  dióce- 
,sis  de  Michoacán. 

Y  mirad,  por  último,  que  este  sabio  prelado,  tan- 
to en  su  edicto  de  veinticuatro,  como  en  los  de 
treinta  del  pasado  septiembre  y  ocho  de  este  mes, 
después  de  referir  los  perjuros  y  sacrilegos  atenta- 
dos del  supersticioso  Cura  de  Dolores  y  demás  que 
le  siguen  en  la  insurrección;  y  después  de  haber- 
los excomulgado  como  4  violadores  de  la  inmuni- 
dad personal  del  clero,  ha  instruido,  clara,  difusa 
y  menudamente  á  sus  diocesanos  en  la  naturaleza, 
causas,  fines  y  efectos  propios  en  el  todo  y  en  cada 
una  de  las  partes  del  proyecto  de  sublevación  sub- 
versivo del  buen  orden,  violento,  injusto,  contra- 
rio á  la  le}'  natural,  á  la  lej-  santa  de  Dios,   á  las 
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fundamentales  del  Reino  y  demás  de  nuestro  có- 
digo. 

Y  á  la  verdad,  que  la  conturbación  y  aún  des- 
trucción de  todo  orden  político  y  moral  se  han  vis- 
to 3"a  en  muchos  de  los  pueblos  sublevados,  que, 
siendo  antes  los  más  florecientes,  forman  hoy  el 
teatro  de  la  desolación  y  miseria,  disolución  é  in- 
famias; y  aun  resta  verlo  y  palparlo  en  la  devas- 
tación 3^  exterminio  que  amaga  }■  debe  producir 
entre  indios,  españoles  y  castas,  el  designio  del 
Cura  Hidalgo,  sobre  querer  entregar  á  los  prime- 
ros las  tierras  y  posesiones  de  este  Reino,  que,  por 
tan  inicuos  medios,  vendrá  á  parar  en  la  esclavitud 
de  la  primera  potencia  marítima  que  se  presentare 
en  sus  costas.  Kn  ton  ees  acabará  nuestra  amada 
patria  3'  será  desterrada  de  ella  para  siempre  la 
santa  religión  de  nuestros  ma3'ores. 

¿Y  cuál  es  la  causa  y  origen  de  tamaños  males? 
ha.  calumniosa  impostura  de  que  el  orgulloso  Cura 
Hidalgo  acusa  á  los  europeos,  imputándoles  trai- 
ción, al  tiempo  mismo  en  que  éstos  derraman  su 
sangre  por  la  defensa  de  la  madre  patria  3'  de  to- 
dos sus  dominios,  3'  en  que,  congregados  en  Cortes 
con  los  españoles  americanos,  meditan  3'  trazan 
profundamente  que  si  la  metrópoli  prevalece  con- 
tra el  tirano  estos  dominios  mejoren  de  gobierno 
3^  participen  de  las  ventajas  3-  glorias  de  la  Nación, 
y  que  si  se  pierde  la  península  [lo  que  Dios  no  per- 
mita], las  Cortes  se  han  de  ocupar  del  bien  de  las 
Araéricas,  especialmente  de  esta  Nueva  España, 
que  será  en  tal  caso  la  España  ultramarina  bajo 
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la  autoridad  de  nuestro  legítimo  Soberano  el  señor 
D.  Fernando  Séptimo,  ó  de  otro  príncipe  de  su  di- 
nastía, que  toda  la  Nación  declarará,  en  la  forma 
y  constitución  más  conveniente  á  nuestra  gloriosa 
conservación,  como  tan  oportunamente  lo  ha  dicho 
el  limo,  señor  Queipo.  Pero  ¡ah,  que  los  medios  á 
que  recurren  los  rebeldes,  hacen  desaparecer  esta 
bella  perspectiva! 

¡Oh,  Dios  Santo!  ¡y  cómo  se  abusa  de  vuestra 
infinita  misericordia  y  sufrimiento!  ¿por  qué  per- 
mites que  esos  infames,  reducidos  á  una  gavilla 
de  perversos  é  ignorantes,  hayan  echado  el  cimien- 
to de  la  confusión  y  anarquía,  del  error  é  impie- 
dad irreligiosa,  ya  traspasando  la  ley  natural  que 
tan  severamente  prohibe  ofender  al  inocente  y 
pacífico,  cautivándolo,  robándolo  y  dejando  en 
abandono  á  su  mujer,  sus  hijos  y  familia;  ya  vio- 
lando tus  santos  mandamientos,  compendiados 
en  el  de  amaros  sobre  todas  las  cosas  y  amar  á 
nuestros  prójimos  como  á  nosotros  mismos;  cuan- 
do esos  inicuos  desprecian  vuestro  santo  nombre, 
}•  descargan  sobre  sus  hermanos  y  ciudadanos  el 
furor,  la  saña,  los  daños  y  desgracias,  de  que  se 
abstienen  los  más  bárbaros  y  aún  las  mismas  fie- 
ras, contra  sus  semejantes;  ya  en  sofocar  los  dul- 
ces y  naturales  sentimientos  de  amor  y  gratitud, 
respeto  y  veneración  entre  superiores  y  subditos, 
hijos  y  padres,  mujeres  y  maridos,  amos  y  criados, 
parientes,  amigos  y  conciudadanos;  ya  declarando 
un  odio  eterno  á  los  conductores  de  la  religión, 
agricultura,   artes,  ciencias,  comercio  }•  civiliza- 
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cióii,  que  hoy  se  hallan  en  estos  países  en  el  grado 
de  adelantamiento  que  es  notorio;  3'a  disipando  en 
un  instante  entre  la  muchedumbre  que  ocurre  al 
pillaje,  como  se  ha  visto  en  Guanajuato  y  otras 
partes,  los  capitales  y  posesiones,  que  de  otra  suer- 
te y  bajo  una  conducta  prudente  y  económica, 
debían  servir  á  la  fuerza,  consideración,  riqueza, 
felicidad  y  gloria  común;  y  ya  finalmente  disi- 
mulando y  encubriendo  esos  descarados  hipócritas 
el  criminal  torrente  de  sus  inauditas  maldades  con 
el  obscuro  velo  de  la  superstición,  abusando  de  los 
actos  de  religión,  piedad  y  devoción  á  María  San- 
tísima de  Guadalupe,  para  despedazar  las  tiernas 
entrañas  de  la  Iglesia,  insultar  á  Jesucristo  y  á  su 
Purísima  Madre,  tergiversar  y  convertir  en  erro- 
res groseros  y  herejías  formales  los  preceptos  y 
doctrinas  católicas,  apostólicas  y  romanas;  usurpar 
los  derechos  de  nuestro  Soberano  y  aniquilar  la 
patria  con  el  crimen  de  todos  crímenes,  cual  es  el 
de  encender,  auxiliar  y  sostener  las  divisiones  in- 
testinas. 

lya  estrechez  del  tiempo  no  permite  más,  herma- 
nos é  hijos  nuestros  muy  amados;  pero  estamos  tan 
convencidos  y  satisfechos  (sic)  de  los  incalculables 
errores  de  los  sediciosos,  ya  no  sólo  en  lo  moral,  sa- 
grado y  religioso,  sino  aunen  lo  político  y  económi- 
co, que  cuando  haj-a  lugar  para  demostrarlos  nos 
comprometemos  á  verificarlo  con  la  historia  misma 
de  nuestra  legislación  y  de  otras  naciones  y  con  prin- 
cipios y  máximas  tomadas  de  las  puras  fuentes  de 
la  política  ó  ciencia  de  gobierno  y  de  la  genuina 
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pública  felicidad,  á  saber,  de  aquella  que  jamás  po- 
déis esperar  de  los  engaños  y  astucias  del  Cura 
Hidalgo,  que  á  manera  de  otro  corso,  con  halagos 
5' promesas  tan  fementidas  como  lisonjeras,  ha  lla- 
mado la  atención  de  algunos  pueblos,  desgraciada- 
mente testigos  oculares  de  la  confusión,  desórdenes 
é  inconsecuencias  de  su  sistema;  que  .si  hoy  libra 
de  tributos  y  disminu3'e  las  alcabalas,  mañana  vol- 
verá á  exigir  y  aumentar  estas  contribuciones;  que 
si  antes  llevó  por  soldados  á  los  que  le  siguen  vo- 
luntariamente, después  agregará  forzados  á  sus 
banderas;  que  si  en  un  lugar  proclama  el  nombre 
de  Fernando,  en  otro  lo  mandará  abolir;  y  en  una 
palabra,  que  procediendo  con  tanta  variedad  de 
mentiras  y  patrañas,  como  ya  lo  indican  las  noti- 
cias públicas,  llegará  al  estado  en  que  ni  él  se  en- 
tienda con  sus  parciales,  ni  ellos  lo  entiendan. 

A  vista  de  esto,  hermanos  é  hijos  nuestros  muy 
amados,  y  de  lo  que  habemos  manifestado  con  re- 
lacionó documentos  tan  respetables  como  fehacien- 
tes, ya  no  tan  sólo  os  amonestamos  en  suave  cari- 
dad, y  os  amenazamos  con  la  tremenda  espada  de 
la  excomunión,  de  que  os  hablamos  en  nuestro 
edicto  de  quince  del  corriente;  sino  que,  á  más 
de  haceros  saber,  como  por  éste  lo  ejecutamos,  las 
declaraciones  hechas,  penas  y  providencias  decre- 
tadas por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  y 
por  el  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Sr.  Arzobis- 
po de  México,  Nos,  también,  por  nuestra  parte, 
y  en  toda  la  extensión  de  nuestra  diócesis,  contra 
cuantos  la  pisen,   contra  cuantos  han  admitido  ó 
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admitieren,  aconsejado  ó  aconsejaren,  aprobado 
ó  aprobaren,  auxiliado  ó  auxiliaren,  promovido  ó 
promovieren,  recibido  ó  recibieren  la  corresponden- 
cia, sedición  y  seducción  de  esos  protervos,  adop- 
tamos y  vibramos  la  misma  censura  que  fulminó 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Valladolid  en  la  suya  con- 
tra el  Cura  Hidalgo,  sus  aliados  Allende,  Aldama 
y  Abasólo,  sus  compañeros  y  secuaces  y  cuantos 
de  cualquiera  suerte  voluntariamente  aprueben, 
auxilien  ó  favorezcan  sus  proclamas,  planes,  opi- 
niones y  designios,  sin  que  para  incurrir  ipsofado 
en  la  mencionada  pena  se  requiera  otra  monición  que 
la  publicación  del  presente  Edicto,  la  cual  quere- 
mos valga  por  última  y  perentoria,  luego  que  lle- 
gue á  noticia  de  cualesquiera  de  los  fieles  de  nues- 
tra grey. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  á  veinticuatro  de  octubre  de  mil 
ochocientos  diez,  firmado,  sellado  y  refrendado  se- 
gún estilo. 

Juan  Cruz, 

Obispo  (le  Guadalajara. 

Por  mandado  de  S.  S.  lima. 

Dr.   Toribio  González, 

Secretario. 
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IX 


Acta  levantada  por  el  clero  de  Puebla  pa- 
ra MANIFESTAR  SU  ADHESIÓN  k  LA  CAUSA  DEL 
Rey. — 27  DE  OCTUBRE  DE  iSlO. 

En  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  á  veinte 
y  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos 
diez,  el  limo.  Sr.  don  Manuel  Ignacio  González 
del  Campillo,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  de  es- 
ta diócesis,  etc.;  habiendo  citado  el  día  anterior  al 
M.  I.  y  V.  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  esta  su  santa 
Iglesia,  por  medio  de  un  recado  político,  y  por  edic- 
tos que  se  fijaron  en  varias  partes,  á  los  párrocos 
de  la  ciudad,  á  los  otros  de  la  diócesis  que  se  ha- 
llan en  ella,  con  motivo  del  concurso  á  curatos  que 
está  para  celebrarse,  y  á  todos  los  demás  clérigos 
empleados  en  los  ministerios  de  parroquias,  capi- 
llas, monasterios  de  religiosas,  con  inclusión  de 
todos  los  ordenados  m  sacris;  pasó  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  al  coro  de  esta  santa  Iglesia,  en  donde  ya 
estaba  reunido  este  numeroso  concurso,  y  habiendo 
tomado  sus  respectivos  asientos,  pronunció  un  breve 
discurso,  en  que,  recordando  al  Clero  las  estrechas 
obligaciones  que  le  impone  el  sagrado  carácter  que 
le  distingue,  por  las  que  deben  sus  individuos  de- 
dicarse á  que  los  fieles  estén  en  paz  con  Dios,  con- 
sigo mismos  y  con  los  hombres,  de  los  que  deben 
ser  los  maestros  y  guías  que  los  conduzcan  por  el 
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camino  de  la  salud,  haciéndoles  ver  los  desastres 
que  afligirían  á  este  Reino  si  el  fuego  de  sedición 
que  se  ha  encendido  en  el  Obispado  de  Valladolid, 
se  comunicase  á  otras  partes;  )'  que  en  considera- 
ción á  ellos  debían  esforzarse  con  el  celo  propio  de 
su  alto  ministerio,  que  es  el  de  paz,  á  apagarlo  con 
su  ejemplo  y  con  sus  saludables  consejos,  dirigiendo 
la  opinión  pública  con  la  doctrina  sana  del  Evan- 
gelio, que  nos  manda  obedecer  y  respetar  las  auto- 
ridades constituidas,  de  que  nos  dio  el  primer  ejem- 
plo Jesucristo,  vida  nuestra;  y  terminó  exponien- 
do con  extensión  la  le}'  3,  tít.  19  de  la  2'}  Partida, 
en  que  se  comprenden  las  obligaciones  de  todas  las 
clases  del  Estado  en  caso  de  sedición  y  levanta- 
miento, como  el  presente.  Con  mucho  motivo  ex- 
hortó á  los  circunstantes  á  que  ejercitaran  y  pro- 
movieran por  todos  los  medios  que  cupieran  en  sus 
arbitrios  el  alistamiento  de  voluntarios  para  defen- 
sa de  la  ciudad. 

Concluido  este  discurso,  dijo  Su  Señoría  lima, 
que  en  vista  de  todo  le  parecía  conveniente  que 
todos  los  concurrentes,  en  cumplimiento  del  jura- 
mento de  obediencia  y  fidelidad  que  habían  pres- 
tado al  Sr.  don  Fernando  VII  y  al  Supremo  Con- 
sejo de  Regencia  de  España  é  Indias,  á  cuj'o  real 
nombre  felizmente  nos  gobierna,  se  otorgase  otro 
más  expresivo  conforme  á  las  circunstancias  pre- 
sentes, á  cU3^o  efecto  propuso  el  formulario  si- 
guiente: 

"Animados  de  los  sentimientos  propios  de  nues- 
tro carácter  y  ministerio,  y  considerando  que  so- 


mos  ángeles  de  paz,  destinados  á  establecerla  entre 
el  cielo  }-  la  tierra  y  entre  los  hombres;  que  como 
ministros  de  la  religión  santa  que  profesamos,  que 
impone  como  uno  de  los  primeros  deberes  la  obe- 
diencia, respeto  y  sumisión  á  los  reyes,  de  que  nos 
dio  ejemplo  su  Soberano  Autor,  debemos  ser  las 
más  firmes  columnas  que  sostengan  el  trono  del 
Monarca,  á  quien  hemos  jurado  reconocer  y  obe- 
decer; y  mirando  que  en  la  presente  época  se  ha 
suscitado  una  revolución  en  el  Obispado  de  Valla- 
dolid  por  algunos  sujetos  infames  y  desnaturali- 
zados, que  aspiran  á  sacudir  el  suave  yugo  bajo 
el  cual  gustosamente  hemos  vivido  por  el  espacio 
de  casi  tres  siglos,  é  introducir  en  este  Reino  la 
anarquía  y  los  gravísimos  males  que  á  ella  se  si- 
guen necesariamente,  entre  ellos  la  relajación  de 
las  costumbres  y  tal  vez  la  infidelidad,  que  es  el 
mayor  de  todos;  en  cumplimiento  de  las  estrechas 
obligaciones  que  nos  impone  nuestro  alto  carácter, 
y  deseando  dar  ejemplo,  como  debemos,  á  los  fieles 
y  un  público  testimonio  de  que  el  clero  de  Puebla 
detesta  y  aborrece  la  sedición  suscitada,  todos  los 
que  abajo  firmamos,  juramos  en  debida  forma  no 
apartarnos  jamás  de  la  justa  causa;  predicar  y  en- 
señar, tanto  en  los  ejercicios  propios  de  nuestro 
ministerio,  como  en  las  conversaciones  familiares, 
la  sana  doctrina  de  obediencia  y  respeto  á  nuestro 
legítimo  Soberano  el  Sr.  don  Fernando  VII  y  ásus 
legítimos  sucesores,  según  la  constitución  del  Reino, 
como  también  á  los  que  á  su  real  nombre  nos  go- 
biernan; que  usaremos  de  todos  los^medios  opor- 
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timos  y  convenientes  para  reconciliar  los  ánimos, 
evitar  toda  desavenencia  5^  discordia  y  dirigir  con 
rectitud  la  opinión  pública;  que  cuidaremos  de 
averiguar  si  hay  en  los  lugares  de  nuestra  respec- 
tiva residencia  sujetos  que  siembren  semilla  de  se- 
dición y  formen  juntas  con  el  objeto  de  causar  des- 
órdenes y  alterar  la  tranquilidad  pública;  y  que 
daremos  cuenta  al  Gobierno  sin  dilación  alguna, 
y  últimamente,  nos  ofrecemos  sinceramente  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Virrey  para  que  en  aquello  que  nos 
considere  útiles,  disponga  de  nuestras  personas  y 
facultades,  pues  deseamos  sacrificarnos  por  la  re- 
ligión, la  patria  y  el  Rey,  de  quien  nos  preciamos 
ser  los  más  fieles  y  amantes  vasallos.» 

Y  habiendo  todos  á  una  voz  prestádose  gustosa- 
mente á  hacerlo,  determinó  Su  Señoría  lima,  que 
se  suscribiesen,  y  lo  verificaron  en  el  orden  siguien- 
te.— [Siguen  las  firmas  del  limo.  Sr.  Obispo  y  de 
289  individuos  del  clero.] 

Y  en  cumplimiento  de  orden  verbal  de  Su  Se- 
ñoría lima.,  el  Obispo,  mi  Señor,  hice  sacar  el 
presente  del  original  que  queda  en  esta  Secretaría 
de  mi  cargo,  á  que  me  remito. 

Puebla,  octubre  27  de  18 10. 

Dr.  Francisco  Pablo  Vázquez^ 

Secretario. 


75 
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Queja  del  Sr.  D.  Ignacio  de  Lizundia,  veci- 
no DEL  Real  del  Doctor,  contra  el  Cura 
del  mismo  lugar,  quien  se  alio  con  los 
insurgentes. — 3 1  de  octubre  de  1810. 

Exmo.  é  limo.  Sr.: 

D.  Ignacio  de  Lizundia,  originario  de  Caderej^ta 
y  residente  en  este  Real  del  Doctor,  ^  puesto  á  las 
plantas  de  Vuestra  Excelencia  Ilustrísima  con  el 
más  profundo  respeto;  no  teniendo  á  quien  volver 
sus  ojos  ni  dirigir  sus  lastimeras  quejas,  piensa 
con  demasiada  confianza  encontrar  en  el  paternal 
amor  y  caridad  de  V.  E.  I.  unlenitivosuficientepara 
aplacar  y  en  alguna  manera  contener  los  riesgos 
que  le  acompañan,  un  influjo  procedente,  según 
el  informe  que  .sigue: 

D.  Juan  Bautista  de  Zozaya,  natural  de  los  Rei- 
nos de  Castilla  y  vecino  en  .éste,  como  de  42  años, 
sabedor  de  la  conspiración  que  se  ha  movido  con- 
tra su  Nación  y  receloso  de  la  ninguna  defensa  en 
este  lugar,  dispu.so  salir  de  él,  el  día  24  del  corrien- 
te, conduciendo  la  porción  que  pudo  de  su  caudal, 
dejando  á  mi  cuidado  muchos  enseres  de  conside- 
ración que  no  pudo  él  llevar,  y  al  mismo  tiempo  la 
vigilancia  de  su  hermano  D.  Francisco  para  pre- 
caverle de  las  temibles  transgresiones  de  sus  per- 

I   Mi;ieral  del  Distrito  de  Cadereyta,  Estado  de  Querétaro. 
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seguidores,  quienes  á  los  tres  días  invadieron  este 
lugar  con  estupendo  ruido,  la  madrugada  del  27, 
en  tropa  de  48  hombres,  con  todas  armas,  al  man- 
do de  D.  Felipe  Vende  y  D.  Juan,  soldados  forma- 
dos de  San  I,uis  de  la  Paz.'  Y  he  aquí  que,  habien- 
do cercado  la  casa,  aguardaron  á  que  yo  abriese  la 
puerta,  en  cuyo  acto,  poniéndome  armas  al  pecho, 
reconvenían  que  les  entregase  al  casero;  mas  como 
esa  misma  noche,  por  la  fundada  sospecha  de  una 
noticia,  providencié  la  ocultación  de  D.  Francisco 
Zoza5'a,  quien  por  esta  aceleración  salió  sin  medio 
real,  expuesto  á  las  mayores  necesidades  y  traba- 
jos, en  resulta  de  lo  cual  les  hice  presente  haberse 
ausentado,  y  así  que  calificaron  esta  verdad,  pro- 
cedieron á  hacer  con  el  nombre  de  embargo  el 
más  desordenado  saqueo,  pues  agolpándose  estos 
bandidos  á  la  tienda,  trastienda  y  demás  piezas, 
comenzaron  á  enfardar  cuanto  encontraron,  inclu- 
yendo mil  trescientos  y  pico  de  pesos  que  había  en 
reales. 

Pero  nada  de  esto  tiene  comparación  ni  es  digno 
•del  más  horrible  asombro,  respecto  á  ser  obras 
características  de  unos  hombres  de  tan  pérfida  in- 
humanidad é  inicuas  intenciones,  no  obstante  que 
los  jefes  que  los  comandaban  eran  de  una  índole 
regular,  de  modo  que  sólo  sugeridos  del  influjo 
persuasivo  de  quien  debiéndose  esperar  alguna 
compasión  de  semejantes  hechos,  como  es  [causa 
dolor  el  pronunciarlo]  el  Cura  Coadjutor  de  este 

I  Villa,  cabecera  del  Partido  y  municipalidad  de  su  nombre,  Estado 
de  Guanajuato. 
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Real,  Bachiller  D.  Fernando  Tejo,  antes  se  vióque, 
al  estar  practicando  esta  lastimosa  tragedia,  se  hi- 
zo presente,  acompañándolos  á  todas  horas,  obse- 
quiándolos con  su  mesa,  hasta  llegar  á  montar  con 
ellos  á  caballo,  en  medio  de  la  plaza,  y  pasar  hom- 
brado (sic)  con  el  Alférez  de  esta  tropa  de  insurgen- 
tes y  sus  demás  soldados  y  con  armas  en  mano,  á 
enseñarles  una  de  las  casas  que  pertenecía  á  estos 
bienes,  en  la  que  se  guardaban  varios  intereses  que 
han  quedado  juntamente  con  otros  al  cargo  del 
relacionado  Cura,  para  realizarlos  y  remitirlos  á 
los  que  se  decían  jefes.' 

De  todos  estos  procedimientos  claramente  se  ma- 
nifiesta la  contravención  al  edicto  que  sobre  la 
materia  tiene  expedido  el  Santo  Oficio,  que  man- 
tiene en  su  poder  desde  el  día  24  de  éste,  y  no  ha 
publicado,  pretextando  temor  á  los  enunciados 
insurgentes;  á  que  se  agrega  que,  sabiendo  por  di- 
cho edicto  que  aquéllos  estaban  excomulgados, 
celebró  misa  en  su  presencia,  y  últimamente,  les 
dio  certificación,  cuando  ya  se  fueron,  del  buen 
porte,  desde  luego  en  correspondencia  de  que  le 
dejaban  varios  efectos  de  comercio  y  utensilios  de 
metales;  y  sin  embargo,  está  procurando  por  unas 
ú  otras  cosas  que  á  la  "verdad  escapé  á  beneficio 
de  los  dueños,  por  lo  que  me  amenaza  [según  he 
sabido]  que  dará  cuenta  á  los  bandidos  si  no  de- 
vuelvo la  ocultación. 

Los  recelos  de  que  se  vea  efectuada  por  su  causa 
alguna  funestidad  en  mi  pensona,  casa  y  familia, 

I  Véase  el  documento  XII. 
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me  hace  poner  ante  V.  E.  I.  esta  queja,  para  que, 
como  padre  y  celoso  pastor,  tómela  providencia  que 
sea  de  su  superior  agrado,  y  ver  si  por  ese  medio 
se  libertan  estos  cortos  bienes  y  yo  me  preservo  de 
los  perjuicios  que  puedan  hacerme  semejantes  ene- 
migos; en  la  inteligencia  de  que  todo  esto  fué  pú- 
blico y  notorio,  como  también  lo  es  el  que  dicho 
D.  Juan  [que  actualmente  se  halla  en  esa  capital] 
ha  sido,  como  su  hermano,  un  vecino  protector 
del  lugar  y  de  una  virtud  sobresaliente,  como  en 
caso  ofrecido  se  producirá  información  plenaria 
de  toda  la  jurisdicción  y  los  señores  curas  ante- 
riores. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  I.  mu- 
chos años. 

Real  del  Doctor  y  octubre  31  de  18 10. 

A  los  pies  de  V.  E.  I., 
Ignacio  de  Lizíindia   (rúl)rica). 


XI 

Informe  del  Sr.  Cura  de  Aefajayucan,  Dr. 
d.  eusebio  sá.nchez  pareja,  sobre  la  en- 
trada de  los  insurgentes  en  ese  pueblo. 
— 15  de  noviembre  de  1810. 

Exmo.  Sr. : 

El  Dr.  D.  Ensebio  Sánchez  Pareja,  Cura  propio 
y  Juez  Eclesiástico  del  pueblo  de  Alfajayucan,^  ha 

I   Distrito  de  Ixmilquilpan,  Estado  de  Hidalgo. 
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venido  personalmente  á  dar  cuenta  á  Vuestra  Ex- 
celencia Ilustrísima  de  lo  acaecido  en  su  Curato, 
con  respecto  á  haberle  interceptado  cuatro  extraor- 
dinarios que  había  remitido  el  7  del  presente,  en 
los  cuales  informaba  á  V.  E.  I.  cuanto  había  ocu- 
rrido. 

El  citado  (sic)  día  28  del  pasado  octubre  se  tuvo 
noticia  en  Alfajayucan  que  los  insurgentes  se  acer- 
caban por  aquellas  inmediaciones,  pues  de  positivo 
se  sabía  que  habían  entrado  en  el  Real  del  Doctor 
más  de  seiscientos  hombres  armados,  5^  en  esa  mis- 
ma noche  se  dio  aviso  al  Subdelegado  de  Huicha- 
pan, '  que  es  la  cabecera  de  aquella  jurisdicción,  y 
al  siguiente  día  se  hizo  junta  en  la  casa  del  Te- 
niente encargado  de  Justicia  de  aquel  pueblo,  de 
los  vecinos  y  república  de  los  indios,  para  que  es- 
tuviesen prontos  luego  que  fuese  necesario  resistir 
la  entrada  de  los  enemigos,  confiados  en  que  los 
pueblos  de  Huichapan  é  Ixmiquilpan,^  que  son 
los  dos  lados  por  donde  podían  acometer,  siendo 
de  alguna  población  y  de  bastante  indiada,  unidos 
con  Alfaja3'ucan,  podrían  sostenerse;  pero  en  ese 
mismo  día  29  por  la  tarde,  se  tuvo  noticia  que  la 
noche  anterior  habían  aprehendido  los  insurgen- 
tes en  aquellas  inmediaciones  al  Sr.  Collado  y  al 
Subdelegado  de  Huichapan,  y  que  este  pueblo  es- 
taba ya  tomado  por  ellos. 


1  Viila,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  en 
aquel  Estado. 

2  Villa,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  en  el 
mismo  Estado. 
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El  martes  30,  por  la  noche,  llegaron  dos  enviados 
de  Huichapan  con  un  oficio  para  el  encargado  de 
Justicia, firmadopor  I).  Julián Villagrán.comoSub- 
delegado  de  aquel  Partido,  en  que  prevenía  al  refe- 
rido Justicia  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  presentase 
en  aquella  cabecera  con  todos  los  vecinos  é  indiada 
de  Alfajayucan,  bajo  las  más  terribles  amenazas. 
Los  enviados  esparcieron  por  el  pueblo  que  en  Hui- 
chapan habían  entrado  más  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  caballería,  prevenidos  de  todo  género  de 
armas,  3^  más  de  seiscientos  indios  flecheros,  hon- 
deros y  de  arma  blanca;  con  esto  se  intimidaron 
demasiado  los  de  Alfajayucan  sin  saber  qué  ha- 
cerse, viendo  que  ni  tenían  número  competente  de 
gente,  ni  armas  algunas  para  defenderse. 

El  miércoles  se  juntaron  los  vecinos  y  república 
en  la  casa  del  Justicia,  y  aunque  todos  querían  li- 
brarse de  aquella  tiranía,  temiendo  no  se  verifica- 
sen las  amenazas,  para  evitar  el  estrago  de  la  des- 
trucción del  pueblo,  determinaron  ir  á  Huichapan, 
como  lo  verificaron  en  aquel  mismo  día,  saliendo  de 
allí  á  las  once  de  la  mañana. 

Aunque  detuvieron  á  todos  en  Huichapan  hasta 
el  sábado  3  del  presente,  yo  supe  el  jueves  i*?,  por 
alguno  que  pudo  escaparse,  que  la  insurrección  y 
motín  había  sido  causada  por  los  mismos  huicha- 
peños;  que  éstos  habían  aprehendido  al  Sr.  Collado 
y  Subdelegado  y  otros  europeos;  que  ellos,  con  or- 
den ó  pretexto  de  orden  de  los  insurgentes,  habían 
causado  este  alboroto,  y  que  no  habían  entrado 
otros  en  Huichapan,  aunque  sí  los  esperaban  por 


horas.  No  sé  lo  que  hicieron  en  Hnichapan  los  de 
Alfajayucan,  los  cuales,  como  tengo  dicho,  no  vol- 
vieron hasta  el  sábado. 

El  domingo  4  del  presente,  como  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  estando  )'o  rezando  en  mi  Curato,  entra- 
ron, con  precipitación  y  sobresaltados,  el  Justicia, 
el  Gobernador  de  indios  y  algunos  otros  vecinos, 
diciéndome  que  ya  entraban  en  el  pueblo  los  in- 
.surgentes,  y  pidiéndome  consejo  sobre  lo  que  de- 
bían hacer.  Yo  les  advertí  su  obligación,  como  lo 
había  hecho  anteriormente,  representándoles  que 
no  debían  reconocer  otra  autoridad  que  la  del  Su- 
perior Gobierno  de  México,  á  quien  estábamos  su- 
jetos, y  por  consiguiente,  que  debían  resistir  su 
entrada;  pero  me  dijeron  que  no  tenían  fuerzas  ni 
armas  para  poder  hacerlo,  y  así,  que  los  recibirían 
en  paz  y  me  suplicaban  que,  para  evitar  algún 
estrago,  5^0  los  acompañase.  A  esto  les  contesté  que 
de  ninguna  manera  me  prestaba  para  semejante 
acto;  me  replicaron  que  á  lo  menos  permitiese,  co- 
mo se  había  hecho  en  Huichapan,  que  se  repicase 
á  su  entrada  y  se  recibiesen  en  la  iglesia;  á  esto 
les  dije  que  ni  se  abría  la  iglesia  ni  se  repicaban 
las  campanas,  y  que  .si  alguno,  contra  mi  orden 
expresa,  se  atrevía  á  hacerlo,  en  el  mismo  instante 
bajaba  al  Sagrario,  consumía  á  Nuestro  Amo  y  me 
salía  del  pueblo,  5^  por  último,  advertí  al  Justicia 
que  no  llevase  á  mi  casa  á  ninguno  de  ellos,  porque 
faltaría  á  la  urbanidad  y  política,  negándome  en- 
teramente á  su  contestación. 

El  lunes,  á  las  seis  de  la  mañana,  me  llamaron 
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para  una  confesión  de  un  soldado  que  se  hallaba 
enfermo;  inmediatamente  ocurrí  á  hacerla,  y  aun- 
que advertí,  cuando  estaba  en  la  confesión,  mucho 
ruido,  confusión  3^  desasosiego  entre  los  mismos 
soldados,  creí  que  este  alboroto  era  causado  por  las 
fatigas  de  la  marcha.  Concluida  la  confesión ,  cuan- 
do yo  me  retiraba,  tres  mozos  pobres  del  pueblo 
se  me  presentaron,  demudados  enteramente  5^  con 
las  lágrimas  en  los  ojos,  é  hincados  de  rodillas  me 
pidieron  que  me  ausentase,  porque  me  iban  á  ma- 
tar los  insurgentes;  les  pregunté  de  dónde  lo  sa- 
bían, y  me  contestaron  que  á  todos  estaban  ma- 
tando á  lanzadas  en  la  calle  inmediata,  por  donde 
me  era  preciso  pasar.  En  vista  de  esto,  me  retiré 
del  pueblo  á  pie  y  en  ayunas  hasta  la  eminencia 
de  un  cerro,  distante  más  de  una  legua;  allí  me 
detuve  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  me  avi- 
saron que  se  habían  retirado  los  soldados,  volvien- 
do (5^0)  al  pueblo,  que  hallé  solo,  pues  todos  los  ve- 
cinos se  habían  ausentado;  y  en  mi  casa  estaba  el 
hermano  del  Justicia,  gravemente  herido,  como  que 
murió  al  día  siguiente;  pero  temiendo  yo  alguna 
nueva  irrupción  en  esa  noche,  y  sin  embargo  de 
su  obscuridad  y  estando  lloviendo,  me  salí  para  el 
campo,  dirigiéndome  á  un  rancho  distante  de  allí 
como  á  una  legua. 

El  día  siguiente  vine  al  pueblo,  y  entonces  supe 
que  habían  sido  cinco  las  muertes  causadas  por  los 
mismos  insurgentes,  siendo  los  muertos  el  jefe  de 
ellos,  que  se  decía  brigadier  y  se  llamaba  D.  Mi- 
guel Sánchez,  el  Justicia  del  pueblo  y  un  hermano 
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suj^o  3'  otros  dos  de  los  soldados.  En  ese  día  puse 
el  último  extraordinario,  avisando  á  V.  E.  I.  de 
todo;  pero  en  aquellos  montes,  que  estaban  inun- 
dados de  aquella  gente,  quitaron  la  carta  al  correo» 
y  él  pudo  escapar  y  me  avisó;  con  lo  cual  determi- 
né venir  yo  personalmente,  mas  como  estaban  to- 
mados todos  los  caminos,  no  j^ude  salir  hasta  el 
domingo,  en  que  verifiqué  mi  salida. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  E.  I.  muchos  años. 

México  y  noviembre  15  de  1810. 

Exmo.  Sr., 
De  V.  E.  I.  su  humilde  subdito, 

Dr.  Ensebio  Sd?ichcz  Pareja  (rúbrica). 
Exmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México. 


XII 

Informe  y  consulta  del  Sr.  Cura  del  Real 
DEL  Doctor,  Br.  D.  Fernando  Antonio  Te- 
jo, sobre  los  sucesos  acaecidos  en  ese  lu- 
gar, Y  por  los  cuales  le  denuncio  D.  Ig- 
nacio DE  LiZUNDIA. — ^30  DE  DICIEMBRE  DE 
181O. 

Exmo.  é  limo  Sr.: 

El  Cura  Coadjutor  del  Real  del  Doctor,  con  to- 
da sumisión  y  respeto  pónese  ante  Vuestra  Exce- 
lencia Ilustrísima  y  le  hace  presente  cómo  el  día 
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veinte  y  seis  de  octubre  de  este  presente  año,  en- 
traron en  este  ( lugar )  los  insurgentes,  en  solicitud 
de  los  señores  ultramarinos  Zozayas,  con  la  mayor 
osadía  y  tropelía,  destrozando  los  bienes  á  su  ar- 
bitrio, como  en  todas  partes  lo  han  hecho,  sin  po- 
derlos contener  ningún  respeto,  y  mucho  más  en 
este  lugar  que  carece  de  la  gente  necesaria  para  el 
efecto;  y  así  no  se  pudo  impedir  ni  rechazar  sus 
iniquidades,  siendo  ellos  número  crecido,  habili- 
tados de  muchas  armas  de  fuego,  y  estos  misera- 
bles sin  defensa,  los  pocos  que  quedaron,  pues  los 
más  huyeron  á  los  bosques  y  lugares  ocultos,  del 
temor. 

El  día  veinte  y  cuatro  del  mismo  octubre  había 
ya  salido  con  todos  sus  reales  y  barras  de  plata  el 
hermano  mayor  Zozaj-a  para  el  Real  de  Zima- 
pán,'  y  quedó  el  hermano  menor  encargado  de  la 
tienda  de  pulquería;  que  á  no  ser  así,  hubiera  sido 
mayor  el  saqueo  de  aquella  gente  y  mucha  más  la 
extorsión  que  hubieran  recibido  los  mencionados 
Zozayas;  pero,  no  obstante,  se  les  perjudicó  en  los 
efectos  que  en  la  dicha  tienda  tenían,  como  tam- 
bién en  la  hacienda  que  llaman  del  Agua  Fría,  que 
es  de  fundición  de  plata,  la  que,  en  metales,  bes- 
tias y  todos  sus  avíos,  la  desmejoraron  de  tal  suer- 
te que  necesitan  sus  dueños,  los  señores  Zozayas, 
repararla  del  todo. 

En  el  tiempo  de  nueve  meses  que  traté  en  éste 
á  los  señores  Zozayas,  tuve  una  amistad  muy  ín- 

I  Ciudad  y  mineral,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su 
nombre,  Estado  de  Hidalgo. 
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tima  con  ellos  y  no  les  percibí  más  que  una  con- 
ducta sana  y  benéfica  al  público,  por  lo  que  com- 
padecido yo  del  menoscabo  y  perjuicio  que  se  les 
infería  de  los  insurgentes,  me  resolví  al  tercer  día 
á  recibir  los  pocos  bienes  que  habían  quedado,  sien- 
do persuadido  de  los  comisionados  desde  el  primer 
día,  estrechándome  con  que  los  curas  eran  á  qviie- 
nes  encargaban  lo  remanente  de  la  confiscación ;  to- 
do esto  no  me  rindió,  }'  sólo  el  considerar  que  era 
á  beneficio  de  sus  legítimos  dueños,  me  dispuse, 
considerándome  como  depositario  de  ellos,  y  vol- 
vérselos luego  que  haya  proporción,^  que  así  lo 
tengo  escrito  á  los  interesados  y  representado  al 
señor  Virrey ,  haciendo  manifiesta  mi  conducta  para 
que  en  ningún  tiempo  se  me  haga  reo,  y  patenti- 
zando los  fines  particulares  que  me  movieron.  De 
lo  que  espero  de  la  bondad  de  V.  E.  I.  me  dicte 
su  parecer  para  mi  acierto,  pues  el  Cura  de  Es- 
canela  ^  se  halla  preso  por  los  insurgentes,  que 
con  la  mayor  ignominia  lo  sacaron  de  su  Curato 
con  prisiones,  y  no  se  sabe  á  dónde  lo  condujeron, 
nada  más  que  por  el  motivo  de  amparar  dentro  de 
su  casa  á  los  europeos  tenaces  vecinos  del  lugar,  y 
hacer  resistencia  á  esa  malvada  gente;  por  lo  cual 
suplico  á  V.  E.  I.  me  responda  su  parecer  para  no 
exponerme  á  una  tropelía  si  me  piden  los  referi- 
dos efectos  y  no  los  manifiesto,  pues  reitero  que 
mi  voluntad  fué  el  que  en  parte  escapara  j-o  algo 

1  véase  el  documento  X. 

2  Pueblo,  municipalidad  de  Ahuacatlán,  Distrito  de  Jalpan,  Estado 
de  Querétaro. 
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á  beneficio  de  mis  amigos  Zozayas,  y  que  se  les 
volviera  por  mi  mano  lo  que  por  otra  era  muy  di- 
fícil. 

El  Curato  dicho  de  Escancia  se  halla  sin  minis- 
tro y  abandonado,  distante  de  éste  como  catorce 
leguas,  para  poder  yo  socorrerlo  con  comodidad;  y 
se  lo  participo  á  V.  E.  I.  para  que  tome  la  provi- 
dencia más  oportuna  y  de  su  agrado. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  E.  I.  los  años  que  le  desea  éste  su  menor 
subdito  que  lo  ama  y  besa  sus  manos. 

Bachiller  Fernando  Anto7iio  Tejo  (rúbrica). 

Parroquia  del  Real  del  Doctor  y  diciembre  30 
de  1810. 
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Carta  del  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Aldama  diri- 
gida AL  P.  José  Fusiño,  en  que  le  encar- 
go hiciera  ver  a  sus  feligreses  la  justicia 

DE  LA  causa  de  LA  INDEPENDENCIA.^ — SlN  LU- 
GAR NI  FECHA.' 

Ea  adjunta  copia^  instruirá  á  U.  de  la  justa  cau- 
sa que  defendemos  todos  los  criollos  en  masa,  y 
por  la  cual  hemos  jurado  los  valientes  morir  ó 
vencer.  Todos  los  pueblos  se  unen  á  nosotros  al 

1  El  autor  debe  de  haber  escrito  esta  carta  á  fines  de  iSio  ó  muy  á 
principios  del  siguiente  año. 

2  No  obra  en  nuestro  archivo  particular.  ¿El  autor  se  referia  á  los  pá- 
rrafos 2°,  3°  y  4°  de  esta  misma  carta? 


oír  los  clamores  de  la  patria  que  nos  Harria  á  su 
defensa  y  nos  convida  á  romper  las  prisiones  y  ca- 
denas de  la  esclavitud  en  que  nos  han  tenido  los  ti- 
ranos gachupines,  contra  quienes  tenemos  decla- 
rada guerra  eterna,  mientras  no  cedan  á  nuestras 
justas  pretensiones  de  defensa  de  nuestra  sagrada 
religión  católica,  apostólica  y  romana,  los  dere- 
chos de  nuestra  querida  patria  y  de  nuestro  cau- 
tivo Rey,  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  ó  de  quien  le- 
gítimamente le  suceda  en  el  trono;  porque,  según 
hemos  advertido  de  las  desconfianzas  y  recelos  de 
todos  los  gachupines,  sus  recámaras  y  reservas  de 
sus  innumerables  embustes  y  mentiras  con  que 
nos  han  tenido  alucinados  y  han  derramado  en  las 
gacetas  y  cuantos  papeles  sueltan  y  fraguan,  pro- 
curando siempre  tener  desarmado  el  Reino  y  sacar 
hasta  el  último  maravedí,  para  que,  cogiéndonos 
indefensos  los  franceses,  ingleses  ó  cualesquiera 
otros  enemigos  del  Rey  y  de  Dios,  se  unan  con 
ellos,  en  caso  que  se  acabe  de  perder  España,  que 
casi  nada  le  falta,  si  no  lo  está,  se  pierda  también 
esto,  y  sea  peor  nuestra  esclavitud  que  lo  ha  sido 
hasta  ahora.  Estamos  creídos,  y  se  ha  oído  de  boca 
de  ellos  mismos  muchas  veces,  que  loque  importa  es 
defender  aquéllo,  y  que  si  se  pierde,  aunque  se 
pierda  todo;  de  consiguiente,  es  evidente  que  sólo 
tratan  de  defender  sus  caudales,  sus  grandezas  y 
sus  títulos,  honores  y  mandos,  y  no  la  justa  causa, 
ni  al  Re}^;  y  por  tanto,  debemos  tenerlos  por  ene- 
migos de  S.  M.,  de  la  religión,  de  la  patria,  y 
mientras  no  accedan  á  las  justas  pretensiones  de  la 
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heroica  nación  criolla.  Y  lo  participo  á  U.  que,  co- 
mo párroco  de  esa,  que  es  de  esta  jurisdicción,  lo 
haga  ver  al  pueblo  para  que  no  se  deje  alucinar  de 
las  amenazas  y  promesas  de  nuestros  enemigos,  ni 
de  sus  falacias  5'  enredos,  porque  hasta  los  mismos 
padres  misioneros  han  engañado  y  lo  están  hacien- 
do predicar,  según  tenemos  noticias  de  Querétaro, 
que  uno  de  nuestros  generales  es  el  Anticristo,  y 
que  andan  cometiendo  mil  atentados  como  los  fran- 
ceses. Buen  atrevimiento  mentir  en  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  y  desacreditarse  unos  padres  que 
se  han  tenido  por  santos,  }'•  que  pueda  más  en  ellos 
el  paisanaje  que  la  verdad  y  la  misma  religión ;  que 
vengan  á  esta  villa,  á  la  famosa  ciudad  de  Celaya, 
villa  de  Salamanca  5^  demás  pueblos  que  nos  siguen , 
y  verán  que  á  ningún  criollo  que  siga  la  razón  y 
la  justicia,  y  por  lo  mismo,  nuestro  partido,  le  ha- 
ce nuestro  ejército  daño  alguno,  ni  en  sus  personas, 
ni  en  sus  bienes,  sino  que  á  todos  nos  han  dejado 
como  estábamos,  con  los  mismos  comercios,  las 
mismas  leyes,  el  mismo  arreglo,  los  mismos  usos, 
las  mismas  iglesias  y  conventos,  las  mismas  misas 
y  cultos  de  los  santos,  los  mismos  templos,  la  mis- 
ma veneración  á  ellos  y  á  los  sacerdotes:  en  una 
palabra,  lo  mismo  que  antes;  menos  el  que  nos 
manden  los  gachupines,  porque  lo  que  quieren  es 
que  todos  los  gobiernos,  todos  los  cargos,  todos  los 
mandos  los  tengan  los  criollos  que  los  merezcan,  y 
no  estén  tan  abatidos  y  esclavizados  como  hasta 
ahora  lo  han  estado.  Por  todas  partes  no  se  05'e 
más  que  viva  la  religión,  viva  la  patria,  viva  Fer- 
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nando  VII,  viva  nuestra  Reina  y  Madre  Santísima 
de  Guadalupe,  y  muera  el  mal  gobierno,  y  que  los 
bienes  de  los  gachupines  sirvan  para  defender 
nuestro  Reino  contra  los  franceses,  centra  los  in- 
gleses y  contra  todos  los  enemigos  de  Dios.  Esta 
es  la  verdad  de  todo  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  de- 
be inflamar  á  todos  los  que  se  gloríen  de  ser  crio- 
llos y  verdaderos  cristianos  para  seguir  las  bande- 
ras de  nuestros  generales  y  conseguir  una  perfecta 
victoria  con  la  ayuda  de  Dios,  que  visiblemente 
nos  protege  y  nos  trae  á  las  manos  cuantos  soco- 
rros de  fuerza  habernos  menester.  Benditas  sean 
sus  misericordias. 

Los  criollos  desnaturalizados  y  viles  que  quieren 
seguir  el  camino  de  sus  enemigos  y  remachar  con 
sus  mismas  manos  los  grillos  y  cadenas  con  que 
los  tienen  esclavizados  los  gachupines,  y  más  ti- 
ranos que  los  bárbaros  se  entregan  á  ayudarlos  y 
á  derramar  la  sangre  de  sus  hermanos,  que  se  de- 
claren de  una  vez,  para  tenerlos  poi  enemigos  de 
Dios,  de  la  patria  y  del  Rey;  pues  siendo  justa 
nuestra  causa,  creemos  firmemente  que  no  nos  ha 
de  desamparar  nuestro  Diosy  Señor,  ni  nuestra  úni- 
ca Emperatriz  y  Madre,  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe, que  es  la  que  enarbola  nuestras  banderas  y 
estandartes,  ni  el  gran  General  de  los  Ejércitos  Ce- 
lestiales, nuestro  gran  Príncipe  Sr.  San  Miguel,  pa- 
trón de  esta  villa,  en  quienes  ponemos  todas  nues- 
tras confianzas  con  la  ayuda  de  los  brazos  de 
nuestros  compatriotas  que  quieran  gozar  de  los 
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frutos  de  una  santa  libertad,  y  no  libertad  france- 
sa contraria  á  la  religión. 

lyos  débiles,  que  se  unan  á  nuestro  ejército  y  se 
harán  fuertes;  los  cobardes,  que  se  sepulten  en  el 
centro  de  la  tierra  ó  en  las  cavernas  y  no  tengan 
osadía  de  pararse  delante  de  los  hombres,  ni  espe- 
ren gozar  los  frutos  de  nuestras  victorias,  ni  de  la 
sangre  criolla  que  gloriosamente  se  derrame,  sino 
que  continúen  en  la  esclavitud  en  que  están  tan 
bien  hallados;  pero  los  valientes,  los  patriotas  hon- 
rados, los  verdaderos  cristianos,  únanse  á  nosotros, 
que  tenemos  los  brazos  abiertos  para  recibirlos  y 
morir  gloriosamente  con  ellos  en  los  campos  de  ba- 
talla, y  no  como  viles  é  infames. 

Animo,  criollos  valerosos,  que  en  donde  muera 
un  valiente  brotarán  á  millares  ilustres  defensores 
de  la  religión  y  de  la  patria,  y  los  que  mueran  en 
defensa  de  la  justa  causa  se  harán  un  lugar  dis- 
tinguido entre  los  héroes,  en  los  anales  de  la  His- 
toria, y  nos  iremos  al  cielo  como  víctimas  de  nues- 
tra sagrada  religión. 

Pudiera  decir  más,  pero  era  necesario  un  volu- 
men, y  así  concluyo,  pidiendo  á  Dios  haga  cono- 
cer á  todos  mis  paisanos  5'^  á  los  mismos  enemigos, 
la  justicia  que  defendemos,  y  por  la  que  hemos  . 
jurado  morir  ó  vencer,  y  guarde  la  vida  de  U.  mu- 
chos años,  como  desea  su  amartelado  compatriota 
Q.  B.  S.  M. 

Liz:'^°  Ignacio  de  Aldaina  (rúbrica). 
Reverendo  Padre  Fray  José  Fusiño. 
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Parte  del  Subdelegado  de  León,  D.  Manuel 
Gutiérrez  de  la  Concha,  acerca  de  la 
victoria  que  obtuvo  sobre  los  insurgentes 

EN  IrAPUATO,  con  AYUDA  DE  VARIOS  SACERDO- 
TES.— 13  DE  FEBRERO  DE   181I. 

El  día  cinco  del  corriente  me  avisó  por  un  oficio 
el  Alcalde  de  2?  voto  de  Silao'  que  Irapuato  ha- 
bía sido  invadido  por  una  cuadrilla  de  insurgentes, 
al  mando  de  un  Machuca  de  Salamanca,  5"  le  con- 
testé que  me  parecía  conveniente  el  destruirlo  an- 
tes que  tomase  más  fuerza  y  se  hiciese  irresistible 
por  las  nuestras;  que  al  efecto  estaba  pronto  á  reu- 
nirme  con  las  de  esta  villa  y  las  suyas,  si  el  señor 
Intendente  de  Guanajuato^  aprobaba  mi  pensa- 
miento y  nos  auxiliaba  con  parte  de  la  guarnición 
de  dicha  ciudad.  Con  fecha  6  me  dice  el  referido 
Alcalde  de  Silao  que  el  Sr.  Intendente  había  apro- 
bado mi  determinación  y  dado  orden  para  que  mar- 
chasen cincuenta  hombres  bien  armados,  que  de- 
bían reunírsenos  en  la  hacienda  de  Cuevas,  3  por  lo 
que,  el  día  7,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  salí  de 
esta  villa  con  la  compañía  del  Regimiento  del  Prín- 

1  Ciudad,  cabecera  del  Partido  y  municipalidad  de  su  nombre,  Es- 
tado de  Guanajuato. 

2  Ciudad,  cabecera  de  Partido  y  municipalidad  y  capital  del  Esta- 
do del  mismo  nombre. 

3  En  la  municipalidad  citada. 
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cipe,  que  tengo  sobre  las  arma.s,  quince  soldados 
de  los  enfermos  de  ese  ejército,  que  se  hallan  en 
esta  villa,  y  trece  voluntarios;  en  Silao  determina- 
mos avisar  al  Comandante  de  la  tropa  de  Guana- 
juato  que  avanzase  hasta  la  Calera'  para  reunir- 
nos  en  dicho  punto  y  evitar  el  rodeo  que  nosotros 
haríamos  hasta  Cuevas.  Hízolo  así,  y  á  las  siete  de 
la  noche  nos  reunimos  todos  en  dicha  hacienda  de 
la  Calera,  de  donde  determinamos  que  el  Capitán 
Comandante  don  Juan  Francisco  Luengas  escri- 
biese al  "de  Guanajuato,  dándole  parte  de  nuestras 
fuerzas,  que  eran  los  sesenta  y  tres  hombres  de 
aquí,  armados  casi  todos  de  escopeta,  y  los  que  no, 
de  pistola  y  espada;  ochenta  de  Silao,  los  veinte 
con  fusiles,  veinte  y  seis  con  pistolas  y  el  resto  de 
lanzas,  }•  los  cincuenta  de  Guanajuato,  treinta  del 
Regimiento  de  Celaya,  )'  veinte  de  Sierra  Gorda,  ^ 
que  todos  deseábamos  encontrar  al  enemigo,  quien 
teníamos  noticia  se  había  ido  para  Cuitzeo^  y  Pén- 
jamo,-^  y  que,  siendo  nuestro  fin  el  cortar  el  mal  en 
sus  principios,  debíamos  seguirlo  hasta  encontrar- 
lo, no  obstante  la  orden  que  había  de  no  pasar  de 
Irapuato,  que  yo  exponía  que  si  no  seguíamos  el 
alcance,  la  villa  que  está  á  mi  cargo  quedaba  mu}^ 


1  Hacienda  en  el  Prutido  y  municipalidad  de  Irapuato,  Estado  an- 
tes dicho. 

2  Cordillera  que  ocupa  una  gran  extensión  de  terreno  entre  los  Es- 
tados de  Querétaro  al  N.,  Guanajuato  al  N.  E.  y  San  Luis  Potosí  al 
S.  E. 

3  Villa,  cabecera  del  Partido  y  municipalidad  de  su  nombre,  Estado 
de  Guanajuato. 

4  Ídem,  idem. 
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expuesta  á  ser  invadida,  según  la  dirección  del 
enemigo,  y  que  mi  fin  en  salir  de  ella  había  sido 
el  libertarla  de  este  modo  y  no  socorrer  á  Irapuato, 
que  es  indigno  de  esto  por  lo  mal  que  se  ha  por- 
tado; por  último,  conclu3'ó  el  Capitán  Luengas  que 
si  no  se  le  concedía  este  permiso,  se  le  concediera 
ocurrir  al  señor  Comandante  de  Brigada,  solici- 
tándolo, ó  la  licencia  de  retirarse  á  Querétaro.  ' 
Despachado  este  oficio  por  la  noche,  salimos  al  día 
siguiente  á  las  cuatro  de  la  mañana  para  dicho  pue- 
blo, en  el  que  nada  se  encontró  al  entrar;  pero  lue- 
go que  la  tropa  llegó  á  la  plaza,  fué  atacada  por 
todos  lados  por  una  multitud  de  gente,  con  pie- 
dras, palos,  machetes  y  algunas  lanzas.  A  pocos 
tiros  se  dispersaron  todos,  dejando  en  las  calles 
como  treinta  muertos,  y  sin  avería  por  nuestra  par- 
te, más  que  algunos  contusos.  Concluida  la  acción, 
formamos  en  la  plaza,  en  donde  estuvimos  más  de 
una  hora  sin  que  se  presentara  vecino  alguno,  has- 
ta que  el  Comandante  Luengas  mandó  llamar  al 
Alcalde,  Lie.  Esquivel,  y  después  fueron  llegando 
algunos  otros. 

Nos  alojamos  en  la  casa  de  don  Francisco  Loiz- 
nain;  y  á  las  seis  de  la  tarde  se  recibió  oficio  del  Co- 
mandante de  Guanajuato,  en  que  prohibía  absolu- 
tamente el  pasar  de  Irapuato  y  quitaba  el  mando 
á  don  Juan  Luengas,  encargándolo  al  Alférez  de 
Sierra  Gorda,  don  Miguel  Zarzosa.  Las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallábamos,  temiendo  ser  ata- 

I  Ciudad,  cabecera  de  Distrito  y  municipalidad  y  capital  del  Esta- 
do de  su  nombre. 
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cados,  nos  hicieron  temer  que  si  la  tropa  sabía  es- 
tas variaciones  se  disgustase  y  no  peleara  como  lo 
haría  bajo  las  órdenes  de  un  jefe  que  ya  había  con- 
seguido una  victoria;  por  lo  que  se  resolvió  ocul- 
tarla y  que  el  Capitán  Luengas  siguiese  mandan- 
do hasta  retirarnos  al  día  siguiente;  no  nos  lo  per- 
mitió el  enemigo,  que  en  número  de  más  de  tres  mil, 
nos  atacó  á  las  siete  de  la  mañana.  Salimos  á  encon- 
trarlo á  la  salida  del  pueblo,  camino  de  Salamanca, 
y  á  la  primera  descarga  huyó  como  tiene  de  cos- 
tumbre; la  caballería  siguió  el  alcance,  5^  quedaron 
muertos  en  el  campo  como  ciento  cincuenta,  sin 
haber  en  los  nuestros  más  desgracia  qne  un  lance- 
ro de  Silao  herido  de  un  brazo. 

Entre  los  que  se  cogieron,  uno  ofreció  llevarnos 
donde  estaban  escondidos  dos  cañones  y  dos  cargas 
de  fusiles,  por  lo  que  determinamos  ir  á  ver  si  era 
cierto,  y  seguir  el  alcance  al  enemigo.  Salimos  in- 
mediatamente, después  de  haberlo  consultado  con 
Zarzosa  que  no  había  aún  tomado  el  mando;  pero 
cuando  ya  estábamos  media  legua  de  Salamanca, 
dijo  éste  que  la  tropa  de  su  mando  no  pasaba  de 
allí,  y  le  mandó  hacer  alto.  Todos  se  incomodaron 
con  esta  orden  y  especialmente  los  soldados,  que 
iban  gozosísimos  de  entrar  en  Salamanca.  El  pri- 
sionero comenzó  á  variar  en  su  denuncia,  y  cono- 
cimos que  todo  era  mentira,  por  lo  que  volvimos 
á  Irapuato  á  montar  la  infantería,  que  había  avan- 
zado pie  á  tierra,  y  con  ánimo  de  retirarnos  inme- 
diatamente á  nuestras  casas. 

Al  tiempo  ya  de  marchar,  que  estaba  formada  la 
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tropa,  me  llamo  el  Alcalde  Esquivel  3^  me  enseñó 
un  oficio  del  señor  Intendente,  en  que  le  decía  que 
se  quedase  allí  la  tropa  á  guarnecer  el  pueblo  mien- 
tras organizaba  alguna  de  sus  vecinos,  ó  venían 
auxilios  de  Querétaro.  Contesté  que  viese  á  los 
Comandantes  de  Guanajuato  y  Silao  para  que  de- 
terminaran; que  3'o  por  mi  parte  estaba  resuelto  á 
no  obedecer  aquella  orden  del  señor  Intendente, 
porque  no  debía  guarnecer  aquel  pueblo,  dejando 
la  villa  sola,  porque  veía  ya  la  tropa  descontenta, 
porque  no  había  jefe  que  mandara  y  porque  aquel 
pueblo  es  todo  de  insurgentes,  pues  no  hubo  un 
solo  vecino  que  se  uniera  á  nosotros  para  repeler 
al  enemigo.  Estas  mismas  razones  expuse  al  Cu- 
ra, que  fué,  hincándosenos,  á  suplicarnos  que  nos 
quedásemos.  Zarzosa  no  hallaba  qué  resolver  y  la 
desazón  crecía  en  los  soldados,  por  lo  que  inme- 
diatamente mandé  marchar  á  los  míos,  y  nos  si- 
guieron los  de  Silao  y  Guanajuato.  A  é.stos,  según 
he  sabido,  quiso  detenerlos  Zarzosa  en  la  hacienda 
de  la  Garrida,^  pero  ellos  no  quisieron  quedarse  y 
avanzaron  hasta  Guanajuato;  nosotros  lo  hicimos 
hasta  Silao,  y  al  día  .siguiente  á  aquí. 

He  hecho  á  V.  S.  una  larga  relación  de  una 
empresa  que  se  malogró  cuando  prometía  las  ma- 
yores esperanzas,  y  en  la  que  las  tropas  se  porta- 
ron con  el  mayor  valor,  especialmente  el  Capitán 
don  Juan  Francisco  Luengas,  de  quien  puedo  a.se- 
gurar  á  V.  S.  que  es  un  oficial  prudente  en  sus  de- 

I  En  el  Partido  y  municipalidad  de  Irapuato,  Estado  de  Guana- 
juato. 
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terminaciones  y  valiente  al  frente  del  enemigo; 
también  son  dignos  de  elogio  el  Alcalde  de  2?  vo- 
to de  Silao,  don  Mariano  Reynoso,  y  toda  su  tro- 
pa; pero  con  especialidad  su  hijo  don  Ladislao 
Reynoso,  de  edad  de  doce  á  trece  años,  á  quien  3'o 
vi  matar  dos  con  sus  pistolas;  el  Sargento  del  Re- 
gimiento del  Príncipe,  Francisco  Castillo,  Coman- 
dante de  la  Compañía,  y  mis  trece  voluntarios,  que 
solos,  conmigo,  entraron  los  primeros,  atravesando 
el  pueblo  á  escape,  para  situarnos  en  la  salida  de 
Salamanca  y  quitar  aquella  retirada,  lo  que  se  ve- 
rificó, haciendo  retroceder  á  innumerable  pueblo 
que  nos  acometió.  Los  soldados  enfermos  del  Ejér- 
cito del  mando  de  V.  S.  no  necesitan  más  elogio 
que  éste,  por  lo  que  sólo  incluyo  la  lista  de  los 
que  son.  Todos  los  demás  se  portaron  con  muchí- 
simo valor  y  son  dignos  de  igualar  á  los  nombra- 
dos; pero  es  menester  hacerlo  especialmente  del 
Sr.  Cura  de  Siíao,  el  Lie.  don  José  María  Bezani- 
11a,  el  Padre  Sacristán  de  dicho  pueblo,  don  Fran- 
cisco Barros,  y  el  Presbítero  don  Francisco  Orte- 
ga, que  anduvieron  en  las  dos  acciones  que  hubo, 
auxiliando  á  los  moribundos  que  daban  señales  de 
dolor.  También  fué  y  se  ocupó  en  el  mismo  mi- 
nisterio el  Sr.  Cura  de  esta  villa,  que  no  necesita 
de  mis  elogios. 

Entre  los  voluntarios  fué  el  cabo  de  auxiliares 
de  Querétaro,  don  José  María  García,  que  por  una 
casualidad  se  hallaba  aquí,  y  por  su  valor  é  intre- 
pidez es  digno  de  un  particular  elogio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
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Villa  de  León/  13  de  febrero  de  181 1. 

Manuel  José  Giitz.  de  la  Concha  (rúbrica). 

Sr.   Brigadier  don  Félix  Calleja,  Comandante 
General  del  Ejército  del  Centro. 


ANEXO. 

Lista  de  los  soldados  etifermos  del  Ejército  del  Centro, 

que  halláiidose  en  esta  villa ,  fíieron  á  la  acción  de 

Irapuato. 

De  la  Columna: 

Mariano  Maso,  Cabo  i?;  Mariano  Velázqnez, 
Cabo  2*?;  Julián  Salgado  ó  Salgueiro;  José  María 
Olivares. 

De  la  Corona: 

Francisco  Pereyra,  Cabo  i?;  Ignacio  Rodríguez; 
Bruno  Mendoza;  José  Fernández;  Pedro  Segura; 
Antonio  Flores;  Antonio  Espinosa;  José  Jiménez. 

Dragones  de  San  Luis: 
Ignacio  Esquivel,  Guadalupe  Martínez. 

Dragón  de  España: 
Roque  Flores. 

Villa  de  León,  13  dé  febrero  de  181 1. 

Manuel  José  Gtitz.  de  la  Concha  (rúbrica). 

I  Cabecera  del  Partido  y  municipalidad  de  su  nombre,  Estado  últi- 
mamente citado. 
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XV 

Oficio  del  Sr.  Pbro.  Manuel  Ruiz  de  Agui- 
rre,  en  que  hizo  relación  de  los  servicios 

QUE  había  prestado  Á  LA  CAUSA  DEL  REY  Y 
PIDIÓ  FUERAN  DADOS  Á  CONOCER  AL  PUBLICO. 
— 20  DE  FEBRERO  DE   181I. 

Exnio.  Sr. : 

El  Presbítero  don  Manuel  Ruiz  de  Aguirre,  clé- 
rigo domiciliario  de  e.ste  Obispado,  ante  V.  K.  pa- 
rece y  dice:  que  desde  el  momento  mismo  que  el 
tirano  de  la  Europa  se  quitó  la  máscara  y  demos- 
tró su  perfidia  y  traición,  me  presenté  al  público 
con  unas  letras  iniciales  de  Viva  Femando  Séptimo^ 
aún  con  escándalo  ó  censura  de  algunos  traidores; 
que  cuando  se  determinó  la  jura,  me  ofrecí  por 
capellán  de  la  tropa  que  formó  este  comercio  y  mi- 
nería: se  me  admitió  y  encomendó  la  misa  de  ella 
para  el  triunfo  de  las  armas  españolas,  teniendo  el 
honor  de  ello  y  de  haber  hecho  la  guardia  á  la  efi- 
gie de  nuestro  deseado  Monarca,  en  el  tablado  pú- 
blico, con  sable  en  mano;  contribuí  con  algunos 
donativos,  como  consta  por  papeles  públicos,  y  la 
Sra.  mi  viuda  madre,  con  la  única  alhaja  que  tenía 
de  hebillas  de  oro;  me  ofrecí  por  capellán  ó  sol- 
dado al  Exmo.  Sr.  Garibay,  todo  ello  en  fuerza 
de  mi  fidelidad  y  patriotismo,  el  mismo  que  me 
obligó  á  hacerlo  presente  á  V.  E. ,  en  4  de  octubre 
de  1810,  para  que  dispusiese  de  mi  persona,  como 
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lo  ofrecí  al  Intendente  y  Gobierno  antiguo  de  esta 
ciudad,  luego  que  supe  la  insurgencia,  la  maldad 
y  la  persecución  del  cuarto  Herodes,  Hidalgo.  Y 
no  habiendo  tenido  la  gloria  de  que  V.  E.  me  man- 
dase, como  tampoco  de  poder  acompañar  á  los 
europeos,  que  se  retiraron  por  temor  y  faltos  de 
fuerza,  la  tengo  ahora  y  me  lisonjeo  de  ella,  por 
haber  vivido  en  medio  de  la  insurgencia  de  esta 
ciudad,  inflexible,  fiel  y  constante,  tratando  sólo 
de  libertar  las  personas  y  bienes  de  algunos  euro- 
peos, como  el  de  desengañar  á  algunas  incautas 
gentes;  lo  que  en  efecto  conseguí,  y  á  V.  E.  mani- 
fiesto con  el  adjunto  documento  de  nuestro  liber- 
tador, del  héroe  inmortal  que  nos  trajo  la  felicidad, 
la  paz  y  quietud  y  sosiego  á  esta  seducida  ciudad. 
Por  el  que  creo  contará  V.  E.  con  mi  buena  dispo- 
sición y  quedará  persuadido  de  que  también  hay 
criollos  patriotas  y  honrados,  suplicando  rendida- 
mente á  V.  E.  se  digne  así  publicarlo,  para  satis- 
facción de  unos  y  confusión  de  otros,  protestando 
quedar  satisfecho  hasta  no  recibir  la  gracia  de  V. 
E.  de  disponer  de  la  inutilidad  y  persona  de  este 
su  más  rendido  S.  S.  y  capellán,  que  pide  á  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos 
años. 

Zacatecas,'  febrero  26  de  181 1. 
Exmo.  Sr., 
B.  L.  P.  D.  V.  E., 
Man^-  Ruiz  de  Aguirre  (rúbrica) . 

I  Ciudad,  cabecera  de  Partido  y  municipalidad  y  capital  del  Estado 
del  mismo  nombre. 


ANEXO  A. 

Certificado  del  Sr.  Intendente  de  Zacatecas,  D.  José 
Manuel  de  Ochoa,  sobre  los  servicios  qtie  prestó  el 
Pbro.  Riiiz  de  Agnirre. — 2¿  de  febrero  de  1811. 

Don  José  Manuel  de  Ochoa,  Capitán  Comandan- 
te del  Ejército  de  Nueva  Vizcaya,  Reconquistador 
de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  Gobernador  é  Inten- 
dente de  ella,  etc. 

Certifico  en  toda  forma,  y  bajo  la  palabra  de  ho- 
nor digo:  que  el  Presbítero  don  José  Manuel  Ruiz 
de  Aguirre,  domiciliario  de  este  Obispado,  se  me 
presentó  en  el  mismo  día  de  la  reconquista,  ofre- 
ciéndome su  persona  5'  todo  auxilio  para  nuestra 
defensa,  manifestándome  documentos  ciertos  y  na- 
da equívocos  de  su  buena  conducta,  fidelidad  y  pa- 
triotismo, en  obsequio  de  la  buena  causa  y  contra 
la  insurgencia,  en  medio  de  la  que  se  mantuvo 
inflexible  y  constante,  cuidando  sólo  de  buscar 
medios  para  destruirla,  salvando  los  intereses  y 
personas  de  europeos,,  que  pudo,  por  lo  que,  hallán- 
dome plenamente  satisfecho  de  su  buen  patriotismo 
en  favor  de  nuestra  causa,  le  di  las  gracias  á  nom- 
bre de  todo  el  Ejército,  le  confié  algunas  comisio- 
nes que  desempeñó  y  lo  nombré  de  mi  capellán ;  y 
para  que  conste  3^  sirva  de  seguridad  y  recomen- 
dación suya,  di  ésta  en  el  Cuartel  General  de  Za- 
catecas, á  25  de  febrero  de  181 1. 

Jph.  Man^-  de  Ochoa  (rúbrica). 
.Feriiando  de  Arriada,  Secretario  de  Guerra  (rú- 
brica). 


Los  Alcaldes  Ordinarios,  de  primera  y  segunda 
elección,  y  el  Escribano  Real  Público  y  de  Real 
Hacienda  de  esta  N.  C, 

Certificamos  en  debida  forma:  que  los  que  sus- 
criben el  documento  anterior  son  el  Sr.  Capitán 
Comandante  del  Ejército  de  Nueva  Vizcaya  y  Re- 
conquistador de  esta  ciudad,  y  su  Secretario  de 
Guerra,  como  se  titulan,  y  que  las  firmas  que  lo 
autorizan  son  de  propia  mano  de  dichos  señores  y 
las  mismas  que  nos  consta  acostumbran  en  todos 
sus  negocios  jurídicos  3^  extrajudiciales,  y  á  las 
cuales  se  le  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  de  él;  y  para  que  conste  donde  con- 
venga, sentamos  la  presente  en  Zacatecas,  á  vein- 
ticinco de  febrero  de  mil  ochocientos  once. 

/osé  jW-  de  Joaristi  (rúbrica). 

Lie.  Domingo  Velazquez  (rúbrica).  Pedro  Srz. 
de  Santa  Afia,  Esno.  R.  P.  y  R.  Hac^-  (rúbrica). 


ANEXO  B. 

Minuta  de  la  cojitestacióyi  del   Virrey  al  Pbro.  Ruiz 
de  Agiiirrc. — 12  de  marzo  de  181 1. 

Por  la  carta  de  Vuestra  Merced,  de  veintiséis  de 
febrero  último,  y  documento  que  acompaña,  me  he 
instruido  de  los  repetidos  testimonios  que  ha  dado 
de  su  fidelidad  y  patriotismo  en  las  críticas  circuns- 
tancias á  que  redujo  á  esa  ciudad  el  despotismo  de 
los  rebeldes;  y  quedando  mu}-  complacido  de  sus 


procedimientos,  se  lo  manifiesto  para  su  inteligen- 
cia y  satisfacción. 

Dios,  etc.,  marzo  12  (de  181 1). 

(Una  rúbrica). 
Sr.  Br.  don  Manuel  Ruiz  de  Aguirre. 


XVI 

Oficio  del  Sr.  Cura  de  Villa  de  Valles,  Fr. 
Pedro  Villa  verde,  en  que  relato  al  Vi- 
rrey LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  HASTA  QUE  PUDO 
UNIRSE  A.  LA  EXPEDICIÓN  DE  VERACRUZ. — 2  DE 
MARZO  DE  18 II. 

Exmo.  Sr. : 

Desde  la  segunda  retirada  que  hizo  el  Encarga- 
do General  de  la  jurisdicción  de  villa  de  Valles,'  á 
la  que  me  fué  forzoso  acceder,  contra  mi  voluntad, 
por  los  datos  que  ahora  no  mando  por  no  traerlos 
aquí,  y  obran  en  mi  poder;  y  por  no  hacerme  res- 
ponsable de  alguna  desgracia,  aunque  no  la  temía, 
determiné,  sinsalir  déla  jurisdicción,  á  causa  de  mis 
males,  y  de  con  mi  presencia  mantener  el  espíritu 
público  por  la  justa  causa,  el  irme  á  un  rancho 
distante  cinco  leguas  de  la  villa. 

El  22  de  febrero  llegó  un  mozo  de  Tampamo- 


I  Cabecera  del  Partido  y  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Estado 
de  San  Luis  Potosí. 
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lón,i  avisándome  que  el  cantón  de  insurgentes  de 
Aquismón^  llegaba  luego  á  aprehenderme;  me  pre- 
vine de  razones  para  confundirlo  en  su  iniquidad 
y  si  no,  morir;  pero  no  llegaron,  sino  que  pasaron  á 
saquear  en  la  villa  los  bienes  de  un  pobrecito  eu- 
ropeo, lo  que  verificaron  el  23,  y  el  24  se  fueron; 
y  á  las  tres  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  llegó  un 
vecino  de  la  villa,  llamado  don  Mateo  Mora,  y  me 
aseguró  llevaban  los  insurgentes  mi  fusil  }•  bastón, 
que  estaba  guardado  en  el  Pujal,^  en  casa  de  la 
viuda  doña  Dolores  González. 

Electrizado,  y  sabiendo  no  venía  entre  ellos  más 
que  uno  de  fuera  de  la  Provincia,  confiado  en  el 
amor  y  respeto  con  que  me  han  visto  estos  habitan- 
tes, y  sobre  todo,  en  la  gracia  de  Dios  que  me  dio  el 
impulso,  salgo  inmediatamente  con  un  mozo  }'■  sin 
ninguna  arma,  y  llegué,  á  las  nueve  de  la  noche  de 
ese  mismo  día,  alpueblo  de  Aquismón  y  á  su  cuartel. 

Reconvine  por  el  robo,  en  lugar  de  saludarles, 
y  con  términos  agrios;  y  viendo  que  mi  presencia 
de  ánimo  los  había  intimidado,  empecé,  en  fuerza 
de  mi  ministerio,  á  reconvenir  sus  acciones  crimi- 
nales y  patentizarles,  según  Dios  me  inspiró,  la 
verdad,  y  conseguí  á  la  media  hora  de  exhortar- 
los que  todos  á  voz  alta  confesaren  su  crimen  y 
proclamasen  al  Rey  con  vivo  regocijo.  I,es  di  un 
papel  firmado  de  mi  mano,  en  que,  á  nombre  de 

1  Villa,  cabecera  del  municipio  de  su  nombre,  Partido  de  Tancan- 
huitz.  Estado  citado. 

2  ídem,  ídem. 

3  Rancho,  en  el  Partido  y  municipalidad  de  \'aUes,  en  el  mismo  Es- 
tado. 
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V.  E.,  les  concedía  el  perdón,  que  para  en  poder 
del  Capitán  de  ellos,  Juan  Téllez;  5-  por  la  noche 
se  retiraron  para  sus  casas  los  57  hombres  que  ha- 
bía, no  quedando  más  que  Téllez  y  su  sargento,  y 
el  pueblo  entregado  por  mí  al  Sr.  don  Inocente 
Ocejo,  que  ya  lo  era  cuando  ellos  entraron,  quien 
se  halló  presente  con  casi  todos  los  vecinos,  desde 
que  llegué  hasta  que  nos  acostamos. 

A  otro  día,  después  de  haber  dormido  con  ellos, 
salí,  y  á  dos  leguas  andadas,  me  alcanzó  el  Sargen- 
to, diciendo  me  tenía  el  Capitán  que  hablar;  paré  el 
caballo,  y  al  voltear  la  cara,  me  dijo  el  dicho  sar- 
gento [traidor  como  su  Capitán,  y  á  quienes  j'a 
no  vale  mi  papel],  sacándome  la  escopeta  de  la  fun- 
da, que  me  rindiera,  y  habiendo  Dios  permitido  me 
sobrara  el  ánimo,  cogí  la  punta  que  alcancé,  y  ti- 
rando con  fuerza,  se  la  quité  de  la  mano,  y  cazán- 
dola y  apuntándole  al  Capitán,  se  quedaron  uno  y 
otro  inmóviles  y  entregaron  sus  dos  escopetas  á  mi 
mozo,  3'  volviendo  á  pedirme  perdón,  les  despaché 
5'  yo  me  vine,  extraviando  caminos  hasta  Panu- 
co,' donde  ho}^  he  llegado"  y  de  donde  vuelvo  en  el 
día  á  salir  al  alcance  del  auxilio  que  vino  de  Ve- 
racruz,-  )'  salió  ayer,  para  unirme,  servirles  de  ca- 
pellán á  mis  expensas  mientras  estén  por  acá  y 
ayudarlos  con  los  conocimientos  prácticos  que  po- 
seo. 


1  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Cantón  de  Ozu- 
luama,  Estado  de  Veracruz. 

2  Ciudad,  cabecera  de  Cantón  y  municipalidad,  Estado  de  su  nom- 
bre. 


I05 

En  otra  ocasión  diré  á  V.  E.  mucho  que  omito 
por  no  ser  tan  importante  y  por  lo  urgido  del 
tiempo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Panuco  y  marzo  2  de  181 1. 

Exmo.  Sr., 
Fr.  Pedro  Villaverde  (rúbrica). 


XVII 

Informe  y  solicitud  del  Sr.  Cura  del  Real 
DEL  Doctor,  Br.  Fernando  Antonio  Tejo, 

RELATIVOS  'k  QUE  LAS  PERSECUSIONES  DE  LOS 
INSURGENTES  LE  HICIERON  EMIGRAR  DE  SU  FE- 
LIGRESÍA.— 6  DE  MARZO  DE  181I. 

Exmo.  Sr. : 

El  Cura  Coadjutor  de  la  parroquia  del  Doctor 
comparece  ante  Vuestra  Excelencia  Ilustrí.sima 
con  el  mayor  respeto  y  veneración,  haciendo  pre- 
sente cómo  se  halla  en  la  parroquia  de  Zimapán, 
inmediata  á  su  feligresía,  por  el  motivo  de  los  in- 
surgentes que  en  ella  habitan  en  todos  sus  lugares 
acostumbrados,  en  todos  sus  puertos,  y  con  esto, 
entrando  diariamente  en- la  cabecera  á  sus  empre- 
sas, saqueando  cuanto  pueden,  y  llevándose  con 
sus  influjos  y  persuasiones  á  todos  los  vecinos,  en 
tal  manera  que  no  tengo  un  indio  que  no  esté  in- 
curso  y  sea  insurgente,  contándose  por  soldado  de 
ellos;  igualmente  la  gente  de  razón,  retirada  á  este 
Zimapán  con  el  fin  de  solicitar  trabajo  en  las  mi- 
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ñas  para  poderse  mantener,  pues  en  la  mina  del 
Doctor  no  se  trabaja  desde  el  veintiocho  de  oc- 
tubre del  próximo  año  pasado,  que  se  cerró  por  la 
entrada  de  los  insurgentes  y  muerte  del  Capitán 
D.  José  María  Almaraz,  que  era  el  que  la  sostenía, 
con  cuya  causa  todos  los  operarios  salieron  á  refu- 
giarse con  sus  familias  á  donde  les  facilitaran  la- 
borío. 

Con  lo  que  puede  V.  K.  I.  contemplar  el  cómo 
estará  esta  parroquia  en  el  estado  más  lamentable, 
no  habiendo  á  la  presente  más  que  tres  familias  en 
ella,  y  los  trabajos  que  en  cuatro  meses  y  días  he 
sufrido,  no  siéndome  posible  desviarme,  compa- 
decido, de  cualquiera  necesidad  que  pueda  ocurrir 
espiritual;  pero  llego  ya,  señor,  al  extremo  de  to- 
mar j'^o  la  providencia  que  ya  indico  arriba,  de  se- 
pararme, porque  mi  vida  ya  la  veo  en  puntos  de 
perderla  en  manos  de  los  que  sin  causa  quieren  vo- 
razmente quitármela,  que  así  lo  vociferan  y  asegu- 
ran; por  lo  que  la  bondad  de  V.  E.  I.  se  dignará 
apiadarse  de  mi  infeliz  suerte  y  dictarme  lo  que  en 
la  materia  tenga  por  acertado,  asegurando,  con  la 
obediencia  de  su  más  fino  subdito,  cumplir  cuanto 
se  me  ordene;  y  si  Dios  quiere  que  las  tropas  es- 
tén en  este  Zimapán,  con  las  que  espera  su  Coman- 
dante D.  Antonio  Planos,  de  esa  capital,  derrotar 
á  los  contrarios,  no  habrá  embarazo  para  que  to- 
dos los  curas  que  se  hallan  en  este  lugar  pasen  á 
sus  destinos,  como  son  el  de  llanda,  Jacala,'  Es- 

I  Villa  y  mineral,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nom- 
bre, Estado  de  Hidalgo. 


canela  y  yo,  en  que,  deseosos,  aspiramos  al  minis- 
terio, y  mucho  más  en  el  tiempo  presente  de  cua- 
resma, en  que  somos  tan  necesarios. 

Todo  lo  expuesto,  Exmo.  é  limo.  Sr.,  es  cons- 
tante y  lo  acreditaré  con  las  certificaciones  del 
citado  Comandante  y  sujetos  de  este  lugar,  y  si  en 
ello  fuere  necesario,  lo  que  hay  por  conducente, 
puede  informarse  del  Cura  de  esta  parroquia  que 
se  halla  en  esa  Corte,  huyendo  de  los  insurgentes, 
y  sabe  mi  conducta  y  porte  y  lo  que  he  pasado. 

Últimamente,  señor,  tengo  ya  representado  á 
V.  E.  I.  desde  diciembre,"  y  merecido  de  su  pie- 
dad la  contestación  que  obra  en  mi  poder,  con  la 
del  señor  Coronel  de  Querétaro,  á  quien  también 
le  informé  de  todo  lo  acaecido;  por  lo  que  suplico 
rendidamente  me  conteste  para  tener  la  satisfac- 
ción que  deseo  ansiosamente. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  I.  los 
muchos  años  que  le  apetezco. 

Zimapán  y  marzo  6  de  1811. 

Besa  las  manos  de  V.  E.  I., 
Bachiller  Fernando  Antonio  Tejo  (rúbrica). 


I  Véase  el  documento  XII. 
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XVIII 
Oficio  del  Subdelegado  de  Ixmiquilpan,  D. 
José  Ignacio  de  la  Vega,  en  que  comunico 

LAS  noticias  que  UN  FRAILE  DIO  SOBRE  LA 
ENTRADA  DEL  SR.  ViLLAGRÍN  EN  HuiCHAPAN. 
— 19  DE  MARZO  DE  181I. 

Para  calificar  la  verdad  de  lo  que  en  mis  oficios 
he  anunciado  á  U.,  de  que  se  me  amenazaba  asal- 
to por  dos  puntos,  á  las  cuatro  y  media  de  la  ma- 
ñana de  hoy  ha  llegado  aquí  uno  de  los  religiosos 
fernandinos  que  estaban  administrando  allí,  en 
Huichapan,  y  da  la  noticia,  como  testigo  de  vista, 
que  Villagrán,  con  cuatro  mil  hombres,  entró  en 
aquel  pueblo,  hizo  descolgar  los  cadáveres  de  los 
ajusticiados  y  sepultarlos,  y  por  último,  que  le  oyó 
decir  que  mañana  hacía  su  entrada  á  éste. 

Por  lo  tanto,  y  como  interesante  al  real  servicio 
la  defensa  de  este  lugar,  en  nombre  del  mismo  So- 
berano, el  señor  don  Fernando  Séptimo;  imparto 
(sic)  el  auxilio  de  U.  para  que  con  estos  patriotas 
se  traslade  al  momento  acá,  caminando  hasta  de 
noche  á  marcha  forzada,  pues  ahora  no  son  sólo 
noticias  sueltas,  sino  que  lo  asegura  un  ministro 
del  altar,  que  va  de  huida  á  noticiar  á  S.  E.  este 
nuevo  acaecido. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Ixmiquilpan,   marzo  iQdeiSii,  á  las  siete  de 

la  mañana. 

fosé  Ignacio  de  la   Vega  (rúbrica). 
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P.  D.  I^a  venida  de  U.  se  entiende  con  su  tropa 
y  patriotas. 

Sr.  Capitán  Comisionado  don  Antonio  Planos. 


XIX 

Solicitud  del  Sr.  Cura  de  Huitzuco,  D.  José 
Cristóbal  Hiaorta,  para  que  se  le  cambia- 
se Á  otro  lugar,  por  estar  amenazado  de 
muerte  por  los  rebeldes. — Sin  fecha." 

limo.  Sr.: 

El  Cura  de  Huitzuco,^  ante  V.  S.  I.,  con  el  de- 
bido respeto  dice:  que  al  Exmo.  é  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo, en  los  días  inmediatos  á  su  enfermedad, 
le  representé  en  esta  substancia:  sabiendo  que  mis 
indios,  movidos  por  el  Gobernador  que  estaba 
unido  á  otros  ocho  pueblos  sublevados,  habían 
atacado  al  Estanquero  del  lugar,  precisándolo  á 
que  les  entregase  las  balas  y  pólvora  que  tuviese, 
me  dirigí  para  la  casa,  en  donde  positivamente  hallé 
á  la  mayor  parte  del  pueblo,  ocupando  las  puertas 
y  la  calle  real,  y  al  Gobernador  con  su  república 
cogiendo  del  mostrador  la  pólvora  y  las  balas;  pre- 
gúnteles á  qué  fin  solicitaban  aquella  munición, 
y  me  respondieron :  porque  ínañana  vienen  unos  ga- 
chupines de  México  á  quitarnos  los  gachupines  que 

1  Este  ocurso  fué  acordado  de  conformidad  el  27  de  marzo  de  181 1. 

2  Pueblo  y  mineral,  cabecera  de  municipalidad  en  el  Distrito  de 
Iguala  ó  Hidalgo,  Estado  de  Guerrero. 


tenemos  presos,}'  vamos  á  pelear  co7i  ellos.  Entendien- 
do ser  de  mi  obligación  desengañarlos,  y  que  desen- 
gañados desistiesen  de  tan  injusta  empresa,  toman- 
do la  voz  les  hice  ver  lo  inicuo  de  sus  procedimien- 
tos, y  que  era  una  traición  al  Soberano  á  quien 
habían  jurado  obedecer  y  defender;  con  cuyo  ra- 
zonamiento muchos  menos  rebeldes  respondieron 
entre  la  masa:  nos  han  dicho  que  es  orden  del  Sr. 
Virrey.  Híceles  ver  que  unas  disposiciones  tan  ale- 
ves y  traidoras  no  podían  ser  dictadas  por  el  Su- 
perior Gobierno,  que,  por  el  contrario,  eran  hijas 
de  la  alevosía  5^  de  la  traición;  que  ellos  iban  á 
morir  irremediablemente  y  á  perder  sus  almas  en 
tan  mal  estado,  porque  los  que  ellos  llamaban  ga- 
chupines no  eran  sino  tropas  del  Rey  que  iban  á 
CvScarmentar  á  los  rebeldes.  A  lo  que  contestaron 
diciendo:  icna  vez  que  es  asi,  ya  nosotros  no  vamos; 
que  vaya  el  Gober^iador,  si  quiere  morir.  Pero  (éste) , 
tomando  la  voz  con  palabras  bastante  indecentes, 
dijo:  el  Cura  no  manida  más  que  en  la  iglesia:  en 
esto  no  tiene  que  meterse;  vamos  d  la  comu7iidad. 

Fué  seguido  de  los  de  su  partido,  y  formaron 
junta,  en  que  resolvieron  poner  una  carta,  que  con 
un  posta  despacharon,  diciendo  al  Gobernador  de 
Tepecoacuilco:^  no  aientcs  con  este  pueblo,  porqtce  el 
Cura  nos  vino  á  regañar,  y  los  hijos  se  han  hecho 
afuera.  Pasó  la  carta  á  D.  Juan  de  Orduña,  Ca- 
pitán de  insurgentes,  y  determinó  ir  con  otros  á 
aprehenderme,  como  de  positivo,  á  la  mañana  si- 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  Distrito 
de  Hidalgo,  en  el  Estado  antes  dicho. 


guíente,  estuvieron  en  mi  busca,  y  seguramente 
hubieran  logrado  la  presa  á  no  haber  salido  yo  en 
la  noche,  informado  de  lo  dicho  por  un  vecino  del 
pueblo,  y  dirigídome  á  esta  ciudad. 

Como  á  pocos  días  de  mi  salida  llegaron  nues- 
tras tropas,  los  indios  del  pueblo  de  Tlasmálac, '  de 
mí  feligresía,  se  eyicapricharon  en  que  el  Cura  había 
enviado  á  los  gachupines  para  que  los  mataran,  y 
llegaron  á  concebir  y  asegurar  que  me  habían  vis- 
to vestido  de  soldado,  con  lo  que  creció  tanto  su 
enojo,  que  su  proposición  favorita  era:  doiide  coja- 
7nos  al  Cura  lo  he^nos  de  hacer  picadillo;  proposición 
que  sonó  hasta  San  GabrieP  y  el  Real  de  Tasco^  con 
mucha  generalidad,  y  como  este  pueblo  de  Tlas- 
málac había  sido  de  los  más  tenaces  y  rebeldes,  no 
podía  menos  que  temer,  supuesto  tanto  odio,  que 
verificasen  su  proyecto. 

Por  estos  motivos,  prescindiendo  del  quebranto 
de  mi  salud  y  de  lo  nada  que  me  prueba  aquel  tem- 
peramento, pues  desde  marzo  del  año  pasado  me 
estuve  enfermo,  ya  de  tumores  varios,  ya  de  disen- 
tería y  ya  últimamente  de  unas  fuertes  tercianas, 
que  aun  traje  á  esta  Corte,  suplicaba  se  sirviese 
concederme  estar  fuera  de  mi  Curato,  permitién- 
dome poner  Coadjutor  ó-Vicario  encargado;  lo  que, 
como  llevo  dicho,  fué  en  los  inmediatos  días  de  la 

1  En  la  municipalidad  de  Huitzuco,  Distrito  de  Iguala,  en  el  Esta- 
do citado. 

2  Rancho  de  la  municipalidad  de  Ajuchitlán,  Distrito  de  Mina,  en 
aquel  Estado. 

3  Cabecera  del  Distrito  y  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el 
mismo  Estado. 
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enfermedad  y  muerte  de  S.  E.  I.,  por  lo  que  no 
tuvo  efecto. 

Por  lo  que  ocurro  á  la  superioridad  de  V.  S.  I., 
suplicándole  se  sirva  acceder  á  mi  solicitud  por 
las  causas  expuestas,  siendo  mu}^  peligroso  el  ir  á 
vivir  á  un  temperamento  contrario  á  mi  naturale- 
za y  entre  tan  declarados  enemigos  míos,  que  en 
la  primera  ocasión  ejecuten  sus  malas  intenciones; 
por  tanto,  á  V.  S.  I.  suplico  se  sirva  proveer  como 
pido,  que  recibiré  merced. 

/osé  Cristóbal  Hiaorta  (rúbrica). 

Otro  sí  digo:  que  si  V.  S.  I.  se  sirve  acceder  á 
mi  pretensión,  presento  para  Coadjutor  al  Br.  D. 
Felipe  Clavijo,  que,  habiendo  sido  quien  me  entre- 
gó aquel  Curato  tengo  conocimiento  de  concurrir 
en  su  persona  las  cualidades  necesarias,  igualmen- 
te ser  amado  de  aquellos  habitantes. 

José  Cristóbal  Hiaorta  (rúbrica). 


XX 

Exhortación  del  Cabildo  Metropolitano 
DE  MÉXICO  AL  Clero  de  su  diócesis  para 
ouE  continuara  adicto  á  la  causa  del  Rey. 

— 28  DE  MARZO  DE   1811. 

Nos,  el  Presidente  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  México,  Gobernador  Sede  Va- 
cante, á  los  venerables  curas  párrocos  de  este  Ar- 
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zobispado:  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
es  el  pastor  eterno  y  pacífico  de  las  almas. 
Venerables,  doctos  y  celosos  hermanos: 
Las  virtudes,  doctrina,  celo  y  fidelidad  de  los 
eclesiásticos  del  Arzobispado  de  México  no  han 
sido  jamás  precarias,  ni  dependientes  de  sus  pre- 
lados. Iva  Iglesia  mexicana  puede  gloriarse,  entre 
todas  las  de  los  dominios  españoles,  de  haber  teni- 
do siempre  por  arzobispos  á  los  hombres  más  gran- 
des en  santidad,  en  ciencia  y  en  lealtad  á  sus  le- 
gítimos rej'es,  en  cuyo  obsequio  han  hecho  los 
mayores  servicios;  pero  el  clero  mexicano,  ilustre 
y  escogido  por  su  nacimiento,  educado  cristiana  y 
liberalmente,  instruido  en  una  multitud  de  cole- 
gios florecientes,  graduado  por  lo  general  en  una 
Universidad  famosa,  ilustrado  por  su  trato  y  con- 
versación en  la  Corte  con  las  personas  más  finas  y 
políticas,  ha  sido  por  sí  mismo  noble  en  sus  pen- 
samientos, generoso  en  sus  acciones,  esclarecido 
en  sus  letras,  ejemplar  en  su  conducta.  Los  arzo- 
bispos de  México  han  sido  como  unos  soles  her- 
mosos y  vivificadores  en  el  cielo  de  esta  Iglesia;  y 
los  eclesiásticos,  especialmente  los  párrocos  de  este 
feliz  arzobispado,  otros  tantos  astros,  que  con  luz 
propia  han  brillado  en  sus  peculiares  órbitas  y  de- 
rramado benéficos  influjos  en  sus  respectivas  feli- 
gresías. 

Por  tanto,  cuando  el  Arbitro  Supremo  de  la  vida 
de  los  hombres  nos  ha  arrebatado  la  del  Exmo.  é 
limo.  Sr.  don  Francisco  Javier  de  Lizana,  y  este 
sol  brillante  se  ha  ocultado  en  el  ocaso  del  sepul- 
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ero,  no  queda,  no,  la  diócesis  de  México  en  una 
noche  obscura  y  tenebrosa:  lucen  y  siguen  alum- 
brando en  ella,  como  otros  tantos  astros  y  luceros, 
los  venerables  párrocos  y  sus  celosos  vicarios  y  la 
multitud  de  individuos  de  uno  y  otro  clero  secular 
y  regular,  como  los  cardúmenes  de  estrellas  que 
adornan  el  firmamento;  )'  en  medio  de  ellas  substi- 
tuirá, porque  así  lo  ha  dispuesto  sabia  y  amorosa 
la  Santa  Madre  Iglesia,  el  Senado  Eclesiástico  de 
esta  Metropolitana,  que,  hablando  sinceramente 
cada  uno  de  Nos  de  los  demás  que  lo  forman,  se 
compone  de  varones  escogidos,  respetables  por  su 
dignidad,  por  su  virtud,  por  sus  letras  y  por  su 
manejo  y  experiencia  en  los  graves  negocios  de  la 
Mitra. 

Sin  embaí  go,  en  esta  noche  triste,  aunque  lumi- 
nosa, están  obligados  los  centinelas  del  rebaño  á 
redoblar  su  vigilancia  y  esmero,  y  Nos  á  pregun- 
tarles continuamente,  con  el  Profeta  Isaías:  Cusios, 
¿quid  de  nocief  Soldados  de  Jesucristo,  centinelas 
de  su  grey,  atala5'as  de  su  Iglesia,  hermanos  y 
coadjutores  nuestros,  qué  novedad  habéis  notado 
en  esta  noche?  Por  ventura  habéis  sentido  las  pi- 
sadas del  ladrón  cerca  de  vuestra  cabana?  ¿se  han 
conmovido  las  ovejas  al  olor  del  lobo  hambriento? 
¿el  zorro  ó  coyote  se  ha  abandonado  al  redil  de 
vuestras  ovejas?  Nada  nos  ocultéis;  decidnos,  in- 
formadnos á  menudo  y  con  exactitud,  y  no  se  apar- 
te de  vuestros  oídos  la  pregunta  que  de  hoy  ince- 
santemente os  hacemos:  Cusios,  ¿quid  de  nodef 
¿Qué  novedad  ocurre  en  la  noche  de  nuestra  vacan- 
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te?  Esperamos  del  Cielo  que  no  sea  muy  larga  y 
que  nos  amanezca  pronto  otro  sol  nuevo,  que  nos 
consuele  é  ilumine;  mas  entretanto  dadnos  el  gus- 
to, y  tomaos  también  vosotros  la  satisfacción  de 
poder  entregar  al  nuevo  pastor  su  rebano  así  como 
lo  recibimos. 

¿Cómo  lo  recibimos?  ¡  Ah !  ¡  Esto  es  poco !  Bien 
sabéis,  venerables  hermanos,  que  la  inmediación 
al  fuego  que  en  la  Provincia  de  Michoacán  encen- 
dió un  mal  párroco,  y  que  han  atizado,  soplado, 
mantenido  y  propagado  algunos  eclesiásticos  in- 
dignos, chamuscó  varios  pueblos  de  nuestra  dió- 
cesis; y  que  esta  desgracia  abrevió  sin  duda  la  vi- 
da de  nuestro  amable  Arzobispo.  Por  el  beneficio 
de  Dios  no  se  ha  oído  en  los  desconcertados  ejér- 
citos ó  tumultuarias  gavillas  de  los  insurgentes  el 
nombre  de  ningún  cura  párroco  de  este  dichoso 
Arzobispado;  y  aunque  algunos  no  hayan  sido  hé- 
roes, y  por  falta  de  espíritu,  de  salud,  ó  de  refle- 
xión, huyeran  á  esta  capital,  dejando  abandonadas 
á  sí  mismas,  y  á  las  sugestiones  y  fuerzas  de  los 
malvados,  sus  propias  ovejas,  otros  muchos  com- 
pañeros vuestros  han  inmortalizado  su  memoria 
en  estos  desagradables  acontecimientos.^ 

I  Entre  los  curas  y  eclesiásticos  de  los  pueblos  de  este  Arzobispa- 
do, atacados  por  los  insurgentes,  brillan  con  particularidad  Gil  de  León, 
Chávez,  Muñiz,  Olloqui,  Carrasco,  Parodi,  Viana,  Oyarzábal,  Toral, 
Vivanco,  Vega,  Jaso,  Pérez,  Romero,  Flores,  Sánchez  Pareja,  Sánchez 
Aparicio,  García,  Patino,  Meras,  López  Cárdenas,  Mondragón,  Esqui- 
vel,  Cortés,  Gorostiza,  Cabezas,  Senil,  Maturana  y  otros  cuyos  nombres 
no  se  expresan  por  la  confusión  de  noticias  y  extravío  de  varios  correos; 
pero  que  algún  día  se  publicarán  para  justa  recompensa  de  su  virtud  y 
mérito.  Nota  del  original. 
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¡Qué  gloria,  pues,  para  vosotros  y  para  Nos,  re- 
parar antes  que  llegue  el  futuro  prelado  las  quie- 
bras pasadas  y  entregarle  el  rebaño  de  esta  dió- 
cesis, completo,  sano,  dócil  y  lucido!  ¡Qué  ocasión 
más  oportuna  de  acreditar  á  todo  el  mundo  que  el 
clero  mexicano  sostiene  por  sí  mismo  la  fe,  la  dis- 
ciplina, la  moral,  la  paz  evangélica  y  política  en 
su  vasto  territorio,  y  que  no  son  la  fuerza,  el  te- 
mor, la  adulación  ni  el  interés  profano  el  móvil  de 
su  conducta,  sino  su  virtud,  su  doctrina,  su  ilus- 
tración, su  lealtad,  las  que  lo  dirigen! 

Entonces,  y  cuando  las  generaciones  futuras  lean 
con  horror  los  crímenes  enormes,  los  pro^^ectos  abo- 
minables, los  incalculables  males  de  que  ha  sido 
autor  en  la  Nueva  España  un  solo  párroco  pérfido, 
ignorante  y  entregado  á  Satanás,  verán  con  inde- 
cible placer  al  Clero  de  México,  especialmente  á 
los  párrocos  todos,  reprobando  tan  inicua  revolu- 
ción, abominando  los  detestables  medios  que  se 
adoptaron  para  ella,  maldiciendo  á  los  autores  de 
tantos  y  tan  horribles  delitos,  llorando  los  pecados 
cometidos,  predicando  la  paz  5^  subordinación  y  con- 
teniendo de  mil  maneras  el  torrente  de  desgracias 
en  que  iban  á  ser  surmergidos  los  pueblos  más  fe- 
lices del  globo. 

Todos  vosotros,  carísimos  hermanos,  habéis  sido 
elegidos  para  un  ministerio  tan  honorífico  como 
importante,  después  de  un  examen  riguroso  5^  pro- 
lijo de  vuestros  talentos,  literatura,  virtud  cristia- 
na y  conducta  política ;  y  en  esta  parte  podéis  glo- 
riaros de  que  los  curas  párrocos  del  Arzobispado 
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de  México  son,  como  decía  el  Sr.  Cardenal  de  Lo- 
renzana,  tan  beneméritos  como  los  del  Arzobispado 
de  Toledo,  y  que  los  más  pudieran  desempeñar  per- 
fectamente el  episcopado.  Pero  ¡oh!  y  cómo  se  en- 
ternecen nuestras  entrañas  }•  se  regocija  nuestro 
corazón  al  recordar  en  este  momento  que  una  gran 
parte  de  vosotros  fué  escogida  y  colocada  por  Nos 
en  esas  parroquias,  en  la  Sede  Vacante  del  año  de 
800,  Y  que  ninguno  de  los  que  entonces  presentó 
el  Exmo.  Sr.  Yicepatrono,  á  propuesta  nuestra,  ha 
dejado  de  cumplir  en  las  actuales  circunstancias,  y 
esmerarse  con  el  honor,  juicio  y  celo  propios  de  un 
párroco  docto,  ilustrado  3^  fiel  á  Dios,  al  Rey  y  á 
la  patria! 

Pues  completad  nuestro  gozo  los  unos,  como  he- 
churas nuestras,  y  honrad  todos  nuestro  gobierno 
interino.  Evitad,  como  encargaba  San  Pablo  á  su 
discípulo  Timoteo,  las  conversaciones  vanas  y  pro- 
fanas; huid  de  los  deseos  juveniles;  seguid,  como 
hasta  aquí,  la  justicia,  la  fe,  la  esperanza,  la  cari- 
dad y  la  paz  con  los  que  invocan  á  Dios  con  puro 
corazón;  desechad  las  cuestiones  necias  que  engen- 
dran contiendas  y  apagan  el  amor  fraternal,  por- 
que al  ministro  del  Señor  no  le  conviene  altercar, 
sino  ser  manso,  dócil  y  sufrido;  corregid,  empero, 
con  modestia  á  los  que  resisten  la  verdad,  por  si 
algún  día  les  da  Dios  arrepentimiento  y  luz  para 
conocerla;  trabajad  porque  aquellos  que,  por  la 
corrupción  de  sus  costumbres  ó  por  su  poca  reli- 
giosidad, son  émulos  del  estado  eclesiástico,  se 
avergüencen  y  confundan,  viendo  que  nada  malo 
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tienen  que  decir  de  vosotros.  En  fin,  no  permitáis 
que  pueda  llegar  á  decirse  que  el  Clero  mexicano 
ha  influido  escandalosamente  en  la  insurrección. 

Así  os  lo  rogamos,  venerables  hermanos,  no  para 
conseguir  una  gloria  vana,  que  aborrecemos;  sino 
para  la  gloria  inmortal  de  nuestro  Dios  3^  de  su 
religión  sacrosanta,  para  honor  y  decoro  del  sa- 
cerdocio, para  el  eterno  elogio  del  Clero  mexicano, 
para  la  salud  eterna  de  vuestras  dóciles  ovejas,  para 
eterna  confusión  del  león  infernal  que  da  vueltas 
alrededor  de  ellas  para  devorarlas,  y  para  exter- 
minio total  de  los  que  entre  ellas  siembran  la  dis- 
cordia para  pervertirlas;  en  fin,  para  corona  y 
premio  inmarcesible,  que  os  está  preparado  en  el 
Cielo. 

Sala  Capitular  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  México,  á  28  de  marzo  de  181 1. 

Dr.  Juan  de  Miery  Villar,  Dr.  José  Mari a?io  Be- 
7Ístáin,  Lie.  Bartolomé  Sayidoval,  Pedro  Grajiados. 

Por  acuerdo  del  limo,  y  Ven.  Sr.  Presid.  y  Cab. 
Gobern.  Sede  Vacante, 

Dr.  Pedro  González,  Pbro.,  Srio. 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  Landa,  D.  Domingo 
DE  Soria  Bustamante,  de  haber  sido  he- 
cho prisionero  por  los  insurgentes. — I? 

DE  abril  de   i8ii. 

limo,  y  V.  Sr.  Deán  y  Cabildo  en  Sede  Vacante: 
El  Exmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  difunto  y  el 
Exmo  Sr.  Virrey  de  estos  Reinos,  por  sus  oficios 
de  i*?  de  diciembre  del  próximo  año  pasado  de 
ochocientos  diez,  me  mandaron  alarmar  mi  Cura- 
to de  Landa '  y  demás  pueblos  comarcanos  para 
resistir  á  los  insurgentes  que  inundaban  aquellos 
pueblos;  y  efectivamente  fueron  echados  por  la  tro- 
pa que  organicé  y  sostuve  á  mis  expensas  en  el 
Río  de  Moctezuma,^  hasta  que,  faltándome  los  au- 
xilios y  tomando  otro  rumbo  las  tropas  de  bandidos, 
me  retiré  á  esa  capital  á  informar  á  ambos  Exmos. 
(Sres.)  de  todo;  y  de  ello  resultó  que  el  Exmo. 
Sr.  Virrey  dispusiese  una  división  de  tropas  del 
Rey,  á  cargo  del  Comandante  don  Antonio  Planos, 
para  perseguir  á  los  rebeldes,  que  hasta  el  día  ocu- 
pan mi  Curato  y  los  demás  pueblos  de  Sierra  Gor- 
da, á  causa  de  no  haber  podido  entrar  en  ella  el 
citado  Comandante,  que  aun  existe  en  el  Real  de 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,   Distrito  de 
Jalpan,  Estado  de  Querétaro. 

2  Forma  el  límite  entre  Hidalgo  y  Querétaro  en  una  extensión  de 
125  kmts. 


Zimapán;  y  el  Kxmo.  Sr.  Arzobispo  se  dignó  con- 
fiarme varias  comisiones  para  aprehender  y  remi- 
tir á  esa  capital  al  Br.  don  Manuel  Franco,  Vica- 
rio que  era  de  Atargea '  y  Cura  puesto  por  los  in- 
surgentes en  el  Real  del  Piñal,  y  al  R.  P.  Fray 
Vicente  Rafael  Saenz,  del  orden  de  San  Francis- 
co, Ministro  del  pueblo  de  Temapache^  y  Cura 
puesto  por  los  insurgentes  en  Landa. 

En  tanto  entraban  nuestras  tropas  para  hacer 
efectivas  (estas)  comisiones,  me  retiré  al  pueblo  de 
Huichapan,  donde  me  venía  á  habilitar,  con  un 
hermano  político,  de  auxilios  para  marchar,  y  al 
segundo  día  de  estar  en  él,  me  sorprendió  el  rebel- 
de Villagrán  que  venía  capitaneando  seis  mil  hom- 
bres de  la  Sierra,  que  había  levantado  Felipe  I^an- 
daverde,  y  me  pusieron  prisionero,  quitándome 
hasta  las  cabalgaduras  que  me  habían  sobrado  des- 
pués del  saqueo  que  hicieron  en  mi  casa,  en  mi 
Curato,  de  donde  se  llevaron  hasta  los  libros  del 
archivo,  sin  dejarme  una  estaca;  y  hasta  hoy  que 
entraron  nuestras  tropas,  después  de  haber  disper- 
sado á  los  insurgentes,  ayer,  en  la  Hacienda  de  San 
Francisco, 3  he  logrado  la  libertad.  Y  lo  paso  á  no- 
ticia de  Su  Sría  lima,  para  que  determine  lo  que 
sea  de  su  superior  agrado,  así  en  orden  á  las  co- 
misiones que  se  me  han  confiado,  como  en  lo  rela- 

1  Pueblo  y  mineral,  cabecera  de  la  municipalidad  del  Partido  de 
Victoria,  Estado  de  Guanajuato. 

2  Cabecera  de  municipalidad  en  el  Cantón  de  Túxpan,  Estado  de 
Veracruz. 

3  En  la  municipalidad  de  Tecozautla,  Distrito  de  Huichapan,  en  el 
Estado  de  Hidalgo. 


tivo  á  n:i  persona,  pites  estoy  pronto  á  obedecer 
ciegamemte  sus  preceptos. 

Dios  guarde  á  V.  Sría.  lima,  muchos  años. 

Huichapan  y  abril  i?  de  1811. 

limo.  Sr., 
DomÍ7igo  de  Soria  Biistarnayite  (rúbrica) . 
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Informe  DEL  Sr.  Cura  deTepetitlán,  D.  Joa- 
quín Mariano  del  Barco  Soto  Posada, 
acerca  de  los  atropellos  y  persecusiones 
de  que  le  hicieron  victima  los  insurgen- 
tes.— 7  de  abril  de  181i. 

limo  Sr. : 

Reducido  á  la  mayor  amargura  y  confusión  he 
estado  desde  principios  del  pasado  marzo,  que 
ocuparon  los  insurgentes  en  número  considerable 
la  cuesta  del  pueblo  de  mi  misma  feligresía,  dis- 
tante un  cuarto  poco  más  de  legua  de  la  cabecera, 
con  el  objeto  de  acampar.se  y  pervertir  á  los  in- 
dios de  Sayula'  y  demás  de  toda  mi  doctrina,  se- 
duciéndoles hasta  lograr  se  uniesen  con  ellos  y  con- 
vinieran en  sus  criminales  designios. 

Asegurados  ya  de  los  cuatro  gobernadores,  y 
con  noticia  que  tuvieron  de  hallarse  en  Tepetitlán,^ 

1  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Tepetitláii,  Distrito  de  Tula,  Es- 
tado de  Hidalgo. 

2  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre  en  el  mismo 
Distrito. 


detenido,  el  cargamento  de  nn  europeo,  que  por  no 
haber  donde  ocultarlo,  lo  hice  yo  en  mi  casa,  así 
por  las  instancias  del  conductor  como  por  ver  si  de 
ese  modo  conseguía  libertarlo  de  caer  en  sus  ma- 
nos, como  en  efecto  así  permaneció  hasta  que  el  Te- 
niente del  pueblo  con  el  mismo  conductor,  el  vier- 
nes veintidós,  fueron  á  decirme  que  en  el  mismo 
día,  sin  arbitrio  ninguno,  entraban  los  rebeldes 
á  sacar  dicho  cargamento,  resueltos  á  atrepellar 
mi  persona,  casa  y  aún  la  misma  iglesia;  me 
resolví  á  mandar  lo  extrajesen  de  ella  para  evitar 
los  males  que  indudablemente  habían  de  seguirse, 
y  se  puso  en  una  troje,  de  donde,  en  efecto,  lo  sa- 
caron setenta  hombres  armados  que  se  presenta- 
ron, y  después  de  haber  escandalizado  y  conmo- 
vido todo  el  pueblo  y  repartido  mucho  aguardiente 
del  barrilaje,  se  retiraron,  sin  haber  ocurrido  aquel 
día  otra  novedad. 

Como  que  ya  no  tenían  otro  objeto  en  el  pueblo, 
me  persuadí  estaríamos  ya  seguros;  pero  todo  lo 
contrario  ha  sucedido,  pues  el  domingo  siguiente 
volvieron  en  mucho  mayor  número,  después  de  la 
misa;  saquearon  el  Estanco,  despojaron  á  los  ve- 
cinos de  las  pocas  armas  que  tenían  y  de  cuantos 
caballos  pudieron;  y  tuve  que  refugiarme  con  el 
Teniente  en  la  iglesia  hasta  que  se  fueron,  ya  muj^ 
tarde,  pero  antes  de  verificarlo  interceptaron  los 
vados  de  San  Pedro  Atengo  5'  Endó '  para  que  nin- 
guno saliese  sin  registrarlo,  y  pusieron  espías  para 

I  Hacienda  du  la  municipalidad  de  Tepetitlán,  en  el  mismo  Distrito. 
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que  impidiesen  mi  salida.  De  este  modo  se  apode- 
raron del  pueblo,  cometiendo  toda  clase  de  exce- 
sos, para  lo  que  pusieron  en  libertad  á  los  reos  de 
la  cárcel,  habilitándoles  de  la  honda;  y  no  satisfe- 
chos con  esto,  ni  con  haber  puesto  á  morir  á  un  in- 
dio correo  que  interceptaron,  impusieron  pena  de 
la  vida  al  que  fuera  á  Tula '  y  á  esa  capital  con 
motivo  alguno,  por  lo  que  ni  aceite,  ni  cera  he  po- 
dido conseguir  para  el  Divinísimo  Señor  Sacra- 
mentado. 

En  tan  lamentables  circunstancias  y  dominación 
tan  cruel  estábamos,  cuando  la  noche  del  lunes 
primero  del  corriente,  á  las  .siete,  se  presentaron 
con  mucha  fuerza  y  en  número  mayor  que  nunca, 
y  rodearon  el  curato  y  la  casa  del  Padre  Vicario, 
donde  me  hallaba,  ¡siéndome  preciso,  acompañado 
con  él  y  con  D.  José  Ibarra,  pasar  por  en  medio  de 
ellos  á  ver  si  podía  conseguir  no  forzaran  las  puer- 
tas de  la  iglesia.  Todo  fué  inútil,  porque  se  arro- 
jaron por  la  huerta,  rompieron  las  puertas  del  cu- 
rato con  tropelía,  y  lo  registraron  todo;  pusieron 
dos  pistolas  al  pecho  á  mi  cocinera  para  que  les 
dijera  dónde  tenía  yo  ocultos  á  dos  europeos;  ase- 
guraron á  Ignacio  Wite,  que  vivía  en  el  alto  del 
mismo  curato;  y  al  sacristán,  con  la  misma  fuerza 
de  dos  pistolas,  le  exigieron  con  violencia  las  lla- 
ves de  la  sacristía;  entraron  tumultuariamente  á  la 
iglesia  y  extrajeron  de  ella  á  Ignacio  Montenegro, 
encargado  del  servicio  del  archivo,  de  donde  lo  sa- 

I  Villa,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  en  el 
mismo  Estado. 
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carón  atado,  sin  bastar  razón  alguna  á  contenerlos, 
pues  decían  era  orden  expresa  deS.  A.,  tratamien- 
to que  ellos  dan  á  Villagrán. 

La  misma  suerte  tuvo  la  casa  del  Padre  Vica- 
rio, sacando  con  violencia  á  otros  dos  que  se  habían 
ocultado  en  una  recámara.  Difícilmente  podría  ha- 
cer á  V.  S.  lima,  un  retrato  verdadero  de  esta  fu- 
nesta y  trágica  escena.  Todo  era  confusión,  lágri- 
mas y  alboroto.  El  cementerio  lo  llenaron  de  pie- 
dras, permaneciendo  en  estas  maldades  desde  las 
siete  hasta  las  doce  3'  media  que  se  retiraron  con 
indecible  algazara  y  escándalo,  llevando  presos  á 
los  expresados  Wite  y  Montenegro  y  á  otro  indio 
cantor  que  me  ha  servido  siempre  de  correo,  por 
decir  me  conducía  cartas  para  europeos.  A  Wite, 
la  mañana  siguiente,  lo  pusieron  en  libertad,  pre- 
cediendo antes  declaración  que  le  exigieron,  diri- 
gida á  averiguar  cuántos  europeos  tenía  yo  escon- 
didos, cuántas  cartas  les  había  escrito,  y  si  me 
había  valido  de  Montenegro,  al  que  atado  condu- 
jeron en  la  misma  mañana  á  Huichapan,  á  presen- 
cia de  Villagrán,  para  ser  interrogado  sobre  los 
mismos  particulares  con  otros,  en  el  proceso  que 
rae  ha  formado,  como  también  sobre  la  hospitali- 
dad y  servicio  con  que  asistí  á  la  Compañía  de  Pa- 
triotas Europeos  que  pasó  comisionada  por  el  Go- 
bi  erno,  para  que,  concluida  la  información,  me  con- 
dujeran á  dicho  Huichapan  á  responder  los  cargos 
que  me  hacen,  estrechándome,  como  ellos  asegu- 
ran, á  que  he  de  retractarme  en  el  pulpito  de  cuan- 
to he  declarado  de  su  perversidad  y  crímenes. 
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Consternado  yo  hasta  el  más  triste  extremo,  sin 
auxilio  ni  defensa,  ni  haber  quien  quisiera,  aun 
pagándole  diez  pesos,  llevar  una  carta  á  esa  ciudad, 
por  haberse  promulgado  pena  de  la  vida  al  que 
fuere  de  correo  mío;  y  por  otra  parte,  con  espías 
para  sorprender  mi  salida,  la  conseguí  con  no  poca 
dificultad,  y  no  hubiera  logrado  mi  intento  si  no 
me  valgo  del  arbitrio  de  decir  que  yo  mismo  había 
de  ir  á  hacer  al  pueblo  de  Atengo  que  anticiparan 
la  Semana  de  Dolores,  con  lo  que  logré  fugar  á 
Mixquiahuala,'  3^  de  allí  á  este  pueblo  de  Actopan,  ^ 
después  de  muchos  días  de  opresión  y  tortura,  de- 
jando mi  Curato  encargado  á  mi  Vicario,  Br.  D. 
Cipriano  Pérez,  en  quien,  á  más  de  concurrir  las 
circunstancias  que  caracterizan  á  un  ministro  celo- 
so, concurre  la  de  no  correr  el  riesgo  y  peligro  que 
yo:  quizá  por  nuevo  en  el  lugar  no  está  mal  reci- 
bido de  los  principales  indios  y  de  razón,  cabeci- 
llas y  autores  de  este  atentado  y  terrible  perse- 
cución . 

Esta  no  es  á  mi  pueblo,  sino  precisamente  á  mí, 
por  mis  incesantes  declamaciones  contra  sus  cri- 
minales proyectos,  así  en  las  pláticas  de  todos  los 
domingos  como  en  mis  conversaciones  particulares 
y  exhortaciones  á  los  cuatro  gobernadores,  que  son 
los  que,  unidos  con  otros  cuantos  indios  malvados, 
procesados  de  antemano  por  tumultuarios,  se  pre- 
sentaron contra  mí  á  dichos  insurgentes,  y  dos  de 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Actopan,  en  el  mismo  Estado. 

2  Cabecera  del  Distrito  y  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el 
mismo  Estado. 
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ellos,  que  llaman  capitanes,  tuvieron  el  atrevi- 
miento de  requerirme  por  medio  de  un  papel  que 
debidamente  acompaño,'  al  que  sólo  respondí  de 
palabra  que  yo  no  los  reconocía  por  tales  capita- 
nes, ni  tenía  que  contestarles;  y  también  han  te- 
nido la  insolencia  de  estrechar  al  común  de  indios, 
á  pesar  de  cuanto  les  he  dicho,  á  entrar  en  la  in- 
surrección, amenazándolos  con  el  cepo  y  que  les 
incendiarían  sus  casas  y  perderían  la  vida  si  no  se 
unían  al  partido  de  insurgentes. 

El  estado  tan  deplorable  de  mi  pueblo  y  feli- 
gresía; los  enemigos  que  me  rodean;  el  odio  que 
me  he  conciliado  por  procurar  llenar  mis  obliga- 
ciones, y  lo  que  es  más,  el  gravísimo  peligro  que 
me  amenaza  de  que  Villagrán,  abandonado  á  toda 
maldad  y  sin  respeto  ninguno,  mande,  como  lo  ha 
hecho  con  otros  eclesiásticos,  que  me  lleven  á  Hui- 
chapan,  esun  temor,  no  sólo  fundado,  sino  de  los  que 
el  derecho  califica  que  cae  en  varón  constante.  Au- 
menta éstemás,  al  coiisiderar  el  carácter  de  aquellos 
indios  mis  feligreses,  y  constándome  que  al  Cura  de 
Champotongo,  que,  huyendo  de  los  insurgentes  por- 
que querían  obligarlo  á  que  diera  sepultura  al  ca- 
dáver de  un  ajusticiado  parcial  de  ellos,  se  retiró 
á  mi  Curato,  adonde  le  libraron  también  el  papel 
que  acompaño,^  y  habiéndose  restituido  con  el  fin 
de  confesar  á  dos  enfermos  que  tenía,  le  han  noti- 
ficado de  arresto  y  lo  tienen  con  centinela  de  vista. 
A  más  de  esto,  lo  acaecido  con  el  Cura  del  Real 

1  No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

2  Tampoco  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 
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del  Cardonal,'  á  quien  se  han  llevado  de  su  Cura- 
to, atado,  sin  dejarlo  tomar  ni  sombrero,  ni  turca, 
y  con  la  mayor  tropelía,^  es  otro  motivo  para  acre- 
centar mis  temores  y  no  restituirme  á  mi  Curato 
hasta  tanto  se  ponga  en  quietud  y  yo  me  prometa 
alguna  seguridad  de  mi  vida,  que  no  me  parece 
prudencia  exponerse  incautamente  á  los  riesgos. 

Hubiera  yo  dado  cuenta  á  V.  S.  Tima,  de 
cuanto  iba  acaeciendo,  pero  me  hallé  sin  libertad 
ni  proporciones  para  ello,  y  por  eso  he  faltado  á 
este  deber  hasta  ahora  que  he  vencido  aquellos 
obstáculos.  En  cuya  consideración,  y  en  la  de  que 
aun  reservo  causas  muy  graves  que  exponer  á  V. 
S.  I.,  espero  de  su  acreditada  justificación  se  sir- 
va concederme  su  superior  permiso  para  pasar  á 
manifestarle  personalmente  lo  más  que  hay  que 
imponer  á  la  alta  penetración  de  V.  S.  I.  sobre 
este  particular;  pues  aunque  sólo  me  retiré  aquí 
con  la  mira  de  regresarme  á  mi  Curato  si  las  cosas 
se  serenaban  pronto,  de  día  en  día  hay  nuevos  mo- 
tivos que  me  impiden  restituirme  hasta  que  se 
ponga  aquello  en  alguna  quietud,  y  las  providen- 
cias que  acaso  se  tomen  me  puedan  de  algún  modo 
tranquilizar,  lo  que  tal  vez  se  logrará  si  consigo 
el  superior  permiso  de  V.  S.  I.  para  pasar  á  esa 
Corte. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  S.  I.  muchos  años. 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Ixniiquilpan,  en  el  mismo  Estado. 

2  véase  el  documento  XXIII. 
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Actopan,  7  de  abril  de  181 1. 

limo  Sr., 
B.  S.  M.  á  V.  S.  I.  su  menor  subdito  y  capellán, 

Lie.  Joaq'^-    Aíaria?io  del  Barco  Soto  Posada  (ru- 
brica). 

limo  y  Venerable  Señor  Presidente  y  Cabildo 
Sede  Vacante. 


XXIII 

Informe  del  Sr.  Vicario  del  Real  del  Car- 
donal, D.  José  María  Martínez,  sobre  la 

APREHENSIÓN  DEL  SR.  CuRA  DEL  MISMO  LU- 
GAR VERIFICADA  POR  LOS  INSURGENTES. — 8  DE 
ABRIL  DE   181 1. 

limo.  Sr.: 

El  sábado  6  del  corriente,  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, una  multitud  de  indios  del  partido  de  insur- 
gentes se  entraron  al  Real  del  Cardonal,  en  donde 
era  yo  Vicario,  cogieron  de  sorpresa  á  los  patrio- 
tas que  allí  se  hallaban  encuartelados  en  número 
como  de  cuarenta,  y  se  los  llevaron  con  las  armas 
que  tenían  para  defensa  de  aquel  punto.  Al  día 
siguiente,  que  fué  ayer  domingo,  como  á  las  cinco 
de  la  tarde  volvieron  al  mismo  Real,  saquearon  las 
más  casas,  y  aun  del  curato  se  llevaron  varias  co- 
sas pertenecientes  al  Sr.  Cura;  rompieron  la  arca 
de  las  limosnas  del  Señor  del  Santuario,  y  se  lleva- 
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ron  las  que  había  en  ella;  mataron  á  tres  vecinos  de 
razón'  del  mismo  Real,  en  la  plaza  [que  son  los  que 
vi,]  y  no  sé  si  serían  más  en  otras  partes;  sacaron 
de  la  iglesia  al  Sr.  Cura  y  se  lo  llevaron  amarra- 
do, y  del  mismo  modo  al  Br.  D.  Miguel  de  Orbe, 
clérigo  subdiácono,  5-  me  hubieran  llevado  á  mí 
si  hubieran  aparecido  las  llaves  de  la  iglesia,  que 
estaban  en  poder  de  los  sacristanes,  los  que,  de 
miedo,  se  escondieron.  Con  este  motivo  me  deja- 
ron encargada  la  iglesia,  con  la  protesta  de  vol- 
ver por  mí  hoy,  llevando  órdenes  de  su  Capitán 
de  lo  que  debía  hacerse  sobre  los  cadáveres  que 
dejaron  decapitados  en  la  plaza,  cuyas  cabezas  se 
llevaron. 

Advirtiendo  yo  que  no  bastó  á  contenerlos  de  su 
furia  el  haber  expuesto  el  Divino  Señor  Sacramen- 
tado, que  no  me  arriesgué  á  sacar  ni  aún  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  temeroso  de  que  cometieran  algún 
atentado,  viendo  lo  insolentados  que  estaban,  con- 
sumí esta  mañana,  á  las  dos,  y  me  fugué  para  este 
Curato,  en  donde  me  hallo  con  ánimo  de  no  volver, 
sin  embargo  de  tener  allí  casa  propia,  temeroso 
justamente  de  perder  la  vida  á  manos  de  gente  tan 
desnaturalizada,  por  no  haber  observado  sus  ór- 
denes. 

Dentro  de  la  misma  iglesia  se  advierte  sangre, 
que  acaso  será  de  los  que,  heridos,  entraron  en  ella. 
En  vista  de  todo  lo  que  antecede,  V.  S.  lima,  de- 
terminará lo  que  sea  de  su  superior  agrado. 

I   Llamábanse  así  á  los  que  no  eran  indígenas. 
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Dios  guarde  la  vida  de  V.  S.  lima,  muchos 
años. 

Actopan,  8  de  abril  de  1811  años. 

limo,  Sr., 

B.  I..  M.  de  V.  S.  I., 

José  María  Martínez  (rúbrica). 

limo.  Sr.  Presidente  y  Venerable  Cabildo  en 
Sede  Vacante. 

XXIV 

Informe  del  Sr.  Cura  de  wSan  Miguel  Atita- 
LAQuiA,  D.  José  Julián  Teodoro  González, 

SOBRE  LA  INVASIÓN  DE  SU  PUEBLO  POR  LOS  IN- 
SURRECTOS Y  LA  EXCOMUNIÓN  QUE  CON  ESTE 
MOTIVO  DECRETO. — 22  DE  ABRIL  DE   iSlI. 

limo  Sr. : 

El  Cura  Juez  Eclesiástico  del  Curato  de  San  Mi- 
guel Atitalaquia^  con  el  debido  respeto  hace  pre- 
sente á  V.  S.  lima,  que  el  día  cuatro  del  presente, 
como  á  las  once  de  la  mañana,  tuve  noticia  que 
una  gavilla  de  insurgentes,  como  de  dos  mil  y  qui- 
nientos, se  descolgaba  de  las  inmediaciones  de  Te- 
peji  del  Río^  al  pueblo  de  Atotonilco,^  y  á  ima  ha- 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Tula,  Estado  de  Hidalgo. 

2  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  mismo 
Distrito. 

3  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  mismo 
Distrito. 
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sus  avanzadas  se  hallaban  en  dicho  pueblo,  seducien- 
do á  mi  gobernador  y  república  de  allí.  Determiné 
al  momento  fuera  mi  Vicario,  Br.  D.  José  Rafael 
Melgarejo,  á  contenerlos,  para  que  no  alborotaran 
á  los  indios  y  demás  vecinos,  3^  se  fugaran  éstos 
cuando  no  hallaran  otro  arbitrio;  pero  j-a  casi  lle- 
gando al  pueblo,  tuvo  que  devolverse  por  estar  in- 
vadido de  los  insurgentes. 

En  esa  hora  emprendimos  nuestra  fuga  para 
evitar  los  ultrajes  que  han  sufrido  otros  pobres  ecle- 
siásticos que  no  han  convenido  con  sus  abomina- 
bles designios;  pero  mirando  á  nuestras  ovejas  re- 
fugiarse en  esta  iglesia  y  casas  cúrales,  y  que  por 
bondad  de  Dios  las  veíamos  dispuestas  á  morir 
primero  con  nosotros  que  permitirles  ultrajes  en 
el  templo,  ni  convenir  con  sus  maldades,  nos  re- 
solvimos á  sufrir  el  sacrificio  con  ellas.  En  efecto, 
á  las  tres  de  la  tarde  comenzaron  á  entrar  en  esta 
cabecera  con  la  mayor  algazara  y  gritería,  ebrios 
casi  todos,  queriendo  pasar  con  .sus  lanzas  las  puer- 
tas de  mi  iglesia  parroquial.  Cercaron  todo  el  cu- 
rato, forzaron  sus  puertas  cuatro  lanceros,  y  con 
palabras  las  más  obscenas  é  injurio.sas,  amenazan- 
do á  los  indios  con  la  muerte  y  á  mí  con  prisión, 
los  obligaron  á  repicar,  á  pesar  del  despecho  y  ra- 
bia con  que  dentro  de  mi  iglesia  parroquial  escu- 
chaba la  estrepitosa  bulla  que  armaban  por  el  ce- 
menterio, calles  y  plaza  de  este  pueblo;  en  el  en- 
tretanto .saqueaban  el  estanquillo  del  Rey  y  casa 
de  un  europeo.  Como  á  las  cinco  se  fueron  para  el 
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pueblo  de  San  Pedro  Tlaxcoapan'  y  hacienda  de 
Tlahuelilpam,=  donde  hicieron  noche,  y  al  día  si- 
guiente volvieron  á  pasar  por  este  pueblo  con  di- 
rección al  Puerto  Montero. 3 

Uno  de  los  motivos  de  contener  mi  fuga  y  la  de 
mi  Vicario  fué  para  evitar  del  modo  posible  el  que 
este  vecindario  se  conmoviera  á  seguirlos,  lo  que 
conseguí  en  casi  la  mayor  parte,  pues,  sin  embargo 
de  estos  acontecimientos,  reconocí  que  este  pueblo 
estaba  quieto  5^  que  si  los  acompañaron  unos  ú 
otros,  por  fuerza  ó  voluntad,  luego  al  otro  día  se 
regresaron  á  sus  casas  y  se  manifestaron  arrepen- 
tidos, principalmente  cuando  advirtieron  mi  inte- 
gridad en  no  admitirlos  en  la  iglesia,  como  á  ex- 
comulgados, hasta  que  se  han  venido  á  confesar 
para  habilitarlos. 

De  la  población  de  Atotonilco  y  hacienda  del 
mismo  nombre  estoy  informado  que  siguieron  á 
los  insurgentes  noventa  3^  seis,  y  dejaron  de  los 
su3'os  escoltas  seductoras,  que,  con  todo  de  haber- 
se vuelto  aquéllos  á  sus  casas,  como  desengañados, 
aun  todavía  permanecieron  éstos  en  querérselos 
llevar  con  rigor  y  amenazas  hasta  de  muerte;  pero 
el  Gobernador  5^  república  y  los  indios  se  fugaban 
á  los  cerros,  barrancas  y  otros  pueblos.  Toda  esta 
persecución  duró  hasta  el  sábado  de  Gloria,  día 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  mismo 
Distrito. 

2  En  la  misma  municipalidad. 

3  Garganta  ó  collado  que  forman  los  cerros  orientales  del  Tajo  de 
Nochistongo,  hallándose  el  paso  á  los  6  ó  7  knits.  al  N.  de  Huehueto- 
ca,  en  el  camino  de  Cuautitlán  á  Tula. 
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trece,  en  que,  por  el  rumor  de  tropas  del  Rey  que 
se  acercaban,  se  fueron  desapareciendo  las  escol- 
tas, gavillas  y  espías  de  los  insurgentes,  que  á  to- 
das horas  se  avistaban  por  estos  pueblos  y  á  todos 
nos  tenían  en  continua  tortura. 

Para  que  éstos  se  hayan  aquietado  y  estén  des- 
engañados del  mal  á  que  aquéllos  los  inducen,  he 
experimentado  que  ha  contribuido  mucho  el  haber- 
les privado  en  la  hacienda  y  pueblo  de  Atotonilco 
de  la  misa,  y  sólo  se  las  he  dado  en  la  cabecera, 
cuidando  con  la  mayor  eficacia  y  prudencia  no  la 
oigan  los  incursos  en  la  excomunión,  con  lo  que 
he  conseguido  conozcan  su  error  aún  los  más  es- 
túpidos, y  arrepentidos  y  llorosos  estén  viniendo  á 
confesarse  y  pedir  misericordia,  protestando  huir 
primero  que  volverlos  á  seguir. 

Esto  estará  concluido  en  esta  semana;  pero  me 
resta  allanar  una  dificultad,  la  que  espero  me  resuel- 
va V.  S.  lima.  En  la  iglesia  y  capilla  de  los  Atoto- 
nilcos  oyen  misa  muchísimos  de  Tepeji  5'  de  Apas- 
co,  de  donde  se  originó  este  fuego,  y  aunque  me 
conste  que  mis  feligreses  estén  libres  para  comu- 
nicar con  ellos  i'fi  saais,  no  es  fácil  rae  puedan 
constar  estén  todos  aquéllos;  los  míos  tienen  dere- 
cho á  que  .se  les  diga,  pero  aquéllos  me  lo  estor- 
ban. Conozco  que  muchos  han  obrado  con  una  to- 
tal ignorancia,  principalmente  los  indios;  pero 
todos  los  de  razón  no  la  pueden  alegar,  pues  desde 
que  se  declaró  la  excomunión  no  hemos  cesado  de 
advertirlo  en  el  pulpito  y  en  conversaciones  priva- 
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das,  por  lo  que  juzgo  que  ha  habido  contumacia  y 
están  incursos  en  ella. 

Este  es  el  estado  actual  de  mi  rebaño;  no  falta 
ninguno  de  su  pueblo,  y  aunque  el  fuego  pasó, 
chamuscó  á  unos  y  ahumó  á  otros,  pero  todos  es- 
tán desengañados,  y  gracias  á  Dios  no  se  levantó 
el  fuego  de  entre  ellos.  Esto  ha  enjugado  en  par- 
te las  lágrimas  que  á  vista  de  todos  he  derramado 
en  medio  de  nuestra  desgracia,  y  esto  me  tiene  con 
tranquilidad  para  no  temer  de  ellos  igual  suerte 
que  el  Cura  del  Cardonal'  y  Alfajayucan,^  que  se 
asegura  haber  sido  víctimas  sacrificadas  por  sus 
mismas  ovejas.  Bendito  sea  el  Señor  que  me  ha 
asistido  con  sus  auxilios,  y  á  todos  éstos  los  ha  con- 
tenido con  sus  gracias. 

He  hecho  presente  á  V.  S.  I.  cuanto  ha  acaeci- 
do en  estos  días  amargos,  propios  para  convenir 
con  el  espíritu  de  Nuestra  Madre  la  Iglesia  en  los 
días  de  Pasión,  la  conducta  que  he  observado  y 
los  efectos  que  estoy  experimentando;  y  espero  de 
su  benignidad  me  comunique  las  luces  que  nece- 
sito para  el  mejor  acierto  en  lo  sucesivo,  que  es  el 
objeto  único  de  mis  deseos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I.  para  bien 
de  esta  Santa  Iglesia. 

Curato  de  Atitalaquia  y  abril  22  de  181 1. 

A  los  pies  de  V.  S.  I., 
su  humilde  subdito  que  rendido  se  los  besa. 
José  Julián  Teodoro  González  (rúbrica). 

1  Véase  el  documento  XXIII. 

2  véase  el  documente  XI. 
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P.  D.  El  Subdelegado  de  esta  jurisdicción,  que 
debía  haber  dado  parte  de  esto  al  Exmo.  señor 
Virrey,  está  ausente;  yo  no  lo  hice  luego  por  haber 
estado  interceptados  los  correos  por  los  enemigos. 
El  día  trece,  que  supe  había  tropa  del  Rey  en  Tu- 
la, dirigí  al  señor  Comandante,  para  su  inteligen- 
cia, parte  de  lo  acontecido. 

México  y  abril  27  de  181 1. 

Contéstesele  á  este  párroco,  dándole  las  gracias 
por  su  buena  conducta,  celo  y  patriotismo,  signi- 
ficándole proceda  en  los  puntos  que  consulta  con- 
forme á  las  sanciones  canónicas  que  rigen  en  la  ma- 
teria; saqúese  testimonio  de  la  presente  consulta 
y  remítase  con  el  oficio  oportuno  al  Exmo.  Sr.  Vi- 
rrey para  su  superior  conocimiento.  Así  lo  decretó 
y  firmó  el  limo,  y  V.  Sr.  Presidente  y  Cabildo 
Sede  Vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

D''-  Valencia,  Gazano,  Sa7idova¿,  Granados,  Jos. 
Mar°-  Betistain,  Go?izález,  Srio.  (rúbricas). 


XXV 

Informe  del  Sr.  Cura  de  Zempoala,  Br.  D. 
Felipe  Benicio  Benitez,  sobre  la  entrada 

DE  LOS  insurgentes  EN   ESE   PUEBLO. — 9    DE 
MARZO  DE   1 8 II . 

limo,  y  V.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede  Va- 
cante de  la  Santa  Iglesia  de  México: 
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El  Br.  D.  Felipe  Benicio  Benítez,  Cura  y  Juez 
Eclesiástico  de  Todos  Santos  Zempoala, '  con  el 
mayor  respeto  á  V.  S.  I.  dice:  que  el  día  ocho  del 
corriente,  antes  de  las  diez  de  la  mañana,  se  halla- 
ba en  el  oficio  del  encargado  de  Justicia  á  fin  de 
que  le  entregara  unos  reales  que  por  su  respeto  ha- 
bía cobrado  á  los  indios  de  Tlaquílpam^  en  abono 
de  cantidad  mayor  que  deben  de  bulas,  en  cuyo 
acto  llegaron  cuatro  hombres  á  caballo,  bien  arma- 
dos, pidiendo  pase  á  dicho  encargado,  D.  Ramón 
de  la  Vega,  para  su  General,  poniéndonos  los  ca- 
ñones en  el  pecho.  Les  dije  que  era  el  Cura;  enton- 
ces, quitándose  el  sombrero,  me  dijeron:  Padrecito, 
perdone  Su  Merced,  co?i  quieyi  no  queremos  nada,  es 
con  estos  malditos  gachupines,  qtie  hasta  las  criaturas 
ensarta?!  en  las  lanzas.  Oído  esto,  me  salí  del  Juzga- 
do, vine  á  mi  iglesia,  mandé  asegurar  las  puertas  y 
me  salí  al  balcón  de  la  casa,  desde  donde  estuve  ob- 
servando todo;  y  vi  que  llegó  el  que  llaman  General 
con  cerca  de  cien  hombres,  que  mandó  aprisionar 
al  encargado  y  á  su  escribiente,  que  dio  orden  pa- 
ra el  saqueo  de  la  casa  del  Subdelegado,  la  que, 
por  súplicas  del  Receptor  de  Alcabalas,  no  quema- 
ron, ni  acabaron  de  destrozar  lo  poco  que  este  Sr. 
había  dejado  en  la  tienda  y  en  lo  interior  de  la 
casa. 

A  poco  rato  mandó  dicho  General  cuatro  .solda- 


1  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Pachuca,  Estado  de, Hidalgo. 

2  Pueblo  de  la  misma  municipalidad. 


dos  para  que  me  llevaran;  no  di  lugar  á  que  aca- 
baran de  subir  la  escalera,  donde  los  recibí,  y  me 
dijeron:  una  confesión  para  nn  hombre.  Salí  con. 
ellos,  acompañado  de  mi  Teniente  de  Cura,  D.  Jo- 
sé Ma.  Ahedo,  nos  hicieron  entrar  al  Juzgado,, 
donde  los  vimos  pisar  los  papeles  del  archivo,  de 
los  que  muchos  destrozaron,  nos  dieron  asiento  y 
después  nos  entregaron  al  Justicia  para  que  lo  con- 
fesáramos, loque  ejecutó  mi  compañero;  ínterin  se 
salió  conmigo  el  que  nombran  General,  delante  de 
quien  [á  vista  de  todoscuantos  había] ,  mearrodillé, 
pidiéndole  no  quitaran  la  vida  al  miserable  euro- 
peo, á  cuyo  tiempo  salió  el  compañero  y  llegó  ti 
Receptor  de  Alcabalas  y  cuatro  de  los  cabecillas, 
quienes  me  dijeron:  Sr.  Cura,  no  se  aflija  U.; ya 
está  perdonado ,  pero  con  la  co7idición  de  llevarlo  pri- 
sionero, como  lo  ejecutaron.  Les  agarré  las  manos 
á  cada  uno  de  ellos,  preguntándoles  si  cumplirían 
lo  prometido,  bajo  la  palabra  de  honor,  y  me  res- 
pondieron que  si  se  portaba  como  hombre  de  bien, 
así  sería. 

Concluido  esto,  ellos  mismos  me  pasaron  á  la 
tienda  á  que  viera  lo  que  había  dejado,  y  no  me 
quité  de  allí  hasta  que  se  fueron  á  juntar  eon  la 
demás  gente  y  cargas  que  habían  dejado  en  la  fal- 
da de  uno  de  los  cerros  que  dominan  este  pueblo^ 
teniendo  también  repartida  más  gente  por  todas 
las  entradas  del  pueblo.  No  hubo  la  más  leve  des- 
gracia, bien  que  todos  los  indios  se  escondieron, 
como  de  antemano  se  los  tenía  prevenido  para 
cuando  llegara  el  caso  de  que  vinieran  en  número 
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que  no  pudieran  resistir;  algunos  hubo  que  pre- 
senciaron todo  con  mucho  desenfado,  pero  la  ma- 
yor parte  indias. 

A  los  gobernadores  les  pidieron  gente,  y  éstos 
me  vinieron  á  ver  para  que  les  dijera  qué  harían; 
en  ese  aprieto  les  respondí  que  hicieran  lo  que  qui- 
sieran y  que  tuvieran  presente  á  Dios,  á  quien  de- 
bían encomendarse,  )'  que  eran  católicos.  I,os  ca- 
becillas me  dijeron  que  en  breve  nos  veríamos, 
porque  habían  de  venir  á  reconocer  el  estado  del 
pueblo. 

V.  S.  I.  me  dirá  lo  que  debo  hacer  y  el  modo 
que  haya  de  tener  con  ellos  en  el  desgraciado  caso 
de  que  vuelvan,  pues  en  medio  de  mi  aflicción  me 
hallo  resuelto  á  sacrificar  mi  vida  por  mi  religión, 
mi  Rey  y  mi  patria. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Su  Curato  de  Todos  Santos.  Zempoala  y  maj^o 
nueve  de  mil  ochocientos  once. 

limo.  Sr., 
Br.  Felipe  Benicio  Benítez  (rúbrica). 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  Santa  María  Te- 
QuisQuiAPAN,  D.  José  Mariano  Oyamaval, 
acerca  del  saqueo  que  los  insurgentes  hi- 
cieron EN  su  CURATO. —  II  DE  MAYO  DE  l8ll. 

limo.  Sr.: 

El  Br.  D.  José  Mariano  Oyamaval,  Cura  propio 
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y  Juez  Eclesiástico  del  Partido  de  Santa  María  Te- 
<jnisquiapan , '  rendido  á  los  pies  de  V.  S.  I.,  in- 
forma á  su  alta  atención,  y  dice:  que  el  treinta  del 
pasado  abril,  á  las  tres  de  la  mañana  salí  huyendo 
de  mi  Curato,  por  noticias  ciertas  que  tuve  de  que 
los  insurgentes  en  ese  día  entraban  allí,  5^  su  prin- 
cipal objeto  era  llevarme  preso  á  Bizarrón,  al  Ce- 
rro de  la  Jarcia.  Efectivamente  entraron  dicho  día, 
á  las  seis  de  la  mañana,  en  número  de  más  de  tres- 
cientos, haciendo  de  Capitán  José  María  Quinta- 
nar,  y  saquearon  las  casas  de  los  europeos;  y  con 
la  mayor  inhumanidad  se  llevaron  á  D.  Antonio 
Lizundia,  ultramarino  octogenario,  que  el  día  an- 
tes se  le  administró  la  Sagrada  Eucaristía  y  Santo 
Oleo,  por  hallarse  enfermo  de  pulmonía;  pero  ni 
los  repetidos  ruegos  de  tres  hijas  y  otras  muchas 
vecinas  bastaron  para  que  cedieran  de  su  feroci- 
dad, y  echándolo  en  una  manta,  apoyada  de  dos 
palas,  lo  llevaron  para  Huichapan,  adonde  falleció 
al  segundo  día. 

En  dicho  día,  á  la  tarde,  volvió  otra  partida  de 
la  villa  de  Cadereyta,^  de  más  de  quinientos,  capi- 
taneada por  Vicente  Terán,  quien  estuvo  en  busca 
mía  en  el  curato;  saquearon  toda  mi  casa,  lleván- 
dose mi  ropa,  muebles  y  aún  libros,  el  dinero  de  la 
Hermandad  de  las  Animas,  el  de  la  cera  de  mi  pa- 
rroquia, que  con  muchos  ahorros  y  trabajos  había 


1  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de  San 
Juan  del  Río,  Estado  de  Querétaro. 

2  Cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  en  el  mismo 
Estado. 
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juntado,  y  papeles  del  archivo,  diciendo  contra  mí 
muchas  palabras  injuriosas. 

Han  hecho  después  varias  entradas  y  salidas. 
El  24  de  abril,  Francisco  Villagrán,  con  catorce 
hombres,  se  llevó  á  Vicente  EHzondo,  soldado  muy 
valeroso  y  esforzado  de  las  milicias  de  Sierra  Gor- 
da, y  el  domingo  28,  en  la  tarde,  lo  pasaron  por 
las  armas  en  la  villa  de  Cadereyta.  El  tres  de  éste, 
entraron  más  de  doscientos,  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, capitaneando  el  Ratón  y  Barrabás,  y  acabaron 
con  cuanto  había  en  mi  casa,  no  perdonando  ni 
la  caja  de  los  Santos  Óleos,  que  era  muy  preciosa, 
de  madera  de  colores,  embutida,  la  que  hicieron 
pedazos,  y  con  ella  los  pomitos  de  cristal  en  que  es- 
taba el  Santo  Oleo;  se  llevaron  presos  á  nueve  in- 
dios de  mi  pueblo  y,  entre  ellos,  á  mi  Fiscal  Ma- 
yor, Simón  de  San  Juan.  En  ese  día  llegaron  al 
pueblo  nuestras  tropas  españolas,  cuya  noticia  an- 
ticipada que  tuvieron,  no  les  dio  lugar  de  cometer 
más  hostilidades;  pero  hasta  la  cera  que  tenía  en 
mi  casa  se  llevaron.  El  domingo  cinco  les  dieron 
nuestras  tropas  el  ataque  en  Cadereyta,  les  quita- 
ron cinco  cañones  3'  mataron  más  de  dos  mil  in- 
surgentes; pero  viendo  ellos,  ya  al  perder  la  acción, 
que  mis  indios  no  quisieron  militar  bajo  de  sus  ar- 
mas, Francisco  Villagrán  mandó  abrir  la  cárcel  3^ 
degollar  á  estas  inocentes  víctimas. 

Estos  procederes  tan  inhumanos  han  llenado- 
de  pavor  á  los  habitantes  de  Tequisquiapan,  y  los 
más  han  emigrado,  bu.scando  asilo  para  su  seguri- 


'41 

■dad;  ellos  se  han  mantenido  firmes  }•  constantes, 
y  aunque  uno  ú  otro  se  ha  ido  á  su  partido:  son 
muy  pocos.  Pero  lo  principal  de  todo  es  que  mi 
Padre  Vicario,  el  Br.  D.  Manuel  de  Avila,  ministro 
muy  completo,  y  á  quien  dejé  encargado  del  Cu- 
rato, está  poseído  de  semejantes  temores,  y  (sólo 
á)  fuerza  de  peroraciones  he  conseguido  que  per- 
severe allí;  pero  debo  advertir  á  V.  S.  I.  que  en  las 
ocasiones  que  han  entrado  allí,  no  lo  han  incomo- 
dado, ni  ha  sufrido  más  mal  de  ellos,  que  haberse  lle- 
vado su  caballo.  Yo  me  hallo  en  esta  ciudad  de  Que- 
rétaro  únicamente  por  asegurar  mi  vida,  pero  muy 
inquieto  3^  desconsolado  mi  espíritu  de  ver  tantos 
males  como  sufre  mi  pueblo  [pero  bendito  sea  el 
Señor  que  así  lo  determina]  ;  y  mi  resolución  es  lue- 
go que  las  tropas  disipen  esta  gavilla  y  San  Juan 
del  Río  tenga  alguna  .seguridad,  bajarme  á  dicho 
pueblo,  que  dista  sólo  cuatro  leguas  de  Tequis- 
quiapan,  y  desde  allí  ministrarles  los  auxilios  que 
pueda. 

No  extrañe  V.  S.  I.  no  le  haj-a  dado  antes  ra- 
zón, pues  con  el  motivo  de  estar  interceptada  por 
tanto  tiempo  la  contestación  de  correos,  no  he  ha- 
llado conducto  ninguno,  y  aunque  antes  de  éste 
salió  otro  correo,  no  ló  supe  hasta  que  iba  en  el 
camino.  Igualmente  .suplico  á  V.  S.  I.  eleve  á  la 
superior  comprensión  de  S.  E.  estas  noticias  pa- 
ra que  quede  satisfecho  de  la  honradez  y  fidelidad 
de  mis  pobrecitos  indios,  para  lo  que  pueda  im- 
portarles. 
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Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  S.  I. 

Querétaro  y  mayo  ii  de  1811. 

limo.  Sr., 
B.  L.  M.  de  V.  S    I.  su  atento  y  humilde  sub- 
dito, 

José  Mar''-  Oyamával  (rúbrica). 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  San  Antonio  Zin- 
GuiLUCAN,  D.  José  Mariano  Zimbron  y  Or- 

TIZ,  SOBRE  LA  PACIFICA  VISITA  QUE  HICIERON 
LOS  INSURGENTES  k  SU  PUEBLO.  — 12  DE  MAYO 
DE  1811. 

limo,  y  Venerable  Sr.  Presidente  y  Cabildo  de 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México: 

El  Cura  Juez  Eclesiástico  de  San  Antonio  Zin- 
guilucan,'  hace  presente  á  V.  S.  I.  que  la  tarde 
del  martes  7  del  que  rige,  á  los  tres  cuartos  para 
las  cinco,  entraron  en  este  pueblo  65  hombres  de 
á  caballo,  armados  de  escopetas  y  trabucos,  á  tiem- 
po que  estaba  yo  en  el  confesonario,  y  se  presen- 
taron cuatro  en  la  iglesia,  diciendo  querían  ver  á 
la  sacrosanta  imagen  milagrosa  de  Cristo  Crucifi- 
cado que  se  venera  en  este  Santuario.  Mandé  en- 
c  ender  las  velas  y  descubrirla.   Vi  en  la  plaza  toda 

I  Pueblo  de  la  municipalidad  da  su  nombre,  Distrito  de  Tulaiicin- 
go,  Estado  de  Hidalgo. 
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esta  gente  puesta  en  forma,  repartiendo,  á  todos 
cuantos  llegaban,  trigo,  que  para  el  efecto  traían, 
según  dicen,  ocho  cargas,  y  el  que  se  nombra  Co- 
mandante pasó  á  la  cárcel,  sacó  á  los  presos  que  es- 
taban en  ella  y  públicamente,  en  la  plaza,  les  quitó 
los  grillos,  se  los  llevó,  y  á  cuatro  reos.  Entraron 
á  la  iglesia  segunda  vez  á  besar  á  la  soberana  ima- 
gen, con  respeto,  dejando  en  la  puerta  del  cemen- 
terio las  armas;  y  mirando  el  que  se  dice  Coman- 
dante que  la  cruz  de  la  soberana  imagen  tiene  un 
pedazo  forrado  de  hoja  de  lata,  en  público  sacó 
una  bandeja  de  plata  y  me  la  entregó  para  que  fo- 
rrara la  cruz,  cuya  bandeja  está  en  mi  poder  para 
que  V.  S.  I.  mande  lo  que  debo  hacer. 

Pasó  el  citado  Comandante  al  Estanco,  pidió  las 
cuentas  y  recibió  en  reales  20  pesos  y,  6  pesos  en 
puros,  dejando  recibo,  que  á  la  letra  dice: 

«He  recibido  del  Admor.  de  Tabacos  20  pesos 
en  reales,  6  pesos  en  puros,  y  para  su  constancia  lo 
firmé.  Pueblo  de  Zinguilucan,  mayo  7  de  181 1- 
Capitán  Comandante  de  los  Reales  Ejércitos  de 
América,  Aníonio  Cenieno.» 

En  este  pueblo  duraron  solamente  dos  horas,  á 
nadie  perjudicaron  de  los  vecinos.  No  había  podi- 
do dar  cuenta  antes  á  V.  S.  I.,  porque  estas  inme- 
diaciones estaban  rodeadas  de  la  chusma  insurgen- 
te, hasta  que  hoy  que  logré  la  satisfacción  de  que 
entre  once  3^  diez  de  la  mañana  entrasen  nuestras 
tropas,  que  con  grande  aplauso  fueron  recibidas; 
y  con  esta  misma  fecha  tengo  consultado  al  Exmo. 
Sr.  Virrey. 
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Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  S.  I.  los  años  de  su  deseo. 
•   Su  Curato  de  San  Antonio  Zinguilucan  y  nia3'0 
12  de  1811. 

B.  Iv.  M.  á  V.  S.  I.  su  más  rendido  subdito  que 
le  venera, 

José  Mariano  Zimbrón y  Ortiz  (rúbrica). 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  Santiago  Tepehua- 
cÁN,  D.  Ignacio  Aguado,  acerca  de  que  por 

EL  TEMOR  que  LE  INSPIRABAN  LOS  INSURGEN- 
TES, HUYO  DE  ESE  PUNTO. — 12  DE  MAYO  DE 
181I. 

limo.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede  Vacante: 
El  Cura  Juez  Pxlesiástico  de  Santiago  Tepe- 
Iruacán^  con  el  mayOr  rendimiento  hace  presente 
á  V.  S.  I.  que  el  26  del  pasado  marzo  que  mandé 
correos  á  esa  Corte  con  167  pesos  5-  con  cartas  á 
mi  hermano  D.  Luis  Aguado,  para  que  con  ellos 
me  proporcionara  los  adornos  del  monumento  3- 
algunos  utensilios  para  casa,  al  tercer  día  de  su 
salida  fueron  interceptados  en  el  Río  de  Amaxa- 
que  por  una  crecida  gavilla  de  revolucionarios,  se- 
cuestrándoles el  dinero  5'  cartas  y  dándoles  para 
credencial  una  insultante  esquela,  que  original  re- 

I    Pueblo  de  la  municipalidad  de  Lololla,   Distrito  de  Molango,  Es- 
.tado  de  Hidalgo. 


'45 

mití  al  Exmo.  Sr.  Virre}',  y  testimoniada  en  for- 
ma, acompaño  á  V.  S.  lima.,'  para  que  por  ella 
vea  el  justo  recelo  que  desde  entonces  tuve  de  que 
cundiera  el  contagio  á  mis  pueblos  por  ser  todos 
de  indios  serranos.  Así  fué,  limo.  Sr.;  el  suceso 
<ie  los  indios  correos  llenó  á  todos  mis  pueblos  de 
horror  y  espanto,  porque  éstos  les  informaron  que 
si  no  seguían  el  partido  de  los  sediciosos,  les  es- 
peraba un  formidable  castigo,  3''  si  lo  adoptaban, 
honrosos  premios. 

Practiqué  con  la  mayor  fatiga  las  más  activas  é 
innumerables  diligencias,  suaves,  prudentes  y  aco- 
modadas á  su  carácter,  para  hacerles  sensible  el 
-diabólico  .sistema  del  Cura  Hidalgo,  que  sólo  tiene 
por  objeto  su  ruina;  á  este  fin  no  omití  arbitrio  al- 
:guno  que  pudiera  servirles  de  aliciente,  hasta  el  de 
no  cobrarles  las  contribuciones  y  derechos  parro- 
quiales desde  el  mesde  enero  hasta  la  presente.  Todo 
quedó  sin  efecto,  porque  tres  pueblos  fueron  á  Ja- 
cala,  en  donde  tenían  su  campo  los  insurgentes,  á 
rendirles  la  obediencia  y  protestarles  que  el  no  ha- 
berlo hecho  antes  había  sido  porque  yo  se  los  em- 
barazaba con  mis  diarias  y  continuas  exhortacio- 
nes contra  el  Cura  Hidalgo,  sobre  que  se  mantu- 
vieran fieles  á  Dios  y  á  sil  Rey. 

Volvieron  de  su  embajada,  autorizados  no  sólo 
para  violentar  los  pueblos  que  aun  estaban  fieles, 
sino  para  decapitarme  por  la  temeridad  con  que 
privaba  á  los  indios  del  precioso  don  de  la  libertad 

1   Véase  en  el  anexo  á  este  dojuiiieiUo,  marcado  con  !a  letra  A. 
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que  les  proporcionaba  el  Cura  Hidalgo.  No  duda- 
ba de  la  comisión  que  se  les  confiaba  por  haber 
visto  preso  en  Jacala  al  Cura  del  Cardonal;'  este 
hecho  fué  bastante  para  propagar  la  llama  por  to- 
da mi  feligresía,  y  sólo  me  quedó  ilesa  la  cabece- 
ra, pero  tan  medrosa  y  poseída  de  susto,  que  aun- 
que de  día  me  hacía  alguna  compañía,  antes  de  la 
bajada  del  sol  se  retiraba  á  los  más  fragosos  mon- 
tes, dejándome  solo  en  el  más  manifiesto  peligro 
de  ser  víctima  de  los  comisionados.  Esta  angustia 
la  sufrí  catorce  días  sin  la  más  mínima  interrup- 
ción, esperando  por  instantes  mi  ruina.  El  auxilio 
que  tenía  pedido  al  Subdelegado  de  Metztitlán  ^ 
tardaba,  y  el  riesgo  crecía  extremadamente. 

En  este  estado  se  lo  pedí  (el  auxilio)  á  mi  vecino  el 
Lie.  don  Rafael  Sánchez,  Cura  Juez  Eclesiá.stico  de 
Tlanchinol,3  quien  pasó  inmediatamente  con  nú- 
mero competente  de  dependientes  y  feligreses  suyos 
á  nuestra  vista,  pues  el  práctico  conocimiento  que 
tengo  de  su  particular  instrucción  y  virtud,  fervo- 
roso celo  y  patriotismo  en  sostener  la  causa  común 
con  sus  fatigas  y  rentas,  así  me  lo  hacía  esperar; 
conferencié  con  él  todo  lo  que  tenía  practicado  en 
obsequio  de  Su  Majestad  y  del  bien  de  mis  feligre- 
ses, y  convenimos  que  era  el  único  medio  de  sose- 
gar á  los  indios  de  la  sierra  [el  que  había  emplea- 


1  véase  el  documento  XXIIl. 

2  Pueblo,  cabecera  del  Distrito  y  de  la  municipalidad  del  misino 
nombre,  en  el  Estado  antes  dicho. 

3  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Huejutla,  en  el  mismo  Estado. 
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do  yo] ,  y  que  mis  providencias  hubieran  surtido 
buen  efecto  á  no  frustrarlas  la  insolencia  de  los 
facciosos  de  Jacala,  quienes  con  ansia  solicitaban 
quitarme  de  en  medio  para  lograr  sus  depravados 
intentos. 

Xo  me  quedó  j-a  otro  remedio  más  que  el  de  la 
fuga,  que  verifiqué  por  salvar  mi  vida,  como  acre- 
dita el  adjunto  certificado'  del  Teniente  Gral.  de 
la  jurisdicción  de  Metztitlán,  retirándome  á  Tlan- 
chinol  con  mozos  y  equipaje  del  expresado  Cura; 
en  donde  quedo,  por  la  inmediación  á  mi  Curato, 
para  observar  sus  movimientos  y  socorrer  las  ne- 
cesidades espirituales  que  sin  peligro  de  mi  vida, 
se  puedan,  hasta  que  la  tropa  del  Rey,  que  ha  lle- 
gado á  Molango^  en  persecución  de  una  división 
de  insurgentes,  pueda  pasar  á  mi  Curato  á  tran- 
quilizarlo, como  me  ofreció  cuando  me  le  presenté, 
dándole  cuenta  de  todo. 

No  me  ha  sido  posible  dar  cuenta  á  V.  S.  lima, 
por  estar  interceptados  todos  los  caminos  y  corta- 
da la  correspondencia  de  Metztitlán,  que  es  el  or- 
dinario conducto  de  esta  sierra;  lo  hago  ahora  por 
el  de  Yahualica,  3  que  según  me  informan,  es  el 
más  libre,  para  que  V.  S.  lima,  me  preceptúe  lo 
que  sea  de  su  superior  agrado,  en  el  seguro  con- 
cepto de  que  ciegamente  obedeceré  sus  preceptos, 


1  Véase  al  fin  de  este  documento,  marcado  con  la  letra  B. 

2  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  y  del  Distrito  de  su  nombre, 
en  el  mismo  Estado. 

3  Pueblo,  cabecera  de  municipalidad,  Distrito  da  Huejutla,  en  el 
mismo  Estado. 
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aunque  sea  el  de  regresarme  á  mi  Curato,  perdién- 
dome la  vida,  que  es  lo  único  que  conservo,  por  ka- 
iser perdido  la  mayor  parte  de  mis  bienes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  lima,  muchos  años. 

Tlanchinol,  maj'o  12  de  iSii. 

limo.  Sr., 
Ignacio  Agitado  (rúbrica). 

P.  D. 

Supuesta  la  interceptación  de  correos,  no  habrá 
llegado  á  V.  S.  lima,  la  noticia  que  tenía  dada, 
de  la  muerte  de  mi  Vicario,  el  P.  D.  José  Torres, 
que  falleció  de  insulto,  el  día  17  de  marzo;  y,  por 
lo  mismo,   la  repito. 


ANEXO  A. 

Copia  de  una  carta  dirigida  al  Sr.  Cura  de  Tepe- 
liuacán,  D.  Ignacio  Agnado,  por  D.  José  Lilis 
Biíe,  Gobernador  de  los  insiirgentcs. — ^j/  de  mar- 
zo de  18 II. 

D.  José  Agustín  Dorantes,  Teniente  Gral.  de 
esta  jurisdicción  de  Metztitlán  de  la  Sierra,  por 
D.  Ignacio  Muñoz,  Subdelegado  de  esta  Provin- 
cia, etc.,  que  actúo  por  Receptoría,  con  testigos 
de  asistencia,  á  falta  de  todo  Escribano  Real,  que 
no  lo  hay  en  el  término  del  Derecho,  de  que  doy  fe. 

Certifico  en  cuanto  puedo,  debo  y  el  Derecho 
me  permite,  cómo  á  horas  que  serán  las  ocho  de  la 
noche  de  este  día  se  me  presentó  el  Sr.  Cura  Juez 
Eclesiástico  de  esta  feligresía.  Lie.  D.  José  Igna- 
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cío  Agnado,  manifestándome  nna  esqnela  qne  aca- 
baba de  recibir  con  los  correos  qne  había  mandado 
á  México,  nombrado  el  Capitán  de  ellos  Agnstín 
Santiago,  y  es  á  la  letra  como  sigue: 

«Sr.  Cura  D.  José  Ignacio  López  Aguado. — 
Real  Cantón  Nacional  de  San  Juan  Amaxaque  y 
marzo  treinta  de  mil  ochocientos  once. — Muy  ve 
nerado  Sr.:  recibí  las  cartas  que  Su  Merced  remi- 
tía á  México,  en  las  que  daba  noticias  á  sus  pai- 
sanos ó  compatriotas,  de  los  que  Us.  nombran  in- 
surgentes, tratándonos  de  herejes  y  malos  cristia- 
nos. Sepa  U.  que  el  único  fin  que  lleva  nuestro 
Generalísimo,  el  Sr.  D.  Ignacio  Allende,  es  quitar 
los  gachupines  del  Reino,  por  ser  traidores  á  la  na- 
ción americana,  pues  se  verificó  que  nos  tenían 
vendidos  al  infame  Napoleón.  También  digo  á  U. 
que  á  los  saqueadores,  como  no  se  opongan,  más  que 
[aunque]  sean  gachupines,  no  se  les  hace  perjuicio, 
pues  .serán  los  únicos  gachupines  que  quedarán  en 
el  Reino;  pero  en  oponiéndose,  aunque  .sean  crio- 
llos, tienen  la  misma  pena  que  los  europeos,  por 
aliados  á  ellos.  Y  así,  embargué  á  los  correos  por 
haber  halladoen  las  cartaspuntos  contrarios  ala  na- 
ción Americana,  y  para  a3-uda  de  gastos  á  las  fieles 
tropas  de  la  nación,  que  conviene  se  mantengan  de 
bienes  de  gachupines  y  de  sus  aliados;  y  así,  noticio 
á  V.  M.  que  ya  llevamos  de  vencida  á  los  dichos  ga- 
chupines, pues  de  antier  acá  me  han  llegado  nueve 
dragones  que  se  desertaron  de  México,  y  estoy  bien 
informado  por  ellos  de  lo  caído  que  está  la  Europa, 
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pues  esperamos  en  Dios  y  en  su  Madre  Santísima, 
Nuestra  Sra.  de  Guadalupe,  que  nos  ha  de  sacar 
con  bien  hasta  ponernos  en  juicio,  pues  tengo 
avanzadas  hasta  las  inmediaciones  de  Atotonilco; 
3'  así  estimaré  á  U.  no  se  vuelva  á  meter  de  tratar 
contra  nuestra  nación,  porque  me  ha  de  ser  dolo- 
roso proceder  contra  la  persona  de  U.,  por  ser  sa- 
cerdote. Asimismo  noticio  á  U.  que  su  Generalí- 
simo Calleja  está  coronado  de  astas  de  carnero  por 
nuestro  Generalísimo  D.  Ignacio  Allende,  ameri- 
cano; pues  do}'  á  U.  este  consuelo. — Dios  guarde  á 
U.  muchos  años.  Su  humilde  y  S.  S.  S.  Q.  B.  S. 
M.  José  Luis  Bite,  Gobernador  por  la  nación  Ame- 
ricana.— P.  D.  Dispense  la  tinta,  pues  me  cogió 
en  el  camino  y  fué  necesario  hacerla  de  pólvora. 
Si  no  hubieran  ido  las  noticias  contrarias  á  la  na- 
ción, se  hubiera  pasado  para  su  destino,  pues  ya 
estaba  yo  haciendo  el  pase  para  que  pasaran  en  las 
avanzadas  cuando  vi  sus  noticias  de  U.  Después 
de  escrita  ésta,  me  dicen  que  el  dinero  es  de  ame- 
ricanos; pero  allá  se  lo  llevo  á  U.» 

Y  para  que  así  conste,  en  testimonio  de  verdad 
y  de  pedimento  del  citado  Sr.  Cura  doy  el  presen- 
te para  los  efectos  de  patentarlo  á  su  S.  I.  Deán 
y  Cabildo  de  México.  Sacada  3^  corregida  con  tres 
testigos  instrumentales,  que  lo  fueron  D.  Antonio 
Vargas,  Administrador  de  Correos  en  el  pueblo  de 
Molango,  D.  José  Antonio  Alvarez  3'  D.  Juan  Bau- 
tista Hernández.  Hecho  en  este  Real  Juzgado  de 
Tepehuacán,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  marzo 


de  mil  ochocientos  once,  y  lo  firmé  con  los  de  mi 
asistencia.   Doy  fe. 

José  Aiig.  Dorantes  (rúbrica). 
De  asistencia,  Ign.  Barreda,  Diego  José  Monea- 
da (rúbricas). 

AXEXO  B. 

Certificado  de  los  motivos  qne  obligaron  á  huir  de  Te- 
pehnacá7i  al  Sr.  Cura  de  ese  punto,  D.  Ignacio 
Aguado. — 20  de  abril  de  181 1 . 

D.  José  Agustín  Dorantes,  Teniente  General  de 
esta  jurisdicción  de  Metztitlán  de  la  Sierra,  por  su 
Subdelegado,  D.  Ignacio  Muñoz,  que  actúo  por 
Receptoría, con testigosdeasistencia,  á  faltadetodo 
Escribano,  que  no  lo  hay  en  el  término  del  Dere- 
cho, y  en  este  papel  común,  por  no  haberlo  del 
sello  tercero,  y  sin  su  perjuicio,  abonándosele  el 
importe  de  este  pliego  al  fiel  Administrador,  D. 
José  de  la  Parra,  (quien)  firma  para  su  constancia. 

José  de  la  Parra  (rúbrica). 

Certifico,  en  cuanto  puedo,  debo  y  el  Derecho  me 
permite,  cómo  á  virtud  de  haberse  insurrecciona- 
do cuatro  pueblos  de  esta  Doctrina  y  hallarse  inme- 
diatos en  los  parajes  Amisco  (?)  y  Acapa,'  trozos 
de  insurgentes,  he  pasado  con  la  tropa  de  soldados 
patriotas  y  voluntarios  de  los  pueblos  de  Molango 

I  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Tlahuiltepa,  Distrito  de  Molango, 
Estado  de  Hidalgo. 
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y  Lolotla,'  á  dar  auxilio  al  Sr.  Cura  Párroco  de  esta 
feligresía,  Licenciado  D.  Ignacio  Aguado,  por  el 
inminente  peligro  de  su  vida,  con  que  le  amenaza 
la  inicua  gavilla  de  los  insurgentes,  según  resulta 
del  expediente  formado  en  las  operaciones  y  fati- 
gas de  mi  salida;  de  cuyas  resultas  se  acordó  sa- 
liese dicho  Sr.  Cura  Párroco  del  expresado  peligro, 
que  patentaba  yo  con  el  Sr.  Br.  D.  Pedro  Ugalde 
y  oficiales  D.  Antonio  Vargas,  D.  Vicente  Ville- 
gas y  del  Ayudante  D.  Ignacio  Barreda,  y  á  que' 
se  había  dispuesto,  y  de  f  acto  salió  resguardado  con 
la  tropa  de  mi  comando;  y  para  que  así  conste,  ha- 
ga y  obre  los  efectos  que  en  Derecho  haya  lugar, 
doy  la  presente  de  pedimento  del  Sr.  Cura  Aguado, 
en  este  pueblo  de  Tepehuacán,  á  veinte  días  del 
mes  de  abril  de  mil  ochocientos  once,  que  firmé  con 
mis  compañeros  y  el  Sr.  Cura  de  Lolotla.  Doy  fe. 
José  Ajig.  Dorantes  (rubrica.) 

A?iio7Üo  de  Vargas,  Vicente  Villegas,  Ign.  Barre- 
da (rúbricas). 

De  asistencia,  Diego  José  Moneada,  José  Manuel 
de  Bargas  (rúbricas). 


1  Cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de  Molango, 
Estado  de  Hidalgo. 
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XXIX 

Oficio  del  Sr.  Cura  de  Zacualtipan,  Br.  D. 

JOAQUIX  UgALDE,  en  QUE  PARTICIPA  HABER 
ABANDONADO  SU  CuRATO  POR  TEMOR  Á  LOS  IN- 
SURGENTES.— 13  DE  MAYO  DE   1811. 

limo,  y  Venerable  Sr.  Deán  y  Cabildo: 
El  Cura  Juez  Eclesiástico  del  Partido  de  Zacual- 
tipan , '  con  el  niaj^or  respeto  digo :  que  en  la  noche 
del  día  veinticinco  de  abril  se  sublevaron  de  in- 
surgentes los  indios  del  pueblo  de  Metztitlan,  ta- 
pando los  caminos  é  impidiendo  toda  comunicación 
de  los  de  afuera.  Desde  este  instante  procuraron 
éstos  seducir  á  todos  los  pueblos  inmediatos,  y  co- 
mo el  mío  es  el  más  cercano,  en  breve  lo  consiguie- 
ron, pues  el  día  dos  de  este  presente  mes  de  mayo, 
habiendo  pasado  el  Gobernador  y  República  de 
Zacualtipan  á  Metztitlan  [quizá  á  recibir  órdenes 
de  los  insurgentes],  cuando  volvieron,  entraron  3'a 
á  su  pueblo  con  las  escarapelas  ó  insignias  de  in- 
surgentes, dando  gritos  provocativos  á  la  in.sur- 
gencia.  Este  hecho  rae  hizo  temer  que  pudieran 
éstos  cometer  conmigo  los  insultos  que  me  dicen 
cometieron  los  indios  de  Metztitlan  con  aquellos 
RR.  PP.,  ó  que,  no  condescendiendo  con  sus  ideas, 
me  llevaran  preso  á  Jacala,  como  lo  hicieron  los 


I  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  y  del  Distrito  de  su  nombre. 
Estado  de  Hidalgo. 
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indios  del  Cardonal,  llevando  á  su  Cura  lleno  de 
prisiones  y  á  pie,  que  causaba  la  mayor  compa- 
sión. ' 

Aumenta  mis  temores  la  llegada  de  uno,  el  que 
presumo  que  A^illagrán  puede  haberle  hecho  este 
encargo,  por  queja  que  tiene  de  mí  5'  del  Subdele- 
gado de  este  Partido  por  el  empeño  con  que  le  he- 
mos resistido,  saliendo  dos  veces  todo  este  pueblo, 
guiado  de  nosotros,  á  atacarlos,  la  primera  á  Jaca- 
la,  en  el  mes  de  enero,  y  la  segunda  á  Chichicax- 
tla,^  en  el  mes  de  marzo,  de  donde  tuvimos  la  des- 
gracia de  que  nos  llevaran  prisioneros  á  D.  José 
María  Rivera  y  á  D.  Juan  Rodríguez  con  dos  mozos. 

De  estos  sujetos  supe  la  queja  y  amenaza  que 
tiene  contra  nosotros;  porque,  habiéndose  éstos  huí- 
do  de  la  prisión  el  día  del  ataque  de  Tula,  llega- 
ron á  sus  casas,  y  entre  otras  cosas,  me  dijeron 
que  les  había  preguntado  el  Gobernador  de  aque- 
llos insurgentes,  y  Villagrán  que  si  el  Cura  y  Sub- 
delegado eran  europeos;  respondieron  que  no,  y 
entonces  profirieron  la  queja  )'  amenaza  en  los  tér- 
minos siguientes:  ¿pi(es  por  qué  nos  persigiieii  con 
fanio  empeño?  Pe7'0  en  breve  pasaremos  ala  Sierra. 
Así  lo  han  verificado,  por  lo  que  me  ausenté  de  mi 
Curato,  dejándolo  encargado  á  mi  Vicario,  el  Br. 
D.  José  Lorenzo  Enríquez,  con  ánimo  de  pasar 
personalmente  á  dar  cuenta  de  todo  á  V.  S.  I.; 
pero  me  lo  han  impedido  mis  enfermedades,  que  se 

1  véase  el  documento  XXIII. 

2  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Tlahuiltepa,  Distrito  de  Molango, 
en  el  Estado  antes  diclio. 
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tne  han  agravado  en  el  instante  que  llegué  á  esta 
hacienda  de  Zupitlan,'  en  donde  me  quedo  espe- 
rándolas órdenes  de  V.  S.  I.  para  cumplirlas  con 
la  mayor  obediencia. 

limo.  Sr., 
á  los  pies  de  V.  S.  I.,  su  más  humilde  subdito. 
Zupitlan  y  ma5-o  13  de  181 1 

Br.  Joaxlndn  Ugalde  (rúbrica) . 

Al  anterior  oficio  recayó  este  acuerdo: 

México,  mayo  17  de  181 1. 

Contéstesele  al  Cura  consultante  ayude  en  cuan- 
to le  sea  posible  á  sus  feligreses,  procurando  estar 
en  el  Curato  más  inmediato  al  suyo,  desde  donde 
pueda  exhortarlos,  y  dándole  las  gracias  por  su 
buen  porte,  nos  dé  aviso  de  cualquiera  novedad 
que  ocurra.  Así  lo  decretó  y  rubricó  el  limo.  V. 
Sr.  Presidente  y  Cabildo  de  esta  Sta.  Iglesia  Me- 
tropolitana. 

(Cuatro  rúbricas). 


I  En  la  municipalidad  y  Distrito  de  Tulancingo,  en  aquel  Estado. 
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XXX 

Solicitud  del  Sr.  Cura  del  Real  de  Temas- 
CALTEPEC,  Dr.  D.  Rafael  José  de  Calera, 
de  no  regresar  á  su  Curato,  que  se  ha- 
llaba AMAGADO  POR  LOS  INSURGENTES.  —  21 
DE  MAYO  DE   1811. 

limo,  y  V.  Sr.: 

Con  fecha  de  16  del  corriente  me  dirigió  un  ofi- 
cio el  Sr.  Secretario  Dr.  D.  Pedro  González,  que 
recibí  el  19  al  medio  día,  en  que  me  previene  de 
orden  de  V.  S.  I.  que  dentro  del  preciso  término 
de  tres  días  salga  para  mi  Curato,  el  Real  de  Te- 
niascaltépec,'  ó  que,  estando  invadido  de  insur- 
gentes, pase  al  pueblo  inmediato,  desde  donde 
pueda  con  más  prontitud  auxiliar,  como  debo,  á  mis 
feligreses;  en  la  inteligencia  de  que,  no  verificán- 
dolo en  dicho  término,  tomará  V.  S.  I.  la  más  se- 
ria providencia. 

Debo  hacerle  presente  que  desde  el  6  de  noviem- 
bre entraron  en  aquel  Real  los  insurgentes,  sor- 
prendiéndome cuatro  de  sus  aposentadores  en  la 
sala  de  mi  casa,  poniéndome  al  pecho  dos  escope- 
tas. El  27  del  mismo,  de  resultas  de  haberse  pren- 
dido por  los  vecinos  y  alguna  tropa  de  Toluca  al 
Justicia  puesto  por  los  insurgentes,  se  atumultua- 
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ron  éstos  y  los  indios  de  la  jurisdicción,  con  todas 
armas  y  piedras,  con  intento  de  acabar  con  toda  la 
gente  de  razón  é  incendiar  las  casas,  siendo  tanta 
mi  aflicción,  que  hube  de  sacar  del  templo  al  Divi- 
nísimo, conducirlo  á  la  plaza  y  manifestarlo  al  fren- 
te del  tumulto,  de  que  no  conseguí  más  que  faltaran 
al  debido  respeto,  haciendo  volar  las  piedras  por 
encima  de  mi  cabeza. 

Cinco  meses  largos  estuve  rodeado  de  esta  gen- 
te, sufriendo  en  aquel  lugar  una  cruel  prisión.  Les 
prediqué  y  exhorté  con  repetición  á  la  paz  con 
los  extremos  más  vivos,  hasta  hincarme  de  rodi- 
llas en  su  presencia  por  varias  ocasiones;  y  sólo 
conseguí  el  mayor  odio  de  ellos,  hasta  intentar 
prenderme  unas  veces  y  otras  matarme,  como  lo 
emprendieron  el  día  25  de  diciembre,  á  tiempo  que 
celebraba  la  misa  de  Gallo,  á  cuyo  efecto  se  con- 
dujo el  Justicia  con  sus  secuaces  hasta  la  sacristía. 
Informaron  contra  mí  á  su  General  Hidalgo,  de 
cuyas  resultas  me  dirigió  un  oficio  Tomás  Ortiz, 
sobrino  de  aquél,  amenazándome  con  que  daría 
cuenta  con  mi  persona  y  demás  eclesiásticos,  si  no 
ños  conteníamos  en  predicar  y  exhortar  á  mis  fe- 
ligreses, como  lo  hacíamos,  contra  aquellas  ideas, 
cuyo  oficio  entregué  en' mano  propia  al  Exmo.  Sr. 
Virrey. 

En  el  mismo  tiempo  estuve  oprimido  y  sujeto  á 
ño  tener  qué  comer,  sino  con  la  mayor  miseria  y 
desdicha,  careciendo  de  toda  noticia  de  mi  casa  y 
familia  y  padeciendo  el  dolor  de  ver  muerto  un 
hermano  mío  que  allí  me  acompañaba,  por  losin- 
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sitltos  y  tropelías  que  experimentamos  de  los  in- 
surgentes. 

Últimamente,  vSr.,  los  mismos  comandantes  que 
llegaron  á  desalojar  aquella  gavilla,  me  persuadie- 
ron á  que  huyera  del  Real,  por  el  peligro  que  corría 
mi  vida  en  lo  sucesivo,  por  tener  precisión  la  tropa 
de  pasar  á  Sultépec;'  y  efectivamente  así  lo  hice, 
acompañado  de  muchos  de  los  vecinos  honrados, 
que  temieron  lo  mismo,  y  aun  no  fué  tan  fácil  es- 
ta salida,  pues  dos  ocasiones  me  apedrearon  los  in- 
dios, impidiéndome  la  caminata,  la  que  tuve  que 
alargar,  rodeando  por  ásperos  caminos  para  poder 
llegar  á  esta  Corte. 

lyUego  que  las  tropas  salieron,  volvieron  los  in- 
surgentes y  se  apoderaron  de  las  casas  y  según  se 
dice,  también  de  la  mía  y  de  mis  bienes,  que  dejé 
allí,  pues  no  pude  sacar  ni  aún  la  precisa  ropa  de 
uso,  embarazando  al  mismo  tiempo  la  entrada  y 
salida  de  aquel  lugar,  siendo  inhabitable  todo  pue- 
blo de  aquella  feligresía, 

L,a  poca  gente  que  ha  quedado  desunida  de  los 
insurgentes,  se  halla  en  la  mayor  miseria  y  desdi- 
cha. De  modo  que  ninguno  podrá  satisfacer  dere- 
chos parroquiales,  ni  el  Cura  tendrá  con  qué  soste- 
nerse, pues  ni  se  laborean  las  minas,  ni  hay  comer- 
cio alguno,  ni  qviien  introduzca  efectos  comestibles. 
A  pesar  de  todo  esto,  se  hallan  allí  mis  Vicarios,  ad- 
ministrando los  Santos  Sacramentos,  sin  que  falte 
este  preciso  auxilio. 

1  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  y  Distrito  de  su  nombre,  et» 
el  mismo  Estado. 
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Yo,  en  cumplimiento  de  mi  ogligación  y  obede- 
cimiento de  la  respetable  orden  de  V.  S.  I.,  me 
pondría  en  camino  al  instante;  pero  estoy  cierto 
que  ni  puedo  entrar  en  mi  Curato,  ni  aún  aproxi- 
marme á  sus  pueblos,  sin  un  evidente  peligro  de 
mi  vida,  como  podré  justificarlo  con  sujetos  pa- 
tricios de  aquel  Real,  que  han  intentado  entrar  en 
él,  y  se  han  vuelto  por  la  dificultad  que  han  en- 
contrado en  los  caminos.  A  esto  se  agrega  que  ten- 
go á  mi  madre  en  cama,  gravemente  mala,  á  quien 
estO}"  asistiendo,  pues  con  haberme  quedado  sin  bie- 
nes algunos,  y  aún  sin  la  ropa  precisa  para  mi  re- 
gular decencia,  me  hallo  en  la  precisión  de  pedir  á 
los  amigos  y  personas  de  confianza  me  suplan  y 
presten  lo  necesario  para  su  curación  y  precisos 
alimentos,  suyos  y  míos,  cuya  proporción  no  se 
encuentra  en  otra  parte  y  menos  en  las  inmedia- 
ciones de  mi  Curato,  que  en  todas  han  saqueado 
los' insurgentes. 

Por  estos  méritos,  y  en  atención  á  que  dicho  mi 
Curato  se  halla  asistido  de  ministros  suficientes  y 
de  la  mejor  conducta,  á  la  dificultad  y  riesgo  que 
hay  en  mi  regreso,  y  á  la  necesidad  en  que  me  ha- 
llo de  asistir  á  mi  madre  en  la  grave  enfermedad 
que  adolece,  suplico  á  la  acreditada  justificación 
de  V.  S.  I.  tenga  á  bien  continúe  en  esta  Corte. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

México  y  maj'o  21  de  181 1. 

limo.  Sr., 
Dr.  Rafael  José  de  Calera  (rúbrica). 
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El  siguiente  acuerdo  recayó  á  la  anterior  soli- 
citud: 

México  y  mayo  24  de  181 1. 

Manténgase  en  esa  Corte  por  tiempo  de  un  mes, 
y  esperamos  que  concluido  este  término,  ó  estan- 
do antes  en  disposición  de  volverse  á  su  parroquia, 
se  regresará  á  ella,  ó  al  menos,  á  algunos  de  los 
lugares  más  inmediatos,  desde  donde  pueda  auxi- 
liar á  sus  feligreses.  Así  lo  decretó  y  firmó  el 
limo,  y  V.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede  Vacan- 
te de  esta  Sta.  Iglesia  Metropolitana. 

Madrid,  Alcalá,  Sandoval,  Ortega  (rúbricas). 

Dr.  Pedro  González,  Srio.  (rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  á  veintinueve  días 
del  mes  de  ma\'o  de  mil  ochocientos  once,  presen- 
te el  Dr.  D.  José  Rafael  Calera,  Cura  del  Real  de 
Temascaltépec,  le  hice  saber  el  superior  decreto 
que  antecede,  y  entendido,  dijo:  lo  oye,  y  lo  fir- 
mó, de  que  doy  fe. 

Dr.  Calera  (rúbrica). 

Ante  mí 
Antonio  Bellido,  Oficial  del  Gobierno  (rúbrica). 
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XXXI 

Consulta  del  Sr.  Cura  de  Saxta  IMaria 
Amealco,  D.  Mariano  del  Villar,  acerca 

DE   SI  SE    le   permitía    PERMANECER   AUSEN- 
TE DE  SU  Curato,  que  estaba  amagado  por 

LOS  INSURGENTES. — 25  DE  MAYO  DE   181I. 

limo.  Venerable  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede 
Vacante: 

El  20  del  corriente  mayo,  teniendo  ya  apaci- 
guados á  algunos  de  los  pueblos  pertenecientes  á  la 
doctrina  de  Sta.  María  Amealco, '  que,  por  temor 
y  falsas  promesas  de  los  insurgentes,  se  habían  al- 
borotado, y  noticioso  por  personas  fidedignas  de 
que  en  el  Curato  de  Carácuaro,^  perteneciente  al 
Obispado  de  Valladolid,  distante  de  este  de  mi  car- 
go de  10  á  12  leguas,  se  estaba  previniendo  gran 
porción  de  insurgentes  al  efecto  de  prenderme,  y 
en  mi  compañía,  al  Subdelegado  de  aquel  Partido, 
D.  José  Manuel  Rodríguez,  y  al  fiel  Admor.  de  Ta- 
bacos, D.  Ramón  Chávez,  electrizados  por  haberse 
formado  una  Compañía -de  Patriotas  en  defensa  de 
la  causa  justa. 

Al  llegar  las  tropas  de  este  pueblo  de  San  Juan 


i  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  y  del  Distrito  de  su  nombre, 
Estado  de  Querétaro. 

2   Pueblo,  caliecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  1' 
Tacámbaro,  Estado  de  Michoacáií. 
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del  Río'  al  de  Amealco  para  conducir  carga  de 
bastante  interés  al  Soberano,  la  que  por  las  actua- 
les revoluciones  estaba  depositada  en  dicho  Ameal- 
co, verificándose  su  conducción  el  21 ;  y  en  el  misma 
día  se  avistaron  una  gavilla  de  enemigos  á  distan- 
cia de  media  legua  del  pueblo,  la  que,  por  temor 
de  las  referidas  tropas  que  se  hallaban  en  aquel 
lugar,  se  retrocedió  el  enemigo  á  sus  mansiones  de 
Carácuaro,  por  cuyo  motivo  determiné  venirme  á 
este  de  San  Juan  del  Río,  incorporado  con  la  tro- 
pa, temeroso  de  que,  desamparado  aquel  punto, 
no  fuesen  á  cometer  conmigo  cualquier  atentado, 
á  ejemplo  de  los  que  han  ejecutado  en  otros  Cura- 
tos, como  es  público  y  notorio,  á  causa  de  la  ve- 
leidad de  los  indios,  que  sabía  formaron  su  queja 
contra  mí  á  tales  insurgentes,  sobre  mis  repetidas 
exhortaciones,  que  en  defensa  de  la  patria,  Rey 
y  religión,  les  hacía  sin  pérdida  de  momento,  mani- 
festándoles el  error  en  que  incurrirían  siempre  que 
accediesen  á  la  solicitud  del  partido  sedicioso. 

El  día  de  ayer  por  la  tarde  verificaron  los  ene- 
migos, auxiliados  de  tres  pueblos  pertenecientes  á 
mi  doctrina,  su  entrada  al  de  Amealco,  apresando 
al  Subdelegado  y  á  un  sobrino  suyo,  saqueándole 
su  casa  con  la  mayor  ignominia,  y  lo  mismo  al  del 
Estanco;  conduciendo  á  los  presos  para  el  citado 
Carácuaro,  sin  que  bastasen  las  súplicas  y  lágri- 
mas del  Vicario  que  quedó  en  mi  lugar,  ni  las  de 
los  demás  vecinos;  se  dirigieron  á  la  casa  cural  en 

1  Ciudad,  cabecera  del  Distrito  y  de  !a  municipalidad  de  su  nom- 
bre, Estado  de  Querétaro. 
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solicitud  de  mi  persona,  preguntando  que  adonde 
se  hallaba  el  Cura,  que  era  tan  contrario  á  la  pa- 
tria, y  que,  aunque  se  metiera  debajo  del  altar  ma- 
yor, lo  habían  de  sacar  para  dar  el  completo  lleno 
á  su  comisión,  trasegando  hasta  el  último  rincón  de 
mi  habitación. 

Con  semejante  hecho  tan  abominable,  y  en  ob- 
vio de  excesos  de  mayor  funestidad,  pienso,  con 
la  aprobación  y  venia  de  V.  S.  I.,  mantenerme  en 
esta  casa  cural  de  San  Juan  del  Río  hasta  en  el 
entretanto  contemplo  segura  la  tranquilidad  de  mi 
vida,  escapada  de  la  presa  de  los  insurgentes,  ha- 
biendo dejado  en  mi  Curato  dos  Vicarios  aptos  pa- 
ra el  desempeño  de  aquella  administración. 

Con  lo  que  doy  cuenta  á  V.  S.  I.,  esperando  ten- 
ga la  bondad,  en  contestación  de  ésta,  de  conce- 
derme su  permiso,  para,  en  vista  de  ello,  proceder 
con  el  mejor  acierto. 

Dios  guarde  á  V.  Sría.  lima,  muchos  años. 

San  Juan  del  Río  y  mayo  25  de  181 1. 

limo,  y  Ven.  Sr.  Presidente  Cabildo  Sede  Va- 
cante, 

B.  1.  m.  de  V.  S.  I.  su  humilde  capellán, 
Mariano  del  Villar  (rúbrica). 

Otro  sí:  después  de  concluida  esta  mi  represen- 
tación, he  tenido  noticia  de  que  toda  la  indiada  de 
mi  Curato  se  ha  insurgentado,  en  términos  de  que 
tratan  de  quemar  la  casa  cural. 
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XXXII 

Oficio  del  Virrey  de  la  Nueva  España,  D. 
Francisco  J.  Venegas,  con  el  cual  remitió 
AL  V.  Cabildo  el  real  decreto,  fecha  io  de 

NOVIEMBRE  DE  181O,  SOBRE  LIBERTAD  DE  IM- 
PRENTA, Y  OTROS  DOCUMENTOS  RELATIVOS. — 
25  DE  MAYO  DE   181I. 

Deseoso  de  dar  el  debido  cumplimiento  á  la  so- 
berana determinación  de  las  Cortes  sobre  la  liber- 
tad de  la  imprenta,  y  atendiendo  al  estado  actual 
de  la  insurrección  en  que  se  halla  el  Reino,  cuyo 
origen  es  el  de  las  opiniones  contrarias  á  la  fideli- 
dad, subordinación  y  dependencia  de  nuestro  Au- 
gusto Monarca  y  del  Cuerpo  Supremo  que  en  su 
real  nombre  gobierna,  y  á  que  en  tales  circustan- 
cias  puede  ser  dañosa  aquí  semejante  libertad  y 
causar  muy  contrarios  efectos  entre  aquéllos  cuya 
opinión  permanece  aún  ilesa  y  constante  á  favor 
de  la  dinastía  reinante  y  de  la  justa  causa  que  de- 
fendemos, he  resuelto  tomar  informes  de  los  jefes 
eclesiásticos  y  seculares  de  las  Provincias  que  es- 
tán viendo  y  experimentando  práctica  é  inmedia- 
tamente los  tristes  actuales  acaecimientos.  En  con- 
secuencia, acompaño  á  V.  S.  copia  del  citado  real 
decreto  y  oficio  del  Sr.  D.  Bernardo  Riega,  y  de  la 
fórmula  del  juramento  que  deben  prestar  los  jue- 
ces de  la  Junta  de  Censura,  rogando  y  encargando 
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á  V.  S.  me  exponga  con  la  ma3'or  brevedad  cuanto 
le  ocurra  y  parezca  en  el  particular. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  25  de  mayo  de  181  r. 

Francisco  Venegas  (rúbrica). 

V.  Sr.  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  de  esta  Sta. 
Iglesia. 

ANEXO  A. 

Decreto  real  sobre  libertad  de  imprenta. — 10  de  no^ 
viembre  de  18 10. 

Exmo.  Sr.: 

D.  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
España  y  de  las  Indias,  y  en  su  ausencia  y  cauti- 
vidad, el  Consejo  de  Regencia,  autorizado  interi- 
namente, á  todos  los  que  las  presentes  vieren  5'  en- 
tendieren, sabed:  que  en  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  congregadas  en  la  Real  I.sla  de 
León,'  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente: 

Atendiendo  las  Cortes  generales  y  extraordina- 
rias á  que  la  facultad  individual  de  los  ciudadanos 
de  publicar  sus  pensamientos  é  ideas  políticas  es 
no  sólo  un  freno  de  la  arbitrariedad  de  los  que 
gobiernan,  sino  también  iin  medio  de  ilustrará  la 
Nación  en  general,  y  el  único  camino  para  llegar 
á  conocimiento  de  la  verdadera  opinión  pública, 
han  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.   I.  Todos  los  cuerpos  y  personas  particu- 

I   Ciiuiad,  Piovincia  y  diócesis  de  Cádiz,  España. 
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lares,  de  cualquiera  condición  y  estado  que  sean, 
tienen  libertad  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus 
ideas  políticas  sin  necesidad  de  licencia,  revisión 
ó  aprobación  alguna,  anteriores  á  la  publicación, 
bajo  las  restricciones  y  responsabilidades  que  se 
expresarán  en  el  presente  decreto. 

Art.  II.  Por  tanto,  quedan  abolidos  los  actua- 
les juzgados  de  imprenta  y  la  censura  de  las  obras 
políticas,  precedente  á  su  impresión. 

Art.  III.  lyos  autores  é  impresores  serán  res- 
ponsables, respectivamente,  del  abuso  de  esta  li- 
bertad. 

Art.  IV.  Los  libelos  infamatorios,  los  escritos 
calumniosos,  los  subversivos  de  las  le}'es  funda- 
mentales de  la  monarquía,  los  licenciosos  5'  contra- 
rios á  la  decencia  pública  y  buenas  costumbres,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  la  le}^  y  las  que  aquí 
se  señalarán. 

Art.  V.  lyOS  jueces  y  tribunales  respectivos  en- 
tenderán en  la  averiguación,  calificación  y  castigo 
de  los  delitos  que  se  cometan  por  el  abuso  de  la  li- 
bertad de  la  imprenta,  arreglándose  á  lo  dispuesto 
por  las  leyes  y  en  este  reglamento. 

Art.  VI.  Todos  los  escritos  sobre  materias  de 
religión  quedan  sujetos  á  la  previa  censura  de  los 
ordinarios  eclesiásticos,  según  lo  establecido  en  el 
Concilio  de  Trento. 

Art.  VII.  Los  autores,  bajo  cuyo  nombre  que- 
dan comprendidos  el  editor  ó  el  que  haya  facilita- 
do el  manuscrito  original,  no  estarán  obligados  á 
poner  sus  nombres  en  los  escritos  que  publiquen, 
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aunque  no  por  eso  dejan  de  quedar  sujetos  á  la 
misma  responsabilidad.  Por  tanto,  deberá  constar 
al  impresor  quién  sea  el  autor  ó  editor  de  la  obra, 
pues  de  lo  contrario  sufrirá  la  pena  que  se  impon- 
dría al  autor  ó  editor  si  fuesen  conocidos. 

Art.  VIII.  Los  impresores  están  obligados  á 
poner  sus  nombres  y  apellidos  y  el  lugar  y  año  de 
la  impresión  en  todo  impreso,  cualquiera  que  sea 
su  volumen,  teniendo  entendido  que  la  falsedad 
€n  alguno  de  estos  requisitos  .se  castigará  como  la 
omisión  absoluta  de  ellos. 

Art.  IX.  Los  autores  ó  editores  que,  abusando 
de  la  libertad  de  la  imprenta,  contravinieren  á  lo 
dispuesto,  no  sólo  sufrirán  la  pena  señalada  por  las 
leyes,  según  la  gravedad  del  delito,  sino  que  éste 
y  el  castigo  que  se  les  imponga,  se  publicarán  con 
sus  nombres  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Art.  X.  Los  impresores  de  obras  ó  escritos  que 
se  declaren  inocentes  ó  no  perjudiciales,  serán  cas- 
tigados con  cincuenta  ducados  de  multa  en  caso 
de  omitir  en  ellas  sus  nombres  ó  algún  otro  de  los 
requisitos  indicados  en  el  artículo  VIII. 

Art.  XI.  Los  impresores  de  los  escritos  prohi- 
bidos en  el  artículo  IV  que  hubiesen  omitido  su 
nombre  ú  otra  de  las  circunstancias  5'a  expresadas, 
sufrirán,  además  de  la  multa  que  se  estime  corres- 
pondiente, la  misma  pena  que  los  autores  de  ellos. 

Art.  XII.  Los  impresores  de  escritos  sobre  ma- 
terias de  religión  sin  la  previa  licencia  de  los  or- 
dinarios, deberán  sufrir  la  pena  pecuniaria  que  se 
les  imponga,  sin  perjuicio  de  las  que,  en  razón  del 
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exceso  en  que  incurran,  tengan  ya  establecidas  las 
leyes. 

Art.  XIII.  Para  asegurar  la  libertad  de  la  im- 
prenta y  contener  al  mismo  tiempo  su  abuso,  las 
Cortes  nombrarán  una  Junta  Suprema  de  Censura, 
que  deberá  residir  cerca  del  Gobierno,  compuesta 
de  nueve  individuos,  y  á  propuesta  de  ellos,  otra 
semejante  en  cada  capital  de  Provincia,  compues- 
ta de  cinco. 

Art.  XIV.  Serán  eclesiásticos  tres  individuos  de 
la  Junta  Suprema  de  Censura  y  dos  de  los  cinco 
de  las  Juntas  de  las  Provincias,  y  los  demás  serán 
seculares,  y  unos  y  otros  sujetos  instruidos  y  que 
tengan  virtud,  probidad  y  talento  necesario  para 
el  grave  encargo  que  se  les  encomienda. 

Art.  XV.  Será  de  su  cargo  examinar  las  obras 
que  se  hayan  denunciado  al  Poder  Ejecutivo  ó  jus- 
ticias respectivas;  y  si  la  Junta  Censora  de  Provin- 
cias juzgase,  fundado  su  dictamen,  que  deben  ser 
detenidas,  lo  harán  así  los  jueces  y  recogerán  los 
ejemplares  vendidos. 

Art.  XVI.  El  autor  ó  impresor  podrá  pedir  co- 
pia de  la  censura  y  contestar  á  ella.  Si  la  Junta 
confirmase  su  primera  censura,  tendrá  acción  el 
interesado  á  exigir  que  pase  el  expediente  á  la 
Junta  Suprema. 

Art.  XVII.  El  autor  ó  impresor  podrá  solicitar 
de  la  Junta  que  se  \'ea  primera  5'  aún  segunda  vez 
su  expediente,  para  lo  que  .se  le  entregará  cuanto 
se  hubiese  actuado.  Si  la  última  censura  de  la  Jini- 
ta  Suprema  fue.se  contra  la  obra,  será  ésta  deteni- 


i6g 

da  sin  más  examen;  pero  si  la  aprobase,  quedará 
expedito  su  curso. 

Art.  XVIII.  Cuando  la  Junta  Censora  de  Pro- 
vincia, ó  la  Suprema,  según  lo  establecido,  decla- 
ren que  la  obra  no  contiene  sino  injurias  persona- 
les, será  detenida,  y  el  agraviado  podrá  seguir  el 
juicio  de  injurias  en  el  tribunal  correspondiente, 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  XIX.  Aunque  los  libros  de  religión  no  pue- 
dan imprimirse  sin  licencia  del  ordinario,  no  podrá 
ésta  negarla  sin  previa  censura  y  audiencia  del  in- 
teresado. 

Art.  XX.  Pero  si  el  ordinario  insistiese  en  ne- 
gar su  licencia,  podrá  el  interesado  acudir  con  co- 
pia de  la  censura  á  la  Junta  Suprema,  la  cual  de- 
berá examinar  la  obra,  y  si  la  hallase  digna  de 
aprobación,  pasar  su  dictamen  al  ordinario,  para 
que,  más  ilustrado  sobre  la  materia,  conceda  la 
licencia,  si  le  pareciere,  á  fin  de  excusar  recursos 
ulteriores. 

Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Regencia  y 
cuidará  de  hacerlo  imprimir,  publicar  y  circular. — 
Luis  del  Monte,  Presidente. — Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro, Secretario. — Manuel  de  Lujan,  Secretario. — 
Real  Isla  de  León,  lo  de  noviembre  de  iSio. — Al 
Consejo  de  Regencia. 

Y  para  la  debida  ejecución  y  cumplimiento  del 
decreto  precedente,  el  Consejo  de  Regencia  ordena 
y  manda  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes  3- 
gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  co- 
mo militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y 
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dignidad,  que  le  guarden,  hagan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  enten- 
dido y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 
— Pedro  Agar,  Presidente. — Marqués  del  Castelar. 
— José  María  Piiig  Sanper. —  En  la  Real  Isla  de 
L,eón,  á  II  de  noviembre  de  1810. — A  D.  Nicolás 
María  de  Sierra. 

L,o  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  A.,  para  su 
inteligencia  y  demás  efectos  convenientes. 

Real  Isla  de  León,   noviembre  12  de  1810. 

Nicolás  María  de  Sierra. 

Sr.  Virrey  de  Nueva  España. 


ANEXO  B. 

Oficio  del  Sr.  D.  Bernardo  de  Riega,  Presideyíte  de 
la  Junta  Stiprema  de  Censura  de  España. — 2j 
de  diciembre  de  1810. 

Exmo.  Sr.: 

Como  Ministro  que  soy  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.  en  el  Supremo  de  Castilla,  y  que  por 
ahora  presido  la  Junta  Suprema  de  Censura  crea- 
da por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  para 
entender  en  los  asuntos  relativos  á  la  libertad  de  la 
imprenta,  dirijo  á  V.  E.  los  adjuntos  cinco  oficios 
que,  para  precaver  cualquiera  extravío,  remito  por 
su  mano  á  los  sujetos  que  han  sido  nombrados  para 
el  establecimiento  de  la  Junta  Gubernativa  de  Cen- 
sura de  esa  ciudad  y  pueblos  de  su  Provincia;  y  es- 
pero de  la  atención  de  V.  E.  se  sirvan  disponer  lie- 


guen  á  manos  de  los  mismos,  á  quienes  prevengo 
que  para  el  desempeño  de  su  encargo,  deben  pres- 
tar antes  el  competente  juramento  en  las  de  V.  E. , 
con  arreglo  á  la  fórmula  prescrita  por  S.  M..  y  de 
que  acompaño  una  copia,  y  también  les  manifestará 
V.  E.  que,  de  haberlo  practicado  y  asimismo  de 
haberse  instalado  en  esa  ciudad  la  Junta  y  ejecu- 
tado el  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresi- 
dente, den  noticia  inmediatamente  á  la  Suprema 
para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz,'  23 
de  diciembre  de  18 10. — D.  Bernardo  de  Riega. — 
Exmo.  Sr.  Virrey  Capitán  General  del  Reino  de 
México. 

Es  copia.  México,  25  de  mayo  de  181 1. 

Velázquez  (rúbrica). 


ANEXO  c. 

Fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  los  jueces 
de  las  Juntas  de  Censura. 

¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  Nación,  represen- 
tada por  los  diputados  de  las  actuales  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias? 

¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes  y  constitu- 
ción que  se  establezca,  según  los  santos  fines  para 
que  se  han  reunido,  y  mandarlos  observar  y  hacer- 
los ejecutar? 

I   Ciudad  episcopal,  capital  de  la  Provincia  de  su  nombre,  España. 
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¿Conservar  la  independencia,  libertad  é  integri- 
dad de  la  Nación? 

¿La  Religión  católica,  apostólica,  romana? 

¿El  gobierno  monárquico  del  Reino? 

¿Restablecer  en  el  trono  á  nuestro  amado  Re\- 
I).  Fernando  VII  de  Borbón? 

¿Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Estado? 

Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  5'  si  no,  seréis 
responsable  á  la  Nación  con  arreglo  á  las  lej-es. 

Rubricado  del  Exmo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Riega. 


ANEXO  D. 

Dictamen  que  acerca  de  la  libertad  de  imprenta 
dio  el  Venerable  Sr.  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacan- 
te de  México,  al  Virrey  D.  Francisco  J.  Vene- 
gas. — 14.  de  junio  de  181 1 . 

Exmo.  Sr.: 

La  libertad  de  la  imprenta,  sancionada  en  las 
Cortes  generales  para  establecer  una  nueva  cons- 
titución que  nos  haga  felices,  desterrando  los  abu- 
sos y  desórdenes  introducidos  por  espacio  de  tres 
siglos,  mediante  la  observancia  de  las  leyes,  sin 
que  el  tirano  de  la  Europa  pueda  impedirlo,  no  es 
verosímil  que  en  las  presentes  circunstancias  sea 
extensible  á  las  Américas,  si  llegan  á  enterarse 
bien  de  su  estado  actual.  Con  ella  serían  mucho 
mayores  los  males  que  nos  afligen,  y  muy  fácil  á 
muchos  abusar  de  ella,  directa  ó  indirectamente, 
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con  perjuicios  tan  .grandes,  que  sería  casi  imposi- 
ble remediarlos. 

La  fatal  seducción  de  tantos  pueblos  levantados 
contra  las  legítimas  autoridades;  las  opiniones  di- 
versas de  muchos,  tenidos  por  sabios,  que  disminu- 
yen el  natural  horror  de  los  buenos  á  la  infidelidad, 
rebeliones  y  asonadas  tan  frecuentes  en  las  Pro- 
vincias de  Valladolid,  Guanajuato  y  otras  partes, 
que  finalmente  han  degenerado  en  infames  cuadri- 
llas de  ladrones  que  roban  y  asesinan  á  cuantos 
por  desgracia  caen  en  sus  manos;  la  multitud  de 
pasquines,  cedulillas,  cartas  y  otros  arbitrios  para 
inficionar  la  lealtad  y  patriotismo  de  los  america- 
nos, especialmente  de  los  indios  y  rancheros,  son 
señales  evidentes  del  espíritu  de  la  revolución  cruel 
y  sanguinaria  que  experimentamos.  Ojalá,  Señor, 
que  los  habitantes  de  este  bello  mundo  ignoren  en- 
teramente los  perversos  ejemplos  que  suelen  ale- 
garse para  hacerse  independientes  de  sus  sobera- 
nos y  disculpar  las  pretensiones  que  tienen  en  la 
presente  ocasión. 

La  libertad  de  la  imprenta  es  un  bien,  pero  para 
serlo  realmente  en  la  América,  es  indispensable  la 
combinación  de  muchos  principios  políticos  y  mo- 
rales; y  creemos  que,  para  decir  lo  que  sentimos, 
es  necesaria  una  constitución  conforme  con  estos 
principios,  ó  que  de  ellos  resulte  la  facultad  de  ha- 
blar con  utilidad  en  favor  ó  en  contra  de  la  consti- 
tución nacional.  Según  la  nuestra,  parece  una 
monstruosidad  semejante  libertad,  y  que  sería  per- 
judicial á  ella  misma,  tanto  como  á  la  metrópoli. 


•74 

Los  europeos  no  querrán  gozar  este  privilegio 
en  unos  tiempos  tan  calamitosos  é  infelices,  por  no 
aumentar  de  ningún  modo  su  propia  ruina  y  las 
de  sus  mujeres  é  hijos.  Los  americanos,  ó  son  de 
aquellos  que,  no  degenerando  de  la  sangre  de  sus 
padres  y  abuelos,  tienen,  como  los  otros,  los  mis- 
mos sentimientos  religiosos  y  políticos,  ó  son  bas- 
tardos 5'  rebeldes  contra  la  naturaleza  de  su  exis- 
tencia física  y  civil.  Los  primeros  se  convencerán 
fácilmente  con  las  poderosas  razones  que  á  prime- 
ra vista  se  presentan,  )■  abrazarán  esta  opinión, 
mucho  más  sabiendo  que  en  el  Congreso  tienen 
amplia  facultad  para  promover  sus  intereses  y  una 
ilimitada  libertad  legal  de  representar  lo  que  les 
convenga.  Este  es  el  verdadero  y  más  útil  uso  de 
la  libertad  nacional.  Los  segundos,  condenados 
por  todas  las  le5'es  del  Universo  hasta  perder  el 
derecho  de  existir  en  cualquiera  sociedad,  están 
fuera  de  este  caso.  Por  último,  es  bien  claro  que  la 
población  y  atrasado  cultivo  de  los  americanos  pue- 
den sufrir  estas  libertades,  sin  que  redunde  en  da- 
ño de  las  mismas.  El  indio,  el  negro,  el  mulato, 
el  lobo,  el  coyote  levantarán  el  grito  3'  apelarán  á 
los  derechos  de  la  naturaleza,  mirando  como  tirá- 
nicas las  restricciones  de  la  ley.  ¿Y  que  será  posi- 
ble que  el  español  americano  quisiera  así  nivelar- 
se, en  materia  de  fueros  y  privilegios,  con  todas 
estas  castas? 

Las  ideas  filosóficas  son  halagüeñas,  y  seducen 
fácilmente  á  los  hombres  superficiales  que  calcu- 
lan sólo  sobre  ellas,  sin  consultar  los  intereses  co- 
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mimes,  educación  y  pasiones  de  los  que  componen 
la  sociedad  bien  organizada ;  y  de  aquí  resultan  las 
monstruosidadesquesabemosy  que  hacen  derramar 
lágrimas  de  sangre  á  la  humanidad. 

Por  estas  y  otras  muchas  razones  que  es  forzo- 
so omitir  en  obsequio  de  la  brevedad,  no  podemos 
menos  de  concluir  que  por  ahora  no  conviene  de 
ningún  modo  una  libertad  que,  si  en  algún  tiem- 
po podrá  ser  un  bien ,  al  presente  sería  un  excecra- 
ble  mal.  Es  cuanto  podemos  decir  en  contestación 
á  la  favorecida  de  V.  E.,  de  28  de  mayo  anterior. 

Sala  Capitular  y  junio  14  de  181 1. 

Exmo.  Sr., 

Juan  de  Mier y  Vi/lar,  José  María  Alcalá,  Ciro 
de  Villa  Urridia,  José  Ensebio  de  Ortega  (rúbri- 
cas). 

.\NEXO  E. 

(Por  creerlo  pertinente,  publicamos  el  siguiente 
bando,  no  obstante  ser  de  fecha  muy  posterior  á 
las  de  los  documentos  que  anteceden:) 

Bando  expedido  por  el  Virrey  D.  Juan  Riiiz  de  Apo- 
daca,  sobre  que  se  suspendiera  en  todo  el  Distrito 
del  Virreinato  la  libertad  de  inipr'enta. — ¿  de  jti- 
nio  de  182 1 . 

Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  y  Eliza,  López  de 
Letona  y  Lasqueti,  Conde  del  Venadito,  Gran  Cruz 
de  las  Ordenes  Nacionales  y  Militares  de  San  Fer- 
nando y  San  Hermenegildo,  Comendador  de  Ba- 
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llaga  y  Alarga  en  la  Calatraba,  y  de  la  condecora- 
ción de  la  Lis  del  Vendé,  Teniente  General  de  la 
Armada  Nacional,  Virrey,  Gobernador,  Capitán 
General  y  Jefe  Superior  Político  de  esta  Nueva  Es- 
paña, Superintendente  General  vSubdelegado  de  la 
hacienda  pública,  minas  y  ramo  del  tabaco.  Juez 
Conservador  de  éste.  Presidente  de  su  Junta,  y 
Subdelegado  General  de  Correos  en  el  mismo  Rei- 
no, etc. 

Siendo  ya  muy  perjudicial,  escandaloso  é  into- 
lerable el  notorio  abuso  que  se  hace  de  la  libertad 
de  imprenta,  como  acreditan  varios  papeles  y  sin- 
gularmente algunos  publicados  en  estos  últimos 
días,  cuyo  tenor  no  sólo  manifiesta  haber  sido  di- 
rigidos por  el  pérfido  Iturbide  y  sus  secuaces  para 
su  impresión  en  esta  capital,  sino  que  también  da 
lugar  á  que  con  equivocación  se  le  creyese  posesio- 
nado de  ella;  resultando  que  así  se  compromete 
abiertamente  la  tranquilidad  y  seguridad  del  Rei- 
no, de  que  soy  responsable,  se  fomenta  el  partido 
de  la  sedición  y  se  continúa  el  criminal  designio 
de  desunir  á  los  habitantes  fieles  ala  Constitución 
y  al  Re}':  han  ocurrido  muchos  de  ellos  pidiendo 
que  esta  superioridad  suspenda  la  expresada  ley, 
por  aquellos  graves  motivos,  durante  las  actuales 
circunstancias,  como  medida  que  ellas  exigen  para 
la  salvación  del  Kstado. 

A  fin  de  proceder  con  el  acierto  que  deseo  en  todo, 
he  consultado  sobre  tan  importante  negocio  á  la 
Excelentísima  Diputación  Provincial,  al  Ilustre 
Ayuntamiento  Constitucional,  á  la  Excelentísima 
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Audiencia  Territorial,  al  M.  R.  Arzobispo  y  al  Ve- 
nerable Deán  y  Cabildo  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral, ala  Junta  Provincial  de  Censura,  al  Tribunal 
del  Consulado,  al  Excelentísimo  señor  Inspector 
General,  al  señor  Subinspector  de  Artillería,  al 
señor  Director  Subinspector  interino  de  Ingenie- 
ros y  al  Colegio  de  Abogados;  cuyas  autoridades  y 
corporaciones,  por  una  mayoría  absoluta,  me  han 
expuesto  ser,  en  su  concepto,  necesaria  la  referida 
providencia  y  deberse  dictar  con  arreglo  al  artículo 
170  de  nuestra  Constitución  y  á  las  lej-es,  en  virtud 
de  los  insinuados  fundamentos,  y  además  algunas 
me  excitan  para  ello. 

Conformándome,  pues,  con  el  mayor  número  de 
los  citados  dictámenes;  teniendo  presentes  los  só- 
lidos méritos  que  obligaron  á  mis  antecesores  á  de- 
cretar la  propia  suspensión  en  su  tiempo;  atendien- 
do á  que  las  demás  providencias  que  hasta  ahora 
he  tomado  con  la  maj-or  exigencia,  conforme  á  la 
misma  Ley  de  Libertad  de  Imprenta,  no  han  sido 
suficientes  para  impedir  los  significados  enormes 
abusos  con  que  ella  ha  sido  infringida;  y  en  fin, 
convencido  de  que  la  salud  de  la  patria,  que  es  la 
suprema  ley,  requiere  que  se  contengan  tan  graves 
y  trascendentales  excesoá:  he  resuelto  que  por  aho- 
ra, y  mientras  tanto  subsistan  los  indicados  pode- 
rosísimos motivos,  se  suspenda  en  todo  el  Distrito 
del  Virreinato  la  libertad  de  imprenta,  rigiendo  las 
leyes  y  anteriores  determinaciones  que  la  limitan, 
en  concepto  de  que  se  restablecerá  dicha  libertad, 
según  las  reglas  prescriptas  que  todos  observarán 


178 

estrictamente  en  su  caso,  luego  que  cesen  las  cau- 
sas que  motivan  esta  interina  suspensión,  de  la  cual 
do}'  cuenta  á  las  Cortes  y  al  Rey,  con  testimonio 
de  los  expedientes  de  la  materia. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  tenga  el 
puntual  cumplimiento  que  corresponde,  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  las  demás 
ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino,  remitiéndose 
los  ejemplares  acostumbrados  á  quienes  toca  su  in- 
teligencia y  observancia. 

Dado  en  México  á  5  de  junio  de  1821. 

£/  Co7ide  del  Veiiadito. 

Por  mandado  de  S.  E., 

(Sin  firma  ni  rúbrica). 


XXXIII 

Solicitud  del  Sr.  Cura  de  Tepetitlan,  lyic. 
D.  Joaquín  Mariano  del  Barco  y  Posada, 

PARA  PASAR  i  LA  CAPITAL  Á  CURARSE  DE  LA 
ENFERMEDAD  QUE  PADECÍA,  ORIGINADA  DE 
LAS  PERSECUSIONES  DE  LOS  INSURGENTES. — 
1 9  DE  JUNIO  DE  1 8 II . 

limo.  Sr.: 

El  Lie.  D.  Joaquín  Mariano  del  Barco  y  fosa- 
da, Cura  }■  Juez  Eclesiástico  de  Tepetitlan,  con  el 
debido  respeto  hago  presente  á  V.  S.  I.  que  ha- 
llándome en  este  pueblo  de  Actopan,  refugiado  por 
los  ultrajes  y  tropelías  de  los  insurgentes  que  en 
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mi  parroquia  y  casa  he  resentido/  y  sin  haber 
usado  de  la  Hcencia  que  V.  S.  I.  me  concedió  para 
pasar  á  esa  Corte,  á  causa  de  una  fuerte  irritación 
de  que  aun  no  estoy  enteramente  recobrado,  según 
lo  acredita  la  certificación  del  facultativo  que  con 
la  debida  solemnidad  acompaño,  me  avisa  mi  Vica- 
rio que  el  sábado  último,  quince  del  corriente,  á  las 
tres  de  la  tarde,  se  presentaron  nuevamente  en  la 
plaza  los  insurgentes  en  número  considerable  }• 
bien  armados,  y  habiendo  saqueado  la  casa  del  Te- 
niente de  Justicia,  sin  dejar  ni  aún  los  paños  de 
las  criadas,  se  lo  llevaron  preso,  sin  saberse  hasta 
ahora  su  paradero;  al  mismo  tiempo,  buscando  á 
otros  vecinos,  que  no  hallaron,  y  solicitando  al  Pa- 
dre Vicario,  que  estaba  rezando  el  rosario  en  la  igle- 
sia, expuesto  el  Divinísimo  Sr.  Sacramentado,  y 
como  se  negó  á  toda  contestación,  ignoramos  con 
qué  objeto  querían  hablarle. 

Concluida  esta  operación,  y  sacando  á  un  indio 
que  estaba  en  la  cárcel,  se  dirigieron  al  Calvario 
y  descolgaron  el  cadáver  de  Centeno,  Capitán  del 
trozo  de  insurgentes,  que  allí  pereció  [al  parecer 
impenitente],  el  día  veinticuatro  del  pasado,  en  la 
acción  que  con  ellos  tuvo  D.  Vicente  Fernández  y 
los  derrotó,  y  ellos  mismos  lo  enterraron  en  el  pue- 
blo de  Sayula,  de  mi  doctrina,  menos  de  cuarto  de 
legua  de  la  cabecera,  queriendo  romper  las  puer- 
tas y  obligando  al  Fiscal  á  que  doblaran  y  aun 
queriendo  cantores,  y  además  de  esto,  amenazando 

I  Véase  el  documento  XXII 
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á  los  indios  5^  queriendo  saber  cuándo  volvía  yo, 
y  esto  con  empeño  sin  duda  para  que  rae  tocara 
la  misma  suerte  que  al  Teniente,  como  lo  intenta- 
ron desde  los  principios,  cuando  me  procesaron 
ante  Julián  Villagrán. 

He  dicho  que  Centeno  murió  al  parecer  impeni- 
tente, porque,  según  algunos,  en  mi  concepto  fide- 
dignos, han  dicho,  acabó  este  infeliz  en  ademán 
de  dispararse  una  pistola  y  profiriendo  insolencias 
y  bravatas,  lo  que  he  creído  muy  del  caso  exponer  á 
la  alta  penetración  de  V.  S.  I.  para  que,  en  vista  de 
todo  y  de  haber  yo  prevenido  no  se  celebre  el  san- 
to sacrificio  en  la  iglesia  de  Sayula  hasta  la  reso- 
lución de  V.  S.  I.,  me  prevenga  lo  que  deba  eje- 
cutar. 

En  consideración  á  todo  y  en  la  de  que  me  es 
indispensable  usar  el  permiso  que  V.  S.  I.  me  ha 
dado  de  pasar  á  esa  ciudad,  así  para  promover  lo 
que  me  convenga  ante  V.  S.  I.,  como  para  poder 
tomar  los  baños  del  Peñón,  único  remedio  con  que 
me  alivio  de  la  debilidad  suma  de  nervios  de  que 
adolezco  ha  mucho  tiempo,  espero  de  su  bondad 
me  continuará  su  superior  permiso  para  los  indi- 
cados fines.  Y  respecto  á  que  las  licencias  de  admi- 
nistrar en  mi  Curato  concedidas  al  Br.  D.  Cipriano 
Pérez,  Vicario  de  él,  se  le  han  cumplido,  y  que  por 
ahora  no  puede  separarse  para  refrendarlas,  así  por 
ser  preciso  el  idioma  otomí,  como  porque  no  hay  otro 
que  quede  en  su  lugar,  ni  yo  puedo  restituirme  por 
los  peligros  inminentes  á  que  estoy  expuesto,  su- 
plico rendidamente  á  V.  S.  I.  le  prorrogue  las  licen- 
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cías,  con  la  protesta  de  que,  luego  que  seaquieten  las 
cosas,  pasará  á  sacarlas.  Y  por  último,  si  V.  S. 
I.  lo  tuviere  á  bien,  podrá  participar  al  Exmo.  Sr. 
Virrey  este  último  atentado,  en  inteligencia  que, 
mientras  no  haya  una  fuerza  de  tropa  en  Ixmi- 
quilpan  y  Huichapan,  estará  Tepetitlan  en  grave 
peligro,  pues  las  tropas  transeúntes  sólo  sirven 
para  que  los  insurgentes  vuelvan  después  á  entrar 
y  sacrificar  á  los  que  las  han  auxiliado. 

Dios  Ntro.  Sr.  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Actopan,  junio  19  de  181 1. 

limo.  Sr., 
Lie.  Joaq.  Mariano  del  Barco  y  Posada   (rúbrica). 

limo,  y  Ven.  Sr.  Presidente  y  Cabildo,  Gober- 
nador del  Arzobispado  de  México. 

(Ala  anterior  solicitudrecayó el  siguiente  acuer- 
do:) 

Líbrese  oficio  al  Cura  consultante,  previniéndole 
que  continúe  celebrando  los  oficios  divinos  en  la 
iglesia  de  Sayula;  que  demarque,  como  le  parezca, 
el  .sepulcro  donde  se  halla  el  cadáv^er  de  Centeno; 
y  por  lo  respectivo  á  la  licencia  que  pide,  .se  la  con- 
cedemos por  tiempo  de  un  mes,  habilitando  á  su 
Vicario  en  el  u.so  de  las  licencias  que  tenía,  por 
otros  dos  meses.  Así  lo  decretó  y  lo  firmó  el  limo. 
V.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Metropolitano  Sede  Va- 
cante de  esta  Santa  Iglesia. 

Dr.  I  'alenda,  Alcalá,  Ortega,  /riza rri  (rúbricas) . 
Dr.  Pedro  González,  Srio.  (rúbrica). 
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ANKXO. 


Certificado  medico  sobre  el  estado  de  la  salud  del  Sr. 
Cnra  de  Tepetitlav,  Lie.  D.  Joaqiihi  del  Barco. — 
79  dejíoiio  de  181 1 . 

Don  José  Mariano  Torreiitégui,  como  Faculta- 
tivo aprobado  en  el  Real  Protoniedicato  de  la  ciu- 
dad de  México, 

Certifico  en  testimonio  de  verdad:  que  hallán- 
dose refugiado  en  este  pueblo  el  Ldo.  Dn.  Joaquín 
del  Barco,  le  acometió  una  fuerte  irritación  ó  flujo 
disentérico  que  lo  puso  en  grave  consternación, 
que  le  ha  impedido  poder  caminar;  por  tanto,  le 
previne  se  mantuviera  en  .quietud  hasta  no  lograr 
su  restablecimiento,  pues  el  ajetreo'  y  extremado 
calor  le  pondrían  en  peor  estado,  por  lo  que  fui  de 
dictamen  se  detuviera  hasta  tanto  poderlo  verifi- 
car. Y  á  su  pedimento,  y  para  los  efectos  que  le 
convengan,  doy  la  presente,  que  firmo  en  Acto- 
pan,  á  diecinueve  de  junio  de  mil  ochocientos  once. 

fosé  Torrentégiií  (rúbrica). 


I   Acción  de  fatigarse  corporalnieiile. 
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Oficio  DEL  Sr.  Cura  de  Alfajayucan,  Dr.  D. 
EusEBio  SÁNCHEZ  Pareja,  en  el  cual  par- 
ticipa HABER  ABANDONADO  SU  CURATO,  TEME- 
ROSO DE  SER  APREHENDIDO  POR  LOS  INSURGEN- 
TES.— 19  DE  JUNIO  DE   181I. 

limo.  Sr.: 

El  Dr.  don  Ensebio  Sánchez  Pareja.  Cura  y  Juez 
Eclesiástico  del  pueblo  de  San  Martín  Alfajajm- 
can,  con  el  debido  respeto  hace  presente  á  V.  S.  I. 
que  el  lunes  17  del  corriente,  estando  en  su  pa- 
rroquia, cantando  las  Vísperas  del  Santísimo  Sa- 
cramento, con  Su  Majestad  expuesto,  entró  en 
aquel  pueblo  el  hijo  de  Julián  \'illagrán,  acompa- 
ñado de  más  de  30  hombres  bien  armados,  los  que 
aprehendieron  al  Teniente  de  Justicia  del  lugar, 
D.  Francisco  Trejo,  y  á  su  hermano  D.  Dionisio, 
llevándoselos  consigo,  como  también  las  llaves  de 
sus  casas,  que  dejaron  bien  cerradas.  Este  hecho 
puso  en  la  mayor  consternación  á  todo  el  vecinda- 
rio, y  aunque  yo  por  el  confesonario  había  sabido, 
cuatro  ó  cinco  días  antes,  que  estos  atrevidos  tenían 
determinado  venir  al  pueblo  para  hacer  la  prisión 
de  los  referidos  y  de  mi  persona,  desprecié  por  en- 
tonces la  noticia,  sin  darme  por  entendido  en  ma- 
nera alguna;  pero  viendo  lo  acaecido  y  teniendo 
cierta  noticia  esa  noche  de  que  al  día  siguiente  vol- 
vían para  llevarme,  dispuse  con  el  mayor  sigilo 
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salirme  á  las  doce  y  media  de  la  misma  noche,  ca- 
minando toda  ella  por  veredas  y  cerros  extraviados, 
hasta  que  á  las  cinco  de  la  tarde  llegué  á  este  pue- 
blo de  Actopan,  donde  pienso,  no  llevándolo  á  mal 
V.  S.  I.,  detenerme  hasta  que  vayan  algunas  tro- 
pas por  aquellas  inmediaciones. 

Si  V.  S.  I.  lo  hallare  por  conveniente,  trasladará 
esta  noticia  á  su  Superior  Gobierno,  añadiendo  que 
si  se  pierden  de  vista  los  dos  puntos  de  Huichapan 
é  Ixmiquilpan,  se  pierde  sin  remedio  todo  el  Mez- 
quital,  y  queda  interceptado  el  camino  de  tierra 
adentro  para  México,  por  lo  cual  es  necesario  man- 
tener en  cada  uno  de  dichos  pueblos  lo  menos  200 
hombres,  y  éstos  de  tropas  disciplinadas,  porque 
los  patriotas  de  los  lugares  por  sí  solos  no  son  bas- 
tantes, )•  las  tropas  transeúntes  no  son  de  provecho 
3-  sí  suelen  causar  perjuicio  y  daño  en  los  pueblos 
Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  I.  por  ahora. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Actopan  y  junio  19  de  181 1. 
limo.  Sr., 
D.  Etisebio  Sánchez  Pareja  (rúbrica). 

limo,  y  Ven.  Sr.  Presidente  }■  Cabildo,  Gober- 
nador de  la  Mitra  de  México. 

(Al  anterior  oficio  recaj'ó  el  siguiente  acuerdo:) 

México,  junio  27  de  181 1. 

Contéstesele  al  Cura  consultante  permanezca  por 
ahora  donde  se  halle.  Saqúese  testimonio  de  la  pre- 
sente consulta  con  el  oficio  correspondiente  y  dirí- 
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jásela  al  Exrao.  Sr.  Virre}-.  Así  lo  decretó  y  rubri- 
có el  limo.  V.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede  Va- 
cante de  esta  Sta.  Iglesia  Metropolitana. 
(Cuatro  rúbricas). 
Dr.  Pedro  González,  Srio.  (rúbrica). 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  Santiago  Tepehua- 
CAN,  D.  Ignacio  Aguado,  sobre  los  medios 

DE  QUE  SE  valia  PARA  CONTRARRESTAR  LA 
PROPAGANDA  DE  LOS  INSURGENTES. — JUNIO  23 
DE   1 811. 

limo.  Sr.: 

El  Cura  y  Juez  Eclesiástico  de  Santiago  Tepe- 
huacan  con  el  mayor  rendimiento  hace  presente  á 
V.  S.  lima,  que  á  principios  del  pasado  mayo  di 
cuenta  de  haberme  emigrado  á  este  Curato  de  Tlan- 
chinol  por  evitar  mi  muerte,  que  con  activa  eficacia 
solicitaban  mis  feligreses  indios,  sugeridos  por  una 
crecida  gavilla  de  in.surgentes  acantonados  en  el 
Real  de  Jacala,  como  acredité  con  los  certificados 
del  Teniente  General  de  ia  jurisdicción  de  Metz- 
titlan.' 

Ahora  se  me  hace  preciso,  en  cumplimiento  de 
mis  deberes,  informar  á  V.  S.  lima,  que  sin  em- 
bargo de  haberme  retirado  de  mi  Curato  al  expre- 
sado Tlanchinol,  no  por  eso  me  he  descuidado  de 

1  véanse  el  documento  X\'I  II  v  sus  anexos. 
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mi  rebaño,  pues  con  el  motivo  de  estar  inmediato, 
he  sido  continuo  atalaj'a  de  sus  movimientos, 
los  he  {)rocurado  exhortar  ]ior  medio  de  algttnos 
fieles  que  han  venido  á  darme  cuenta  de  sus  ini- 
cuos hechos,  les  he  escrito  con  la  mayor  prudencia 
para  su  reducción  y  he  practicado  las  más  eficaces 
diligencias  con  el  objeto  de  inclinarlos  á  la  paz,  fi- 
delidad á  Su  Majestad,  á  la  religión  y  á  la  patria;  y 
el  efecto  de  mis  tareas  no  ha  sido  otro  que  el  solici- 
tar de  nuevo  con  ansia  mi  decapitación.  Cuando  j'O 
esperaba  que  con  la  tioticia  del  estrago  que  hizo 
con  la  canalla  acampada  en  el  cerro  de  la  Agua 
Fría'  el  Comandante  D.  Pedro  Antonio  Madera, 
hubieran  mis  indios  atemorizádose,  antes  se  lian 
llenado  de  furor,  han  alborotado  no  sólo  á  los  ])ue- 
blos  de  mi  Distrito,  sino  también  á  los  vecinos  de 
ajenas  parroquias,  han  desbaratado  y  cerrado  to- 
dos los  caminos  para  impedir  el  ingreso  de  las  tro- 
pas, y  están  en  gran  manera  embravecidos,  rci;o- 
vando  todos  los  voceríos  y  mitotes  de  su  conquista, 
fiados  en  que  la  natural  situación  de  sus  puelílos 
los  hace  irresponsables,  por  estar  situados  en  las 
más  elevadas  3'  ásperas  montañas,  cuyos  caminos 
son  intransitables  por  su  angostura,  peñascos  y 
declives  de  extraordinaria  profundidad,  de  suerte 
que  aun  á  pie  se  andan  con  evidentísimos  peligros. 
Todo  esto,  limo.  Sr.,  los  ha  hecho  ser  siempre 
díscolos,  atrevidos,  incorregibles,  perseguir  de 
muerte  á  todos  sus  curas  que  han  tratado  de  su 

I     Montaña  de  la  sierra  de  Zaci:allipaii,  al  O.  de  la  lioblacióii  del  mis- 
mo nombre. 
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disciplina,  retener  una  multitud  de  costumbres  del 
paganismo,  fomentar  la  superstición  3'  no  querer 
la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  escuelas  para 
juventud,  la  santificación  délas  fiestas,  la  confesión 
anual,  con  tanta  insolencia  que  aun  solicitándolas 
el  Cura  con  la  mayor  prudencia,  j-endo  á  sus  pue- 
blos sin  gravamen  alguno  suyo,  se  esconden  en  los 
montes,  transladando  las  campanas  de  sus  iglesias, 
y  no  queriendo  otra  cosa  q  ue  la  incontinencia,  ebrie- 
dad y  la  prostitución  en  que  vivían  al  tiempo  de  su 
conquista.  Todo  el  odio  y  rencor  que  tienen  con- 
tra mí  los  indios  mis  feligreses,  es  porque  desde 
mi  ingreso  á  mi  Curato  he  trabajado  con  indecible 
fatiga  en  solicitar  la  reforma  de  sus  abandonadas 
costumbres,  quitar  sus  abusos,  desterrar  sus  escan- 
dalosas incontinencias;  en  procurar  que  oigan  misa 
los  días  festivos  para  ellos;  en  sinodarlos(sic)  en  la 
doctrina  cristiana ;  en  establecer  escuelas  para  los 
niños  y  niñas,  y  en  predicarles  la  palabra  divina;  á 
este  efecto  los  he  tratado  con  la  mayor  equidad  y 
aún  disimulo  de  mis  obvenciones,  los  he  regalado 
con  cuantiosas  dádivas,  les  he  erigido  de  mi  bolsa 
un  santuario  de  María  Santísima  de  Guadalupe,  les 
hice  la  Semana  Santa  sin  derecho  alguno,  y  aun 
puse  á  mi  costa  cuatro  arrobas  de  cera  de  Castilla 
mu}-  particular.  Nada  de  esto  pudo  vencer  la  ad- 
herencia que  tienen  al  sistema  del  Cura  Hidalgo, 
que  lo  han  creído  couiO  no  han  creído  jamás  la 
existencia  de  Dios,  después  de  cerca  de  quinientos 
(sic)  años  que  se  los  han  predicado,  pues  hasta  el 
día,  preguntados  si  hay  Dios,  responden  puede  que 
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s/.  Ni  embarazan  el  universal  saqueo  de  todos  mis 
bienes  y  librería. 

Todo  lo  que  participo  á  V.  S.  lima,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  en  la  Pastoral  de  28  de  mar- 
zo, y  para  que  me  ordene  lo  que  sea  de  .su  superior 
agrado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  lima,  muchos  años. 

Tlanchinol,  junio  23  de  181 1. 

limo.  Sr., 
Ignacio  Ag2iado  (rúbrica). 
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P.\RTE  DETALLADO  QUE    EL    AYUDANTE    D.    AN- 
TONIO   ElOZUA    rindió    AL    COMANDANTE    D. 

Joaquín  Arredondo,  sobre  la  toma  de  Ma- 
tehuala.  —  i?  de  julio  de  181i. 

En  razón  de  que  el  detalle  que,  con  fecha  del  21 
del  próximo  pasado  anterior  junio,  remití  á  V.  S. 
fué  formado  con  prisa  y  sin  el  necesario  tiempo 
para  haber  sabido  el  número  de  muertos  que  se 
hallaron  después,  y  otras  circunstancias  de  que  de- 
bo imponer  á  V.  S.,  lo  hago  ahora  como  sigue: 

Luego  que  el  día  20  del  citado  mes,  saliendo  del 
rancho  de  Cerritos  Blancos, '  llegué  al  de  Boqui- 


I   En  el  Partido  y  municipalidad  de  San  Diego  de  la  Unión,  Estado 
de  Guanajuato. 


lias,'  distante  como  nueve  leguas  de  Mateliuala,  ' 
adquirí  un  guía  tan  exacto,  que  me  dio  las  mejo- 
res y  más  contestes  noticias  de  la  fuerza  del  cau- 
dillo rebelde  Bernardo  López  de  Lara,  por  sobre- 
nombre Huacal,  aumentada  hasta  el  número  de 
rail  secuaces,  de  su  armamento,  de  la  situación  de 
sus  cuarteles,  de  la  de  sus  avanzadas  y  avenidas 
del  Valle.  ITn  golpe  inesperado  y  de  sorpresa  con- 
cebí era  el  más  conveniente  para  destruir  á  un  ene- 
migo que,  apoderado  de  un  pueblo  indefenso,  lo 
oprimía  había  ocho  días  del  modo  más  cruel  é  in- 
humano, y  que,  según  he  sabido  posteriormente, 
muchos  de  sus  fieles  habitantes  debían  ser  dego- 
llados en  la  mañana  de  mi  entrada. 

A  las  siete  de  esa  misma  noche  me  puse  en  ca- 
mino, llevando  á  mi  lado  al  guía.  Serían  las  tres 
de  la  mañana  del  siguiente  día  21  cuando  ya  me 
hallaba  con  toda  mi  tropa  á  las  puertas  de  Matehua- 
la,  habiendo  evitado  con  rodeos  las  avanzadas  que, 
por  el  rumbo  que  iba,  tenían.  Formada  en  columna 
la  infantería  y  flanqueados  sus  costados  por  dos 
hileras  en  que  dividí  la  caballería,  á  la  hora  del 
alba  emprendí  la  marcha  por  .una  de  sus  calles  con 
dirección  á  la  plaza.  A  poco  de  haber  entrado,  una 
guardia  ó  partida  que  nos  vino  á  observar  y  que 
nos  dio  el  quién  vive,  fué  deshecha  al  momento. 
Alarmados  ya  los  enemigos,  seguimos  avanzando 


1  Hacienda  de  la  municipalidad  de  Peñaniiller,   Distrito  de  Toli- 
mán,  Estado  de  Querétaro. 

2  Ciudad,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre  y  del  Partido 
de  Catorce,  Estado  de  San  Luis  Potosí. 
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y  desbaratando  á  cuantos  por  nuestro  frente  y  cos- 
tado se  nos  oponían.  Los  que  en  las  tapias  del  ce- 
menterio de  la  parroquia  esperaban,  desaparecie- 
ron del  mismo  modo.  Muy  pronto  me  vi  en  la  pla- 
za y  dueño  de  sus  cuarteles  y  de  tres  banderas, 
arrollando  con  fueg^o  y  ba3^oneta  á  los  que  rae 
aguardaban. 

Las  dos  alas  de  caballería  se  abrieron  en  cuatro 
guerrillas  de  á  nueve  hombres  cada  una,  inclusos 
sus  dos  oficiales  y  dos  sargentos  respectivos,  colo- 
cados en  las  cabezas,  dirigiéndose  á  los  ángulos, 
adonde  también  la  infantería,  dividida  igualmen- 
te en  columnas  de  á  quince,  repartiéndonos  en 
ellas  los  cuatro  oficiales,  cargó  con  tal  denuedo  é 
intrepidez,  que  en  breve  ganaron  hasta  las  calles 
inmediatas,  sin  embargo  de  que  los  contrarios,  so- 
bre azoteas  unos,  y  otros  parapetados  coy  tapias, 
se  defendían  bastante  con  armas  de  fuego,  toda 
clase  de  blancas,  flechas  y  hondas. 

A  los  tres  cuartos  de  hora  los  enemigos  tomaban 
las  orillas  del  pueblo,  resistiendo  en  algunas  partes 
y  huyendo  en  otras,  cuando  el  Sr.  Cura  del  Real 
de  Catorce,'  trayendo  una  división  de  infantería  y 
caballería  y  tres  cañones  del  calibre  de  á  2,  3'  el 
Teniente  don  Gregorio  Blanco  con  una  guerrilla  de 
la  Nueva  Vizca3'a^  [de  quienes  j-o  no  tenía  noticia], 
para  atacarlos  en  ese  mismo  día,  hallándose  á  bue- 

1  Ciudad,  cabecera  de  municipalidad,  Partido  de  su  nombre,  Esta- 
do antes  dicho. 

2  Así  se  llamaba  el  territorio  C4iie  hoy  comprende  los  Estados  de 
Chihuahua  y  Durango  y  los  partidos  del  Saltillo,  Parras  y  Viezca,  del 
Estado  de  Coahuila. 


na  distancia,  avanzaron  velozmente  en  o\'endo  mi 
fuego,  y  completaron  la  acción,  derrotándolos  en 
los  llanos  inmediatos  y  en  algunas  calles  hasta  unir- 
se conmigo,  haciéndola  estos  señores  más  gloriosa; 
resultando,  por  último,  doscientos  cuarenta  y  dos 
rebeldes  muertos,  doce  heridos  y  ciento  cincuenta 
y  nueve  prisioneros,  fugándose  á  uña  de  caballo 
el  cabecilla  Huacal. 

Por  nuestra  parte  ha  habido  un  soldado  de  in- 
fantería herido  gravemente;  un  soldado  de  caba- 
llería de  la  Colonia  muerto,  y  cuatro  heridos  de 
consideración;  un  patriota  voluntario  muerto,  y 
en  ambos,  muchos  contusos. 

El  practicante  de  hospital  que  venía  á  retaguar- 
dia, tuvo  la  desgracia  de  separarse  poco  antes  de 
mi  entrada,  y  cayendo  en  manos  de  los  rebeldes,  lo 
asesinaron. 

La  citada  división  del  Cura  titulado  caudillo  mi- 
litar, y  la  guerrilla  del  Teniente  don  Gregorio 
Blanco,  volaron  al  ataque,  que  ejecutaron  con  va- 
lor. La  Compañía  de  Patriotas  de  San  Luis,'  al 
mando  del  Teniente  don  José  Velázquez,  que  ve- 
nía combinada  con  ellos,  ansiosa  de  gloria,  no  pu- 
do llegar  más  á  tiempo,  por  la  mayor  distancia  á 
que  se  hallaba,  superándola,  sin  embargo,  con  la 
celeridad  de  su  marcha.  Todos  son  dignos  de  re- 
comendación y  elogio,  y  á  todos  se  les  debe  el  re- 
sultado de  jornada  tan  afortunada. 

Tiene  ésta  la  particular  circunstancia  de  que,  no 

1  San  Luis  Potosí,  cabecera  de  Partido  y  municipalidad  y  capital 
del  Estado  de  su  nombre. 


teniendo  3-0  noticia  de  la  combinación  y  plan  de 
ataque  de  tan  valientes  compañeros  de  armas,  to- 
mé una  dirección  y  calle  por  donde  ninguno  de  ellos 
había  de  entrar,  por  lo  que  pudimos  obrar  sin  em- 
barazarnos, y  la  de  que,  en  medio  de  la  sorpresa  que 
nos  causó  ver  soldados  á  quienes  ni  conocíamos  ni 
esperábamos,  no  nos  hicimos  mutuamente  daño. 
Recomiendo  á  V.  S.  especialmente  al  Teniente 
don  Francisco  del  Corral,  á  los  subtenientes  don 
Luis  Castrejóu  [este  solo  me  presentó  quince  pri- 
sioneros que  hizo]  y  don  José  María  Hernández 
y  Cadete  don  Juan  Nepomuceno  Hernández,  de 
mi  Regimiento  de  Infantería  de  Veracruz,  5' al  Te- 
niente don  José  Antonio  Flores  y  Subteniente  don 
Pedro  García,  pues  todos  á  porfía  han  sido  intré- 
pidos y  bizarros  y  se  han  disputado  la  gloria.  Son 
también  recomendables  el  Sargento  primero  vete- 
rano de  caballería  y  el  soldado  del  mismo  cuerpo, 
Rafael  García:  el  primero  por  sacar  al  C*?  Tibur- 
cio  Guevara  de  los  enemigos,  entre  quienes  se  ha- 
llaba gravemente  herido  y  envuelto,  separando  con 
un  golpe  de  lanza  la  muñeca  derecha,  y  empuñan- 
do el  sable  con  la  mano  izquierda,  siguió  defendién- 
dolo hasta  ponerlo  á  salvo;  y  el  segundo,  herido 
de  bala  en  la  frente,  pedía  sus  armas  para  conti- 
nuar el  combate.  Es  digno  de  la  consideración  de 
V.  S.  el  soldado  de  la  6'.'  Compañía  José  María  Pa- 
lacios: en  la  marcha  y  en  el  ataque  se  ha  hecho  re- 
parable por  su  entusiasmo  y  ardor  excesivo.  Últi- 
mamente, toda  la  tropa  de  mi  destacamento,  tanto 
la  de  infantería  de  mi  Regimiento,  como  la  de  ca- 
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ballería  del  Nuevo  Santander/  han  manifestado 
sobradamente  su  valor  y  entusiasmo,  y  son  mere- 
cedores del  aprecio  5'  atención  de  V.  S. 

El  Presbítero  don  José  Miguel  Cortés,  en  el  mo- 
mento de  ser  lanzados  los  rebeldes,  abrió  el  tem- 
plo, y  saliendo  de  él  precipitadamente  y  abrazán- 
dome, bañados  sus  ojos  en  lágrimas,  asido  de  mí 
fuertemente,  me  condujo  á  él,  donde  hallé  al  San- 
tísimo Sacramento  y  á  un  gran  número  de  su  pue- 
blo escogido,  que  tenía  allí  encerrado  hacía  ocho 
días,  para  precaverlos  de  los  asesinos  recién  casti- 
gados, que  los  perseguían  por  no  ser  de  su  partido. 
Todos  llorando  daban  gracias  al  Dios  de  los  Ejér- 
citos, nos  llenaban  de  bendiciones  y  no  sabían  có- 
mo explicar  su  gratitud  y  sus  persecuciones.  En 
seguida  auxilió  á  los  heridos  necesitados  con  un 
celo  el  más  religioso. 

El  caudillo  militar  se  ha  encargado  del  conoci- 
miento de  las  causas  de  los  reos  insurgentes  apre- 
hendidos y  del  restablecimiento  del  buen  orden  y 
arreglo  gubernativo  del  Valle,  quedando  yo  para 
auxiliarlo  en  lo  necesario,  ó  libre  para  continuar 
á  cualquier  punto  con  mi  destacamento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  -muchos  años. 

Matehuala,  i?  de  julio  de  181 1. 

A7ifo7iio  Elozua. 

Sr.  Comandante  General  del  Ejército  del  Nue- 
vo Santander,  don  Joaquín  Arredondo. 

I   Hoy  Taniauüpas. 
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ANEXO. 


Certificado  del  Sr.  Cura  de  Matehtiala,  D.  Joaquín 
Zavala,  sobre  la  victoria  que  obtuvieron  las  ftier- 
zas  realistas  que  mandaba  el  Ayudante  D.  Anto- 
nio Elozua. — 2§  de  junio  de  i8ti. 

El  Presbítero  don  Joaquín  Zavala,  Cura  interi- 
no, por  ausencia  del  Sr.  Dr.  don  José  de  Jesús 
Huerta,  que  lo  es,  por  S.  M.  de  este  Partido  de  Ma- 
tehuala.  Obispado  de  Guadalajara,  etc., 

Certifico  en  cuanto  puedo,  debo  y  el  derecho  me 
permite  in  verbo  sacerdotis:  que  el  día  trece  del  co- 
rriente junio,  entre  las  cuatro  y  cinco  horas  de  la 
mañana,  fué  invadido  este  Valle  por  una  división 
de  indios  de  Ñola,  Tula'  yPalma,^  y  otros  rebeldes, 
en  número  de  trescientos  ó  poco  más,  al  mando  del 
indio  Bernardo  Gómez  de  Lara  [alias  Huacal^ ; 
cuya  gente  entró  con  furor  diabólico  y  espantosa 
vocería  de  alaridos,  corriendo  por  la  plaza  y  calles, 
sacando  de  sus  casas  á  los  vecinos  sin  excepción 
de  sus  personas,  á  fuerza  de  golpes  con  armas  cor- 
tantes y  garrotes,  hasta  introducir  en  la  plaza  á 
toda  la  gente;  resultando  de  tan  cruel  operación 
muchos  malheridos  y  otros  demasiadamente  moli- 
dos á  palos,  permaneciendo  algunos  en  cama. 

Y  sin  embargo  de  que  para  aplacar  el  furor  del 
inhumano  invasor,  yo  y  el  Presbítero  don  Miguel 


1  Ciudad,  cabecera  del  cuarto  Distrito,  Estado  de  Tamaulipas. 

2  Rancho,  Distrito  del  Sur,  en  el  misino  Estado. 
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Cortés  le  hicimos  solemne  recibimiento  con  repi- 
que, dándole  el  agua  bendita  en  la  puerta  de  la 
iglesia,  con  capa,  cruz  y  ciriales,  (y)  le  llevamos 
al  presbiterio,  corriendo  la  cortina  al  Divinísimo 
Señor  Sacramentado  [día  propio  de  su  festividad], 
para  que  le  adorasen  él  y  sus  perversos  compañe- 
ros, no  (fué)  suficiente  esta  religiosa  y  humilde 
demostración  de  rendimiento  para  aquietarlo,  pues 
en  ocho  días  que  estuvo  posesionado  de  este  Valle  y 
su  Distrito,  lo  hostilizó  con  imponderable  tiranía, 
saqueando  las  casas  de  los  vecinos  pudientes  del 
lugar  y  jurisdicción,  con  virtiendo  en  lastimosas 
víctimas  de  su  ira  sanguinaria  á  algunos  patriotas 
honrados  y  beneméritos;  no  parando  en  esto  su 
atrocidad  y  fuerza,  pues  con  sacrilega  irreverencia 
ultrajó  el  sagrado  del  templo,  entrando  hasta  el 
presbiterio  con  espuelas  uno  de  sus  insolentes  com- 
pañeros. 

A  los  ministros  del  altar  nos  traía  casi  á  los 
pies,  mirándonos  con  sobrecejo  formidable;  y  por 
tenerlo  grato  nos  vimos  obligados  á  quebrantar  los 
ritos  eclesiásticos,  pues  estando  patente  el  Divino 
Sacramento  se  abrían  sepulturas  para  enterrar  los 
cadáveres  de  los  infelices  que  asesinó;  3'  cuando 
venía  al  templo  le  esperábamos  largas  horas  en  la 
puerta,  con  capa,  á  darle  agua  bendita.  Atendía 
nuestros  ruegos  á  favor  del  pueblo  en  lo  que  le  pa- 
recía, lo  cual  sufrí  lleno  de  temor  por  libertar  de 
sus  garras  ese  miserable  rebaño,  quien  en  nuestra 
compañía  gemía  y  clamoreaba,  postrado  en  las  aras 
del  altar,  ante  el  Divinísimo  Señor  de  cielo  y  tie- 
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rra;  y  para  universal  consuelo  dispuse  estuviese 
expuesto  de  día  y  noche  en  toda  la  octava,  hacién- 
dole posta  muchos  pobres  que  se  refugiaron,  sin 
poder  dar  un  paso  fuera  de  la  iglesia,  hasta  que 
el  día  21,  entre  las  tres  y  cuatro  horas  de  la  maña- 
na— ¡oh,  suma  bondad  y  misericordia  del  Señor!  — 
me  vino  el  consuelo,  en  tan  triste  funestidad,  con 
el  ataque  que  dio  al  enemigo  el  señor  Ayudante 
don  Antonio  Elozua  y  sus  valientes  soldados,  com- 
puesta (sic)  de  treinta  y  tres  de  caballería  y  cin- 
cuenta }'  cuatro  de  infantería,  quien,  noticioso  del 
conflicto  que  padecía  este  Valle,  oprimido  por  el 
yugo  de  hierro  con  que  le  atormentaba  Huacal, 
avanzó  el  día  antes  desde  el  rancho  Boquillas,  ju- 
risdicción de  Río  Blanco,  distante  de  aquí  como 
doce  leguas,  y  pasando  de  noche  por  el  Puesto  de 
la  Carne,  sin  conocimiento  del  lugar  ni  noticia  de 
que  viniesen  otras  di\isiones,  entró  por  el  costado 
izquierdo  de  la  iglesia,  con  gran  denuedo  é  intre- 
pidez de  su  oficialidad  y  soldados,  descargando  so- 
bre el  enemigo  fuego  graneado  con  tan  buen  orden, 
que  no  perdiendo  tiro,  le  causó  mucha  mortan- 
dad en  la  fuerza  con  que  se  le  presentó  por  este 
punto,  la  cual  ya  pasaba  de  mil  hombres,  obligán- 
dolo á  desampararlo. 

Apoderándose  de  la  plaza  el  esforzado  Elozua, 
entró  en  la  iglesia,  dio  breves  gracias,  consolan- 
do á  los  afligidos  que  estaban  refugiados,  y  salien- 
do, continuó  con  el  fuego  su  bizarra  acción;  entró 
en  la  casa  donde  habitaba  Huacal,  sacó  los  estan- 
dartes que  tenía  formados  y  los  trajo  al  templo. 


cantando  gloriosa  victoria  por  la  fuga  de  la  maldi- 
ta caterva  enemiga,  á  la  que  cooperó  en  mucha 
"parte  la  división  de  Catorce,  al  mando  del  señor 
Cura  y  caudillo  militar  don  José  María  Sempén, 
que  trajo  tres  cañones  y  fusilería;  y  á  quien  se  le 
reunió  una  partida  de  guerrilla  de  veintiséis  hom- 
bres en  el  Cedral,'  al  mando  del  Teniente  don  Gre- 
gorio Blanco,  quien  también  hizo  deberes  dignos 
de  elogio,  }-  oyendo  el  tiroteo  del  invicto  Elozua, 
avanzaron  desde  la  hacienda  de  Carboneras,  dis- 
tante legua  3'  media  de  Matehuala,  y  otra  de  volun- 
tarios de  San  Luis  Potosí,  al  mando  del  Tenien- 
te don  José  Velázquez,  que  estaba  en  el  punto  de 
Laureles,  distante  como  cuatro  leguas. 

Estas  divisiones,  que  entraron  después,  hicieron 
mucha  carnicería  con  la  artillería,  fusilería  y  lan- 
zas en  el  ejército  enemigo,  dejando  tendidos  en 
todo  el  lugar,  según  se  reconoció,  más  de  dos- 
cientos muertos  y  cerca  de  doscientos  prisioneros, 
quedando  completamente  derrotada  la  infame  y 
vil  canalla  de  Guacal,  quien  escapó  á  uña  de  ca- 
ballo, celebrándose,  á  consecuencia,  solemne  misa 
de  gracias  al  Dios  de  los  Ejércitos  por  la  clemen- 
cia con  que  se  dignó  dirigirme  tan  imponderable 
consuelo  con  la  v^enida  de  la  libertadora  división 
del  señor  Elozua,  quebrantando  las  horribles  cade- 
nas con  que  nos  tenía  ligados  á  todos  la  tiranía  del 
enemigo,  quien  tenía  decretada  que  el  mismo  día 
21  fuésemos  degollados  muchos  de  este  Valle,  no 

I  Villa,  canecerá  de  la  niuiiicipalidad  de  su  noi!;bre,  Partido  de  Ca- 
torce, Estado  de  Sati  Luis  Potosi. 


contento  con  los  anteriores  asesinatos,  y  sediento  de 
sangre  inocente. 

Y  para  que  conste,  á  pedimento  del  expresado 
señor  Ayudante,  doy  la  presente,  á  veinticinco  días 
del  mes  de  junio  de  mil  ochocientos  once  años. 

Joaquín  Zavala,  Cura  Interino. 

Br.  José  Migue/  Cortés. — José  Ignacio  Cortés, 
Subdelegado  del  Partido. — Pedro  Antonio  de  Mc- 
del/ín,  Alcalde  Ordinario  2? — Sebastián  de  la  Pnen- 
tc.  Receptor  de  Alcabalas. — Rajael  Medellín,  Sín- 
dico Procurador. 


XXXVII 

Oficio  del  Sr.  Cura  de  Santiago  Tepehua- 
CAN,  D.  Ignacio  Aguado,  en  que  pidió  ax'- 

TORIZACION  PARA  ABSOLVER  Á.  vSUS  FELIGRESES, 
INCURSOS  EN  LA  EXCOMUNIÓN  MAYOR  POR  HA- 
BERSE ALIADO  CON  LOS  INSURGENTES. 2  DE  JU- 
LIO DE  1811. 

limo.  Señor: 

El  Cura  y  Juez  Eclesiástico  de  Santiago  Tepe- 
huacan  con  el  mayor  rendimiento  hace  presente  á 
V.  S.  lima,  que,  como  tengo  informado,"  todos  los 
pueblos  de  mi  Curato  se  han  ingerido  en  la  insu- 
rrección, teniendo  abierta  comunicación  con  la  per- 
versa gavilla  de  insurgentes  acantonada  en  el  Real 
de  Jacala,  prestándoles  todos  los  socorros  y  auxi- 

I  véanse  los  documentos  XXVIIl  y  XXX\'. 
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lios  que  han  pedido  para  mantener  el  Cantón  y 
propagar  la  sedición  por  toda  la  Sierra;  y  lo  que 
es  más,  siendo  fautores,  cooperadores  y  ejecutores 
de  los  más  horribles  asesinatos  efectuados  en  Ta- 
mala,'  Acoscatlan^  y  otros  lugares  de  mi  feligre- 
sía, consumaron  últimamente  un  positivo  influjo 
en  la  rebelión,  poniéndome  en  la  estrecha  preci- 
sión de  salir  precipitadamente  de  mi  Curato,  esca- 
pando de  mi  decapitación,  sentenciada  por  la  cana- 
lla de  Jarala,  á  instancias  de  los  indios  mis  feligre- 
sas, porque  decían  que  yo,  con  mis  continuas  y 
diarias  pláticas,  les  embarazaba  la  posesión  del 
Reino  de  América,  en  cuyo  cumplimiento  traba- 
jaban incesantemente  sus  insignes  protectores,  el 
Cura  Hidalgo  y  Allende. 

En  este  supuesto,  no  hay  duda  que  los  indios  de 
mi  Curato  están  incursos  en  la  censura  fulmina- 
da por  el  limo,  señor  Obispo  electo  de  Valladolid 
3'  extendida  á  este  Arzobispado  por  el  Exmo.  é 
limo,  señor  Arzobispo  Dr.  don  Francisco  Javier  de 
Lizana  y  Beaumont,  de  feliz  memoria;  3  sin  que 
les  pueda  sufragar  ignorancia  alguna,  pues  mil  ve- 
ces, en  lo  público  y  en  lo  privado,  les  expliqué  con  la 
mayor  eficacia  y  términos  acomodados  á  su  rudeza, 
el  sentido  literal  de  ambos  edictos  y  los  formidables 
efectos  de  la  excomunión  major;  ni  el  sentir  de  al- 
gunos autores  que  asientan  como  doctrina  inconcu- 
sa que  la  excomunión  puesta  por  algún  obispo  dio- 

1  Pueblo  (le  la  municipalidad  de  Lolotla,  Distrito  de  Molango,  Es- 
tado de  Hidalt;o. 

2  ídem,  ídem. 

,";  Véase  e!  documento  11  v  su  anexo  B. 


cesano,  aunque  sea  por  modo  de  precepto,  cesa  por 
su  muerte,  de  suerte  cpie  si  después  de  ella  se  con- 
traviene á  su  mandato,  no  se  incurre  en  la  excomu- 
nión. Así,  efectivamente,  ha  sucedido  á  los  indios 
mis  feligreses,  que  después  de  la  muerte  de  Su 
Excia.  é  lima,  se  han  mezclado  en  la  insurrección ; 
pero  á  pesar  del  común  sentir  de  los  autores  cita- 
dos por  Ferráriz  en  su  Biblioteca,  palabra  excomu- 
nión, estoy  firmemente  persuadido  que  están  in- 
cursosen  la  excomunión  mayor,  por  no  haber  de- 
clarado V.  S.  lima,  lo  contrario,  como  legítimo 
continuador  de  la  jurisdicción  arzobispal;  y  sien- 
do esto  así,  como  efectivamente  lo  es,  es  fuera  de 
toda  duda  que  ninguno,  sin  especial  comisión  de 
V.  S.  lima,  puede  absolverlos  de  la  censura  en  el 
fuero  externo. 

Se  me  ha  avisado  por  el  Comandante  D.  Pedro 
Antonio  Madera,  estar  \-a  para  entrar  á  .sojuzgar 
mi  Curato  y  tranquilizar  todos  sus  pueblos.  }■  que, 
practicadas  ambas  diligencias,  me  cominiicará  el 
oportuno  aviso,  á  efecto  de  restituirme  á  mi  Cu- 
rato; pero  para  verificar  mi  restitución  y  poder 
ejercer  todas  las  funciones  propias  de  mi  ministe- 
rio, es  necesario  que  V.  S.  lima.,  en  uso  de  su  no- 
toria piedad  y  celo  pastoral  [.si  lo  tuviere  á  bien], 
me  conceda  la  facultad  de  absolverlos  de  la  censu- 
ra, con  arreglo  á  las  rúbricas  del  Manual  Romano. 

Dios  guarde  á  V.  S.  lima,  muchos  años. 

Tlanchinol,  julio  2  de  181 1. 
limo.  Señor, 
José  Ignacio  López  Aguado  (rúbrica). 
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Comunicación  del  Sr.  Cura  de  Oapan,  D. 
Agustín  Telles,  en  que  participo  haber 
HUIDO  DE  su  Curato  con  motivo  de  las  ame- 
nazas DE  los  insurgentes.  — 12  DE  JULIO  DE 
1811. 

limo.  Señor: 

Hallándome  con  les  pueblos  de  mi  feligresía  de 
Oapan'  casi  pacificados,  tuve  que  emigrar  en  el 
mes  de  mayo  próximo  pasado  á  causa  de  haber 
vuelto  los  insurgentes  en  abril  á  Tepecoacuilco,  no 
verificando  mi  salida  hasta  la  irremediable,  como 
en  otra  ocasión  lo  hice,  tanto  que  veinticuatro  horas 
después  de  salido  yo,  entraron  buscándome  treinta 
y  un  hombres,  saqueando  mi  casa  cural,  atropellan- 
do  á  ini  miserable  anciano,  á  cuj-o  cuidado  había 
dejado  mi  dicha  casa,  dando  orden  á  mis  feligre- 
ses de  que,  si  llegaba  á  asomar,  en  la  hora  me  ama- 
rrasen y  me  llevasen  á  ellos;  habiendo  antes  ex- 
tendido en  todos  mis  pueblos  la  voz  de  que  j-o  era 
un  excomulgado,  que  no  oyesen  mi  misa,  ni  reci- 
biesen sacramento  alguno  de  mi  mano,  incluso  aún 
el  del  bautismo,  que  dejasen  las  criaturas  sin  bau- 
tismo hasta  la  conclusión  de  esta  guerra,  de  lo 
cual  procuré  desimpresionar  á  todos  mis  feligreses. 


I   Pueblo  de  la  municipalidad  de  Atliaca,  Distrito  de  Tixtla,  Estado 
de  Guerrero. 

¡3 


A  poco  de  haber  yo  llegado  á  alQJanne  á  Tix- 
tla,'  fueron  los  desgraciados  ataques  de  Chichi- 
huaico,^  con  cuyo  motivo  me  retiré  á  esta  villa 
de  Chilapa,3  no  cesando  de  mandar  cartas  á  mis 
pueblos  á  fin  de  que  no  se  dejasen  engañar;  pe- 
ro he  sabido  por  un  prisionero  de  Tixtla,  que  se  las 
han  ido  á  presentar  á  Morelos,  lo  que  no  esperaba 
del  amor  que  me  han  mostrado  siempre  mis  feli- 
greses. No  obstante,  hoy  mismo  les  escribo,  convi- 
dándolos á  la  paz  y  á  que  se  presenten  al  Coman- 
dante de  éste.  Si  aun  dilatare  esta  tropa  en  atacar 
á  Tixtla,  me  veré  en  la  precisión  de  pasarme  á 
algún  otro  pueblo  donde  pueda  subsistir,  pues  lo 
poco  que  pude  sacar  en  mi  fuga,  se  ha  acabado,  y 
me  veré  en  la  estrecha  necesidad  de  quedarme 
hasta  á  pie.    Hágase  la  v^oluntad  de  Dios. 

En  el  desgraciado  ataque  de  Chichihualco  co- 
gieron los  insurgentes  prisionero  al  Br.  José  M''^ 
Cabrera,  Vicario  fijo  de  Zumpango,^  á  quien  inme- 
diatamente remitieron  á  Teipa.  Estos  e.stán  su- 
friendo en  Tixtla  una  peste,  que  todos  los  cuarte- 
les están  llenosdeenfermos;  gente,  por  ahora  tienen 
poca;  cañones,  tienen  veinticinco  repartidos  en  las 

1  Ciudad,  cabecera  del  Distrito  y  municipalidad  de  su  nombre,  en 
el  mismo  Estado. 

2  Hacienda  en  el  Distrito  y  municipalidad  de  Bravos,  en  el  mismo 
Estado. 

Se  refiere  el  autor  á  la  batalla  que  en  ese  punto  ganaron  los  Sres.' 
Galeana  y    Bravo  al  Comandante  Realista  Garrote. 

3  Cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre  y  del  Distrito  Alva- 
res, en  el  Estado  antes  dicho. 

4  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Di.strito  de 
Bravos,  en  el  Estado  citado. 


203 

bocacalles  y  baluartes  que  han  formado  en  el  ce- 
rro ó  loma  donde  está  situado  el  Calvario;  los  pri- 
sioneros que  cogieron  en  Tixtla,  diariamente  se 
les  están  desertando  y  llegando  á  esta  villa. 

Espero  de  la  bondad  de  Su  lima,  se  digne  dar- 
me facultad  de  absolver  de  la  censura  de  cooperan- 
tes en  la  insurrección  á  mis  feligreses  indios,  siem- 
pre que  éstos  se  rindan  como  me  persuado  lo  liarán. 

Besa  las  plantas  de  V.  S.  lima,  su  más  humilde 
subdito. 

Chilapa  y  julio  12  de  181 1. 

Agíistin  Telles  (rúbrica). 

(A  la  anterior  comunicación  recayó  este  acuer- 
do:) 

México  y  julio  29  de  181 1. 

Saqúese  testimonio  de  la  presente  consulta  y  con 
el  aviso  oportuno  pásese  al  Sr.  Virrey;  y  por  nues- 
tra Secretaría  escríba.sele  al  Cura  de  Oapan  á 
efecto  de  que  absuelva  á  los  insurgentes  que  se 
arrepientan. 

Así  lo  decretó  y  rubricó  el  limo.  \  V.  Sr.  Pre- 
sidente y  Cabildo  Metropolitano  Sede  Vacante. 

M.  D.  ] 'alenda,  Alcalá,  Ortega,  Irizarri  (rú- 
bricas). 
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XXXIX 

Carta  anónima  dirigida  al  Sr.  Cura  de  Tk- 
PETiTLAN,  Lie.  D.  Joaquín  del  Barco  POvSA- 
da,  en  que  se  le  participo  que  el  Brigadier 
D.  JuLiA-N  Villagrín  pretendía  aprehen- 
derlo.—  27  DE  JULIO  DE  1811. 

Sr.  Cura  L,ic.  D.  Joaquín  del  Barco. 

Mi  más  venerado  .señor  de  mi  mayor  atención: 
me  alegraré  mucho  que  la  buena  salud  de  Su  Mer- 
ced .sea  como  deseo. 

Mi  .señor  Cura,  lo  que  por  ésta  se  me  ofrece  es 
que  no  sabía  en  qué  lugar  se  hallaba,  lo  cual  he 
sabido  ya  que  está  Su  Merced  en  Actopan;  y  con 
esto  digo  que  el  señor  Padre  que  me  ha  confesado 
de  unas  calenturas  de  que  me  estaba  muriendo,  á 
quien  le  comuniqué  todas  las  cosas,  como  cristiano 
que  .soy,  y  me  mandó  le  avise  á  Su  Merced  muj' 
en  secreto,  así  lo  digo,  que  los  señores  Capitanes 
señor  (sic)  Lorenzo  García,  .señor  Lara,  .señor  Mon- 
talvo  estuvieron  conmigo  para  que  por  fuerza  he 
de  ir  con  los  hijos  y  ellos  á  coger  á  Su  Merced  en 
cuanto  se  vaya  á  Tepetitlan,  pues  allí  tienen  es- 
pías seguras  para  que  les  avi.sen,  también  en  Sa- 
yula,  y  que  hemos  de  cier  de  noche  para  llevar  á 
Su  Merced  ante  el  .señor  Brigadier  D.  Julián  Vi- 
llagrán,  que  lo  manda;  y  así  ha  de  saber  que  está 
muy  enojado  porque  Su  Merced  se  ha  hecho  una 
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con  los  gachupines  de  Tlahuelilpan,  y  que  Su  Mer- 
ced es  culpante  de  no  haber  querido  enterrar  el 
cuerpo  que  estaba  en  la  cuesta,'  y  que  los  ha  tra- 
tado de  ladrones,  predicando  muchas  falsedades 
contra  ellos,  cuando  ellos  están  defendiendo  el 
Reino,  á  que  se  lo  han  de  llevar  á  encerrar  para 
que  no  vuelva  más,  y  otras  cosas  que  no  digo  por 
no  molestar  su  atención.  Por  lo  que  se  lo  aviso 
para  que  no  se  ponga  á  ese  trabajo,  lo  cual  no  iré 
yo,  pero  irán  los  demás;  por  eso  cumplo  con  lo  que 
el  Padre  me  dijo  se  lo  avisara  sin  decir  quién  soy, 
porque  si  saben  que  lo  he  dicho,  pueden  quitarme 
la  vida. 

Mi  señor  Cura,  Su  Merced  me  perdonará,  que 
en  nada  soy  culpante,  y  me  guardará  el  sigilo, 
que  por  eso  he  visto  á  uno  que  va  al  tia?iguis^  de 
ese  pueblo,  para  que  con  todo  empeño  busque 
su  casa,  y  le  deje  ésta,  y  no  más,  sino  que  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años,  como 
desea  su  muy  humilde  servidor. 

No  firmo  por  lo  que  dije. 

San  Bartolo, 3  27  de  julio  de  181 1. 


1  véase  el  documento  XXXIII. 

2  De  tiaiiquiztli,  mercado. 

3  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Huasca,  Distrito  de  Atotonilco el 
Grande,  Estado  de  Hidalgo. 


2o6 


XL  - 
Oficio  del  Sr.  Cura  Br.  D.  José  Francisco 

SÁNCHEZ,  EN  QUE  DENUNCIO  AL  Sr.  CuRA  DE 
TlANGUISTENGO,  Br.  D.  JuAN  BuSTAMANTE, 
COMO  ENEMIGO  DE  DiOS  Y  DEL  REY. — SlN  FE- 
CHA. ' 

limo,  y  Ven.  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Sede  Va- 
cante: 

En  justo  desempeño  de  mis  deberes  cristianos 
y  cúrales,  y  en  exhoneración  del  gravísimo  peso 
moral  que  desde  el  día  primero  de  junio,  en  que 
fué  el  ataque  sin  igual  que  dieron  á  los  insurgen- 
tes las  tropas  del  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Sép- 
timo, ayudadas  de  los  patriotas  de  este  pueblo  de 
Molango,  ha  sufrido  mi  conciencia,  digo  lo  que 
debo,  y  es:  que  el  Cura  de  Santa  Ana  Tianguis- 
tengo,^  Br.  D.  Juan  Bustamante,  se  puso,  como  es 
notorio,  público  5'  solemne,  entre  los  seis  mil  in- 
surgentes, con  los  seis  mil  rebeldes  5^  enemigos  de 
Dios  y  del  Rey,  y  al  frente  de  todos  los  dichos,  á 
garantizar  sus  indignidades,  á  absolver  á  los  que 
morían  y  á  enterrar  los  excomulgados  en  la  iglesia 
de  Malila,  3  visita  de  la  Parroquia  de  Santa  Cata- 

1  El  Cabildo  Metropolitano  acordó,  con  fecha  28  ele  julio  de  181 1, 
que  este  escrito  pasara  al  Sr.  Vicario  Capitular. 

2  Pueblo  de  la  municipalidad  de  su  nombre.  Distrito  de  Zacualti- 
pan,  Estado  de  Hidalgo. 

3  Pueblo  de  la  municipalidad  y  Distrito  de  Molango,  en  el  Estado 
antes  dicho. 
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riña  Lolotla.  Este  Cura  ha  mal  conducido  á  sus 
feligreses  y  á  los  pueblos  de  la  Sierra  Alta,  ha 
puéstose  á  resistir  á  Dios  y  al  Rey,  contra  toda 
justicia,  y  ha  quemado  toda  la  Sierra,  poniendo 
en  inminente  peligro  á  los  otros  beneméritos  cu- 
ras, que  sólo  por  un  milagro  han  escapado  su  vi- 
da y  sus  parroquias,  que  hasta  el  día  las  traen  en 
muchísimo  riesgo. 

En  cumplimiento  de  mi  obligación  doy  á  V.  S.  I. 
esta  noticia  para  su  gobierno,  3'  quietud  de  mi  con- 
ciencia, que  hace  un  mes  que  me  está  reclamando, 
y  por  haber  tenido  estos  infames  cerrados  los  ca- 
minos, no  había  ministrado  esta  noticia  para  los 
usos  legales  que  convengan. 

Es  cuanto  tiene  que  avisar  á  V.  S.   I.  este  su 
rendido  y  amante  subdito,  que  besa  sus  pies, 
Br.  José  Fra7i.  Sánchez  (nibrica). 
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Informe  del  Sr.  Cura  de  Zimapan,  Br.  D. 
Manuel  Vicente  Senil  y  Alderete,  acer- 
ca DEL  SITIO  PUESTO  POR  LOS  INSURGENTES  Á 
ESE  PUNTO. — 27  DE  JULIO  DE  1811. 

llustrísimo  Venerable  señor  Presidente  y  Cabil- 
do Sede  Vacante: 

Hoy  puntualmente  hace  un  mes  que  una  cua- 
drilla de  insurgentes,  acaudillada  por  Villagrán  3^ 
compuesta  como  de  400  hombres,  inclusos  como 
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40 de  caballería,  pretendieron  dominarnos,  presen- 
tando un  ataque  obstinado,  que  después  de  cuatro 
horas  5'  media  fueron  rechazados,  á  su  pesar,  po- 
niéndolos en  vergonzosa  fuga  precipitada;  deses- 
perados ya  sin  poder  desahogar  su  saña,  inventa- 
ron y  redujeron  á  efecto  el  proyecto  más  inhumano, 
incendiando  las  haciendas  de  fundición  y  asesinan- 
do á  cuantos  encontraron  inermes  en  el  camino,  á 
su  regreso,  fuera  de  nuestros  muros,  dispersos  en 
los  barrios  y  haciendas  de  campo;  y  no  contentos 
con  esto,  retirados  á  distancias  donde  no  podían 
ofender  ni  perseguir  nuestras  tropas  patrióticas, 
aunque  inflamadas  de  un  noble  entusiasmo  [que 
acaso  no  tendrá  semejante] ,  nos  han  sitiado,  obs- 
truyendo los  caminos  por  donde  se  nos  introducían 
los  víveres  del  pueblo  de  Tecozautla,'  jurisdicción 
del  partido  de  Huichapan,  á  este  Real,  haciéndonos 
de  este  modo  la  guerra  más  cruel  y  devoradora,  sin 
tener  arbitrio  para  sustentarnos  de  otro  modo,  y 
estar  ya  en  la  extrema  necesidad. 

lyos  resultados  de  tan  dilatado  como  inicuo  ase- 
dio, ya  los  entreverá  la  perspicacia  de  Vuestra  Se- 
ñoría Ilustrísima,  con  la  sola  verídica  relación  del 
hecho;  en  efecto,  ha  llegado  á  tal  extremo,  que 
consumidos  los  pocos  víveres,  suspenso  el  laborío 
de  las  minas  y  haciendas  de  beneficio  [único  ramo 
de  industria  en  este  país] ,  tocábamos  ya  á  nues- 
tra destrucción,  cuando  se  propuso  y  adoptó  el  ar- 
bitrio de  un  préstamo  patriótico  para  el  acopio  de 

I  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Huicliapan,  Estado  de  Hidalgo. 


20y 

maíces,  á  que  concurrimos  los  vecinos,  según  sus 
proporciones,  franqueando  yo  mil  pesos  pertene- 
cientes á  esta  parroquia,  no  pudiendo  ni  debiendo 
desentenderme  de  una  necesidad  tan  extrema,  y 
creído  que  el  piadoso  corazón  de  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  tendrá  la  bondad  de  aprobar  mi  con- 
ducta, por  las  mismas  causales. 

Pero  ni  aun  este  arbitrio  ha  sido  bastante  para 
remediar  el  daño,  porque  resta  que  vencer  el  esco- 
llo de  abrirse  camino  para  la  conducción  por  entre 
los  mismos  insurgentes,  que  tal  vez  no  les  será 
muy  fácil  á  nuestras  tropas. 

En  tal  conflicto,  me  juzgo  estrechado  á  ponerlo 
en  noticia  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  para 
que  se  digne  presentarme  lo  que  debo  hacer,  es- 
perando que  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  con  su 
poderoso  influjo,  alcance  del  paternal  corazón  del 
Excelentísimo  señor  Virre}'  socorra  á  este  angus- 
tiadísimo vecindario  con  un  competente  número 
de  tropas,  que,  obrando  en  puntos  cercanos  á  este 
Real,  derrote,  ó  por  lo  menos,  aleje  respetuosa- 
mente de  estas  inmediaciones  á  los  insurgentes, 
para  el  necesario  socorro  de  víveres  para  subsistir, 
y  giren  las  negociaciones.para  utilidad  del  real  era- 
rio y  el  público,  y  éste  conserv^e  intacta  nuestra 
religión  y  las  regalías  de  nuestro  deseado  Sobera- 
no el  Señor  don  Fernando  Séptimo. 

Finalmente,  suplico  á  Vuestra  Señoría  Ilustrí- 
sima se  digne  habilitarme  [si  fuere  del  superior 
agrado  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima]  para  ab- 
solver á  los  incursos  en  censuras  ó  irregularidad 


de  tan  enormes  delitos,  respecto  al  difícil  recurso, 
sujetándome,  como  debo,  ala  superior  deliberación 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  que  será,  como 
siempre,  más  acertada. 

Puesto  á  los  pies  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísi- 
ma, como  su  más  ínfimo  subdito, 

Bachüle?-  Manuel  Viceiite  Senil  y  Alderete  (rú- 
brica). 

Real  de  Zimapán,  julio  27  de  181 1. 

(El  siguiente  acuerdo  recayó  sobre  el  documento 
que  antecede:) 

México,  agosto  16  de  181 1. 

Saqúese  testimonio  de  esta  consulta,  y  con  el  ofi- 
cio oportuno  remítase  al  Excelentísimo  señor  Vi- 
rrey; contéstese  al  Cura  consultante,  aprobándole 
haber  entregado  para  víveres  el  dinero  que  expre- 
sa, y  que  se  le  autoriza  para  absolver  á  los  insur- 
gentes que  verdaderamente  se  arrepientan;  y  por 
lo  respectivo  á  la  absolución  délas  irregularidades 
que  expresa,  dirija  la  correspondiente  consulta,  al 
efecto.  lyO  decretó  y  rubricó  el  Ilustrísimo  y  Ve- 
nerable señor  Presidente  y  Cabildo  Sede  Vacante. 

Dr.  Pedro  González  (rúbrica). 
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Informe  documentado  del  Sr.  Cura  de  x\cul- 
co,  Br.  D.  Pablo  García,  sobre  los  aconte- 
cimientos NOTABLES  OCURRIDOS  EN  SU  JURIS- 
DICCIÓN DESDE  NOVIEMBRE  DE  1810  HASTA 
AGOSTO  DE   181I. — 7  DE  AGOSTO  DE  1811. 

limo,  y  Venerable  Sr.  Presidente  y  Cabildo  Go- 
bernador Sede  Vacante: 

El  Cura  y  Juez  Eclesiástico  de  Acúleo'  con  el 
mayor  respeto  dice  á  V.  S.  I.  que  hallándose  en 
la  actualidad  algo  libre  del  tumulto  de  insurgentes 
el  camino  de  aquí  á  la  Capital,  hace  presente  á 
V.  S.  I.  los  acontecimientos  más  notables  que  han 
acaecido  en  .su  doctrina. 

Con  fecha  8  de  noviembre  del  año  pasado  man- 
dé un  pormenor  á  nuestro  limo.  Prelado,  de  la 
gloriosa  victoria  conseguida  por  el  valeroso  Gene- 
ral D.  Félix  Calleja,  al  que  su  Sría.  lima,  se  sir- 
vió responderme  lo  siguiente: 

"Sr.  Bachiller  D.  Pablo  García,  Cura  encargado 
y  Juez  Eclesiástico  de  San  Gerónimo  Acúleo: 

"S.  E.  I.  el  Arzobispo,  mi  señor,  ha  recibido  con 
particular  complacencia  la  relación  de  la  batalla  y 
victoria,  que  U.  le  envía  con  fecha  de  8  del  corrien- 
te, y  la  ha  recibido  puntualmente  al  mismo  tiempo 


1   Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Jilotepec,  Estado  de  México. 
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en  que  volvía  de  la  santa  iglesia,  en  que  se  había 
celebrado  misa  de  acción  de  gracias  por  este  par- 
ticular beneficio.  Queda  lleno  de  gozo  por  la  fide- 
lidad de  ese  pueblo,  y  aplaude  la  conducta  de  U., 
así  en  haberlo  mantenido  fiel  como  en  haberlo  te- 
nido en  la  iglesia  rezando  durante  todo  el  tiempo 
de  la  batalla. 

('Lo  que  por  ocupación  de  S.  E.  I.  comunico  á 
U.  para  su  satisfacción  y  sosiego. 

«Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

«México  y  noviembre  ii  de  1810. 

<^í Domingo  Hernández .^) 

El  día  I?  de  marzo,  sorprendido  este  pueblo  á 
las  cuatro  de  la  mañana  por  otra  gavilla  numerosa 
que  se  llevó  el  dinero  que  habíamos  juntado  para 
sostener  la  Compañía  de  Patriotas,  di  parte  al  mis- 
mo señor  limo.,  el  que  me  contestó  como  sigue: 

«S.  E.  I.  el  Arzobispo,  mi  señor,  se  halla  en- 
fermo y  no  puede  contestar  á  la  consulta  de  U.; 
pero  desde  luego  digo  á  U.,  de  parte  del  Sr.  Go- 
bernador de  la  Mitra,  que  ha  hecho  muy  bien  en 
prohibir  que  se  tocasen  las  campanas  y  no  permi- 
tir se  celebrase  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  pues 
no  se  puede  comunicar  Í7i  divinis  con  los  insurgen- 
tes, como  que  están  excomulgados. 

«Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

«México  y  marzo  6  de  1 8 1 1 . 

if Domingo  Het  7iá7idez. « 
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Con  el  auxilio  de  las  tropas  que  han  pasado  por 
este  pueblo  á  sus  destinos,  habíamos  logrado  res- 
pirar con  alguna  libertad  hasta  que,  acampados  (los 
insurgentes)  en  el  pueblo  de  Tixmadejé, '  jurisdic- 
ción de  Acambay,  distante  de  éste  cosa  de  seis  le- 
guas al  Sur,  nos  han  llenado  de  conflictos  por  los 
repetidos  tránsitos  que  han  hecho  por  este  pueblo, 
y  en  ellos  muchos  robos,  llenando  nuestro  corazón 
de  sobresaltos. 

El  día  3  del  presente,  que  una  división  de  Que- 
rétaro  compuesta  de  120  hombres  destinados  á 
la  reconquista  de  San  Juan  del  Río,  saliendo  de 
Arroyozarco,^  distante  de  éste  dos  leguas  y  media 
al  Oriente,  quiso  llegar  á  este  pueblo  para  pasar- 
se al  de  Tixmadejé,  vinieron  en  pos  suya  los  in- 
surgentes, en  número,  según  dicen,  de  más  de  mil 
hombres,  que  ya  se  hallaban  reunidos  en  Calpu- 
lalpan,^  distante  de  éste  cosa  de  siete  leguas  al 
Oriente,  logrando  las  tropas  del  Rey  atacarlos  en 
la  mitad  del  camino  de  Arroyozarco,  aquí,  en  un 
campo  que  se  llama  de  las  Animas;  cuya  acción 
duró  desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  las  siete,  en 
la  que  se  vio  la  particular  protección  con  que  Dios 
protege  la  justa  causa.  Ochenta  y  siete  cañonazos 
se  oyeron  en  el  pueblo,  y  .de  éstos  los  se.senta  y 
cuatro  fueron  en  menos  de  tres  cuartos  de  hora. 


1  Municipalidad  de  Acambay,  Distrito  y  Estado  citados. 

2  Hacienda,  en  la  municipalidad  de  Acúleo.   Distrito  de  Jilotepec, 
Estado  citado. 

3  Pueblo  de  la  municipalidad  y  Distrito  de  Jilotepec,  en  el  Estado 
aníes  dicho. 
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en  que  consig-uieron  dejar  vencidos  á  los  insurgen- 
tes, ganado  el  campo  de  batalla,  y  loniádoles  cua- 
tro cañones  y  cuatro  pedreros,  según  hemos  infor- 
mado. 

Durante  el  tiempo  de  la  batalla,  juntos  los  más 
de  mis  parroquianos  en  esta  iglesia,  comenzamos 
á  rezar  la  letanía  de  los  santos,  el  santísimo  rosa- 
rio y  otras  preces  á  fin  de  que  Dios  volviera  por 
su  causa.  En  toda  la  noche  (no)  supimos  el  éxito 
que  habían  tenido,  por  lo  que  la  pasamos  en  vela 
por  si  se  le  ofrecía  á  la  tropa  del  Rey  algún  auxi- 
lio, ó  para  recibirlos  y  obsequiarlos  si  llegaban,  y 
llenos  de  temor,  no  fuera  que  los  insurgentes  vi- 
nieran á  perjudicarnos. 

Hasta  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente, 
en  que  juzgamos  por  más  probable  que  las  tropas 
del  Rey  eran  las  victoriosas,  mandé  á  uno  de  los 
eclesiá-sticos  de  este  lugar  que  obser\^ara  y  viera 
la  realidad  de  lo  sucedido,  y  que  me  ofreciera  al 
señor  Comandante  para  cuanto  me  considerara 
útil. 

Cerciorado  de  la  verdad,  y  considerando  que  en 
el  campo  no  haljían  de  tener  suficiente  provisión 
de  sustento,  les  mandé  cuanto  mis  cortas  fuerzas 
alcanzaron,  mereciendo  que  se  me  contestara  lo 
siguiente: 

«Con  indecible  complacencia  y  satisfacción  recibí 
esta  mañana  el  oficio  de  U.,  en  que  me  manifiesta 
su  acrisolado  patriotismo  con  el  júl)ilo  que  le  causó 
el  triunfo  que  consiguió  ayer  tarde  la  tropa  del 
Rey,  que  tengo  el  honor  de  mandar,  contra  los  in- 
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faines  enemigos  de  Dios,  del  Rey  y  de  la  huma- 
nidad y  destructores  de  la  paz;  y  yo,  por  mi  parte 
y  á  nombre  de  todos  mis  soldados,  doy  á  U.  las 
más  expresivas  gracias  por  el  interés  con  que  ha 
mirado  nuestra  victoria  }'  por  los  sentimientos  de 
complacencia  con  que  ha  acreditado  su  distinguido 
patriotismo  y  decidida  adhesión  á  la  justa  causa 
que  defendemos. 

«Igualmente  doy  á  U.  los  mayores  agradeci- 
mientos, en  mi  nombre  y  de  toda  la  tropa,  por  los 
víveres  con  que  tan  á  tiempo  nos  ha  socorrido, 
con  cuyo  acto  de  beneficencia  ha  acreditado  ü. 
cuan  pendiente  está  de  las  necesidades  de  los  que 
defendemos  los  sagrados  derechos  de  Dios  y  del 
Rey.  Deseo  me  facilite  U.  ocasiones  en  que  acre- 
ditarle mi  reconocimiento  á  la  fineza  que  nos  ha 
hecho,  que  si  es  de  poca  importancia,  es  igual- 
mente de  un  excesivo  valor  por  las  circunstancias 
en  que  nos  la  ha  hecho. 

"También  dov  á  U.  las  más  expresivas  gracias 
por  sus  desvelos  y  celo  cristiano,  con  que  no  sólo 
desempeña  su  ministerio,  sino  que  también  se  afa- 
na en  conseguir  que  todos  sus  feligreses  vivan  en 
paz  y  decididos  por  la  buena  causa;  y  aseguro  á 
U.  que  si  todos  los  pastores  de  almas  estuvieren 
animados  de  iguales  sentimientos,  ya  no  hubiera 
insurrección. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  U.  muchos  años,  como 
deseo,  para  defensa  de  Dios,  del  Rey  y  de  la  pa- 
tria. 

(fArroyozarco,  agosto  4  de  181 1. 
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«B.  L.  M.  á  U.  el  más  reconocido  y  obligado 

servidor, 

(^ Francisco  Javier  Guelvenzu.y> 

De  Arroyozarco,  para  donde  retrocedieron,  me 
mandó  el  señor  Capitán  de  División  la  que  copio: 

«El  Capitán  D.  Francisco  Javier  Giielvenzu,  Co- 
mandante de  la  División  de  tropas  de  esta  guarni- 
ción que  despaché  para  la  reconquista  de  San  Juan 
del  Río  y  que  consiguió  una  victoria  contra  los  in- 
surgentes en  el  llano  de  las  Animas,  inmediato  á  ese 
pueblo,  al  tiempo  de  darme  parte  de  tan  sublime 
acción,  me  acompaña  original  el  oficio  que  U.  le 
pasó  con  fecha  de  4  del  que  rige,  y  cuyo  contenido 
me  ha  llenado  de  complacencia,  viendo  el  más  he- 
roico rasgo  de  humanidad,  patriotismo  y  generosi- 
dad con  que  U.  celebra  la  enunciada  victoria  conse- 
guida por  las  valerosas  tropas  del  Rey,  y  el  socorro 
de  víveres  que  U.  remitió  á  las  tropas  de  dicha  Di- 
visión; por  lo  que  doy  á  U.  las  más  expresivas  gra- 
cias, celebrando  que  halla  en  ese  pueblo  un  Cura 
de  las  recomendables  circunstancias  de  U.  y  de 
su  acreditado  cf'o  para  el  mejor  servicio  del  Re}^ 
y  de  la  justa  causa. 

«Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

«Querétaro,  5  de  agosto  de  181 1. 

^dgimcio  García  Rebollo. 

«Señor  Cura  y  Vicario  del  pueblo  de  San  Geró- 
nimo Acúleo,  Br.  D.  Pablo  García.» 

Kstos  lenitivos  apenas  quitan  á  mi  corazón  los 
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más  amargos  dolores  que  ha  sufrido  por  las  trope- 
lías y  malos  tratamientos  de  los  insurgentes,  irri- 
tados contra  mí  porque  no  se  les  ha  hecho  ningún 
obsequio,  ni  han  podido  conseguir  el  que  se  toquen 
las  campanas  en  las  diversas  ocasiones  que  han  en- 
trado y  salido. 

El  día  dieciocho  del  pasado  hicieron  bendecir  un 
cañón  á  uno  de  los  ministros  honrados  de  este  lu- 
gar, de  lo  que,  no  pudiendo  dar  parte  á  la  Capi- 
tal, lo  hice  á  la  Junta  de  Seguridad  de  San  Juan 
del  Río,  en  esta  forma: 

«Instruido  de  que  los  insurgentes  ocupan  diver- 
sos puntos  en  las  inmediaciones  de  Jilotépec,  ^ 
Calpulalpan  y  Nopala,^  caminos  inevitables  de 
aquí  á  la  Capital,  adonde  siempre  he  dado  parte 
de  las  cosas  notables  que  ha  habido  en  este  pue- 
blo, y  que  ahora  no  puedo  verificarlo  sin  evidente 
peligro;  no  me  queda  otro  recurso  más  que  el  opor- 
tuno á  esa  Junta,  autorizada  por  el  Gobierno,  á 
quien  participo  que,  después  de  que  este  pobre,  pe- 
ro fidelísimo  pueblo  ha  sufrido  las  hostilidades  de 
cuantos  rebeldes  han  querido  invadirlo,  pero  par- 
ticularmente de  los  que  se  hallaban  acampados  en 
el  pueblo  de  Tixmadejé,  jurisdicción  de  Acarabay, 
el  día  de  ayer,  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  llega- 
ron, primero,  cosa  de  treinta  hombres,  entrándose 
con  todo  imperio  en  las  casas  á  sacar  de  ellas  las  si- 


1  Villa,  cabecera  de  la  municipalidad  y  del  Distrito  de  su  nombre, 
en  el  mismo  Estado. 

2  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Huichapan,  en  aquel  Estado. 

14 
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lias  y  caballos  que  encontraron;  en  seguida,  y  co- 
mo á  las  seis  de  la  tarde,  llegó  todo  el  tumulto  en 
número,  al  parecer,  de  cuatrocientos,  conducien- 
do un  cañón  con  la  temeraria  empresa  de  ir  á  ha- 
cer frente  á  las  invencibles  tropas  del  Rey,  que, 
según  dicen,  se  hallaban  en  La  Goleta,^  ó  Jiloté- 
pec,  para  donde  á  la  media  hora  de  haber  llegado 
aquí,  me  he  informado  que  se  condujeron. 

«Habiéndome  quedado  en  otras  ocasiones  la  sa- 
tisfacción de  que  esta  iglesia  no  ha  recibido  los  ul- 
trajes que  ellos  acostumbran,  y  de  que  es  testigo 
todo  el  mundo,  ahora  se  ha  cubierto  mi  corazón 
del  más  amargo  dolor,  al  ver  que,  después  que  lle- 
garon, solicitaron  á  uno  de  los  virtuosísimos  mi- 
nistros de  este  pueblo,  precisándolo  á  que  les  ben- 
dijera su  cañón;  quien  negándoselos  por  tres  y 
cuatro  ocasiones,  sin  embargo  de  que  le  amenaza- 
ban de  que  si  no  lo  hacía  por  bien,  lo  haría  por 
mal,  se  refugió  en  mi  casa,  de  donde  lo  sacaron 
con  el  mayor  atrevimiento  cinco  hombres  que  lo 
condujeron  hasta  adonde  estaba,  con  el  perverso 
fin  de  que  se  verificaran  sus  intentos,  sin  conseguir 
otra  cosa  más  que  el  sacerdote  bendijera  al  pue- 
blo que  fuera  fiel,  y  de  hacer  ellos  que  se  tocaran 
las  campanas  en  ese  mismo  acto. 

«Esto  es  lo  que  ha  ocurrido,  y  que  participo  á 
esa  Junta,  en  cumplimiento  de  mi  obligación  y 
por  si  fuese  útil  para  algunas  disposiciones  que 
quiera  tomar,  ó  le  parezcan  convenientes. 

I  Hacienda  de  la  municipalidad  de  Soyaniquilpan,  Distrito  de  Jilo- 
tépec,  Estado  mencionado. 
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«Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
«San  Gerónimo  Acúleo,  19  de  julio  de  181 1. 

Vi  Pablo  García. 

«A  la  Junta  de  Seguridad  del  pueblo  de  San 
Juan  del  Río.» 

De  lo  que  no  he  tenido  contestación,  ni  he  vuel- 
to á  ver  el  correo. 

El  día  veinticinco  hicieron  lo  mismo  con  un  po- 
bre padre  religioso,  hijo  de  este  pueblo,  no  estan- 
do yo  en  el  lugar,  sino  retirado,  por  verme  libre 
de  sus  insultos,  que  todos  los  dirigieron  al  pa- 
dre religioso  por  su  suma  resistencia. 

Creyendo  yo  ya  que  se  habían  ido,  y  habiéndo- 
me restituido  al  pueblo,  me  mandaron  llamar  el 
día  veintisiete,  y  habiendo  ido,  lleno  de  temor, 
pero  acompañado  con  uno  de  los  ministros,  nos  hi- 
cieron entrar  adonde  estaban  más  de  cuatrocientos 
hombres  armados;  y  habiéndose  quedado  en  una 
pieza  los  que  ellos  llaman  sus  jefes,  y  poniendo  un 
par  de  pistolas  en  la  mesa,  me  dijeron  con  arrogan- 
cia estas  terminantes  palabras:  ¿está  U.  convencido 
de  la  justicia  de  la  causa  que  defendemos,  ó  no?  á  lo 
que  respondí  que  no  lo  estaba,  sino  de  todo  lo  con- 
trario, que  era  hijo  obediente  de  la  Iglesia,  y  no  oía 
yo  más  voz  que  la  de  Dios,  comunicada  por  mis  su- 
periores. Altercamos  mucho,  y  habiéndome  dicho 
que,  á  querer  ó  no,  había  de  presenciar  un  juramen- 
to que  iba  á  hacer  toda  su  tropa,  y  negándomeles 
enteramente,  hicieron  llamar  á  los  demás  sacerdo- 
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tes,  lo  que  aprecié,  porque  me  acompañaran,  y  por 
ver  si  tenían  otras  razones  con  que  poder  conven- 
cer á  unos  hombres  abandonados  5^  faltos  de  toda 
religión . 

Mirando  mis  compañeros  y  3^0  que  el  lance  era 
inevitable,  les  supliqué  que  me  atendieran  para 
que  mi  ignorancia  y  rusticidad  no  se  deslizaran  en 
cosa  alguna ;  y  armado  del  valor  que  Dios  Nuestro 
Señor  se  sirvió  darme,  hice  ánimo  de  decirles,  á 
cualquier  riesgo,  lo  que  debo  decirles  en  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo:  que  todos  tenemos  jurado 
por  Rey  á  nuestro  amado  el  Señor  don  Fernando 
Séptimo,  que  era  á  quien  debíamos  obedecer  y  á 
los  que  en  su  nombre  legítimamente  nos  goberna- 
ran, y  les  repetí,  por  dos  6  tres  ocasiones,  que  aten- 
dieran bien  lo  que  les  decía,  porque  yo  no  podía, 
ni  debía  decirles  otra  cosa.  De  cuyo  hecho,  resenti- 
dos porque  no  se  hizo  como  querían,  y  mucho  más, 
sabedores  de  que  todos  los  eclesiásticos  y  vecinos 
honrados  de  este  pueblo  repugnamos  sus  ideas; 
bien  instruidos  de  que  al  señor  Gral.  don  José  de 
la  Cruz,  que  pedía  dineros  prestados,  le  dimos  en- 
tre todos  los  eclesiásticos  trescientos  pesos;  que  al 
señor  Comandante  don  José  Andrade  le  propor- 
cioné setecientos  pesos,  en  calidad  de  préstamo, 
cuando  estuvo  en  Acambay,  y  cuando  estuvo  aquí 
le  proporcioné  ochocientos  cincuenta  pesos;  bien 
informados  del  gusto  con  que  han  sido  recibidas 
las  tropas  del  Rey  y  de  que  en  mi  casa  se  ha  hos- 
pedado toda  la  oficialidad,  sin  tener  que  erogar 
gasto  alguno,  sé  que  decían,  llenos  de  cólera,  que. 


puesto  que  para  ellos  no  había  nada,  se  trataría  al 
pueblo  con  todo  rigor,  de  cuyas  resultas  nos  ro- 
baron á  todos  los  eclesiásticos  y  á  los  vecinos  hon- 
rados nuestras  cabalgaduras  y  lo  más  que  pu- 
dieron. 

Estos  son  los  hechos  más  notables  que  comuni- 
co á  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  dejando  á  su 
alta  comprensión  lo  afligido  que  se  hallará  mi  co- 
razón, en  medio  de  un  mar  de  tribulaciones,  3'  mu- 
cho más  de  ver  la  dificultad  que  ha}-  para  los  co- 
rreos, que  por  ningún  dinero  quieren  ir,  por  los 
riesgos  á  que  se  exponen;  pues  aun  valiéndome  de 
que  no  lleven  carta  alguna,  sino  que  de  palabra 
informen ,  no  he  conseguido  más  que  el  que  llegue 
á  esa  capital  uno  que,  contestando  el  Exmo.  señor 
Virrey,  Su  Excia.  contesta  lo  siguiente: 

«Con  esta  fecha  contesto  al  Subdelegado  de  Ta- 
cuba'  lo  que  copio:  «Don  Mariano  Sánchez  de  la 
Barquera  me  ha  participado  las  noticias  que  inser- 
ta U.  en  su  oficio  de  ayer,  relativas  al  estado  de  la 
jurisdicción  de  Huichapan;  y  teniendo  yo  tomadas 
con  anticipación  las  providencias  convenientes,  lo 
aviso  á  U.,  en  respuesta,  en  el  concepto  de  que 
también  lo  manifiesto  al  mismo  individuo,  dándo- 
le las  gracias  á  que  es  acreedor  por  su  fidelidad  y 
celo.  Y  lo  inserto  á  U.  para  su  inteligencia. 

«Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

«México,  29  de  marzo  de  181  t. — ^(■Ve7iegas. 

«Sr.  D.  Mariano  Sánchez  de  la  Barquera.» 

I  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  Fe- 
deral. 


Esto  supuesto,  permítame  Vuestra  Señoría  Ilus- 
trísima  decirle  con  el  mayor  respeto  y  rendimien- 
to, con  el  amor  que  un  hijo  á  un  padre,  siempre 
sujeto  á  sus  prudentísimas  determinaciones,  que 
apreciaría  encargase  á  otro  eclesiástico  la  direc- 
ción de  este  Curato,  pues  bien  sabe  Dios  que  mi 
espíritu  ya  desfallece  de  ver  estos  alborotos,  sin  te- 
ner arbitrio  para  contenerlos,  sin  embargo  que  mi 
pueblo,  en  lo  común,  se  ha  mantenido  quieto,  tan- 
to que  los  señores  comandantes  han  dado  las  gra- 
cias al  Gobernador  y  vecinos;  y  si  mi  súplica  no 
fuese  del  agrado  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima, 
sírvase  tener  la  bondad  de  decirme  lo  que  deba  ha- 
cer en  los  conflictos  y  lances  que  ocurran,  para  no 
errar. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Se- 
ñoría Ilustrísima  muchos  años. 

Su  Curato  de  San  Gerónimo  Acúleo,  agosto  7 
de  1 8 1 1 . 

Ilustrísimo  señor  Presidente  y  Cabildo  Gober- 
nador Sede  vacante. 

B.  L.  M.  á  V.  S.  I.  su  más  atento,  seguro  ser- 
vidor y  capellán. 

Br.  Pablo  García  (rúbrica). 
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Bando  del  Comandante  Miijtar  de  San  Juan 
DEL  Rio,  D.  Gil  Ángulo,  en  oue  inserto 
OTRO  DEL  Comandante  General  sobre 

CREACIÓN  DE  TROPAS  RURALES. — 7  DE  AGOSTO 
DE  181I. 

Don  Gil  Ángulo,  Capitán  de  Fragata,  nombra- 
do Comandante  Político  y  Militar  de  San  Juan 
del  Río,  por  el  señor  Comandante  de  la  8^  Briga- 
da, hago  saber  á  todos  los  habitantes  de  él  y  su 
jurisdicción  que  el  Sr.  Comandante  General  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  de  operación  contra  los  insur- 
gentes manda  lo  siguiente: 

«Reducida  la  insurrección  más  impolítica,  bár- 
bara y  absurda  al  estado  de  gavillas  de  ladrones, 
compuestas  de  los  reos  que  la  justicia  había  sepa- 
rado del  comercio  de  los  demás  hombres,  y  de  los 
delincuentes  de  cada  pueblo,  á  quienes,  por  sus 
atroces  crímenes  en  perjuicio  de  tercero,  yo  alcan- 
cé el  indulto,  y  se  ocupan,  aprovechándose  de  la 
extensión  del  país,  en  perturbar  el  orden,  en  ro- 
bar é  interrumpir  los  caminos,  el  comercio,  la  agri- 
cultura y  laborío  de  las  minas,  amenazando  á  to- 
dos y  consiguiendo  alguna  vez  que  se  les  reúna  la 
chusma  engañada. 

«Los  pueblos  los  temen,  y  por  falta  de  orden  y 
método,  más  bien  que  de  fuerza,   permiten  á  su 
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vista  las  atrocidades  de  que  ellos  son  testigos;  pre- 
vén su  ruina,  la  miseria,  la  amenaza  y  la  epide- 
mia, que  es  su  consecuencia,  y  sin  embargo,  no  se 
resuelven  á  evitarla,  por  el  único  seguro  camino 
que  está  en  su  mano.  Quieren  que  las  tropas  del 
Rey  estén  en  todas  partes,  que  cada  pueblo,  ha- 
cienda ó  rancho  tenga  una  guarnición  que  los  de- 
fienda! Cobardía,  ó  egoísmo,  que  ha  causado  los 
mayores  males,  que,  si  no  se  cortan,  arruinarán 
al  Reino;  pero  cada  individuo  no  puede  poner  un 
dique  al  desorden,  á  la  rapiña,  al  desenfreno  y  ase- 
sinato; se»necesita  que  el  Gobierno  establezca  re- 
glas generales  y  sencillas,  á  fin  de  que  cada  uno 
sepa  3'  cumpla  la  parte  que  le  cabe  en  el  plan  de 
'  pacificación,  que  son  las  que  paso  á  establecer,  co- 
mo General  de  los  Ejércitos  de  S.  M.  y  consecuen- 
cia de  las  facultades  con  que  me  hallo,  del  Exmo. 
Sr.  Virrey  de  este  Reino: 

«I'? — Ivas  divisiones  se  establecerán  en  puntos 
(en)  que,  sin  necesidad  de  grandes  marchas,  pue- 
dan acudir  á  destruir  las  gavillas  que  por  su  nú- 
mero den  que  temer  á  los  pueblos,  procurando  evi- 
tar su  reunión,  con  su  autoridad  y  celo;  á  cu 5^0 
efecto  están  obligados  todos  los  dueños  y  adminis- 
tradores de  haciendas  á  dar  cuenta  al  Comandan- 
te de  la  división  de  cualquiera  reunión  que  ad- 
viertan; y  el  que  no  cumpliere  exactamente  con 
este  deber,  será  tratado  como  insurgente. 

«2?^ — Kn  cada  ciudad  ó  partido  se  nombrarán 
los  generales  respectivos,  un  comandante  de  ar- 
m  as,  reuniéndole,  si  pudiere  ser,  la  jurisdicción  real 
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á  fin  de  que  no  haya  más  de  un  jefe  y  se  eviten 
competenciasy  retardos,  quien  inmediatamente  for- 
mará un  cuerpo  deinfantería  ócaballería,  según  las 
proporciones  del  país,  (en)  el  que,  sin  excepción, 
todos  los  vecinos  honrados  se  habilitarán,  según 
su  clase;  y  si  alguno  se  resistiere  [que  no  lo  espe- 
ro] ,  por  sólo  este  hecho  se  le  desterrará  cincuenta 
leguas  de  su  domicilio. 

«3? — Estos  cuerpos  se  armarán  por  ahora  con 
las  armas  dispersas  de  los  pueblos,  que  el  Coman- 
dante dispondrá  se  recojan,  y  con  hachas  y  ma- 
chetes, los  que  no  les  alcancen. 

«4^ — Que  cada  uno  de  dichos  cuerpos  harán  el 
servicio  diario  con  ciento  ó  ciento  cincuenta  hom- 
bres, á  quienes  se  pagará  con  respecto  al  país,  for- 
mando al  efecto  un  fondo  de  arbitrios  provisiona- 
les, y  si  no  los  hubiere,  se  formará  una  contribución 
forzosa,  que,  con  equidad  y  según  las  proporciones 
de  cada  uno,  arreglará  el  Cabildo,  nombrando  al 
efecto  una  comisión  de  tres  individuos  que  merez- 
can su  confianza,  (y)  un  tesorero  en  cuyo  poder 
estén  los  caudales. 

((5O — Con  esta  fuerza  permanente  harán  obser- 
var los  comandantes  militares  y  jueces  reales  la 
más  exacta  y  severa  policía,  arreglándose  á  los 
bandos  de  la  materia  en  las  circunstancias,  en  el 
concepto  que  les  resulta  el  más  estrecho  cargo  si  no 
lo  hicieren. 

«6'^ — Lo  restante  del  cuerpo  urbano  se  ejercita- 
rá en  los  días  de  fiesta  en  el  manejo  de  las  armas, 
y  estarán  siempre  prontos  para  reunirse. 
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«7'^  —Todo  el  vecindario  se  alistará  por  barrios, 
á  cargo  de  un  juez  mayor,  incluyéndose  en  el  alis- 
tamiento todo  hombre  que  esté  en  estado  de  tomar 
las  armas;  y  será  de  la  obligación  de  éste  el  reu- 
nirse con  las  que  pueda,  y  en  defecto  de  todas, 
hondas  y  piedras,  y  presentarlo,  puesto  á  su  cabe- 
za, al  comandante  militar,  cuando  se  lo  pidan. 

«8? — (Kn)  Cada  uno  de  estos  barrios  ó  sus  reu- 
niones se  nombrará  un  eclesiástico  que  preste  con- 
fianza por  su  virtud  y  patriotismo,  á  fin  de  que  les 
sirva  de  director  y  los  exhorte  y  anime  en  todas 
ocasiones. 

«9'.^ — En  cada  hacienda  de  los  repetidos  partidos, 
formarán  sus  dueños  una  compañía  de  cincuenta 
hombres,  en  los  términos  expuestos  para  los  pue- 
blos, que  mandará  un  capitán,  con  sus  respectivos 
subalternos;  en  la  de  menos  consideración,  una  de 
treinta,  á  cargo  de  un  alférez;  en  los  ranchos,  una 
escuadra  de  seis  ú  ocho  hombres,  á  cargo  de  un 
.sargento. 

«10? — De  todas  tendrá  lista  el  comandante  de 
armas  de  la  cabecera,  y  todas  vigilarán  en  los  ca- 
minos de  su  distrito,  arrestando  á  los  sospechosos  y 
dándole  parte  de  cuanto  ocurra,  respectivo  del  ob- 
jeto y  digno  de  su  noticia;  y  si  de  ella  resultare 
que  se  reúna  alguna  gavilla  de  bandidos,  dispon- 
drá el  comandante  que  á  la  fuerza  de  .su  cabecera 
se  reúna  la  de  todas  ó  parte  de  las  haciendas,  se- 
gún fuere  la  necesidad,  y  saldrá  á  dispersarlas  y  á 
castigar  los  delincuentes. 

«11? — Saldrán  también,  si  fuere  necesario,  á  los 
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barrios  de  las  cabeceras  con  sus  respectivos  jueces, 
y  cuando  no  lo  sea,  se  mantendrán  reunidos,  bien 
que  ocupados  de  sus  atenciones;  y  el  individuo  que 
falte  en  dos  veces  sin  ningún  justificado  motivo, 
será  sin  remisión  tratado  como  insurgente. 

"12'^ — La  prohibición  de  armas  de  toda  especie, 
á  toda  clase  de  personas,  que  no  sean  militares, 
es  absoluta,  á  fin  de  distinguirlos.  Cada  individuo 
de  estas  compañías  llevará  siempre  consigo  una 
certificación  que  lo  exprese,  con  media  filiación, 
firmada  por  el  capitán  del  Partido  y  visada  por  el 
capitán  militar  de  la  cabecera. 

«13'.* — Al  que  se  le  encuentre  con  ellas  sin  este 
requisito,  se  le  quitarán,  y  por  primera  vez  sufri- 
rá la  pena  de  seis  pesos,  que  con  esta  justificada 
se  aplicarán  al  cuerpo  y  fondo  urbano  de  la  cabe- 
cera; doce  pesos,  por  la  segunda,  y  destierro  de 
cincuenta  leguas,  por  la  tercera. 

((14'.' — Los  arrieros  y  otros  que  necesiten  herra- 
mienta, usarán  únicamente  de  las  hachas  y  de  un 
cuchillo  corto  y  sin  punta,  para  cortar  las  reatas, 
etc. 

«De  este  modo  se  conocerá  y  distinguirá  al  buen 
patriota;  las  haciendas  estarán  seguras  y  podrán 
dedicarse  á  las  siembras  y  evitar  la  miseria  y  la 
enfermedad  en  sus  frutos;  los  pueblos  tendrán  de 
avanzadas  las  mismas  haciendas;  ellas  no  podrán 
ser  sorprendidas,  ni  es  posible  que  transite  un 
hombre  sin  que  se  descubra.  Este  sencillo  plan  que, 
realizado  y  generalizado,  extingue  en  muy  pocos 
días  las  reliqídas  de  la  insurrección,  restituye  la 
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paz  al  seno  de  las  familias  y  pnrga  el  país  de  los 
monstruos  que  la  afligen,  no  ofrece  ninguna  difi- 
cultad, ni  exige  ningún  sacrificio  que  voluntaria- 
mente no  hayan  hecho  algunos  pueblos;  y  si  con- 
tra mis  esperanzas,  hubiere  algún  tenaz  y  egoísta 
que  intente  frustrarle,  encargo  particularmente  á 
los  comandantes  y  jueces  reales,  que,  sin  ninguna 
consideración  á  su  estado  y  clase  [que  sería  muy 
perjudicial  en  esas  circunstancias],  me  dé  cuenta 
del  que  sea,  con  calificación  del  hecho,  para  impo- 
nerle el  castigo  de  cincuenta  leguas  de  destierro, 
que  es  el  menor  que  se  puede  poner  á  un  hombre 
que  ve  con  indiferencia  los  males  que  afligen  al 
país  que  lo  sustenta;  y  el  pueblo  ó  hacienda  que 
bajo  especiosos  pretextos  no  cumpla  con  lo  que  se 
le  previene,  sufrirá  una  fuerte  exacción  militar  á 
favor  de  la  Real  Hacienda,  sin  perjuicio  del  casti- 
go personal  á  que  puedan  haberse  hecho  acreedo- 
res algunos  de  sus  individuos.)) 

Y  deseoso  yo  de  obedecer  las  órdenes  de  un  tan 
sabio  jefe,  no  quiero  omitir  lui  instante  para  po- 
nerlas en  ejecución,  para  lo  cual  mando  publicar- 
las por  bando  y  que  se  fijen  cuatro  ejemplares  en 
los  parajes  más  públicos  para  que  nadie  alegue 
ignorancia  y  haya  tiempo  para  que  todos  lo  sepan; 
y  deberán  presentarse  el  sábado  diez  del  corrien- 
te todos  los  dueños  ó  administradores  de  las  ha- 
ciendas y  ranchos  en  esta  Comandancia  para  poner 
en  práctica  dichas  órdenes,  y  será  rigurosamente 
castigado  el  que  á  esto  falte. 
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San  Juan  del  Río  y  agosto  7  de  181 1. 

Gil  Ángulo. 

Sufrirá  la  pena  de  doscientos  azotes  el  que  arran- 
que alguno  de  estos  bandos. 


XLIV 

Oficio  del  Sr.   Cura  de  Sultepec,  Br.  D. 
Francisco  Garrido,  en  el  cual  informo 

QUE  los  sacerdotes  DE  SU  JURISDICCIÓN  SE 
habían  adherido  i  LA  CAUSA  DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA.—  T2  DE  AGOSTO  DE    181I. 

Ilustrísimo  señor: 

El  Cura  }-  Juez  Eclesiástico  de  Sultépec  con  el 
debido  respeto  hace  presente  á  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  que  .se  halla  penetrado  del  maj'or  do- 
lor, no  tanto  por  carecer  aún  del  más  corto  socorro 
de  su  beneficio  para  mantenerse,  cuanto  porque  sus 
mismos  feligreses  [sin  auxilio  alguno  de  afuera]  ha- 
yan sostenido  y  sostengan,  con  indecible  empeño, 
el  partido  de  la  insurrección. 

Ellos  mantienen  há  más  de  diez  meses  sus  co- 
rrespondencias particulares  con  vecinos  de  esta  ca- 
pital y  otras  partes,  y  alegan  estar  interceptados 
cuando  se  trata  de  que  paguen  lo  que  deben  y  de 
que  reconozcan  á  las  autoridades  legítimas.  Aun- 
que aquel  Reales  de  muchísima  población,  se  puede 
decir  que  consta  de  una  sola  familia,  por  los  enla- 
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ees  de  parentesco  y  otras  conexiones  que  los  unen 
entre  sí  y  con  la  raza  del  Cura  Hidalgo,  déla  que 
hacen  vanidad  de  descender. 

De  esta  misma  masa  ó  adobe  son  también  los 
eclesiásticos  que  administran  allí,  sin  exclusión  del 
Cura  encargado,  que  lo  es  propio  de  Acamistla,  ' 
adonde  no  ha  ido  por  estar  bien  hallado  en  Sulté- 
pec,  aunque  de  pocos  días  á  esta  parte  se  ha  ba- 
jado á  la  Vicaría  de  Almoloya,^  sin  duda  porque 
ve  que  su  pleito  anda  malo  y  su  partido  de  capa 
caída.  Ellos  no  han  cesado  en  sus  funciones  pú- 
blicas: han  celebrado  en  medio  de  la  plaza  todos  los 
días  domingos,  como  era  costumbre  antes  de  la  re- 
volución, á  la  luz  del  Sol;  acompañados  de  los  ca- 
pitanes, comandantes  y  demás  chusma  insurgen- 
te, entre  músicas  y  repiques  con  esquilas,  han  pa- 
sado varias  veces  desde  el  centro  del  Real  hasta  la 
capilla  que  llaman  del  Señor  de  la  Veracruz,  don- 
de han  cantado  misas  solemnes  por  mentidas  de- 
rrotas de  las  tropas  del  Rey;  de  que  ha  resultado 
que  la  gente  ignorante  se  obstine  en  su  error,  cre- 
yendo que  es  justa  la  rebelión,  pues  que  la  auto- 
rizan los  padres  con  tales  demostraciones. 

Deja  el  Cura  aparte  el  significar  cuan  amargo  le 
será,  en  el  caso  de  volverá  su  Curato,  verse  servi- 
do y  acompañado  de  unos  eclesiásticos  que  tantas 
y  tan  repetidas  pruebas  le  han  dado  de  desafec- 

1  Pueblo  de  I.1  numiciiialidad  de  Taxco,  Distrito  de  Alarcón,  Esta- 
do de  Guerrero. 

2  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de 
Sultépec,  Estado  de  México, 
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ción  á  su  persona,  por  sola  la  cualidad  de  ultrama- 
rino; pues  sólo  trata  ahora  de  significar  á  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima  que  juzga  muy  conveniente 
que  los  clérigos  de  Sultépec  no  administren  allí, 
sino  que,  conforme  se' vayan  cumpliendo  sus  licen- 
cias, sean  destinados  á  otras  partes  y  substituidos 
por  otros  sacerdotes,  seculares  ó  regulares,  que 
no  tengan  tan  íntimas  relaciones  con  aquel  vecin- 
dario, porque  de  lo  contrario,  nunca  se  logrará  su 
reducción. 

En  enero  del  presente  año  se  le  concluyeron  sus 
licencias  al  Bachiller  don  Antonio  Gómez;  no  ha 
ocurrido  á  refrendarlas,  y  ha  mirado  como  evento 
muy  favorable  á  sus  ideas  la  revolución  para  no 
comparecer  [como  se  le  notificó  por  el  Cura  re- 
presentante en  septiembre  del  año  pasado]  en  la 
Secretaría  Arzobispal,  donde  está  procesado  por 
declarado  insurgente.  Ahora  ha  sabido  el  Cura, 
por  conducto  de  don  Manuel  Vasconcelos,  que  el 
Bachiller  don  Felipe  Gómez,  Vicario  de  dicho  Al- 
moloj'a,  ha  representado  á  Vuestra  Señoría  Ilus- 
trísima la  imposibilidad  de  venir  á  Sínodo,  y  que 
se  le  conceda  comparecer  ante  el  Cura  de  Acaniis- 
tla,  que  es  el  encargado  de  Sultépec,  y  á  quien  tie- 
ne hospedado  en  su  casa.  Kl  camino  desde  Almo- 
loya  á  esta  capital  ha  estado  y  está  desembarazado 
para  todos  los  de  Sultépec,  y  el  expresado  Vicario 
se  ha  desentendido  de  esta  proporción,  aún  para 
saludar  al  Cura  representante,  de  cuyos  derechos 
parroquiales  se  ha  apoderado,  como  también  de 
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los  de  Texcaltitlan,'  cuyo  ministro  se  retiró  á  To- 
luca,-  por  uo  acomodarse  á  las  ideas  de  los  insur- 
gentes. Ha  dirigido  su  memorial,  á  reserva  del 
Cura  propio,  por  cuyo  conducto,  parece,  debía  ve- 
nir, en  atención  á  que  sabe  bien  las  causas  que  pu- 
dieran justificar  semejantes  solicitudes;  siendo  dig- 
no de  notarse  que,  teniendo  ocasión  para  enviar  su 
representación,  no  la  haya  tenido  para  noticiar  á 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  que  en  aquella  Vica- 
ría falleció  días  há  el  Bachiller  don  Manuel  Nava- 
rro 5'  Ortiz,  clérigo  subdiácono  5^  sacristán  de  Sul- 
tépec,  cuya  plaza  se  da  por  oposición,  por  ser  be- 
neficio del  Real  Patronato.  Ni  él,  ni  el  encargado 
han  dado  cuenta,  con  el  objeto  de  que,  no  prove- 
3^éndose  por  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  interi- 
namente sus  productos  queden  en  casa,  como  han 
quedado  los  de  la  Vicaría  y  de  todo  el  Curato.  A 
más  de  eso,  el  expresado  Vicario  don  Felipe  Gó- 
mez es  hermano  mayor  de  don  Salvador  Gómez 
y  don  Antonio  Gómez,  secretarios  de  Tomás  Or- 
tiz 3'  Mariano  Ortiz,  comandantes  gobernadores  de 
aquel  suelo  y  sus  contornos,  por  nombramiento  en 
forma  del  Cura  Hidalgo. 

Por  todo  lo  cual,  y  mientras  que  dicho  Vicario 
no  se  purifique  de  los  cargos  que  le  resultan,  el 
Cura  no  lo  juzga  digno  de  la  gracia  que  solicita, 
sino  que  se  le  compela  á  comparecer  en  esta  capi- 
tal á  responder  á  ellos  y  examinarse  para  que  va- 

1  Pueblo,  cabecera  de  la  nuinii.ipalidad  de  su  nombre,  Distrito  y 
Estado  citados. 

2  Ciudad,  capital  del  mismo  Estado. 


ya  al  destino  que  se  le  señale,  pero  no  á  Almoloya, 
por  las  razones  expuestas. 

A  Vuestra  Señoría  Ilustrísma  suplico  así  lo  pro- 
vea y  mande. 

México  y  agosto  12  de  1811. 
limo,  señor, 
A.  L.  P.  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima, 

Francisco  Garrido  (rúbrica). 


XI.V 

Carta  del  Virrey,  D.  Francisco  J.  Venegas, 
AL  R.  P.  Guardián  de  San  Fernando,  en  que 

LE  ORDENO  HICIERA  OBSERVAR  EN  SU  CONVEN- 
TO LA  MAS  SEVERA  DISCIPLINA,  Á  FIN  DE  RE- 
PRIMIR LA  PARTICIPACIÓN  DEL  ClERO  EN  LA 
INSURRECCIÓN.  — 12  DE  AGOSTO  DE   181I. 

Hace  muchos  diasque  estoj-  con  ánimo  de  expli- 
carme con  V.  R.  acerca  del  asunto  más  grave  y 
delicado  que  pudiera  ocurrir,  y  siempre  lo  he  sus- 
pendido por  consideración  al  justo  dolor  que  ha  de 
causar  necesariamente  á  V.  R.  este  oficio,  que  sólo 
podrá  compararse  al  que  yo  tengo,  viéndome  obli- 
gado á  escribirle.  Es  verdad  que  me  prometía  que 
sus  virtudes  ejemplares  y  su  acreditado  celo  me 
excusasen  este  disgusto;  pero  entretanto,  y  á  pe- 
sar de  todo,  las  cosas  han  llegado  á  un  extremo 
tal,  que  j^a  no  admiten  condescendencia,  disimulo 
ni  tolerancia. 

15 
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V.  R.  ha  visto  bien  de  cerca  la  furiosa  y  des- 
atinada rebelión  ocurrida  en  este  Reino;  sabe  que 
fué  tramada  por  un  eclesiástico  que  se  puso  al 
frente  de  ella  para  trastornar  la  misma  religión 
que  debía  predicar,  para  destruir  las  le5^es  y  todas 
las  autoridades  legítimas  [siendo  así  que  le  tocaba 
obedecerlas,  según  el  Evangelio]  5^  para  cometer 
horribles  asesinatos,  robos,  sacrilegios  y  violacio- 
nes, no  sólo  contrarias  á  la  mansedumbre  y  carác- 
ter sacerdotal,  sino  inauditas  5'  nunca  vistas  entre 
cristianos;  y  tampoco  ignora  que  otros  muchos  ecle- 
siásticos, seculares  y  regulares,  abrazaron  desde  el 
principio  esta  rebelión  escandalosa  é  impía. 

Ellos  desde  luego  formaron  un  sistema  inicuo,  y 
parece  no  se  propusieron  otro  objeto  que  la  devas- 
tación del  Reino,  y  así  es  que,  como  los  forajidos 
que  los  siguen  no  reconocen  razón,  justicia,  hu- 
manidad, moderación  ni  deber  alguno,  tampoco 
se  dirigen  solamente  contra  ciertas  personas,  como 
afectaban  al  comenzar,  pues  ejercen  sus  horrendas 
atrocidades  contra  todos  los  buenos,  indistinta- 
mente, cualquiera  que  sea  su  origen,  según  se  ha 
experimentado  en  varias  partes  y  en  muchas  ha- 
ciendas, y  según  se  ve  por  el  último  proyecto  que 
ahora  tenían  de  saquear  en  México  á  cuantos  tu- 
vieran bienes;  y  en  fin,  al  considerar  su  encarni- 
zamiento y  barbarie,  parece  que  con  todas  sus 
acciones  están  irritando  y  haciendo  una  guerra 
diabólica  al  mismo  Dios,  de  quien  se  preciaron  en 
otro  tiempo  ser  ministros,  aunque  muj^  indignos, 
si  han  de  juzgarse  por  su  actual  conducta. 
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Por  esto  tal  vez  la  adorable  Providencia  se  ha 
dignado  proteger  la  justa  causa,  como  que  es  ella, 
mostrándose  visiblemente  en  los  repetidos  triunfos 
y  victorias  obtenidas  contra  aquellos  malvados;  y 
cuando  todos  iban  entrando  en  razón  y  desenga- 
ñándose de  su  locura,  esos  mismos  eclesiásticos, 
en  vez  de  contribuir  á  ello  con  su  ejemplo  y  su 
doctrina,  sostienen  todavía  la  rebelión  á  su  modo, 
sin  detenerse  en  alternar  con  los  miserables  que 
hacen  de  cabeza  de  estas  gavillas,  nombrándose 
generales  los  que  ayer  estaban  justamente  presos 
y  procesados  por  robos  y  otros  crímenes  tan  feos, 
pues  que  ya  cayeron  bajo  la  espada  de  la  justicia, 
ó  los  desampararon  las  pocas  personas  decentes 
que,  seducidas  al  principio,  tomaron  semejante 
partido,  quedando  reducido  todo  á  bandadas  de 
asesinos  y  ladrones  que  cada  día  van  recibiendo 
su  merecido  castigo,  y  sabré  exterminar  para  que 
cesen  sus  incursiones. 

Esta  es  una  verdad  que  saben  ya  todos.  El  Co- 
mandante General  del  Reino  de  Nueva  Galicia  lo 
ha  publicado  así  por  bando;  lo  mismo  avisan  de 
otras  provincias,  y  resulta,  además,  de  la  causa  for- 
mada sobre  la  conspiración  que  estaba  forjada  para 
el  día  3  de  este  mes.  El  pueblo,  que  ya  censuraba 
la  pública  relajación  de  los  regulares,  juzgando  de 
todos  por  lo  que  hacen  algunos,  se  ha  asombrado 
de  que  unos  hombres  que  profesan  seguir  la  virtud 
en  toda  su  perfección,  renunciando  para  ello  el  si- 
glo y  todas  sus  comodidades,  y  prometiendo  no 
mezclarse  en  negocios  temporales,  sean  los  que 
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principalmente  hostilizan  á  la  patria;  y  cuando  los 
ve  por  las  plazas  públicas,  cuarteles,  cafés,  pul- 
querías y  otras  casas  semejantes,  forma  el  concep- 
to consiguiente  de  sus  costumbres,  y  trayendo  á 
la  memoria  los  perjuicios  y  sobresaltos  que  por  cul- 
pa de  ellos  ha  padecido  y  los  peligros  á  que  toda- 
vía se  ve  expuesto,  se  exalta,  de  suerte  que  es  difí- 
cil contenerlo. 

En  circunstancias  tan  críticas,  el  temor  que  ja- 
más he  tenido  por  la  causa  pública,  ni  por  mí,  es- 
tando, como  estoy,  bien  seguro  de  que  he  de  repri- 
mir y  castigar  ejemplarmente  cualquiera  tentativa 
sediciosa,  lo  tengo  ciertamente  por  los  mismos  re- 
ligiosos, á  quienes  es  preciso  y  justo  hacer  entender 
de  un  modo  muy  terrible  que  nadie  está  exento  de 
la  severidad  de  las  leyes,  por  sus  respectivas  órde- 
nes, cuyo  decoro  y  buen  nombre  padecen  mucho  en 
la  opinión  pública  con  los  actos  indispensables  de 
justicia,  tan  extraordinarios  como  el  delito  sobre 
que  recaen;  3^  por  sus  Prelados,  que  han  de  respon- 
der de  la  conducta  de  todos  sus  subditos  y  de  las 
consecuencias;  porque  yo  no  puedo  dispensarlos 
del  primero  de  sus  deberes,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, del  continuo  cuidado  de  velar  sobre  esta  fa- 
milia suya,  para  ponerse  en  estado  de  conocer  aún 
sus  más  ocultas  intenciones,  las  cuales,  me  consta, 
que  no  saben  encubrir  á  quien  los  observa. 

En  consecuencia  de  todo  esto,  y  deseando  siem- 
pre precaver  el  crimen,  al  mismo  tiempo  que  estoy 
resuelto  á  castigarlo  con  firmeza  cuando  no  lo  pue- 
da evitar,  encargo  muy  estrechamente  á  V.  R.  que, 
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por  el  honor  del  hábito  que  viste,  tome  desde  luego 
las  providencias  y  medidas  más  oportunas,  á  fin 
de  hacer  observar  inviolablemente  por  todos  esos 
religiosos  las  reglas,  constituciones  y  estatutos  de 
su  orden;  que  me  remita,  con  arreglo  á  la  ley,  una 
razón  circunstanciada  de  todos  los  individuos  que 
actualmente  compongan  esa  comunidad,  extensiva 
también  á  las  personas  que  están  á  su  servicio,  con 
expresión  de  sus  nombres,  clase,  estado  y  edad, 
procurando  que  éstas  sólo  sean  las  precisas,  dán- 
dome noticia  en  lo  sucesivo  de  las  demás  que  se 
admitan  en  este  destino,  y  no  permitiendo  nun- 
ca que  otras  algunas,  con  éste  ni  otro  pretexto, 
acudan  demasiado,  se  oculten,  vivan  ó  recojan 
en  el  Convento;  que,  para  remediar  en  parte  los 
abusos  introducidos,  no  permita  que  los  religiosos 
se  presenten  jamás  en  los  insinuados  parajes,  donde 
tan  mal  vista  es  su  concurrencia;  que  ninguno  de 
aquéllos,  cuya  conducta  sea  sospechosa  á  V.  R., 
salga  del  Convento  sin  justo  motivo  y  sin  ir  acom- 
pañado de  otro,  que  V.  R.  le  designará  prudente- 
mente, cuidando  de  que  pocas  veces  sea  uno  mismo 
el  compañero;  que  se  observe  con  atención  qué 
personas  frecuentan  el  miíimo  Convento  y  con  quié- 
nes tratan  particularmente,  haciendo  moderar  es- 
tas concurrencias  á  lo  que  previenen  dichas  reglas 
y  constituciones;  que  todas  las  noches,  desde  el  to- 
que de  oraciones  estén  recogidos  todos  en  el  Con- 
vento, y  las  llaves  de  él  en  la  celda  de  V.  R.,  hasta 
la  mañana  siguiente;  y  sobre  todo,  que  V.  R.  se 
dedique  con  el  mayor  esmero  y  reserva  á  indagar 
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las  opiniones,  amistades,  relaciones  y  visitas  de 
cada  uno,  especialmente  sus  costumbres  y  patrio- 
tismo, dándome  pronto  aviso  de  cualquier  cosa 
notable  y  de  la  más  leve  contravención  á  cuanto 
queda  expresado,  para  mi  oportuno  gobierno  y 
para  auxiliar,  siendo  necesario,  las  disposiciones 
y  providencias  correccionales  y  precautorias,  que, 
supongo,  tomará  al  punto,  las  que  haré  respetar, 
como  corresponde  y  conviene. 

Persuadido  de  la  constante  adhesión  y  amor  de 
V.  R.  hacia  el  mejor  servicio  de  ambas  Majestades, 
no  dudo  de  las  justas  consideraciones  con  que  ha 
de  recibir  estas  insinuaciones,  y  por  las  cuales  echa- 
rá de  ver  el  aprecio  que  en  este  caso  me  ha  mereci- 
do esa  comunidad  5^  lo  que  me  intereso  en  su  bue- 
na reputación. 

Por  estos  mismos  respetos  suspendo  comunicar 
esta  resolución  á  la  tropa  y  á  las  jurisdicciones 
eclesiástica  y  secular,  para  que,  en  lo  que  respec- 
tivamente les  toca,  concurran  á  su  puntual  cum- 
plimiento, que  me  prometo  que  tendrá  el  más  efi- 
caz (sic)  con  sola  la  vigilancia  y  activos  oficios  de 
V.  R. ,  como  que  toda  su  opinión  está  comprometida 
ya  en  su  éxito,  sobre  la  indispensable  responsabili- 
dad para  con  el  Gobierno,  anexo  en  esta  materia, 
y  circunstancias  á  su  prelacia  (sic). 

IvO  comunico  á  V.  R.  para  su  correspondiente 
ejecución,  esperando  la  noticia  de  haberlo  verifi- 
cado y  sus  resultas. 

Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años. 
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México,  12  de  agosto  de  1811. 

l^e?iegas  (rúbrica). 
Reverendo  Padre  Guardián  de  San  Fernando. 


XIvVI 

Oficio  del  Virrey,  D.  Francisco  J.  Venegas, 
AL  Cabildo  de  México,  en  que  i,e  agradeció 
sus   manifestaciones  de  regocijo   por  el 

DESCUBRIMIENTO  DE  UNA  CONSPIRACIÓN.  —  I3 
DE  AGOSTO  DE   1811. 

Con  el  oficio  de  Vuestra  Señoría,  fecha  de  ayer, 
recibí  el  testimonio  que  me  remitió  de  la  cordille- 
ra circulada  á  todas  las  parroquias  é  iglesias  de 
este  Arzobispado,  con  el  fin  de  que  se  celebren  mi- 
sas solemnes  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  el  descubrimiento  de  la  conspiración  que  esta- 
ba tramada  en  esta  capital;  y  habiendo  visto  con 
el  debido  aprecio  esta  nueva  demostración  de  la  fi- 
delidad y  patriotismo  que  animan  á  ese  Venera- 
ble Cuerpo,  do}'  á  V.  S.  las  más  expresivas  gracias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría  muchos  años. 

México,  13  de  agosto  de  1811. 

F.  [avier  Veiiegas  (rúbrica). 
Ven.  Sr.  Presidente  5-  Cabildo  Gobernador  Sede 
Vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

Secretaría. 
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XLVII 
Oficio  dkIv  Virrey,  D.  Francisco  J.  Viínrgas, 

EN  QUE  solicito  DEL  CABILDO  UNA  CONTRI- 
BUCIÓN EXTRAORDINARIA  PARA  LA  CREACIÓN 
DE  UN  SERVICIO  DR  POLICÍA. —  1 8  DE  AGOSTO 
DE  1811. 

lyos  disgustos  y  sobresaltos  que  muchos  vecinos 
honrados  de  esta  capital  han  experimentado  con 
motivo  de  la  infame  y  horrorosa  conspiración  tra- 
mada para  el  día  3  de  este  mes  por  algunos  mal- 
vados enemJgos  de  Dios,  de  la  patria  y  de  cuanto 
hay  más  sagrado,  me  obligan  á  tomar  todas  las 
providencias  y  precauciones  posibles  para  asegu- 
rarme de  que  los  fidelísimos  habitantes  de  México 
no  se  vean  otra  vez  en  semejante  consternación. 

Aquellos  sediciosos,  según  consta  y  lo  han  con- 
fesado judicialmente  ellos  mismos,  se  habían  pro- 
puesto trastornar  el  orden  público  y  las  autorida- 
des legítimas,  substituir  la  anarquía  y  todo  género 
de  libertinaje,  saciando  los  más  abominables  vi- 
cios; y  sobre  todo,  asesinar,  saquear  y  robar  á 
cuantos  tienen  bienes,  indistintamente  y  sin  excep- 
ción alguna,  cualquiera  que  fuese  su  origen,  como 
lo  ejecutan  todos  los  rebeldes  en  las  haciendas,  ca- 
minos y  lugares  distantes  de  las  tropas  del  Rey. 

Mis  providencias,  ya  públicas,  ya  secretas,  de- 
ben ser  precisamente  vivas,  enérgicas  y  tan  extra- 
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ordinarias  como  el  caso  mismo.  Las  primeras,  to- 
dos las  ven;  y  las  otras,  las  sentirá  en  sí  mismo, 
por  sus  terribles  efectos,  el  necio  que  se  obstinare 
en  seg^uir,  favorecer  con  su  a5'uda,  consejo  ó  de 
otra  manera,  ó  aprobar  en  algún  modo  unos  desig- 
nios tan  desatinados  como  injustos,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  estado  ó  condición. 

Una  de  las  medidas  que  considero  más  necesa- 
rias es  distinguir  y  separar  al  malo  de  los  buenos, 
y  para  ello  he  resuelto  establecer,  como  en  efecto 
he  establecido  por  ahora,  previo  voto  consultivo 
del  Real  Acuerdo,  una  vigilante  policía,  porque  no 
hay  otro  medio  de  conseguirlo. 

Pero  ño  pueden  hacerse  estas  cosas  sin  dinero; 
y  en  las  circunstancias  de  hallarse  exhausto  el  era- 
rio, el  único  medio  adaptable  es  que,  pues  se  tra- 
ta de  la  vida  y  hacienda  de  todos,  contribuya  cada 
uno  á  su  conservación  con  la  cantidad  que  pueda, 
por  cuyo  arbitrio  se  juntarán  los  caudales  necesa- 
rios. 

Abro,  pues,  desde  ahora,  con  este  objeto,  una 
suscripción  destinada  á  costear  la  nueva  policía. 
Me  persuado  que  se  interesarán  en  ella  todos  los 
hombres  de  bien  que  quieran  tener  patria  y  asegu- 
rar su  existencia;  y  no  imagino  que  nadie  se  pro- 
ponga que  este  servicio  común  se  haga  á  costa  de 
otros  ciudadanos  más  generosos,  dando  así  justa 
causa  para  que  se  le  tenga  por  indiferente,  á  lo 
menos,  á  la  tranquilidad  y  seguridad  pública,  ex- 
poniéndose también  á  que  se  le  exija  una  canti- 
dad forzosa  y  maj^or  que  la  voluntaria. 
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Para  recaudar  todas  las  que  se  ofrezcan  he  nom- 
brado á  don  José  Juan  Fagoaga,  en  cuyo  poder 
deberán  entregarse  con  recibo.  Haré  que  sus  pro- 
ductos se  inviertan  con  la  mayor  pureza  y  econo- 
mía y  que  de  su  inversión  se  dé  al  público  una 
noticia  exacta;  cuidaré  que  los  nombres  de  los  sus- 
criptoresy  cantidades  con  que  contribuyan  se  anun- 
cien en  los  papeles  públicos;  atenderé  con  particu- 
laridad el  singular  mérito  que  contraen  en  esta 
ocasión,  y  lo  haré  todo  presente,  con  la  debida  in- 
dividualidad, al  Gobierno  de  la  Nación,  á  fin  de  que 
conozca,  honre  y  premie,  como  es  justo,  á  tan  be- 
neméritos patriotas. 

Lo  comunico  á  Vuestra  Señoría,  á  fin  de  que, 
suscribiéndose  con  la  cantidad  que  le  permitan  sus 
circunstancias,  me  avise  la  que  fuese,  para  todos 
los  fines  expresados. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  18  de  agosto  de  1811. 

Venegas  (rúbrica). 

Venerable  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante. 


ANEXO. 

Contestaci6?i  del  Cabildo  al  oficio  ariterior,  e?i  que 
participó  haberse  subscrito  con  la  cantidad  de  cua- 
tro viil pesos. — 2 2  de  agosto  de  181 1. 

Excelentísimo  señor: 

A  consecuencia  del  superior  oficio  de  Vuestra 
Excelencia,  de  18  del  presente,  por  vía  de  suscrip- 
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ción  para  el  muy  interesante  objeto  de  la  nueva 
policía,  hemos  mandado  pasar  á  poder  de  don  Jo- 
sé Manuel  Fagoaga,  Diputado  y  Tesorero  de  dicho 
establecimiento,  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos, 
que  es  lo  más  con  que  podemos  contribuir  en  la  ac- 
tualidad, quedándonos  el  sentimiento  de  no  sernos 
posible  el  excedernos,  como  pide  el  objeto  y  anhe- 
lan nuestros  deseos.  Lo  que  comunicamos  á  Vues- 
tra Excelencia,  en  contestación  al  citado  su  supe- 
rior oficio. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Agosto  23  de  181 1. 

Excelentísimo  señor  don  Francisco  Javier  Ve- 
negas,  Virrey  de  Nueva  España. 


XLVIII 

Informe  del  Sr.  Cura,  Br.  D.  José  M^  To- 
rres, ACERCA  DE  QUE  LOS  INSURGENTES  LE 
OBLIGARON  k  INHUMAR  LOS  RESTOS  DE  DOS  DE 

SUS  JEFES. — Sin  fecha.  ' 

Ilustrísimo  señor: 

Ayer,  á  las  seis  de  la  mañana,  entraron  en  este 
pueblo,  á  la  casa  del  Gobernador  de  naturales, 
tres  indios  enviados  con  un  exhorto  por  el  Justi- 
cia del  pueblo  de  Tepeapulco,  ^  conduciendo  tres 

1  Este  escrito  fué  acordado  con  fecha  19  de  agosto  de  1811. 

2  Cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de  Apan, 
Estado  de  Hidalgo. 
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cajones  y  dos  envoltorios  con  las  cabezas  de  Osor- 
no  y  Jacinto  Islas,  que  fueron  conducidas  á  la  pla- 
za del  lugar. 

A  las  tres  de  la  tarde  entraron  los  insurgentes, 
saqueando  las  tiendas  de  comercio,  y  luego  se  lle- 
garon á  este  Convento,  entrando  á  caballo  por  den- 
tro del  atrio,  con  armas  en  las  manos,  y  nos  obli- 
garon á  fuerza  á  enterrar  dichas  cabezas  y  cuartos, 
con  doble  de  campanas,  que  querían  los  bandidos 
continuase  toda  la  noche  para  que  su  Comandan- 
te tuviese  esta  satisfacción,  conminándonos  con  la 
muerte,  en  caso  de  no  verificarlo,  y  con  acabar  con 
todo  este  pueblo. 

Vuestra  Señoría  Ilustrí sima,  señor,  podrá  consi- 
derar la  situación  triste  en  que  nos  hallamos:  el 
pueblo  sin  justicia;  sus  habitantes  desarmados  por 
los  rebeldes;  toda  la  indiada  fugitiva  por  los  mon- 
tes, cerros  y  barrancas;  los  pocos  vecinos  honrados 
que  hay,  perseguidos,  esperando  la  muerte;  nos- 
otros, solos  y  únicamente  armados  del  espíritu  de 
Dios  ó  del  Santo  Evangelio. 

En  efecto,  Ilustrísimo  señor;  coactado  (sic)  hu- 
be de  dar  sepultura  á  las  referidas  cabezas  y  cuar- 
tos de  los  ajusticiados,  en  calidad  de  depósito,  has- 
ta la  deliberación  de  la  superioridad  de  Su  Exce- 
lencia, á  quien  con  esta  fecha  doy  cuenta,  por  si 
tuviese  á  bien  tenga  verificativo  la  justa  sentencia 
pronunciada  por  la  Real  Sala  del  Crimen. 

Vuestra  Señoría  Ilustrísima  se  persuada  de  que 
esto}'  pronto  á  obedecer  sus  órdenes  y  sabias  dis- 
posicionCvS,  aunque  con  la  aflicción  de  que  núes- 
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tros  males  crecen  instantáneamente;  porque  á  cada 
invasión  estamos  notando  nuevos  insurgentes  de 
estos  llanos,  como  largamente  instruímos  al  Exce- 
lentísimo señor  Virrey,  de  quien  esperamos  el  con- 
suelo, que,  asimismo,  confiamos  obtener  de  las  pia- 
dosas disposiciones  y  deliberaciones,  acordadas  y 
seguras  (sic)  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  pues 
es  mu)^  de  temer,  si  por  desgracia  tarda  el  remedio, 
una  general  rebelión  en  estos  territorios,  propa- 
gándose progresivamente  la  infecta  semilla  de  la 
insurrección  al  refugio  y  abrigo  de  los  contiguos 
montes  y  escarpados  escondrijos,  que  dan  favor  á 
los  conjurados  bandidos. 

Es  todo  cuanto  nos  ocurre,  y  que  debidamente 
noticio  á  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  para  sosie- 
go de  mi  conciencia. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  mu- 
chos años  para  consuelo  de  la  católica  Iglesia,  co- 
mo desea  este  su  humilde  subdito  y  atento  capellán 
que  rendido  besa  su  mano. 

Ilustrísimo  señor, 
Bachiller  José  María  Torres  (rúbrica). 

Ilustrísimo  señor  Presidente  y  Venerable  Cabil- 
do Sede  Vacante. 

(El  siguiente  acuerdo  recayó  sobre  el  anterior 
informe:) 

México  y  agosto  19  de  1 8 1 1 . 

Saqúese  testimonio  de  esta  consulta  y  con  el 
correspondiente  oficio  diríjase  al   Excelentísimo 
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señor  Virrey,  y  según  su  superior  resolución,  con- 
téstesele al  consultante. 

Así  lo  decretó  5^  rubricó  el  Ilustrísimo  y  Ve- 
nerable señor  Presidente  y  Cabildo  Metropolita- 
no Sede  Vacante. 

Dr.  José  Marfí  Beristáin  (rúbrica). 


XLIX 

Comunicación  del  Sr.  Cura  de  Actopan,  Dr. 
D.  Jacinto  Sánchez  de  Aparicio,  en  que  in- 
formo que  LOS  ECLESIÁSTICOS  DE  IXMIQUILPAN 
habían  SIDO  MATADOS  POR  LOS  INSURGENTES. 
— 21  DE  AGOSTO  DE  181I. 

Muy  Ilustrísimo  y  Venerable  señor  Presidente 
y  Cabildo  Sede  Vacante: 

Penetrado  del  más  amargo  dolor  y  sentimiento, 
pongo  en  noticia  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima 
que  hoy,  á  las  siete  de  la  noche,  me  ha  mandado 
avisar  el  Vicario  que  tengo  en  Yolotepec,'  que  des- 
pués de  haberse  defendido  los  de  Ixmiquilpan  de 
los  insurgentes,  que  desde  ayer  de  mañana  los 
atacaron,  durando  el  fuego  hasta  las  ocho  de  la 
noche,  y  hoy,  desde  las  5  de  la  mañana  hasta  las 
doce,  que  se  les  acabó  la  pólvora  á  los  del  pueblo, 
entraron  por  último  los  insurgentes,  haciendo  los 
mayores  destrozos,  inhumanamente,  de  modo  que 

I  Pueblo  de  la  municipalidad  de  Santiago,  Distrito  de  Actopan, 
Estado  de  Hidalgo. 
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asesinaron  hasta  á  los  eclesiásticos,  y  el  señor  Cura 
se  cayó  muerto. 

I,a  triste  noticia  de  estos  funestos  sucesos  la  co- 
municó á  dicho  padre  Vicario  uno  de  aquel  lugar, 
según  me  envió  á  decir,  que  pudo  escapar  y  vino 
á  dar  á  aquel  pueblo,  asegurando  que  lo  había  visto 
todo  y  que  era  cierto. 

Si  el  Superior  Gobierno  no  toma  una  pronta 
providencia,  como  supongo  la  tomará,  y  mu}^  ac- 
tiva, para  contener  á  estos  rebeldes,  no  dude  Vues- 
tra Señoría  Ilustrísima  que  dentro  de  breve  se  verá 
invadido  todo  este  Mezquital,  y  avanzarán  por  este 
lado  mucho  hacia  la  Capital;  porque  si  en  Ixmi- 
quilpan,  que  había  una  regular  fuerza  para  resis- 
tir, han  entrado,  ¿cómo  no  entrarán  en  los  demás 
lugares  que  no  tienen  igual  defensa?  Uno  de  los 
que  se  hallan  con  tan  poca,  que  puede  llamarse 
ninguna,  es  éste,  por  la  poca  gente,  escasa  pólvo- 
ra y  armas,  y  como  éste  está  muy  inmediato  á  Ix- 
miquilpan  es  muy  de  temer  sea  al  que  dirijan  in- 
mediatamente el  asalto. 

Los  eclesiásticos  de  este  Partido  no  cesamos  de 
hacer  plegarias.  Actualmente  estamos  en  un  nove- 
nario de  misas  solemnes  á  nuestra  Santa  Madre 
María  de  Guadalupe,  para  implorar,  por  su  inter- 
cesión, que  nos  defienda  el  Señor  de  los  Ejércitos, 
que  es  padre  de  misericordia  y  el  Dios  de  todo  con- 
suelo. 

A  Su  Divina  Majestad  pido  que  guarde  la  vida 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  muchos  años. 
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Curato  de  Actopan,  agosto  21  de  181 1. 

Ihistrísimo  señor, 
Doctor  Jacinto  Sánchez  de  Apa^'icio  (rúbrica). 

Muy  Ilustrísimo  y  Venerable  señor  Presidente 
y  Cabildo  Sede  Vacante. 


Consulta  del  Sr.  Cura  de  Apan,  Br.  D.  Pe- 
dro José  Ignacio  Calderón,  acerca  de  la 
actitud  que  debía  asumir  ante  los  insur- 
gentes excomulgados. — 27  de  agosto  de 

181I. 

Ilustrísimo  señor  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante: 
El  día  3  de  éste  entraron  los  insurgentes  en  este 
pueblo;  y  hallándose,  aunque  fiel,  sin  armas,  no  .se 
dictaminó  ninguna  defensa,  y  sólo  nos  resolvimos 
los  eclesiásticos  á  suplicarles  no  hiciesen  daños  ni 
muertes.  Muertes  no  se  verificó  ninguna,  y  daños 
fueron  menos  que  los  que  esperábamos. 

El  día  once,  como  á  la  una  y  media,  oí  tiros  de 
escopeta;  salí,  sospechando  alguna  desgracia,  como 
en  efecto  era  así.  El  Teniente  de  Tepeapulco  con- 
ducía, con  otros,  un  reo,  á  tiempo  mismo  que  los 
insurgentes  venían  á  pedir  un  Padre  que  fuese  al 
pueblo  de  Almoloya  á  confesar  á  un  infeliz  que  in- 
tentaban arcabucear;  luego  que  lo  vieron  le  dijeron 
que  hiciera  alto,  mas  él,  atemorizado,  .se  echó  á 
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correr;  le  siguieron,  y  al  entrar  en  una  accesoria, 
le  asestaron  un  tiro,  del  que  apenas  alcanzaría  el 
Santo  Oleo,  que  3^0  mismo  le  administré. 

Luego  me  conduje  (sic)  al  pueblo  de  Alraoloj^a 
con  los  Bachilleres  Cazares  y  Madrid,  dejando  en  el 
pueblo  á  los  demás  eclesiásticos,  para  que  quedase 
algún  resguardo;  llegados  que  fuimos  confesé  ad 
caidelaví  al  infeliz  Capitán  de  Patriotas  de  Molan- 
go,  con  ánimo  de  no  desampararlo  hasta  no  verlo 
libre  de  la  muerte,  como,  al  fin  de  muchas  súpli- 
cas, lo  conseguí,  pues  me  dieron  palabra  de  que 
nada  intentarían  contra  su  vida,  como  no  lo  in- 
tentaron más;  y  aun  vive. 

De  día  en  día  toman  más  cuerpo  5^  se  les  están 
reuniendo  de  los  derrotados  de  tierra  adentro  y  de 
los  lugares  por  donde  pasan;  sólo  de  á  caballo  se- 
rán al  pie  de  trescientos,  y  otros  tantos,  ó  más,  de 
á  pie.  Cuando  eran  pocos  se  tenía  la  precaución 
de  no  llamar  la  misa  en  las  haciendas  por  donde 
podían  andar;  pero  en  el  día,  aunque  se  tenga,  es 
fácil  que  ocurran,  bien  que  hasta  ahora  no  lo  han 
verificado.  También  suelen  estar  de  asiento  en  los 
pueblos;  y  por  lo  mismo,  suplico  á  la  benignidad 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  me  diga  .si  su.spen- 
do  los  divinos  oficios,  como  á  excomulgados,  aun- 
que sepa  han  de  tomar  las  armas  y  prevea  puedan 
perjudicar  al  vecindario.  También  mandan  abrir 
en  las  iglesias  de  los  pueblitos,  sepulturas  para  en- 
terrar algunos  cadáveres.  Si  lo  verifican  en  alguno 
de  los  míos,  suplico  me  diga  lo  que  he  de  hacer, 
porque,  por  una  parte,  preveo  serán  de  los  mise- 
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rabies  que  ellos  maten;  pero,  por  otra,  me  hago 
cargo,  que  si  son  de  los  suyos,  como  excomulga- 
dos, no  merecen  sepultura  eclesiástica,  y  la  iglesia 
queda  profanada.  Si  los  mando  extraer,  aunque 
en  secreto,  tienen  quien  les  diga  aún  lo  más  míni- 
mo; y  si  lo  entienden,  hay  riesgo  de  que  cometan 
algunos  atentados  )'  los  vuelvan  á  enterrar  aparte. 
También  le  suplico  me  diga  si  he  de  tener  por  exco- 
mulgados á  muchos  del  pueblo  y  de  las  rancherías, 
que  son  hermanos,  primos,  compadres,  amigos, 
etc.,  de  algunos  insurgentes;  que,  aunque  á  mí  me 
parezcan  son  fieles,  no  dejan  la  comunicación  con 
ellos,  ni  de  recibirlos  en  sus  casas,  darles  de  comer, 
regalarlos  y  quizá  alegrarse  de  sus  hazañas  fic- 
ticias; pues  de  esta  clase  hay  muchos,  con  espe- 
cialidad en  las  vaquerías  y  haciendas;  y  aun  me 
persuado  sería  necesario  cerrar  sus  capillas,  pues 
á  ellas  principalmente  ocurren  á  misa  mucha  de 
esta  gente;  aunque  preveo  que,  si  esto  se  hiciera, 
se  abandonarían  enteramente,  y  poca  fuerza  les 
hiciera,  no  digo  no  oír  misa,  pero  ni  aún  morir  sin 
confesión. 

De  todos  estos  puntos  y  de  otros  que  de  aquí  se 
deducen,  suplico  á  la  benignidad  de  Vuestra  Ilus- 
trísima  se  sirva  decirme  lo  que  debo  hacer,  y  de  de- 
clararme si  las  excomuniones,  y  principalmente  la 
puesta  por  el  Santo  Tribunal,  las  debo  entender  en 
todo  su  rigor;  ó  si,  en  virtud  de  los  muchos  delin- 
cuentes, y  la  mayor  parte  ignorantes,  tienen  al- 
gunas excepciones  ó  declaraciones;  ó  si,  usando  de 
misericordia,  la  rebaja  secretamente,  en  todo  ó  en 
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parte,  para  que,  sabiendo  su  legítima  voluntad, 
pueda  \'o  actuar  en  los  casos  particulares  que  se 
han  de  ofrecer,  continuados,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, en  que  estamos  rodeados  de  ellos. 

Por  último,  suplico  á  la  benignidad  de  Vuestra 
Ilustrísima  me  diga  si  las  divisiones  que  traigan 
capellán,  deban  éstos  celebrarles  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  en  la  iglesia  ó  en  el  cuartel,  en  atención 
á  que  aquí  el  cuartel  es  el  mesón,  y  por  lo  mismo, 
lugar  muy  indecente,  no  sólo  por  su  fábrica,  sino 
porque,  pasando  distintos  pasajeros  en  el  resto  del 
año,  todos  sus  cuartos  son  recámaras  y  se  cometen 
en  ellos  mil  infamias,  como  lo  entenderá  la  pene- 
tración de  Vuestra  Ilustrísima.  De  todo  lo  ex- 
puesto, espero  su  dictamen  para  seguirlo  en  todo 
como  el  más  acertado. 

Dios  prospere  el  gobierno  de  Vuestra  Ilustrísi- 
ma; y  mande  órdenes  de  su  agrado  que  obedecerá 
gustoso  su  más  humilde  subdito  y  capellán  que 
besa  sus  manos. 

Curato  de  Apan'  y  agosto  27  de  181 1. 

Pedro  José  Ignacio  CalderÓ7i  (rúbrica). 

(El  siguiente  acuerdo  recayó  sobre  la  anterior 
consulta:) 

México  y  .septiembre  i9  de  181 1. 
A  nuestro  Promotor  Fiscal.  Así  lo  decretó  y  ru- 
bricó el  Ilustrísimo  y  Venerable  señor  Presidente 
y  Cabildo  Metropolitano  Sede  Vacante. 

Doctor  D.  Pedro  González  (rúbrica). 

I  Pueblo,  cabecera  de  la  municipalidad  y  Distrito  de  su  nombre, 
Estado  de  Hidalgo. 
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ANEXO 

Parecer  del  Projnotor  Fiscal  del  Cabildo  ñletropoli- 
ta?io  sobre  la  co7isulta  anterior. — 6  de  septiembre 
de  iSii . 

Ilustrísimo  señor: 

Kl  Promotor  Fiscal  de  este  Arzobispado  dice: 
que  el  Cura  de  Apau,  don  Pedro  Calderón,  con  el 
motivo  de  haber  entrado  allí  los  sublevados,  el  día 
3  de  agosto  próximo  pasado,  consulta  en  la  ante- 
cedente representación  sobre  varios  puntos  tocan- 
tes á  la  conducta  que  debe  observar  en  la  adminis- 
tración espiritual  de  su  parroquia,  á  fin  de  evitar 
la  cominiicación  política  y  cristiana  que  se  hace 
indispensable  con  aquellos  malhechores,  así  los  que 
invaden  desde  afuera,  como  los  que  residen  de 
asiento  dentro  del  Curato  y  sus  cercanías. 

En  las  fatales  circunstancias  presentes,  en  que 
la  revolución  ha  degenerado  en  robos,  y  en  que  ve- 
mos que  los  delincuentes  de  ambas  clases  están 
mezclados  5-  tratan  todos  con  el  mayor  desprecio 
y  ultraje  á  la  Iglesia  y  á  sus  sagrados  ministros, 
no  puede  prescribirse  al  Cura  consultante  una  re- 
gla cierta  y  fija  para  su  gobierno,  por  la  diversi- 
dad de  circunstancias  que  pueden  ocurrir  en  cada 
caso. 

L,o  único  que  puede  decírsele  es  que  no  debe 
suspender,  hablando  absolutamente,  los  divinos 
oficios,  ni  desenterrar  los  cadáveres  que  sepultan 
los  insurgentes,  si  no  es  en  un  caso  muy  claro  ó 
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muy  estrecho ;  pues  de  otra  suerte  sería  irritar  más 
sus  ánimos  y  precipitar  su  obstinación,  no  sólo  con 
desprecio  de  las  censuras,  sino  con  peligro  de  las 
vidas  de  los  vecinos,  cuya  conservación  es,  de  de- 
recho natural,  muy  superior  á  los  fueros  de  la  ex- 
comunión. Que  tampoco  debe  permitir  que  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  se  celebre  en  el  mesón,  ni  en  otro 
lugar  indecente;  gobernándose,  en  los  casos  que  se 
le  ofrezcan,  por  las  leglas  que  dicta  la  prudencia 
y  buen  celo  á  un  párroco  fiel  y  cristiano,  é  imitan- 
do la  conducta  ejemplar  y  circunspecta  de  otros 
curas  literatos  y  juiciosos  que  se  han  contentado 
con  exhortar  continuamente  á  sus  pueblos  á  la  paz 
y  tranquilidad,  y  han  tratado  de  evitar  los  males 
hasta  donde  les  ha  sido  posible,  tolerando  injurias 
y  desprecios,  mientras  no  han  estado  auxiliados  por 
las  armas  del  Rey. 

Así  se  servirá  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  man- 
dar se  le  conteste  al  referido  Cura  de  Apan,  inser- 
tándose este  pedimento,  si  pareciere  oportuno,  y 
previniéndosele,  al  mismo  tiempo,  que,  en  caso  de 
haber  alguna  ocurrencia  particular  y  de  gravedad, 
puede  hacer  la  consulta  correspondiente. 

México,  septiembre  6  de  1811. 

Dodot  Sánchez  (rúbrica). 

(Sobre  el  parecer  anterior  recayó  el  siguiente 
acuerdo : ) 

México  y  septiembre  9  de  181 1. 

Como  dice  en  todo  el  Promotor  Fiscal.  I^íbrese 
testimonio  de  la  precedente  respuesta  al  Cura  de 
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Apan,  Bachiller  don  Pedro  Calderón,  previnién- 
dole tenga  presente  la  distinción  que  hay  entre  ex- 
comulgados vitandos  y  tolerados.  Así  lo  decretó  y 
firmó  el  IlUvStrísimo  y  Venerable  señor  Presidente 
y  Cabildo  Metropolitano  Sede  Vacante. 

Doctor  Valencia,  Alcalá,  José  Mariano  Beristáin 

(rúbricas). 
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Carta  dei,  Sr.  Obispo  de  Oaxaca,  Dr.  D.  An- 
tonio Bergosa  y  Jordán,  en  que  ofreció 
AL  Virrey  su  persona  y  servicios  en  favor 

DE  LA  causa   real. — 27   DE  AGOSTO   DE   181I. 

Exmo.  Sr.: 

Suponiendo  bien  instruido  á  V.  E.,  por  conduc- 
to más  propio,  del  suceso  desgraciado  de  nuestras 
armas  en  Chilapa  y  del  mayor  riesgo  que,  en  ce- 
sando las  aguas,  amenazará  á  esta  Provincia  por 
la  Mixteca,  se  ciñe  esta  carta  á  ofrecerme  á  V.  E. 
con  este  motivo,  porque  comprendo  que  puedo 
ser  útil  con  mi  persona,  y  débiles  arbitrios  en  ser- 
vicio de  la  religión,  del  bien  y  de  la  patria,  deseoso 
de  que  V.  E.  me  comunique  sus  apreciables  órde- 
nes en  cuanto  estime  conveniente. 

Esta  misma  mi  buena  debida  disposición  he  ma- 
nifestado también  á  estos  dos  jefes  inmediatos, 
militar  y  político,  por  lo  que  pueda  convenir;  y 
aunque  arrebatado  yo  de  sentimientos  con  la  mala 
noticia,  y  acaso  de  celo,  ó  de  temor,  dispuse  in- 
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mediatamente  en  borrador  una  proclama  á  mis 
diocesanos,  excitando  á  todos  á  tomar  las  armas 
para  nuestra  defensa,  ni  la  he  impreso  ni  publica- 
do por  no  exaltar  el  miedo  de  estas  gentes,  ni  pre- 
venir ó  anticiparme  á  las  providencias  del  Gobier- 
no, en  lo  que  no  me  toca;  y  solamente  dirijo  una 
sencilla  orden  á  los  curas  de  la  Mixteca,  para  que, 
en  apoyo  de  las  providencias  que  dicten  el  Gobier- 
no y  los  jefes  militares,  animen  y  exciten  á  sus 
feligreses  á  aprestarse  con  sus  personas  y  todos 
sus  arbitrios  á  la  defensa,  en  caso  necesario,  y  so- 
bre todo,  á  la  debida  fidelidad  y  obediencia,  y  para 
que  mis  curas  celen  siempre  ello  y  me  avisen  de 
cuanto  estimen  conveniente.  Deseo  que  todo  tenga 
la  aprobación  de  V.  E.,  compadeciéndolo  oprimido 
con  la  precisa  atención  á  tantos  puntos  del  Reino, 
necesitados  de  su  superior  amparo. 

Con  este  motivo  reitero  á  V.  E.  mi  profundo 
respeto  y  deseos  de  que  Dios  prospere  á  V.  E.  los 
muchos  años  que  necesitamos. 

Oaxaca,  á  27  de  agosto  de  181 1. 

Exmo.  Sr., 

Obispo  de  Anteqiiera  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  don  Francisco  Javier  de  Venegas, 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Nueva 
España. 

(El  siguiente  acuerdo  recayó  sobre  la  carta  an- 
terior:) 

Conté.stese  con  expresiones  de  aprecio. 
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IvII 

Oficio  del  Comandante  de  San  Juan  del 
Rio,  D.  Gil  Ángulo,  en  que  informo  al  Vi- 
rrey de  los  medios  de  defensa  con  que 
contaba  y  de  que  el  Sr.  Cura  había  cedi- 
do DIEZ  campanas  para  LA  FUNDICIÓN  DE  CA- 
ÑONES.— 28  DE  AGOSTO  DE  1811. 

Exmo.  Sr. : 

Con  fecha  i9  del  corriente  di  á  V.  E.  parte  del 
destino  de  Comandante  Político  y  Militar  de  este 
pueblo,  que  me  dio  el  señor  Comandante  de  la  8^ 
Brigada  de  Querétaro,  don  Ignacio  García  Rebo- 
llo, de  que  tomé  posesión  el  11  del  mismo;  y  ha- 
biendo celebrado  (se.sión)  la  Junta  de  Seguridad, 
establecida  por  el  Sr.  don  Félix  Calleja,  acordó 
mantener,  con  las  pensiones  establecidas  anterior- 
mente y  las  más  con  que  voluntariamente  se  pres- 
taran por  el  mucho  patriotismo  de  este  pueblo, 
doscientos  hombres  de  infantería  y  ciento  cincuen- 
ta de  caballería,  con  dos  reales  á  cada  individuo, 
y  que,  además,  se  pidieran  á  V.  E.  cien  fusiles,  cu- 
yo importe  estaban  prontos  á  pagar  en  la  tesorería 
que  V.  E.  mandase;  y  el  señor  Cura  y  Prior  del 
Convento  de  Santo  Domingo  y  hacendados  han 
franqueado  diez  campanas  para  la  fundición  de 
cuatro  cañones  del  calibre  de  á  cuatro,  (de  los)  que, 
en  esta  fecha,  se  ha  sacado  ya  el  primero  con  peso 
de  28  @,  y  lo  probaré  á  la  mayor  brevedad. 
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A  la  salida  de  Querétaro  para  este  pueblo,  lo- 
gré por  un  oficial  del  ejército  del  Sr.  Calleja,  el 
plan  de  pacificación  establecido  por  S.  S.,  el  cual 
publiqué  por  bando  en  este  suelo,  y  cuj^a  copia  li- 
teral acompaño  reverente  á  V.  E.,  bajo  el  número 
i;^  y  he  levantado  cuatro  compañías  de  á  sesenta 
hombres  en  las  catorce  haciendas  de  esta  jurisdic- 
ción y  en  otros  tantos  ranchos,  con  lanzas,  á  excep- 
ción de  los  dos  oficiales  de  cada  compañía  y  sus  dos 
sargentos  que  están  bien  armados  de  fusil  y  pisto- 
las, de  cuyos  oficiales  he  mandado  las  propuestas 
al  Sr.  Comandante  de  Brigada,  para  que  V.  E.  se 
sirva  expedirles  sus  despachos. 

La  fuerza  que  tengo  en  el  día  se  compone  de 
cien  hombres  de  infantería,  cien  de  caballería, 
treinta  artilleros,  todos  reclutas,  pero  bien  entu- 
siasmados; y  los  trabajo  con  frecuencia  en  lo  más 
preciso  del  ejercicio.  Para  la  infantería  he  reuni- 
do cuarenta  y  dos  fusiles  y  escopetas  malas,  con 
las  que  cubren  las  dos  cortaduras  únicas  á  que  he 
reducido  este  suelo,  por  ser  la  entrada  y  salida  del 
camino  real;  agregándole  á  cada  una  un  cañón  in- 
útil, por  estar  desmufíonados  (sic);  tapando  de  ta- 
pia gruesa  de  vara  y  media  todas  las  bocacalles 
del  pueblo;  y  siendo  cubiertas  las  once  bocacalles, 
que  ocupan  el  corto  espacio  de  dos  mil  y  cien  va- 
ras que  hay  de  una  á  otra  cortadura,  con  sus  tro- 
neras para  la  fusilería,  en  caso  de  forzar  las  de  las 
orillas  del  pueblo,  puedo  hacerme  firme  en  este  cor- 

I   No  la  hemos  tenido  á  la  vista. 
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to  terreno  con  todo  el  vecindario,  pues  cada  corta- 
dura tiene  su  puente  levadizo  y  dos  cañones. 

L,as  municiones  que  tengo  son  trece  tiros  de  ca- 
ñón, sin  ninguna  bala,  y  dieciséis  tiros  de  metralla 
con  doscientos  cartuchos  de  fusil;  y  habiendo  pe- 
dido al  señor  Comandante  de  Brigada  municiones, 
me  ha  respuesto  (sic)  que,  mientras  las  tropas  del 
Rey  están  aquí,  no  se  necesitan ,  pero  las  contingen- 
cias que  se  padecen,  es  necesario  precaverlas  con 
alguna  disposición. 

En  varios  puntos  de  estas  inmediaciones  hay  pe- 
lotones de  enemigos,  particularmente  en  un  pue- 
blo nombrado  Tlaxcalilla,'  distante  cuatro  leguas 
de  éste,  adonde  no  han  entrado  las  tropas  del  Rey, 
y  es  donde  se  abrigan,  según  noticia,  los  ladrones  de 
la  hacienda  del  Cazadero;^  pero  parece  que  el  Co- 
mandante de  la  división,  que  se  halla  en  este  pue- 
blo, don  José  Castro,  trata  de  caer  á  dicho  paraje. 

Igualmente  debo  dar  parte  á  V.  K.  que  desde  fi- 
nes de  junio  carezco  de  todo  sueldo,  pues  la  direc- 
ción de  tabacos  mandó  al  administrador  de  la  fá- 
brica de  Querétaro  me  suspendiese  el  sueldo,  ín- 
terin no  presentase  el  «cese.»  Puede  V.  E.  hacerse 
el  cargo  de  cómo  había  de  traer  este  documento 
un  hombre  que  sale  prisionero  de  los  insurgentes 
veintiún  días,  en  cueros,  sobre  un  burro,  hasta  ser 
reunido  con  el  Sr.  Cruz  en  el  pueblo  de  Ixtlán;  3 


1  En  el  Distrito  y  inutiicipalidad  de  Huichapan,  Estado  de  Hidalgo. 

2  ídem,  ídem. 

3  Cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de  Zamora, 
Estado  de  Michoacán. 
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y  aunque  he  reclamado  á  mi  destino  del  Rosario 
dicho  documento,  no  he  tenido  contestación  en  las 
repetidas  veces  que  lo  he  pedido;  pero  yo,  para  de- 
mostrar mi  deseo  de  ser  útil  al  Rey  y  á  la  patria, 
he  venido  á  este  destino  á  expensas  de  mis  amigos, 
hasta  la  determinación  de  V.  E. 

El  veinticuatro  del  corriente,  me  impetró  auxi- 
lio el  oficial  destinado  á  la  hacienda  de  Esperan- 
za, para  batir  un  grueso  de  enemigos  que  se  halla 
situado  inmediato  á  Bernal,  por  lo  que  despaché 
veinticinco  hombres  de  caballería  y  veintidós  pa- 
triotas; y  habiéndose  reunido  con  dicho  oficial, 
acometieron  á  los  enemigos  que  estaban  bien  para- 
petados y  con  sus  fosos  abiertos  alrededor  del  cerro, 
y  por  ser  ya  de  noche  tuvieron  que  retirarse,  ma- 
tando algunos,  con  la  idea  de  por  la  mañana  re- 
petir su  ataque;  pero  recibieron  orden  para  reti- 
rarse á  la  hacienda  de  Esperanza,  y  he  mandado 
regresarlos  á  su  destino. 

Daré  parte  á  V.  E.  oportunamente  de  cuanto 
ocurra,  ínterin  me  comunica  las  órdenes  de  su 
superior  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

San  Juan  del  Río,  28  de  agosto  de  181 1. 

Exmo.  Sr., 
Gil  Ángulo  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, don  Francisco  Javier  de  Venegas. 
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Oficio  del  Sr.  Cura  de  Zimapan.^r.  D.  Ce- 
ledonio Salgado,  y  D.  Juan  Bonifacio 
Chívez,  en  que  solicitaron  el  auxilio  del 
Virrey  para  los  habitantes  de  ese  pun- 
to, QUE  sufrían  un  SITIO. — 30  DE  AGOSTO  DE 
181I. 

Exmo.  Sr.: 

Desde  el  día  18  del  corriente,  obligados  por  la 
más  estrecha  necesidad  de  este  vecindario,  deter- 
minamos que  fuesen  á  Ixmiquilpan  cincuenta  pa- 
triotas de  infantería,  treinta  de  caballería  y  cien 
indios  fieles,  á  comprar  y  conducir  todo  el  maíz 
que  pudieran,  á  pesar  de  los  peligros  que  intervi- 
niesen en  la  caminata;  pero  un  accidente  impre- 
visto entorpeció  de  tal  modo  la  expedición,  que 
hasta  el  día  no  vuelven  nuestros  patriotas  con  el 
socorro  que  esperábamos,  porque,  estando  éstos  en 
dicho  Ixmiquilpan,  disponiendo  su  regreso,  les 
atacó  por  dos  días  el  tirano  Viilagrán,  con  tan  cre- 
cido número  de  insurgentes  de  á  pie  y  de  á  caba- 
llo, que  no  se  resuelven  á  volver  por  el  justo  temor 
de  que  los  derroten  en  los  caminos;  pues  en  imo, 
á  más  de  la  turbamulta  de  indios,  tienen  zanjado 
el  paso,  y  en  el  otro,  sobre  la  muralla  del  río,  han 
apostado  toda  su  gente  de  á  caballo  con  el  fin  de 
impedir  la  introducción  de  maíces  y  llevar  ade- 
lante el  sitio  que  nos  han  puesto. 

Dos  consideraciones,  Sr.  Exmo.,  afligen  nuestro 
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espíritu:  una,  la  de  mirar  di\ddidas  nuestras  pe- 
queñas fuerzas,  y  la  otra,  de  tocar  casi  con  la  ma- 
no las  gravísimas  necesidades  de  este  Real.  Por  la 
primera,  tememos  justamente  nuestra  ruina,  así 
por  la  falta  de  hombres  y  armas,  como  por  la  mul- 
titud tan  crecida  de  enemigos  que  nos  cercan;  y 
por  la  segunda,  también  tememos  la  misma  des- 
gracia, porque  este  vecindario  siempre  se  ha  ali- 
mentado de  las  semillas  y  víveres  de  otras  juris- 
dicciones, y  como  hace  más  de  dos  meses  que  se 
halla  cercado  por  todos  vientos,  no  le  pueden  en- 
trar aquellos  auxilios  tan  necesarios,  de  que  ha 
resultado  que  en  este  tiempo  hemos  apurado  todos 
los  recursos  que  han  sido  posibles  para  nuestra 
subsistencia,  en  tanto  grado,  que  tenemos  consu- 
midos todos  los  pocos  ganados  que  nos  habían 
quedado  después  del  ataque  y  robo  que  nos  hicie- 
ron los  insurgentes. 

El  giro  de  este  Real  no  es  otro  que  el  laborío  de 
minas;  éstas,  al  presente,  están  suspensas,  porque 
las  platas  que  pudieran  salir,  no  pueden  remitirse 
á  México  para  su  cambio,  ni  sería  prudencia  en- 
viarlas, atendida  la  interceptación  de  los  caminos. 
De  que  .se  deduce  que  no  hay  un  ramo  de  que  con- 
tar para  subsistir;  luego  es  indispensable  nuestra 
ruina.  Pero  todos  e.stos  daños,  Exmo.  Sr.,  puede 
V.  E.  fácilmente  remediarlos  con  una  corta  divi- 
sión de  tropa  bien  armada,  que,  auxiliada  con  nues- 
tros patriotas,  no  sólo  allanará  los  caminos,  sino 
que  también  reconquistará  en  breve  tiempo  estas 
poblaciones  inmediatas,  que  tanto  nos  perjudican. 
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Ciertamente,  Sr.  Exmo. ,  no  haj^  pueblo  en  todo 
el  Reino  que  con  tanta  constancia  y  fidelidad  haya 
sufrido  más  de  sesenta  días  de  sitio,  á  pesar  de  la 
hambre  tan  cruel  que  lo  devora.  Este  mérito  y 
patriotismo  le  hace  acreedor  á  que  V.  E.  no  le 
deje  perecer,  ni  permita  que,  obligado  del  hambre, 
abandone  este  punto,  que  con  tantos  sacrificios  y 
afanes  ha  defendido;  y  por  lo  mismo,  esperamos 
del  piadoso  corazón  de  V.  E.  se  sirva  dictar  las 
providencias  que  estime  convenientes  para  nuestro 
remedio. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos 
años. 

Real  de  Zimapan  y  agosto  30  de  181 1. 
Exmo.  Sr.,  B.  Celedoiiio  Salgado. 

Jíiayí  Boyiif°-  de  Chdvez  (rúbricas). 

Exmo.  Sr.  Virrey  don  Francisco  Javier  Venegas. 

EIV 

Oficio  del  Sr.  Cura  de  Actopan,  Dr.  D.  Ja- 
cinto SA.NCHEZ  DE  Aparicio,  en  que  parti- 
cipo QUE  LOS  insurgentes  LLEVARON  PRESO 

AL  Vicario  de  Yolotepec. — 19  de  septiem- 
bre DE  1811. 

Muy  Ilustrísimo  y  Venerable  señor  Presidente 
y  Cabildo  Sede  Vacante: 

Anoche,  á  las  once  ó  doce,  una  gavilla  de  más 
de  doscientos  insurgentes,  entre  indios  y  de  razón, 
de  los  que  están  en  el  Cardonal,  cayó  al  pueblo  de 
Yolotepec,  Vicaría  de  este  Curato,  y  se  llevaron 
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al  Bachiller  don  Antonio  Moreno,  que  estaba  en- 
cargado de  ella,  á  un  hermano  suyo,  al  Goberna- 
dor de  aquel  pueblo  y  á  otros  dos. 

Este  suceso  me  ha  llenado  de  pena,  de  aflicción 
y  temores.  De  pena,  porque  me  han  llevado  un 
ministro  empeñoso  en  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación y  celoso  del  bien  de  las  almas,  á  cuya  vi- 
gilancia debemos  que  los  pueblos  que  estaban  á  su 
cargo,  aún  colindando  con  el  Cardonal,  no  se  han 
infestado  con  la  peste  de  la  insurrección,  porque 
con  sus  continuas  cristianas  exhortaciones  y  doc- 
trina, los  ponía  en  el  conocimiento  de  la  verdad, 
y  velando  sin  cesar  sobre  ellos,  los  mantenía  fir- 
memente adictos  á  la  justa  causa,  sin  dejarlos  se- 
ducir, aún  habiendo  sido  solicitados  por  cartas  di- 
rigidas por  los  insurgentes  á  los  gobernadores  de 
derecho  de  Yolotépec  y  del  pueblo  de  Santiago.' 

De  aflicción,  por  la  grande  falta  que  este  minis- 
tro me  hace,  especialmente  en  las  circunstancias 
presentes,  sin  poder  poner  allí  otro  ministro,  por- 
que me  parece  que  es  temeridad  exponerlo  á  que 
corra  igual  suerte,  por  lo  desamparado  del  lugar; 
y  así  para  ahora  procuraré  que  desde  esta  cabecera 
se  administre  á  aquellos  pueblos,  en  tanto  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima  determina  lo  conveniente. 

De  temores,  porque  ahora  está  esta  cabecera  muy 
expuesta  á  ser  invadida  de  sorpresa;  lo  que  antes 
no  temíamos  tanto,  porque  dicho  ministro  estaba 
al  cuidado  de  participarnos  lo  que  por  aquellos 

I  Cabecera  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  Distrito  de  Actopan, 
Estado  de  Hidalgo. 
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puntos  pudiera  amenazarnos,  y  descansábamos  se- 
guros en  su  vigilancia  y  empeño  con  que  tenía  to- 
madas providencias  oportunas  para  adquirir  noti- 
cias que  nos  importara  saber  con  tiempo. 

De  temores,  por  el  riesgo  que  hay  ahora  de  que 
sean  seducidos  los  indios  de  aquellos  pueblos,  has- 
ta ahora  adversos  á  la  insurrección,  por  el  respeto, 
doctrina  y  cuidado  del  mencionado  Vicario  que  se 
han  llevado  los  insurgentes. 

Se  aumentan  nuestros  temores  por  lo  que  crece 
la  insolencia  de  esos  perversos  con  estos  triunfos, 
con  los  que  cada  día  atraen  más  á  su  partido;  de 
modo  que  aun  muchas  familias  que  del  Cardonal 
habían  venido  fugitivas  á  refugiarse  á  esta  feligre- 
sía, sellan  vuelto  ya  á  unir  con  los  rebeldes,  y  según 
varias  noticias,  ya  llega  ó  pasa  de  diez  mil  el  nú- 
mero de  ellos. 

Por  esta  parte,  ese  pueblo  lo  concibo  indefenso, 
á  pesar  de  la  buena  disposición  en  que  juzgo  los 
ánimos  de  sus  habitantes,  para  resistir,  porque  ya 
he  expuesto  á  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  la  poca 
provisión  que  tienen  de  armas  y  pólvora  para  ha- 
cer una  resistencia  vigorosa;  y  soy  de  sentir  que 
una  resistencia  que  no  sea  activa  no  servirá  sino 
de  irritar  más  á  los  enemigos,  para  mayor  iniqui- 
dad, más  derramamiento  de  sangre  y  mayores 
estragos  en  el  vecindario. 

Como  el  principal  motivo,  según  tengo  enten- 
dido, porque  se  llevaron  á  dicho  Bachiller  Moreno, 
fué  por  haber  predicado  contra  la  insurrección,  y 
con  sus  exhortaciones  impedídola  en  los  pueblos 
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de  sü  cargo,  ¿qué  debemos  esperar  todos  los  que, 
en  cumplimiento  de  nuestra  obligación,  hemos 
hecho  lo  mismo  y  procuramos  sin  cesar,  no  sólo  en 
los  sermones  y  pláticas  doctrinales,  sino  aún 
en  las  conversaciones  familiares,  3'a  públicas,  j^a 
privadas,  hacer  ver  lo  inicuo  del  partido  insurgen- 
te, para  precaver  á  nuestros  feligreses  del  conta- 
gio y  animarlos  al  cumplimiento  de  sus  deberes? 

Ciertamente  que  si  ahora  no  se  destruye  esta 
caterva  de  perversos,  ningún  ministro  prudente 
juzgo  que  los  espere,  y  más,  viendo  que  irían  con- 
tra sus  personas,  teniéndolos  por  sus  mayores  con- 
trarios; y  así  se  verán  en  la  precisión  de  abandonar 
sus  destinos,  considerándose  perseguidos,  y  que  su 
presencia  de  nada  conduce  á  contener  los  excesos 
de  los  malos,  ni  á  favorecer  los  justos  procederes  de 
los  buenos. 

Soy  de  sentir  que  aun  es  tiempo  de  dispensar,  ó, 
á  lo  menos,  contener  á  estos  rebeldes  insolentes, 
con  una  división  de  tropa,  siquiera  de  400  solda- 
dos, puestos  en  Ixmiquilpan  con  sus  respectivos 
jefes,  que  los  persigan  con  empeño;  porque,  de  otra 
suerte,  me  temo  que  no  sólo  sea  invadido  este  Cu- 
rato, sino  todos  los  del  Mezquital;  y  aumentando 
así  cada  día  más  sus  fuerzas  los  perversos,  darán 
mucho  más  qué  hacer  después  para  contenerlos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Señoría 
Ilu.strísima  muchos  años. 

Actopan,  septiembre  i'?  de  181 1. 
Ilustrísimo  señor. 

Doctor  facinto  Sánchez  de  Aparicio  (rúbrica). 

17 
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OfICÍO  DHL  SuBDELSGADO  DE  ACÍOPAN,  D.  t^Ü= 

CAS  Francisco  Taveau  Soanfi,  en  que  par- 
ticipo AL  Virrey  que  los  insurgentes  lle-= 

VARÓN  PRESO  AL  Sr.  ViCARIO  DE  YOLOTEPEC, 
V  PIDIÓ  TROPA  QUE  RESGUARDARA  AQUEL  PUN-^ 
TO.— 19  DE  SEPTIEMBRE  DE  181I- 

Kxmo.  Sr. : 

Ayer,  á  las  once  de  ía  noche,  se  arrojó  una  gavi^ 
Ha  de  insurgentes  de  los  que  están  por  el  Cardo- 
nal y  sus  contornos,  compuesta  como  de  doscientos 
hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  al  pueblo  de  San 
Juan  Bautista  Yolotépec,  de  esta  jurisdicción,  y  se 
llevaron  preso  al  recomendable  Presbítero  Br.  don 
Antonio  Moreno,  que  estaba  encargado  de  aquella 
Vicaría,  al  Gobernador  de  aquellos  naturales,  á  un 
hermano  de  dicho  Presbítero  y  á  otros  dos  veci^ 
nos.  lya  noticia  de  todo  esto  la  tuve  hoy  á  las  sie- 
te de  la  mañana;  y  como  e.stoy  persuadido  de  que 
la  falta  del  citado  Bachiller  Moreno  nos  prepara 
con  proximidad  muy  malas  resultas  para  esta  ca- 
becera y  todo  su  distrito,  porque  el  notorio  y  ex- 
perimentado celo  de  aquel  ministro,  su  actividad 
y  continuas  exhortaciones  á  los  indios  y  demás 
gente  de  aquellos  pueblos  de  su  cargo,  era  sin  du- 
da una  inexpugnable  muralla  qiie  los  mantenía  en 
paz  y  en  el  conocimiento  de  sus  deberes  y  firme 
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resolución  de  no  separarse  de  ellos  5^  defender  la 
justa  causa,  que  hace  temer,  con  mucho  fundamen- 
to, gran  trastorno,  no  sólo  en  aquellos  feligreses 
que  apacentaba,  sino  que,  trastornados  ellos,  traS' 
cienda  á  mucha  parte  de  los  habitantes  de  toda  es- 
ta jurisdicción,  especialmente  de  los  indios. 

A  más  de  esto,  veo  ya  esta  cabecera  en  cuasi  de- 
clarado riesgo,  porque  uno  de  los  presos  que  se  lle- 
varon anoche  los  insurgentes  y  le  dieron  libertad 
á  la  madrugada,  me  informa  que,  al  dársela,  profi- 
rieron aquéllos  que  no  temían  diese  aviso  á  este 
mi  pueblo,  pues  por  el  día  de  mañana  intentaban 
atacarlo;  y  aunque  estas  especies  que  virtieron  no 
tengan  más  auténtica  que  su  orgullo  y  altanería, 
debo,  no  obstante,  hacer  de  ellas  el  mérito  de  un  no 
muy  infundado  recelo,  como  la  viva  penetración 
de  V.  E.  conocerá.  Y  me  lo  aumenta  la  justa  con- 
sideración de  que,  aunque  en  este  mi  pueblo  tene- 
mos cortaduras  y  fosos  en  los  parajes  en  donde  ha 
sido  posible,  un  pedrerito,  que  hasta  ahora  es  el 
que  se  ha  construido,  y  un  general  entusiasmo  en 
las  gentes  de  todas  clases,  conozco  es  todo  esto 
muy  poca  fuerza  para  rechazar  el  crecido  número 
de  diez  mil  hombres,  poco  más  ó  menos,  que  sé, 
por  varios  modos,  tiene  el  enemigo,  unidos  y  dis- 
puestos para  darnos  el  ataque;  y  lo  que  más  de- 
bilita la  poca  fuerza  referida,  es  la  cuasi  total  ca- 
rencia de  armas,  especialmente  de  fuego,  con  que 
nos  hallamos,  y  también  de  pólvora. 

Por  todo  lo  expuesto,  y  de  acuerdo  con  este  ve- 
cindario, y  especialmente  de  nuestro  Cura  párroco, 
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Dr.  don  Jacinto  Sánchez  de  Aparicio,  pasan  este 
celoso  pastor,  ansioso  del  bien  y  seguridad  de  sus 
ovejas,  y  los  gobernadores  de  naturales  de  esta  ca- 
bepera,  y  el  del  pueblo  de  Santiago,  en  calidad  éstos 
como  de  diputados  por  los  de  los  demás  pueblos,  á 
rendirse  á  las  plantas  de  V.  E.  y  poner  en  sus  supe- 
riores manos  este  parte  y  la  humilde  representa- 
ción que  por  sí  hacen  dichos  gobernadores  á  V. 
E,,  contraído  todo  á  suplicar,  como  suplicamos  á 
su  benignidad  y  justificación,  se  digne  proveer  es- 
te punto,  ó  el  de  Ixmiquilpan,  de  alguna  división 
de  tropa  que  pueda  perseguir  la  expresada  unión 
de  enemigos  que  nos  circundan  y  hostilizan;  y 
cuando  no  sea  posible  el  que  V.  E.  pueda  remitir 
dicha  división,  á  lo  menos  esperamos  que  para  este 
de  Actopan,  nos  envíe  V.  E.  siquiera  un  corto  nú- 
mero de  tropa  y  algunas  armas  y  acaso  un  artille- 
ro, para  que  todo  esto  ayude  nuestra  limitada  fuer- 
za y  podamos  ponerla  en  un  estado  regular,  sir- 
viéndose también  V.  E.-  mandar  se  nos  remitan 
dos  quintales  de  pólvora,  si  todo  fuere  de  su  supe- 
rior agrado. 

Dios  guarde  la  mu}-  importante  vida  de  V.   E. 
niuchos  y  felices  años. 

Actopan,  I?  de  septiembre  de  i8n. 
Exmo.  Sr., 
JL7/cas  Fraii'^''-  Tavcaii  Soanfi  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  Virrey  de  esta  Nueva  Espaiiia  don 
Francisco  Javier  Venegas. 
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